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IMPRENTA  DB  DOH  h  M.  DE  GRAÜ , 

CALLB  DB  B1P0IX  NÚMBBO  !€• 


DISCURSO  PRELIML\AR. 


Por  poco  que  se  fije  la  atención  en  la  lectura  de  los  romances  compren* 
didos  en  el  presente  Tesoro;  por  poco  que  se  estudien  esas  composiciones 
en  las  que  se  ven  retratadas  con  tan  verdaderos  y  hermosos  colores  las 
coslumiM-es  severas  j  caballerescas  de  nuestros  ^dres  ,  el  canlcter  adusto, 
á  la  par  que  noble  y  po(3tico  de  los  pasados  siglos^  v  en  ias  cuales  estáfi 
consignados  los  pogresos  del  arte  al  lado  de  los  de  la  civílist^'on  de  un 
modo  tan  maravilloso ,  la  primera  duda,  entre  las  varías  que  se  presentan 
á  U  razón  ,  es  el  saber  si  verdaderamente  son  esas  sencillas  creaciones  y 
las  que  debieron  de  precederlas  obra  de  un  pueblo  eotero  que  anela  in~ 
niorlalizarse  y  á  quien  hacen  poeta  é  inspiran  los  grandiosos  acaecimientos^ 
las  ideas  nuevas  que  se  agitan  á  su  rededor ,  en  las  cuales  vive  y  que  se. 
siicedea  sin  intermisión  procreánd<^  unas  á  otras ;  ó  si/  por  el  contrarío» 
son  el  resultado  de  los  estudios  de  uno  ovarios  indiyiduos  quienes  sobro 
formas  y  modelos  dados  inventaron  otras  que  se  adaptasen  mas  al  carácter 
y  estado  de  los  pueblos  para  quienes  cantaban ,  y  á  lo  que  debía  ser  oIk 
jeto  de  sus  versos. 

Cuestión  es  esta  que  nos  sería  imposible  resolver  en  la  actualidad  si 
quisiésemos  valemos  para  ello  de  testimonios  irrecusables »  de  pruebas  de 
beelio  que  nos  diesen  por  resultado  una  ecsactitud  matemática  ,  en  vez  ^e 
aleñemos  á  las  razones  de  analogía ,  de  probalidad  y  de  observación,;  unir 
cas  que  deben  guiarnos  en  todas  las  cuestiones  puramente  de  becbo  ,  cuan- 
do la  historia ,  su  único  Juez  competente ,  no  las  ha  consignado  en  sus 
iabhis. 

Lo  primero  que  debemos  practicar  á  este  fin  f  antes  de  entregarnos  á 
reflexiones  lógicas  que  no  siempre  son  las  mas  exactas ,  es  deceiider  á  his 
primeras  edades  de  las  socif^dades  moflernas;  identifican^os,  digámosloca^i, 
ron  los  hombres  que  en  elbs  vivían ;  despojarnos  de  nuestras  costumbres 
|>ara  adoptar  las  suyas >  olvidar  lo  que  nos  ba  enseña4ü  el  estudio, y  la 
esperiencia  para  hacemos  cargo  de  su  ignorancia  ;  dejar  aoarle  nuestro  es- 
cepticismo y  hacemos  cr^xlulos  como  ellos :  en  una  pala  ora  pasar  á  vivir 
en  aquellos  siglos  lejanos ,  á  movernos  dentro  el  estrecjho  círculo  en  que 
ellos  se  movieron,  á  obrar  en  los  acaecimientos  de  entornes ,  y  calcular  lo 
que  harían  ellos  por  lo  que  en  su  lugar  hiciéramos  nosotros ,  por  lo  que 
sabemos  hiciercm  otros  pueblos  en  un  estado  de  rosas. semejante  al  del  que 
nos  ocupa ,  y  la  hipótesis  que  forniaremos  tendrá  á  su  favor  un  número 
tal  de  probalrilidades  qtie  casi  pasará  al  dominio  de  lo  demostrado. 


—  II  — 


Cuando  después  de  la  pérdida  total  del  imperio  de  Ooddente  se  hallaron 
cara  á  cara  la  antigua  civilizcicíon  que  agonizaba  y  la  barbarie  de  los  nue- 
vos conquistadores  cjue  iban  á  sentarse  sobre  el  cadárer  todavía  palpi- 
tante de  fuella;  cuando  ,  disipado  el  humo   dé  los  incendios  y  et  polvo 
que  levanttrQn  Ja^  lieiulas  niDviblef  y  Iqs  car  ros  ^^  cortesas  de  árboles  de 
los  soldados  de  Atila  y  Alarico,  empezó  á  formarse  una  nueva  sociedad  so- 
bre Las  ruinas  de  tantos  pueblos ;  cuando  aniquilados  ó  dispersos  todos  los 
elementos  de  vida  que  le  restaban  aun  á  la  carcomida  civilización  romana, 
se  halló  la  Europa  sumergida  eA-4»  mas  ienebrosa  ignorancia  ,  hubiera  esa 
perecido  enteramente  si  una  nueva  creencia ,  si  una  fe  común  no  hubiese 
hermanado  las  dos  raza3  que  se  disputaban  encarnizadamente  la  posesión 
de  algunas  ciudades  reducidas  á  escombros  y  el  dominio  de  algunos  mi- 
llares de  hombres  luchando  con  el  hambre  y  la  peste  ,  reuniendo  en  tor- 
no de  la  cruz  vencedores  y  vencidos  ,  y  fundiendo  en  una  sola  y  numero- 
sa familia  tantos  pueblos  de  costumbres  y  caracteres  distintos  y  que  solo 
un  milagro  del  cielo  podia  unir.   Establecida  va  esa  sociedad  forzoso  era 
que  se  rormase  un  nuevo  idioma  tosco  y  bárbaro  en  el  principio ,  resul- 
tado de  la  amalgama  de  la  lengua  latina  y  de  los  diferentes  malectos  de 
los  pueblos  conquistadores ,  y  con  el  cual  pudiesen  entenderse  vencedores 

Í  vencidos.  De  aU  el  origen  de  la  lengua  romana  ó  jergas  rásticas  que  se 
ablaron  en  la  baja  edad  y  en  los  primeros  siglos  de  la  edad  media. 
Difícil  sirio  imposible  seria  fijar  la  época  precisa  en  que  la  lengua  latina 
empezó  á  ceder  el  campo  á  los  nuevos  dialectos.  Sabido  es  ya  que  en  el 
siglo  de  oro  de  Roma  el  vu^o  usaba  de  un  legnage  algo  corrompido ,  mas 
no  eS  creíble  que  esta  corrupdon  hubiese  podido  acabar  jamas  por  s(  so- 
la cfon  el  rico  y  hermoso  idio  na  de  Cicerón  y  de  Horacio.  Asi  que  debe 
suponerse  que  empezaría  esta  desde  el  momento  en  que  se  pusieron  en 
contacto   inmédiaté  los  hombres  del  norte  y  def  mediodía ,  y  que  iría 
en  aumento   á   medida    que   iban    derramándose  aquellos    por   las  pro* 
vlncias  conquistadas,   a  Transcurrió  un  lar^o '  espacro    de  tiempo  >   ^oe 
Sisnióndi  (i),  durante  el  cual ,  puede  casi  aurmars'^  que  las  naciones  eu-^ 
ropeas  no  tuvieron  lengua  propia.  Desde  el  siglo  V  ,  al  X  se  mezclaron 
sin  llegar  á  confundirse  razas  diferentes  que  se  renovaban  sin  cesar :  en 
cada  población,  en  cada  aldea  había  al^un  conquistador  teutónico ,  al- 
¿íunos  soldados  bárbaros  que  solo  mantenían  con  los  venícidos  relaciones 
dé  odio  ,  de  desconfianza  y  desprecio. »  Ignorando  todo  principio  de  grü- 
niálTca  general  v  no  acomodándose  los  vencedores  á  las  dificultades  del 
fdKoma  latino  >  ni  los  vencidos  á  la  aspereza  de  las  lenguas  del  norte  ,  bus^ 
carón  reciprocamente  el  modo  de  comunicarse  en  jergas  que  participaban 
de  todos  los  idiomas  que  entonces  se  hablaban,  sin  parecerse  á  ninguno  de 
elfo.4,  resultando  de  ahí  el  triunfo  de  la  lengua  róstic;!  ó  romana  ,  que 
cultivada ,  reducida  á  reglas  gramaticales  y  modificada  por  los  diferentes 
puebitís  que  la  hablaban  ,  dio  origen  sucesivamente  y  con  mas  ó  menos 
tiempo  á  los  idiomas  modernos.  (2j 


(1) '  mst.  de  la  filtetctoré  du  midi  de  1'  Europe ,  t.  t.  luSg.  17. 
(2)    Cl  citado  oscrKor  pone  eJ  orfgea  de  cada  üm  de  las  ciucd  prioeipslet  leop* 
guas  roniimas  eo  Ip»  rey oado*. y  apocas  lígujeiitci :  r-De  la  provenul,  eo  la  corte  de 


La  Espafia  siguió  en  eeto  lá  «uerle  de  los  demás  pudilós^  IhvMida  cok 
Bio  todas  las  provincias  del  imperio  por  tribus  de  costambres  v  díiiledos 
diferentes;  obligada  á  conservar  coo  ellas  relaciones  de  dtmnáencia ,  se 
crearía  un  idioma  parecido  tal  vez  al  de  los  ddmas  pueblos  >  pero  fue 
modificado  después  de  la  caida  de  la  monarquia  goda  por  el  de  l(»s  ára- 
bes, que  Uegóá  hacerse  vulgar  en  la  parte  de  la  Península  conquistada  (1)^ 
y  por  la  léconquista  de  ios  godos  bajo  el  mando  de  Pelajo  y  de  sa&  suce- 
sores,  dio  oHgen  á  la  lengoa  castellana.  (2) 

Imposible  no9  seria  en  la  actualidad  fijar  d  estado  de  barbarie  y  de 
pobreza  en  que  se  haHaria  en  aquellos  remotos  siglos  la  lengua  rústica  de 
u  Península  ,  .pues  no  nos  queda  ningiin  documento  escrito  en  esta  lenaua 
anterior  á  la  invasión  de  los  moros  ;  pero  se  deja  inferir »  como  obseívá 
el  Sr.  Duran ,  cuan  informe  y  desaliñada  seria  por  k»  antiguos  romances 
narrativos  que  nos  resjlan,  los  coales  aunque  muy  posteriores  á  dicha  época  y 
moderiiiaaijtos  por  la  tradición  oraU  conservan  todavía  un  longuage  muy  ru- 
do y  una  construcción  en  estremo  bárbara.  Añádase  á  esto  el  que  todo  see»- 
cribía  en  latín ,  hasta  los  actos  del  gobierno  >  hasta  los  contratos,  y  se  ten- 
drá una  idea  muy  aproxinuida  de  lo  que  debía  ser  en  su  infancia  el  idio* 
ma  de  nuestros  antepasados. 

Fádl  es  de  adirin^r  k>  que  debía  ser  la  literatura  en  aquellos  siglos  dé 
barbarie  y  de  ignorancia.  Prescindiendo  por  ahora  de  la  poesía  latina  de  que 
solo  quedaba  un  eco  moribundo ,  un  triste  recuerdo ,  una  visible  parodia  eik 
las  obras  de  algunos  sabios  que  tal  vez  creyeron  poder  restaurarla  ó  salvarla 
i  menos  del  naufragio  porque  la  veían  tan  rica ,  tan  sonora;  precindiendo 
también  de  la  poesía  de  los  hijos  del  norte »  bárbara  como  sus  costumbres, 
fiera  y  supersticiosa  como  ellos  mismos  ,  con  la  selvatiquez  de  los  climas 
en  que  nació ,  y  con  las  tintas  oscuras  de  su  cielo ,  y  ^ue  sin  em- 
bargo modificada  después  por  las  nuevas  costumbres  y  creencia  debía  dar 
orken  á  las  chanzas  y  sirventtsias  de  los  trobadores  y  nUnnesinger  (3)  á  los 
faotiaujr  y  poemas  caballerescos  de  los  trouvere$  {k)  y  á  nuestros  romances 


Boion ,  rey  de  Arles,  entre  los  años  877  y  887  :  —  De  la  lencpa  de  Oil  ó  franeesa ,  en 
la  de  GulUermo  Larga-espada,  entre  el  de  917  y  943;  — De  la  castellana,  en  el 
rejnado  de  Fernando  I  el  Grande ,  entre  el  de  1037  y  1065 :  —  De  la  portuguesa, 
en  el  de  Enrique  ,  fundador  de  la  monarquía,  entre  el  1095  y  el  1112  ;  — y  de  la 
italiana  en  la  corte  de  Rogerio  I ,  rey  de  SiciÚa  ,  entre  el  1129  y  1154.  —  Sitmondú 
t.  1  pág.  38  y  39. 

(1)  Ta  desde  mediados  del  siglo  IX,  se  lamentaba  Alvaro  de  Córdoba  en  sn 
ífídiculMs  lumitwsus ,  de  que  sus  compatricioá  abandonaban  el  estudio  do  las  santas 
letras  para  ocuparse  del  de  los  Caldeos.  Juan  de  Sevilla  (Vscribio  en  árabe  una  espo- 
sicion  de  las  sagi*adas  escrituras  para  comodidad  de  los  cristianos  <)ue  sabian  mejora 


..j  leagua  que  la  latina ,  y  en  la  misma  época  se  traducía  en  el  idioma  de  los  con- 
quistadores la  colección  de  cánones  para  las  iglesias  de  Espada.  Andrés ,  his,  de  la 
IM.  1.  VII. 

(i)  Quien  desee  enterarse  mas  á  fondo  de  esta  materia  puede  consultar  los  Ori^ 
genes  de  ¡a  ¡enffua  española  por  />.  Gregorio  ^ayans  ,  2  tornos  en  8f ;  el  s^bio 
discurso  que  sobre  lo  mismo  escribió  el  Sr.  Aldrete  y  que  precede  al ,  diccionario  de 
GoTarrubMs ,  y  el  apéndice  n  f  3  ,  toro.  3  pág.  257  y  sig.  de  la  Historia  de  España 
de  Roroey ,  edición  del  Sr.  Bcrgnw. 

(3)  Cantores  del  amor  entre  los  alemanes. 

(4)  Nos  ser\imos  de  esa  palabra  francesa  ,  que  no  tiene  «luivalenle  en  nuestro 
idioma  ,  para  designar  á  los  poetas  de  la  lengua  d'  Oü  y  distinguirlos  de  los  de  la  len- 
gua d'  Oc  ó  prorens^iles »  conocidos  con  el  nombre  de  trobadores. 


^ur- 
de cabaUeria  é  Ui^tóricos ,  aquella  época  no  tiene  ninguna  obra  suya  ^  nin- 
guna producción  mas  que  algunos  cantos  guerreros ,  que  solé  puede  den 
cirse  que  le  pertenecen  en  cuanto  son  obra  de  ios  mismos  soldados  y  de 
cente  rústica  é  ignorante  >  pues  están  escritos  algunos  de  cUos  en  latín : 
(1)  tanta  era  la  pobreza  de  la  lengua  de  que  tenion  que  servirse  para  las 
relaciones  precisas  de  la  vidal 

Y  sin  embargo  en  medio  de  tanta  escasez  de  vocablos ,  de  tantos  éleo- 
mentos  de  destrucción  y  de  muerte  desarrollábanse  gérmenes  de  poesía  que 
solor  eqierabah  que  se  perfeccionase  la  palabra  humana  para  manifesiarse 
al  mundo  originales  y  grandes.  Se  ha  disputado  con  encarnizamiento  aoerei| 
la  mayor  antigüedad  de  la  poesía  sobre  la  prosa  ó  vice  versa ;  se  ha  preten» 
dido ,  con  mucho  fundamento >  «que  ha  existido  una  edad  en  que  en  falta 
de  signos  con  que  conservar  y  transmitir  á  la  posteridad  sus  ideas ,  el  lK>ni- 
bre  se  ha  servido  de  combinaciones  métricas  ó  de  periódios  cadendosos 
para  grabar  en  su  memoria  y  en  la  de  los  que  debian  reemplazarlo  las  ha*- 
zanas  de  sus  padres ,  los  hechos  mas  notanles  de  la  familia  6  pueblo  en 
que  vivía  y  los  preceptos  morales  que  la  esperiencia  le  habia  enseñado  y 
que  Dios  habia  grabado  en  su  alma ;  mas  dejando  aparte  esta  cuestión  que 
no  es  de  este  lu^ar  ,  y  para  cuya  solución  sería  necesario  conocer  mas  á 
fondo  la  prosodia  de  I09  lenjpages  primitivos  de  lo  que  la  han  conocido  la 
mayor  parte  ó  todos  los  sabios  que  se  han  ocupado  de  ella ,  diremos  que 
ha  habido  edades  en  que  los  pueblos  enteros  nan  sido  poetas ,  en  que  á 
falta  de  genios ,  que  siempre  se  forman  en  las  grandes  revoluciones  sociales 
y  cuya  ecsistencia  supone  ya  una  civilización  adelantada ,  las  naciones  han 


(1)  En  prueba  de  ello  creemoi  oportuno  trasladar  á  continuación  algunos  frac- 
mentos  de  dos  de  esas  canciones  <  comimesta  la  una  en  Italia  en  871  por  los  toldados 
del  Emperador  Luis  II ,  para  escitarse  unos  é  otros  á  sacatlo  del  caulírerlo  en  que 
yacía  ,  y  la  otra  en  924  para  ser  cantada  por  los  de  Modeaa  que  sitiaban  á  la  sazón 
ios  húngaros.  La  primera  está  escrita  en  versos  de  catorce  ,  quince  ó  diez  y  seis  stla-' 
bas  y  en  uu  latín  tan  bárbaro  que  puede  servir  de  ejemplo  para  todas  las  faltas  de 
gramática :  he  ahf  algunas  de  sus  estrofas. 

Audite  omnes  (Inés  terre  errore  cum  Iristilia  , 
Quale  scelus  fuit  factum  Benevento  civitas  * 
Lhuduicum  comprenderunt  1  sánelo  pió  Augusto. 

Benercnlani  se  adunarunt  ad  unum  consilium  « 
Adalferio  loquebatur  et  dicebant  Principi : 
Si  nos  eum  ?ÍTum  diiuittemus  ,  certe  nos  peribimus... 

Deposuerunt  sánelo  pío  dt*  suo  palatio  ; 
Adalierio  illuní  ducebat  usque  ad  Pretorium  » 
.  Ule  Tero  gande  visum  tamquaní  ad  martyrinm »  etc. 

El  lengiiage  de  la  segunda  es  mucho  mas  correcto  <  y  se  conoce  que  es  obra  do  un 
hombre  que  conocia  la  antigüedad  :  empieza  así : 


O  tu  qui  senras  armk  ista  ma^nia 
Noli  dormiré ,  moneo  sed  Tigila ! 
Buní  Héctor  vigU  extitit  in  Troia 
Non  eara  cepit  fraudulenta  Gr&^cia. 

Y  termina  con  los  siguientes  versos  que  no 
carecen  por  cierto  de  vigor  y  poesía. 


Fortis  juTsntus ,  virtus  audax  bellka, 
Yestra  per  muros  audiantur  carmina; 
Et  sit  in  armis  alterna  vigilia, 
Ne  fraus  hostilis  hsc  invadat  monia: 
Rcsullet  echo  comes:  eja  vigila. 
Per  muroü ,  eja  1  dicat  echo  vigila  I 


Véase  Muratori  en  su  aprociable  obra  de  las  antigUedadei  de  Italia. 


colDáliMo  efboejns  >  mtf «  )<r<áMÉil»<atté  lÉi>  áreack^Nfl  dd  taltoto  de  un 
honh»  nld,  bsiatierarilttdhtpfitow^ídittlidad ,  dígámosio  así  >  y  son  la 
espEmonde 4aS(!Ídeflsi,  dé'larle(}r)d^haMráetertetteMl  de  sus  individuos.  Y 
la  Europa  nodecna-ht  pasado  poviesft'édaa;;.  lanEiirapa  modeima  ba  sidp 

poeta;  •  •  •!*  .  r-iv-'.;  '':'.'•  •■••  »•./  «//  .;   ,ví,,     ;-?•,  ■••■,, 

Las'SQoíedadea ,  Jd'idaciuioecQ»Jmrto<sotitilniénlo  de  nuestro  ^azon  jf 
^pMevafittosícqui)TOCBnios»en:  ealo^<  Jat.meKiotik  tre^r  io  contrario »  aiierdi^ 
en  poesía  lo^ue  f^anaa-aioqmliaadoa^i  del  násmomodo  q«ie  el  nombra 
piarle  en  lÉu^fí^^^^  *'  ^^^  dice  Ghateautydíaad  »•  lo  qiie  ^naien  inteli- 
^enna.  Los  heclios  y  las  impresiones  obran  con  mucha  mas  fuerrii  en  Ja 
nnaginácion  de  losi  pnéblas  eki  su  iofaneia  qtie  en  sai  edad,  adulta.  En  el 
ónien  moral  y  polítíco  ló  nmoK^que:  en  el  físico  todos  los  ídbjelos  son  mas 
po^^kos  cuanta  menos  los  comprimiemos  :.el  salvage  no  adoraría  al  sol  sí 
solo  YÍese  en  él  un  astro  como  otros  mil ,  aeaso  menor  que  cien  otros  que 
se  escapan  á  au. vista  >  ni  d>  niflo  se  e^tasíaria  delante  del  arco  iris  si  sur- 
pese  éus  causas  y  que  puede  iabteiierla  por  medio  del  prisma.  Por  oso 
los  siglos  que  «os  ocupan,  apenas  empezaron  á  fijante  un  tanto  sus 
idiomas,  cantaron  lo  que  veiaoj  lo  que  creían ,  los  hechos,  que  mas 
les  ocupaban 9  porque  espeiimentaban  sensaciones  vírgenes;  porque  re- 
bosaban en  entusiasmo  y  y  este  es  el  numen ,  la  inspiración  que  baja 
del  cielo  y  que  crea  y  mueve  á  los  poetas. 

Faltos  sin  embargo  de  palabras  armoniosas  y  po^icas  por  sí  mis^ 
mas,  y  sin  las  ventajas  de  los  pueblos  primitivos  de  tener. un  lenguage 
formado  sobre  los  sonidos  naturales ,  y  una  prosodia  rica  y  armoniosa  (Ij, 
tuvieron  que  adoptar  las  naciones  «modernaB  un  sistema  métrico  fundado, 
no  en  la  medida  y  tiempo  empleado  en  la  pronunciación,  como  el  de  los 
griegos  y  latinos »  sino  en  un  número  determinado  de  sílabas ,  en  las  com- 
bioaciones  de  ciertos  ritmos,  y  en  la  distribución  ó  colocación  de  los  acen- 
tos ,  caksido  sobre  el  que  usaban  las  razas  invasoras« 

Ningún  moroento  nos  queda  tan^K^co  que  pueda  damos  á  conocer  el 
metro  mas  generalmente  usado  Qn  los  siglos  que  mediaron  desde  la  forma- 
ción de  la  lengua  española  basta  el  XII  en  que  parece  se  escribió  el 
Poema  del  Cid ;  mas  no  es  probable  que  los  ensavos  que  forzosamente  de^ 
bieron  de  precederle  estuviesed  en  su  metro  embrazóse,  tan  poco  apto  para 
ka  cantos  de  amor  ,  para  los  himnos  de  guerra  ni  para  la  sencilla  leyenda 
que  han  sido  los  primeros  acentos  de  la  poesía  en  tpdos  los  pueblos. 

El  Poema  del  Cid ,  apesar  del  desaliño  y  rudeza  de  la  f^ase  ,  de  la  falta 
de  un  sistema  gramatical  t  enlace  entre  las  ide^s,  de  la  pobre?^  de  pensa- 
mientos poéticos,  de  la  desmudez  de  sus  cuadros  y  de  lo.sen^iUo  de  su 
plan ,  que  no  se  aparta  ni  un  ápice  del  orden  cronológico  j  que  convierte 
ei  poema  en  una  crónica  rimada ;  el  Poema  del  Cid,  si  se  atiende  á  la  mar- 


(1)  El  lengoaae  luailo  en  lof  bosques ,  dice  el  TÍzcoode  de  Chateaubriand ,  en 
ios  Éstvdiot  Hit^coM  ,  es  desde  su  nacimiento  apto  para  la  poesía  :  la  palabra  Iiii- 
nana  degenera  al  perfeccionarse  en  lo  que  respeta  al  de  las  pasiones  y  i  las  imágenes. 
Por  los  monumentos  que  nos  quedan  de  los  idiomas  de  nuestros  antepasados  vemos  que 
fMM  mas  dulces  j  armoniosos  en  su  edad  heroica  de  lo  que  son  en  el  dia.  Comparad, 
aAadc  ,  el  teutónico  de  UJphiJas  con  el  del  juramento  de  Carios  y  de  Luis  ,  tal  romo 
■oa  lo  ba  trammitido  Nitard ,  y  oon  el  del  canto  de  triunfo  de  Luis ,  hijo  de  Luis  ol 
tartamado  ( la  befpte  )  ,  y  veréis  que  á  medida  que  le  deciende  al  alemán  moderno 
fu  pronunciación  es  mas  áspera  y  diflcil. 


— 1« 


eha  léiiiá  de  la  b^tnraléia''  báení  teipeifedoion  \  tKfie  sobrad^  otalU^pHhs 
buenas  para  que  se  pueda  áuaotier  que  lápoi^a/  teitelliBa  gé  eleiré  á  tanta 
altura  >  sin  haberse  ensarao  pvinwro  ^.'  opnio^ él  ág|iiila  antes  deiknaafsa 
por  vez  primera  tá  liisimibelvOn'i'bras'nMiiosartí^cíosaSy  y  mas  i|pUB jpa4 
ra  ejercitar  y  robustecer  sus  alas,  a  Yo  veo  en  este  poema ,  dice  el  sr.  Daf 
ran^  uii  pasbimigrésivt^de  la  leogüaiboy  aii(wior:el^^F  las 

Rartidüs  *^  'mas  ^atendiendo  á  su  artificio  v<  tendencia' á  imitar  modelos  dé»f 
conoeidoá  entre  la  gente  rdsticá  v  no  puedo  soponnrle  ai  la  primera  produc* 
don  poética  «Q  el. idibniá  vidgár  »>tii  considerarle  como  la  poesía  del  pue-^ 

i      En  -efecto ,  'Cuando  los  pueblos  en  su  edad  heroica  tieilen  necesidad  de 
jBspresar  sus  sensaciones ,  ae  desahogar  eus  sentimientos  ,  de  pintar  lo  qae 
ocupa  su  imaginación  y  les  conmueve  y  no  yan  á  buscar  en  combinaciones 
métricas  difíciles  í  (fue  suponen  ó  un  estado  de  civilización  mas  adelanta-^ 
tío,  ó  bien  un  aeseo  pueril  de  hacer  alarde,  de  una  victoria  oonsegui* 
da  sobre  «na  dificultad  >  y  que  solo  se  alearía  con  la  pérdida  del  en-*- 
ttisiasmo  poético,)  el  modo  de  hacer  sentir  á  bs^  demás  io  que  elloi 
sintieron,    sino  que  se   valen  para  ello  del  raedieí  mas  fácil,  natund 
y  sencillo;  y  que  mas  se  adapta  á  sti  carácter^   Los  j^ueUos   primiti- 
vos  (  y  esto  qoíB  sentamos  aquí  como  una  hipótesis  tiene  para  noso* 
tros  no   pocos  grados  de  probabilidad  , }  al  abrazar  sas  sistemas  de  verr 
sificacion^  respe^vos ,  han  sido  llevados  tal  vez  á  ellos  por  una  especie 
de  instíntiy , '  por  uha  fuei^za  vaga  é  indefinible  como  la  inspiración  oue 
mueve  la  pluiTfa' del  poeta;   siéndoles  por  lo  mismo  tan  fócii  escrÍDir 
en  el  género  éd  metro  que  inventaron ,  ya  se  fundase  este  en  la  rí-- 
ma,  como  parece  haber  sido  el  que  usaron  las  naciones  del  oriente, 
ya  en  el  tiempo  empleado  en  la  pronunciación  del  verso,  como  el  de 
los  Griegos  y  Latinos,'  ya  en  la  a)lteracío.*v ó  repetición  de  las  mis^ 
mas  consonantes ,   como  el  de  muchos  pueblos  del  norte ,   cual  nos  es 
fácil  á  nosotros  el'  esprésamos  en  prosa  ,  y   á  los  antiguos  españoles 
en  versos  de  ocho  síuibas  asonant^os;   pites  tal  se    pi^e  creer  con 
fundamento '  debió  de  ser  la  primera  combinación  métrica  en  que  com^ 
pusieron  sus  himnos  religioi^os  y  gueiteros  y  sus  cantos  amorosos  los 
inmediatos  descendientes  de  aquel  miñado  de  bravos  que  en  las  mon<- 
tañas  de  Astutfs^  salvaron   el  pénaon  español,   y  fundaron  lá  nueva 
monaraufa  qUe^  debía  llenar  de  hazañas  casi  prodigiosas  la  historia  de 
los  siglos  medios. 

Seria  absurdo  creer,  como  queda  ya  indicado,  aoe  desde  el  m^ 
mentó  en  que  dejó  el  latin  de  ser  la  lengua  del  pueolo  hasta  el  siclo 
Xlí ,  carecióte  la  España  de  cantos  {«opola res ,  de  ))t)esía,  en  medio 
de  las  gloriosas  revoluciones  que  se  agitaban  á  su  derredor,  y  de  las  ideas 
nuevas  que  empezaban  á  nacer  del  trato  y  comercio  de  los  hombres  del 
norte  con  los  de.  oriente,  y  á  pjsar  del  furor  de  versificar,  como  dice  Cha- 
teaubriand (2),  que  se  apoderó  de  los  pueblos  en  aquellos  remotos  siglos. 


(1)  Vó«ie  lo  que  acerca  de  ese  poema  decimos  en  la  «dTerlencia  que  le  prece- 
de al  lütimo  del  presente  Teinro  etc. 

(2)  Tal  ora  el  furor  que  babia  de  poetizar,  dice  este  distinguido  literato  en  sus 
Estudios  hisíóricos  ya  citados ,  que  se  encuenlran  versos  de  todas  medidas  baita  en 
los  diplonuis  del  octavo  .  nono  y  décimo  siglo. 


iCoiaa  éB  MBibleqaeMBalns.GMQhiaf^    eié'gigaiite  de^M  n^os  m&i^ 
Qíes  ,  nmimiba  reooger  y>:.cg^tBia<  <t-  mtwné  fas  cacitos  de.' lo»  germa- 
nos ;  oiíeiiiras  tos  :  «veiiturero&inóciwuidkis  casiUiban .  sos  correrías  ;  caan-' 
do  ^bi«ii  de  consenrarsé  todavía -Mochasr  de  tas  canexmes  de  los  bar-- 
baros ,  r  aiguaos  dé  kN|  sangrientos:  episodios  '^eÍJ^cMo  (1)»  dé  los  Smfqay 
(%  y  de  1os..MM^ii^  (i^)^  jicuaiido  en  fia  los  Árabes. entpnaban  siis< 
gateku  anooiíosas  (%)  r  ámiíwtnml  cüs¿des>(&j  bájo^sartiendas  >  ó  ^eontsd^n^. 
sobre  el > mmnm^ oampoBe  batoba » esos  cuentos  brillaátes i  de  ¿of  mtTf  utur 
MOfifti^  qpe  haiibecko  iáUelma/de  nueslara  infancia  #  poétibos  como  ias^ 
nocbes-oe  luna  »  J  qoe  suponen  oná  inúiginadon  tan:  rica  y  yaríad» ;  cornos 
es  posiUe»  repetimos,  qae  la  E^pMarSugetanias  (fó&iiogalia  otra  nación 
al  M^njo  de  estos  éltialos ,  y  tan  rica  como  Jas  4eia^  naciones  de  la  Eúro-^ 
pa  eo  recaerdoarde  sos  prkiiero»  concpiístadores  >  no  taViese  x^anlalre^  pro- 

Ky  ócaandu  ménosun  remedo»  una  mocqoína  cdpiaxlé  k)sxlé  ios  pue- 
<|Bela  hábiansuoesmiipentie  ÍBíTadidd?  ¿Cooao  puede  concebirse  que 
anentraa  las»deiiias  arta^s  'li|>erates ,  todanríavústíoaB  y  atraídas ,  «se  em- 
pleaban en  levantar  y  decorar  iglesias  y  monumentos  al  Ser  sopren^o  en 
seftal  de  gratitud  por  laa  victorias  que  alcanaaban  nutstbos'reyésy  capita- 
nes sobre  los  infieles ,  oaveekse  )a  píoesía  4e  hinmos  religiosos ,  y  de  cffli- 
tosnenerosqaeinoiofftalizbsenaqiKUaa  bachos? 

La  JEspa^la  tato  pules  sin  duda  a%uaa)  una  »ik)esfa  popular  y  propia  su^ 
ya  en.la^poca  que  media  dásde  laitinrásim  defo^  árabes  hasta  el  siglo  XII 
áqne  parece  pasteiÉeeer  el  poema  del  Cid  >  y  st  tal  vez  no  fué  tan  precoz 
eorao  bis  oíros  piiebkis  »  particolaprmeBÉe  los  provehsaies  ,  franceses- é  ita^ 
Itanos-,  no  éBbelalcíbutrse  este  tetatnlo!  asfalta  de  némen  poético,  á  un 
estado  de  prosaísrtia^éiiierria  vergorlBoso  ,  pues  e^  sabido  ftie  la^  edad  me- 
&i  española  és;lal I  vez  lasque  aerrdja  de  sí  más' üteróisrao ,  maá  entilsiásmo^ 
B0S  poesía  y  sino  á  >  su  anlUmíent»  y^  á  »sa  vida  agitada  y  furblilenta  que 
apeoaa  Je»  permttüri  de^sír  las  anuas  de  la¿  'mnnps ,  mientras  une  aouellos 
p«ebloa  Éostooiaa^«ntre  sí  relaciones  de  eeaKrcio^yaánatad ,  y  nablaJÉin  el 
HÜooia  .profienatel.i|úe  ^pcecedí^  á  .tedas  las  lenguas  rásticas^  T  se  per^ 
ÜBcdoaó  mocbo  tiempo  antes  que  el  de  i  los  astines  ,  que  fué  después  ^ 
de  k»  eapañaiés.  (6)  .  ,    — . 

No  puede  sm^émbargo  decirse  con  certeza  caa^  fuese  el  metro  dé  esa» 
com|M»i€Íoaes  i  pues  bu  razones  de  probabilidad  crae  nos  ofrecen  una  ca- 
si oedeáa  de  suesKfteaíBÍa*^  solo  nosdan  algvna  luz  »>  y  eun  esta  escasa. 


T-rr 


fUi  abueki^  lilwo  m^ra^o  dtí  los  Esesodin^vos.: 
***  ~  liccíones  históricas  del  inis>KO  pueblo. 


(3)  Poema  épico  germánico  conocido  bajo  el  título  de  Der  Nibelúnge  JS'ot  (  El  íln 
i¿ico  de  los  Nibelongs ).  Este  poema  parece  haber  sido  compuesto  en  el   siglo  Y  o 

TI ,  niat  tai  como  lo  poseemos  al  presente  es  obra  de  algim  poeta  del  siglo  \II  ó 
principloi  del  Xllf.  Augusto  Guillermo  Schlegel  hizo  una  disertación  ,  la  mejor  que 
«ol»re  e§U  materia  se  ha  escrito «  acerca  la  importancia  nacional  y  el  mérito  épico 
ae  eae  poema ,  la  cual  insertó  en  el  Mumo  germánico.  Consta  dicho  poema  de  4316 
estroías  de  cuatro  renos  rimados  •  especie  de  alejandrinos » y  está  diridido  en  cuaren- 
ta anetUuras, 

(4)  La  gaisía  es  una  oda  amorosa  que-  no  puede  esoeder  de  trece  dí:»ticos  ni  ba- 
jar de  iípte. 

(a)    Espade  de  idilio  amoroso  y  guerreret  que  no  puede  tener  menos  da  veinte 
Üitiros  ai  mof  de  cisQ. 

(6}    Véase  la. nota >pág.lL 
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aeerca  sú  ib^ma.  (k>n  toda  «si  se  atiende  ^  coiMJtbflerya  el Sr.  Duran  en 
el  iKibía  prólogd  que  precede  á  su  tesoro  de  Konanceros  j^  Cancboecos  ea*- 
pañoles,  al  carácter,  índole^  construocion  y  estado  .en  que  se  baila  el 
mas  antiguo  lenguage  cuyos  >  yestkies  nos  «jaedan  ,  y  se  eompaia  ciái  eí 
dialecto  bable  q[ue  aun  conservan  los  asturianos ,  puede  «esotaírse  que 
los  cantos  primitivos  se  construirían  ea  versos  cortos  dónoe  la  entonación 
supliese  al  número  ecsacto  de  sílabas,  y  la  libertad^  de  apoyarlas  ó  abre^ 
viarlas  al  pronimciarla^iá  la  (alta  de  ritoM»  y  vcndaderos  oaasoMiiitesw^i 
la  necesidad  de  estos  mediosi  supletorios  á  un  ¿isiena  completo  y  fijo  de 
versificación ,  añade  este,  distinguido  literato  ^  se  conoce  leyendo  los  fióe-*i 
mas  de  Alejandro ,  los  de  Berceo  y  los  del  Arcipreste  de  Hila  ^'compuestos 
por  hombres  del  arte  ,  ¿coa  cuanto  mas  motivo  se  oallará  en  loa  romana* 
ees  populares ,  caballerescos  é  históricos  que  teDemes-  y  son  itecburas  de[ 
gente  rústica  y  lega  »  los  cuales ,  si  no  me  atrevo  á<  colocarles  en  época 
tan  remota  como  la  del  nacimiento  de  iMKstra  poesía  >  ereo  ni '  meno^  quei 
conser^n  vestigios  de  la  primitiva  forma  con  que  se  concibió»  entre  lioa»» 
írosla  versificación?»  "        í 

Prescindiendo  d^  estas  razones  ,  que  no  deian-  de  ser  muy  robustas»  y 
aun  cuando  no  tuvicsemo&  ninsnna  otra  probabilidad  en  que  apoyarnos^ 
bastaria  para  que  tuviéramos  aí  romance  por  la  primitiva  pponla  csHtellaiia 
el  ser  este  tan»  iadecuado  al  carácter  dé  ios  españoles,  tan  apta  para  los 
sentimientos  é  idéas^  en  que  generalmente  se  ha  empleado  ^  tan  fáéil  qM 
cualquier  hombre  que  esté  acostumbrado  á  oirlos  puede  hacerlo  sin;  grqn^ 
des  esfuerzos  por    rudo  é  ipiórante  que  le  supongamos  y  y^  tan    pnn» 
pió  y  esclosivo  de  nuestra  nación  »  de  suerte  que  ni  iuift  los  iláltanos^i  cu^ 
yo  idioma  es  el  que  mas  puntos  de  contacto  y  semejanE»  iwm»  con  el  Yiuel^ 
tro  de  todos  los  derivados  de  la  lengua  latina  ,  pueden   petfcibiri  su.frm»^ 
nía.  (1)  £1  romance  asonantado  es  para  nosotros  como  uña  Iradieiafi  vea 
la  forma  invariable  é  inseparable  de  los  G«itos<melan4:6Ucos  y  tiernos  oopí 
{{ue  hemos  sido  arroUades  en  naestrá»  infancia  y  de  laa  leyetidas^briUinlc^ 
con  que  nos  han  entretenido  en  noeslros  primeros  añps.  La  maypr  i  partió 
de  los  refranes,  que  son  como  una  especie  dé  oódip>  moral  oon(4|ue  sé 
rige  la  plebe  ,  están  comprendidos  en  dos  versos  de  ocuo  sílabas  asonmíta^^ 
dos.  £1  ciego  que  va  por  las  calles  y  plazas»  de  pueblo  en  pueblo  y  de 
hosteria  en  hosteria  ,  especie  dé  juglar  de  los  ^tiempos  ipodemes  eom  vn 
mal  violin  en  vez  dd  arpa»  con  mi  mugriento  sombrero  en  vet  del  goeny; 
que  tiene  en  la  memoria  un   repertorio  de  canciones  mayor  á  veces  del 
oue  lleva  en  el  zurrón  su  lazarillo ,  y  que  improvisa  coplas  para  cada  uno 
de  sus  oyentes  que  le  escuchan  absortos  y  estusiasmados ,  canta  Tomances; 
improvisa  en  asonantes ,  porque  es  el  metro  que  roas  se  adapta  al  gusto 
de  su  auditorio ,  y  porque  tiene  para  él  un  sabor  de  patria  ,  pemiítasenos 
la  espresion ,  que  solo  se  perderá  cuando  este  nombre  nada  signifique  pa- 


^ 


(I)  El  romance  es  en  realidad  la  poesía  nacional  de  España.  MarltMi  de  lañotm; 
obras  UteraHas  ,  f .  Y  ?  pág,  tJiS.  —  Mas  flexibles  (  loa  romances  )  que  lo»  otros  gé- 
neros .  se  plegaban  á  toda  clase  de  asuntos  *  se  vallan  de  un  lenguage  rico  j  naUícEit 
se  restian  de  una  media  tinta  amable  y  suave,  y  presentaban  por  todas  partos  aquella 
facilidad  y  frescura  ,  propias  solamente  de  tra  carácter  original  que  procede  sin  ▼tolea- 
Cia  y  sin  estudio.  Quinlana  ,  Prólogo  del  Taoro  del  Púmcuo  $ipaáiH. 


—  «— 


ra  los  es|nñol6S.  Ahora  bien ,  como  para  que  nna  combinación  métrica 
se  baya  hecbo  tan  popular  como  lo  es  para  nosotros  el  romance ; 
cuando  recorren  á  este  para  espresar  los  sentimientos  mas  nobles  que  pue- 
den llenar  el  corazón  humano  ,  el  amor ,  el  patriotismo  ,  y  los  recuerdos 
de  honor  y  gloria  >  desde  el  vulgo  que  se  entusiasma  por  é\  hasta  el  crítico 
que  lo  desprecia  por  filcil ;  fuerza  es  que  terca  una  especie  de  carácter  sa- 
grado y  un  no  sé  que  de  respetable  nacido  de  su  misma  antigüedad ;  de 
haber  cantado  en  él  nuestros  padres ;  de  haber  servido  para  transmitir 
hasta  nosotros  los  nombres  y  nazañas  de  sus  mayores ;  en  una  palabra  de 
haber  sido  el  metro  y  la  poesía  del  pueblo  de  que  podemos  llamarnos  con 
orgullo  decendíentes.  (1)  Concluyamos  pues  que  el  romance  fué ,  según  to- 
das las  probabilidades ,  la  primera  forma  métrica  que  adoptó  la  poesía 
castellana  después  de  la  conauista  de  los  árabes ,  de  la  formación  de  la 
leof^  de  los  astures  y  del  olvido  de  la  latina,  apesar  de  que  como  afinna 


de  Sevilla  ( año  1248 )  un  poeta  conocido  con  el  nombre  de  Nicolás  de 
loa  Romances. 

Una  objeción  se  hace  el  citado  literato  que  no  queremos  pasar  por  alto> 
y  cuya  solución  ,  en  gracia  del  talento  y  maestría  con  que  está  redactada, 
transcribiremos  aquí  por  entero,  apesar  de  quedar  ya  indicadas  ó  suficien- 
temente esplicadas  en  el  cuerpo  de  este  discurso  algunas  de  las  ideas  en 
ella  vertidas. 

c  ¿  Pues  como ,  se  presunta  el  Sr.  Duran ,  han  llegado  á  nosotros  có- 
dices anteriores  al  siglo  XV  con  una  multitud  de  versos  cortos  variamente 
combinados,  y  no  se  vé  entre  ellos  romance  alguno  ?  ¿Porqué  hay  tan  po- 
cos de  amor  y  menos  históricos  y  caballerescos  en  la  multitud  de  cancione- 
ros generales  y  particulares  que  se  imprimieron  antes  de  acabarse  el  pri- 
mer tercio  del  siglo  XVI ,  v  estos  de  autores  tan  conocidos  como  la  corte 
de  Juaa  II  donde  florecían  7  Por  lo  mismo  que  los  romances  eran  la  poesía 
del  Vulgo  y  se  conservaban  de  memoria  sin  ser  epopeyas  capitales ,  conti- 
nua el  autor  citado ,  no  se  escribieron  hasta  que  el  vulso  supo  escribir ,  es 
decir  ,  hasta  mucho  después  que  hubo  imprenta.  Así  entre  los  griegos^ 
que  carecieron  de  este  medio ,  no  se  han  conservado  orijinalniente  los 
cuentos  y  cantos  populares  que  sirvieron  de  base  á  los  poemas  de  Orieo, 
Hesiodo  y  Homero ,  cuyos  sublimes  ingenios  con  sus  grandes  epopejras 
hicieron  olvidar  las  inartificiosas  y  sencillas  narraciones  que  les  suminis- 
traron ideas  y  materiales  para  sus  poemas.  Nosotros  en  verdad  no  tuvimos 


érJWf 


1)  Aanqne  el  erudito  D.  J.  Antonio  Conde,  en  lo  apreciable  Hisioria  de  ¡os 
«r»W  'n  Etpaña,  da  un  origen  arábigo  al  romance ,  no  son  tan  poderosas  las  razones 
1^  ane  se  apova  que  destruyan  enteramente  las  objeciones  que  contra  su  opinión  pue- 
den nresentarse.  Los  romarces  árabes ,  tal  como  este  historiador  los  presenta, 
im  son  idénticos  i  los  nuestros,  y  parecen  un  monorinio  en  versos  de  diez  y  seis 
fOafoas  ,  con  emistíchio  de  ocho ,  sin  blaucof  intermedios,  en  esU  forma  : 

Si  de  paz  á  mi  os  Tenis  iré  con  paz  y/l««encia 

Si  qtierri^  medir  las  armas,  2LTf "'^^*  !"J*  ^^^^  ' 

Mis  Vlpildas  fencedorat  ImmüUrán  á  las  Tueslras. 

rradMcioa  del  Sr  Coode  ,  c.  76. 
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la  fortuna  de  poseer  Horneros  ni  Hesiodos ,  porque  noeitros  poetas  de  pro- 
fesión ,  decenaientes  de  una  sociedad  vieja  y  degradada....  carecían  del  vi- 
gor y  lozanía  propios  de  los  pueblos  nuevos  y  robustos.  Por  esto  gustaban 
mas  de  un  artificio  afectado  que  de  la  sublime  sencillez  que  inspira  la  na- 
turaleza á  los  hombres  cuando  no  tienen  otro  modelo  de  imitación  sino  loa 
objetos  que  ella  directamente  les  presenta.  Siendo  nuestros  poetas  de  la 
edad  media  incapaces  por  esta  causa  de  producir  las  grandes  y  bellas  crea- 
ciones ^ue  caracterizan  el  ingenio  robusto  y  alzado  de  los  pueblos  nuevos, 
se  dedicaron  á  componer  obras  complicadas ,  en  las  cuales  pretendían 
distinguirse  del  vulgo ,  proponiéndose  vencer  dificultades  hijas  de  la  in- 
geniosidad y  sutileza  »  pero  no  creadas  ni  procedentes  de  la  grandeza  na- 
tural de  los  objetos  que  cantaron.  Así  el  romance  ,  que  como  poesía  del 
pueblo  ,  era  rudo  é  inartificioso ,  quedó  bajo  el  dominio  de  los  juglares, 
y  desdeñado  de  la  gente  cortesana  ,  pero  á  pesar  de  todo  y  de  no  haber 
salido  de  tan  limitada  esfera ,  sirvió  largo  tiempo  de  libro  de  memoria 
donde  el  pueblo  aprendía  cuanto  le  era  permitido  saber ,  mientras  no  po- 
do adquirir  como  los  ricos ,  códices  lujosos  de  hazañas  caballerescas  ,  de 
poesías  provenzales  y  de  poetas  italianos.  Los  literatos  ricos  que  adqui- 
rían estos  códices  ,  en  vez  de  dedicarse  á  cultivar  y  perfeccionar  la  poesía 
nacional,  produciendo  obras  originales ,  pensaban  adelantar  mucho  con 
imitar  la  literatura  estraña  en  ellos  contenida.  Ha  aquí  la  causa  porque 
las  poesías  del  siglo  XV  ,  imitaciones  del  Dante  y  Petrarca ,  interesan  co- 
mo documentos  de  los  progresos  del  arte ;  pero  no  pintan  como  los  ro- 
mances populares  anteriores  y  contemporáneos ,  los  cuadros  que  caracteri- 
zan la  civilización  española  durante  los  primeros  siglos  en  que  luchaba 
para  recomponer  su  sistema  social.  Muchos  de  los  caballerescos  é  históricos 
entresecados  del  Cancionero  de  romancee  é  incluidos  en  la  presente 
colección  servirán  para  dar  probabilidad  á  mis  conjeturas  sobre  que  su 
combinación  métrica  debió  ser  la  primera  forma  de  la  poesía  castellana.  » 

Se  nos  dirá  sin  embargo :  demos  que  la  forma  primitiva  de  la  poesía 
española  haya  sido  el  romance ,  y  que  en  este  metro  cantasen  su  amor, 
sus  hazañas  y  sus  himnos  religiosos  los  inmediatos  descendientes  de  los 
que  bajo  el  estandarte  de  Pelayo  empezaron  la  reconquista  de  la  patria : 
porque  estraño  fenómeno  no  ha  llegado  á  nosotros  ninguno  de  esos  cantos 
primitivos ,  siendo  así  que  se  han  conservado  por  tradición  oral  hasta  el 
momento  que  fueron  reunidos  en  colecciones  tan  gran  número  de  roman- 
ces caballerescos  á  pesar  de  ser  creaciones  de  una  escuela  imitadora  ,  y  de 
no  tener  muchos  de  ellos  el  interés  nacional  que  hemos  de  suponer  en  los 
primeros  ?  ¿  Porque  son  tan  populares  entre  nosotros  los  nombres  y  ha- 
zañas de  los  Roldanes  ,  Esplandianes  ,  Artures ,  Carlomagnos ,  de  los  do- 
ce pares,  y  de  los  de  la  tabla  redonda,  al  paso  que  nadie  se  acuerda  de  los  de 
nuestros  antiguos  monarcas  godos  cuyos  hechos  de  armas  se  acercan  casi 
á  la  idealidad  poética  de  los  de  aquellos  caballeros  ? 

Si  la  espcrieiicia  no  nos  enseñase  que  el  pueblo  se  enamora  de  lo  que 
mas  conmueve  su  fantasía ;  que  lo  maravilloso  le  alaga  y  mueve  con  mas 
fuerza  que  los  grandes  hechos  que  se  suceden  sin  intermisión  á  sus  ojos, 
y  que  hay  un  mstinto  en  él  que  le  arrastra  á  admirar  hazañas  que  cree 
moralmefíte  posibles  y  que  elevan  al  que  se  dice  haberlas  llevado  acabo  so* 
bre  los  demás  hombres »  y  le  constituyen  un  ser  privilegiado  ,  un  semi- 
diós: si  la  historia  por  otra  parte  nos  demuestra  que  lo  mismo  ha 
acontecido  en  todas  las  nadones ;  que  se  conservan  todavía  las  epopeyas 
de  la  India,  colosales  como  sus  pagodas ,  su  vegetación  y  la  persofttfieieíon 


de  sus  divJuidaites ,  d  paio  qile  se  han  perdido  casi  todos  los  ensayos  que 
debieron  de  precederlas :  que  nos  quedan  los  poemas  de  Homero  siendo 
así  que  han  desaparecido  las  obras  primitivas  que  les  sirvieron  como  de 
base ;  y  que  en  nn  nada  enteramente  nos  resta  de  las  sencillas  leyendas 
que  hemos  de  suponer  precederían  á  los  libros  de  caballería  y  les  pres->- 
tarian  materiales  para  sus  fábulas  ¿  que  estraño  que  sucediese  lo  propia 
con  nuestros  primitivos  cantos  populares »  y  que  solo  se  conservase  de 
«illas  la  forma  en  que  fueron  compuestos  ?  ¿  Que  estraño  que  al  realizar-* 
se  ,  di^^ámoslo  así ,  el  bello  ideal  poético  de  las  costumbres  caballerescas» 
y  al  suavizarse  éstas  algún  tanto  con  el  trato  de  los  orientales  en  las  pri- 
meras cruzadas  y  el  regreso  á  sus  hogares  de  los  guerreros  de  la  cruz» 
el  pueblo  al  adoptarlas  despreciase  todo  lo  que  le  quedaba  de  los  anti- 
guas tiempos  y  que  le  recordaba  creencias  y  costumbres  que  le  parecie- 
ran prosaicas  y  casi  bárbaras  desde  la  altura  á  que  elevara  á  las  socie- 
dades europeas  aquel  hecho  grande  ,  noble  en  su  origen ,  inmenso  en  sus 
rebultados »  y  que  como  el  de  la  invención  de  la  prensa  ,  se  podrá  adnn- 
rar  pero  no  apreciar  debidamente  ? 

Al  materializarse  >  permítaseme  la  espresion;  al  tomar  cuerpo  la  ca* 
balleria ,  esa  idea  complecsa,  resultado  de  las  ideas,  costumbres  y  creen- 
cias de  muchos  pueblos ,  que  mueve  y  da  vida  á  la  edad  media ;  ese  fan- 
tasma informe  y  vago  aun  en  los  siglos  Y  y  VI;  que  va  tomando  color  y 
figura  con  las  espediciones  y  correrías  de  los  Normandos ,  con  la  inva- 
sión de  los  árabes ,  con  las  hazañas  de  Carloinagno  v  sus  capitanes ;  y  que 
adquirió  en  fin  toda  la  belleza  de  ^ne  era  susceptible  cuando  la  Europa 
cristiana  se  lanzó  como  un  solo  individuo  á  la  conquista  de  la  ciudad  san- 
ta ;  esa  idea  ,  ese  sistema  nuevo  debió  de  obrar  y  obró  en  efecto  una  re- 
volución en  la  literatura ,  cuyos  vestigios  escritos  se  remontan,  á  nuestro 
modo  de  ver»  hasta  al  siglo  de  Carlomagno,  (i)  y  cuyo  influjo  se  hizo 
sentir  con  mas  ó  menos  fuerza  en  todas  las  naciones  ,  hasta  á  fines  del  si- 
glo XVI  f  y  hubiera  llegado  hasta  nosotros  á  no  haberie  disipado  entera- 
mente el  espíritu  de  parodia  y  prosaísmo  del  ingenio  mas  grande  de  los 
tiempos  modernos,  i  esa  revolución  se  debió  de  hacer  sentir  con  mas 
fuerza  tal  vez  que  en  otros  pueblos  en  España. 

No  hace  á  nuestro  propósito  el  ecsaminar  si  esas  ideas  que  crearon  el 
espíritu  caballeresco  ,  y  esa  especie  de  sistema  mitológico  que ,  indepen- 
dientemente de  la  reÚgion  católica  al  mismo  tiempo  que  como  un  apén- 
dice á  la  misma ,  adoptaron  los  siglos  medios  ,  tuvieron  principio  en  las 
creencias ,  fiíbulas  y  costumbres  de  los  celtas  y  escandinavos  modificadas 
por  las  tradiciones  civiles  y  religiosas  que  Odin  ó  Wodin  y  los  asiáticos 


(1)  Si  fuese  cierto ,  como  tapone  Huet ,  que  los  ingleses  Thelesino  y  MelcM-i 
no  escribieron ,  el  uno  la  crónica  casi  coateniporánea  de  Artus  y  el  otro  la  de  la 
Tabla  redonda,  deboriamos  hacer  remontar  los  primeros  vestigios  escritos  del  es- 
pirita caballeresco  al  siglo  VI.  Mas  como  la  opinión  da  un  solo  hombre  no  ha- 
ce fe  en  semejantes  materias  t  nos  reserramos  el  derecho  de  seguir  la  opinión*  in- 
dicada en  el  testo  *  hasta  que  se  nos  presente  una  obra  anterior  á  la  crónica  del 
moDge  de  Saint  Gall ,  que  viria  sesenta  años  después  de  Carlomagno,  y  sobre  la  cual 
parece  haber  trabajado  la  suya  el  supuesto  Turpin  ;  tanto  mas  cuanto  que  el  distin- 
guido literato  é  historiador  Mr.  Sismondi  dice  espresamente,  que  el  primer  origen  de 
la  historia  del  rey  Artus ,  de  la  Tabla  redonda  y  del  profeta  Merlio  se  encuentra 
en  el'  poema  de  Brat,  del  maestro  Gasse»  que  lleva  ea  el  mismo  texto  la  (echa 
át  li55. 


introdujeron  en  acruellós  pueblos  antes  que  invadiesen  d  imperio  de  Ocrí- 
denté ;  ó  si  por  el  contrario  nacieron  >  particularmente  las  ideas  caballe- 
rescas ,  entre  los  Árabes ;  ó  en  fin  sí  debe  buscarse  su  origen  en  la  amal- 
gama y  unión  de  los  pueblos  del  Norte  y  del  Oriente ,  y  en  las  remínicen- 
4:ias  que  le  quedaban  á  la  £uropa  de  las  costumbres  y  mitolog[ía  de  los  ro- 
manos ,  que  es  la  opinión  mas  probable  y  generalmente  admitida ;  asi  que 
entraremos  á  ecsammar  desde  luego,  aunque  de  paso,  donde  y  en  que  épo- 
ca empezaron  á  escribirse  los  libros  de  caballería ,  su  clasificación  ,  y  el 
modo  con  que  pudieron  iufluir  en  nuestra  literatura.  Ni  creo  que  se  ten- 
ga por  superfluo  y  fuera  del  caso  el  detenemos  un  poco  en  el  ecsámen  de 
esa  institución  si  se  atiende  ,  á  mas  de  lo  dicbo  ,  á  que  marca  una  de  las 
grandes  eras  filosóficas  en  que  puede  dividirse  la  hístona  de  la  humanidad  , 
á  saber ;  los  tiempos  heroicos  ,  que  fundaron  la  cÍTÍIizacion ;  el  patriotismo 
que  hizo  la  gloría  de  lo  que  llamamos  la  antigüedad  ;  la  institución  que  nos 
ocupa  9  que  llenó  de  poesía  y  de  hechos  grandes ,  y  que  fué  la  idea  civi- 
lizadora de  los  siglos  medios ;  y  el  amor  de  la  libertad ,  cava  ^historia 
empezó  con  la  reforma ,  ^  es  la  de  nuestros  dias. 

Algunos  escritores ,  dejándose  alucinar  sin  duda  por  el  espíritu  caba- 
lleresco que  se  ha  creido  encontrar  en  las  costumbres  de  los  árabes  va 
desde  los  siglos  YU  y  VIH  ,  han  atribuido  á  esta  nación  el  origen  de  los 
libros  de  caballería.  Mas  son  tantas  las  razones  que  tiene  contra  de  sí  es- 
te sistema  ,  que  admira  como  hombres  sabios  y  de  vastos  conocimientos» 
hayan  podido  suscribir  á  él.  Las  ideas  cabalier^cas  de  los  árabes  por  sí 
solas  é  independientes  de  las  de  los  pueblos  del  norte  ,  son  no  mps  que  un 
complemento  de  esa  especie  de  religión  ,  de  ese  código  consuetudinario  por 
el  cual  vemos  que  se  n^e  y  obra  la  edcid  medía.  Los  germanos ,  por  ejem- 
plo ,  respetaban  á  las  mugeres  ,  las  admitían  en  los  consejos  y  en  el  culto 
de  sus  dioses ;  y   basta   las  leyes   parecían   haberse  esmerado  en   pro- 
tegerlas ,  en  escudarlas   (1) ;  pero  sus    costumbres  francas  >  ásperas  j 
Serreras  les  impedian  que  las  tratasen  con  esa  ternura  ,  con  esa  delica- 
za  y  galantería ,  que  caracterizan  á  los  pueblos  orientales.  Las  muge- 
res  entre  los  górmanos  ,  y  en  general  entre  las  naciones  celtas  y  escandi- 
navas ,  son  sacerdetízas  ,  iguales  á  los  hombres;  entre  los  árabes  empero, 
son  á  un  tiempo  diosas  y  esclavas »  á  quienes  tríbutan  un  culto  que  ca^í 
raya   en  idolatría ,  cuya  habitación  miran  como  un  santuario ,  pero  á 
quieni's  ffuardan  como  una  cosa  sagrada   de   las  miradas  de  los  hombres 
Y  de  los  hálitos  del  viento  y  rajos  de  los  astros ,  porque  su  carácter  ce- 
loso  se  alarma  de  que  resbalen  por  sus  ardientes  mejillas  las  miradas  de 
otros  hombres  ,  y  porque  se  ofendería  de  que  el  sol  ó  las  brisas  empa- 
ñasen unas  facciones  que  están  acostumbrados  ellos  á  contemplar  casi  de 
rodillas.   La  semejanza  que  se  ha  querido  encontrar  entre  los  cuentos  de 
los   árabes   y   los  libros  de  caballería  es  también  quimérica.  En  aque- 


(t)  Los  {*cmianos  veian  algo  de  dWino  en  las  mageres.  El  Edda  y  los  cantos  de 
los  escandinavos  revelan  el  mismo  entusiasmo  por  ellas :  basta  el  foí,  en  esas  poe- 
sías ,  es  una  mucer  ,  la  brillante  Surma.  La  ley  condenaba  á  pagar  seseinla  y  dos 
sueldos  de  oro  al  que  cortaba  la  cabellera  á  una  doncella  :  el  ingenuo  que  buble.- 
se  estrechado  la  mano  ó  el  dedo  de  una  muger  libre  debia  pagar  una  multa  d« 
(^lince  sueldos  de  oro ;  de  treinta  si  le  hubiese  estrechado  la  muñeca  ;  de  treinta  y 
cinco  si  el  brazo  por  «001108  e)  eodo ,  y  de  cuareinla  y  cinco  si  hubiese  llertdp  la 
nianu  á  su  seno.  Chaieaiébriand,  a$iaiy99  rai$imni9  dt  V  hUtoir^  da  Fronca.  * 


Uos  Tense  mover  sobré  un  faiddb  lúmmoso»  llénd  delada*  ée  MlacW  01K 
eantados  con  puertas  de  oro »  ^on  ptamiefde^ (cristal ,  con  teclKinibres  dé 
piedras  preciosas ,  cuatro  personiigcs^q«e  okran  casi  siempre  del  mismo 
modo  í  J  que  se  suceden  sin  cesar;  el  príncipe ,  perseguidoír  é  perseguido; 
el  mercader  avaro  y  codicioso ;  d  monge  fanático ,  y  el  esclavo  fiel  unas 
Teces  7  otras  traidor  según  debe  ser  el  desenlace ;  mientras  que  en  los  se* 
gandos  figuran  siempre  en  primer  término  el  guerrero  de  férrea  armadu- 
ra y  de  corazón  nooie»  tipo  del'  aoUhdó  de-  la  edad  media  i  la  doncella  6 
Ertfficesa  desvalida »  y  el  perseguidor»  que  por  lo  regalar  e»'  un  moro ,  con 
i  bravura  del  león  y  costoiuDres  del  tigre »  que  acaba  siempre  por  que- 
dar vencido:  mas  lejos  d  hermitadoy  ín¿gen  del  primitivo  anaco- 
reta, el  escudero  jovial  y  franco  ñero  cobarde;  el  enano  atrevido  y 
falso ;  el  forzudo  gigante  que  guarda  á  la  nfuger  perseguida ;  fiffura^ 
que  obran  siempre  sobre  4in  fondo  negro  y  tempestuoso  >  donde  la 
luz  brilla  tan  soto  á  ráfagas  /berizado  de  castillos  spmbrios,  de  mónstruoé 
espantosos,  de  selva»  espaciosas  y  de  cuevas  oecuran  y  encantadas  dentro  las 
cuales  reside  el  mago  de  blanca  barba  ,  frente  rugosa  y  mirar  torcido  que 
estudia  y  se  afana  para  perder  al  enamorado  guerrero  que  no  tiene  mas 
que  su  es(Hida  y  una  cruz  para  oponerse  á  los  enemigos  que  ese  le  sncita* 

Los  primitivos  libros  ó  poemas  caballerescos  son  por  consiguiente  de 
orísien  céltico  ó  germánico  según  la  familia  de  héroes  á  qiie  pertenecen : 
y  decimos  según  la  familia  á  que  pertenecen  ,  poroue  cada  una  de  las  tres 
grandes  series  en  que  so  ha  convenido  dividir  todos  los  poemas  de  caba^ 
Deria,  desde  el  de  Brut  del  maestro  Gasse  hasta  los  de  los  descendientes 
del  Amadis  de  Gaula  ,  celebra  los  mbmos  héroes  y  lleva  estampado  el  ca- 
rácter del  tiempo  en  crue  fué  escrita. 

La  primera  clase  oc  romances  por  orden  de  antigüedad  ,  es  la  que  hft 
cekbraao  las  hazañas  de  Artus ,  hijo  de  Pandragon ,  la  conquista  del  San- 
to Grial ,  la  institución  de  la  Tabla  redonda  ,  los  encantos  de  Mcriin  y 
los  valerosos  caballeros  Tristan ,  Perpeval ,  Lanoelote  del  lago,  etc.  tía 
todos  lo»  poemas  pertenecientes  á  esta  serie  nótase  menos  pureza ,  constan-» 
da  y  delicadeza  en  el  amor;  menos  brillantez  en  la  parte  de  sobrenatural 
y  fantástico ;  en  una  palabra  menos  lujo  da  ooesta  y  de  imaginación  orien- 
tal ,  al  paso  que  se  descubre  en  eBos  en  toao  su  vigor  la  sensibilidad  de 
los  poeolos  del  Norte. 

Aparecen  en  segundo  término  la  crónica  de  Turpin^ . arzobispo  de 
Beims  9  á  quien  llama  Chateaubriand ,  no  sé  con  que  fundamento ,  Rober- 
to fl) ,  y  los  poemas  sobre  Carlomagno  y  los  doce  Pares.  «  £sta  familia  de 
libros  caballerescos ,  ^ue  Mr.  Sismondi  coloca  después  de  la  de  los  Ama- 
dises,  es,  dice  el  mismo  escritor ,  enteramente  francesa  á  pesar  de  de- 
ber su  celebridad  al  Homero  de  Ferrara  el  inmortal  Ariosto. »  To- 
dos los  libros  y  poemas  comprendidos  en  esta  segunda  serie  llevMi 
también  un  sello  particular  ,  y  están  de  tal  suerte  impregnados ,  di- 
gámoslo así ,  del  color  y  del  espíritu  de  la  época  á  que  se  remontan ,  que 
basta  esto  solo  para  demostrar  que  fueron  posteriores  á  los  de  Artus  y  la 
Tabla  redonda  ,  y  que  la  humanidad  habia  dado  un  paso  de  gibante  hada 
la  perfecdon  á  que  parece  le  está  impeliendo  continuamente  la  mano  de( 
Dios.  En  ellos,  como  en  un  espejo  ó  como  en  laa  paredes  transparentes  de 


(i)    AiMiTse  Bals«oniiée  de  1'  biitoire  de  Fraoce  ,  edit.  de  Funie,   p.  674.        ' 
GoorlaDeii  toddi  Ws  literatos  é  historiadorett  eu  qiie  es  soptieMó  el  nombre  de  etté 


SUS  palacio»  ^cantadbs  w  brilbi  ese  entusiasmo  de  las  mrm  sanUt  que 
Untas  ideas  nuevas  derramaron  por  toda  la  Europa ,  el  espíritu  religioso 
quesuciló  ese  entusiasmo^  y  el  d^seó  de  conquistar  almas  para  el  deio!» 
que  hacia  que  los  caballeros ,  como  dice  muy  onortunamente  el  Sr.  Du- 
ran ,  llevasen  en  el  yelmo  las  santas  aguas  del  oaulismo  para  dar  eterna 
TÍda  al  vencido  y  moribundo  enemigo  cuando  quisiera  convertirse. 

Pertenecen  por  fin  á  la  tercera  clase  los  Amadises.  Difídl  sería 
resolver  ven  la  actualidad  .  si  el  Amadis  de  Gaala,  que  es  el  pri- 
mero que  viene  comprendido  en  esta  serie  y  et  modelo  de  los  demás» 
pertenece  á  la  literatura  francesa  »  ó  es »  como  intentan  probar  los  por« 
tugueses,  obra  de  un  compatricio  suyo  llamado  Vasco  Lobeim  que  vivía 
entre  el  1290  y  132$ ;  mas  en  lo  qne  apenas  cabe  ninguna  duda  es  en  que 
todos  sus  descendientes ,  tales  como  el  Amadis  de  Grecia ,  Florismarte  de 
Hircania ,  Galaor ,  Florestan »  Esplandian  etc. ,  pertenecen  á  nuestra  lí-> 
teratura.  Descúbrese  ya  á  primera  vista  en  ésta  última  serie,  que  es  otra 
de  las  piedras  miliarias  que  marcan  los  pasos  sucesivos  que  diera  la  huma- 
nidad oesde  los  primeros  tiempos  caballerescos  á  las  cruzadas  y  peregri- 
naciones á  la  tierra  santa »  y  desde  éstai^  al  complemento  de  la  idea  do- 
minante en  los  sifflo  medios,  descúbrese,  repito,  en  esta  última  serie  el  im- 
perioso influjo  del  bello  secso  sobre  una  sociedad  no  menos  guerrera  y 
generosa  pero  mas  culta  y  parfidcta ;  ana  imaginación  mas  desarreglada  y 
al  mismo  tiempo  menos  robusta ;  on  orientalismo  ,  permítasenos  la  espre- 
sion  r  ecsagerado ;  un  estilo  hinchado  en  vez  del  sencillo  tono  de  leyenda 
en  que  están  escritos  los  poemas  anteriores ;  al  paso  que  prepondera  en 
ella  un  amor  mas  refinado  y  la  tendencia  metaiísica  oe  una  civilización 
mas  suave  y  de  pasiones  mas  espirituales ,  y  que  se  deja  entrever  ya  el 
espMtíU  de  intolerancia  y  persecución  de  la  época  en  que  fueron  escritos,  (1) 

Tal  es  el  orden  con  que  deben  colocarse  ,  v  las  familias  en  que  ,  como 
queda  dicho,  pueden  dividirse  esa  inmensa  multitud  de  libros  decaballeríaf 
tan  apreciables  como  monumentos  de  la  historia  del  arte  y  de  la  civilización: 
especie  de  mar  donde  se  reSeja  toda  la  edad  medía  con  sus  creencias,  supers- 
ticiones, costumbres  y  sombrío  feudalismo ;  que  modificados  por  el  genio  de 
nuestra  patria  en  una  edad  mas  avanzada  y  mas  rica  en  ideas  dio  origen  á 
ese  número  prodigioso  de  romances  caballeeescos  tan  apraciables  como  ukk 


prelado,  mas  no  en  la  época  á  que  se  remonta  esta  impostura.  AlgoDos  sabios 
han  creido  que  fué  escrita  dicha  crónica  en  el  siglo  X ;  otros  que  su  autor  fué 
ün  tal  Gofredo  «  prior  del  monasterio  de  S.  Andrés  de  Vicha  en  el  Delfinado  que 
Tkia  á  últimos  del  siglo  XI ,  y  otros  en  fin  ,  entre  ellos  el  célebre  literato  francés 
eitadQ  en  el  testo ,  la  atritniyen  á  un  tal  Roberto ,  monge  que  ? tria  en  tiempo  del 
Concilio  de  Clermon  celebrado  durante  la  primera  Cruzada,  quien  la  escribió, 
cómo  dice  el  mismo  autor,  con  el  fln  de  incitar  á  los  cristianos  á  la  guerra  santa  por 
él  ejemplo  de  Carloma^o  y  sus  doce  Pares :  mas  como  dicha  crónica  parece  haber 
aido  escrita  en  latin,  no  podemos  atenemos  á  la  mayor  ó  menor  pureza  de  su  lenguaje 
para  fijar  la  época  precisa  en  4iue  fué  escrita.  Sin  embarsq  la  opinión  mas  fundada 
/generalmente  admitida  es  la  que  la  atribuye  al  siglo  Xll.  Y.  las  curiosas  noticias  ^ 
«[oe  acerca  esta  cróniéa  y  gran  parte  de  los  poemas  citados  en  el  presente  discurso, 
da  D.  JoaqniA  Bastús  en  sus  anotaciones  al  Quijote ,  p.  23  y  sig. 

(1)  Los  poemas  comprendidos  en  esta  última  serie ,  especie  de  crónicas  caballe- 
rescas en  prosa  escritas  desde  elsiglo  XIV  basta  qne  la  obra  del  inmoríal  Cenrantet 
descargó  el  golpe  dé  graMa  sobre  esta  clase  de  libros,  son  no  mas  que  imitaciones  ó 
tradnoctone»  de  los  de  las.piimeras  (amulas,  eompeeftos  casi  todos  ellos  en  Terso.  Al- 
gunos #critorei:han  querido  disputar  4  la  £spafla  la  propiedad  de  los  Ubrot  caballerea- 


mmeníM  Ustórioóf ;  f  qué  difiliidieiido  so  espíritu  por  las  dases  f nfimai 
del  pueMo  hiderofi  qae  este ,  eniazaiidk)  ias  nuevas  fábulas  á  las  tradición 
■es  de  los  héroes  mdfgenos ,  adornase  á  Bernardo  del  Carpió  y  otros  cao- 
dUios  semUñstórioos,  semiCadiulosos ,  con  cuantas  yirtudes  y  baiañas  con»' 
tíluián  el  heroísmo  de  aquellos  tiempos. 

Fácil  le  será  á  cada  uno  deducir  de  los  hechos  hasta  aquí  sentados, 
de  las  refleocíones  á  que  dan  estos  margen ,  y  de  las  consecuencias  que 
de  los  mismos  se  desprenden ,  á  saber ;  que  el  romance  debió  ser  la  for- 
ma priroitira  de  la  naciente  poesía  castellana:  que  los  caballerescos  y 
parte  de  los  históricos ,  aunque  en  el  ibndo  pertenecen  á  una  escuela  imi- 
tadora y  son  en  cuanto  á  su  forma  y  tono  yerdaderas  epopeyas  españolas  ; 
y  en  fin  que  tanto  estos  como  los  áp  amor  y  moriscos  nos  marean  los  di- 
versos  grados  de  cultura  por  los  cuales  ha  pasado  la  sociedad  española  an-» 
tes  de  Uesar  al  estado  de  civilización  en  que  la  vemos ;  fácil,  repetimos,  le 
será  á  cada  uno  deducir  la  utilidad  que  pueden  reportar  todas  las  clases 
dd  estudio  de  esas  composiciones ,  ya  se  consideren  como  un  minero  que 
contiene  lo  mas  precioso ,  lo  mas  antiguo  y  sagrado  de  la  poesía  nacio- 
nal;  ya  se  miren ,  tal  como  están  ordenados  en  la  presente  coleixiony  co* 
mo  una  crónica  en  verso  dé  los  hechos  mas  brillantes  y  que  mas  nobles 
sentimientos  pueden  dispertar  en  nosotros ,  á  la  cual  cada  generación  ha 
legado  sus  idass ,  su  carácter ,  sus  adelantos  y  cada  siglo  ha  añadido  un 
canto ,  y  aue ,  como  los  griegos  los  poemas  de  Homero,  deberíamos  sa«* 
bar  todos  de  memoria. 

No  se  nos  oculta  que  á  muchos ,  intolerantes  y  esclnsivistas  por  sis- 
lema  ,  para  quienes  solo  merece  desprecio  todo  lo  que  no  es  de  su  es- 
cuela» les  parecerá  ridículo  y  ecsagerado  cuanto  hemos  dicho  acerca  el 
romance  ,  ó  cuando  menos  atribuirán  con  desdeñosa  sonrisa  á  un  entu- 
siasmo mal  dirigido  los  elogios  que  hemos  dado  á  estas  sencillas  eoropo-^ 
liciones,  dignas  únicamente  para  ellos  de  ocupar  la  atención  del  vulgo; 
mas  nosotros  que  por  lo  mismo  que  no  aspiramos  á  enseñar  ni  que  á  los 
demás  nos  crean  bajo  nuestra  palabra ,  reclamamos  la  libertad  de  pensar 
que  concedemos  á  los  demás ,  les  diremos  que  juzgamos  por  nuestro  cora*» 
ion  en  lo  que  no  está  sugeto  á  regalas  ecsactas;  que  ,  naturalmente  dM^ 
confiados ,  rectificamos  nuestras  opím'ones  por  lo  que  han  dicho  los  hom- 
bres de  saber  que  se  han  ocupado  del  punto  acerca  del  cual  deseamos  for- 
mar nuestro  sistema ;  y  que  ellos  se  tienen  la  culpa  si ,  esclavos  de  sus 
preocupaciones ,  y  privánaose  de  la  libertad  de  creer  y  escoger  en  lo  que 
está  sugeto  á  duela ,  fuerzan  en  cierta  manera  á  su  corazón  á  que  sienta 
conforme  al  sistema  bajo  cuya  bandera  militan. 

Sabemos  que  los  romances  mas  antiguos  están  muy  distantes  de 
poder  ser  propuestos  por  modelos ;  que  su  versificación  no  es  en  al- 
gunos trozos  ni  ttcil,  ni  sonora ;  que  están  escritos  muchos  de  ellos  en 
on  estilo   áspero   é   inconecso;   pero    también  sabemos  que>  á  pesar 


eos  decendientet  Sel  Amadis  de  Gaida  •  ñindados  nnicamente  en  que  casi  todos  tras- 
ladan la  escena  ñiera  de  España  j  celebran  hazañas  de  héroes  estrangeros ;  esto  em- 
pero solo  sinre  á  nuestro  entender  para  apoyar  lo  que  dijimos  de  que  pertenecen  to- 
dos eUos  i  ana  escuela  imitadora ,  y  para  probar  que  salvas ,  algunas  escep€iones» 
alanos  ligeros  toques ,  resultado  de  la  diferencia  de  carácter  que  ecsislia  entre  la 
época  en  qne  fueron  escritos  estos  y  el  siglo  en  que  lo  fueron  loi  otros ,  la  copia 
ai  eutarameale  Ifual  al  original  ó  modelo. 


—  ITI— 

de  estés  defectM^respicaii  á  Teces  cierta  tatofaKdad^  seitcfllez:,  cierr 
la  interesante  ternura ,  y  hasta  cierta  e^>ecie  de  -candor  homérico ,  que 
los  hacen  interesantes  y  apredables  hasta  como  monumentos  del  arte.  Sin 
embargo  estamos  muy  aislantes  de  creer  que  su  lectura  pudiese  por  sí  so-: 
la  hacer  cambiar  de  opinión  á  los   pocos  que  desprecian  ei  roónanet)  por 
lo  que  es  >  y  le  niegiói  la  importancia,  que  sé  le  ha  atribuido.  A  estos  y  á 
los  que  no  quieran  someterse,  ai  fastidio  eons^iente  á  la  lectura  de  aquor 
líos   romances  donde  solo  como  relámpagos  nígaces  se  visluoibrade.  vea 
en  cuando  algún  rayo  de  inspiración ,  les  aconsejamos  que  estudien   los 
del  Cid  V  los  morbcos  >  compuestos  lá  mayor  parte  de  ellos  en  el  siglo 
XyU   donde    vertieron  nilestros  buenos  poetas    raudales  de    imagina- 
ción y  fantasía  ,  y  en  los  cuales  se  encuentra   todo  el  brillo  y  la  riqueaea,- 
armonía  y  orígindidad  de  nuestra  literarura  ,  á  la  par  de  una  inventiva 
rica  y  seductora ,  de  unas  formas  libres  y  fáciles  ,  de  un  lujo  de  colorido 
que  pasma ,  y  de  un  estilo  ameno  y  que  convida  á  su  lectura.  En  ellos  se- 
vé  á  cuanto  puede  elevarse  este  género  de  poesía  en  que  tan  felizmente  su- 
pieron espresar  tan  variados  y  brillantes  conceptos  ,  Lope  ,  G/msfora  y  los 
denUs  poetas  de  su  siglo.  En  ellos  se    ve  con  cuanta  sin  razón  se  des« 
precia  su  sencilla  forma ,  capaz  de  todas  las  bellezas ,  de  toda  ciase  de  {len- 
samientos  y  de  todo  género  de  tonos.  Felizmente  nuestros  mejores  ingenios 
han  hecho  al  romance  la  justicia  que  se  merece,  y  en  nuestros  días>  en  q«e: 
tantas  ideas  y  sistemas  se  han  removido  y  en  que  se  han  desarraigado  «tan- 
tas preocupaciones ,  ha  adquirido  de  nuevo  el  prestigió ,  j  la  popularidad 
de  que  gozó  en  otros  tiempos  ,  gracias  á  nuestros  jóvenes  poetas  quienes 
no  se  han  desdeñado  de  recurrir  á  él  para  celebrar  nuestros  gloríosos  re- 
cuerdos históricos ;  inmortalizar  nuestras  poéticas  tradiciones ,  y  cantar 
las  fiestas  de  VivarramUa  ,  los  bandos  de  Granada ,  y  los  amores »  oe^ 
los  y  divisas  de  nuestros  antiguos  dominadores. 

Si   sigue  cultivándose  como  hasta  ahora  este  género  de  poesía  tan  sa- 
grado para  nosotros  ,  y  que  tan  en  armonía  está  con  nuestro  carácter  y 
con  nuestras  costumbres ;  si  en  vez  de  llenar  nuestros  votos  sus  eolixxúo- 
nes  de  poesía  de  églogas  insulsas  y  de  idilios  amorosos  atestados  de  di- 
vinidades que  la  mayor  parte  de  los  lectores  no  conocen  y  llenos  de  cua- 
dros de  costumbres  que  no  son  las  nuestras ,  se  ocupan  (  á  mas  de  imitar 
los   puros  modelos  de   la  oda  griega  que   nos  dejaron   Herrera ,  Rioja, 
León  »  los  Argensolas ,  y  recientemente  Moratin  el  hijo ,  y  de  cultivar  la 
oda  moderna  llena  de  sentimiento ,  de  imá^ne ^  grandiosas  ,  caprichosa  en 
sus  formas  como  un  altar  gótico  y  pura  en  sus  ideas  como  una  nube  de 
incienso )  en  cantar  las  hazañas  »  creencias  y  costumbres  de  nuestros  as- 
cendientes  pronto  tendremos  una  Odisea  nacional  completa  cuya  acción 
empezará  en  los  priiueros  siglos  de  nuestra  historia  y  terminará  en  nues- 
tros dias  ,  donde  se  verán  mover  como  en  un  inmenso  panorama  la  nume- 
rosa familia  de  nuestros  héroes  y  monarcas  >  y  en  la  cual  podrán  ver  lo 
qoQ  fuimos  un  dia  *  aquellos  á  quienes  el   tratiajo  mecánico  ó  las  ocupa- 
ciones no  les  permiten  dedicarse  á  estudios  profundos  j  dilatados.  Si  así  su- 
cede 00.^  cabrá  la  dulce  satisfacción  de  haber  contribuí  lo  en  alguna  manera 
á  la  perfección  dd  esta  grande  obra  con  la  publicación  del  presente  ya  que 
nuestros  e^icasos  conocimientos  no  nos  permiten  escribir  una  página  original 
en  ella  ,  comj  djseariamos :  satisfacción  con  la  cual  quedaremos  mas  que 
premiados  del  molesto  y   poco  glorioso  trabajo  que  vamos  á  emprender  y 
á  llevar  á  cabo.^.  R. 
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CABALLERESCOS  Y  DE  AMOR. 


ftOMiKCB  DE  TBS6IU0B*  (AnMmo.) 

Mandó  d  rey  prender  Yei^líos 

Y  á  recaudo  le  poner 
Por  una  traición  que  hizo 
En  los  palacios  del  rey. 
Porque  forzó  una  doncella 
Llamada  doña  Isabel , 
Siete  años  lo  tuTO  preso , 
Sin  que  se  acordase  del ; 

Y  un  domingo  estando  en  misa 
Yínole  fnerooría  del ; 

— Mis  caballeros,  Vergilios 
¿Ooé  se  había  hecho  del?-* 
Allí  habló  uii  caballero 
Que  á  Yergiiios  quiere  bien: 
— Preso  lo  tiene  tu  alteza» 

Y  en  tus  cárceles  lo  tien. 

— Yia  comer,  mjs  caballatM, 
Caballeros ,  yia  comer » 
Después  <]ue  hayamos  comido 
A  Vergilios  vamos  yer.  — 
Alli  hablara  la  reina : 

—  Yo  no  comeré  sin  él. — 
A  las  cárceles  se  t^n 
Adonde  Yerigplios  es. 

— ¿Qnéjhaceis  vos  aquí,  Yergiljos? 
Vergilios,  ¿i^é  aquí  hacéis? 
—Señor,  perno  mis  cabellos, 

Y  las  mis  barbas  también : 
Aquí  me  fueron  nacidas , 
Aquí  me  han  de  encanecer  • 
Que  hoy  se  cumplen  siete  años 
Que  me  mandaste  prender. 
—Calles,  calles  tú,  Vergilios, 
Que  tres  faltan  para  diez. 

—  Señor,  si  manda  tu  alteza , 
Toda  mi  vida  estaré^ 

—  Veigilíos ,  por  tu  pacieqcia 
Conmigo  irás  á  comer, 

—  Rotos  tengo  mis  vestidos , 
No  estoy  para  parecer. 


—  Yo  te  los  daré ,  Vergilios , 
Yo  dártelos  mandaré.— 
Plúgole  á  los  caballeros 

Y  á  las  doncellas  también  ; 
Mucho  anas  plugo  á  una  dueña 
Llamada  doila  Isabel. 
Llaman  luego  un  arzobispo, 

Y  la  desposan  con  él. 
Tomárala  por  la  mano , 

Y  llévasela  á  un  vergel. 

KOMAHCB  DIS  LA  INFANTA  DB  PSlNai. 

f Anónimo.) 

De  Francia  partió  la  nina , 
De  Precia  la  bien  guarnida  : 
Ibase  para  París , 
Do  padre  y  madre  tenia  : 
Errado  lleva  el  camino , 
Errada  lleva  la  via  : 
Arrimárase  á  un  roble 
Por  espei*ár  compañía. 
Vio  venir  un  caballero. 
Que  á  París  lleva  la  guia. 
La  niña  desque  lo  vído 
Desta  suQrle  le  decía  : 
^  Si  te  place ,  caballero , 
Llévesmc  pn  tu  compañía. 

—  Pláceme ,  dijo ,  señora , 
Pláceme ,  dijo ,  mi  vida.  — 
Apeóse  del  caballo 

Por  hacelíe  cortesía ; 
Puso  la  niña  en  las  ancas 

Y  subiérasp  en  la  silla  : 
En  el  medio  del  camino 
De  amores  la  requería. 
I^  niña  desque  lo  oyera 
Di  jóle  con  osadía : 
—Tato,  late ,  caballero , 
No  hagáis  tal  iíjUanía  : 
Hija  soy  yo  de  un  malato 

Y  de  una  malalía, 

1 


HOSAIfCBS   CABALLBIIBSCOS 


El  hombre  qoo  á  mi  llegase 
Malato  8C  tomaría.— 
Con  temor  el  caballero 
Palabra  no  respondía » 

Y  á  la  entrada  de  Parb 
La  nifia  se  sonreía. 

—  ¿De  que  os  reís ,  mi  seBora  • 
De  que  os  reís ,  vida  mia  ? 
— •  Ríeme  del  caballero , 
T  de  SQ.gran  cobardía, 
'Tenería  niña  en  el  campo, 

Y  catarle  cortesía! — 

Con  vergüenza  el  caballero 
Estas  ))alabras  decía : 
-» Vuelta*  vuelta,  mí  seRora, 
Que  una  cosa  se  me  olvida. — 
I^  niña  como  discreta 
Dijo : — Yo  no  volvería. 
Ni  persona  aunque  volviese , 
En  mí  cuerpo  tocaría  : 
Hija  soy  del  rey  de  Francia 

Y  la  rej-na  Gonstantina , 

£1  hombre  que  á  mí  llegase 
Muy  caro  le  costaría. 

ROVANCK  VE  LAS  FORTUNAS 
DKL  CONDB  ARNALD08. 

fAnánimo.J 

\  Quien  hubiese  tal  ventura 
Sobre  las  aguas  del  mar 
Gomo  tuvo  el  conde  Amaldos 
La  mañana  de  San  Juan ! 
Con  un  falcon  en  la  mano 
I^  caza  iba  á  cazar , 

Y  venir  vi6  una  galera 
Que  á  tierra  quiere  llegar. 
Las  velas  traía  de  seda. 
La  jarcia  de  un  cendal, 
Marinero  que  la  manda 
Diciendo  viene  un  cantar 
Que  la  mar  ponía  en  calma , 
Los  vientos  nace  amainar , 
I..OS  peces  que  andan  al  hondo 
Arriba  los  hace  andar, 

Las  aves  oue  andan  volando 
Las  hace  a  el  mástil  posar : 
—Galera    la  mi  galera , 
Dios  te  me  guarde  de  mal. 
De  los  peligros  del  mundo 
Sobre  aguas  de  la  mar. 
De  los  llanos  de  Almería , 
Del  estrecho  de  Gibrallar, 

Y  del  golfo  de  Venecia , 

Y  de  los  bancos  de  Flandes  (1) 

Y  del  golfo  (le  León , 
Donde  suelen  peligrar. — 
Allí  habló  el  condo  Arnaldos , 


Bien  oiréis  lo  que  dh^  : 

—  Por  Dios  te  ruego ,  marinero , 
Digaissne  ora  ese  cantar.  — 
Respondióle  el  maríi^ero. 

Tal  respuesta  le  fué  á  dar : 

—  Yo  no  digo  esta  canción 
Sino  á  quien  conmigo  va. 

ROSIAlf at  DE  LA  INFAirTA  T  ALFORflO  RAVOt. 

(Anónimo*) 

Estaba  la  linda  infanta 
A  la  sombra  de  una  oliva  • 
Peine  d'oro  en  las  sus  manos « 
I>os  sus  cabellos  bien  cría. 
Alzó  sus  ojos  al  cielo 
En  contra  do  el  sol  salla , 
Vio  venir  un  fuste  armado 
Por  Guadalquivir  arríl>a : 
Dentro  venia  Alfonso  Ramos, 
Almirante  de  Gastilla. 
— Bien  vengáis,  Alfonso  Ramos, 
Buena  sea  tu  venida , 
Y  ¿  qué  nuevas  me  traedes 
De  mi  ilota  bien  guarnida  t 

—  Nuevas  te  traigo ,  señora  , 
Si  me  aseguras  la  vida. 

—  Decidlas,  Alfonso RarooB 
Que  segura  te  seria. 

—  Allá'á  Gastilla  la  llevan 
Los  moros  de  Berbería. 

•—  Si  no  me  fuese  porque 
La  cabeza  te  coriaria. 

—  Si  la  mia  me  cortases , 
La  tuya  te  costaría. 

■OMANCB  DB  JULIAIfBSA  , 
BÚA  DBL  BVPIRAIIOB. 

fÁnótdmoJ 

Arriba,  canes,  arriba, 
Que  rabia  mala  vos  mate , 
En  jueves  matáis  el  puerco, 

Y  en  viernes  coméis  la  carne. 
Ya  hace  hoy  los  siete  años 
Que  ando  por  aqueste  valle , 
Pues  traigo  los  pies  descabos, 
Las  uñas  corriendo  sangre , 

Y  como  las  carnes  crudas , 

Y  bebo  la  roja  sangre , 
Busco  triste  á  Julianesa , 
ÍAi  hija  del  emperante , 
Pues  me  Than  tomado  moros 
Mañanica  de  Sant  Juane , 
Gogiendo  rosas  y  llores 

En  un  vergel  de  su  padre.  — 

Oí  dolo  ha  Julianesa  , 

Que  en  brazos  del  moro  estae : 


é  oisrÓRicos. 


Las  lágrinMS  de  sos  ojos 
Al  moro  dan  en  la  face. 


BOMANCB  Dñ    D.  DUARD09  t  VUUlOA. 

(Anónimo.) 

En  el  mes  era  de  abril  t 
De  mayo  antes  un  día , 
Cuando  los  lirios  y  rosas 
Muestran  mas  su  alegría , 
En  la  noche  mas  serena 
Qu*  el  cielo  bacer  podría. 
Cuando  la  hennosa  infanta 
Flérída  ya  se  partia  • 
En  la  huerta  de  su  padre 
A  los  árboles  decia: 
— Jamas  en  cuanto  viviere 
Os  veré  tan  solo  un  día  • 
Ni  cantar  los  ruiseñores 
En  los  ramos  melodía. 
Quédate  á  Dios ,  agua  clara  * 
Quédate  á  Dios ,  agua  fría  * 

Y  quedad  con  Dios ,  mis  flores , 
Bli  gloria  •  que  ser  solía. 
Yoime  á  las  tierras  estrañas » 
Pues  ventura  allá  me  guia. 

Si  mi  padre  me  buscare, 
Que  grande  bien  me  quería , 
Digan  que  el  amor  me  lleva  t 
Que  no  fué  la  culpa  mía. 
Tal  tema  tomó  conmigo , 
Que  me  forzó  su  porKa. 
Triste  no  sé  dónde  voy  • 
M  na<lie  rae  lo  decía.  — - 
Allí  habló  don  Duardos: 
—  No  lloreis  mas ,  mi  alegría, 
Que  en  los  reinos  de  Inglaterra 
Mas  claras  aguas  había , 
T  mas  hermosos  jardines , 

Y  vuestros,  señora  mía  : 
TemeB  trecientas  doncellas 
De-  alta  genealogía ; 

De  plata  son  los  palacios 
Para  vuestra  señoría; 
D'esmeraldas  y  jacintos 
Toda  la  tapicería ; 
Las  cámaras  ladrilladas 
Doro  lino  de  Turquía , 
Con  letreros  esmaltados 
Que  cuentan  la  vida  niia  , 
Contando  vivos  dolores 
Que  me  dísteiles  un  día. 
Guando  con  Príraaleon 
Fuertemenic  combatía , 
Señora ,  vos  me.matastes. 
Que  yo  a  él  no  lo  temía.  -* 
Sos  l^;rímas  consolaba 
Flérída ,  que  esto  oía , 


Y  fuóronso  á  las  galeras 
Que  don  Duardos  había : 
Cincuenta  eran  por  totias , 
Todas  van  en  compañía. 
Al  son  de  sus  dulces  remos 
\jSk  infunta  se  adormecía 
En  brazos  de  don  Duardos , 
Que  bien  le  pertenecía. 
Sepan  cuantos  son  nacidos 
Aquesta  sentencia  mía : 

9  Que  contra  muerte  y  amor 
Nadie  no  tiene  valía. » 

KOMANGB  DEL  C0!<fDB  DB  RAUlOaA 
V  U.  SOLDÁN  DB  BABILONU. 

(  Anónimo.  J 

Del  soldán  de  Babilonia  « 
De  ese  os  quiero  decir  • 
Que  le  dé  Dios  mala  vida 

Y  á  la  postre  peor  fin. 
Armó  naves  y  galeras , 
Pasan  de  sesentÁ  mil , 
Para  ir  á  dar  combate 
A  Narboua  la  gentil. 
Allá  van  á  echar  ancoras , 
Allá  al  puerto  de  Sant  Gil  • 
Donde  han  captivado  al  conde  $ 
Al  conde  Benalmeniqui, 
Deciéndcnlo  de  una  (orre , 
Cabálganlo  en  un  rocin , 

La  cola  le  dan  por  riendas 
Por  mas  deshonrado  ir. 
Cient  azotes  dan  al  conde 

Y  otros  tantos  al  rocin  ; 

Al  rocin  porque  anduviese » 

Y  al  conde  por  lo  rendir. 
ta  condesa  que  lo  supo 
Sáleselo  á  recibir : 
Pésame  de  vos ,  señor 
Conde ,  de  veros  así. 
Daré  yo  por  vos ,  el  conde , 
Las  doblas  sesenta  mil , 

Y  si  no  bastaren,  conde» 
A  Narbona  la  gentil. 

Si  esto  no  bastare ,  el  conde  t 
Tres  hijas  qne  yo  parí : 
Yo  las  pariera,  buen  conde. 
Vos  las  hubisteis  en  mí;   . 

Y  si  no  bastare,  conde , 
Señor,  védesme  aquí  á  mí,. 
—  Muchas itterccdes ,  condesa, 
Por  vuesíro  tan  buen  decir: 
No  deiles  por  mí ,  sonora  • 
Tan  solo  un  maravedí , 

'  Que  lieridas  tengo  de  muerte , 
Deltas  no  puedo  ^arír. 
A  Dios,  á  Dios,  (a  condesa» 


BOHAIfCBS  (LÜIÁLUERE9G0S 


Qae  roe  mamlan  ir  de  áqaí. 

—  Yáyades  con  Dios,  el  conde « 

Y  con  gracia  de  sant  Gil : 
Dios  os  eche  en  vuestra  suerte 
A  ese  soldán  Paladín. 

BOMANCS  DKL  CONDE  D.  MÁMIN 
T  DB    DOfiA  BBATUZ. 

(Ánénimo.J 

Bodas  liaeían  en  Francia 
Allá  dentro  de  París; 
rCoán  bien  que  guia  la  danza 
Esta  doña  Beatriz! 
rCuán  bien  que  se  la  miraba 
El  buen  conde  don  Martin ! 
—¿Que  miráis  aquí,  buen  conde? 
Conde,  ¿  qué  miráis  aquí  t 
L  Decid  si  miráis  la  danza , 
O  si  me  miráis  á  mí  ? 

—  Que  no  miro  yo  la  danza, 
Porque  muchas  danzas  ví , 
Miro  yo  vuestra  lindeza 
Que  me  hace  penar  á  mL 

—  Si  bien  os  parezco ,  conde  • 
Conde ,  saqoeisme  de  aquí , 
Que  nn  mando  me  dan  viejo 

Y  no  puede  ir  tras  mí. 

soMAifCB  DtL  PAUíua  fAiUmhno.) 

De  Mérfda  sale  el  palmero  (2) 
De  Mérída ,  esa  ciudade : 
Los  pies  llevaba  descalzos  • 
Las  uñas  corriendo  sangre. 
Una  esclavina  trae  rota , 
Que  no  valia  un  reale , 

Y  debajo  traia  otra 
TBien  valia  una  ciudade ) 
Que  ni  rey  ni  emperador 
No  alcanzaba  otra  que  tale. 
Camino  lleva  derecho 

De  París,  esa  ciudade; 
Ni  pregunta  por  mesón , 
Ni  menos  por  hospitale : 
Pregunta  por  los  palacios 
Del  rey  Carlos  á  dó  estaen. 
Un  port^t)  está  á  la  puerta « 
Empezóle  de  hablare : 

—  Dígadesme  tú ,  el  portero  t 
El  rey  Carlos  ¿  dónde  estae  ?  — 
£1  portero  que  lo  vido , 
Mucho  maravillado  se  hae . 
Como  on  romero  tan  pobre 
Por  el  rey  va  á  preguntare. 
Dígadesraeto ,  señor , 

Dc»o  no  tengáis  pesare. 

—En  misa  está ,  buen  palmero , 


Allá  en  Sant  Juan  de  Letrane: 
Dice  misa  un  arzobispo, 

Y  la  oficia  un  cardenale.  — 
£1  palmero  que  lo  oyera 
Ibase  para  Sant  Juane  : 
En  entrando  por  la  puerta 
Bien  veréis  lo  que  harae. 
Humillóse  á  Dios  del  cíelo 

Y  á  santa  María  su  madre , 
Humillóse  al  arzobispo , 
Humillóse  al  cardenale 
Porque  decia  la  misa , 

No  porque  merecía  mase  : 
Humillóse  al  emperador 

Y  á  su  corona  reale , 
Humillóse  á  los  doce 

Que  á  una  mesa  comen  pane. 
No  se  humilla  á  Oliveros , 
Ni  menos  á  don  Roldane, 
Porque  un  sobrino  que  tienen 
En  poder  de  moros  estae , 

Y  pudiéndolo  hacer 
No  lo  van  á  rescatare. 

De  que  aquesto  vio  Oliveros , 
De  que  aquesto  vio  Roldane , 
Sacan  ambos  las  espadas , 
Para  el  palmero  se  vane. 
Con  su  bordón  el  palmero 
Su  cuerpo  va  á  mamparare. 
Allí  hablara  el  buen  rey , 
Bien  oiréis  lo  que  dirae : 
— Tate ,  tate  ,  Oliveros , 
Tate ,  tate ,  don  Roldane  , 
O  este  palmero  es  loco , 

0  viene  de  sangre  reale.  •— 
Tomárale  por  la  mano , 

Y  empiézale  de  hablare: 

—  Dígasme  tú ,  el  palmero , 
No  me  niegues  la  verdade  : 

1  En  qué  año  y  en  qué  mes 
Pasaste  aguas  de  la  mare  ? 

—  De  mayo  en  el  mes ,  señor  , 
Yo  las  fuera  á  pasare , 
Porque  yo  me  estaba  on  día 

A  orillas  de  la  mare 
En  el  huerto  de  mi  padre 
Por  haberme  de  holgare : 
Captiváronme  los  moros , 
Pasáronme  aUende  el  mare. 
A  la  infanta  de  Sansueña 
Me  fueron  á  presentare; 
La  infanta  cuando  me  vido 
De  mí  se  fué  á  enamorare ; 
La  vida  <|ue  yo  tenia , 
Rey  %  quieroosla  yo  contare. 
En  la  sa  mesa  comia  , 

Y  en  su  cama  me  iba  á  echare. 
Allí  hablara  el  buen  rey , 


t  «ISflÓRlCOS. 


Bien  oiréis  lo  que  dirae: 

—  Tal  captividad  eoBoo  esa 
Quien  quiera  la  tomarae : 
Dígasme  tú  %  el  palmeríco , 
¿  Si  la  iría  yo  á  ganare  ? 

—  No  vades  allá «  el  buen  rey  • 
Buen  rey  ,  no  vades  allae , 
Porque  iiérida  e^  muy  fuerte , 
Bien  se  vos  defenderac. 
Trecientos  castillos  tiene , 
Que  es  cosa  de  los  mirare , 
Que  el  menor  de  todos  ellos 
Bien  se  os  defenderae.  — 

Allí  hablara  Oliveros, 
Allí  habló  don  Roldane : 

—  Miente ,  señor ,  el  palmero , 
Miente ,  y  no  dice  verdadé , 

Que  en  Mérida  no  hay  cien  castiMos, 
I^i  noventa  á  mi  pensare, 

Y  estos  que  Méridu  tiene 
No  tien  ^uien  los  defensare , 
Que  ni  tenian  señor , 

Ni  menos  quien  los  guardare.  — 

Desque  aquesto  oyó  el  palmero , 

Movido  con  gran  pesare , 

Alzó  so  mano  derecha : 

Dio  un  bofetón  á  Roldane. 

Allí  hablara  d  rey 

Con  furia  y  con  gran  pesare : 

—  Tomadle ,  la  mí  Justicia » 

Y  Uévedeslo  á  ahorcare.  — 
Toroádolo  ha  la  Justicia 
Para  habello  de  Jostíciare; 

Y  aun  allá  al  pié  de  la  horca 
El  palmero  fuera  hablare  : 

—  I  Oh  mal  hubieses,  rey  Carlos! 
Dios  te  quiera  hacer  male , 

Que  un  hijo  solo  que  tienes 
Tú  le  mandas  ahorcare.  -— 
Oídolo  habia  la  reina 
Que  se  lo  paró  á  mirare  : 

—  Dejédeslo,  la  Justicia  , 
No  le  querab  hacer  male , 
Que  si  él  era  mi  hijo 
Encubrir  no  se  podrae. 
Que  en  un  lado  ha  de  tener 
Cn  estremado  tunare.  — 
Ya  le  llevan  á  la  reina , 
Ya  se  lo  van  á  llevare  : 
Desnódanle  una  esclavina , 
Que  no  valla  un  reale  ; 

Ya  le  desnudaban  otra , 

Que  valia  una  cindade: 

Balládole  han  al  infante , 

Halládole  han  la  señale. 

Alearías  que  se  hicieron 

No  hay  quien  las  pueda  contare. 


BOHARCB  DB  LA  MUBRTE  DCL  BNAHO&iDO 
n.  BERlfAJLDIKO. 

CAnónimKKj 

Ya  piensa  don  Bemaldliía 
Ir  su  amiga  visitar  ^  ^ 

Da  voces  á  los  sus  pagto 
Que  vestir  le  quieran  dar. 
Dábanle  calzas  de  grana  , 
Borceguís  de  cordobán  ,  ? 

Un  jubón  rico  broslado , 
Que  en  la  corte  no  hay  su  par. 
Dábanle  una  rica  gorra , 
Que  no  se  podría  apreciar , 
Con  una  letra  que  dice :. 
«  Mi  gloría  por  bien  amar. » 
La  riqueza  de  su  manto 
No  os  la  sabría  yo  contar , 
Sayo  de  oro  de  martillo , 
Que  nunca  se  vio  su  igual. 
Una  blanca  hacanea 
Mandó  luego  ataviar , 
Con  quince  mozos  de  espuelas 
Que  le  van  acompañar^ 
Ocho  pages  van  con  él , 
Los  otros  mandó  tomar  ; 
De  morado  y  amarillo 
Es  su  vestir  y  calzar. 
Allegado  han  á  las  puertas 
Do  su  amiga  solía  estar ; 
Hallan  las  puertas  cerradas  ,  ' 

Empiezan  de  preguntar : 

—  ¿  Dónde  está  doña  Leonor , 
I^  que  aquí  solía  morar  ?  — 
Respondió  un  maldito  viejo. 
Que  él  luego  mandó  matar : 

—  Su  padre  se  la  llevó 
Lejas  tierras  á  habitar.  — - 
£l  rasga  sus  vestiduras 
Con  enojo  y  gran  pesar , 

Y  volvióse  á  los  palacios 
Dónde  solía  reposar : 

Puso  una  espada  á  sus  pechos 
Por  sus  días  acabar. 
Un  su  amigo  que  lo  supo 
Veníalo  á  consolar, 

Y  en  entrando  por  la  puerta 
Vídolo  tendido  estar. 
Empieza  á  dar  tales  voces , 
Que  al  cielo  quieren  llegar  ; 
Vienen  todos  sus  vasallos  , 
Procuran  de  lo  enterrar 

En  un  rico  monumento 
Todo  hecho  de  cristal , 
En  tomo  del  cual  se  puso 
Un  letrero  singular : 
ff  Aquí  está  don  Bemaldino , 
Que  murió  por  bieu  amar.  » 
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lOmilCB  DEL  INFARTE  VBNQADOB. 

fAnómmoJ 

Helo ,  helo  por  do  viene  :<,     ' 
El  infante  vengador  t 
Caballero  á  la  gineta 
En  caballo  corredor . 
8a  manto  revuelto  al  brazo , 
Demudada  la  color, 
T  en  la  su  mano  derecha 
Un  venablo  cortador. 
Con  la  punta  del  venablo 
$acaría  un  arador. 
Siete  veces  fué  templado 
En  la  sangre  de  un  dragón , 

Y  otras  tantas  fué  aGlado  , 
Porque  cortase  mejor : 

El  hierro  fué  hecho  en  Francia  , 

Y  el  asta  en  Aragón  : 
Perfilándoselo  iba 

En  las  alas  de  su  halcón. 
Iba  á  buscar  á  don  Cuadros , 
A  don  Cuadros  el  traidor , 

Y  allá  le  fuera  á  hallar 
lunto  del  emperador : 

La  vara  tiene  en  la  mano , 
Que  era  Justicia  mayor. 
Siete  veces  lo  pensaba 
Si  le  tiraría  ó  no , 

Y  al  cabo  de  las  ocho 
El  venablo  le  arrojó. 

Por  dar  al  dicho  don  Cuadros 
Dado  ha  al  emperador , 
pasado  le  ha  manto  y  sayo , 
Que  era  de  un  tornasol : 
Por  el  suelo  ladrillado 
Mas  de  un  palmo  le  metió. 
Allí  le  habló  el  rev » 
Bien  oiréis  lo  que  liabló: 

—  ¿Porque  me  tiraste,  infante? 
I  Porque  roe  tiras ,  traidor  7 

—  Perdóneme  tu  alteza , 
Que  no  tiraba  á  tí ,  no  ; 
Tiraba  al  traidor  de  Cuadros , 
Ese  falso  engañador , 

Que  siete  hermanos  tenía , 
No  ha  dejado ,  sí  á  mi  no : 
Por  eso  delante  tí , 
Buen  rey  ,  lo  desafio  yo.  — 
Todos  fian  á  don  Cuadros , 

Y  al  infatite  no  fian ,  no , 
Si  no  fuera  una  doncella  • 
Hija  es  del  emperador , 
Que  los  tomó  por  la  mano » 

Y  en  el  campo  los  metió. 
A  los  primeros  encuentros 
Cuadros  cu  tierra  cayó : 


Apeárase  el  infante , 
I^  cabeza  le  cortó , 

Y  tomárala  en  su  lanza, 

Y  al  buen  rey  la  presentó. 
I)e  que  aquesto  vido  el  rey 
Con  su  bija  lo  casó. 

aOMAlfCB  DB  MOBIANA  Y  BL  MOBO  «ALTAHf' 

(Anónimo,) 

Moriana  en  un  castillo 
Juega  con  el  moro  Gal  vane  : 
Juegan  los  dos  á  las  tablas 
Por  mayor  placer  tomara 
Cada  vez  qu*el  moro  pierde  , 
Bien  perdía  una  ciudade  ; 
Cuando  Moriana  pierde , 
1^  mano  le  ha  de  besare : 
Del  placer  que  el  moro  toma 
Adormecido  se  cae. 
Por  aquelloe  altos  montes 
Caballero  víó  asomare , 
Llorando  viene  y  gimiendo , 
l>as  uñas  corriendo  sangre , 
De  amores  de  Moriana , 
Hija  del  rey  Moríane. 
Captivároola  los  moros 
1^  mañana  de  San  Joane , 
Cogiendo  rosas  y  flores 
En  la  huerta  de  su  padre. 
Alzó  los  ojos  Moriana  • 
Conociérale  en  mirarie ; 
lagrimas  de  los  sus  ojos 
En  la  Caz  del  moro  dañe. 
Con  pavor  recuerda  el  moro 

Y  empezara  de  hablare  : 

—  ¿  Que  es  esto,  la  mi  señora  ? 
¿Quien  os  ha  hecho  pesare? 
Si  os  enojaron  mis  moros. 
Luego  los  haré  matare , 
O  sí  las  vuestras  doncellas, 
Ilarélas  bien  castijs^are ; 

Y  si  pesar  los  cristianos , 
Yo  los  iré  conquistare. 
Mis  arreos  son  las  armas. 
Mi  descanso  el  ])eleare , 
Mí  cama  las  duras  peñas , 

Mi  dormir  siempre  velare.  (3) 
— «  No  me  enojaron  los  moros  , 
Ni  los  mandéis  vos  matare  ; 
Ni  menos  las  mis  doncellas 
Por  mí  reciben  pesare  ; 
Ni  tampoco  los  cristianos 
Cumple  de  los  conquistare  ; 
Pero  deste  sentimiento 
Quiero  decir  la  verdado  : 
Que  por  los  montes  aqu«Uot 
I    Caballero  vi  asomare , 


i  Biffidiiicoe. 


El  cual  pienso  que  es  mi  esposo , 
Mi  querido  ,  mi  amor  grande.  — 
Alzo  la  mano  el  moro. 
Un  bofetón  le  fué  a  daré : 
íjos  dientes  teniendo  blaneos 
Do  sangre  vuelto  los  hae , 

Y  mandó  c^oe  sos  porteros 
ÍJk  lleven  a  degollare , 
Allí  do  viera  su. esposo 
En  aquel  mismo  lugare. 
Al  tiempo  de  la  su  muerte 
Estas  palabras  fué  hablare : 

—  Yo  muero  como  cristiana , 

Y  también  sin  confesare 
II  is  amores  verdaderos 
De  mi  esposo  naturale. 

lOHANCB  DB  LA  INFANTINA.  fÁnÓmmÓj 

A  cazar  ya  el  caballero , 
A  cazar  como  solía  ; 
ÍJ09  perros  lleva  cansados, 
£1  falcon  perdido  había ; 
Arrímárase  á  un  roble , 
Alto  es  á  maravilla. 
En  una  rama  mas  alta  • 
Viera  estar  una  infantina  ; 
Cabellos  de  su  cabeza 
Todo  aquel  roble  cubrían. 

—  No  te  espantes »  caballero ,     i 
Ni  tengas  tamaña  grima , 

Hija  soy  yo  del  buen  rey  . 

Y  la  reina  do  Castilla  : 
Siete  Cadas  me  fadaron 
Ed  brazos  de  un  ama  mía. 
Que  ándase  los  siete  años 
Sola  en  esta  montiña. 

Hoy  se  cumi^an  los  siete  años 
O  mañana  en  aquel  día : 
Por  Dios  te  ruego ,  caballero , 
Llévesme  en  tu  compañía » 
Si  quisieres  por  muger  • 
Sí  DO ,  sea  por  am^ 

—  Esperaisme  vos ,  señora  , 
Hasta  mañana  aquel  día « 
Iré  yo  á  tomar  consejo 

De  una  madre  que  tenia.  -^ 
La  niña  le  respondiera 

Y  estas  palabras  decia  : 

—  ¡  Oh  mal  haya  el  caballero 
Qoe  sola  deja  la  niña ! 

El  se  va  á  tomar  consejo 

Y  eJIa  queda  en  la  montiña.  — 
Aconsejóle  su  madre 

Que  la  tome  por  amiga. 
Guando  volvió  el  caballero 
No  hallara  la  infantina , 
Vídola  que  la  llevaban 


Con  muy  gran  cd^alkría. 
El  cabaílero  que  la  vido 
En  el  suelo  se  caía  : 
Desque  en  sí  hpl^o  tomado 
Estas  palabras  decia : 
*-  Caballero  que  tal  pierde , 
Muy  gran  pena  meroscia: 
Yo  mesmo  seré  el  alcalde , 
Yo  roe  seré  la  justicia  : 
Que  me  corten  pies  y  manos 

Y  roe  arrastren  por  la  villa. 

ROMANCB  DB  Bico  PSANCO.  ^ Anónimo, J 

A  caza  iban ,  á  caza 
Los  cazadores  del  rey » 
No  hallaban  en  ellos  caza 
Ni  hallaban  que  traer» 
Perdido  habían  los  falcones , , 
Mal  los  amenaza  el  rey  ; 
Arríroáranse  á  un  castillo 
Que  se  llamaba  Maynés. 
Dentro  estaba  una  doncella 
Muy  hermosa  y  muy  cortés. 
Siete  condes  las  demandan  t 

Y  así  hacen  reyes  tres. 
Roba  rala  Rico  Franco  « 
Rico  Franco  aragonés : 
Llorando  iba  la  doncella 
De  sus  ojos  tan  cortés. 
Halágala  Rico  Franco  ,    . 
Rico  Franco  aragonés. 

—  Sí  lloras  tu  padre  6  madre « 
Nunca  mas  vos  los  veréis , 
Si  lloras  los  tus  hermanos , 
Yo  los  maté  todos  tres. 
—  Ni  lloro  padre  ni  madre  • 
Ni  hermanos  todos  tres  ; 
Mas  lloro  la  mi  ventura 
Que  no  sé  cuál  ha  de  ser. 
Prestédesme,  Rico  Franco, 
Vuestro  cochillo  logues, 
Cortaré  fitas  al  roanto , 
Que  no  son  para  traer.  — 
Rico  Franco  de  córtese  » 

Por  las  tachas  lo  fué  tender. 
I^a  doncella  ,  que  era  artera  , 
Por  los  pechos  se  los  fué  á  roeter  : 
Asi  vengó  padre  y  madre  , 

Y  aun  hermanos  todos  tres.  > 

fAnónitno.J 

Blanca  sois  •  señora  mía , 
Mas  que  no  el  rayo  del  sol : 
¿  Si  la  dormiré  esta  noche 
Desarmado  y  sin  pavor. 
Que  siete  años  liabía  ,  siete 
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Qae  no  me  desáíliio,  tío  ? 
Mas  negras  tengo  mis  carnes 
Que  no  un  tiznado  carbón. 
•—Dormidla ,  smor ,  dormidla » 
Desarmado  sin  temor , 
Que  el  Y»)nde  es  ido  á  la  caza 
A  los  montes  de  León. 
—Rabia  ie  mate  los  perros 

Y  águilas  el  su  halcón , 

Y  del  monte  basta  casa 
A  él  arrastre  el  morón.— 
Ellos  en  aquesto  estando 
Su  marido  que  llegó : 

— ¿Qué  hacéis ,  la  blanca  niña , 
Hija  de  padre  traidor? 
— 'Señor »  perno  mis  cabellos , 
Peinólos  con  gran  dolor , 
Que  me  dejais  á  mí  sola 

Y  á  los  montes  os  vais  yos. 

—  Esas  palabras  ,  la  niña , 
No  eran  sino  traición  ; 

1  Gu)o  es  aquel  caballo 
Que  allá  bajo  relinchó  ? 
—^ Señor ,  era  de  mi  padre» 
y  enviólo  para  vos. 
—¿Cuyas  son  aquellas  armas 
Que  están  en  el  corredor  ? 
— ^  Señor ,  eran  de  mi  hermano  , 

Y  hoy  vos  las  envió. 

— ¿Cuya  es  aquella  lanza 
Que  desde  aquí  la  veo  yo  ? 
— Tomadla  ,  conde  ,  tomadla  , 
Matadme  con  ella  vos . 
Que  aquesta  muerte ,  buen  conde , 
Bien  os  I4  merezco  yo, 

fAnónimo.J 

Compañero ,  compañero , 
Casóse  mi  linda  amiga. 
Casóse  con  un  villano 
Que  es  lo  que  mas  me  dolia. 
Irme  quiero  á  tomar  moro 
Allende  la  morería : 
Cristiano  que  allá  pasare 
Yo  le  quitaré  la  vida, 

—  No  lo  bagas ,  compañero  • 
No  lo  hagas  por  tu  vida. 
De  tres  hermanas  que  tengo 
Darte  he  yo  la  mas  garrida , 
Si  la  quieres  por  muger , 

Si  la  quieres  por  amiga. 

—  Ni  la  quiero  por  muger  • 
Ni  la  quiero  por  amiga , 
Pues  que  no  pude  gozar 

De  aquella  que  ma»  quería. 


(ÁñMmo,) 


Malas  mañas,  habéis ,  fio. 
No  las  podéis  olvidare , 
Mas  preciáis  matar  un  puerco 
Que  ganar  una  ciudade. 
Vuestros  hijos  y  muger 
En  poder  de  moros  vane. 
Los  hijos  en  una  cebra, 

Y  la  madre  en  un  cordale. 

La  muger  dice:  <r¡Ay  marido!» 
Los  hijos  dicen  :  «¡Ay  padre!» 
De  lástima  que  les  hube 
Yo  me  los  fuera  á  quitare : 
Heridas  traigo  de  muerte , 
Dellas  no  puedo  escapare. 
Apretádmelas ,  mi  tío , 
Con  tocas  de  caminare. 
Ya  le  aprieta  las  heridas. 
Comienzan  de  caminare.  — 
A  vuelta  de  su  cabeza 
Caido  lo  vido  estaré , 
Allá  se  le  fué  á  caer 
Dentro  del  Ho  Jordane; 
Como  fué  dentro  caido , 
Sano  le  vio  levantare. 

(AnfimimoJ 

Triste  estaba  el  caballero , 
Triste  está  sin  alegría , 
Con  lágrimas  y  so^iros 
A  graiáes  voces  decia  : 
*— ¿Que  fuerza  pudo  apartarme 
De  veros  ^  señora  mia  ? 
¿Cómo  vive  siendo  ausente 
De  la  gloría  que  tenia  ? 
Con  los  ojos  de  mi  alma 
Os  contemplo  noche  y  dia , 

Y  con  estos  que  os  miraba 
Lloro  el  mal  que  padecía. 
Maldigo  la  triste  ausencia , 
Alabo  mi  fantasía. 
Porque  en  ella  resplandece 
Lo  que  tanto  ver  quería. 
Aquí  se  aviva  mi  pena , 

Y  esfuérzala  mi  pcñiía 
Del  fuego  de  mi  deseo , 
Que  en  mis  entrañas  ardía. 

(AnMmo,J 

Atan  alta  va  la  lona 
Como  el  sol  á  medio  dia  • 
Cuando  el  buen  conde  AJeman 
Con  esa  dama  yacia; 
No  lo  sabe  hombre  nacido 
De  cuantos  en  corte  había , 
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Sino  solo  la  condesa , 
Esa  condesa  su  hija. 
Así  la  dueña  la  hablara , 
De  esta  manera  decía ; 

—  Cnanto  viéredes ,  condesa , 
Cuanto  tiéredes,  encobríldo. 
Daros  ha  el  conde  Alemán 
Gn  manto  de  oro  fino. 

—  Mal  fuego  le  queme ,  madre , 
El  manto  de  oro  fino , 
Coando  en  vida  de  mi  padre 
Tuviese  padrastro  iriTO.— 

De  allí  se  fuei*a  llorando , 
Al  ronde  su  padre  ha  \isfo. 
-^¿Porqué  lloraif,  la  condesa? 
Decid  ,  ¿  quién  llorarlo»  hizo  ? 
— To  me  estalla  aquí  comiendo , 
Comiendo  sopas  en  vino , 
Entró  el  conde  Alemán, 

Y  echólas  por  el  Tostido. 
— Calléis ,  mi  hija  ,  calléis , 
No  toméis  deso  pesar  • 

Que  el  conde  es  n¡6o  y  mochacho , 
Hacerlo  ha  por  hartar. 

—  Cuando  me  tomó  en  sus  brazos 
Non  me  quiso  respetar. 

— Si  él  os  tomó  en  sus  brasos 

Y  con  vos  quiso  holgar , 
En  antes  que  el  sol  saliese 
Yo  lo  mandaré  matar. 

■OMINCB  DB  LA  UVrANTIKA 
T  B.  OUO  OKL  RBT  DB  PEANCtA.  ' 

f  Anónimo  J 

Tiempo  es ,  el  caballero , 
Tiempo  es.de^iidarde«quí|  ;' 
Que  ni  puedo  añdár  cti  pM . 
Ni  al  emperador  servir. 
Pues  me  crece  la  barrígft  '    *'  ;  f    ' 

Y  se  me  acorta  el  ve¿fr  : 
Vergüenza  be  de  mis  doncellas^ 
Las  que  me  dan  el  vesth* ; 
Miranse  unas  á  otras , 

No  hacen  sino  reir : 
Vergüenza  be  de  mis  caballerbs ,; 
Los  que  sirven  ante  mí, 
—  Uoraldo  ,  dijo ,  $enora , 
Que  así  hizo  mi  madre  á  mí; ' 
H¡Ío  soy  de  un  labrador , 
Mi  madre  y  yo  pan  vendf.— 
La  infanta  desque  esto  oyera' 
Comenzóse  á  raaldech* : 
—Maldita  sea  la  doncella 
Que  se  deja  seducir. 
'—  No  os  maldigáis  vos,  señora,  . 
No  06  queráis  vos  maldecir , 


Que  hijo  soy  del  rey  de  Francia , 
Mi  madre  es  doña  Beatriz  : 
Cien  castillos  tengo  en  Francia  , 
Señora  ,  para  os  guarir , 
Cien  doncellas  me  los  guardan « 
Señora ,  para  os  servir. 

(Juanú€  Rivera.  J 

Paseábase  e«  buen  conde 
Todo  lleno  de  pesar , 
C'ientas  negras  en  sus  manos 
Do  suele  siempre  rezar  ; 
Palabras  tristes  diciendo , 
Palabras  para  llorar. 
— Vóoos,  hija,  crecida  , 

Y  en  edad  para  casar ; 
El  mayor  dolor  que  ^ionto 
Es  no  tener  que  os  dar. 

— Calledes ,  padre,  calledea , 
No  debéis  tener  posar , 
Que  quien  buena  hija  tiene 
Rico  se  debe  llamar  ; 

Y  el  que  mala  la  tenía , 
Viva  la  puede  enterrar , 
Pues  amengua  su  linage 
Que  no  debiera  amenguar , 

Y  yo »  si  no  me  casare , 
En  religión  puedo  entrar. 

fElmkmoJ 

Caballero  de  lejaa  tierras , 
Llegaos  acá  ,  y  pareis ,  ^ 
Hinquedes  la  lanza  en  tierra , 
Vuestro  cahcillo  arrendéis , 
Preguntaros  he  por  nuevas 
^  i  iñi  esDoao  ^conoeei  i» 
—Vuestro  H<lirr<!o ,  señora , 
Decid  ,  ¿  de  qué  señas  es  ? 
1 '  ^Mi'>nar|do  es  mozo  y  blanco  if 
Gentil  Iwnnbre  y  bien  cortés  , 
Muy  gran  jugador  de  tablas , 

Y  también  <lel  ajedrez.  < 
En  el  pomo  de  su  espada 
Armas  trae  de  un  marques  ■, 

Y  un  r^n  de  Invocado  -^ 

Y  de  carmesí  el  envé  i : 
Cabe  el  fierro  de  la  lanza 
Trae  un  pendotí  ipovtngiiei , 
Que  ganó  en  unas  justas 
A  un  valiente  francés. 
— Por  esas  señas ,  señora  « 
Tu  marido  muerto  es  : 
En  Valencia  le  mataron 
En  casa  de  un  ginoves  i. 
Sobre  el  juego  de  l^s  tablas 
Lo  matara  un  milanes. 
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Machas  damas  lo  líoraban , 
Caballeros  con  arnés , 
Sobre  todo  lo  lloraba 
La  hija  del  ginoves ; 
Todos  dicen  á  ana  voi 
Que  sa  enamorada  es : 
Si  habéis  de  tomar  amores , 
Por  otro  á  mí  no  dejéis. 

—  No  me  lo  mandéis «  señor. 
Señor ,  no  me  lo  mandéis , 
Que  antes  que  eso  hiciese  * 
Señor,  monja  me  veréis. 

—  No  os  metáis  monja ,  señora , 
Pues  que  bacello  no  podéis. 
Que  vuestro  marido  amado 
Delante  de  vos  lo  tenéis^ 

(Ánémmo.) 

Ese  conde  Cabremelo  • 

Con  el  rey  come  á  la  mesa , 

\  Oh  cuan  mal  que  se  abaldíona  , 

A  toda  mujeragenal 

Apuesta  que  no  hay  ninguna 

( ¡  Ved  cuan  mal  pensada  apoeitaE) 

Si  le  escacha  dos  razones 

8ue  de  amores  no  la  venta, 
omo  el  amor  atrevidas , 
Como  la  fortuna  ciegaf , 
Como  el  honor  peligrosas , 
Como  la  mentira  inciertas , 
Así  jura  que  son  todas : 
¡Falsa jura ¡  t ii^ilsta  tema ! 
La  reina  que  tal  escucha 


Di6  sañuda  tai  respuesta : 
— Todas  malas  no  es  posible. 
Ni  es  posible  todas  buenas : 
Yerbas  hay  que  dan  la  vida  ,*  > 
T  quitan  la  vida  yerba-. 
Traidores  hombres  del  mundo    - 
Han  hecho  traidoras  hembrat,. 
Bellos  aprendieron  culpas ,  - 
Si  culpas  cometa  ellas.     > 
Ellos  hablan ,  ellas  oyen^  • 

Y  de  mentiras  discretas      •  '  '■ 
Dichas  hoy ,  dichas  mañana , 

I  Quién  habrá  que  se  defienda  ? 
Favorecidos^  alaban ,    . 
Disfaman  si  los  desprecian  ; 
La  que  los  escacha  es  fácil  • 
La  que  no  les  habla  es  necia. 
Cuantas  nacen ,  cuantas  viven , 
Por  agüero  de  su  estrella , 
Al  (¡ue  menos  las  merece 
Se  inclinan  con  mayor  fuena. 
Muchas  quejas ,  muchos  dones ,     . 
¡Qué  mucho  qoe  á  muchas  prendan ! 
Ejemplo  es  la  piedra  dura , 
Que  agiía  continua  la  mella. 
Enmendaos ,  amigo  conde,     - 

Y  de  hoy  mas  las  damas  sean 
Vuestro  honor ,  no  vuestro  ultro^  • 
Vuestra  paz ,  no  vuestra  goerra : 
Levantad  la  .parte  humilde 

Que  es  hazaña  de  alta  empresa : 
Todos  de  raoflcr  nacimos  ; 
Volvamos  XoSos  por  ellas. 


^wc 


BOMANCES  CABALLERESCOS 

DEUTmeEDOM, 

CON  LOS  DE  GARLO  MAGNO  Y  LOS  DOCE  PARES. 


aOHAKCB  im.AlÍ4S>IS  M  OAOU. 

(  Anfmimo. ) 

En  la  selva  está  AttiaiJUs 
El  leal  enamorado. 
Tal  vida  estaba  hadendo 
Cual  nunca  hizo  crístiaiio. 
Cilicio  trae  vestido 
A  sos  carnes  apretado « 
Con  diciplinas  destruye 
Ski  cuerpo  hmy  delicado, 
i'lagado  de  las  heridas , 


Y  en  9«  señora  pensando , 
No  se  conoce  en  su  gesto 
Según  lo  trae  delgado. 

De'  ayunos  y  de  abstinencias, 
Andana  debilitado , 
La  barba  trae  crecida* 
Deste  mundo  se  ha  apartado  \ 
Las  rodillas  tiene  en  tienra , 

Y  en  so  corazón  echado , 
Con  gran  humildad  os  pide 
Perdón  si  habla  errado. 

Ai  alto  Dios  poderoso 


Por  testigo  ha  publicado , 
T  acordádosele  había 
Bel  anior  suyo  pasado , 
Qae  así  le  derribó 
De  su  sentido  y  estado. 
Gou  estas:  grandes  pasiones 
Amortecido  ha  quedado 
El  mas  leal  amador 
Que  en  el  mundo  fué  hallado. 


maróRicos^ 

Y  mucha  caballería. 
Siempre  Dios  te  guarde ,  hijo , 
Por  do  quier  que  fuer  tu  ida  t 
Que  quien  acá  te  envió 
No  te  quería  dar  la  vida* 
[Ay  dueña  de  Quintañones! 
I)e'mal  fuego  seas  ardida » 
Que  tanto  buen  caballero 
Por  tí  ha  perdido  la  vida. 
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Y  Anónimo.  J 

Tres  hijuelos  había  el  rey , 
Tres  hijueto «  que  no  mas ; 
Por  enojo  que  hubo  de  ellas 
Todos  malditos  los  ha. 
£1  uno  se  tomó  ciervo  • 
El  otro  se  tomó  can , 
£1  otro ,  que  se  hiio  moro , 
Pasó  las  ai^uas  del  mar. 
Andábase  Lanzarote 
Entre  las  damas  holgando , 
Grand»  voces  dio  la  una  : 
—Caballero ,  estad  parado : 
Si  fuese  la.  mi  ventura , 
Cumplido  fuese  mi  hado 
Que  yo  casase,  con  vos , 

Y  vos  conmigo  de  grado , 

Y  me  diésedes  en  arras 
Aouel  ciervo  del  pié  blanco. 
—•Dároslo  he  yo ,  mi  sefiora  # 
De  corazón  y  de  grado  • 

Si  supiese  yo  las  tierras 

Donde  el  ciervo  era  criado.-^ 

Ya  cabalga  Lanzarote, 

Ya  cabalga  y  va  su  via  •   - 

D^ante  de  sí  llevaba 

Los  sabuesos  por  la  trailla. 

Uegado  había  á  una  ermita  • 

Domle  un  ermitalío  había : 

—Dios  te  salve,,  el  hombre  boeoo. 

—Buena  sea  tu  venida :  ^  * 

Cazador  me  pareeeis 

En  los  sabuesos  que  traía. 

— Dígasme  \á ,  el  ermitaño  •     . 

Tá  que  haces,  santa  vida « 

Ese  ciervo  del  pié  blanco 

I  Dónde  hace  su  manida  f 

—Quedaos  aquí «  mi  hijo , 

Hasta  que  sea  de  día « 

Contaros  he  lo  que  vi 

T  todo  lo  que  sabía. 

Por  aquí  pasó  esAa.  noche 

Doi  horas  antes  deLdi», 

Siete  leones  con  él 

Y  una  leoaa  parida  : 
Siete  condes  deja  nmeHos, 


II.  — aOMAlHCB  DB  LAltZABOTS  VWL  %M0. 

fAnámmo.J 

Nunca  fuera  caballero  (4) 
De  damas  tan  bien  servido , 
Como  fuera  Lanzarote 
Cuando  de  Bretaña  vino  , 
Que  dueñas  curaban  del , 
Doncellas  del  su  roeino. 
Esa  dueña  Quintañona « 
Esa  le  escanciaba  el  vino  • 
La  linda  reina  Ginebra 
Se  lo  aeestaba  consigo  ; 
Y  estando  al  mejor  sabor  • 
Que  sueño  no  había  dormido , 
Iji  reina  toda  turbada 
Un  pleito  ha  conmovido; 
—* Lanzarote,  Lanzarote ¿ 
Si  antes  hubieras  venido. 
No  hablara  el  orgulloso 
Las  palabras  que  había  dieho , 
Que  á  pesar  de  vos ;  señor , 
Se  acostaría  oofimi^»— 
Ya  se  arma  Lanzarote 
De  gran  pesar  conmovido , 
Despídese  de  sn  amiga  •  '  ' 
Pregunta  por  él  camiito , 
Topó  con  el  t)rgu11oso 
Debajo  de  un  verde  pino , 
Combátense ,  de  las  lanzas 
A  las  hachas  han  venido. 
Ya  desmaya  el  orgulloso , 
Ya  cae  en  tierra  tendido , 
Cortérale  la  cabina , 
Sin  hacer  ningún  partido : 
Volvióse  para  SQ  amiea    ^ 
Donde  fue  bien  recibido. 

aOHANCS  DB.  TBlStAH  DB  LBOlfli. 

(Aninimo) 

Ferído  esté  don  Tristañ 
De  una  muy  malalnnzadav 
Diérasela  el  rey  su  tjó 
Que  zeloso  del  estabtt.' 
El  flerro  tiene  en  el*  céerpe , 
De  fuera  le  tembla  el  ásla : 
Valo  á  VCT  la  reina  Ised    • 
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Por  la  su  desdicha  ibala. 
Júntanse  boca  con  boca 
Como  palomillas  mansas  f 
Llora  el  ano ,  llora  el  otro , 
J^  cama  bañan  en  agua ; 
Allí  itace  un  arboledo 
Que  azucena  se  llamaba , 
Cualquier  mu^er  que  la  come 
Luego  se  «¡ente  preñada  ; 
Comióla  la  reina  Iseo 
Por  la  su  desdicha  mala. 

I.— «BOMANCB  DEL  MABQUE9  DE  MÁKTCA 
T  BALDOYINOS. 

f  Anónimo.  J 

De  Mantua  salió  el  marqnes 
Danés  Urgel  el  léale , 
Allá  va  á  buscar  la  caza 
A  las  orillas  del  mare. 
Con  él  van  sus  cazadores 
Con  aves  para  volare  « 
Con  él  van  los   sus  monteros 
Con  perros  para  cazare , 
Con  él  van  sus  caballeros 
Para  haberlo  de  guardare. 
Por  la  ribera  del  Pó 
La  caza  buscando  vane. 
£1  tiempo  era  caluroso , 
Víspera  era  de  Sant  JUane. 
Mótense  en  una  arboleda 
Para  refresco  tomare , 
Al  derredor  de  una  fuente 
A  todos  mandó  asentare. 
Viandas  aparejadas 
Traen ,  y  procuran  yantare. 
Desque  hubieron  yantado 
Comenzaron  de  hablare 
Solamente  de  la  caza 
Como  se  ha  de  ordenare. 
Al  pié  estaban  de  una  breña 

8ue  Junto  á  la  fuente  estae. 
yeron  un  gran  ruido 
Entre  las  raínas.  sonare  • 
Todos  estuvieron  quedos 
Por  ver  qué  cosa  serae  : 
Por  las  mas  espesas  matas 
Ven  un  ciervo  asomare. 
De  sed  venia  fatiíaido , 
Al  agua  se  iba  á  lanzare  ; 
Los  monteros  á  eran  priesa 
Los  perros  van  a  soltare : 
^eltan  lebreles ,  sabuesos 
Para  1c  haber  de  tomare. 
Kl  ciervo  que  los  sinlió 
Al  monte  se  vuelve  á  eolrara. 
Caballeros  y  monteros 
Comienzan  de  cabalgare , 


Siguiéndole  iban  el  rastro 

Con  gana  de  le  alcanzare  : 

Cada  uno  va  corriendo 

Sin  uno  á  otro  esperare. 

El  que  traía  buen  caballo 

Corría  mas  por  le  atajare : 

Apártanse  unos  de  otros 

Sin  al  marques  aguardare. 

El  ciervo  era  muv  ligero  , 

Mucho  se  fué  adelantare , 

Al  ladrido  de  los  perros 

Lo3  mas  siguiendo  le  vane. 

El  monte  era  muy  espeso , 

Todos,  perdido  se  hane. 

El  sol  se  quería  poner » 

La  noche  quería  cerrare , 

Cuando  el  buen  marques  de  Mantua 

Solo  se  fuera  á  hallare 

En  un  bosque  tan  espeso 

Que  no  podía  caminare. 

Andando  á  un  cabo  y  á  otro 

Mucho  alejado  ss  hae « 

Tantas  vueltas  iba  dando 

Que  no  sabe  donde  estae. 

La  noche  era  muy  escura , 

Comentó  recio  á  tronare , 

El  cielo  estaba  nublado , 

No  cesa  de  relampagueare. 

El  marques  aue  así  se  vido 

Su  bocina  fue  á  tomare  f 

A  sus  monteros  llamando , 

Tres  veces  la  fué  á  tocare  : 

Los  monteros  eran  leji>s , 

Por  demás  era  el  sonare, 

El  caballo  iba  cansado 

De  por  las  breñas  saltare , 

A  cada  paso  cala , 

No  se  podía  meneare. 

£1  marcfues  muv  enojado 

La  rienda  le  fué  á  soltare , 

Por  do  el  caballo  quería 

Lo  dejaba  caminare : 

El  caballo  era  de  casta « 

Esfuerzo  fuera  á  tomare. 

Diez  millas  ha  caminado 

Sin  un  momento  parare , 

No  va  camino  deredio , 

Mas  por  do  podía  andaré. 

Oiminando  todavía 

Un  camino  va  á  topare , 

Siguiendo  por  el  camino 

Va  á  dar  en  un  pinare , 

Por  él  anduvo  una  pieza 

Sin  poder  del  se  apartare. 

Pensó  reposar  allí 

O  adelante  pasare : 

Mas  por  buscar  á  los  s«yes 

Adelante  quiere  andaré. 
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Del  pinar  mIíó  may  presto , 
Por  un  valle  fuera  á  entrare ,    • 
Coamto  oyó  dar  un  gran  grito 
Temeroso  y  de  pesare , 
S«u  saber  que  de  hombre  fuese , 
O  de  qué  pueiliese  estare , 
(Solo  gran  dolor  mostraba. 
Otro  no  pudo,  notare). 
De  que  se  turbó  el  marques  * 
Todo  espelujMdo  se  hae  ; 
Mas  aunque;  viejo  de  días » 
Empiézase  de  esforzare. 
Por  su  camino  delante 
Empieza  de  caminara : 
A  pié  va  que  no  á  caballo , 
Ki  caballo  ya  á  dajare 
Porque  estaba  muy  cansado , 

Y  no  po«l¡a  bien  andaré. 
En  un  prado  que  allí  estaba 
Allí  le  fuera  á  dejare. 
Cuando  Uogó  á  un  rio. 

En  medio  de  un  arénale 
Vido  un  caballero  muerto , 
Comenzóle  de  mirare : 
Armado  estaba  de  guerra 
A  guisa  de  jieleare , 
I^s  brazos  tenia  cortados  , 
]^s  piernas  otro  que  tale., 

Y  mas  adelante  un  poco 
Una  Yoz  sintió  hablare  : 
«—¡O  santa  María  ,  señora , 
No  roe  quieras  olvidare  I 

Á  tí  encomiendo  mi  alma , 
Pléí^ate  de  la  guardare , 
En  este  trago  de  muerte 
Esfuerzo  me  quieras  daré , 
Pues  á  los  tristes  consuelas 
Quieras  á  mi  consolare , 

Y  al  ta  precioso  Hijo 
Por  mí  te  plega  rogaro 
Que  perdone  mis  pecados , 
Mi  alma  quiera  salvare.  -^ 
Cuando  aauesto  oyó  el  marques 
Luego  se  fuera  apartare , 
Revolvióse  el  manto  al  brazo , 
La  espada  fuera  á  sacara : 
Apartado  del  camino 

Por  el  monte  fuera  á  entrara , 
Hacia  do  sintió  la  voi 
Empieza  de  .caminare. 
Las  ramas  iba  cortando 
Para  la  vuelta  acertare , 
A  todas  p^es  miraba 
Por  ver  q<|é  cosa  serae  ; 
£1  camino  por  do  iba 
Cubierto  de  sangre  estae. 
Vínole  Kfande  congoja » 
T»do  se  fiíóá  d^moXire , 


Que  el  espíritu  le  daba 
Sobresalto  de  pesare. 
De  <10nde  la  voz  oyera 
Muy  cerca  fuera  á  llegare  : 
Al  pié  de  unos  altos  i*obles 
Vido  un  caballero  estare 
Armado  de  todas  armas , 
Sin  estoque  ni  púnale. 
Tendido  estaba  en  el  suelo , 
No  cesa  de  se  quejare  • 
Las  lástimas  que  decia 
Al  marqués  hacen  llorare  : 
Por  entender  lo  que  dice 
Acordó  de  se  acercare. 
Atento  estaba  escuchando 
Sin  bullir  ni  menearse. 
Lo  que  decia  el  caballero 
Razón  es  de  lo  coufare. 
— ¿Dónde  estás ,  señora  mía ,  (5) 
Que  no  te  pena  mi  male? 
De  mis  pequeñas  heridas 
Compasión  solías  tomaní , 
Agora  de  las  de  muerte 
No  tienes  ningún  pesare. 
No  te  doy  culpa ,  señora , 
Que  descanso  en  el  hablare ; 
Mi  dolor ,  que  es  muy  sobrado  , 
Me  hace  desalinai*e. 
Tú  no  sabes  de  mi  mal 
Ni  de  mi  angustia  moríale , 
Yo  te  pedí  la  licencia 
Para  mi  muerte  buscare  ; 
Pues  vo  la  hallé  ,  señora  , 
A  nadie  debo  culpare , 
Cuanto  mas  á  tí ,  mi  bien , 
Que  no  me  La  querías  daré  ; 
Mas  cuando  mas  no  podiste  , 
Bien  sentí  tu  gran  pesare 
En  la  fe  de  tu  querer , 
Según  te  vi  demosti'are. 
Esposa  mia  y  señora , 
No  cures  de  me  (.«sperare , 
Hasta  el  día  del  juicio 
No  nos  podemos  juntare. 
Sí  viviendo  me  quisiste , 
Al  morir  lo  has  de  mostrare , 
No  en  hacer  grandes  eslremos , 
Mas  por  el  alma  rogare. 
¡O  mi  primo  Montesinos, 
Infante  don  Meríane! 
Deshecha  es  la  compañía 
En  que  soliaraos  andaré. 
Ya  no  «spereis  mas  de  verme , 
No  os  cumple  ya  mas  buscare , 
Qje  en  balde  tralmjaréis , 
Pues  no  me  podréis  hallare. 
¡O  esforzado  don  Renaldos , 
O  buen  paladín  Roldane  , 
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O  valiente  don  Urgel  • 
O  don  Ricardo  Normante  * 
O  marques  don  CMiveros, 
O  Dorandarte  el  galano  , 
O  archiduque  don  Eátolfo , 
O  gran  du^ue  de  Milano! 
¿Díonde  sois  todos  vosotros? 
¿No  venís  á  roe  ayudare? 
¡O  emperador  Gano  Magno » 
Mi  buen  señor  naturalé » 
Si  supieses  tú  mi  muerte , 
Cómo  la  harías  vengare ! 
Aunque  mé  mató  tu  hijo  • 
Justicia  quieras  guardare , 
Pues  me  mató  á  traición 
Viniéndole  acompañare. 
¡O  príncipe  don  Garlóte! 
¿Qué  ira  tan  desiguale 
Te  movió  sobre  tal  caso 
A  quererme  así  matare , 
Rogándome  que  viniese 
Gontigo  por  te  guardare? 
¡O  desventurado  yo , 
Gomo  venia  sin  cuidare 
Que  tan  alto  caballero 
Pudiese  hacer  tal  maldade! 
Pensando  venir  á  caza 
Mi  muerte  vine  á  cazaré. 
No  me  pesa  del  morir » 
Pues  es  cosa  naturale  • 
Mas  por  morir  como  muero* 
Sin  merecer  nigun  male , 
Y  en  tal  parte  donde  nunca 
J^  mi  muerte  se  sabrae.| 
i  O  alto  Dios  poderoso  « 
Justiciero  y  dé  verdade ! 
Sobre  inl  muerte  inocente 
Justicia  quieras  mostrare  : 
Desta  ánima  pecadora 
Quieras  haber  piedade. 
¡  O  triste  reina  mi  madre !  < 
Dios  te  quiera  jconsolare. 
Que  ya  es  quebrado  el  espejo 
En  que  te, solías  mirare. 
Siempre  de  mí  recelabas 
Reccbir  algún  pesare  • 
Agofa  de  aaui.  adelante  . 
No  te  cumple  recelare. 
En  las  justas  y  torneos 
Gonsejós  me  solías  dáre » 
Agora  triste  qn  la  muerte 
Aun  no  me  pueden  tiaUare. 
¡  O  noble  marques  d^  Mantua ,. 
Mí  señor  tio.camalei 
¿Dónde  estás  qué  ;no,oís 
Mi  doloroso  quejare  ?  ' 
¡  Qué  nueva  tan  dotorosa 
Os  será^y  de  gran  p^sar«'. 
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Guando  de  mí  no  supieredet 
Ni  me  pudierdes  hallare! 
Hecístesme  heredado 
Por  vuestro  estado  heredare. 
Mas  vos  lo  habréis  de  ser  am , 
Aunque  sois  de  mas  edade. 
¡O  mundo  desventurado! 
Nadie  debe  en  tí  flare , 
Al  que  iñas  subido  tienes 
Mayor  caída  haces  daré.— 
Estas  palabras  dídendo  • 
No  cesa  de  sospirare 
Sospiros  muy  dolorosos 
Para  el  corazón  quebrare. 
Turbado  estaba  el  marques , 
No  pudo  mas  escuchare « 
El  corazón  se  le  aprieta  • 
La  san^  vuelto  se  le  hae. 
A  los  piés  del  caballero 
Junto  se  fué  á  llesare  ; 
Gon  la  voz  muy  alterada 
Empezóle  de  hablare : 
—¿Qué  mal  tenéis,  caballero? 
¿Queredes  me  lo  contare? 
¿Tenéis  heridas  de  muerte 
O  tenéis  otro  algún  male? — 
Guando  lo  oyó  el  caballero 
La  cabeza  probó  alzare. 
Pensó  que  era  su  escudero , 
Tal  respuesta  le  fué  á  daré  : 
--^Quó  dices ,  amigo  mió  ? 
¿Traes  con  quienme  confesare? 
Que  ya  se  me  sale  el  alma , 
La  vida  quiero  acabare  : 
Del  cuerpo  no  tengo  pena « 
Que  el  alma  querría  salvare.— 
Luego  le  entendió  d  marques 
Por  otro  le  fué  á  tomare : 
Respondióle  muy  turbado  • 
Que  apenas  pudo  hablare : 
—  Yo  no  soy  vuestro  críado , 
Nunca  comí  vue^ro  pane , 
Antes  soy  un  caballero 
Que  por  aquí  acerté  á  pasara : 
Vuestras  voces  dolorosas' 
Aquí  me  han  hecho  llegare  . 
A  saber  qué  mal  tenéis 
O  de  qué  es  vuestro  penare. 
Pues  que  caballero  sois , 
Querades  vos  esfonare , 
Que  para  esto  es  este  rooDido 
Para  bien  y  mal  pasare. 
Decidme  ,  señor  quién  sois 
Y  de  (¡ué  es  vuestro  male , 

?ue  si  remediarse  puede 
o  os  prometo  de  ayudare: 
No  dudéis ,  buen  caballero  • 
De  decirme  la  verdade»  •*      ^  • 
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Tomara  en  sí  Baldoyirnos , 
Respuesta  le  fué  á  dáre : 
'-Muchas  mercedes ,  señor , 
Por  la  buena  voluntado  ; 
Mi  mal  es  crudo  y  de  muerte, 
No  se  puede  remediare. 
Veinte  y  dos  heridas  tengo 

&e  cada  una  es  mortale  ; 
mayor  dolor  que  siento 
£s  morir  en  tal  lugare , 
Do  no  se  sabrá  mi  muerte 
Para  poderse  vengare. 
Porque  me  han  muerto  á  traieioQ 
Sin  merecer  ningún  male. 
A  lo  que  habéis  preguntado 
Por  mi  fe  os  digo  verdade , 
á  mí  dicen  Baldovinos , 
^oe  el  Franco  solían  llamare  : 
[ijo  soy  del  rey  de  Dacia , 
Hijo  soy  suyo  camale, 
Uno  de*  los  doce  Pares 
Que  á  la  mesa  comen  pane: 
La  reina  doña  Erroelioa 
Es  mi  madre  naturale , 
El  noble  marques  de  Mantua 
Era  mi  tío  camale , 
Hermano  era  de  mi  padre 
Sin  en  nada  discrepare : 
La  linda  infanta  Sevilla 
Es  mi  esposa  sin  dudare : 
Hame  herídq  Carloto 
Su  hijo  del  emperrante «  '■ 

Porque  él  requirió  de  amores        < 
A  mi  esposa  con  maldade : 
Porque  no  le  dio  su  amor , 
£l  en  mí  se  fué  á  vengare , 
Pensando  que  por  mi  muerte 
Con  ella  habia  de  casare. 
Hame  muerto  á  traición  .^ 

Viniendo  yo  á  le  guardare  , 
Porqu*él  me  rogó  en  París 
Le  viniese  acompañare  , 

A  dar  fin  á  una  aventura 
En  que  se  quería  probare. 
Qíenqoier  que  seáis ,  caballero , 
La  nueva  os  plega  Úevare 
De  mi  desastrada  muerte 
A  París  ,  esa  ctudade  ,  . , 

T  si  hacia  París  no  fuerdes  , 
A  Mantua  la  ire¡¿  á  dáre  ,  . 

Qn'el  trabajo  que  ende  habreiS; 
Muy  bien  os  lo  pagarane  • 
T  si  DO  qnisíerdes  paga 
Bien  se  os  agradecerae.** 
Guando  aquesto  0}ó  el  marques 
Lji  habla  perdido  hae. 
Éa  él  suelo  dio  consigo « 
La  espada  fué  arrojare  » 


I^s  barbas  de  la  su  cara 
Empezólas  de  arrancare . 
Los  sus  cabellos  muy  canos 
Comiénzalos  de  mesare. 
A  cabo  de  una  gran  piioza 
En  pié  se  fué  á  levantare , 
Allegóse  al  caballero 
Por  las  armas  le  quitare. 
Desque  le  quitó  el  almete 
Comenzóle  de  mirare : 
Estaba  en  sangre  bañado , ' 
Con  la  color  muy  mortale  , 
Estaba  desfigurado 
No  lo  podía  figurare , 
No  lo  podía  oonoscer. 
En  el  «esto  ni  erhablare  ; 
Dudando  estaba*,  dudando 
Si  era  mentira  ó  verdade. 
Con  un  paño  que  traía 
La  cara  le  fué  á  limpiare  ; 
Desque  le  hubo  linlpíado 
Luego  conocido  lo  hae. 
En  la  boca  lo  besaba 
No  cesando  de  llorare  , 
Las  palabras  que  decía 
Dolor  es  de  las  contare. 
—  ¡  O  sobrino  Baldovinos , 
Mi  buen  sobríno  camalé ! 
¿Quién  os  trató  dé  esta  sueríe? 
¿Quién  os  trujo  á  tal  lugare  T 
¿Quién  es  el  que  á  vos  majé 
Que  á  mí  vivo  fué  a  dejare  ? 
Mas  valiera  la  mi  muerte 
Que  la  vuestra  en  tal  edade. 
¿  No  me  conocéis ,  sobrino  ? 
¡Por  Dios  queraisme  hablape! 
10  soy.  el  triste  marques 
Que  tío  sol íades  llamare , 
Yo  soy  el  marques  de  Mantua 
Qae  debo  de  reventare 
Llorando  la  vuestra  muert« 
Por  con  vida  no  quedare.  . 
¡O  desventurado  viejo! 
¿Quien  me  podrá  conhortare? 
Qu*en  pérdida  laíi  crecida 
Mas  doJk>r  es  consolare, 
Yo  la  muerte  do  mis  hijos 
Con  vos  podría  óKidare , 
Agora,  mi  buen  señor. 
De  nuevo  habré  de  llorare. 
A  TOS  tenia  por  sobrínó 
Para  mi  estado  heredare , 
Agora  por  .mi  ventura 
Yo  vos  habré  de  enterrare. 
Sobríno ,  de  aquí  adelante 
Yo  no  quiero  vivir  mase  : 
Ven ,  muerte ,  cuando  (Quisieres , 
No  !•  qiúeras  retardaré : 
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Mas  al  qae  menos  te  teme 
Le  huyes  por  mas  penare. 
¿Quién  le  llevará  las  nuevas 
Amargas  de  gran  pesare 
A  la  triste  madre  vuestra? 
¿Quien  la  podrá  consolare? 
Siempre  lo  oí  decir* 
Agora  veo  ser  verdade , 
Que  quien  larga  vida  vive 
Mucho  mal  ha  de  pasare : 
Por  un  placer  muy  pequeño 
Pesares  ha  de  gustare.—* 
Destas  palabras  y  otras 
No  cesaba  de  hablare , 
Llorando  do  los  sus  ojos 
Sin  poderse  conhortare. 
Esforzóse  Baldo  vinos 
Con  el  angustia  mortale , 
Cuando  conosció  á  su  tío 
Alivio  fuera  á  tomare : 
Tomóle  entraml>as  las  manos, 
Muv  recio  le  fué  apretare  , 
Disimulando  so  pena 
Comenzó  al  maiT|ues  á  hablare. 
— -  No  lloredes ,  seftor  tío , 
Por  Dios  no  queráis  llorare , 
Que  me  dais  doblada  pena 

Y  al  alma  hacéis  penare  ; 
Mas  lo  que  yo  os  encomiendo 
Es  por  mi  queráis  rogare , 

Y  no  me  desamparéis 
En  este  esquivo  lugare , 
Hasta  que  yo  haya  espirado*. 
No  me  querodes  dejare : 
Rncoqiiendoos  á  mi  madre . 
Vos  la  queráis  consolare , 
Que  bien  creo  que  mí  muerte 
$u  vida  habrá  de  acabare  ; 
Eucomiendoos  á  mi  espora 
Por  ellji  queráis  mirare  ; 

El  mayor  dolor  que  siento 
Es  no  le  poder  hablare.— 
Ellos  estando  en  aquesto 
Su  escudero  fué  á  llegare  : 
Un  ermitaño  trafa     ^    * 
Que  en  el  bosque  filé  á  hállate  . 
Homt»re  de  muy  $anta  vida  > 
Del  orden  sacerdolale, 
Cuando  llego  el  ermitahó 
El  alba  quería  quebrare ; 
Esforzando  á  Baldovinos  t 
Comenzóle  amonestare 
Que  olvidando  aqueste  mundo, 
De  Dios  se  quiera  acordare. 
A  parte  se  fué  el  marques 
Por  da  I  les  mejor  I  ugaiv , 
El  escu<lei*o  á  otra  parte 
También  se  fuera  apartaré ; 


El  marques  de  quebrantado 
Gran  sueño  le  fué  á  tomare. 
Confesóse  Baldovinos 
A  toda  su  voluntade. 
Estando  en  su  confesión , 
Ya  que  quería  acabare  • 
I..as  angustías  de  la  muerte 
Comienzan  de  le  aquejare  : 
Con  el  dolor  que  sentía 
Una  gran  voz  fuera  á  daré ; 
Llama  á  su  tío  el  marques , 
Comenzó  asi  de  hablare; 
—A  Dios ,  á  Dios ,  mi  buen  tio , 
A  Dios  09  queráis  quedare , 
Que  yo  me  voy  de  e'^fe  mundo 

Para  la*  mi  cuenta  daré : 

Lo  que  os  ruego  y  encomiendo 

No  16  queráis  olvidare : 

Dadme  vuestra  bendición , 

La  mano  para  besare.  — » 

Luego  perdiera  el  sentido » 

Luego  perdiera  el  hablare ,       ^ 

Los  dientes  se  le  cerraron  , 

Los  ojos  vuelto  se  le  hane. 

Recoraóiuego  el  marques^, 

A  él  se  fuera  á  llegare , 

Muchas  veces  lo  bendice 

No  cesando  de  llorare. 

Absolvióle  el  ermitaño , 

Por  él  comienza  á  rezare , 

Y  á  cabo  de  poco  rato 

Baldovinos  ftó  á  espirare. 

El  marques  de  verlo  así 

Amortescido  se  hae , 

Consuélalo  el  ermitaño , 

Muchos  ejemplos  le  dae  : 

El  marques  como  discreto 

Acuerdo  fuera  á  tomare. 

Pues  remediar  no  se  ptjede , 

A  haberse  de  conhortare. 

Lo  que  hacia  el  escudero 

Lástima  era  de  mirare , 

Rascuñaba  la  su  cara 

Sus  ropas  rasgado  hae ,         _ 

Sus  barbas  y  sos  cabellos       "^ 

Por  tierra  los  va  á  lanzare. 

A  cal)o  de  una  gran  pieza  • 

Que  ambos  cansados  estañe , 

El  marques  al  ermitaño 

Comien;ía  de  preguntare : 

•—  Pídeos  por  Dios ,  padre  honrado  ,r 

Respu  'sta  me  queráis  daré : 

1  Donde  estamos ,  ó  en  que  reine , 

En  qué  señorío  ó  lugare  ? 

¿  Como  se  llama  esta  tierra  ? 

1  Cuya  es ,  y  á  qoe  mandare  ?  — 

El  ermitaño  responde : 

^- Pláceme  de  voluntade  ; 
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Debéis  4^  ttíbat ,  to(k>r . 
Qoe  esta  tierra  mn  pobfaro 
Otro  tiempo  fué  poblada « 
DespoJil6s9  por  ^n  malé  , 
Por  bataDas  nray  cnieles 
Que  hubo  en  la  crístíandade  : 
A  esta  llaman  la  Floresta 
Sin  ventura  y  de  pesare , 
Porque  nunca  caballero 
En  ella  acaeció  entrare 
Que  saliese  sin  gran  daflo 
O  desastis  desi(];uale. 
Esta  tierra  es  del  malhues 
De  Mantua ,  la  gran  cíodade , 
Hasta  Mantua  son  cien  millai 
Sin  poblado  ni  tugare « 
Sino  sola  una  ermita 
Que  n  seis  millas  de  aquí  e^tiie , 
Donde  yo  baso  mi  vida 
Por  dej  raundo  me  apartare^ : 
£1  mas  cercano  poblado 
A  veinte  milLis  estae  , 
Es  una  villa  cercada 
Del  ducado  de  Milane. 
Ved  lo  que  queréis ,  señor , 
En  que  yo  os  pueda  ayudare , 
Que  por  scnicio  de  Dios 
I^  baré  de  voluntade , 

Y  por  vuestro  acatamicpito  • 

Y  por  hacer  caridadc. — 

El  marques  que  aquesto  oyera 
Comenzóle  de  rogare 
Que  no  recibiese  pena 
De.  con  el  cuerpo  quedare « 
Mientras  él  y  el  escudero 
El  caballo  van  buscare 
Que  allí  cerca  habia  dejado 
En  un  prado  á  descansare. 
Plúgole-al  ermitaño 
Allí  baberlos^de  esperare : 
El  marques  y  el  escudero 
El  caballo  van  buscare , 
Por  el  camino  do  ¡ban  ,- 
Comenzóle  á  preguntare : 

—  Dígasme ,  buen  escudero . 
Si  Dios  te  quiera  guardare , 
¿  Qucjvenia  tu  señor 

Por  esta  tierra  buscare « 

Y  por  que  causa  lo  han  muerto  , 

Y  quien  le  fuera  á  matare  ?  — 
Respondióle  el  escudero , 

Tal  respuesta  le  fue  4  daré  : 

—  Por  la  fe  que  (\e]}0  á  Dios 
Yo  00  lo  puedo  pensare . 
Pcrqíso  no  le  sé ,  S(3ñor  ; 

I/»  qu^  vi  os' quiero  contare. 
Esl añilo  dentro  en  tfarís 
£n  cortM  del  emulante. 


j    El  príncipe  don  Gn-loio 
A  mi  señor  envió  á  llamare ; 
Estuvieron  en  secreto 
Todo  el  día  en  su  hablare , 
Cuando  la  noche  cerró 
Ambos  se  fueron  Á  armare. 
Cabalgaron  á  caballo , 
Salieron  de  la  ciudade 
Armados  de  todas  armas 
A  guisa  de  peleare  ; 
Yo  salí  con  Baldo  vinos 
Y  con  don  Carloto  un  page  : 
Ayer  hubo  quince  días 
Salimos  de  la  ciudade. 
Luego  cuando  aquí  llegamos 
A  este  bosque  de  pesare , 
Mi  señor  y  don  Carloto 
Mandaron  nos  esperare : 
Solos  se  entraron  los  dos 
Por  aquel  espeso  valle  ; 
El  page  estaba  cansa<lo, 
Gran  sueño  le  fué  á  tomare , 
Yo  pensando  en  Baldo  vinos 
No  podía  reposare. 
Apárteme  del  camino , 
En  un  árbol  fui  á  pujare , 
A  todas  partes  miraba 
Cuamlo  los  vería  tomare.  . 
A  cabo  de  un  ^ando  rato 
Caballo  oí  relnichare , 
Vi  venir  toes  caballeros  , 
Mi  señor  no  vi  tomare  ; 
Venían  bañados  en  sangre , 
Luego  vi  mala  señale  ; 
El  uno  era  don  Carloto  , 
l/os  dos  no  pude  notare  ; 
Con  gran,  miedo  que  tenia 
No  les  osé  pi*eguntarc 
Dó  quedaba  Baidoviuos , 
Dó  le  fueran  á  dejare : 
Mas  abájeme  del  Ai  bol « 
Entré  por  aquel  pin  are  ; 
Desque  los  yí  trasponer « 
Yo  comencé  de  buscare 
A  mi  señor  Bnldovinos , 
Mas  no  lo.  podía  hallare  : 
El  rastro  de  los  caballos 
No  dejaba  de  mirare. 
A  la  entnuU  (le  un  llano, 
Al  pasar  de  un  arénale , 
Vi  huella  d^  otro  caballo , 
La  cual  me  pareció  male  ; 
Vi  nntcha  sangre  por  tien-a  , 
De  que  me  fui  á  esi>antare  , 
En  la  orilla  del  río 
El  caballo  fui  á  hallare  , 
Man  adelante  no  mucho 
A  Baidoviuos  vi  estare , 
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Boca  abajo  estaba  en  tierra 
f  Va  casi  quería  espirare } , 
Toilo^  cubierto  de  sanare ,   : 

Se  apenas  podía  hablare, 
vaptáralo  de  tierra , 
ComeDcél^  de  limpiare , 
Por  senas  me  demandó 
Confesor  ftiese  á  buscare. 
Esto  es.  noble  seikir« 
Lo  que  sé  deste  gran  male.— 
En  estas  cosas  hablando 
El  caballo  yan  topare » 
Cabalgó  en  61  el  marques, 
I  á  las  ancas  le  fué  á  tomare ; 
A  do  quedó  el  ermitaño 
Presto  tomado  se  hane« 
'Desque  hablaron  un  rato 
Acuerdo  yaD  alomare 
Que  se  diesen  á  la  ermita , 

Y  el  cuerpo  allá  Lo  llevare, 
Ponénlo  encima  el  caballo  , 
Nadie  <(uÍso  cabalgare , 

El  ermitaño  los  guia , 
Comienzan  de  caminare , 
Llevan  via  de  la  bermita 
Aprisa  y  no  de  vagare. 
Desque  allá  hubieron  llegado 
Van  el  cuerpo  desarmare , 

2uinGe  lanzadas  tenia , 
ada  una  era  moríale , 
Siie  do  la  menor  de  todas 
íngimo  podría  escapare. 
Cuando  asi  lo  ví6  el  marques 
Traspasóse  de  pesare , 

Y  á  cabo  de-una  gran  pieza 
ün  sran  sospiro  fué  á  daré, 
Entró  dentro  en  la  capilla , 
De  rodillas  se  fué  á  hincare , 
Puso  la  mano  en  un  ara 
Que  estaba  sobre  el  altare , 

Y  en  los  pies  de  un  crucifijo 
Jurando ,  empezó  de  hablare  ; 
—  Juro  por  Dios  poderoso 
Por  santa  liaría  so  madre, 

Y  al  santo  sacramento 
Que  aquí  suelen  celebrare , 
De  nunca  peinar  mb  canas. 
Ni  las  mis  barbas  oortare , 
De  no  vestir  otras  ropas 

Ni  renovar  mi  calzare , 
Do  no  entrar  en  poblado, 
NI  las  armas  me  aoitare 
r  Si  no  fuere  una  hora 
Para  mi  cuerpo  limpiare  ] , 
De  no  comer  en  manteles , 
Ni  á  mesa  me  asentare , 
Hasta  matar  á  Cariólo 
Por  justicia  ó  peleare. 


O  morir  en  la  demanda 
Iflanteniendo  la  verdade , 

Y  si  justicia  me  niega 

Sobre  esta  ^n  gran^maldaíde  , 
De  con  mi  esta<Ío  y  persona 
Contra  Francia  guerreare , 
Y' manteniendo  la  guerra 
Morir  ó  vencer  sin  pare  ; 

Y  por  este  juramento 
Prometo  de  no  enterrare 
El  cuerpo  de  Baldovínos 
Hasta  su  muerte  vengare. — 
De  que  aquesto  hubo  jurado 
Mostró  no  sentir  pesare  ; 
Rogando  está  al  ermitaño 
Que  le  quisiese  ayudare 
Para  llevar  aquel  cuerpo 

Al  mas  cercano  lugare. 
£1  ermitaño  piadoso 
Su  bestift  le  fué  4  d^are » 
Amortajaron  el  cuerpo , 
En  ella  lo  van  á  posare , 
Con  armas  de  Baldovinos 
El  marques  se  fué  á  armare  : 
Cabalgara  en  so  caballo , 
Comienza  de  caminare. 
Camino  van  de  la  villa 
Que  arriba  oistes  nombrare , 
Con  él  Iba  el  ermitaño 
Por  el  camino  mostrare^ 
Antes  que  á  la  villa  lleguen 
Una  abadía  van  hallare 
De  la  orden  de  san  Bernardo 
Ooe  en  una  montaña  estae , 
A  la  bajada  de  un  puerto 

Y  á  la  entrada  de  un  lugare. 
Allá  se  fué  el  marques 

Y  allí  acordó  quedare 
Por  estar  mas  encubierto 

Y  el  cuerpk)  en  guarda  dejare , 
Hasta  hacelle  un  ataúd 

Y  habello  de  embalsamare. 
Al  ermitaño  rogaba 
Dineros  quiera  tomare , 
Desque  dineros  no  quiso 
Sus  rícas  joyas  le  dae  : 

No  quiso  ninguna  cosa  , 
Su  Le.4ía  fuéá  demandare. 
Despidióse  del  marques, ,' 
A  Dios  le  l^é  á  encómemlare ; 
Después  de  ser  despedido  ' 
Para  su  ermita  se  vae  ; 
Por  el  camino  do  vuelvo 
A  mochos  topjido  bao 
Que  al  marques  iban  bgscando , 
Llorando  por  le  bailare: 
Muchos  por  él  j)reguntaban , 
Las  sonóles  ¿iertas  Uane , 
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Por  lasselíMqiM  le  díef^n 
tu  conocido  k)  hae , 
Y  á  üidos  les  respondía  : 
—  Yo  os  digo  cierto  verdade , 
Que  on  hombre  de  tales  señas » 
Que  no  sé  quien  es  ni  caale ; 
Dos  días  ha  que  le  aoompaflo 
Sin  saber  adonde  vae : 
Déjelo  en  on  abadía 

Rué  dicen  de  Floresvalle , 
.on  un  caballero  muerto 
Que  acaso  fuera  á  hallare  : 
8i  allá  guereis  ir ,  señores , 
Haüaráwlcde  verdade.  ' 

II.  — -  SENTENaA 
DAIIA  CONTBA  DON  CABLaTO. 

f  Anómmo. ) 

En  el  nombre  de  Jesús 
Que  todo  el  mundo  ha  formado , 

Y  de  la  Virgen  su  madre , 
Que  de  niño  lo  ha  criada : 
NoM)tros  Dardin  Dardejía, 
DelGn  en  Francia  llamado  ; 
Don  Alberto  y  don  Reinero  • 
De  tres  estados  nombrado , 
El  conde  de  Flandes  viejo  * 
Consejero  delegado , 

Con  el  duque  de  Borgoña  , 
£1  primero  en  el  juzgado , 
Con  el  buen  duque  don  Carlos , 
El  regente ,  el  sargentado  ^ 
Con  el  duque  do  Borbon    . 
Don  Grima  ite,  fiel  cuñado 
Del  muy  alto  emperador  * . 
Con  la  su  hermana  casado ; 
El  buen  viejo  don  Beltrane 
Con  el  conde  de  Foyxano , 

Y  el  conde  don  Galalon 
Con  el  duque  de  Hibiana , 
Con  el  duque  de  Saboya  , 
Que  venturas  ha  buscado, 
Con  el  duque  de  Ferrara 

Don  Arnao ,  el  gran  Bastardo , 
El  almirante  Guariiios  • 
En  los  mares  estimado  ; 
Doo  Renaldos  de  Belaoda , 
Condc'slable  diputado 
En  el  lugar  y  mandar 
Del  sumo  emperador  Cario : 
Todos  juütos  en  consejo 

Y  acuerdo  dcülierado , 
Vista  la  requisición 

?u*  el  buen  mar(|i:es  nos  ha  dado  « 
ist#  también  la  demanda 


Qu*el  mcsmo  ha  procesada, 
Ttstas  todas  las  resf»qestas 
Que  don  Carióte  he  enviado , 
El  proceso  todo  entero 
Con  gran  fe  desamluado , 
Lo  que  venia  dejustida 

Y  de  derecho  mirado , 
Ni  ai  uno  por  el  otro 
El  derecho  no  quitado , 
Teniendo  á  Dios  en  la  piensa 

Y  en  los  ojos  presentado ; 
Visto  que  claro  paresce 
Por  lo  que  se  ha  alegado , 
Que  según  la  ley  divina 
Quien  mata  ha  do  ser  matado , 
Con  cuchillo  6  sin  cuchillo 

A  tal  acto  ejercitado  ; 

Y  visto  que  traición 
Don  Carloto  ha  intentado 
En  matar  á  Baldovinos 

En  un  bosque  despoblado,  , 
Según  que  claro  se  muestra 
Por  la  confesión  que  ha  dado 
Don  Carloto  á  la  demanda 
Qu*  el  marques  ha  presentada ; 
Visto  ^ue  punto  por  punto 
El  delito  ha  confesado 
Por  la  pena  del  tormento 
Aunque  lo  había  negado  ; 

Y  visto  que  nada  obsta 
Qii*  él  le  haya  sojuzgado 
A  la  real  audiencia , 

Pues  que  le  han  perdonado  : 
Lo  que  viene  de  justicia  , 
Nada  otro  no  mirado , 
Por  esta  nuestra  sentencia  , 
Cada  cual  bien  informado 
Del  hecho  de  la  verdad , 
Según  que  se  ha  confesado , 
Condenamos  á  Carloto: 
Primero ,  á  ser  aixastrado 
Por  el  campo  y  por  la  arena 
Por  un  rocín  mal  domado : 
Después  de  lo  cual  queremos 
Que  sea  descabezado 
En  un  alto  cadahalso , 
Do  pueda  ser  bien  mirado 
De  fuera  de  la  ciudad 
Por  donde  será  llevado  ; 
Después  do  lo  cual  cumplido  , 

Y  aquesto  ser  acabado , 
Le  corten  manos  y  piéi 
Porque  quede  mas  pagado , 

Y  después  de  aquesti»  iiecho 
Que  sea  <lescuarl izado  : 

Lo  cual  cumplido ,  queremos 

Sea  un  edificio  obrado 

De  piedra  muy  bien  labrada 
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Y  (le  canto  bien  picado , 
i)ne  sea  en  lo  veüidero 
Memoria  de  lo  pasado 
Del  caHo  de  Baldovínos 

Y  de  cómo  fué  vengado.  — 
Don  Carloto  temeroso ,  ^ 
Aunque  era  rauy  esforzado » 
Tremecióse  cuando  oyó 

I^  que  se  ha  publicado. 
Esforzóse  cuanto  pudo , 
Una  plumi^  ha  demandado  ; 
Diéronle  tinta  y  papel , 
Una  carta  ha  oruenado ; 
Con  un  paire  que  allí  estaba 
A  doo  Roldan  la  ha  enviado. 
Nadie  sabe  lo  que  envía» 
Para  vello  se  ha  apartado 
Don  Roldan,  leyó  la  carta, 
Todo  se  ha  alterado  ; 
Él  de  cierto  bien  quisiera 
Dar  remedio-  en  lo  rogado. 
Doloroso  y  pensativo 
Un  poeo  tiempo  ha  quedado , 
Duda  si  debe  hacer 
Lo  c]ue  le  fué  suplicado , 
O  si  deba  dar  desvío 
A  lo  que  le  es  recitado  : 
Hallóse  puesto  en  gran  duda , 
En  gran  estrecho  y  cuidado  ; 
El  amor  dice  que  haga  . 
El  temor  teme  el  mandado 
Dése  sumo  emperador 
Oue  al  marques  ha  asegurado  : 
Mas  al  Gn  auiere  la  sanirre 
Perder  por  la  sangre  estado. 
Delibera  hacer  respuesta 
Que  no  esté  atemorizado , 
Que  con  parientes  y  amigos 
£1  saldrá  al  campo  armado 
r^on  el  deseo  de  perder 
La  vida  I  6  ser  remediado. 
Sin  que  gran  ralo  pasase 
Fué  don  Garlóte  informado 
De  lo  que  ordena  Roldan  , 
De  lo  que  fué  algo  gozado  ; 
Quiérelo  disimular , 
Mas  no  pudo  ser  celado. 
Allégase  el  condestable , 

Y  el  papel  le  ha  tomada  : 
Leído  que  fué  el  papel  • 
Por  París  se  ha  divulgado 
Que  don  Rokkm  hace  gente 

Y  que  ejército  ha  juntado. 
El  emperador  lo  sabe , 
Al  marques  ha  avisado , 
Manda  poner  á  Caiioto 
Afiercibíilo  recaudo. 
Pregonan  por  la  ciudad 


De  que  nddie  sea'  osado  / 
So  piena  perder  la  vida, 
De  al  otro  día  ir  armada 
A  Roldan  envió  á  decir 
Qu»  0olo  no  sea  osado 
De  roas  estar  en  Paris 
Hasta  Un  aflo  pasado , 
So  pena  de  ser  traidor 

Y  por  traidor  publicado. 

El  marques,  qu*el  caso  siente, 

A  Reinal  ios  ha  enviado 

Que  á  otro  día  amaneciendo 

Sea  sin  falta  llegadp 

A  las  puertas  de  París 

Con  tres  rail  hombres  d-estado ; 

De  caballo  lleve  mil , 

Y  quo  QO  sea  mudado 
Hasta  tanto  que  Carloto 
En  medio  sei^  tomado , 

Y  en  el  cadahalo  sea  puesto 
Para  que  fué  sentenciado  , 

Y  que  á  cualquiera  que  venga 
Deüenda  lo  encomendado. 
Otro  día  de  mañana 

Todo  así  fué  acabado. 

Ya  sacaban  á  Carloto 

Con  Oerros  muy  bien  ferrado , 

Los  pregoneros  delante 

Su  gran  maldad  publicando : 

Cuando  Aieron  á  la  puerta , 

Don  Reinaldos  lo  ha  tomado » 

Y  en  medio  toda  su  gente 
Lo  ba  bien  aposentado. 
Cuando  están  en  el  lugar 
Do  ba  sido  sentenciado , 
Delante  toda  París 

Fué  todo  ejecutado, 
Según  que  por  la  sentencia 
Fué  proveído  y  mandado. 
Así  muríó  don  Carloto , 
Quedando  alevosado . 

Y  Baldovínos  viviendo ; 
Aunque  murió  ,  muy  honrada 

III.  —  f  Anónimo.) 

Grande  estruendo  de  campanas 

Por  todo  París  había , 

Su  doloroso  sonido 

f.AS  piedras  entrísteda 

Por  muerte  de  un  caballero  v 

Baldovínos  se  decía  * 

l^no  era  de  los  doce , 

Y  de  reyes  desccndia. 
Ya  lo  llevan  á  enterrar 
Con  gran  pompa  en  demasia. 
Grandes  mortajas  y  hitoi , 
Mucha  gente  le  teguia. 
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El  gran  oomoro  d^  haahafl 

Vence  la  lumbre  del  día ,  * 

Cien  pa^QS^cahe  la  tumba 

Que  le  llevs^  compañía  ; 

Muchos  duques ,  muchos  conde9> 

Muy  (p-ande  cabal  leda. 

CanUndole  Va  responsos 

Infínita  clerecía  ; 

El  (^ran  Cardenal  de  Ostia 

Por  presbítero  venia , 

£1  arzobispo  de  afilan 

De  diácono  servia , 

por  subdiácono  de  dios 

El  obispo  de  Aux  venía. 

Allá  en  San  Juan  de  Letran 

El  aparato  se  hacia 

De  una  rica  sepultura 

Que  á  las  del  mundo  escedia. 

Toda  era  de  piedra  jaspe 

Y  hennosa  mazonería , 

Y  unas  columnas  de  mármol 
En  donde  se  sosfenia. 
Hechas  pues  ya  las  obsequias 
Tomo  á  él  pertenecía  , 
Cífienle  «stoque  dorado 

Dd  muy  gran  precio  y  valia  ; 
Mélenle  yelmo  muy  rico 
De  infínita  pedrería ; 
En  hábito  militar , 

Y  armado  por  esta  vía  ^ 
Lo  meten  en  el  sepulcro  » 
Como  usarse  solía  • 
Quedando  el  cuerpo  con  (ama » 
Con  gloria  el  alma  subía. 

mOMá^Ct  DEL  CONDB  CLABOB 
DB  MO^'VTAI.yAN. 

f  Anánimo.J 

Medfa  noche  era  por  hilo,  (7) 
Los  tallos  querían  cantar , 
Conde  Claros  por  amores 
No  podia  reposar : 
Cuando  muy  grandes  sosp-ros 
O'je  el  amor  ^  hacia  dar , 
Porque  amor  de  Claraniña 
No  le  deja  sosegar; 
Cuando  vino  la  mañana 
Oue  quería  all»orcar , 
Salto  diera  de  la  cama , 
Qae  parece  un  gavilán. 
Voces  da  par  el  palacio 

Y  empeora  de  llamar : 

—  Levantaos «  mi  camarero  , 
Dadme  vestir  y  calzar.  — 
Presto  estaba  el  camarera 


Para  haliérielo  de  dar. 
Díérale  calzas  <le  ^rana  , 
^Borceguís  de  cordobán , 
'Díérale  jubón  de  soda 
Aforrado  en  zarzanan , 
Díérale  un  manto  muy  rico 
Que  no  so  puede  aprecícir , 
Trescientas  piedras  preciosas 
Al  rededor  del  collar, 
Tráele  un  rico  caballo 
Due  en  la  corté  no  hay  su  par  , 
Que  la  silla  con  el  freno 
Bien  valía  una  ciudad  , 
Con  trecientos  cascalieles 
Al  rededor  del  petral  ; 
íjos  ciento  ei*an  de  oro  , 

Y  los  ciento  de  metal , 

Y  los  ciento  son  de  plata 
Por  los  sones  concordar. 
Ibase  para  el  palacio. 
Para  el  palacio  real , 

Y  á  la  infanta  Claraniña 
Allí  la  fuera  á  hablar  : 
Trescientas  damas  con  ella 
La  iban  á  acompañar. 
Tan  linda  va  Claraniña , 
Que  á  todos  hace  penar. 
Conde  Claros  que  la  vido 
Luego  va  á  descabalgar , 
De  rodillas  en  el  suelo 

Le  comenzó  do  hablar : 

—  Mantenga  Dios  á  tu  al  teza. 
'-  Conde  Claros  ,  bien  vengáis 
Las  palabras  que  prosigue 
Eran  para  enamorar. 

—  Conde  Claros ,  conde  Ciaros  , 
£1  señor  de  Montaivan  , 
¡Como  habéis  hermoso  cuerpo 
Para  con  moros  lidiar !  — 
Respondiera  el  conde  Claros  , 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar : 

—  Mejor  le  tongo  ,  señora  , 
Para  con  damas  holgar. 

Si  yo  os  tuviera  esta  noche  , 
Mí  señora  »  á  mí  mandar  , 
Querría  la  otra  mañana 
Con  cient  moros  pelear , 

Y  si  á  todos  no  venciese 
Que  me  mandasen  matar. 

—  Calledes ,  conde  ,calledes , 

Y  no  os  queráis  alabar  ; 

El  que  quiere  servir  damas 
Así  lo  suele  hablar , 

Y  al  entrar  en  las  batallas 
Bien  se  saben  escusar. 

^  Si  no  lo  creéis ,  señora  * 
Por  las  obras  se  verá  : 
Siete  años  son  pasados 
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Que  09  empeoé  de  amar , 
Que  de  noche  yo  no  duermo  ^ 
Ni  de  dia  puedo  holgar. 
~  Siempre  09  precfastes ,  conde , 
De  las  damas  os  burlar  : 
Mas  déjame  ir  á  los  baiios  • 
Alosbanof  abañar. 
Cuando  yo  sea  bañada 
Estoy  á  vuestro  mandar.— 
Respondicrale  el  buen  conde  y 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar : 

-  Bien  sabedes  vos,  señora , 
Que  soy  cazador  real  ; 
Caza  que  tengo  en  la  mano , 
Nunca  la  puedo  dejar. - 
Tomárala  por  la  mano.. 

Y  para  un  ver^^l  se  van  . 
A  la  sombra  de  un  ciprés 

Y  debajo  de  un  rosal 
De  la  cintura  arriba 
Tan  dulces  besofi  se  dan, 
De  la  cintura  abajo 

Como  hombre  y  mugor  se  han. 
Mas  fortuna  que  es  adversa 
A  placeres  y  á  |)esar 
Trujo  alli  un  cazador , 
Que  no  debía  pasar , 
Detras  de  una  podenca. 
Que  rabia  debia  matar. 
Vido  estar  al  conde  Claros 
Con  la  Infanta  á  lindo  holgar  : 
El  conde  cuando  lo  vído 
Empezóle  de  llamar. 
—Ven  acá  tú  ,  el  cazador  , 

Y  Dios  te  guarde  de  mal : 
De  todo  lo  que  has  visto 
Que  nos  guardes  porídad  ; 
Darcte  mil  marcos  de  oro  , 

Y  si  mas  quisieres ,  mas  ; 
Casarte  he  con  una  doncella 
Que  era  mi  prima  camal  ; 
Darte  be  en  arras  y  en  dote 
^J¡i  villa  de  Montalvan  , 

'  Do  otra  parto  la  Infanta 
Mucho  mas  to  puede  dar.- 
El  cazador  sin  ventara 
No  les  quiso  escuchar  , 
Vase  para  los  palacios 
Adonde  el  buen  rey  está. 

—  Manténgate  Dios ,  el  rey , 

Y  á  tu  corona  real : 
Una  nueva  yo  te  traigo 
Dolorosa  y  de  pesar : 

No  te  cumple  traer  corona 
Ni  en  caballo  cabalgar ; 
La  corona  de  la  cabeza 
Bien  te  la  puedes  quitar . 
8i  tal  deshonra  eomo  otta 
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I^  hubieses  de  coüiporlar  • 
Que'tie  hallado  la  infanta 
Con  Claros  de  Montalvan , 
Besándola  y  abrazándola 
En  vuestro  huerto  real , 
De  la  cintura  abajo 
Como  hombre  y  mnger  so  h|in« 
El  rey  con  muy  grande  enojo 
Mandó  el  cazador  matar  , 
Porque  habia  sido  osado 
De  tales  nuevas  llevar. 
Mandó  llegar  alguaciles 
Apriesa  ,  no  de  va^r : 
Mandó  armar  quinientos  hombres 
Que  lo  hayan  de  acompañar 
Para  que  prendan  al  conde 

Y  le  hayan  de  tomar , 

Y  mandó  cerrar  las  puertas, 
I^s  puertas  de  la  ciudad. 
A  las  puertas  de  palacio 
Allá  le  fueron  á  hallar  : 
Preso  llevan  al  buen  conde 
Con  mucha  riguridad» 
Unos  grillos  a  los  pies 
Que  bien  pesan  un  quintal ; 
Las  esposas  á  las  manos , 
Que  era  dolor  de  mirar , 
Una  cadena  á  su  cuello 
Que  de  hierro  &rá  el  collar  ; 
Cabalgante  en  una  mala 
Por  mas  deshonra  le  dar : 
Metiéronle  en  una  torco 
De  muy  gran  escuridad  : 
Las  llaves  de  la  prisión 
El  rey  las  quiso  llevar , 
Por({ue  sin  licencia  su>a 
Nadie  le  pudiese  hablar. 
Por  él  rogaban  los  grandes 
Cuantos  en  la  corte  están , 
Por  él  rogaba  Oliveros , 
Por  él  rogaba  Roldan  , 

Y  ruegan  los  doc«  pares 
De  Francia  la  natural  ; 

Y  las  monjas  de  Sant'Ana 
Con  las  de  la  Trinidad 
Llevaban  un  crucifijo 
Para  el  rey  poder  rogar  : 
Con  ellas  va  el  arzobisj>o 

Y  un  perianto  y  cardenal . 
Mas  el  rey  con  gi*ande  enojo 
A  nadie  quiso  escuchar. 
Antes  de  muy  enojado 
Sus  grandes  mandó  llamar  : 
Cuando  ya  los  tuvo  juntos 
Empezóles  de  hablar : 
—  Amigos  é  hijos  mios, 
A  lo  que  os  hice  llamar. 
Ya  sabéis  que  el  conde  Claros , 
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El  seTior  (le  BfónialvaB , 
he  niño  yo  le  he  críado 
Hasta  ponello  en  edad ,  ' 

Y  lo  he  guardado  sa  tierra, 
Que  so  padre  le  fué  á  dar , 
El  qae  morir  no  debiera , 
Reinaldos  de  Montalvan , 
T  por.hacello  mas  grande , 
De  lo  mío  le  qoise  den*. 
Hícele  gobernador 

I>e  mi  reino  natoral : 

£l^por  darme  galardón 

Mirad  en  qué  fué  á  tocar , 

Que  quiso  forzar  la  infanta , 

llijn  mía  natural. 

Hombre  que  lo  tal  comete 

¿Qué  sentencia  le  han  de  dar  ?  — 

Todos  dicen  á  una  voz 

Que  lo  hayan  de<legotlar  ; 

Y  así  la  sentencia  dada 

El  buen  rey  la  fué  á  fírmar. 
L'arzobispo  qu'esto  viera 
Al  ,buen  rey  fué  á  hablar , 
Pidiéndole  por  merced 
Licencia  le  quiera  dar 
Para  ir  á  ver  ál  conde 

Y  su  muerte  denunciar. 

—  Pláceme ,  dijo  el  buen  rey  , 
Pláceme  de  voluntad , 
Mas  con  .esta  condición  , 
Qje  solo  habéis  de  andar 
Con  aqueste  pagecico(8} 
Que  le  va  á  acompañar.  — 
Cuando  vido  estar  al  conde 
En  su  prisión  y  pesar , 
La»  palabras  que  le  dice 
Dolor  eran  de  escuchar. 
—Pétame  de  vos,  el  conde 
Cuanto  me  puede  pesar , 
Que  los  .yerros  por  amores 
Dignos  son  de  perdonar. 
La  desastrada  caida 
De  vuestra  suerte  y  ventora  » 
T  la  nueva  á  mí  venida » 
Sabed  que  hace  mi  vida 
Mas  triste  que  la  tristora  ; 
De  forma  que  no  sé  donde 
Pueda  yo  placer  cobrar  ; 
T  comoá  vos  no  se  esconde , 
De  vos  me  pesa ,  buen  conde , 
Porque  así  os  quieren  matar. 
\j»  «orno  vos  esforzados , 
Para  las  adversidades 
Han  de  esíar  aparejados  • 
Taiito  á  sufrir  los  cuidados , 
Como  };»  prosperidades ; 
Pues  el  primero  no  fuistes 
Vencido  por  bien  amar, 


No  tema¡6  angustias  tristes , 
Que  los  hierros  que  hecistes 
Dignos  son  de  perdonar. 
Por  vos  he  rogado  al  rey , 
Nunca  me  quiso  «escuchar, 
Antes  ha  dado  sentencia 
Que  os  hayan  de  decollar ; 
Yo  os  lo  dije  bien ,  sobrino , 
Que  os  dejásedes  de  amar  ,^ 
Que  ef  que  á  las  mugeres  ama 
Atal  galardón  le  dan  ,' 
Que  luiya  de  morir  por  ellas 
Y  en  las  cárceles  penar.  — 
Respondió  presto  el  buen  conde 
Con  esfuerzo  singular : 

—  Calledes  por  Dios ,  mi  tio , 
No  me  queráis  enojar , 
Quien  no  ama  las  mugeres 
No  se  puede  hombre  llamar  ; 
Mas  la  vida  que  yo  tengo 
Por  ellas  quiero  gastar.  — 
Respondióle  el  pagocico , 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar : 

—  Conde  ^  bien  aventurado' 
Siempre  os  deben  de  llamar. 
Porque  muerte  tan  honrada 
Por  vos  había  de  pasar  : 

Mas  envidia  he  de  vos ,  conde  , 
Que  mancilla  ni  pesar  : 
Mas  quisiera  ser  vos ,  conde , 
Que  el  rey  que  os  manda  matar , 
Porque  muerte  tan  honrada 
Por  mí  hubiese  de  pasar. 
Llama  yerro  la  fortuna 
Quien  no  la-  sabe  gozar , 
Que  la  priesa  del  cadahalso 
Vos ,  conde  ,  la  debéis  dar  ; 
8í  no  es  dada  la  sentencia  , 
Vos  la  debéis  de  firmar.  — 
El  conde  cuando  esto  oyera 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar  : 

—  Por  Dios  te  ruego ,  page  , 
En  amor  de  caridad  , 

Que  valaisá  la  princesa 
De  mí  parte  á  le  rogar , 
Que  suplico  á  la  bu  alteza 
Que  ella  me  salga  á  mirar , 
Que  en  la  hora  de  mi  muerte 
Yo  la  pueda  contemplar  , 
Que  si  mis  ojos  la  ven 
Mí  alma  no  ha  de  penar.  - 
Ya  se  parte  el  pagecico , 
Ya  se  parte ,  ya  se  va , 
IJorando  de  los  sus  ojos 
Que  queria  reventar, 
Topara  con  la^  princesa , 
Bií'n  oiréis  lo  que  dirá  : 
*  Agoni  es  tjeQipo ,  sefiora  i 
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Que  baya»  de  Temedíar , 
Que  á  vuestro  querido  el  conde 
Lo  llevan  á  degollar.  — 
I^  infanta  que  esto  oyera 
En  tierra .  muerta  se  cae ; 
Damas ,  dueñas  y  doncellas 
No  la  pueden  retomar , 
Hasta  que  llegó  su  aya  , 
La  qoe  la  fué  á  criar. 
—¿Qué  es  aquesto,  la  infanta  ? 
Aquesto  ¿qué  puede  estar  ? 

-  ;  Ay  de  mf,  triste  ,  mezquina! 
Qué  no  sé  qué  puede  estar , 
Que  sí  al  conde  me  matan , 
Yo  habré  de  desesperar. 

-  Saiiéscdes  vos ,  mi  hija , 
Saliésedeslo  á  quitar.  — 
Ya  se  parte  la  infanta  , 
Ya  se  parte  ,ya  se  va  : 
Fuese  para  el  mercado 
Donde  lo  han  de  sacar : 
Vido  estar  el  cadahalso 

En  que  lo  han  de  d^ollar , 
Damas ,  dueñas  y  doncellas 
Que  lo  salen  á  mirar. 
Vio  venir  la  ^ente  d  *  armas 
Que  lo  traen  á  matar , 
Los  pregoneros  delante 
Por  su  yerro  publicar  : 
Con  el  poder  de  la  gente 
Ella  no  podía  pasar. 

-  Apartaos ,  gente  d'armas , 
Todos  me  haced  lugar , 

Si  no....  por  vida  del  rey  , 
A  todos  mamle  matar.  — 
La  gente  que  la  conoce 
Luego  le  hacen  lugar  * 
Hasta  que  llegó  al  conde 

Y  le  empezara  de  hablar  : 

-  Esforzá ,  esforzá ,  el  buen  conde , 

Y  no  queráis  desmayar , 

Que  aunque  yo  pieitla  la  vida 
La  vuestra  se  ha  de  salvar.  — 
El  alguacil  que  u»to  oyera 
Comentó  de  caminar ; 
>'ase  para  los  palacios 
Adonde  el  buen  rey  está. 

-  Cabalgue  la  vuestra  alteza 
Apriesa  ,  no  do  vagar , 

Que  salida  es  la  iníanta 
Para  el  conde  nos  quitar  : 
Los  unos  mapda  que  maten , 
T  los  otros  ahorcar  : 
Si  vuestra  alteza  no  acorre , 
Yo  no  puedu  remediar.  — 
El  buen  rey  de  <^ue  e.to  oyera 
Comenzó  de  cammar , 

Y  fuese  para  el  mercaJo , 


Adonde  el  coii¿ú  fué  á  hallar. 

-  ¿Qué  es  aauesto ,  la  infanta  ? 
Aquesto  ¿que  puede  estar  f 

¿  La  sentencia  que  yo  he  dado 
Vos  la  queréis  revocar  ? 
Yo  juro  por  mi  corona. 
Por  mi  corona  real  • 
Qoe  si  heredero  taviese 
Que  me  hubiese  de  heredar.. 
Que  á  vos  y  al  conde  Claros 
Vivos  05  baria  quemar, 

—  Que  vos  me  matéis^  mi  fwdre • 
Muy  bien  me  podéis  matar , 
Mas  suplico  á  vuestra  aliesa 
Que  so  quiera  él  acordat 

De  los  .servicios  piasados 
De  Reinaldos  de  Montalvan  • 
Que  murió  en  las  batallas 
Por  tu  corona  ensalzar: 
Por  los  servicios  del  padre 
Jjo  debes  galardonar ; 
Por  mal  querer  de  traidores 
Vos  no  le  debéis  matar , 
Qtie  su  muerte  será  causa 
Que  me  hayáis  de  disfamar  ; 
Mas  suplico  á  vuestra  alteza 
Que  se  quiera  consejar .        ' 
Que  los  reyes  con  furpr 
No  deben  de  sentenciar « 
Porque  el  conde  es  de  linage 
Del  reino  mas  principal , 
Porque  él  era  de  los  doce 
Que  á  tu  mesa  comen  pan , 
Sus  amigos  y  parientes 
Todos  te  qncrrian  mal : 
Revolveros  han  en  guerra , 
Los  reinos  se  perderán.  — 
El  buen  rey  cuando  esto  oyera 
Comenzara  á  denuindar. 
—  Consejo  os  pido ,  los  inios , 
Que  me  auerais  consejar.  - 
Luego  toaos  se  apartaron 
Por  su  consejo  tomar  : 
£1  consejo  que  le  dieron 
Qoe  lo  haya  de  perdonar 
Por  quitar  males  y  bregas , 
Y  la  princesa  afaoiar. 
Todos  firman  el  perdón « 
El  buen  rey  k>  f ué  á  Ormar ; 
También  le  aconsQlaron , 
Fuéronle  consejo  á  dar , 
Pues  la  infanta  queria  al  conde , 
Con  él  haya  de  casar. 
V^a  desfierran  al  buen  conde  • 
Ya  le  mandan  desferrar , 
Descabalga  de  la  muía 
El  arzob^io  á  desposar. 
Él  tomólos  de  las  manos , 
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Así  los  hubo  de-jantar. 
1a»  enojos  y  pesares 
Placeres  se  bao  de  tornar. 
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Retraída  está  la  infanta  f 
Bien  así  como  solia , 
Viviendo  moy  descontenta 
De  la  vida  que  tenia  • 
Viendo  que  ya  se  pasaba  • 
Toda  la  flor  de  so  vida , 
T  qoe  el  rey  no  la  casaba  • 
Ni  tal  coidftdo  tenia. 
Entre  sí  estaba  pensando 
A  qoién  se  descubriría , 

Y  acordó  llamar  al  rey , 
Como  otras  veces  solía  • 
Por  decirle  su  secreto 

Y  la  intención  que  tenia. 
Vino  el  rey  siendo  llamado  • 
Qoe  no  tardo  sa  venida : 
Vídola  estar  apartada  • 
Sola  está  sin  compañía , 

So  lindo  gesto  mostraba 
S?r  mas  triste  qoe  solia. 
Conociera  luego  el  rey 
£1  emóo  4|iie  tenia. 
-iQué^es  aquesto,  la  infanta? 
1  Qtté  es  aquesto ,  hija  mia  ? 
Contadroe  vuestros  enojos , 
No  tomeb  malenconía  • 
Que  nbiendo  la  verdad 
Todo  se  remediaria. 
-Menester  será ,  buen  rey , 
Remediar  la  vida  mia, 
Que  á  vos  quedé  encomendada 
De  la  madre  que  tenia. 
Con  veigoenca  os  lo  demando , 
Mo  coo  gana  que  tenia  • 
Que  aquellos  cnidados  tales 
A  vos  •  rey ,.  pertenedan.  ^ 
Escuchada  su  demanda , 
El  buen  rey. la  renondía  : 
-  Esa  colpa ,  la  infanta , 
Vuestra  era ,:  que  no  mia  v 
Que  ya  foérades  casada 
Con  el  príncipe  de  Hungría  ; 
No  qui^stes  escuchar 
La  embajada  que  venia , 
Pues  acá-  en  las  nuestras  cortes 
Uija ,  mal  recaudo  habia , 
Si  Jio  era  el  conde  Alarcos 
ijoe  hijos  y  muger  tenia* 
-Convidaldo  vos ,  el  rey , 
Al  conde  Alarcos  un  día , 


Y  después  que  hayáis  comido 
Decilde  de  parte  mia  , 
Decilde  qiie  se  acuerde 

De  la  fe  que  del  teiiia, 
La  cual  él  me  prometió , 
Que  yo  no  se  la  pedía  , 
De  ser  siempre  mí  marido 

Y  yo  que  su  muger  sería. 
Yo  fui  dello  muy  contenta 

Y  que  no  me  arrepentía. 
Si  casó  con  la  condesa  , 
Que  mirara  lo  qoe  hacia, 
Que  per  él  no  me  casé 
Con  el  príndpe  de  Hungría : 
Sí  casó  con  la  condesa 

Dé!  es  culpa,  que  no  mia.— 
Perdiera  el  rey  en  la  oir 
El  sentido  que  tenia , 
Mas  después  en  sí  tomado 
Con  enojo  respondía : 
—No  son  estos  los  consejos 
Que  vuestra  madre  os  decía  : 
Muy  mal  mirastes  infanta , 
Do  estaba  la  honra  mía. 
Sí  verdad  es  todo  eso , 
Vuestra  honra  ya  es  perdida  : 
No  podéis  vos  ser  casada 
Mientras  la  condesa'  viva. 
Sí  se  hace  el  casamiento 
Por  razón  ó  por  Justicia , 
En  el  decir  de  las  tientes 
Por  mala  sereb  tenida. 
Dadme  vos,  hija ,  cons^ , 

Sel  mió  no  bastaría , 
ya  es  muerta  vuestra  madre 
A  quien  consejo  pedia.- 
-  Pues  yo  os  lo  daré ,  buen  rey , 
Deste  poco  que  tenia  : 
Mate  el  conde  á  la  condesa  , 
Que  nadie  no  lo  sabría, 

Y  eche  fama  qoe  eUa  es  muerta 
De  un  cierto  mal  que  tenia  , 

Y  tratarse  ha  el  casamiento 
Como  cosa  no  sabida. 
Desta  manera ,  buen  rey , 
Mí  honra  se  guardaría.  — 
De  aUí  se  saHa  el  rey 

No  con  placer  que  tenía  ; 
Lleno  va  de  pensamientos 
Con  la  nueva  que  sabía  ; 
Vído  estar  al  conde  Alarcos 
Entre  muchos ,  que  decía  : 
- 1  Qué  aprovecha ,  caballeros , 
Amar  y  servir  amiga  « 
Siendo  servicios  perdidos 
Donde  firmeza  no  habia  ? 
No  pueden  por  mí  decir 
Aquesto  que  yo  decja , 
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Que  en  el  tiempo  qpe  serví 
l!na  que  tanto  quería  # 
Si  bien  la  quise  entonces 
Agora  mas  la  quería ; 
Mas  por  mi  pueden  decir 
Quien  bien  ama  tarde  otrufe.  -— 
Estas  palabras  diciendo 
Vido  al  buen  rey  que  venia » 
Y  hablando  con  el  rey 
Do  entre  todos  se  salía. 
Di]  de  el  buen  rey  al  conde 
Hablando  con  cortesía  : 

-  Convidaros  quiero «  conde » 
Por  mañana  en  aquel  dia 
Que  queráis  comer  conmígp 
Por  tcnem»' compañía. 

-  Que  se  haga  de  buen  grada 
Lo  que  su  alteza  decia  r 
Beso  sus  manos  reales 

Por  la  buena  cortesía  : 
Detenerme  he  aaui  mañana  • 
Aunque  estaba  ue  pfurtida « 
Que  la  condesa  roe  espera 
Según  carta  que  me  envÚL  -» 
Otro  dia  de  mañana 
£1  rey  de  misa  salia , 
Luego  se  asenta  á  comee  t. 
No  por  gana  que  tenia » 
Sino  por  hablar  al  conde 
Lo  que  ha)>larle  quería. 
Allí  fueron  bien  servidos     . 
Como  á  rey  pertenecía  : 
Después  que  hubieron  conúdbi» 
Toda  la  ¿ente  salida » 
Quedóse  el  rey  oon  el  oondíe- 
En  la  tabla  do  comía. 
Empoza  el  rey  de  hablar 
La  embajada  qse  traia : 

-  Unas  nuevas  traigo  r  ceodo  » 
Que  dcllas  no  me  placia » 

Por  las  cuales  yo  rae  qiNío 
De  vuestra  descortesía!  i- 
Prometlslea  á  la  infanta 
I^  qpe  ella  no  os  pedia , 
De  siempre  ser  su  marido ». 

Y  á  ella  que  le  placia* 
Sí  á  otras  cosas  pasaste. 
No  en' ro  en  esa  porfía.. 
Otra  cosa  0é  digo ,  conde « 
De  que  mas  os  pesaría  : 
Que  matéis  i  la  condesa » 

Que  asi  cumple  á  la  honra  nr'a : 
Echéis  fama  de  que  es  muerta 
De  cierto  mal  oue  tenia , 

Y  tratarse  ha  el  casamioato 
Como  cosa  no  sabida , 
Porque  no  sea  deshonrada 
Hija  que  tanto  quería.  — 


Oídas  estas  raione»  ' 

El  buen  conde  respondía : 

—  No  puedo  negar,  el  rey*  i 
Le  que  la  infanta  decía , 

Sin»  que  es  moy  gran  lerdad  « 
Todo  cuanto  me  pedía. 
Por  miedo  de  vos ,  el.  tey , 
No  casó  con  quien  debía « 
Ni  pensé  que  vuestra  alteía 
En  ello  consentiría. 
De  casar  con  la  infanta 
Yo ,  señor ,  bien  casaría  ; 
Mas  matar  á  la  condesa , 
Señor  rey ,  no  lo  haría-  *. 
Por  que.no  debe  morír 
La  que  mal  no  merecía.. 

—  De  morír  tiene  ,  boen  conde,    . 
Por  salvar  la  honra  mía , 

Pues,  no  mjrastes  primero 

Lo  que  mirar  se  debía :  > 

Sí  no  muere  la  condesa  i 

A  vos  costará  la  vida. 

Por  la  honra  de  los  reyes 

Muchos  sin  culpa  morían  • 

Que  muera  pues  la  condesa 

No  es  mucha  maravilla. 

—  Yo  la  mataré ,  boen  rey ,. 
Mas  no  sea  la  colpa  mía , 
Vos  os  avendréis  con  Dios 
En  el  fin  de  vuestra  vida « 

Y  prometo  á  vuestra  alteza »       1 

A  fé  de  caballería  • 

Que  me  tengan  por  traidor 

Si  lo  dicho  ne  cumplía 

De  matar  á  la  condna « 

Aunque  mal  no  jaeracia. 

Buen  rey ,  sí  me  dais  lieeocíei 

Lueee  yo  me  partiría^  ( 

—  Vayáis  con  Dios,  el  buen  eonda^ 
Ordenad  vuestra  partida. — 
Llorando  ae  parfe  el  conde  • 
Llorando  sin  alegírn ; 

Lloraba  también  el  conde 
Por  tres  hijos  que  tentar 
El  uno  era  de  teta, 
Que  la  condesa  lo  cría » 
Que  no  quería  manar 
De  tres  amas  que  tenia 
Si  no  era  de  su  madre  ^ 
Porque  bien  la  conocía  ; 
I»s  otros  eran  pequeños « 
Poco  sentido  tenían. 
Antes  que  el  eonde  Uegaas , 
Estas  razones  decia : 

—  ¿Qjien  podhá  mirar,  coadestt 
Vuestra  cara  de  aleiepría , 

Qie  saldrcús  á  recibirme 
A  la  fin  de  vuestra  vida  ? 
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Yo  soy  el  (risie  «iil[)ado  • 
Esta  cul|»a  toda  es  mía.  — 
En  diciendo  estas  palabras » 
Ya  la  condesa  salía. 
Que  un  page  le  había  dicho 
Como  el  conde  ya  venia. 
Vído  la  condesa  al  conde 
La  Irístexa  que  tenia  • 
Viole  to  ojos  llorosos 
Que  hinchólos  los  tenia 
De  llorar  )>or  «1  camino 
Mirando  él  bien  que  perdía. 
Dijo  la  condesa  al  conde : 

—  Bien  venpais,  bien  de  mí  vida : 
I  Qué  habéis ,  el  conde  Atareos  ? 
1  Forqué  ilorais ,  vida  mía  ? 
Qoe  venís  tan  demudado 

Que  cierto  no  os  conoda* 
No  paieee  vuestra  cara 
Ni  el  gesto  que  ser  solía ; 
Dadme  parte  del  enojo 
Como  date  de  Talegria, 
Decídmelo  lue^ o ,  conde  • 
No  matéis*  la  vida  mía. 

—  Yo  lo  diré  bien,  condesa , 
Coaédo  la  horaseria. 

—  Sino  me  lo  decís  ,conde , 
Cierto  yo  reventaría. 

—  No  me  fatknieis ,  señera  • 
Qoe  no  es  la  ñora  venida. 
Cenemos  luego ,  condesa , 
D*aqueso  que  en  casa  habla. 
— Aparejado  está  v  conde , 
Como  otras  veces  solía.  — 
Sentóse  el  conde  á  la  mesa « 
No  cenaba  ni  podía  , 

Con  sos  hi}os  al  costado , 
Que  muy  mucho  los  quería. 
Echóse  sobre  los  homoros , 
Híio  como  qtie  dormía  > 
De  láfiríraas  de  sos  ojos 
Toda  ia  mesa  cubría. 
Ifirándolo  la  condesa 
Que  la  causa  no  sabía « 
No  le  preguntaba  nada , 
Que  no  osaba  ni  podía. 
Levantóse  luego  el  conde , 
Dijo  que  dormir  quería  ; 
I%>  también  la  condesa 
Qoe  ella  también  dormiría  ; 
Mas  entre  ellos  no  había  soeSo , 
Si  la  verdad  se  decía. 
Vanse  el  conde  y  la  condesa 
A  dormir  donde  solían  : 
Dejan  los  niños  de  fuera , 
Qoe  el  conde  no  los  quería': 
Lleváronse  el  mas  chiquito » 
£1  qoe  la  condesa  cria , 


El  conde  cierra  la  puerta . 
Lo  que  hacer  no  solía. 
Empezó  de  hablar  el  conde 
Con  dolor  y  con  mancilla  : 

—  ¡  O  desdichada  condesa . 
Grande  fué  la  tu  desdicha ! 

—  No  soy  desdichada ,  conde  • 
Por  dichosa  me  tenia 

Solo  en  ser  vuestra  muger : 
Esta  fué  gran  dicha  roia. 

—  Si  bien  lo  mhrais ,  condesa , 
Esa  fué  vuestra  desdicha. 
Sabed  que  en  tiempo  pasado 
Yo  amé  á  quien  servía , 

La  cual '  era  la  infanta. 
Por  desdicha  vuestra  y  mía 
Prometí  casar  con  ella  * 

Y  á  ella  que  le  placía 
Demándame  por  mando 
Por  la  fe  que  me  tenía. 
Puédelo- muy  bien  hacer 
Por  razón  y  por  justicia  : 
Díjomelo  el  rey  su  padre 
Porque  della  lo  sabia. 
Otra  eosa  manda  el  rey 
Que  toca  en  el  alma  mía  : 
Manda  que  muráis ,  condesa  i 
A  la  fin  de  vuestra  vida , 
Que  no  puede  tener  honra 
Siendo  vos ,  condesa ,  viva.  — 
De  au*esto  oyó  la  condesa « 
Cayo  en  tierra  mortecida  :. 
Mas  después  en  sí  tomada 
Estas  palabras  decía : 

—  Pagados  son  mis  servicios , 
Conde ,  con  que  yo  os  servia : 
Si  no  me  matáis,  el  conde. 
Yo  bien  os  consejaría  : 
Enviédesme  á  mis  tierras 
Que  mí  padre  me  temía  ; 

Yo  criaré  vuestros  hijos 
Mejor  que  la  que  vcmla  , 

Y  os  mantendré  castidad 
Como  siempre  os  mantenía. 

—  De. morir  habéis ,  condesa , 
Antes  que  amanezca  el  día. 

—  Bien  parece  ,  conde  Alarcos , 
Yo  ser  sola  en  esta  vida , 
Porque  tengo  el  padre  \ic'jo , 
Mi  madre  ya  es  fallecida , 

Y  mataron  á  mi  hermano 
El  buen  conde  don  Garda  , 
Que  el  rey  lo  mandó  matar 
Por  miedo  que  del  tenia. 
No  me  pesa  de  mí  muerte  , 
Porque  yo  morir  tenia , 
Mas  pésame  de  mis  h)j()s 
Que  pierden  mi  compañía : 
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Haeéiuelo»  venir ,  «onde « 

Y  verán  mi  tiespedida. 

—  No  los  veréis  mas ,  condesa , 
£n  días  de  vuestra  vida  : 
Abrazad  ese  chiquito 

Que  aqueste  es  el  que  os  perdía. 
Pésame  de  vos .  condesa , 
Cuanto  pesar  me  podía. 
No  os  puedo  valer ,  señora  , 
Que  mas  me  va  que  la  vida  i 
Eucomi*ndaos  á  uíos , 
Qu*esto  de  hacerse  tenia. 

—  Dejeisme  decir ,  buen  conde , 
Tna  oración  que  sabia. 

—  Decidla  presto ,  condesa , 
Antes  que  amanezca  el  día. 

—  Presto  la  habré  dicho ,  conde » 
No  estaré  un  Ave  María.  — 
Afínojóse  en  la  tierra 

Y  esta  oración  decía  : 

ft  En  las  tas  manos ,  Señor , 
«r  Encomiendo  el  alma  mía  : 
«  No  me  juzgues  mis  peciulos 
«V  Según  que  yo  merecía , 
«  Mas  sei^un  tu  gran  piedad 
«r  Y  la  tu  gracia  ínfínita. » 

—  Acabada  es  ya ,  bMen  conde  t 
1^  oración  que  yo  sabia  ;    . 
Encomiéndeos  esos  hijos 

Que  entre  vos  y  mí  había , 

Y  rogad  á  Dios  por  mí 
Mientras  tuviésedes  vi<la. 
Que  á  ello  i^oís  oblii^'ado , 
Pues  que  sin  culpa  moría. 
Dédesme  acá  ese  hijo « 
Mamará  por  despedida. 

—  No  lo  despertéis ,  condesa , 
I>ejaldo  estar  que  dormía , 
Sino  que  os  pido  perdón , 
Porque  ya  llegaba  el  día. 

—  A  vos  yo  |)erdono ,  conde  f 
Por  amor  que  vos  tenia ; 
Mas  yo  no  perdono  al  rey , 
Ni  á  la  infanta  su  hija , 
Sino  que  que(!en  citados 
Delante  la  alta  justicia  t 
Que  allá  vayan  á  juicio 
Dentro  de  los  treinta  días.  — 
Estas  palabras  diciendo « 

El  conde  se  apei'cibia : 
Echóle  por  la  garganta 
Una  toca  que  tenía  , 
Apretó  con  las  dos  manos 
Con  la  fuerza  que  podía , 
No  le  aflojó  la  garganta 
Mientras  que  vida  tenia. 
Cuando  ya  la  vido  el  conde 
Tres^  asada  y  fallecida , 


Desnudóle, los  vestidos 

Y  las  ropas  que  tenia , 
Echóla  encima  la  cama  » 
Cubrióla  como  solía , 
DesiUHlóse  á  so  costado 
Obra  de  un  Ave  María , 
Levantóse  dando  vocea 
A  la  gente  qt^  tenía : 

—  Socorro ,  mis  escuderos  » 
Que  la  condesa  se  fina.  — 
Hallan  la  condesa  muerta 
Los  que  á  socorrer  venían. 
Asf  murió  la  condesa 
Sin  razón  y  sin  justicia  ; 
Mas  también  todos  murieron 
Dentro  de  los  treinta  días. 
Ix>s  doce  días  pasados 
La  infanta  ya  se  moría , 
El  rey  á  los  veinte  y  cinco , 
El  conde  al  treinteno  día. 
Allá  fueron  á  dar  cuenta 
A  la  justicia  divina  : 
Acá  nos  d^  Dios  su  gracia 

Y  allá  la  gloría  cumplida. 

I.  —  lOMAÜCB  OB  MOIfTBSINOS^ 

( Anónimo, } 

Cata  F'rancia ,  Moqtesínos» 
Cata  París  la  ciudad  , 
Cata  las  aguas  de  Duero 
Do  van  á  dar  en  la  mar  ; 
Cata  palacios  del  rey  , 
Cata  los  de  don  Beltran , 

Y  aquella  que  ves  roas  alta 

Y  que  está  en  mejor  lugar 
Es  la  casa  de  Tomillas., 
Mi  enemigo  mortal. 

Por  so  lengua  difamada 
Me  mandó  el  rey'  desterrar ,  * 

Y  he  pasado  á  causa  desto 
Mocha  sed ,  caíor  v  hambre , 
Trayendo  los  pies  descakEos, 
Las  uñas  corriendo  sangre. 

A  la  triste  madre  tuya  . 
Por  testigo  puedo  dar. 
Que  te  parió  en  una  fuente 
Sin  tener  en  aue  te  echar  : 
Yo  triste  quité  mi  sayo 
Para  haber  de  cobijarte « 
Ella  me  dijo  llorando 
Por  te  ver  tan  mal  pasar : 
«  Tomes  este  niño  ,  conde , 
«  Y  lléveslo  á  cristianar , 
ff  Llamédesle  Montesinos , 
«  Montesinos  le  llamad.  »  — 
Montesinos  que  lo  oyera 
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Lm  oJm  volvió,  á  n  p«jbíe » 
r^s  rodillas  por  ú  fueio 
Empcsóle  de  roi^ 
Jje  quisiese  ^ar  licencia « 
Que  en  París  quiere  pasar , 

Y  tomar  soddo  del  rey 
Sí  se  lo  quisiere  dar , 

Por  vengarse  de  Tomíllas , 
So  enemigo  mortal , 
Que  sí  soeldo  del  rey  toma 
Todo  §0  puede  vengar. 
Ya  que  despedirse  quieren , 
A  su  padre  fué  á  rogar 
Qoe  á  la  triste  de  su  madre 
t\  la  quiera  consolar , 

Y  de  su  parte  le  diga 
Que  á  Ternillas  va  buscar» 
—  Pláceme ,  dijera  el  conde » 
Hijo ,  por  te  contentare.  — 
Ya  se  parte  Moiitesinos 
Para  en  París  entrare , 

Y  en  entrando  por  las  puertas^ 
Luego  quisó  preguntar 

Por  \m  palacios  del  rey 
Que  se  los  auienuí  mostrar. 
Los  que  se  lo  oían  <lecir 
Bel  se  empiezan  á  l>urlar ; 
Viéndolo  tan  mal  vestido 
Píoisan  que  es  loco  6  truhán  : 
En  ñn  ,  muéstranle  el  palacio. 
Entró  en  la  sala  real , 
llalló  que  comía  el  rey , 
Don  Tomíllas  á  la  par» 
Muctia  gente  está  en  la  sala. 
Por  él  no  quieren  mirar. 
Desque  hubieron  ya  coiiii(do 
AI'jedrcK  van  á  Jugar  ^ 

Solóse!  re^.y  Tomillas, 
Sin  nadie  a  elkw  hahlar , 
Si  nofoora  Montesinos 
Que  Hes(ó  á  los  mirar ; 
Mas  el  Miso  don  Tomíllas, 
En  quien  nunca  hnho  verdad , 
Jugara  una  ireta  falsa , 
Doüde  no  pbdo  callar 
El  noble  de  Montesinos , 

Y  publica  su  maldad. 

Don  Tomíllas  qu*  esto  oy^a , 
Con  muy  gran  riguridad 
Levantando  la  su  mano 
Vn  bofetón  lo  fué  á  dar. 
•Monlesinós  con  "el  brazo"' 
D  golpe  le  fué  á  tomar , 

Y  echan<io  mano  al  tablero 
A  don  TomiUas  fué  á  (hir 
Vn  tal  golpe  en  la  cateia, 
Qje  le  hubo  de  matar. 
Mario  el  perverso  dañado 
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Sin  valerle  f^  maldad. 
AlborótansQios  grandes 
Cuantos  en  la  sala  están : 
Prendieron  á  Montesinos 

Y  queríanlo  matar , 

Sino  qu*el  rey  mandó  á  todos 
Que  no  le  hiciesen  mal  / 
Por^e  él  rW^ffia  saber 
Quien  le  dio  tan  graiide,  osar  t  . 
Que  no  sin  algún  misterio . 
Él  no  osaría  tal  ohrar^  . 
Cuando  el  rey  le  interrQgit:a 
£l  dijera  la  verdad.    .., 
—  Sepa  tu  real  alteza 
Soy  tu  nieto  natural  • 
Hijo  soy  de  vuestra  bija 
La  que  hicisteis  desterrar 
Con  el  coqde  don  úrímaltos, 
Vuestro  servidor  leal  • 

Y  por  falsa  acusación 
Le  quisiste  maltratar : 
Mas  agora  vuestra  alteza 
Puédese  delio  informar ; 
Qu*el  falso  de  don  Tomíllas 
Sepan  sí  dijo  verdad , 

Y  si  pena  yo  merezco , 
Buen  rey  t  mándamela  dar » 

Y  también  sí  no  la  tengo 
Mándedesme  de  soltar , 

Y  al  buen  conde  y  la  condesa 
Los  mandéis  ir  á  buscar  > 

Y  los  toméis  á  sos  tierras 
Como  solían  estar.  — * 
Cuando  el  rey  aquesto  oyera  % 
No  quiso  roas  escuchar  ; 
Aunque  veía  ser  su  nieto  > 
Quiso  saber  la  verdad , 

Y  supo  que  don  Tomíllas 
Ordenó  aquella  maldad 
Por  envidia  que  les  tuvo 
Al  ver  su  prosperidad. 
Cuando  el  rey  la  verdad  supo  i 
Al  buen  conde  hizo  llamar  : 
Gente  de  á  pié  y  de  á  caballo 
Iban  por  le  acompañar , 

Y  damas  poi*  la  condesa 
Como  solía  llevar. 
Llegado  junto  á  París 
Dentro  no  quería  enti'ar , 
Porque  cuando  del  salieron 
Los  dos  fueron  á  jurar 
Que  las  puertas  de  París 
Nunca  los  vieran  pasar. 
Cuando  el  Rey  aquello  supo, 
Luego  mandó  derribar 

Tn  pedazo  de  la  cerca 
Por  do  pudiesen  pasar 
Sin  quebrar  el  juramenta 
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Qu'ellos  fueron  á  jurar. 
Lleva  n!os  á'los  palacios 
Con  mucba  solcnmidad , 

Y  liácenlos  muy  ricas  fícstat 
Cuantos  en  la  corte  están, 
r^aballeros ,  dueñas ,  damas 
I^es  vienen  á  visitar  • 

Y  el  rey  delante  de  totf^s  • 
Por  mayor  honra  les  dar » 
Les  dijo  qne  habia  sabido 
Como  era  todd  maldad  * ' 
Lo  que  dijo  áúñ  Tomillas 
Cuando  lo  hizo  desterrar ; 

Y*  porque  sea  hias  creido , 
Allí  les  tornó  á  firmar 
Todo  lo  que  antes  tenian 

Y  el  gobiento  general  • 

Y  que  des|M)e^  tle'  sus  días 
El  reynohaya  ilhcredar 
El  noble  de'l^nteslnos, 

Y  así  lo  mandó  íinnar. 

II.  —  BOBiiNCB  Ds  MoiiTianros. 

("Ánúnimo.; 

En  Castilla  está  un  castillo 
Que  se  llama  Rocafrida , 
Al  castillo  llaman  Roca 

Y  á  la  fuente  llaman  Frkf». 
£1  pié  tenia  de  oro 

Y  almenas  de  plata  fina ; 
Entre  almena  y  ahntma 
Está  una  piedra  zafira  ; 
Tanto  relumbra  de  ndche 
Como  el  sol  á  medio  día. 
Dentro  estaba  una  doncella 
Que  Llaman  Rosaflórída  : 
Siete  condes  la  demandan , 
Tres  duques  de  Lombardía « 
A  todos  los  desdeñaba , 
Tanta  es  su  lozanía : 
Enamoróse  de  Montesinos 
De  oídas ,  que  no  de  vista. 
Tna  noche  estando  así 
Gritos  da  Rosaflorída : 
Oyérala  un  camarero , 

Qué  en  su  cámara  donnfa. 

—  6  Que  ei  aquesto ,  mi  sefiora  ? 

I  Qué  es  esto ,  Rosaflorída  ? 

O  tenedcs  mal  de  amores , 

O  estáis  loca  sandía. 

*-  Ni  yo  tengo  mal  de  amoi^ , 

Ni  estoy  loca  sandía  j 

Mas  llevásesme  estas  cartas 

A  Francia  la  bien  cnamida  , 

Dicseslas  á  Móntennos , 

La  cosa  que  mas  quería. 
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Dile  que  roe  ven^  á  ter 
Para  la  pascua  florída , 
Daréle  yo  este  mi  cuerpo , 
El  mas  lindo  de  Castilla , 
Si  no  esjél  de  mi  hermana  t 
Que  de  niega  sea  ardida. 
Y  si  de  mí  mas  quisiere  • 
Yo  mucho  mas  le  darla, 
Darle  he  siete  castillos 
Los  mejores  de  Castilla. 

AOMA]«CB  DB  U  BATALLA  Vt  L08  FlAITCSSIS 
CONTRA  LOS  AnAfiOZOeSBf. 

f  Anliíúiino'J 

Domingo'  era  de  ramos . 
La  pasión  qmeren  decir , 
Cuando  roeros  y  cristianos 
Todos  entran  en  la  lid. 
Ya  desmayan  los  franceses 
Ya  comienzan  de  holr , 
\  Oh  eoán  liien  los  esfeneaba 
Ese  Roldan  paladín ! 

—  Vuelta ,  vuelta ,  los  frane ene  i 
Con  corazón  á  la  li<l , 

Mas  vale  morír  por  buenos 
Que  deshonrados  vi>ir.  — 
Ya  volvían  los  franceses 
Con  corazón  á  la  lid , 
A  los  encuentros  primeros 
Mataron  sesenta  mi). 
Por  las  sierras  de  Altamirt 
Huyendo  va  el  rey  Marsin ,    ' 
Caballero  en  una  cebra , 
No  por  roengua  de  rocín. 
La  sangre  aue  del  corría 
I.as  yerbes  hace  teñir , 
I^s  voces  que  iba  dando 
Al  cielo  quieren  subir. 

—  Reniego  de  ti  ,  Mahon» 

Y  de  cuanto  hice  por  tí ; 
Hícete  cuerpo  de  plata , 
Pies  y  roanos  de  un  marfil  t 
Hícete  casa  de  Meca 
Donde  adorasen  en  tí , 

Y  por  mas  te  honrar ,  M^hnwi*  . 
Cabeza  de  oro  te  fiz. 
Sesenta  mil  caballeros 
A  tí  te  los  ofrescí , 
Mi  muser  la  reina  mora 
Te  ofreció  otros  treinta  roH. 

BOSAIICB  PE  BEmALDOS 
V  LA  DIFAKTA  CBAmONIA. 

(Ánimmt),) 

Cuando  aquel  claro  lucero 
Sos  rayos  quiere  enviar 
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Esparddw  pw  la  tierra' 
Por  cada  parte  y  lo^ar; 
Caando  4<»  prados  flolídoi 
goaves  olores  dan» 
A  mi  preciado  wensA 
Me  fui  para  dar  k^;ar  - 
A  la  triste  vida  mía 

Y  mny  gran  necesidad. 
Vide  las  rosas  en  flor 
Qoe  qaerían  ya  granar  r 
Hice  una  goimaída  dallas.. 
No  hallando  á  qoien  la  dar». 
Por  on  boscpie  despoblado 
Comencé  de  caminar  • 

Y  diera  en  ana  floresta 
Do  nadie  suele  passía 

En  el  dnloB  mes  de  niayí^ 
Ya  me  fuá  por  descansar 
Por  medio  detuiaaitioied». 
De  dpres  y  de  loeal : 
Vide  una  huerta  mny  A>rídfli 
De  jazmines  y  arrasar 
Los  cantea  eraiv  tan  dalot$< 
Que  me  hicieron  parav ;  • 
Vi  arecitas  910  por^UaS' 

No  hacen  sino  v¿larv 
Papagayo  y  náseior  r 
Decían  en  sa  cantar/: 
•I  Donde  va»,  el  táhalbnsí? 
•  Atrás  te  qníeras  locoar»:;  ." 
«  Hombre  qne  por  a«piii  pasa 
«  No  puede  vWo^escKpatx»! 
Mirando  esaaanreeitaa^      1  u 
So  canto  y  anooniaait» 
A  sombra  ád  UQ  veB4er9inn  . 
Me  senté  por  descansar.  . 
Hiciera  mí  cabeceía 
Encima  4e  qn  arra]Hiiii«  \ 
Los  cuidados  dos  á  dos 
Me  cecearon. sin  paiar^     , 
Con  un  suspiro  mny  ftiert» 
Comencé  de  querellar : 
—  O  tu  >  noble  emperador  » 
Mi  gran  sefioPrUataral  r 
Mira  coátt  pobre  y  cuitad<> 
Me  podrías  acatar ! 
Sé  qoe  de  mi  mal  te  place » 
Aunque  estoy  á  tu  mandar : 
Acorflárwte  debía 
Que  te  fuiste  á  enamorar 
De  la  infantai  Belisandra , 
Hija  del  rey  Trasiomar. 
Poc  librarte  á  tí  de  pena  t 
Yo  me  puse  á  la  cobrar 
Con  d  noble  paladín  f. 
El  esforzado  Roldan. 
HizoDos  poy  te  servir 
Mercaderes  poj  el  mar » 
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Yo  la  saqaáde  su  (ienv 

Y  la  pjse  á  tu  maAdar.    >' 
jO  todos  lo»  doce  pflíresí  "-    "^ 
¡  O  Olivero»  y<  Roldan !  ^ 

\  O  vos  ;el  lioblo  Anceferoa 

Y  Angelines  ol  infahtet     ' 
Ya  no  os  aeordaí»  de  mf ,  * 

Ni  he  con  9»  os  pueda  honran 
:0  vos,  duquo  don'Eírtoiro'V 
De  InglatérraciÉpiian  !' 
\  O  mis  señorea  y  amigoi^v " 
Cuan  lejos  os  veo  estar  t^iMti 
Tomóle  talpensámíenle  <•  > 
De  se  haber  de  desterraF< '  <  ^  i 
En  las  tierras  dé^lobmerá'i:  ' 
Por  so  ventora  ppolitein  • 
Estando  an'  teste  pinptesto       < 
Setomó  á  Montalvan :  I  í 
Sin  despedirse  de  ái|^0i>!'< 
Luegoaíl  momento  se  !Vía¿!<  - 
Por  sus  jomadas  contada»  *  •  i 
A  París  llegado  ha*f  »      •)  'i 
A  Roldan^loé  ái  rogar  Ine^   : 
Qoe  le  quierar  acompañar ,    '    > 
Que  se  vaiiunostomeas' '  : . 
Que  hacen  allende,  éri  mar./. ' 
Don  Roldan ,  qaeisscddicii 
De  fama.y  honra  gani|r<# 
Adereza  su. p«rtida 
Sin  en  nada  discrepar.  <  • 
En  formad 'pctegiinoi!,  : . 
Por  los  nvoros  engañar  ü   { 
Andando  por  su^  jomada»^ 
Muy  cerca  van  á  llegar  :> 
Jueves  era  aquel  dia « 
La  víspera  de  San  Juan  r  • 
Que  un  torneo  es  aplamdo^ 
Por  ser  día  principóla  <  r  >  • 
Esa  ttDche.a  unft^nor|8sta 
Se  fueron  á  descansar  ;'  i       • 
Otro  día  de  maiñana  .        , 

Clarines  oyen  sonar  r 
Que  s^^an  á  la  princesa 
Por  las  fiestas  mas  honrar. 
Lleva  encima  la  cabeaa 
Una  corona  real « 
Sos  cabello»  esparcidos 
Que  acrecientan  su  beldad. 
Ella  estaba  tan  hermosa. 
Que  á  todos  hace  turbar, 
Muchas  donceUas  delañjtQ 
Todas  (ficen  un  cantar. 
Comenzó  de  hal)Lar  luego    .   ^ 
El  esforzado  Roldan  : , 
— ¡O  Dios,  y  qué  linda  dama! 
En  el  mundo  no  hay  su  par: 
Sin  ofender  á  doña  Alda , 
Yo  la  quisiera  gozar.—- 
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Reinaldos  opn  ÍQriMiei>ii : 
De  lo  que  d^o  Eoklaff  «<. 
Con  el  ge^ta  depaudado 
Le  comenzó  deihablar : 
—  Primo ,  eseuMdo  os  fnert 
De  tal  suerte  blasonar , 
Porque  CeMonia  es^  mia« 
Yo  la  entiendo  de  ganar. 
Si  no  ^le  sois  enemigo , 
En  ello  no  habds  de  hablar.  —* 
Con  gran  enojo  que  tiene 
Se  pone  anetma  Bayarte  t 
Va  derecho  |Nira  el  campo 
Por  los  torneos  ganar  • 
Vido  mndMS  caballeros 
Del  caballo  en  tierra  dar. 
Mira  al  mas  valiente  dellos , 
Que  era  el  rey  Gargaray  • 
Derrocando  cahaUems 
Cuantos  topaba  á  lámar. 
Por  encima  del  arzón 
Al  moro  fué  á  derribar, 
Al  moro  y  ciImiUo  en.  tietra : 

Y  al  caballo  fué  á  picar , 
Derrocando  á  enantes  topa 

Y  podia  alcanzar. 
Raras  maravillas  ha»» 
Que  espanto  pone  en  mirar. 
En  esto  aquel  gran  rey  moro 
Tomó  presto  á  lidiar. 

Ya  se  parte  don  Reinaldos 
Otra  vez  por  le  encontrar ; 
Tan  fuerte  golpe  le  diera» 
Que  otra  vez  lo  Alé  á  lanzar : 
Con  el  corage  el  rey  moro 
No  tiene  en  nada  su  mal.' 
Nadie  Justa'  con  Reinaldos» 
Nadie  le  osa  esperar : 
De  los  golpes  que  reciben 
Van  huyendo  sin  parar. 
Ya  Febo  se  declinaba 
Hacia  el  océano  mar « 
Cuando  el  gran  rey  Agolaiidro 
Clarines  naandó  sonar 
Porque  paren  los  torneos 

Y  vayan  á  reposar 
Hasta  en  el  día  siguiente 
Que  los  tiene  de  acabar. 
Reinaldos  iba  tan  fuerte , 
Que  espanto  pone  en  mirar. 
Don  Roldan  que  cerca  estaba 
Viéncle  luego  á  abrazar. 

—  I  Que  es  aquesto ,  primo  mió  ? 
I  Como  andáis  shn  aguardar  ? 
Tanto  holgaba  de  veros , 
Que  olvidaba  el  pelear , 
Viendo  vuestra  gran  destreza 
Contra  el  granrey  Gargaray.' 


— ;Vos  lo  dacis,  seftor  mió. 
Que  me  queréis  motcifar : 
Vamonos  Y  seftor ,  al  monté , 
Do  solemos  albergar , 
No  nos  conozcan  los  moros , 
No  entremos  en  la  ciudad.  — 
El  fuerte  rey  qae  los  vido 
Comenzólos  de  llamar : 

—  O  vos ,  fuertes  peregrinos  t 
I  Dónde  vos.  vais  á  holgar  ? 

—  Seftor  «vamonos  al  monte  * 
No  teniendo  que  gastar , 

No  nos  quieren  d¿*  posada 
Por  Dios  ni  por  candad  : 
Pasamos  al  (pran  Mahoma 
Por  su  templo  vwtar. 

—  Señorea  v  si  voé  pluguiese , 
Yo  vos  quiere  aposentar.  — 
Don  Reinaldos  habló  lneti[o  : 

—  Cúmplase  vuestro  mandar.  -« 
Hiciéronles  dar  posada 

En  acertada  lugar , 

Que  el  mato  es  acostumbrado 

A  romeros  alber|^. 

Luego  les  vino  roensafe 

Que  el  rey  los  4invia  á  llamar : 

Díjoles  que  los  caballeros 

Son  Reinaldos  Y  Roldan  , 

Que  so  miáfo  Gdalon 

Se  lo  enviaM  á  avisar. 

Todos  se  ponen  en  armas 

Para  haberlos  de  matar ; 

El  buen  rey  que  aqoesto  vido 

Altas  voces  fué  á  dar  : 

-» ¡  Ah  e^nlleree  galanes 

De  corte  tan  pffnc4'pal ! 

Yo  no  soy  de  parecer 

Que  así  se  hayan  de  tratar 

Los  mejores  caballeros 

De  toda  la  cristiandad , 

Pues  que  yo  les  di  seguro 

Yo  no  les  puedo  faltar  ; 

Mas  lueao  siendo  dr  dia 

Os  podéis  todos  armar, 

Y  como  gentiles  hombros 

Con  ellos  en  campo  entrar.  — 
Ya  se  partía  el  buen  rey  , 

Y  á  ios  remeros  se  va. 

—  ¡  O  los  nobles  caballeros , 
Reinaldos  y  don  Roldan ! 
Seades  los  bien  venidos , 
Los  dos  cristianos  sin  par. 
Sabed  que  don  Galalon 
Una  carta  fué  á  enviar 

En  que  nos  dice  por  ella 
Que  veníades  á  matar 
Al  noble  rey  Agolandro , 

Y  él  nos  hiciera  Uamar. 
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Do  se  determinó  Ittego 
Be  venir  á  xas  malar , 
Si  no  por  respeto  mió , 
Que  nqnca  les  di  logar : 
Has  sabed  ooe  en  la  mañana 
En  batalla  habéis  de  entiar 
Vos  y  el  noble  paladín 
Con  cuantos  allf  vendrán  : 

Y  vos ,  señor  don  Rdnaldoe » 
No  os  podéis  escasar 

Qoe  conmigo  y  cuatro  reyes 
En  campo  os  habéis  de  hallar ; 
Por  ende  esfonaos  mudio.  — 
Lnego  los  faera  á  abrazm*. 
Don  Reinaldos  le  responde  : 
— Grande  es ,  señor  *  tu  bondad , 
Grandemente.nos  obligas 
Mas  que  podríais  pensar.  — 
El  rey  se  despidió  dellos 

Y  á  su  casa  fué  á  cenar. 
Otro  día  »  el  sol  salido , 
E]  rey  los  vino  á  llamar. 
Ya  se  ponen  los  ameses , 

Y  él  rey  los  ayuda  á  armar , 

Y  cuando  armados  los  vido 
Gmenzóle^ de  hablar: 

—  ¡O  los  nobles  caballeros! 
Qoerádesme  perdonar. 
Porque  en  viéndoos  armados 
Enemigo  os  soy  mortal.  — 
Dicho  esto ,  fuese  loego 
^n  maii  palabras  hablar : 
Apréslanse  los  dos  primos 

Y  á  la  batalla  se  van. 
Rayarte ,  que  ve  la  gente , 
Espanto  pone  en  mirar ,        ^ 
Dando  corcovos  y  empinos 
Comienza  de  relinchar. 

Tan  fuerte  va  para  ellos 
Que  la  tieara  hace  temblar. 
Reinaldos  mira  á  los  reyes 
Con  quien  ha  de  pelear : 
También  nura  á  Celidonia 
Que  en  el  cadahalso  está. 
Tanto  corage  le  crece 
Que  comienza  de  hablar : 
— ;  O  vosotroe  los  romanos ! 
Todos  venid  á  ayudar 
A  aquestos  cinco  reyes 
Que  conmigo  han  de  justar  ; 
Porque  en  el  dia  de  hoy 
Yo  les  quiero  demostrar 
Las  fuerzas  que  Dios  me  dio 
Por  su  santa  fe  ensalzar.  ^^ 
Da  de  espuelas  al  caballo 
En  el  campo  fué  á  entrar. 
Los  reyes  que  entrar  lo  ven  , 
Juntos  lo  van  á  encontrar 


De  tal  suerte ,  que  las  lanzas 
En  piezas  hacen  volar  : 
Mas  Reinaldos  con  esfuerzo 
Encontró  al  rey  Gantaray 
De  tal  suerte  •  que  la  lanza 
Jjd  pasó  al  espaldar. 
Ko  le  duraron  los  otros. 
Que  á  todos  los  fué  á  matar » 
Y  quebrada  la  su  lanza 
A  Fisberta  fué  á  sacar , 
Haciendo  mil  maraviilaa 
Por  en  el  campo  quedar. 
Hasta  topar  á  su  pruno 
El  buen  paladin  Roldan. 
Que  lleyaba  un  gran  tropel 
De  morisma  á  mal  andar. 
Después  que  juntos  se  vieron 
Muy  gran  contento  se  dan , 
Gon  «fuerzo  denodado 
Renuevan  el  pelear. 
Tantos  matan  de  los  moros , 
Que  no  hay  cuenta  ni  par : 
£1  alarido  es  tan  grande 
Que  al  cielo  quiere  llegar. 
Alzó  los  ojos  Reinaldos 
A  do  el  cadahalso  está, 
Vido  muchos  caballeros 
A  la  princesa  guardar , 
Allegóse  para  ellos 
Con  muy  gran  ferocidad  , 
£1  estruendo  que  traía 
La  tierra  hace  temblar , 
A  la  bella  Celidonia 
Fué  en  su  caballo  á  sentar : 
Arremete  con  denuedo 
Por  la  batalla  dejar. 
Los  moros  que  aquesto  vieron 
No  le  osaban  dañar , 
Por  no  dar  á  la  princesa 
Ni  le  hacer  algún  mal. 
Con  sollozos  y  gemidos 
Que  al  cielo  quieren  llegar , 
Lloran  su  gran  perdición  , 
La  muerte  de  Gargarav. 
La  princesa  ya  vencida 
Desde  que  no  tiene  par , 
Con  una  voz  delicada 
Comenzóle  de  hablar : 
— i  O  señor*  en  que  peligro 
Os  ponéis  en  me  llevar! 
Mas  querría  yo  morir 
Que  no  vuestro  peligrar.  *- 
Abrazándola  muy  fuerte 
En  el  rostro  fué  á  besar ; 
Por  sus  delicados  ojos 
Lágrimas  vieron  saltar , 
Temiendo  de  lo  perder  , 
Viéndolo  tantp  aquejar, 
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Que  SU  rostro  de  Reioaldos 
En  atipla  liizo  bañar. 
Vuélvese  á  consolarla 
Con  amoroso  hablar : 

—  Esforzad ,  señora  mía , 
No  querades  desmayar.  — 
Ellos  estando  en  aquesto 
Su  hermano  fuera  á  Uogar ; 
Dállela  ha  cruel  herida , 
Su  cuerpo  le  fué  á  pasar 
En  los  brazos  de  Reinaldos, 
Que  su  On.  fuera  á  cau!:ar  : 
Con  voz  ronca  y  muy  plañida 
Comenzara  de  hablar : 

—  O  amor  mío  y  mi  bien  ! 
De  mi  os  queráis  acordar ; 
Pues  yo  recibo  la  muerte 
No  me  querdis  olvidar  • 
Sabiendo  vos ,  amor  mío. 
Que  os  iba  yo  á  acompañar , 
Dejando  yo  al  rey  nti  padre 
Con  tanto  enojo  y  pesar. 

;  Oh  qué  pena  y  qué  pasión 
Llevo  en  aqueste  pensar !  — 
£1  rostro  se  le  desma}  a , 
I^  habla  fuera  á  cesar, 
Con  un  suspiro  muy  fuerte 
V^íeron  su  fin  allegar. 
Don  Reinaldos  que  esto  viera 
El  color  perdido  ha  ; 
Con  voz  triste  y  dolorosa 
Comenzóse  A  lamentar : 

—  ¡  Áy  deulichado  de  mí ! 
Ya  no  me  quiero  nombrar 
El  esforzado  Reinaldos , 
Ni  él  me  quiero  llamar. 

¡O  muerte  !  ¿  porque  no  vienes  ? 

No  quiero  vivo  quedar. 

;  O  Celidonia ,  amor  mío ! 

¿Dónde  te  iré  yo  á  buscar? 
10  fui  de  tí  homicida , 

Yo  solo  te  fui  á  matar : 

;  O  traidor ,  mal  caballero ! 
Que  piensas  aquí  aguardar?-— 
Suélvese  contra  los  moros 

Para  en  ellos  se  vendar, 

Puso  en  tierra  á  Celidonia 

Sintiendo  mucho  su  nal ; 

Va  buscando  al  caballero 

Que  le  hizo  tal  pesar , 

Hiriendo  y  matando  moros 

Cuantos  podía  topar. 

Uace  tal  matanza  en  ellos 

Que  es  cosa  para  espantar ; 

Hasta  topar  su  enemigo 

No  deja  de  atropellar. 

Vídole  andar  en  batalla 

Que  parece  un  gavilán : 
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Arremetió  para  él 
Con  esfuerzo- singular , 
Trabóle  por  les  cabellos , 
Del  caballo  lo  fué  á  echar , 
Atóle  fuerte  los  píos , 

Y  al  suyo  lo  fué  á  pasar. 
Desque  á  su  guisa  lo  tuvo  , 
Tomó  presto^  á  cabalgar. 
Va  atrepellando  los  moros 
Hasta  su  primo  topar. 
Después  que  juntos  se  Yiefon , 
Comienzan  de  caminar 

Para  la  noble  de  Francia , 
Llevando  muy  gran  pesar. 
La  muerte  de  Oelidonia 
yp  le  deja  consolar 
Hasta  ver  á  Galalon , 
Que  tanto  mal  fué  á  causar. 

ROMANCE  DEL  DfBSAFfO 
DB  OLIVBBOS  T  MONTBaWOf 

POB  LOS  AMOBBS   DB  AUABDA. 

fAnónimo.J 

En  las  salas  de  París , 
En  el  palacio  sagrado 
Donde  está  el  emperador 
Cim  su  imperial  estado. 
También  estaban  los  doee 
Que  á  una  mesa  se  han  juntado , 
Obispos  y  arzobispos 

Y  un  patriarca  honrado. 
Después  que  hubieron  comido 

Y  las  mesas  se  han  alzado, 
Ya  ser  levanta  la  gente, 
Todos  iban  paseando 

Por  una  sala  muy  grande, 
Unos  con  otros  biablando. 
Unos  hablan  de  batallas , 
Que  las  han  acostumbrado  y 
Otros  hablan  de  amores , 
Los  que  son  enamorados. 
Montesinos  y  Oliveros 
Mal  se  quieren  en  celado , 
Con  palabras  injuriosas 
Oliveros  ha  hablado. 
Las  palabras  fueron  tales, 
Que  desta  suerte  ha  emnezado  : 
—  Montesinos,  Montesmos, 
iCuánto  ha  que  os  he  rogado 
Que  de  amor»  de  Aliarda 
No  tuviéredes  cuidado. 
Que  no  sois  para  serviría , 
Ni  para  ser  su  críado  ? 
Sí  no  por  el  emperador , 
Yo  os  hubiera  castigado.— 
Montesinos  que  esto  oyera 
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I^  respuesta  que  le  díó 
Fué  como  de  hombre  esfonado. 
—  Bueo  cabaUoro  Oliveros « 
Macho  estoy  maniYÜlado  • 
Siendo  hombre  de  buen  Unage 
Siempre  entre  buenos  criado » 
Que  TOS  á  raí  deshonrar 
Bien  debia  ser  escusado  ; 
Qoe  si  tuviera  yo  espada 
Gomo  vos  tenéis  al  lado , 
Las  palabras  que  dijistes 
Bien  os  hubieran  costado.  — « 
Oliveros  qu*esto  oyera 
En  la  espada  puso  mamo: 
Fuese  para  Hontesinos 
Como  hombre  muy  airado. 
Montesinos  no  tiene  armas , 
Descendióse  del  palacio, 
Los  ojos  puestos  en  el  cielo 
Juramentos  iba  echando 
De  nunca  vestir  loriga , 
5¡  cabalgar  en  eatmllo , 
Ni  comer  pan.  en  manteles , 
Ni  nunca  enlrar  en  poblado , 

Y  de  no  rapar  sus  barbas , 
Ni  oír  misas  en  sagrado « 
Ni  llamarse  Montesinos  • 
Hijo  del  conde  Grimaltos  ^ 
Hasta  que  vengue  la  mengua 
Qoe  Olivaros  le  ha  dado. 

En  llegando  á  su  posada 
Fué  muy  prontamente  armado : 
Pone  el  yelmo  en  su  cabeza , 
Vístese  nn  ames  tranzado  * 
Mandó  sacar  una  lanza 
Ote  él  tenia  en  apartado ; 
Esta  lanza  era  muy  fuerte 
T  el  hierro  bien  acerado. 
Ta  es  armado  Montesinos » 
Ya  calialga  en  su  caballo , 
Las  cartas  que  tiene  escrítai 
A  un  page  se  las  ha  dado « 
Que  las  llevo  á  Oliveros 

Y  se  las  diese  en  su  mano , 

Y  le  diga  que  lo  aguarda 
Montesinos  en  el  campo  * 
Armado  de  todas  armas 

Y  el  caballo  encubertado. 
Ya  se  paite  el  mensagero 

Gofi  las  cartas  que  le  ha  dado  ; 
En  easa  del  emperador 
A  CHiveros  ha  hallado , 

Y  con  grande  reverencia 
£1  page  lo  ha  llamado. 
Oliveros ,  que  es  discreto 

Y  hombre  muy  bien  criado » 
Apartóse  con  el  page 


En  un  logar  apartado ; 
Preguntó  lo  que  quería  , 
O  quién  le  habia  enviado. 
El  page  cuando  esto  o}ó 
I.as  cartas  le  hubo  mostrado , 

Y  Oliveros  que  las  vido 
Dijo  que  él  daría  recaudo. 
Ya  se  parte  el  pagecico  , 
Ya  se  sale  del  palacio  : 

El  plazo  que  Montesinos 

A  Oliveros  hubo  dado 

Fué  cuatro  horas  de  t'empo 

Que  le  aguardaría  en  el  campo , 

Y  si  al  plazo  no  viniese 
Que  traidor  seria  llamado, 
jül  acudió  de  tal  suerte  , 
Que  seis  horas  han  pasado  ; 
Tanto  aguardó  Montesinos , 
Que  ya  estaba  enojado. 
Mientras  que  en  el  campo  anduvo 
A  Oliveros  esfierando , 

Vio  venir  un  caballero 

Que  llamaban  don  Reinaldos  ; 

De  linagc  era  su  prímo , 

Y  en  voluntad  mas  que  hermano. 
Las  palabras  que  le  dijo 

Desta  manera  ha  hablado  ; 

—  Montesinos ,  Montesinos , 

¿  Qué  hacéis ,  mi  primo  hermano  ? 
Que  según  dal  modo  os  veo 
Vos  estáis  mal  enojado. 
Alguno  os  desafió 

Y  vos  lo  estáis  eq|>erando , 
Porque  no  siento  otra  cosa 

Que  os  detuviese  aquí  armado.-— 
Montesinos  que  esto  oyera 
Tal  respuesta  le  hubo  dado  : 

—  La  causa  que  así  me  halléis 
Yo  os  la  contaré  de  grado  : 
Un  presente  hoy  me  trujeron , 

Y  en  él  vino  este  caballo , 
Mas  vos  sabéis  mi  costumbre , 
Que  si  caballo  me  han  dado , 
£1  primer  dia  que  á  mí  viene 
Ha  de  ser  muy  bien  probado : 
Yo  por  ver  qué  tal  es  este 

He  subido  en  él  armado.  — 
Don  Reinaldos  que  esto  oyera 
Esta  respuesta  le  ha  dado  : 

—  Montesinos,  Montesinos , 
Vuestro  hablar  es  escusado  : 
Vos  á  mí  no  me  neguéis 
Porque  et^tais  desaliado.  •— 
Montesinos  que  esto  vido 
Que  lo  sabia  don  Reinaldos , 
Luego  sin  mas  dilación 

La  verdad  hubo  contado. 

—  Vos  sabéis ,  mi  señor  primo, 
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Que  hoy  dentro  en  el  palacio 
Yo  y  vuestro  primo  Oliveros 
Andábaino!»  paseando : 
De  unas  razones  eu  otras 
Él  me  ha  mal  ii^uriado , 
Diciendo  que  de  Aiíarda 
Yo  no  tuviese  cuiíiado. 
Que  no  era. para  tervírla 
Ni  para  ser  su  criado , 
Que  si  mirado  no  hubiese 
Al  gran  emperador  Garlos  * 
Por  el  enojo  que  le  hice 
Ya  me  hubiera  castia^ado. 
Yo  le  dije  que  hablaba 
Mal  y  muy  desmesurado. 

Y  él  echó  mano  á  la  espada 

Y  embrazóse  de  su  manto. 
Yo  hallándome  sin  armas 
Descendí  me  del  palacio, 
Fuíme  para  mi  posada 
Muy  triste  y  muy  enojado , 
Armóme  con  estas  armas 

Con  que  vos  me  halláis  armado  ; 
Cartas  envié  á  Oliveros 
Que  le  aguardaba  en  el  campo , 
Cuatro  horas  le  di  de  tiempo 
Que  le  estaría  esperando , 

Y  sí  en  esto  no  viniese 
Qoe  traidor  sería  llamado. 
Pasadas  son  las  cuatro  horas , 
Otras  dos  hahian  pasado.»* 
Don  Reinaldos  que  esto  oyó 
Esta  respuesta  le  ha  dado: 
^Si  fuereis  vos,  Montesinos « 
Yo  iré  presto  á  llamarlo , 

Si  no  quiere  oirío  de  lengua , 
Decírselo  he  por  las  manos ; 
Si  él  no  quisiere  venir 
Pni-a  vos  y  mí ,  sean  cuatro.  — 
Kilos  estando  en  esto 
Oliveros  ha  llegado , 
>ío  como  hombre  de  pelea » 
Sino  como  enamoi  ado  • 

Y  viene  may  aentil  hombre , 
Mas  también  muy  bien  armado. 
En  llegando  á  Montesinos 
Desta  suerte  le  hubo  hablado  : 

—  Montesinos,  Montesinos, 

I  Que  es  esto ,  traidor  malvado? 
Que  la  fe  que  tá  me  diste 
liásmela  muy  mal  guardado : 
IHjistes  que  estarías  solo , 

Y  hállete  acompañado.— 
Montesinos  que  esto  oyó 

Tal  respuesta  presto  ha  dado  : 

—  Oliveros,  Oliveros, 

De  esto  no  estéis  enojado , 
Que  si  compañía  tengo 


Cierto  vos  lo  habéis  causado. 
Si  viniéradei  á  tiempo 
Al  plazo  que  os  había  dado , 
La  comj)añfa  que  tengo 
No  la  hubiérades  hallado  , 

S^ue  por  caso  ó  por  desdicha 
ül  me  halló  aquí  armado, 
PA  me  pregunto  qué  había , 
Yo  bien  me  hube  escnsado , 
Mas  por  importunación 
Sabed  que  .yo  le  he  contado 
Lo  quo  esta  entre  vos  y  raí , 

Y  lo  que- yo  hube  pasado  : 
Mas  yo  haré  juramento 
Donde  vos  queráis  tomallo, 
Que  pop  esta  compañía 

No  sereis  peijudicado . 
Sino  que  él  se  irá  á  París 
Queilaiido  nos  en  el  campo. 

—  Pláceme ,  di  jo  Oliveros , 
Desto  que  habeb  hablado.  — 
Reinaldos  se  entro  en  París 

Y  ellos  quedan  en  el  campo. 
Ibanse  de  par  en  par , 

Y  juntos  lado  con  lado  , 
Hasta  llegar  á  la  huerta 
Donde  el  campo  se  habia  dado. 
Después  que.  dentro  se  vieron 
Montesinos  ha  hablado : 

—  Ahora  es  tiempo  •  Oliveros , 
Que  se  vea  el  mas  esTonado.  -« 
Vanse  el  uno  para  el  otro  , 
Recios  encuentros  se  han  dado , 
I..OS  golj)es  han  sido  tales 

Que  entrambos  se  han  derribado  : 
Media  hora  y  mas  estuvieron 
Qae  ninguno  ha  hablado. 
Ya  después  que  esto  pasó 
El  uno  se  ha  levantado  t 
Fuese  para  Oliveros , 
Desta  suerte  le  ha  hablado  : 

—  Buen  caballero ,  no  estéis 
Por  tan  poco  desmayado , 
Echemos  mano  á  las  hachas  , 
Pues  las  lanzas  se  han  quebrado.  • 
Oliveros  que  esto  oyera 

Muy  presto  fué  levantado  ; 
Danse  tan  terribles  golpes 
Que  presto  se  han  desarmado. 
Las  piezas  de  los  arueses 
Vereis  rodar  por  el  campo. 
Oliveros  que  esto  vido 
Desta  suerte  le  ha  hablado  : 

—  Ecliá  mano  por  la  espada , 
Pues  que  ya  estáis  desarmado.  — 
Montesinos  que  esto  oyera 
Presto  la  espada  ha  sacado  : 
UiércQSC  de  tales  golpes 
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Que  mal  se^huk  apar^iado. 
£Uo«  estando  en  aqaesto 
\'n  cazador  ha  llegado,  : 
Quísose  poner  entre  ellos, 
Hanle  mal  amenazado 
Que  si  atitre  ellos  se  pone 
Quo  él  será  muy  maltratado. 
£1  cazador  qué  esto  oyera 
Para  París  ha  marchado, 

Y  á  grandes  voees  decía , 
Muy  triste  y  acongojado : 

—  I  Qué  es  de  tí ,  el  emperador  • 
Que  hoy  pierdes  todo  tu  estado  f 
Hoy  entre  los  doce  Paros 

Veo  gran  nudo  armado » 
T  el  imperio  de  Paris 
Todo  escandalizado*-- 
Oyólo  el  emperador 
Donde  estaba  en  el  palacio , 
Mandó  luego  que  le  llamen 
Al  qiie  tal  iba  hablando. 
Ta  es  llegado  d  cazador 
Do  está  el  emperador  Carlos. 
T  estas  palabras  le  dice 
Con  temor  demasiado : 

—  Señor ,  sepa  rnestra  alteza 
Que  hoy  andando  cazaíido 
En  la  hoerta  de  Sant  Díonis, 
Dentro  en  ella  yo  me  he  hallado 
A  Montesinos  y  á  Olirenis 

Que  se  habían  desafiado : 
La  sangre  que  dellos  corría 
Teñía  la»  yerbas  del  campo , 
Qoe  si  ellos  ya  no  son  mueiios  i 
Estarán  muy  maltratados.  -* 
£1  emperador  qoe  esto  oyera 
Moy  presto  hubo  cabalgado 
Con  todos  los  caballeros 
Los  que  allí  hubo  hallado, 
De  Oliveros  iba  un  primo , 

Y  también  iba  un  so  hermano» 

Y  el  padre  de  Monte  inos  > 
Ese  conde  don  Grinialtos. 
Cada  uno  tiene  parientes, 

Y  Tan  escan.!al¡zados. 

El  emperador  que  esto  vido 
Pregonar  luego  ha  mandado 
Qoe  de  manos  ni  de  lengua 
Ninguno  sea  osado 
De  decir  descortesía , 
Ni  quistion  hajran  bascado  • 

Y  quien  quistion  revolviese 
Fuese  luego  degollado. 

Por  miedo  de  aquel  presron 
Todo  hombre  va  limitado. 
En  allegando  á  la  huerta 
El  emperador  ha  entrado : 
Por  el  rastro  de  la  sangro 


Los  caballeros  ha  hallado , 
£1  uno  caido  á  una  parte , 
Otro  caído  á  otro  lado. 
Llamó  á  sus  caballeros 
I/>s  que  le  han  acompañado  : 
Cuando  la  gente  los  vio 
Veréis  iiaeer  un  gran  llanto  ; 
Unos  dicen  :  nAy  mi  primo!  » 
Otros  dicen  :  <r  Ay  mi  hermatio ! » 
£1  conde  Grímaltos  dice : 
«  ¡  Ay  mi  hijo  mal  logrado !  » 
Cuando  el  emperador  vido 
Su  pueblo  escandalizado , 
Mandó  traer  unas  andas 
£n  que  pudiesen  llevarlos 
A  aquellos  dos  caballeros 
Que  se  habían  maltratado. 
Que  los  lleven  á  París 
Dentro  del  real  palacio , 
Doctores  y  bachilleres 
Que  viniesen  á  corarlos. 
Fué  la  voluntad  divina  • 
Que  á  poco  tiempo  pasado 
Les  hallan  tal  mejoría    ' 
Que  se  han  mucho  remediado^ 
Ya  sanos  los  caballeros , 

Y  Dios  que  les  ha  ayudado, 
Mandóles  el  emperador 
Que  amigos  hayan  quedado. 
Cásanlos  con  sendas  damas 
Las  mas  lindas  del  palacio , 

Y  púsoles  grandes  penas 
Que  ninguno  sea  osado 
De  hablar  con  Aliarda 
Ni  de  ser  su  enamorado , 

Y  quien  esto  quebrantase 
De  la  ¥Ída  sea  privado. 
Así  quedaron  amigos 

Y  el  imperio  asosegado. 
Luego  Aliarda  casó 

Con  un  caballero  honrado ; 
Quedaron  todos  contentos 

Y  aun  el  romance  acabado. 

lOHARCl  DEL  MORO  GAUIMOS. 

fAnórUmo.J 

Ya  cabalga  Calaínos  (9) 
A  las  sombras  do  una  oliva , 
El  pié  tiene  en  el  estribo , 
Cabalga  de  gallardía. 
Mirando  e;taba  á  Sansoeña , 
El  arrabal  con  la  villa , 
Por  ver  si  vería  algún  moro 
A  quien  preguntar  podría. 
Venía  por  los  palacios 
La  linda  infanta  Sevilla : 


38 


BOHÁH OB  CABALLBftBSCOS 


Vído  estar  on  moró  viejo 
Que  á  ella  guardar  solía. 
Calaínos  que  le  vído 
Llegado  á  él  se  había , 
Las  palabras  que  le  dijo 
Con  amor  y  cortesía  : 

—  Por  Alá  te  mego «  moro « 
Así  te  alargue  la  rida, 

Que  me  muestres  los  palack» 
Donde  mi  vida  vivía. 
De  quien  triste  soy  cativo  » 
T  por  quien  pena  tenia « 

f^ue  cierto  por  sus  amores 
'reo  yo  perder  la  vida  ; 
Mas  si  por  ella  la  pierdo 
No  se  llamará  perdida , 
Que  quien  muere  por  tal  dama 
Aunque  muerto  tiene  vida. 
Mas  porque. me  entíendas,  moro. 
Por  quien  pregimtado  había 
Es  la  mas  herniosa  dama 
De  toda  la  morería , 
Sepas  que.i)i9lla  la  llaman 
La  grande  infanta  Sevilla.  — 
Las  razones  que  pasaban 
Sevilla  bien  las  oía : 
Púsose  á  una  ventana 
Muy  hermosa  á  maravilla , 
Con  muy  ricos  atavíos » 
Los  mejores  que  tenía. 
Ella  era  tan  hermosa , 
Otra  su  par  no  la  había. 
Calaínos  que  la  vído 
Dosta  suerte  le  debía  , 

—  Cartas  te  traigo  ,  señora  , 
De  un  señor  á  quien  servía  t 
Creo  que  es  el  rey  tu  padre  , 
Porque  Almanzor  se  decía  : 
Descendé  de  la  ventana  « 
Sabrás  la  mensagería.  — 
Sevilla  cuando  lo  oyera 
Presto  de  allí  descendía  : 
Apeóse  Calaínos, 

Oran  reverencia  le  hacia. 
La  dama  cuando  esto  vído 
Tal  pregunta  le  hacía  : 

—  I  Quien  sois  vos ,  el  caballero » 
Que  mi  padre  acá  os  envía  T 

—  Calaínos  soy ,  señora  * 
Calaínos  de  Arabía , 
Señor  de  los  Montes  Claros » 
De  Constantina  la  llana , 

Y  de  las  tierras  del  turco 
Yo  gran  tríbuto  llevaba , 

Y  el  Preste  Juan  de  las  Indias 
Siempre  panas  me  enviaba , 

Y  el  soldán  de  Babilonia 

A  mi  mandar  siempre  astaba ; 


Reyes  y  prfncipM  motos 
Siempre  seik>r  me  llamaban » 
Sino  es  el  rey  Vuestro  padre , 
Que  yo  á  so  mandado  estalla « 
No  porque  le  he  menester^ 
4ilas  por  nuevas  que  me  daba 
Que  tenía  utaa  hij^ 
A  quien  Sevilla  llamaban , 
Que  era  mas  linda  muger 
Que  cuantas  mores  se  Sallan  : 
Por  vos  le  serví  cinco  años 
Sin  sueldo  ni  sin  soldada , 
Él  á  mí  no  me  la  dí6 
Ni  yo  se  la  demandaba. 
Por  tus  amores ,  Sevilla , 
Pasé  yo  la  mar  salada  ♦ 
Porque  he  dé  -perder  la  vida 
O  has  de  ser  mí' enamorada.— 
Cuando  .Sevilla  esto  oyera 
Esta  respuesta  le  daba  : 
^ Calaínos^  Calaínos , 
De  aqueso  yo  no  sé  nada , 
Que  siete  amas  me  criaron ,  . 
Seis  moras  y  una  eristtalDa. 
I^s  moras  me  daban  leche , 
La  otra  me  acensaba  ; 
Según  eran  los  consejM, 
Bien  mostraba  ser  cristiana. 
Diérame  muy  buen  consejo , 
T  aun  bien  se  me  acordaba  : 
Que  Jama&  yo  prometiese 
Ser  de  alguno  enamorada  , 
Hasta  que  primero  hubiese 
Algún  buen  dote  ó  arras.  —    ' 
Calaínos  que  esto  oyera 
Esta  respuesta  le  daba  : 
•^  Bien  podéis  pedir ,  señora « 
Que  no  se  os  negará  nada  : 
Sí  queréis*  castillos  ñiertes, 
Ciuaades  en  tierra  llana , 
O  sí  queréis  plata  ú  oro 
O  moneda  amonedada.-— 
Sevilla  cuando  lo  oyó , 
Como  no  los  estimaba , 
Respondióle :  si  quería 
Tenella  por  namorada , 
Que  vaya  dentro  París , 
Que  en  medio  de  Francia  estaba  • 

Y  le  traiga  tres  caliezas 
Cuales  ella  demandaba  , 

Y  que  sí  aquesto  hiciese 
Sena  su  enamorada. 
Calaínos  cuando  oyó 

Lo  que  ella  le  demandaba 
Respondióle  muy  alegre , 
Aunque  él  se  niaravUlaba 
Dejar  villas  y  castillos 

Y  los  dones  que  le  daba  * 
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Por  pedirle  tres  cabezas  ' 
Que  DO  le  costaran  nada : 
Dijo  que  lasi  señalase 
O  dií^a  cómo  so  llaman. 
Luoí^o  la  infanta  Sevilla 
Se  las  empezó  á  nombrar , 
I^  una  jCS  de  Oliveros , 
I^  otra  de  don  Roldas , 
J^  otra  del  esforzado 
Reinaldos  de  Montalvan. 
Ya  señalados  los  hombres 
A  quien  había  de  buscar » 
Despídese  Calainos 
Con  so  muy. cortés  hablar: 
-^  Déme  la  mano  tu  alteza  , 
Que  se  la  quiero  besar  * 

Y  la  fe  y  prometimiento 
Do  conmigo  te  casar 
Cuando  traiga  las  cabezas 
Que  quisiste  demandar. 

—  Pláceme ,  dijo  de  grado 

Y  de  buena  voluntad.  — 
Allí  se  toman  las  manos , 
La  fe  se  hubieron  de  dar 
Qa*el  ano  ni  aun  el  otro 
No  se  pudieseo  easar 
Hasta  ^u'el  buen  Calaínos 
De  alia  hubiese  de  tomar  t 

Y  que  si  otra  cosa  fuese 
La  enviaría  á  avisar. 
Ya  se  parte  Calainos, 
Ya  se  parte ,  ya  se  va  : 
Hace  broslar  sus  pendones 

Y  en  todos  una  señal ; 
Cubiertos  de  ricas  lunas , 
Teñidas  en  sangre  van. 
En  camino  es  Calainos 
A  los  franceses  bascar  : 
Andando  jomadas  ciertas 
A  París  llegado  ha. 

En  la  guardia  de  París « 
Cabe  &U1  Juan  de  Letran  , 
Allí  levantó  so  seña 

Y  empezara  de  hablar: 

—  Tañan  luego  esas  trompetas 
Como  quien  va  á  cabalgar , 
Porque  me  sientan  los  doce 
Qoe  dentro  en  París  están.  -^ 
£1  emperador  aquel  día 
Habia  salido  á  cazar : 

Con  él  iba  Oliveros, 
Con  él  iba  don  Roldan , 
Con  él  iba  el  esforzado 
Reinaldos  de  Montalvan , 
También  el  Dardin  Dardeña 

Y  el  boen  viejo  don  Beltran , 

Y  ese  Gastón  y  don  Carlos 
Con  el  romano  Fincan. 


Tarobion  iba  Baldóvinos 

Y  Urgel  en-  fuerzas  sin  par , 

Y  también  iba  Guarinos ' 
Almirante  de  la  mar. 

£1  emperador  entre  ellos 
Empezara  de  hablar: 

—  Escuchad,  mis  caballeros , 
Que  tañen  á  cabalgar.  — 
Ellos  estando  escuchando 
Vieron  un  moro  pasar. 
Armado  va  á  la  morisca, 
Empíézanle  de  llamar, 

T  ya  que  es  llegado  el  moro 

Do  el  emperador  está» 

El  emperador  que  lo  vido 

Empezóle  á  preguntar : 

— Di ,  ¿  dónde  vas  tú ,  el  moro  ? 

¿  Como  en  Francia  osaste  entrar  ? 

¡  Grande  osadía  tuviste 

De  hasta  Pariste  llegar!  — 

El  moró  euando  esto  oyó 

Tal  respuesta  le  fué  á  dar: 

—  Vó  a  buscar  al  emperante 
De  Francia  la  natural , 
Que  le  traigo  una  embajada 
De  un  moro  muy  principal ; 
A  quien  sirvo  de  trompeta 

Y  tengo  por  capitán.  — 

El  emperador  que  esto  oyó 
Luego  le  fué  á  demandar 
Dijese  lo  que  quería, 

Y  porqué  á  él  iba  á  bascar ; 
Que  él  es  el  emperador  Carlos 
De  Francia  la  natural. 

El  moro  cuando  lo  supo 
Empezóle  de  habla»: 
—Señor,  sepa  tu  alteza 

Y  tu  corona  imperial , 
Que  ese  moro  Calaínos , 
llí  señor,  me  envía  acá  , 
Desafiando  á  tu  alteza 

Y  á  todos  los  doce  Pares 
Que  salgan  lanza  por  lanza 
Para   con  él  pelear. 
Señor ,  veis  aquí  su  seña  , 
Donde  los  ha  de  aguardar : 
Perdóneme  vuesa  alteza , 
Que  respuesta  le  vó  á  dar.  — 
Cuando  fué  partido  el  moro , 
El  emperador  fué  á  hablar: 

—  Cuando  yo  era  mancebo , 
Que  armas  selía  llevar , 
Nunca  moro  fué  osado 

De  en  toda  Francia  asomar ; 
Mas  a^ora  que  soy  viejo 
A  París  los  veo  llegar : 
No  es  amengua  de  mí  solo » 
Pues  no  puedo  pelear. 
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Mas  es  mengua  de  Oliveros» 

Y  asimesme  de  Roldan, 
Mengua  de  todos  los  doce 
T  de  cuantos  aauí  están. 

Por  Dios  á  Roldan  me  llamen 

Porque  raya  á  pelear 

Con  el  nuÑro  de  la  engaardia  • 

T  lo  haga  de  allí  quitar : 

Que  lo  traiga  muerto  ó  preso , 

Porque  baya  de  acordar 

De  cómo  viene  á  Paris 

Para  me  desafiar.  - 

Don  Roldan  cuando  esto  oyera 

Empiézale  de  hablar. 

—  Escusado  es  ya  •  señor » 
De  enviarme  á  pelear , 
Porque  tenéis  caballeros 
A  quien  podéis  enviar. 

Que  cuando  son  entre  damas 
Bien  se  saben  alabar 
Que  aunque  vengan  dos  mil  nuNros. 
Uno  los  esperará « 

Y  al  mirarse  en  la  batalla 
Véolos  volver  atrás.  — 
Todos  los  doce  callaron 
Sino  el  de  menor  edad  • 
Al  que  llaman  Baldovinos, 
En  el  esfuerzo  muy  grande  ; 
Las  palabras  cfue  dijera 
Eran  de  rigurídade. 

—  Mucho  estoy  maravillado 
De  vos ,  señor  don  Roldan  t 
Que  amengüéis  todos  los  doce , 
A'os  que  los  del>eis  honrar : 

Si  no  fuérades  mí  tio 
Con  vos  me  fuera  á  matar. 
Porque  entre  todos  los  doce 
Ninguno  podéis  nombrar. 
Que  lo  que  dice  la  boca 
No  lo  sepa  hacer  verdad.-— 
levantóse  con  enojo 
Ese  paladín  Roldan ; 
Baldovinos  qu*esto  viera 
También  se  fué  á  levantar , 

Y  el  emperador  entre  ellos 
Por  el  enojo  quitar. 
Ellos  en  aquesto  estando , 
Baldovinos  fué  á  llamar 

A  los  mozos  que  traia , 
Por  las  armas  fué  á  enviar. 
El  emperador  qu*esto  vido 
Empezóle  de  rogar 
Que  le  hiciese  un  placer , 
Que  no  fuese  á  pelear , 
Porque  el  moro  era  esforzado , 
Podríale  maltratar, 
Pues  aunque  ánimo  tenia , 
La  fuerza  podría  faltar^ 


Siendo  el  moro  dMro  en  amas 

Y  vezada  á  pdear. 
Baldovinos  qu*esto  oyó 
Empezóse  á  desviar , 
Diciendo  al  emperador 
Licencia,  le  fuese  á  dar , 

Y  que  si  él  no  se  la  diese , 
Que  él  se  la  quería  tomar. 
Cuando  el  emperador  vido 
Que  no  lo. podía  esensar. 
Cuando  llegaron  sus  anuas , 
Él  mesmo  le  ayudó  á  armar  : 
Dióle  licencia  que  fuese 

Con  el  moro  á  pelear. 

Ya  se  parte  Baldovinos , 

Ya  se  parte ,  ya  se  va , 

Ta  es  llegado  á  la  guardia 

Do  Calaínos  está. 

Calaínos  que  lo  vido 

Empezóle  así  de  hablar : 

^  Bien  vengáis ,  el  franceslco. 

De  Francia  la  natural ; 

Si  queréis,  vivir  conmigo , 

Por  page  os  quiero  tomar.  — - 

Baldovinos<qu*esto  oyera . 

Tal  respuesta  le  foé  á  dar : 

—Calaínos ,  Calaínos , 

No  debíades  así  hablar , 

Que  antes  que  de  aquí  me  vaya 

Yo  os  lo  tengo  de  noostrar , 

Que  aquí  moriréis  primero 

Que  por  page  me  tomar;  — 

Cuando  él  moro  aquesto  oyera , 

Empezó  así  de  hablar : 

—  Tómate ,  el  franceslco , 

A  París  esa  ciudad , 

Que  si  esa  porfía  tienes , 

Caro  te  habrá  de  costar. 

Porque  quien  entra  en  mis  manos 

Nunca  puede  bien  librar.  — 

Cuando  el  mancebo  esto  oyera. 

Tomóle  á  porfiar 

Se  se  aparejase  presto, 
e  con  él  se  ha  de  matar. 
Cuando  el  moro  vio  al  mancebo 
De  tal  suerte  porfiar , 
Díjole  :  —  Vente,  cristiano , 
Presto  -para  me  encontrar , 
Que  antes  que  de  aauí  te  vayas 
Conocerás  la  verdad* 
Que  te  fuera  muy  mejor 
ConnaigO|no  pelear.  — 
Vanse  el  uno  para  el  otro 
Tan  recio  que  es  de  espantar. 
A  los  primeros  encuentros 
El  mancebo  en  tierra  es!á. 
El  moro  cuando  esto  vido , 
Luego  se  fué  á  apear : 
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Sacó  un  alCange  muy  rico 
Para  habelío  de  matar  ; 
Mas  antes  que  lo  íiríese  • 
Le  empezó  de  preguntar 
Quiéii  ó  cómo  se  Uamaba , 
T  si  es  de  los  doce  Pares : 
El  maDcebo  estando  en  esto 
Luego  dijo  la  rerdad , 
Que  le  llaman  Baldovinos « 
Sobrino  de  don  Roldan. 
Cuando  á  moro  tal  oyó , 
Empelóle  de  hablar  : 

—  Por  ser  de  tan  pocos  días 
T  de  esfuerzo  singular » 
Yo  te  quiero  dar  la  vida 

Y  no  te  quiero  matar ; 
Mas  quiéroto  llevar  preso , 
Porque  te  venga  á  buscíir 
Tu  buen  pariente  Oliveros 

Y  tu  tío  don  Boldan , 

Y  ese  otro  muy  esforzado 
Reinaldos  áe  Montalv^Q « 

Que  por  esos  tres. ha  sido.         ' 
Mi  veni4a,  á  pelear. — 
Don  Roldan  allá  do  estaba 
No  hace  sinp  .sospir^r , 
Viendo  qu*el  moro, ha  vcaucié» 
A  Baldovinos  infaiitie« 
Sin  mas  hablar, c^  píngUQo 
Don  Roldan  liiego  se  parle  , 

Y  Tase  para  la  guardia 
Para  aquel  moro  matar. 
El  moro  cu^do  lo  vidQ 
Empacóle  á  prfif^ntar 
Quien  es  ó  cómo  se  Itaimi , 
Si  era  dt  los  doce  Pares. 
Don  Roldan  cuando  esto  oyó 
Respondiérale  mu^  mal : 

—  Esa  razón,  perro  moro, 
T6  no  me  la  has  de  tomar  • 
Porque  á  ese  á  quien  tu  tienes 
Yo  te  lo  haré  soltar : 

Presto  aparéjate ,  moro » 

Y  empieui  de.  pelear.  — 
Vanse  «I  uno  para  el  otro 
Om  un  esfuerzo  muy  grande : 
Danse  tan  recios  encuentros 
Que  el  moro  caído  hae. 
Roldan  qu'el  moro .  vio  en  Cierra 
Luego  se  filé  á  apear : 

ToiDÓ  al  moro  por  la  barba  9 
Empezóle  de  hablar : 

—  Dime  tu ,  traidor  de  moro , 
No  me  lo  quieras  negar , 
¿GooBo  tu  rai^  osado  . 

De  en  toda  Francia  parar , 
Ni  al  buen  viejo  emperador 
Ni  á  los  dace  desafiar  ? 


I  Cual  diablo  te  ongaip 
Cerca  de  París  llegar  ?  — 
El  moro  cuando  esto  oyera 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar : 

—  Tengo  una  cativa  mora , 
Señora  de  gran  linage , 
RiH|uerila  yo  de  amores , 

Y  ella  rne  fué  á  demandar 
Que  le  diese  tres  cabezas 
De  Paris  esa  ciudad , 

Que  si  estas  yo  le  llevo 
Conmigo  había  de  casar ; 
La  una  es  la  de  Oliveros , 
La  otra  de  don  Roldan, 
La  otra  del  esforzado 
Reinaldos  de  Montalvan. 
Don  Roldan  cuaiulo  esto  oyera , 
Así  empezó  de  hablar:  , 

—  Muger  que  tal  te  pedía 
Cierto  te  quería  mal , 
Porque  esas  oq  son  pabeza^t 
Que  tú  las^  puedes  cortar.  «- 
Mas  porque  fue^  castigo,; 

Y  otro  se  haya  de  guardar 
De  desafiarlos  doce, 

Ni  venir  á  los  buscar . 
Echó  mano  á  un  estoque 
Para  el  moro  matar. 
La  cabeza  de  los  hombros 
Luego  se  la  fué  á  cortípr , 
Llevóla  al  emperador , 

Y  fuésela  á  presentar. 

Los  doce  cuando  esto  vieron 
loman  placer  singular 
En  ver  así  muerto  al  moro 

Y  por  tal  mengua  |e  dar. 
También  trajo  á  Baldovinos , 
Qu*él  mismo  lo  fué  á  soltar 
Así  murió  Calaínos 

En  Financia  la  natural 
Por  manos  del  esforzado 
£1  buen  paladín  Roldan. 

-  • 

I.  —  BOHAMCS  DE  D,  OAIFI^aOS. 

f  Ánátiimo.  J 

Estábase  la  condesa 
En  el  su  estrado  asentada , 
Tiserícas  de  oro  en  mano 
Su  hijo  afeitando  estaba. 
Palabras  le  está  diciendo  » 
Palabras  de  gran  pesar , 
Las  palabras  tales  eran 
Que  al  niño  hacen  llorar. 
—  Dios  te  dé  barbas  en  rostro 

Y  te  haga  barragañe , 

Déte  Dios  ventura  en  armas 
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Como  al  paladín  Uotdane  * 
Porque  vengases  ,  nu  lujo  , 
La  muerto  de  vuestro  píidro : 
Matáronlo  á  traición 
Por  casar  con  vuestra  madre. 
Ricas  bodas  me  hicieron 
En  las  cuales  Dios  no  ha  parte 
Ricos  paños  me  cortaron  , 
Ka  reina  no  los  ha  tales.  — 
Maillera  pequeño  el  niño , 
Bien  entendido  lo  hae. 
Allí  respondió  don  Gaifbros , 
Bien  oiieís  lo  que  dirae  : 

—  Ruésolo  así  á  Dios  del  cíelo 

Y  á  santa  María  su  madre. — 
Oído  lo  había  el  comie 

Ku  los  palacti>s  do  estae  : 
— Calles,  calles,  la  condesa , 
Boca  mala  sin  verdáde, 
Que  yo  no  matara  el  conde  r 
Ni  lo  hiciera  matare  ; 
Mas  tus  palabras  ,  condesa  r 
El  niño  las  pa^rae.  — 
Mandó  llamar  escuderos » 
Criados  son  de  su  padre , 
Para  que  lleven  al  niño » 
Que  lo  lleven  á  matare. 
I^  muerte  que  él  les  dijera 
Mancilla  es  de  la  escuchare: 

—  Córtenle  el  pié  del  estribo » 
1^  mano  del  gavilane , 
Sáquenle  ambos  los  ojos 

Por  mas  seguro  andaré » 

Y  el  dedo  y  el  corazón 
Traédmelo  por  señale.  — 
Ya  lo  llevan  á  Gaiferos » 
Ya  lo  Ifevan  á  matare  ; 
Hablaban  los  escuderos 
Con  mancill2^  que  del  hane. 

—  ¡  Oh  válasrtie  Dios  del  cielo 

Y  santa  Ma'Ha  su  madre ! 
Si  á  este  niño  matamos 
¿Que  galardón  nos  darane ?— » 
Ellos  en  aquesto  estando , 

No  sabiendo  qué  harane  > 
Vieron  venir  una  perríta 
De  la  condesa  su  madre. 
Allí  habló  el  uno  dellos  t 
Bien  oiréis  lo  que  dn*ae : 

—  Matemos  esta  perríta 
Por  nuestra  seguiidade , 
Saquéfuosle  el  corazón 

Y  llevémoslo  á  Galvane ; 
Cortemos  el  dedo  al  chico 
Por  llevar  mejor  señalo.  — 
Ya  tomaban  á  Gaíicros 
Para  el  dedo  le  cortare : 

—  Venid  acá  vos  Gaifeix» » 


Y  queredrtos  escuchare ; 
Vos  ¡dos  de  aquesta  tfekra  » 

Y  en  ella  no  parezcáis  mase.^— 
Ya  le  daban  entre  señas 

El  camino  que  harae  : 

—  Iros  heb  de  tierra  en  tierra 
A  do  vuestro  tío  estae.  — 
Gaiferos  desconsolado 

Por  ese  mondo  se  vae , 
Los  escuderos  se  volvieron 
Para  do  estaba  Galvane. 
Danle  el  dedo  y  corazón , 

Y  dicen  que  muerto  lo  hane. 
La  condesa  qu'esto  oyera 
Empezara  á  aritos  daré » 
Lloraba  de  los  sus  ojos , 
Que  queiía  reventare. 
Dejemos  á  la  condesa , 

Que  muy  grande  llanto  hace , 

Y  digamos  de  Gaiteros 
Del  camino  por  do  vae. 
Que  de  día  oí  de  noche 
No  hace  sino  canunare 
Hasta  que  llegó  á  la  tierra 
Adonde  sU  tío  estae. 
Dícele  de  esta  manera , 

Y  empezóte  de  hablare : 

— Manténgaos  Dios  el  mí  tío. 

—  Mi  sobrino,  h'tén  vengaíses: 
I  Qué  buena  venida  es  esta  ? 
Viw  me  la  queráis  contare. 

—  1-A  venida  que  yo  venga 
Triste  es  y  con  pesare , 

Que  Galvan  con  grande  enojo 
Mandado  me  había  matare  : 
Mas  lo  que  os  ruego  ,  mí  tío  r 

Y  lo  que  os  vengo  á  rogare  , 
Vamos  á  vengar  la  muerte 

De  vuestro  hermano  mi  padre : 
Matáranlo  á  traición 
Por^  casar  con  la  mi  madre. 
— -  Sosegaos ,  el  mí  sobrino  , 
yos  os  queráis  sosegare , 
Que  la  muerte  áe  mi  hermano 
Bien  la  iremos  á  vengare.  — 
Etlos  así  se  estuvieron 
I^  años  y  aun  mase , 
Hasta  que  dijo  Gaiferos « 

Y  empezara  de  hablare. 

U.— 'BOMAIfGB  IML  1k  QAlFBBOft. 

(Anónimo.) 

Vamonos ,  dijo ,  mí  tío » 
A  Paiis  esa  cíudade 
En  figura  de  romeros , 
No  nos  conozca  Galvane  > 
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Qoe  si  Calvan  not  c<moce  % 
Mandaríanos  matare : 
Encima  ropas  de  soda 
Vistamos  las  de  sayale , 
JJevemos  nuestras  espadas 
por  mas  seguros  andaré. 
Llevemos  sendos  bordones  . 
Por  la  gente  asegurare.  — 
Ya  se  parten  los  romeros , 
Ya  se  parten ,  ya  se  vane « 
De  noche  por  kís  caminos » 
Be  día  por  los  jarales. 
A  miando  ppr  sos  jomadas 
A  París  llegado  hane. 
Las  puertas  hallan  cerradas , 
No  hallan  por  doiide  entrare  ; 
Siete  vueltas  la  rodean 
Por  ver  si  podrán  enirare » 

Y  al  cabo  de  las  ocho 
l'n  postigo  van  á  hallaron 
Ellos  qu^  se  vieron  (tentr^ 
Empiezan  á  demandare  • 
No  preguntan  por  mesón  t 
Ni  menos  por  hospttale « 
Preguntan  por  los  palacios 
Donde  la  condesa  estae , 

Y  á  las  puertas  del  palacio 
Allí  van  a  demandare. 
Vieron  estar  |a  coiMdesa.* 

Y  empezarpn  de  hablare : 

—  Dios  te  salve ,  la  condesa. 

—  Los  romeros »  bien  vengados^ 

—  liandédesnos  dar  limosna 
Por  ííonor  de  carJdade. 

—  Con  Dios  vades  ^  los  romeros» 
Que  00  .os  puedo  nada  daré* 
Qtt*el  conde  me  había  mapdado 
A  romeros  no  albergare. 

—  Dadnos  línio^m »  señora, 
Qo'el  conde  no  lo  sabrac) ; 
Así  la  deií  .á  Gaíferos 

En  la  tierra,  donde  estae.  7^ 
Así  cornil  oyó  Gaiferos «  , 
Comenzó  de  sospirare : 
Mandábales  dar  del  vino  , 
Mandábales  dar  del  pane. 
Ellos  en  aquesto  estando « 
£1  conde  llegado  bao: 

—  ¿  Qu*es  aquesto ,  la  condesa  ? 
Aquesto  ¿  qué  pnede  estare  ? 

¿  No  os  tenia  yo  mandado 
A  romeros  no, albergare  ?  — - 
Dijo ,  y  alzará  su  mano , 
Panada  le  fuera  á  dait) 
Que  sus  dictes  menudícos 
Bn  tierra  los  fuera  á  echare. 
Allí  hablaran  los  rpmeros , 

Y  empezáronle  de  hablare : 


»  Por  hacer  bfex)k  la  c^nde^ 
Cierto  no  merece;  male. . 

—  Calledes  vos,  los  romeros. 
No  hayados  vuestra  paite.  .— 
Alzó  Gaiteros  su  espada, 

Vn  golpe  le  fuQ  á  daré , 
0;ie  la  cabeza  de  sus  hombros 
A  tierra  la  fuera  á  echare. 
Allí  habló  la  condesa, 
Lloramlo  con  gran  pesare : 

—  ¿  Q'Jién  érades ,  los  romeros , 
Que  al  cpndo  fuisjtes  matare  ?  -^ 
Allí  respondió  el  romero  . 

Tal  respuesta  le  fué  á  daré : 

—  Yo  soy  Gaifefos ,  señora  , 
Vuestro  hijo  naturale. 

—  Aqueslo  nop^ede  sor,, 
Ni  era  cosa  de  verdado ,' 
Qu*el  dedo  y  el  corazón 
Yo  los  tengo  por  seuale.    ,, 

—  Ef  corazón  que  vos  tenéis     , 
En  persona  no  fué  á  estiire , 

El  dedo  bien  es  aqueste, 
Aquí  lo  veréis  fallare.  —  . 
La  conde^  qu*esto  oyera 
Comenzóle  de  alirazare  ;  , 
La  tristeza  que  tenia 
En  placer  se  fué  á  tornare.    . 

ni.-  lOMANCB  DB  D.  GAIFEBOS. 

f  Anónima, ) 

No  con  los  da(|Q3  se  gana , 
Ni  con  las  tabeas  «I  créilito  v 
Ni  arroj'an4o  leves  cañas 
Reputación  entre  buenos : 
No  con  bizarras  libreas , 
Ni  con  mugeriles  juegos , 
Ni  con  empresas,  ni  cifras 
Recamadas  de  oro  y  negro  : 
No  con  vanas  esperanzas , 
Ni  con  vestidos  sober^Mos , 
Ni  con  guantes  olorosos , 
Medallas,  ni  camafeos: 
Con  arnés ,  espada  y  lanza , 
Como  buenos  combatiendo , 
Cuando  se  ofrece  ocasión , 
Se  ilustran  los  caballeros. 
Mejor  fuera  que  entre  moros 
E!M>s  azares  del  juevo , 
Como  son  acá  en  Paris , 
Fueran  en  Sansueña  encuentro  : 

Y  esas  plumas  y  medallas 
Que  lleváis  en  el  sombrero 
Harto  mejor  parecieran 
En  la  cimera  del  yelmo  ; 

Y  en  lugar  de  aquesa  ropa  ' 


M 


4^ 


ROMAX CfiS  tlBALLRHEBCM 


De  mcirtas  y  teréwpeió , 
Tn  fino  arnés  de  Milatl   = 
Estavíera  inús  honesto. 
Mal  parece  qne  en  París 
Sustentéis  vos  los  torneos , 
Sabiendo  que  vuestro  hokior 
Tenei  ^  en  Sansuefia  preso. 
Vuestro  honor  es  vuestra  esposa 
Si  hay  honor  en  vuestro  pecho, 
Debe  de  ser  vuestra  sangre 
El  rescate  de  su  cuerjM). 
Conyiértanse  ya  las  tablas , 
I..0S  dados  y  pasatiempos 
£n  pensamientos  honrados. 
Dejad  bajos  pensamientos : 
Dejad  cañas ,  tomad  lanías , 
Dejad  seda /vestí  acero : 
Sean  vuestros  juegos  armas , 
Vuestras  galas  sean  trofeos : 
tiallarda  empresa  es  la  honra , 
No  queráis  mas  alto  premio. 
Pues  donde  aquesta  se  e^ima 
No  hay  empresa  de  mas  precio. 
No  por  ser  hijo  de  un  rey 
Y  de  un  emperador  yerno 
Pretendáis  que  sois  ilustre , 
Si  no  lo  son  vuestros  heclios* 
Aquel  es  honrado  y  noUe 
Que  tiene  honrados  respetos. 
Que  en  altos  pechos  se  crían 
I^s  mas  honrados  intentos. 
Poique  yo  sea  bien  nacido 
No  cumplo  con  lo  qae  debo , 
Sí  en  los  negocios  de  honra 
Doy  con  obras  mal  ejemplo. 
Si  como  tenéis  las  causas 
Tuviérades  ios  efectos , 
No  estuviera  vuestra  esposa 
En  Sansueña  ha  tanto  tiempo ; 
Que  cuando  no  os  oblicua 
El  conyugal  sacramento , 
Obligáraos  ser  muger , 
Si  fuerais  buen  caballero. 
No  lo  sois ,  pues  que  no  hacefo 
£1  debido  cumplimiento , 
Siendo  vos  á  quien  mas  toca 
Como  esposo  y  como  deudo ; 
Que  cuando  esta  oM'gacion 
No  se  hallara  de  por  medio  > 
Ella  estuviera  ya  Irbro 
O  3(0  por  librarla  mnerto. 
Sí  no  os  coixefs  con  ser  mozo 
De  lo  que  yo  con  ser  viejo  , 
Correos  de  ver  vuestra  tionra 
Andar  en  corrillos  necios. 
Considerad  que  es  mimer , 
Cautiva,  aósehte  y  con  zelos; 
No  quiero  declrus  ma^  , 


Miraldo ,  poe4  sots  diséreCo.  ^ 
Esto  dijo  Cario  Magno 
A  su  sobrino  Gaiferos, 
Que  estaba  jugando  tablas 
Con  el  valiente  diveTM. 

IV.-AOHANCt  DK  D.  0AIF1ÍO6. 
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/  Anónimo.  J    ^ 

Asentado  está  Gaiferos  (10} 
En  el  palacio  reale , 
Asentado  está  al  tablero 
Para  las  tablas  jugare. 
I^os  dados  tiene  en  la  mano 
Que  los  quiere  arrojare , 
Cuando  entró  por  la  sala 
Don  Cálo^el  emperante: 
De  que  así  jugar  lo  vido 
Empezóle  de  miraro ; 
Hablándole  está ,  hablando 
Palabras  do  gran  pesare  : 
—  Si  así  fotedes ,  Gaiferos , 
Para  las  armas  tomaro. 
Como  sois  para  los  dados 

Y  para  tablas  ju^re , 
Vueátra  esposa  tienen  moros» 
Iríadesla  á  buscare : 
Pésame  á  raí  por  ello  • 
Porque  es  mi  hija  carnalé. 
De  muohos  fué  denMndad»>, 

Y  á  nadie  quiso  tomaro :    ' 
Pues  con  vos  casó  por  amores » 
Amores  la  han  de  sacaire  ; 

Si  con  otro  fuera  ca^da 
No  estuviera  en  catividade.  --• 
Gaiferos  coamk)  esto  vido , 
Movido  de  gran  pesare 
Levantóse  del  tablero , 
No  queriendo  mss  jugare » 

Y  tomáralo  en  las  manos 
Para  haberlo  de  arrojare  • 
Sino  por  quien  eon  é\  juega 
Que  era  hombro  de  linage  i 
Jugaba  con  él  Guarinos , 
Almirante  de  ta  maro. 
Voces  da  por  el  palacio 
Que  al  cielo  qoieron  llegaro , 
Preguntando  va ,  preguntando 
Por  su  lio  don  Roldane. 
Halláralo  en  el  patín , 

Que  quería  cabalgare , 
Con  el  era*  Oliveros 

Y  Durandarte  el  galane , 
Con  él  muchos  caballeros 
De  los  de  los  doce  Pares. 
Gaiteros  desque  lo  vido 
Empezóle  d^  hablare : 
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—  Por  Dios  ^rae^o ,  mr tío , 
Por  Dios  os  quiero  rog^nre 
Vuestras  armas  y  caballo 
Vos  roe  lo  ^fnerais  prestare , 
Qje  mi  tío  el  emperante 
Tan  mal  roe  quiso  tratare  • 
Diciendo  que  soy  para  Juego 

Y  no  para  «rmas  tomare. 
Bien  lo  sabéis  vos ,  mi  lio  •' 
Bien  sabéis  yOs  la  verdade , 
Que  pdes  burqué  á  mi  esposa 
Culpa  no  me  deben  dare^ 
Tres  años  anduve  triste 

Por  los  montes  y  los  valles 
Comiendo  la  carne  cruda « 
Bebiendo  la  roja  sangre , 
Trayendo  los  pies  descaíaos  • 
Las  uñas  corriendo  sangre. 
Nunca  yo  hallarla  pude 
Ea  cuanto  pude  buscUre , 
Ahora  sé  que  está  en  Sansnefta  • 
En  Sansueña  esa  ciodade. 
Sabéis  que  estoy  sin  caballo , 
Sin  armas  otro  que  tale  , 
Que  las  tiene  Montesinos » 
Que  es  ido  á  festejare 
Allá  á  los  reinos  de  Hungría 
Para  torneos  armane , 
T  yo  sin  caballo  y  armas  1 

Mal  la  podré  libertare  ;  '> 

Por  esto  os  ruego  <  mi  tío «    ' 
Las  vuestras  me  quenaié  tfare»«-«    ) 
Don  Roldan  de  que  esto  o^ró 
Tal  respuesta  le  toé  á  daré : 

—  Callad,  sobrino  GaiferéSt  •  i 
No  querades  hablar  tale « 

Siete  años  westra  esposa  i 

Ha  que  está  en  captividado;'    .  ! 
Siempre  os  he  .visto  coa  armas  > 

Y  caballo  otro  que  taleí,  <•  ?  / 
Agora  que  no  las  tenéis  •  •  '  / 
La  queréis  ir  i  buscare.  '  a 
Sacramento  tengo  hecho  '<  i  A 
Allá  en  Sant  luán  de  Lebfn»!  ( 
A  ninguno  prestar  arteas  '  i^m  < 

No  me  las  hagan  cobaities  :i : ';  n  ; 
Mi  caballo  está  bien  vestado^  >  n*  > 
No  lo  querría  mal  vcBEafe.-»^.'^  n 
Gaiferos  queestooyé  <  )  '<  -  J/' 
La  espada  fuera  á  sacaiie ;  ua  ..|r  { 
Con  una  voz  muy'sañoiá'  ;•  '  I  r/ 
EnuMiára  de  hablare :  í 

—  Bien  pareoot  don  Roldan,!  / 
Siiempre  me  qi^si^  íMéi  •>  /'. 
Si  otro  me  lo  dijera  '  i'  '  J. 
Mostrara  si  soy  «obardé>ri          '  'l 

Mas  quien  á  mi  ha  iii}nriado  -  <  í 
No  lo  vafspor mlé-vengaret    i<J 


Sí  vos  tio  no  me  fuelles  , 
Con  vos  querría  peleare.—- 
Los  grandes  que  allí  se  hallan 
Entre*  los  dos  puestos  se  faane  ; 
Hablado  le  ha  don  Roldan  , 
Empezóle  de  habldre : 

—  Bien  parece  don  Gaiferos «  ' 
Que  sois  de  muy  poca  edkide , 
Bien  olsles  un  templo ;     - 
Que  conocéis  ser  verdade/ 
Que  aqiel'  que  bien  os  quiere- 
Ese  os  quiere  castigare. 

Si  fuéradcsmal  caballero  ' 
No  oü  dijera  yo  esto  talé  t^ 
Mas  porque  sé  qae  sois*  bueno , 
Por  eso  os  quise  así  hablare  , 
Que  nris  armas  y  caballo  ' 
A  vos  no  se  ham  dé  >  negara , ' 

Y  si .  queréis  compañía  > 
Yo  osqnenria  acompahare. 

—  Mercedes ,  dijo  Gaiferos ',    ' 
Db  la  buena  volanfade ; 
Solo  me  quierb  ir »  sólo , 
Para  haberla  de  sacare  :  > 
Nunca  me-  dirá  ninguno 

Que  me  vído  ser  cobarde.  *- 
Luego  mandó  don  Roldan 
Sus  armas  aparejare ; 
Él  encubierta  iél  caballo 
Por  mejor. lo  encubertare'» 
tA  mesmo  pone  las  armas  -  - 

Y  le  ayudaba  á  armare. 
Luego  cabalgó  Gaiferos         * 
Con  enojo  y  con  pesare. 
Pésale  á  don.  RoldÜMi , 
También  á  lo  •  doce  Paras , 

Y  maa  al  em^pcrador 

De  que  .soto  le  vio  andare> 

Y  desque  ya  se  sal  ia  < 
IM  gran  palfoio  k'oalo  V 
Con  una.  vogt  amorosa 
Llamárálo  tion  Roldane  7 

•^  Espera  úñ  poéo  t  ^bríno  ; 
Pues  solo  queréis  andaré , 
Dejédesme.  vüesa  espada  V 
La  mia  queráis  tomare « 

Y  aunque  veilgari<loS)  mil  moros 
Nunca  Íes  «volváis  la  ^haie : 

Al  caballo  dildle  -rienda 

Y  haga  á  .su<  voluntade  # 
Que  si  él  ve  la  suya 
Bien  os  sabrá. ayudare^ 

Y  si  vé  demasía  -     '. 
Della  os  sabrá •Éiicarei/^'  >  *<   . 
Ya  le  dalmi$ii)i^ada  •  *  ^ 

Y  toma  ladaRaidane ,  -  ' 
Da  de  espuelas  al  c<^ia(io  » < 
Sálese  de  la  cmdade;      <.    v  ' 
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Don  BeUNm  déamie  ir  lo  yklo 
Empezólo  de  hablare : 

—  Tornad  acá « hijo  GaUeros, 
Pne^  que  me  tenéis  por  padflc^ 
Tan  solamente  que  os  vea 

La  condesa  vuestra  madre  • 
Tomará  cod  vos  consuelo «    • 
Que  (aA  tristes  llantos  hace, "^ 

Y  daráos  cahilleros 

Los  que  hayáis  necesidade. 

—  CoQsoladla  vos ,  mí  tío  t 
Vos  la  queráis  consolare  4 
Acuérdese  que  me  perdió 
Chiquito  y  db.poca  edade , 
Haga  cuenta  que  de  entonces 
No  me  ha  yjsto  Jamase  ^ 

Que  ya  sabéis  que  en  los  doce 
Corren  jnalas  voluntades* 

Y  no  dirán  vuelvo  por  ruego  t 
Mas  que  vuelvo  por  cobarde. 
Que  yo  ,no  volveréj  en  .Francia 
Sin  Melisendra  tomare.  —  . 
Don  Beltran  de  que  lo  oyera 
Tan  enojado  hf^dare . 
Vuelve  riendas  al  caballo 

Y  entróse  en  la  chidade. 
(laiferos  en  tierra  dé  moros 
Empieza  de  caminare « 
Jomada  di^  <;^(ice  días 
En  ocho  .Ifl  tué  á  andaré. 
Por  las  sierras  de  Sansue&a 
Gaíferos  mal  airado  vae  4 ' 
Las  voces  que  iba  dando 

Al  cielo  quieren  llegare.     • . 
Maldiciendo  iba  el  vino, 
Maldiciendo^  tba  el  parte  1 
(  El  pan  que  comían  los  teoros  t 
Mas  no  ^e.Ia  .cristinndadé}. 
Maldiciendo  iba  la  dueña   > 
Que  tan  soliKlm  hijo  pare  >.   > 
(  Si  enemigos  se  lo  matan  , . 
No  tiene  quiea.lo  Vengare  )•• 
Maldiciendo  iba  al  caballero  -  ■' 
Que  cabalga  ¡-in  un  pago 
(Si  se  le  cae  la  espuela , 
No  tiene  quien  se  la  caAce )  i 
Maldiciendo,  iba  el  árbol 
Que  soloien  €)1  campo  nasee , 
Que  todas  las  aves  del  molido 
En  él  van  á  quebrantare, 
Que  de  rama  ni  de  hoja       > 
Al  triste  dejan cMare.     .<-     > 
Dando  estas  voces  y  otras ' 
A  Sansueña-íué'á  llegare: 

Viernes  era ,  .en.  aquel  día < 

Los  moros  su  lietl»  ^aéesJ  i .  •  m  : 
El  rey  iba  i  la  rotequlta 
Para  la  zalá  rezaív 


r 
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Con  todoS'sus  cahalWroi 
Cuantos  él  pudo  llevar^.     .  .   * 
Cuando  all^  Gaiferos 
A  Sansneua  esa  ciudade , 
Miraba  si  vería  alguno 
A  quien  poder  demandare : 
Vido  un  cativo  cristiana 
Que  andaba  por  los  adarvea ; 
Desque  Ip-  vido  Gaiferos 
Empezóle  de  hablare : 

—  Dios  le  salve ,  el  cristiano , 

Y  te  torne  en  libertade  : 
Nuevas  que  pedirte  <faiero 
No  me  las  quieras  negare. 
Tú  que  andas  con  los  inoras 
Dime  si  oisle  hablare 

Si  hay  aquí  alguna  cristiana 
Que  sea  .de  alto  linage.— 
El  cativo  que  lo  oyera 
Empezara  de  llorare : 

—  Tantos  tengo  de  mis. duelos  * 
De  otros  non  puedo  curare , 
Que  todo  el  dia  caballos 

Del  rey  me  hacen  pensare, 

Y  de  noche  en  iionda  sima 
Me  hacen  aquí  aprisionare.' 
Bien  sé  qneihay  muchas  cativas 
Cristianas  de  gran  linage , 
Especialmento  hay  una 

Qu*es  de  Francia  naturale. 
£1  rey  Ahinnzor  la  trata 
Como  á  i*  h^  camale : 
Sé  que  machos  reyes  meros  , 
Con  ella  quieren  casare  : 
Por  eso^  idíos  caballero  ^' 
Por  esa  calle  adelante  < 
Vereislas  á  las  ventanas 
Del  gran  palacio  reale.  — 
Dereelio*ia  va  á  la  plata  t 
A  la  plaza  Xñ  mas  i^rande. 
Allí  estaban  los  palacios 
Donde  el  rey  soUa  e^are : 
Alzó  los  ojoi  en  alto 
Por  loarpilacios  mirare « 
Vido  estar  á  Melisendra 
En  una:  veMana  grande  > 
Con  otraiÉ  damas  crístianas 
Qu'están  en  captividade. 
Melisendra  que  lo  vkk) 
Empezara  de  Uoraite , 
No  porque  ilo  cmioeíese  ^ 
En  el  gesto  ni  en  el  lra|e. 
Mas  en,fV0rlo  con  armas  blancas 
Acontóse  de  los  Par^* 
Acordóse  de  los  palacios 
Del  emperaddrsd  padre,- 
De  justa*  *  n)as  •  torneos 
Que  por  ella  sdian  anpare. 


É  uistóRi(:os. 


47 


Con  vox  triste  y  may  llorosa 
fje  ciiii>ezára  de  llamare  : 

—  Por  Dios  os  ruego ,  eaballero , 
Qucraisos- á  raí  licuare  ; 

Si  sois  crifttiano  6  moro  , 
No  rae  lo  queráis  negare , 
Daros  he  rnias  encomiendas  • 
Bien  pagadas  os  serano  : 
Caballero,  sí  á  Francia  i^ 
Por  Gaiferos  pi*oguntade « 
Decidle  qae  la  sa  esposa 
Se  le  envié  á  encomendare  * 
Qce  va  me  parece. tiempo 
Qae  Va  debia  sacare. 
Si  no  me  deja  por  miedo 
De  con  los  moros  peleare. 
Debe  tener  otros  amores , 
De  mi  no  lo  dejan  acordare : 
Los  ausentes  por  los  presentes 
Ligeros  son  de  olvidare. 
Aun  le  diréis ,  caballero , 
Por  darle  mayor  señale , 
Que  sus  justas'  y  torneos 
Bien  las  supimos  acae. 
Y  sí  estas  encomiendas 
No  recibe  con  solaze, 
Dareislas  á  Oliveros , 
Dareislas  á  don  Roldanet 
Dareislas  á  mi  seftor 
El  emperador  mi  padre*: 
Diréis  como  esto  en  8ansiidia , 
En  Sansueña  esa  ciodáde  , 
Que  si  presto  no  ine  sacan 
Mora  me  qmeivn  tornare , 
Casarme  han  con  el  rey  moroi 
Que  está  allende  la  maro , 
De  siete  reyes  de  moros 
Reina  me  hacen  coronare ; 
Según  los  reyes  me  acuitan , 
Mora  mé  harán  tornare  ; 
Mas  amores  de  Gaiferos 
No  los  puedo  yo  olvidare.  •— 
Gaiferos  que  esto  oyera 
Tal  respuesta  le  fué  á  daré : 

—  No  Uoreb  vos ,  mi  señora » 
No  queráis  así  llorare ,    .   . 
Porque  esas  encomiendas 
Vos  mesma  las  podéis  daré , 
Qae  á  mí  allá  dentro  en  Francia 
Gaiferos  suelen  nombrare. 

Soy  el  infante  Gaiferos , 
Señor  de  Paris  la  grande , 
Primo  hermano  de  Oliveros , 
Sobrino  de  don  Roldana  ;* 
Amores  de  MJisendra 
Son  los  que  acá  me  traen.  — 
MeLsendra  qn*  esl»  vído 
GüQosciólo  en  el  hablare » 


I    Tiróse  de  la  ventana  , 
La  escalera  fué  á  tomare , 
Salióse  para  la  plaza 
Donde  lo  vido  estare. 
Gaiferos  cuando  la  vido 
PiTcsto  la  fué  á  tomare , 
Abrázala  con  sus  brazos 
Para  haberla  de  besare. 
Allí  estaba  un  perro  moro 
Por  los  cristianos  gnardáre , 
Ia$  voces  daba  tan  altas 
Que  al  cielo  quieren  llegare. 
Al  alarido  del  moro 
La  ciudad  mandan  cerrare  j 
Siete  veces  la  rodean , 
No  hallan  por  do  escapare. 
Presto  sale  el  rey  Almanzor 
De  la  mezqnita  rezare  : 
Veréis  tocar  las  trompetas 
Apriesa  y  no  de  vagare  ^ 
Vei^eis  armar  caballeros 

Y  en  caballos  cabalgare : 
Tantos  se  arman  do  los  moros 
Que  gran  cosa  es  de  mirare : 
Melisendra  que  lo  vicio 
En  nna  priesa  tan  grande  > 
Con  una  voz  delicada 
Le  empezara  de  hablare : 
—  Esforzado  don  Gaiferofv 
No  querades  desma>'are , 
Que  los  buenos  caballeros 
Son  para  necesidade : 
Sí  dosta  escapáis ,  Gaiferos, 
Harto  tenéis  qae  contare^ 
Ya  quisiera  Dios  del  cielo 

Y  santa  María  su  madre 
Fuese  tal.  vuestro  caballo 
Como  el  de  don  Roldane. 
Muchas  veces  le  oí  decir 
En  el  palacio  imperiale 
Qae  si  se  hallaba  cercada 
De  moros  eh  algún  lugare , 
Al  caballo  aprieta  1»  cinchaí 

Y  aflojábale  el  pelrale , 
Hincábale  las  espuetes 
Sin  ninguna  piedade : 
El  caballo  es  esforzado  , 
De  otra  parte  va  á  saltare.  — 
Gaiferos  de  qu^esto  oyó 
Presto  se  fuera  á  apeare , 
Al  caballo  aprieta  la  cincha , 

Y  aflojábale  el  petrale  , 
Sin  poner  pié  en  el  estribo 
Encima  fué  á  cabalgare , 

Y  Melisendra  á  las  ancas,      ' 
Que  presto  las  fué  á  tomare^ 
El  cuerpo  le  da  y  cintura 
Porque  lo  puedú  abrasare : 
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AI  caballo  hioca  la  espuela 
Sin  ningMna  piedade. 
Corriendo  venian  los  moros 
Apriesa  y  no  de  vagare ; 
Las  grandes  voces  que  daban 
AI  cidnllo  hacen  saltare. 
Cuando  fueron  cerca  los  moros 
|r    La  rienda  le  fué  á  alargare .    ^ 
El  caballo  era  ligero , 
Púsolo  de  la  otra  parte. 
El  rey  moro  qu*esto  vido 
Mandó,  abrir  la  ciodade  , 
Siete  batallas  de  moros 
Todos  de  zaga  le  vane. 
Volviéndose  iba  Gaiferos » 
No  ochaba  de  mirare  ; 
De  que  vido  que  los  moros 
1^  emp«Eaban  de  cercare 
Volvióse  á  Melísendra , 
Empezóle  de  hablare : 
—  No  os  enojéis ,  mi  señora  , 
Seráos  fuerza  aquí  apeare , 

Y  en  esta  grande  espesura 
Podéis  señora ,  aguai*dare « 
Que  los  moros  son  tan  cerca » 
De  fuerza  nos  han  de.aloai^are. 
Vos  ,  señora,  no  traéis  armas 
Para  haber  de  peleare , 

Yo  pues  /|ue  las  traigo  baenas 
Quiérolas  ejercitare.  — 
Apeóse  Melísendra 
No  cesando  de  rezare  •   '        . 
Las  rodillas  puso  en  tierra  » 
Las  manos  fué  á  levantare , 
I^os  ojos  puestos  al  cíelo 
No  cesando  de  rezare  ; 
Sin  que  Gaiferos  volviese , 
El  caballo,  fué  á  aguijare. 
Cuando  huía  de  los  moros 
Parece  no  puede  andaré , 

Y  cuando  iba  hacia  ellos 
Iba  con  furor  tan  grande. 
Que  del  rigor  que  llevaba 
1^  tierra  hacia  tenoblare. 
Donde  vido  la  morisma 
Entre  ellos  fuera  á  entrare  i 
Sí  bien  pelea  Gaiferos 

El  caballo  mocho  mase; 
Tantos  mata  de  los  moros 
Que  no  hay  cuento  ni  pare « 
De  la  sangre  que  salía 
El  campo  cubierto  se  hae. 
£1  rey  Almanzor  qu*esto  vido 
Empáára  de  hablare : 
—  ;  Oh  válesme  tú  ,  Alá  ! 
I  Esto  qué  podía  estar»? 
Qjc  tal  fuerza  de  caballero 
En  pocos  se  puede  hallare : 


*- 


Debe  ser  el  encantado 
Ese  paladín  Roldanc , 
O  debe  ser  el  esforzado 
Renaldos  de  Montalvane » 
O  es  Urgel  de  la  Marcha 
Esforzado  y  singuUre ; 
No  hay  ninguno  de  los  doce 
Que  bastase  hacer  lo  tale.?-* 
Gaiferos  que  esto  ovó   . 
Tal  respuesta  le  fué  á  daré : 
—Calles ,  calles ,  d  rey  moro  • 
Calles ,  y  no  digas  tale . 
Muchos  otros  hay  en  Francia 
Que  tanto  como  estos  valen  ; 
To  no  soy  ninguno  ddlos. 
Mas  yo  me  quiero  nombrare  ; 
Soy  el  infante  Gaiferos , 
Señor  de  París  la  grande . 
Primo  hermano  de  Oüvecoi , 
Sobrino  de  don  Roldane.«- 
El  rey  Almanzor  qne  lo  oyera 
Con  tal  esfuerzo  hablare. 
Con  los  mas  moros  oue  podo 
Se  entrara  en  la  ciudade. 
Solo  quedaba  Gaiferos»  f 

No  halló  con  quien  peleare : 
Volvió  ríend<is  al  caballo 
Por  Melísendra  buscaie: 
Melísendra  que  lo  vido 
A  recebir  se  lo  sale: 
Vídole  laS'  armas  blancas , 
Tintas  en  color  de  sangre. 
Con  voz  muy  triste  y  llorosa 
Le  empezó  de  preguntare  : 
—Por  Dios  os  ruego ,  Gaiferos  > 
Por  Dios  os  quiero  rogare  t 
Si  traéis  alguna  herida 
Queráismela  vos  mostrara  • 
Que  los  moros  eran  tantos 
Quizá  os  habrán  hecho  male : 
Con  las  mangas  de  mi  camisa 
Os  la  ottiero  yo  apretare  , 
Y  con  la  mi  rica  toca  » 

Yo  os  las  entiendo  sanare. 
— Calledesv  dijo  Gaiferos , 
Infanta  ,  no  digáis  tala  ,  ^ 

Por  mas  qoe  fueran  los  moros       ^ 
No  me  podían  hacer  male ,  r 

Qu*estaa  armas  y  caballo  4 

Son  de  mi  tío  don  Raldane  ;         >f 
Caballero  que  las  trajere  i 

No  podia  peligrare.  i 

Cabalgad  presto,  señora «  r 

Que  no  es  tiempo  de  aquí  estaraf 
Antei  que  los  moros  tomen        if 
Ims  puertos  hemos  pasare. —      i 
Ya  cabalga  Melísendra  f 

En  un  caballo  alazana ,  y 
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Razonaodo  van  de  amores , 
De  aiuíNres ,  que  no  de  al , 
Ni  de  los  moros  han  miedo , 
Ni  dallos  nada  se  dañe  : 
Con  el  placer  de  ambos  juntos 
Ho  cesan  de  caminare. 
De  noche  por  los  caminos . 
De  dia  por  los  jarales , 
Comiendo  las  yerbas  verdes 

Y  agua  si  pueden  hallare , 
Hasta  que  entraron  en  Francia 
T  en  tierra  de  cristiandade : 

Si  hasta  allí  alegres  fueron , 
Mucho  mas  de  allí  adelante. 
A  la  entrada  de  un  monte , 

Y  á  la  salida  de  un  valle^ 
Caballero  de  armas  blancas 
De  lejos  vieron  asomare:     . 
Gaiteros  desque  lo  vido 
La  sangre  vuelto  se  le  hae , 
Diciendo  á  su  señora  : 

—  Esto  es  mas  de  recelare , 
Que  aquel  caballero  que  asoma 
Gran  eifucrzo  es  el  que  trae  ; 
Que  sea  cristiano  ó  moro , 
Fuerza  será  peleara: 

A^os  vos ,  mi  señora , 

Y  vení  de  mi  á  la  pare.-«  —    . 
De  la  mano  le  traia 

No  cesjpdo  da  llorare. 
Llega nse  los  caballeros , 
Goiñieozan  aparejare 
Las  lanzas  y  los  escudos 
En  son  de  bien  peleare. 
Los  caballos  ya  de  cerca 
Comienzan  de  relinchare  ; 
Mas  conociólo  Gaiferos 

Y  empezara  de  hablare  : 

—  Perded  cuidado ,  señora  t 

Y  tomad  á  cabalgare,  < 
Que  el  caballo  que  allí  viene 
Mío  es  en  la  verdade , 

Yo  le  di  mucha  cebada 

Y  mas  le  entiendo  de  daré  ; 
Las  armas  según  que  veo 
Mias  son  otro  que  tale ,         • 

Y  aun  aquel  es  Montesinos 
Que  á  mi  rae  viene' á  buscare, 
Qje  coando,  yo  me  partí 

No  estaba  en  la  ciudad».*—      t 
Plugo  mo^o  á  Melísendra 
Que  aquello  fuese  verdade. 
Ya  que  se  van  acercando 
Ctiasi  juntos  á  la  pare 
Con  vos  alta  y  Crecida 
Empiézanae  de  ¡nterrogaro. 
Conóscense  los  dos  primos 
Entonces  en  el  hablare , 


Apeáronse  á  gran  priesa. 
Muy  grandes 'fiestas  se  hacen  : 
De  que  hubieron  hablado 
Tornaron  á  cabalgare : 
Razonando  van  de  amores , 
De  otro  no  quieren  hablare. 
Atidamdo  por  sus  jornadas 
En  fierra  de  erist  ¡andado , 
duíTnfbs  caballeros  hallan 
^  Todos  Jos  vtn  eompañare , 
*  Y  dueñas  á  Melisendra  , 
Dancellas  otro  que  tale. 
Al  cabd  de  pocos  días 
A  París  van  á  llegare : 
Siete  leguas  de  la  ciudad 
El  emperador  les  sale , 
Con  él  sale  Oliveros, 
Con  él  sale  don  Roldane, 
Con  él  el  infante  Guarinos* 
Almirante  de  la  maro  ; 
Con  él  sale  don  Bermudez 

Y  el  buen  viejo  don  fieltrane , 
Con  él  muchos  de  los  doce 
Que  á  ^u  mesa  comen  pane , 

Y  con  él  iba  doña  Alda, 
La  esposíca  de  Roldane , 
Con  él  iba  Juljanesa, 

La  hija  del  rey  Juliane ; 
Dueñas  ,  damas  y  <lonceÍlas 
Las  mai  altas  de  línage. 
El  emperador  abraza  su  h^ja 
No  cesimdo.  de  llorare  , 
Palabras^  que  le  decia 
Dolor  eran  iie  escuchare. 
Loi  dpce  á  don  Gaiferos 
Gran  acatamiento  le  hacen  , 
Tiénenlo  por  esforzado 
Mucho  mas  de  allí  adelante. 
Pues  que  8ac<^  á  su  esposa 
De  muy  gran  caplividade  : 
Las  fiestas  que  le  hacian 
No  tienen  cuento  ni  pare. 

,•■,'•         .:        •  ■•     -     .    Y 

V. — ROMAIVCB  DE  D.  GAIFEROS. 

fDel  Divino  Miquel  Sanchei.J 

Oíd,  señor  don  GaiCeros, 
Lo  que  .  como  amigo  os  hablo , 
Que  los  dones  mas  de  estima 
Suelen  ser  consejos  sanos. 
Dejad  un  poco  las  tablas , 
Escuchadme  lo  que  entrambos  • 
Yo  acons^j^r  ,  vos  hacer. 
Debemos  K^tmo  hijosdalgo^ 
Molisendca  está  en  Samsuefia » 
Vos  en  París  dascuidado « 
Vos  .ausente ,  ella  mugar : 
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Harto  os  he  dicho  ,  míráldo. 

Asegúraos  su  nobleza , 

Mas  no  os  asegura  tanto , 

Que  vence  un  presente  gusto 

Mil  nobles  antepasados. 

De  Garlos  el  rey  es  h¡ja< 

Mas  es  muger ,  y  ha  ma»  uío&    "^ 

La  mudanza  en  las  mtfi^erls ,      ^ 

Que  no  la  nobleza  en  Oírlos. 

Si  enferma  en  la  volulftad 

Morirán  respetos  altos , 

Que  no  basta  sangre  buena 

Si  el  corazón  no  está  sano. 

Galanes  moros  la  sirven  , 

T  aunque  moros,  recelaldos, 

Que  sin  duda  querrá  un  moro 

La  que  olvidare  un  cristiano. 

Diferentes  son  las  leyes » 

Mas  no  hay  lev  en  pecho  humano 

Cuando  llega  i  ser  el  alma 

Idólatra  de  un  cuidado. 

Las  mugeres  son  espejo , 

Que  viendo  vuestro  retrato , 

Si  os  descuidáis  y  otro  llega 

Hará  con  él  otro  tanto. 

Su  confusa  entendimiento 

Es  codicioso  letrado , 

Que  hace  leyes  siempre  al  gusto 

Del  que  llega  á  consultallo. 

Su  memoria  es  mar  revuelto 

Que  luego  que  pasa  el  barco , 

Si  le  buseais  el  camino , 

No  hallaréis  senda  ni  rastro. 

Su  voluntad  mesonera , 

Que  aloja  á  los  mas  estraños, 

Y  olvida  al  que  del  umbral 
De  sacar  acaba  el  paso. 
No  quiero  deciros  mas, 
Con  esto  de  mi  amor  salgo  ; 
Mas  adviérteos  mí  lengua 
Vuestro  amor  y  mis  agravios. 

VI.  —  ROMAIfCB  DB  D.  6AIFEB0S. 

f  Ánánimo. ) 

El  cuerpo  preso  en  Sansueiía 

Y  en  París  cautiva  el  alma , 
Puesta  siempre  sobre  el  muro 
Porque  está  sobre  él  su  casa , 
Vuelta  en  ojos  Melisendra 

Y  sus  ojos  vueltos  agua , 
Mira  de  Francia  el  camino 

Y  de  Sansueña  la  playa  , 

Y  en  ella  vio  un  caballero 
Que  junto  á  la  cerca  pasa. 
Hácele  señas  y  viene  , 

Que  viene  por  quien  le  llama. 


—  Sí  sois  crtsiíanot  le  díoé, 
O  habéis  de  pasar  á  Francia* 
Preguntad  por  don  Gaiferott 

Y  decid  que  á  cuándo  aguarda , 
Que  harto  mejor  le  estuviera 
Jugando  acá  por  mi  lanzas. 
Que  no  allá  con  pasageros 
Jugando  dados  y  cañas : 

Que  si  quiere  que  sea  mora , 
Que  otra  cosa  no  me  falta , 

Y  amándole ,  no  es  posible 
Vivir  una  alma  cristiana.-— 
Tanto  llora  Melisendra 
Que  las  razones  no  acaba  : 
Don  Gaiferos  la  responde , 
Alzándose  la  celada : 

-^  No  es  tiempo  de  desculparme  , 
Señora ,  de  mi  tardanza  , 
Pues  el  no  tenella  agora 
Nos  es  de  mucha  importancia.  — 
Dícele  que  aguarde  un  poco  , 

Y  en  menos  de  un  poco  baja  ; 
A  ella  en  las  ancas  sube , 

Y  él  en  la  silla  calialga  , 

Y  á  pesar  de  la  morisma 
La  puso  dentro  de  Francia. 

Vn.  —  ROMAirCB  DB  D.  GÁIFBIOS 

(Awbmmo.) 

Cautiva  •  ausente  y  zelosa , 
De  mil  sospechas  cercada  , 
Melisendra  está  en  Sansueña 
Contemplando  en  sus  desgracias. 
El  camino  la  consuela 
Que  va  de  Sansueña  á  Francia  , 
Pues  por  él  su  Iit>crtad 

Y  á  don  Gaiferos  aguarda  ; 

Y  como  el  que  aguarda  tiene 
La  vida  puesta  en  balanza » 
Con  lágrimas  y  suspiros 
Dice  viendo  que  se  tarda  : 

—  /  Cuitado  ád  que  aguarda  » 
Puet  es  igual  el  esperar  á  broiOi  ! 

No  cansada  de  quererle » 
Mas  de  esperarte  cansada , 
Vivo,  ingrato  don  Gaiferos » 
De  esperar  desesperada. 
No  me  cansa  el  aguardarte » 
Aunque  el  no  verte  me  cansa « 
Que  aguardar  á  quien  no  viene 
Desesperación  se  llama. 
Si  tú  libre  y  en  tu  tierra 
Estás  sujeto  á  mudanzas. 
Yo  presa ,  muger  y  aosente 
Mas  cerca  estoy  á  las  llamas. 
4  Cuilado  del  que  aguarda , 
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Puei  es  ififual  d  espetar  á  brasas ! 

Agravios  me  tienes  hechos, 
Si  HiQ  olvidaste  sin  causa , 
Pues  coB  ella  y  con  agravios 
Quien  se  venga  nunca  agravia, 
i  Cuantos  hay  que  por  aaseacia  « 
No  siendo  ausencia  forzada , 
Por  vengar  sus  corazones 
Se  olvidaron  de  su  fama  ! 
Pues  yo  preM  y  entre  moros « 
De  mi  cristiano  olvidada , 
JLunque  olvide  á  quien  me  olvida 
No  merezco  ser  culpada. 
Sí  eo;  mi  nobleza  confías , 
Has  de  tener  confianza 
Que  agraviará  su  nobleza 
Una  muger  agraviada. 
/  Cmlado  del  que  aguarda , 
Pues  es  igual  el  esperar  á  hrasas  ! 

Porque  puede  en  las  mugares 
Has  ana  desconfianza 
Que  la  nobleza ,  Gaiferos , 
Cuando  tan  poco  la  guardan  ; 
Pues  considera ,  si  sirves 
En  París  damas  cristianas , 
Que.  aunque  moros,  caballeros 
£n  Sansuefía  me  regalan ,    • 

Y  que  soy  muger,  y  vivo 
Cautiva  y  desesperada , 

T  aunque  soy  bija  de  Carlos, 
Soy  muger ,  y  aquesto  basta. 
;  Cuitado  del  que  aguarda , 
Pues  es  igual  el  esperar  álnasas  ! 

Y  básteme  haber  perdido 
De  libertad  la  esperanza 
Para  olvidar  por  un  moro 
Quien  olvida  á  una  cristiana. 
Bien  9Ó  yo  que  es  liviandad , 

Y  de  liviandad  se  pasa , 
Pretender  contra  mi  honor 
De  mía  agravios  venganza  ; 
Porque  donde  se  atraviesa 
Hoaor  y  nobleza  tanta  • 

No  habrá  sinrazón  tan  grande 
Que  contra  la  razqn  valg^. 
;  Cuitado  del  que  aguarda  , 
Pues  igual  el  esperar  á  brasas  ! 
Ni  aun  tampoco  Dios  penmita 
Que  aunque  mas  de  tí  apartada , 
Se  me  olvide  á  mí  Jamás 
De  lo  que  debo  á  mi  alma  ; 

?ue  aonque  muger ,  soy  ilustre  t 
en  las  tales  Jamas  fsüta 
£1  valor  tn  tiempo  alguno , 
Si  honra  al  valor  acompaña: 

Y  si  ha  faltado  en  alguna  , 
Puede  ser  porqae  no  alcanza 
El  ser  natural ,  q&  es  justo 


Si  hacen  injusta  mudanza. 
/  Cuidado  del  que  aguarda  , 
Pues  es  igual  el  esperar  á  brasas  I 

Mas  también  parece  mal 
Que  esté  en  Sansuena  encerrada, 

Y  que  se  esté  dou  Gaiferos 
*  £u  París  jugando  cañas  ; 

Ellibre  ,  y  ella  cautiva  , 
£l  querido ,  ella  olvidada. 
Ella  llorando  su  ausencia , 
t\  en  juegos  y  entre  damas  : 
Mira  pues  que  soy  tu  esposa , 
Cuando  no  hubiera  otra  causa 
Te  obligaba  el  ser  muger , 

Y  ser  natural  de  Francia.  — 
Proseguir  quiso  y  no  pudo 
Su  razón  ;  que  por  ser  tanta 
El  grave  dolor  la  incita 

JL  llorar  así  sus  ansias : 
;  Cwtado  del  que  aguarda , 
Pues  es  igual  el  esperar  á  brasas  ! 

VIII. — aOlUKCK  DB  D.  GAIFBROS. 

(Anónimo,) 

Mil  zelosas  fantasias , 
Que  del  esperar  se  engendran , 
A  Melisendra  combaten 
En  la  torre  de  Sansuena. 
Mira  el  camino  de  Francia 

?ue  la  enoja  y  la  consuela , 
orque  en  él  vé  sus  agravios 

Y  de  él  su  remedio  espera. 
Viendo  que  sui  esperanzas , 
Como  fingidas ,  por  fuerza 
Se  las  lleva  el  presto  viento. 
También  sus  qucyas  le  entrega. 
Diciendo  : «^Siendo,  Gaiferos, 
No  fingida  la  nobleza, 

¿  Cómo  niega  obligaciones  , 

Y  como  olvida  promesas? 
¿  Como  podré  yo  creer 
Que  me  ha  querido  de  veras 
Quien  en  ausencia  tan  larsa 
Tiene  tan  larga  paciencia  f 
Siendo  vivo,  es  imposible. 
Si  me  quiere ,  se  detenga  , 
Porque  no  hay  inconveniente 
Que  voluntad  no  le  venza. 
Si  acaso  nueva  memoria 
Hace  que  la  mia  pierda  , 
En  balde  espero  la  paga 
De  mi  fe  y  de  tantas  deudas , 
Que  ua  ingrato  corazón 
Mucho  mas  recibe  y  precia 
Desden  del  que  está  presente » 
Que  del  ausente  firmeza. 
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4  Cuántas  y  caántas  se  han  visto 
Hacer  de  mudables  muestra 
Por  muestra  de  sus  razones 
Mas  que  por  ser  lisonjeras ! 

Y  si  agraviadas  se  mudan  , 
Harto  desculpadas  qoéilan , 

Que  el  que  ofende  es  quien  agravia ,' 

Y  DO  agravia  quien  se  venga* 
Si  se  muestra  descuidado 
Por  averiguar  mis  veras  , 
Hacer  pruebas  ofendiendo 

Es  peligrosa  esperiencia. 
¡  Dichoso  el  que  mira  el  bien 
Sin  estos  lejos  de  ausencia , 
Que  hacen  menores  los  gustos 

Y  mayores  las  ofensas ! 
A  mil  imaginaciones 
Hago  grande  resistencia. 

Con  ver  que  es  mejor  quejarme 
Que  dar  ocasión  á  quejas.  — 
Pasara  mas  adelante , 
Pero  con  la  mucha  pena 
IjBS  lagrimas  fueron  tantas. 
Que  entorpecieron  la  lengua. 

ROMANCE  DE  LA  HISTORIA  DE  DURANDARTE 
BELERMA  T  lH>NTBSINOS. 

fAnámmo.J 

Durandarte ,  Durandarte ; 
Buen  caballero  probado , 
Yo  te  ruego  que  hablemos 
En  aquel  tiempo  pasado » 

Y  dime  si  se  te  acuerda 
Cuando  fuiste  enaoiorado , 
Cuando  en  galas  é  invenciones 
Publicabas  tu  cuidado , 
Cuando  venciste  á  los  moros 
En  campo  por  mi  aplazado: 
Agora ,  .desconocido. 
Di »  ¿porqué  me  has  olvidado  T 
—  Palabras  son  Ksongeras , 
Señora ,  de  vuestro  grado , 
Que  si  yo  mudanza  hice 
Vos  lo  habéis  todo  cansada. 
Pues  amasteis  á  Gaiferos 
Cuando  yo  fui  desterrado  ; 
Que  si  amor  queréis  conmigo , 
Teneíslo  muy  mal  pensado , 
Que  por  no  sufrir  ultraje 
Moriré  desesperado. 


I.  —  ROMANCE  DE  LA  RATALLA 
DE  RONCESVALLES. 

*  » 

(Ánémfáo.J 

Un  gallardo  paladín , 
Aunque  invencible ,  vencido  , 
De  Francia  quinto  delfín  , 
Cercano  al  ultimo  fin 
Dice  hallándose  rendido : 
—  Cuando  allá  en  Francia  nos  vimoí 
Haciendo  del  mundo  ultraje  , 
Muchas  promesas  hicimos, 

Y  entre  otras  cuando  partimos 
Hicimos  pleito  homenage 

De  abatir  el  estandarte 
De  Bernardo  el  castellano , 

Y  asolar  por  otra  parte 
Cuanto  alcanzase  la  mano , 
Sin  perdonar  ni  aun  á  Marte. 

Y  porque  memoria  fuese 
Para  los  que  den  ultraje , 
Hicimos  pleito  homenage 
Que  el  que  en  la  guerra  muriese 
Dentro  en  Francia  se  enterrase ; 

Pero  por  traición  guiados 
No  fuimos  apercibidos , 
Antes  súbito  asaltados 
Por  leones  desatados , 
Con  quien  batalla  tuvimos: 

Fortuna  favorecióles 
Hasta  el  fin  y  postrer  trance , 

Y  en  todo  victoria  dióles ; 
Mas  como  los  españoles 
Prosiguieron  el  alcance , 

No~  pudimos  resistir 
Al  ímpetu  de  Bernardo , 
Porque  en  matar  y  herir 

Y  franceses  destruir 

No  se  nos  mostraba  tardo. 
Él  con  faz  serena  y  leda  t 

Y  nos  coni  pena  y  afane , 

Dijo :  <v  Espaíla ,  cierra ,  aierra « » 

Y  así  eon  la  polvoreda 
Penlimos  i  don  Beltrane. 

II.  -—  aOMAHCS  DE  LA  RATALLA 
DE  mONCBSVALLBS. 

(AnMmoJ 

En  los  campos  de  Alventott 
Mataron  á  don  Beltran  , 
Nunca  lo  echaron  menos 
Hasta  los  puertos  pasar. 
Siete  veces  echan  saertet* 

?u¡én  lo  volverá  á  buscar , 
odas  siete  le  cupieroa 
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Al  buen  riejo  de  sa  padre , 
Las  tres  foeron  por  malicia  , 
T  las  cuatro  con  maldad. 
Vuelve  riendas  al  caballo, 
T  vuéhreselo  á  buscar , 
De  noche  por  el  camino, 
De  dia  por  el  jaral ; 
Por  la  matanza  va  el  viejo , 
Por  la  matanza  adelante , 
Los  brazos  lleva  cansados 
De  los  muertos  rodear : 
No  hallaba  al  qne  bascaba , 
Ni  menos  la  so  señal. 
Vido  todos  los  franceses 
T  no  vido  á  don  Bellran : 
Kaldiciendo  iba  el  vino , 
llaldiciendo  iba  el  pan 
( El  que  comían  los  moros , 
Que  no  el  de  la  cristiandad  ) : 
Maldiciendo  iba  el  árbol 
Que  solo  en  el  campo  nasce , 
Que  todas  las  aves  del  cido 
AUi  se  vienen  á  asentar, 

Soe  de  rama  ni  de  hoja 
o  lo  dejaban  gozar  : 
Maldiciendo  iba  el  caballero 
Que  cabalgaba  sin  page , 
Si  se  le  cae  la  lanza 
No  tiene  quien  se  la  alce  > 
Y  sí  se  le  cae  la  espuela 
No  tiene  auien  se  la  calce  : 
Maldiciendo  iba  la  muger 
Que  tan  solo  un  hijo  pare » 
Si  enemigos  se  lo  matan 
No  tiene  quien  lo  vengar. 
A  la  entrada  de  un  puerto , 
Saliendo  de  un  arenal, 
Vido  en  esto  estar  un  moro 
Que  velaba  en  un  adarve ; 
Hablóle  en  algarabía , 
Como  aquel  que  bien  la  sabe : 
—  Por  Dios  te  ruego ,  el  moro  , 
Me  digas  una  verdad. 
Caballero  de  armas  blancas 
Sí  lo  viste  acá  pasar . 
T  si  tú  lo  tienes  preso 
A  oro  lo  pesarán , 
T  si  tú  lo  tienes  muerto 
Desmeló  para  enterrar , 
Pues  que  el  cuerpo  y  el  alma 
^lo  un  dinero  no  vale. 
^  Ese  caballero ,  amigo , 
Díme  tú  que  señas  trae. 
"  Blancas  armas  son  las  suyas 
T  el  caballo  es  alazán , 
Ko  el  carrillo  derecho 
n  tenia  una  señal , 
Qie  siendo  niño  pequeño 


Se  la  hizo  un  gavilán. 

—  Este  caballero,  amigo ,' 
Muerto  está  en  aquel  pradal , 
Las  piernas  tiene  en  el  agua , 
T  el  cuerpo  en  el  aronal , 
Siete  lanzadas  tenia 

Ddsde  el  hombro  al  calcañal , 

Y  otras  tantas  su  caballo 
Desde  la  cincha  al  pretal. 
No  le  des  culpa  al  caballo , 
Que  no  se  la  pueden  dar ; 
Siete  veces  lo  sacó 

Sin  herida  y  sin  señal , 

Y  otras  tantas  lo  volvió 
Con  gana  de  pelear. 

in«— 'lOMANCB  DE  LA  BATALLA. 
DE  RONCESVILLBS. 

fAnónimoJ 

Cuando  de  Francia  partimos 
Hicimos  pleito  homenage 
Que  el  que  en  la  guerra  muriese 
Dentro  en  Francia  se  enterrare. 

Y  como  los  españoles 
Proáguíerou  el  alcance. 
Con  la  mucha  polvareda 
Perdimos  á  don  Beltrane  : 
Siete  veces  echan  suertes 
Sobro  quién  irá  á  buscalle. 
Todas  siete  le  cupieron 

Al  buen  viejo  de  su  padre. 
Las  tros  le  caben  por  suerte , 
Las  cuatro  por  gran  maldade ; 
Mas  aunque  no  le  cupieran  , 
£i  no  se  podía  quedare. 
Vuelve  riendas  al  caballo 
Sin  que  nadie  le  acompañe , 

Y  con  el  dolor  que  lleva 
Les  dice  razones  tales  : 

—  Volved  á  Francia ,  franceses , 
Los  que  amáis  la  vida  infame , 
Que  yo  por  solo  mi  hijo 

Fui  con  vosotros,  cobardes^ 
No  me  lleva  el  juramento  . 
Ni  las  suertes  que  falsastes, 
Que  el  amor  y  la  venganza 
Bastaban  para  llevarme ; 

Y  pues  él  por  el  honor 
No  se  aconló  do  su  padre. 
Yo  quiero  acordarme  del 

Y  volver  á  Roncesvailes ; 

Y  si  con  vosotros  pueden 
Juramentos  y  homenages, 
No  penséis  que  con  uii  muerte 
Del  pelii^ro  os  escapastes .. 
Echa  desde  luego  suerteá 
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Sobre  quica  irá  á  bascarme  : 
Que  yo  no  voy  por  el  muerto 
Sino  á  morir  ó  vengalle. 

IT«— BOMAN  CE  LA  BATALLA 
DI   RONCBSYALLK». 

(Ánófúmo.) 

* 

Por  muchas  partes  herido 
Sale  el  viejo  Cario  Magno , 
Huyendo  de  los  de  España 
Porque  la  han  desbaratado: 
Los  once  deja  perdidos . 
Solo  Roldan  ha  escapado* 
Que  nunca  ningún  guerrero 
Llegó  á  su  esfuerzo  sobrado « 

Y  no  podía  ser  herido 
l^^i  su  sangre  derramado, 
Al  pie  estaba  de  uña  cru]( 
Por  el  suelo  arrodillado  : 
Los  ojos  vueltos  al  cíelo  > 
Desta  manera  ha  hablado  i 
—Animoso  corazón , 

1  Cómo  te  has  acobardado 
En  salir  dé  Roncesvalles 
Sin  ser  muerto  6  bien  vengado  ? 
¡  Ay  amigos  y  señores ! 
i  Como  os  estaréis  quejando 
Que  os  acompañé  en  la  vida 

Y  en  la  muerte  os  he  dejado !  — r 
Estando  en  esta  congoja 

Vio  venir  á  Cario  Magno 
Triste,  solo  y  sin  corona, 
Con  el  rostro  ensangrentado  { 
Desque  asi  lo  hubo  visto 
Cayo  muerto  el  desdichado. 

T.— BOMANCB  DB  LA  IUTAU4 
pB   RONCaSVALLES. 

f  Antónimo.  J 

En  París  está  doña  Alda , 
La  esposa  de  don  Rondan  , 
I    Trecientas  damas  con  ella 
Para  la  acompañar : 
Todas  visten  vn  vestido , 
Todas  calcan  un  calzar. 
Todas  comen  á  una  mesB, 
Todas  comían  de  up  pan , 
Sino  era  sola  doña  Alda , 
Que  era  la  mayoral : 
Ms  ciento  hilaban  ero . 

Í^s  ciento  tejen  cendal  • 
.as  ciento  Instrumentos  tañen 
Para  doña  Alda  holgar. 
Al  son  de  los  In^uiuentoa 


Doña  Alda  fidormido  se  ha  * 
Ensoñado  había  un  sueño , 
Un  sueño  de  gran  pesar. 
Recordó  despavorida 

Y  con  un  pavor  muy  grande  • 
Los  gritos  daba  tan  grandes. 
Que  se  oían  en  la  ciudad. 
Allí  hablaron  sus  doncellas  • 
Bien  oiréis  lo  que  dirán : 

—  I  Qué  es  aquesto,  mi  señora? 
4  Quien  es  el  que  os  hizo  mal  ? 
—Un  sueño  soñé,  doncellas. 
Que  me  ha  dado  gran  pesar  , 
Que  me  veía  en  un  monte 
Eu  un  desierto  lugar : 
Bajo  los  montes  muy  altos 
Un  azor  'vide  volar , 
Tras  del  viene  una  aguililla 
Que  lo  afincaba  muy  mal. 
El  azor  con  grande  cuita 
Metióse  so  mi  bria), 
Ei  aguililla  con  grande  ira 
De  allí  lo  íbaá  sacar: 
Con  las  uñas  lo  despluma , 
Con  el  pico  lo  deshace.  — •» 
Allí  habló  su  camarera  * 
Bien  oiréis  lo  que  dirá  ; 
— Aquese  sn^ño .  sonora , 
Bien  os  lo  entiendo  soltar, 
£¡1  azor  es  vuestro  esposo 
Qup  viene  de  allende  el  mar , 
El  águila  sedes  vos , 
Con  la  cual  ha  de  casar, 

Y  aquel  monte  es  la  iglesia 
Donde  os  han  de  velar. 
—Si  iisí  es ,  mí  camarera  , 
Bien  le  lo  entiendo  pagar.-« 
Otro  día  de  mañana 
Cartas  de  fuera  le  traen . 
Tintas  venían  de  dentro , 
De  fuera  escritas  con  sangre, 
Que  su  Roldan  era  muerto 
En  la  caza  de  Roncesvalles. 

n-BOU ANCBS  DB  LA  BATALLA 
DI   RONCBSVALLB». 

/  AnótUfno, ) 

Mala  la  visteis,  franceses*  (14) 
La  caza  de  Roncesvalles : 
Don  Carlos  perdió  la  honra , 
Murieron  los  doce.  Pares, 
Cativaron  á  Guarinos , 
Almirante  de  las  mares 
Los  siete  reyes  de  moros 
Fueron  en  su  cali  vare. 
Siete  veces  echan  suertes 
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Coál  dellos  lo  ha  de  llevare , 
Todas  siete  le  cupieron 
A  Harlotes  el  infante  : 
Mas  lo  preciaba  Marlotes 
Que  Arabia  con  su  ciudade. 
Dícele  desU  manera , 
Y  empezóle  de  hablare : 

—  Por  Alá  te  ruego ,  Guarióos , 
Moro  te  quieras  tomar, 

De  los  bienes  deste  mundo 
Yo  te  quiero  dar  asaz ; 
Las  dos  hijas  que  yo  tengo 
Ambas  te  las  qujero  dar  , 
La  «na  Pj^rafl  vestir,  , 
Para  véslfry  calzare  > 
La  otra- para  ti¿'>nugerf 
Til  tnoger  la.tiafturale. 
Batie  he  en  arras  y  dote 
Arabia  con  sus  ciudades ; 
Si  roas  quisieres ,  tiuarinos , 
Mucho  mas  te  qinero  daré.  — * 
Allí  hablara  Guarinos  , 
Bien  oireis^  le  que  dirá  : 

—  No  lo  mande  Dios  del  cielo 
Ni  santa  María  su  Madre 
Que  deje  la  fe  de  Cristo 

Por  la  de  Mahoma  tomar  , 
Que  esposica  tengo  en  Francia  r 
Con  ella  entiendo  casar.  — 
Marlotea  con  gran  enojo 
Ea  cárceles  lo  manda  echar 
Con  esposas  á  las  manos 
Porque  pierda  el  pelear , 
£1  agua  hasta  la  cintura 
Porque  pierda  el  cabalar , 
Siete  quintales  de  fierro 
Desde  el  hombro  al  calcañaL 
En  tres  fiestas  que  hay  en  el  año 
Le  mandaba  justiciar , 
La  una  Pascua  de  mayo  , 
La  otra  por  Navidad  • 
La  otra  Pascua  de  flores^. 
Esa  fiesta  general. 
Vanse  días»  vienen  días , 
Venido  era  el  de  San  Joan  , 
Donde  cristianos  y  moros 
Hacen  gran  solemnidad^ 
Los  cristianos  echan  juncia 
Y  los  moros  airayah , 
fxw  jodies  echan  eneas 
Por  la  fiesta  mas  honrar. 
Mariotes  con  alegría 
Un  tablado  mandó  armar 
Ni  mas  chico  ni  mas  grande 
Que  al  cíelo  quiere  llegar. 
Los  moros  con  alegría 
Empiézanle  de  tirar  * 
Tira  el  uno »  lira  el  otro^ 


No  llegan  á  la  mitad  : 
Mariotes  muy  enojado 
Un  pregón  mandara  dar , 
Que  los  chicos  no  mamasen 
Ni  los  grandes  coman  pan 
Hasta  que  aquel  tablado 
En  tierra  haya  de  estar. 
Oyó  el  estruendo  Guarinos 
En  las  cárceles  do  está : 

—  \  Oh  válasme  Dios  del  cielo 

Y  santa  María  su  madre! 
O  casan  hija  del  rey , 
O  la  quieren  desposar , 
O  era  venido  el  día 
Que  me  suelen  justiciar.  — 
Oídolo  ha  el  carcelero 
Que  cerca  se  fué  á  hallar : 

—  No  casan  hija  de  rey , 
Ni  la  quieren  desposar , 
Ni  es  venida  la  pascua 
Que  te  suelen  azotar  , 
Mas  era.  venido  un  día , 
El  cual  llaman  de  San  Juan , 
Cuando  los  que  están  contentos 
Con  placer  comen  su  pan. 
Mariotes  de  gran  placer 
Un  tablado  mandó  armar, 
El  altura  que  tenia 
Al  cielo  quiere  llegar  ; 
Hanle  tirado  los  moros , 
No  le  pueden  derribar , 

Y  Mariotes  de  enojado 
Un  pregón  mandara  dar , 
Que  ninguno  no  comiese 
Hasta  habeHo  derribar.-^ 
Allí  respondió  Guarinos , 
Bien  oiréis  qué  fué  á  hablar : 
—Si  vos  me  dais  Tni  caballo 
En  que  solia  cabalgar , 

Y  me  désedes.mis  armas 
Las  que  yo  solía  armar. 
Aquellos  tablados,  altos 
Yo  los  pienso  derribar, 

Y  si  no  los  derribase 
Que  me  mandasen  matar.-— > 
El  carcelero  qii*esto  oyera 
Conmenzole  de  hablar : 
— Siete  años  babia,  siete 
Que  estás  en  este  lugar , 
Que  no  siento  hombre  del  mondo 
Que  un  año  pudiese  estar. 

Y  aunidices  que  tienes  fuenas 
Para  el  tablado  derribar  ; 
Mas  espera  tú  ,  Guarinos, 
Que  yo  lo  iré  á  contar 
A  Mariotes  el  infante 
Por  ver  lo  que  me  dirá.— 
Ya  se  parle  el  carcelero , 
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Ya  se  parte,  ya  se  va  : 
Siendo  cerca  del  labiado 
A  Marloles  fué  hablar : 
—  Unas  nuevas  os  traía  , 
Queráismelas  escachar ; 
Sabed  que  aquel  prisionero 
Aquesto  dicho  roe  ha , 
Si  le  diesen  su  caballo 
En  que  solía  cabalgar , 

Y  le  diesen  las  sus  armas 
Que  él  se  solía  armar , 
Que  aqueslos  tablados  altos 
£1  los  entiende  derribar.  — 
lÜarlotes  de  qu'esto  oyera 
De  allí  lo  mandó  sacar  ; 
Por  mirar  si  en  caballo 

tA  podría  cabalgar. 
Mandó  buscar  su  caballo , 

Y  mandáraselo  dar « 

Que  siete  años  son  pasados 
Que  andaba  llevando  cal , 
Armáronlo  de  sus  armas , 


Que  bien  mohosas  están. 
Marloles  desque  lo  vídu 
Con  reír  y  con  burlar 
Dice  que  vaya  al  tablado 

Y  lo  quiera  derribar. 
Guaríaos  con  grande  furia 
Un  encuentro  íe  fué  á  dar , 
Que  mas  de  la  mitad  del 
En  el  suelo  fué  á  echar. 
Los  moros  de  qo'esto  vieron 
Todos  le  quieren  matar , 
Guarí  nos  como  esforzado 
Comenzó  de  pelear 

Con  los  moros  <jue  eran  tantos , 
Que  el  sol  quenan  quitar. 
Peleara  de  tal  suerte 
Que  él  se  hubo  de  soltar « 

Y  se  fuera  á  la  su  tierra  * 
A  Francia  la  natural  : 
Grandes  honras  le  hicieron 
Cuando  le  vieron  llegar. 
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DE  BERNARDO  DEL  CARPIÓ. 


En  los  reinos  de  I..eon 
El  Casto  Alfonso  reynaba , 
Hermosa  hermana  tenia  « 
Doña  Jimena  ee  llama, 
Enamoróse  de  ella 
Ese  conde  de  Saldaña  $ 
Mas  no  vivía  engallado. 
Porque  la  infanta  lo  amaba. 
Muchas  veces  fueron  juntos  • 
Qué  nadie  lo  sospechaba , 
De  las  veces  que  se  vieron 
La  infanta  quedó  preñada. 
La  infanta  parió  a  Bernardo , 
Y  lues^  monja  se  entraba ; 
Blando  el  rey  prender  al  conde, 
ir  ponerle  muy  gran  guarda. 

II.  —  f  Lorenzo  de  Sepúlveda,J 

El  conde  don  Sancho  Días 
De  Saldaña  era  llamado,  . 
Casó  con  doña  Jtmena , 


Hermana  de  Alfonso  el  Casto , 

Y  no  lo  ^hiendo  el  rey 
Ambos  se  habían  desposado , 

Y  de  sn  ayuntamiento 
Nació  Bernardo  del  Carpió. 
Mucho  pesó  al  rey  Alfonso , 
Por  el  copde  había  enviado 
A  Saldaña  donde  estaba , 
Para  del  se  hacer  vei^^ado. 
El  conde  vino  á  León, 

Do  está  el  .rey  aposentado , 
Venido  que  iué  á  León 
De  venir  le  había  pesado  * 
Porque  no  saliera  el  rey 
A  recibirla  y  honrarlo, 
A  mala  ssñal  lo  tuvo , 
De  sí  se  habÍA  querellado 
De  no  traer  .de  su  gente , 
Aunque  el  rey  lo  habí*  vedado. 
Cuando  el  rey  supo  qu'el  conde 
A  León  había  llegado , 
Mandó  á  sus  cabalieros 
Que  lo  prendan  en  eiiteniKlo. 
Venido  que  fuera  el  conde 
A  besar  ai  rey  la  manos 
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LiMgo  fuera  el  eonde  preio , 
Ai  rey  hahia  preguntado : 

—  Sefior ,  i  en  que  os  ofendí  ? 
I  Porqoe  soy  tan  mal  tratado  ? 

—  Asia  hecistes ,  el  conde  • 
Que  bien  sé  k>  ane  ha  pasado 
Entre  Jiroena  mi  hermana 

T  TOS ,  conde*  mal  mirado : 
Pero  yo  os  prometo  y  joro 
Qoe  TOS  seieis  castigado , 
Que  en  toda  la  Tuestra  vida 
De  prisión  no  seréis  librado. 
Moriréis  dentro  de  ella 
En  Lona  aherrojado. 

—  Mi  seQor  •  sois  tos  el  rey « 
Respondió  el  conde  Dorando , 
Haré»  vos  Tvestro  qoerer 
Contra  m(  vuestro  vasallo. 
Por  merced  •  sellor ,  os  pido 
Qoe  tomedes  á  Bernardo , 
Que  se  cria  en  las  Asturias , 
Qa*es  hijp  de  vuestro  hermano. 
De  mi  pecado  no  ha  culpa « 

Que  yo  soy  el  qoo  he  errado.    ,^ 

nu^f  ÁñámtmLj 

Contándole  estaba  un  día 
Al  Taleroso  Bernardo 
Elvira  Sanches  so  aya , 
Que  de  nifio  le  ha  criado  : 

—  Sabredes ,  íqo «  sabredes , 
Por  lo  que  habréis  preguntado  * 
Que  non  sois  bastardo ,  non , 
Como  dijo  Alfonso  el  Casto.  — 
Bernardo  replica :  —  Pues 
Algún  pa<Ane  me  ha  engendrado. 

—  Padre  fidalgo  habéis ,  fijo* 
Fidalgo ,  que  non  villano. 
El  conde  don  Sancho  Diai  • 
Que  en  Saldana  es  su  condado » 
Os  bobo  en  dofia  Jímena  • 

En  casa  del  rey  estando ; 
T  como  su  hermana  era » 
Por  vengarse  del  agravio 
En  el  castillo  de  Lona 
Poto  al  conde  aprisionado , 
T  á  vuestra  madre  también 
Reclnsa  y  á  buen  recaudo, 
Porqoe  aan<|oe  público*  non 
Fué  el  matrmionio  aclarado. 
Casáronse  los  dos  solos. 
Por  lo  qoe  non 'sois  bastardo, 
Y  para  mas  se  rengar 
T  faceros  mayor  daño 
Da  sus  reinos  al  francés» 
Facíéodeos  dedieredado; 
Por  lo  cual  parme  mal , 


Fijo ,  al  mondo  qoe  to  brazo 
CiOnsíenta  que  esté  el  buen  conde 
Afligido ,  preso  y  cano. 

—  I^  culpa  tenéis  vos ,  madre  *  . , 
En  habérnielo  callado , 
Pues  sí  lo  hobiera  sabido 
Ya  le  hobiera  libertado. 

—  Si  todo  este  largo  tiempo 
Qoe  conmigo  habéis  estado 
Hemos  callado  el  secreto  • 
Fué  por  temor  del  titano. 
Fincad  en  esto ,  vos  digo, 

Y  notad  que  abaldonado 
Estáis  del  vulgo  parlero , 
Que  ha  entendido  y  sabe  el  caso.  — • 
Bernardo  le  dice  :  —  Basta , 
Mi  madre ,  ya  lo  labiado 
Para  servir  de  acicate 

Al  fijo  del  padre  honrado.  -» 
Al  cielo  vuelve  los  ojos . 

Y  en  mil  lágrimas  baftando 
Su  hermosa  afrentada  faz . 
Dice  mordiendo  los  labios: 
— -  No  se  honren  mis  amigos 
De  me  lleyar  á  su  lado , 

Y  quede  entre  fieros  moros 
Preso ,  muerto  6  mal  llagado , 

Y  arrástreme  mi  trotón 
Fasta  me  facer  pedazos , 

Y  cuando  esté  en  mas  aprieto 
Se  me  canse  el  diestro  brazo , 
Qoe  si  por  bien  no  me  da 
Alfonso  á  mi  padre  amado , 
Que  le  tengo  de  seguir 
Como  á  cruel  y  tirano. 

IV.—  fÁñ&mmo.J 

Bailando  está  la.4  prisiones 
Con  lágrimas  qoe  derrama 
El  conde  don  Sancho  IKaz , 
Ene  señor  de  Saldaba. 

Y  entre  el  llanto  y  soledad 
Desta  suerte  se  qocjaba 
De  don  Bernardo  su  hijo , 
Del  rey  Alfonso  y  so  hermana : 

—  Los  aiíos  de  mi  prisión 
Tan  aborrecida  y  larga  ^ 
Por  momentos  me  lo  dicen 
Aqoestas  mis  tristes  cauas. 
Coando  entré  en  este  castiito 
Apenas  entré  con  barbas , 

Y  agora  por  mis  pecados 
La  veo  creci.!a  y  blanca. 
I  Qué  descuido  es  este  •  hijo  7 
i  Como  á  voces  no  te  llama 
La  sangre  que  tienf«  mía 
A  socorrer  donde  f<ilta  ? 
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Sin  duda  qoe  fe  déHene 
La  que  de  tu  madre  alcanias , 
Que  por  ser  de  fa  del  rey 
Juzgarás  mal  de  mí  causa^ 
Todos  ices  sois  mus  contraríos, 
Que  á  un  desdichado  no  basta 
Que  su»  contrarios  lo  sean » 
Sino  sus  propias  entrañas. 
Todos  Id»  que  aquí  me  tienen 
Me  cuentan  de  tus  hazañas; 
Si  para  tu  padre  no, 
Diroe  i  para  quién  las  guardas  t 
Aquí  estoy  en  estos  hierros, 

Y  pues  deUos  no  me  sacas» 
IMal  padre  debo  de  ser , 

O  tú,  mal  hijo,  me  faltas. 
Perdóname  si  te  ofendo , 
Que  descanso  en  las  palabras» 
Que  yo*  como  Tiejo  lloro , 

Y  tu  como  ausente  callas. 

T.  —  fÁnánimo.J 

En  cortedél  Casto  Alfonso 
Berualdo  á  placer  YÍTÍa' » 
Sin  saber  de  la  prisión 
£n  qiie  su  padre  vacia. 
A  muchos  pesaba  della. 
Mas  nadie  se  lo  (tecia  , 
€a  non  osaba  ninguno , 
Que  el  rey  se  lo  defendía ; 

Y  sobre  todos  pesaba       ^ 
A  dos  dendos  que  tenia  , 
Uno  era  Vasco  Melendec^ 
A  quien  la  prisión  dolia.  ' 

Y  el  otro  Suero  Velazquez » 
Que  en  el  alma  lo  sentia. 
Para  descubrir  ^  caso 

En  su  puridad  metían 
A  dos  dueñas  hijosdalgo , 
Que  eran  de  muy  gran  valia» 
Una  era  Urraca  Sánchez , 
La  otra  dicen  María, 
^lelendez  era  el  renombre 
Que  sobre  nombre  tenia. 
Con  estas  dueñas  hablaroo 
En  gran  puridad  un  dia. 
Diciendo  :  —  Nos  os  rogamos» 
Señoras ,  por  cortesía  • 
Que  le  digáis  á  Bemaldo 
Por  cualquier  manera  6  Tía 
Como  yace  preso  el  conde 
Su  padre  don  Sanclio  Díai ; 
Que  trabaje  de  sacarlo , 
si  pudiere  ,  en  cualquier  guisa  • 
Que  nos  al  rey  le  Juramos 
Que  de  nos  no  lo  sabría.  — 
Las  dueñas  coando  lo  vieroo 


A  Bemaldo  Id  declflfh. 
Cuando  Bemaldo  lo  supo 
Pesóle  á  gran  demasía ,       ~ 
Tanto  que  dentro  en  el  cuerpo 
La  sangre  se  le  volvía. 
Yendo  para  su  posada 
Muy  grande  llanto  hada  ; 
Vistió  paños  de  luto  ,    * 

Y  delante  él  rey  se  iba. 

El  rey  cuando  así  lo  vio        ' 
Desta'  suerte  le  decía; 

—  Bernaldo ,  ¿  por  aventura 
Cobdicias  la  muerte  mra?^^-^^ 
Bemaldo  dijo( — Señor; 
Vuestra  nmerte  no  quería, 
Mas  duéleme  que  está  preso 
Mi  padre  gran  tiempo  habia: 
Señor  pidoos  por  mereed  , 
Pues  que  yo  os  lo  merecía , 
Que  me  lo  mandedes  dar.  -— 
Empero  el  rey  con  gran  Ira 
Le  dijo  :^  Partios  de  mí , 

Y  no  tengáis  osadía 
Be  mas  ^o  roe  decir  ^ 
Ca  sabed  que  os  pesaría , 
Et  yo  joro  y  osj^ometo 
Que  en  cuantos  días  yo  viva 
Que  de  ki  prísion  no  veades 
Fuera  vuestro  padre  un  día.  — 
Bemaldo  con  gran  tristeza 
Aquesto  al  rey  respondía  : 

—  Señor «  rey  sois «  y  haredes 
A  vuestro  querer  y  guisa  ; 
Empero  yo  ruego  Ik  Dios  • 
También  á  santa  María , 

Que  él  os  meta  en  corazón 
Que  lo  soltedes  afna , 
Ca  yo  nunca  dejaré 
De  serviros  todavía.  — 
Mas  el  rey  con  todo  esto 
Amábale  en  demasía , 

Y  ansí  se  pagaba  del 
Tanto  cuanto  mas  le  vía , 
Por  lo  cual  siempre.  Bemaldo 
Ser  hijo  del  rey  creía. 
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Con  cartas  y  mensageros 
El  rey  al  Carpió  envió » 
Bemaldo  como  es  disereto 
De  traición  se  receló ; 
Las  cartas  echó  en  et  soelo  » 
Y  al  mensagero  ansf  habló : 
—  Mensagero  eres ,  amigo  (Ift^ 
Non  merecéis  culpa ,  non, 
Mas  al  rey  que  acá  te  envía 
Dfgasle  t6  esta  raion: 


¿  VmÓMOOB. 
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Que  no  lo  estima  yo  ií  il » 
Ni  aun  á  cuantos  como  él  son. 
Mas  por  ver  lo  que  me  quiere 
Todavía  allá  iré  yo.  — 
T  mandó  juntar  los  suyQ0 « 
Desta  suerte  les  habló  : 

—  Cuatrocientos  sois  los  mlos:» 
Los  que  comede»  mi  pan , 
Lo»  ciento  irán  al  Carpió 
Para  el  Carpió  guardar » 

Los  ciento  por  los  caminas 

Que  á  nadie  dejen  pasar , 

Doscientos  iréis  conmigo 

Para  con  él  rey  hablar » 

T  si  malo  me  aviniere , 

Lo  peor  será  tomar.— 

Por  sus  jornadas  contadas  <  i 

A  la  corte  fué  á  llegar. 

—  DÍ09  os  mantenga  ,  boen  rey »    < 
T  á  cuantos  con  vos  están» 

—  Mal  vengades  vos ,  Bernaldo , 
Traidor ,  hijo  del  mal  padre» 
Dite  yo  el  Carpió  eii  tenencia  t 

T6  ttoaslo  de  heredad.  ,j 

—  Engañáisvos  vos ,  el  rey , 
Et  non  decides  verdad « 
Que  si  yo  fuese  traidor 

A  vos  os  cabía  en  parte  ; 
Acordárseos  debia 
De  aqra^a  del  Encinal , 
Cuando  gentes  estranjeras 
Allí  os  trataron  tan  mal  • 
Qoe  os  mataron  el  caballo 
Y  aun  á  vos  querían  matar. 
Bemaldó  como  traidor 
Dentre  ellos  vos  fué  á  sacar , 
Allí  me  disteis  el  Carpió 
De  joro  y  de  heredad  ; 
Prometísteme  á  mi  padre » 
Non  roe  guardaste  verdad. 

—  Prendólo ,  mis  caballeros , 
Que  igualado  se  me  ha. 

—  Aquí ,  aquí ,  los  mis  doscientos , 
Los  que  coniedes  mi  pan  • 

Que  hoy  era  venido  el  dia 

Que  honra,  habernos  de  ganar.  — 

El  rey  de  que  aquesto  viera 

Desta  suerte  fué  á  hablar : 

-^  I  Qué  ha  sido  aquesto ,  Bernaldo 

Qoe  así  emúado  te  has  ? 

1  Lo  que  hombre  dice  de  hurla 

De  veras  vas  á  tomar  ? 

Yo  te  ció  el  Carpió ,  Bernaldo » 

De  Juro  y  de  heredad. 

*-  Aquestas  burlas ,  el  rey  , 

No  son  bufias  de  burlar ; 

Llamástesme  de  traidor, 

Traidor ,  hijo  de  mal  padre , 


El  Carpió  yo  no  lo  quiero , 
Bien  lo  podéis  vos  guardar , 
Que  cuando  yo  lo  quisiere 
Muy  bien  lo  sabré  ganar. 

vn.  — /  LonnMo  de  Sepúlveda.  J 

•  » 

SOtLona  eslá  preso  el  conde 
Muy  grandes  dias  habia, 
Benialdo  ,  que  era  su  hi^» 
De  su  prísioii  no  sabia. 
Halo  dcfeadido  el  rey 
Que  ninguno  se  lo  diga « 
Súpolo  de  dos  donceUas , 
Y  fuera  ,Qoti  maestría : 
Mucho  le  pesó  á  Bamaldo , 
£1  corazón  le  dolía  ^ 
Revolviósele  la  sangre ; 
Con  macha  maleoconía 
Fuérase  á  su  posada , 
Gran  duelo  ^s  elique  hacia « 
Las  lágrimas  de  sus  ojos 
Muchas  ^AB,  por  sus  mejillas , 
Palabras  de  gran  dolor 
Son  aquestas  que  decia  : 

—  I  Ay  conde  don  Sancho  Diaz , 
Grande,  fué  vuestra  desdicha ! 
Muv  mayor  es  mi .  pesar , 
Padecéis  por  causa  mía.    . 

Si  de  prisi<m  no  vos  quito , 
¿Para  qué  quiero  la  vida  7 
Morir  quiero  y  no  ser  vivo 
Si  no  os  veo  y  conocía ; 
No  lo  sabia  yo ,  el  conde , 
La  vuestra  prisión  esquiva, 
No  os  tenia  yo  por  padre  • 
Agora  yo  lo  sabia , 
Mi  padre  cuidaba  ^o 
El  rey  Alfonso  seria.  — - 
Con  muy  crecido  dolor 
Luto  sobre  si  cuhria , 
Fuese  para  el  Casto  Alfonso  t 
De  rodillas  se  ponía  : 
El  rey  que  vido  á  Bernaldo , 
Estas  palabras  decia : 
— ¿Cobdiciades  por  ventura^ 
Bernaldo ,  la  muerte  mía  T 

—  Don  Sancho  Diaz  de  Saldafia 
En  vuestra  prisión  yacía , 
Siendo  mi  padre  y  señor 

Que  tanto  servido  había. 

Por  merced  os  pido ,  rey , 

Me  lo  deis  en  este  día , 

A  mí  poned  en  prisión, 

Libradlo  por  causa  mía.  —  s 

Gran  enojo  cobró  Alfonso 

De  lo  que  le  respondía ; 

Díjole :  ^  Partios ,  Bernaldo ,. 
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De  mioesto  pretencía  náa , 

No  leaift  Jomas  osado 

De  Tolver  á  tal  porfía ; 

Yo  os  Juro  q«e  no  Toais 

Qoe  vuestro  padre  se  libra 

De  la  prisión  en  qoe  está 

En  los  días  que  yo  viva. 

—  Buen  rey ,  éwpondió  Bemaldo  f 

Mal  pagáis  quien  os  servia  ; 

Póngavós  Dios  coraien 

De  hacer  lo  qoe  os  pedia « 

Que  es  de  sacar  á  mi  padre 

De  la  prbion  que  tenia. 

De  servir  no  os  dejaré 

Mientras  qoe  tenga  la  vida , 

Y  basU  qoe  esté  libertado 
Este  loto  yo  traería. 

vui.  —  f  Anánimo. ) 

Estando  en  poi  y  ^^"^^ 
El  buen  rey  Alfonso  el  Gtfto « 
Que  de  lidiar  eon  los  moros 
Estaba  muy  fatigado , 
Noevas  le  fueron  venidas 
Qoe  pos  la  tierra  le  ha  entrado 
Ün  alto  hombre  de  Francia , 
Qoe  don  Bueso  era  llamado  • 
Con  gran  hueste  de  franceses , 
Que  la  tiorra  le  han  entrado. 
El  rey  fué  luego  sobr'él 
Con  su  sobrino  Bemaldo , 
So  batalla  han  en  Osígo , 
Que  es  un  lugar  castellano » 
Muchas  gentes  ademas 
Murieron  de  cada  cabo. 

Y  estando  anos  con  otros 
Crudamente  peleando , 
Bemaldo  y  don  Bueso  á  dicha 
En  ono  se  habían  hallado : 
Bemaldo  mató  á  don  Boeso , 
Aunojue  era  moy  esforzado. 
Los  franceses  viendo  esto 
Desampararon  el  campo : 
Pues  la  batalla  vencida 

Y  el  campo  todo  robado » 
Bemaldo  suplicó  al  rey , 
Poes  se  lo  tenia  mandado  f 
Que  le  soltase  á  so  padro , 
Ca  después  que  fué  avisado 
De  como  yacía  en  prisión  , 
Era  siempre  acostumbrado 
De  en  cada  lid  que  venciese 
Al  roy  le  haber  demandado  ; 

Y  el  rey  se  lo  prometía 
Siempre  que  andaba  lidiando , 
Mas  después  no  se  lo  daba 
Cuando  en  paz  y  sosegado; 


Como  otras  veces  hacia  , 
Aquesta  se  le  ha  negado. 
Bernaklo  con  gran  pesar 
No  quiso  ir  mas  á  palacio* 
Antes  sin  servir  al  rey 
Gran  tiempo  estuvo  encerrado* 
Que  á  ningún  cabo  salia 
Ni  cabalgaba  á  caballo  , 
Ni  mas  de  cosa  del  mundo 
Mostraba  tener  cuidado. 
Pena  le  daba  el  placer , 
De  lo  triste  era  pagado , 
Ya  no  curaba  de  fieAas , 
A  aue  él  era  aficionado , 
Todo  pesar  y  trísteaa 
Le  era  á  él  muy  gran  descanso. 
De  aquesto  pesaba  mucho 
A  todos  los  hijosdalgo  , 
Que  bien  quisieran  oue  d  rey 
Le  hubiera  á  so  pamv  dado, 
Poes  tantas  veces  por  él 
Era  de  muerte  escapado » 
Sin  perder  Jamas  batalla 
Do  con  él  hubiese  entrado. 

II.  — /^in^'mo.  ^ 

No  cesando  el  Casto^  Alfonso 
De  con  los  moros  lidiar , 
Una  muy  gran  hueste  de  ellos 
La  tierra  ro  van  á  entrar. 
Tantos  eran  de  los  moros 
Qoe  era  cosa  de  espantar  • 
Los  cuales  muy  esiorsados « 
En  ser  tantos  ademas , 
Hicieron  de  si  dos  partes 

Y  foéronse  asi  á  ordenar. 
La  una  fué  á  Polvoreda « 
La  otra  foé  á  aooel  lugar 

Do  el  roy  don  Alfonso  estaba , 
El  cual  sin  lo  recelar , 
Foé  moy  ésforxadamente 
Contra  ellos  sin  tardar. 
Dos  partes  de  la  su  gente 
El  rey  luego  hecho  ha , 
Con  la  una  va  Bemaldo , 
Con  la  otra  el  roy  se  va. 
Bemaldo  va  contra  aquelloi 
Que  á  Pblvoreda  se  van  , 

Y  con  ellos  fué  á  hallarse 
Donde  so  batalla  han  : 
Tantos  en  el  Valr-de-Moro , 
FVonteró  de  Portogal , 
Yenció  Bemaldo  y  maté 
Tantos  dell os  ademas, 

Qoe  qoerer  hombro  deeillo 
Seria  nunca  acabar. 
£1  rey  Alfonso  otrosí 
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Con  los  otros  faera  á  dar 

Cerca  del  rio  de  Duero , 

Allí  ffperon  á  lidiar : 

Tao  bien  se  hobo  el  rey  coa  dloa , 

Tanto  se  fuera  á  esfonar , 

Que  mató  doce  mil  moros » 

Y  fué  tal  la  mortandad , 
Que  tos  pocos  qfe  escaparon 
Uevaron  bien  que  contar , 
T  muy  ríc6  y  muy  honrado 
El  rey  se  fué  á  tornar 

A  su  ciudad  de  Oviedo , 
Donde  fiíera  á  descansar. 

Al  Casio  rey  don  Alfonso 
Está  Bernardo  pidiendo 
Con  may  sentidas  palabras 
Lo  que  no  basta  por  ruego. 
—En  el  castillo  de  Lona 
Tenéis  á  mi  padre  preso» 
Solo  á  Tuestros  ojos  malo , 
Aunque  á  los  de  todos  bueno. 
Cansadas  son  las  paredes 
De  guardar  en  tanto  tiempo 
A  un  hombre  que  vieron  mono  * 
T  ya  le  ven  cano  y  viejo. 
Si  ya  sus  culpas  merecen 
Que  sangre  sea  en  descuento  > 
Harta  suya  he  derramado 
T  toda  en  servicio  vuestro : 
Acordaos,  señor,  de  cuando 
A  Carlos  distes  el  reino , 

Y  vuestra  real  palabra 
llis  fídalgos  la  cumplieron  ; 
Pues  saliendo  á  la  demanda 
Como  buenos  caballeros , 

La  respuesta  que  di6  Francia 
Vino  escrita  en  nuestros  pechos. 
Cuando  las  guerras  civiles 
Que  hubistes  con  los  gallegos , 
Trujimos  nuestras  espadas 
Manchadas  en  sangre  dellos. 

Y  cuando  con  castellanos 
Tuvimos  también  reencuentros  9 
S2gun  vinieron  las  almas 

Foé  mucho  venir  los  coerpoi. 
Hijo  soy  de  Tuestra  hermana» 
Mirad »  rey ,  si  os  viene  á  cuento 
Darme  legítimo  padre 

Y  no  natural  soltero. 
Ho  quiero  enojaros,  rey* 
Sino  decir  solo  aquesto  : 

Que  nd  padre  está  en  prisión » 
I  |H>  en  la  guerra  sirviéndoos. 
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Andados  treinta  y  seis  años 
Del  rey  don  Alfonso  el  Ca^ , 
En  la  era  de  ochocienkw 

Y  cincuenta  y  tres  ha  entrado 
£1  número  de  esta  cuenta  ; 

Y  el  rev  ya  mas  reposado » 
Haciendo  en  León  sus  eórles, 
Habiend4i  á  ellas  allegado 
Los  altos  hombres  del  reino» 

Y  los  de  mediano  estado. 
Mientras  las  cértes  se  hacen 
El  rey  hacer  ha  mandado 
Generales  alegrías 

Con  que  á  la  corte  ha  alegrado , 
Corriendo  cada  dia  toros 

Y  bohordando  tablados. 
Don  Arias  y  don  Tíbalte» 
Dos  condes  de  gran  estado, 
Eran  tristes  ademas 
Guando  vieron  que  Bemaldo 
No  entraba  en  aquellas  fiestas, 
De  lo  cual  les  ha  pesado  , 
Porque  no  entrando  él  en  ellas 
Les  era  gran  menoscabo , 

Y  eran  menguadas  las  cortes 
No  habiendo  á  ellas  andado. 
Después  de  haberse  entre  si 
Ambos  á  dos  acordado» 
Suplicaron  á  la  reina 

Que  le  dijese  á  Bemaldo  • 
Que  por  su  amor  cabalgase 
1  que  lanzase  al  tablado. 
Holgando  la  reina  dello » 
A  TOrnaldo  lo  ha  rogado  • 
Diciéndole :  —  Yo  os  prometo 
DMque  al  rey  haya  hablado , 
Yo  le  pida  á  vuestro  padre » 
Ca  no  me  lo  habrá  negado.— 
Bemaldo  cabalgó  entontes 

Y  fué  á  cumplir  su  mandado ; 
Llegando  delante  el  rey 

Con  tanta  furia  ha  tirado , 

8ue  forzándose  en  sus  fuenas 
I  tablado  ha  quebrantado. 
El  rey  de  aquesto  fué  fecho 
Fuese  á  yantar  al  palasio. 
Don  Tibalte  y  Arias  godos 
A  la  reina  han  acordado 
Que  cumpliese  la  merced 
Que  á  Bemaldo  le  ha  mandado. 
La  reina  fué  luego  al  rey , 
La  cual  asi  le  ha  hablado  c 
—  Yo  os  ruego  mucho  •  señor , 
Que  me  deis «  si  os  tiene  en  jprado* > 
Al  conde  don  Sancho  Días 
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Que  tenéis  aprisionado ; 
Porque  este  es  el  primer  don 
Que  yo  á  vos  he  demandado.  — 
El  rey  cnando  aquesto  oyó      ^ 
Gran  pesar  hubo  ioiñado, 
T  mostrando  grande  ethojo^t 
Esta  respuesta  ha  dado  : 

—  Reina, 'yo  no  lo  haré , 

No  toméis  trabajo  en  vano»  * 

Ca  no  quiero  quebrantar 
La  jora  que  hube  jurado.  «— 
La  reina  quedó  muy  triste 
Cuando  el  rey  no  se  lo  ha  dado , 
Mas  Bemaldo  en  gran  manera 
Fué  desto  mal  enojado, 
Acordando  de  irse  al  rey 
A  suplicarie  de  cabo 
Le  diese  á  su  padre  el  conde , 

Y  si  no ,  desafiallo. 
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A  los  pies  arrodillado 
Del  dMtu  rey  don  Alfonso , 
Pide  Bernardo  Á  su  padre 
Muv  humilde  y  muy  quejoso. 

—  l^oderoso  rey ,  le  dice , 
To  te  confieso  v  conozco 
Que  la  ofensa  de  mi  padre 
Te  ha  causado  justo  enojo  ; 
Pero  advierte «  Casto  rey , 
Que  te  ofendió  siendo  mozo , 

Y  que  en  la  dnra  prisión 
Cubren  ya  canas  su  rostro. 
Ya  es  tiempo  que  le  perdones , 
Pue^  con  ser  un  yerro  solo , 
Yo  le  he  lavado  con  sangre 

Y  él  con  agua  de  sus  ojos ; 

Y  si  la  que  tengo  su>'a 

No  te  mueve ,  rey  Alfonso^, 
La  mitad  es  de  tu  hermana 
A  pesar  del  mundo  todo. 
Considera  mis  servicios » 
Señor  i  que  no  sen  tan  pocos 
Que  medidos  con  la  ofensa 
No  estés  menos  riguroso. 
Tu  real  palabra  cumple , 

Y  sinos  á  Dios  hago  voto 
De  tomar  tanta  venganza 

Que  cause  en  tu  reino  asombro. 
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En  gran  pesar  y  Iristcsa 
Era  el  valiente  Bomaldo « 
Por  ver  é  su  padre  pR»o 

Y  no  poder  libertallo. 
Vestidos- paños  de  lulo 


Y  de  sus  ojos  IkmAdOv 
Se  lo  pidió  do  merced 

Al  rey  don  Alfonso  el  Casto » 
Bl  cual  dar  no  se  16  qubo « 
Mas  por-  respuesta  le  ha  dado  : 
—  Que  de  decirlo  otra  vez  : 
No  fuese  jaiinas  osado^ 
Ca  si  lo  osase  á  hacer 
Con  su  padre  haría  echarlo.— 
Bemaldo  cuando  esto  vfdo 
Al  rey  así  ha  hablado  : 
-—  Señor ,  por  cuanto  os  serví 
Ya  debiérades  soltallo , 
Bien  acordárseos  debia , 
Si  no  se  os  ha  olvidado « 
De  como  yo  os  acorrí 
Cuando'os  tenían  cercado 
Los  moros  en  Benavente,      ' 
Andando  en  la  lid  lidiando , 
En  la  cual  sabéis  que  os  viste 
En  muy  peligroso  estado 
Con  la  gente  del  rey  Ores 
Que  la  tierra  os  había  entrado  ; 

Y  vos  dij|ísteme  entonces 

Que  os  pidiese  yo  á  mi  agrado 
Vn  don  cualquiera  que  fmie , 
Que  de  vos  me  seria  dado  : 
Yo  pedío>  á  mi  padre  ^ 

Y  por  vos  me  fue  otorgado. 
Otrosí  «uando  licuasteis 
Con  Alzaman  el  pagano  , 
Que  yacia  sobre  Zamora 
Teniendo  cerco  asentado , 
Bien  sabéis  lo  que  allí  hice 
Para  sacaros  en  salvo; 
Desque  la  lid  tué  vencida 
Vuestra  fe  me  hubiste  dado 
De  darme  á  mi  padre  el  conde 
Libre ,  suelto  ,  vivo  y  sano. 

Y  también  cuando  os  tenían 
Cercado  en  el  mismo  grado 
Los  moros  cerca  del  rio 
Que  d'  Orbi  era  llamado  , 

Y  os  daban  muy  grande  priesa » 
Que  fuera  escapar  milagro , 

Y  estando  en  horas  de  muerte 
Llegué  yo  por  aquel  cabo , 

Y  bien  sabéis  lo  une  hice  , 

Y  cómo  os  hube  librado. 
Agora  pues  que  me  veo 

Ser  do  vos  tan  mal  pagado  • 
Que  á  mi  padre  no  me  dais « 
Habiéndomelo  mandado , 
De  vos  me  quito ,  y  no  quiero 
Ser  ya  nías  vuestro  vasallo. 

Y  repto  á  todos  aquellos  >>  ^ 
Cuantos  son  de  vuestro  mando , 
Para  que  en  cualquier  lugar 
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Que  los  hobÍMi  lialliÉ»  ,  • 
S\  mas  pudiere  que  ellos 
Como  eáeflrig»  trátallos.  -^^ 
Desto  fué  el  rey  mas  sañudo » 

Y  le  dijo  asi  á  Bérnalda: 

— >  BernaAdo ,  pues  asi  es «  ' 

Que  saifliades  luego  os  mando 
Desde  hoy  eu  nueve  días  ' 

De  mi  tiami  y  mí  veiitáído. 
Procurad  no  os  halle  eñ  eHa  ; 
Porque  cierlo  ,  sí  yo  os'  haHo 
Después  qáe  fuere'eumplido  * 

El  término  señalado  , 
Cierto  yo  m  mandaré  echar 
Donde  \uestro  paáve  ha  estado.  «— 
Bemaldo  entonces  se  fué 
Para  Saldafia  enojado  •    • 
¥  tvego  Vafeo  Meléndet , 
Qne  en  sanitre  le  era  lles^do  * 
T  también  Soero  Yelazqoez » 
Que  era  su  denrto  cercano  , 
T  don-  Nono  de  León  i    ■ 
Deudo  otrosí  de  Bemaldo. 
Viendo  que  así  se  partía 
T  que  del  rey  iba  airado » 
Despidiéronse  del  rey 
T  besáronle  la  mano. 
Fuéron^e  para  Saldaña  , 
Con  Bemaldo  se  han  jontado. 
Bemaldo  comenzó  entonces 
A  hacer  gran  mal  y  dafio : 
Corrió  la  tierra  de  León , 
Hizo  en  ella  gran  estrago. 
Doraron  aqoestas  guei ras. 
Que  hubo  entre  el  rey  y  Bcnuddo  • 
Gran  tiempo  hasta  que  fué 
If oerlo  Alfonso  aqoel  rey  €»to. 

nr.  —  ^  ¿orenJEo  de  SefiAmáa. ) 

No  tiene  heredero  algnno 
Alfonso  el  Gasto  llamado , 
A  Cario  Magno  et  de  {«"rancia 
Men-ageros  le  ha  enviado 
En  seá^o  que  yiniese 
Contra  moros  a  avudarlo , 

Y  que  le  alaria  á  León , 
Que  de  Alfonso  era  reynado. 
Carlos  que  oyera  el  mensage 
Luego  se  halaa  aparejado , 
Mocha  gente  trae  consigo  • 
Roldan  qu*  es  muy  estiniado  t 

Y  otros  muchos  caballeros 
Que  los  Pares  han  llamado. 
Los  ricoshombres  del  reino 

De  Alfonso  se  han  querellado » 

Pidiéronle  que  reyoque 

La  palabra  que  había  dado ; 


Si  no ,  echarfo  han'  del  i^nb , 

Y  p<Mu!ráil  otrt)  éri  su  cabo , 
Que  mas  quieren  morir  librear 
Que  mal  andantes  llamados. 
No  <|aierert  ser  de  fíraceses 
Sujetos  los  castellanos : 

El  que  mas  enopo  tiene 
Era  Bernardo  ilel  Carpió  , 
Que  era  sobfino  del  rey  ♦ 
Caballero  aventajado. 
Revocó  Alfonso  la  manda  , 
Aunque  nd  fué  dé  So  gindo. 
A  Carlos  mucho  le  pesa , 
Del  rey  Casto  es  enojado  *        ' 
Porque  minftó  so  palabra 
Mucho  lo  ha  amenazado 
Que  le  qnfiará  á  León 

Y  aun  á  todo  su  remado. 
Bernardo  está  muy  sañudo 
De  lo  que  Carlos  ha  hablado* 
Apercíbense  los  reyes 

Con  las  gentes  de  su  estada , 
Halláronse  en  Roncesvalles , 
Do  muy  rocío  han  batallado. 
Mueren  alli  muchas  gentes 
Franceses  y  castellanos. 
Venció  el  rey  don  Ahonso    * 
Por  el  esfoeno  sobrado 
De  Bernardo  su  sobrino , 
Que  era  el  mas  señalado. 
Mafó  Bernardo  por  sí 
A  Roldan  el  esforzado , 

Y  á  otros  mochos  capitanes 
De  Francia  muy  estimados. 

Retirado  en  so  palacio 
Está  con  shs  ricoshomes 
Alfonso ,  rey  de  Castilla  • 
En  León  do  está  so  corte ; 

Y  después  de  haber  propuesto 
Su  intento  y  sus  pretensiones 
A  los  de  guerra  y  estado 

Que  atentos  le  escuchan  y  oyen , 

En  confuso  conferir 

Se  oye  un  sosarro  discorde » 

Que  sala  ^  palacio  asorda 

La  dive^isíidad  de  voces. 

Unos  <fícen  :  «  Libertad 

Es  bien  que  Castilla  goce  t 

Qje  harto  tiempo  ha  sido  esdava 

Del  profeta  falso  torpe, 

Si  no  es  qne  nuestras  miserias , 

Nuestras  culpas  y  ervores 

Nos  tengan  ya  condenados 

A  citrangéras  sumisionei. 

Gobierne' el  galo  sa  tierra , 
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y  O  nos  Iktígoe  y  enoje « 
T  estíenda  por  otra  parte 
Sus  límites  y  mojones. » 
Otros  dken :  «r  Vo  es  afrenta  • 
Ni  es  bien  qne  por  tal  se  tome , 
Ampararse  nn  reino  de  otro 
Con  honradas  condiciones. » 
En  estas  dudas  estaban , 
Coando  en  confosos  montones 
Por  el  inaaieto  palacio 
Cantidad  ae  gente  rompe , 
Gritando:  «Viva  Castilla 
T  sus  temidos  leones . 
Viva  el  Casto  rey  Alfonso , 
Con  tal  que  esta  voz  no  estorbe , 
Viva  quien  la  reforzare « 

Y  sino  en  nuestros  estoques 
Ha  de  dejar  hoy  la  vida 
Desde  el  pechero  hasta  el  noble. 
Viva  el  famoso  Bernardo  • 
Libertador  de  los  hombres « 
Que  el  infame  yogo  abate 

Y  estranjeras  opresiones. » 
Bernardo  en  la  delantera 
A  todos  silencio  pone ,' 
Eligiendo  de  los  suyos 
De  los  mas  á  cuento  doce. 
Entra  donde  estaba  rey  t 

Y  dice :  —  Si  el  miedo  torpe 
Hace  tan  bajos  electos  • 

Gomo  es  bien  que  el  mundo  note » 
Én  la  sangre  ilustre  y  clara  • 
Si  es  bien  que  sangre  se  nombre » 
De  aquellos  famosos  godos 
De  quien  tembló  todo  el  orbe , 
I  C6mo  á  la  parlera  (ama 
Queréis  obligar  preffone 
Vuestros  valerosos  hedios 
Sujetos  á  otras  naciimes  ? 
Primero  el  rigor  del  cielo 
Ardientes  rayos  arroje 
Sobre  la  aflicta  Castilla» 
Que  nombre  de  esclavo  tome. 
Eso  no  consentiré, 
Que  aunque  el  mundo  se  trastorne, 
No  ha  de  ser ,  ó  han  de  morir  • 
A  mis  manos  sus  autores  ; 
Que  muchas  hay  sin  las  mías 
Para  este  efecto  concordes  • 
Que  es  dulce  la  libertad  • 

Y  la  esclavitud  enorme.  — 
Con  esto  d^  la  sala 

Y  del  palacio  salióse  • 
Poniendo  en  orden  sus  gentes , 

Y  dando  en  sos  cosas  orden. 
Visto  por  el  rey  el  caso 
llanda  de  nuevo  se  vote , 
De  á  da  saUó  que  Casulla 


Su  libertad  kmgá  y  foet. 

Con  solos  diez  de  los  sayos 
Ante  el  rey  Bernardo  llega , 
Con  el  sombrero  en  la  mano 

Y  acatada  reverencia : 
Los  demás  hasta  trecientos 
Hacia  palacio  enderezan , 
De  dos  en  dos  divididos 
Porque  el  caso  no  se  entienda. 
—  Mal  venido  seáis ,  le  dice , 
Alevoso ,  á  mi  presencia , 
Hijo  de  padres  traidores 

Y  engendrado  entre  cautelas  » 
Que  con  el  Carpió  os  alzatMe 

Que  dado  os  lo  nabia  en  tenencia ; 
Mas  fiad  de  mi  palabra  , 
Que  de  vos  tomaré  enmienda  • 
Aunque  no  hay  de  que  admirarse 
Si  el  traidor  traidor  engendra. 
No  ha3[  que  procurar  disculpa  , 
Pues  ninguna  tenéis  buena.  — 
Bernardo  que  atento  estaba 
Respondió  con  faz  siniestra  : 
^—  Mal  os  informaron ,  rey , 

Y  con  relación  mal  hecha , 
Que  mi  padre  fué  tan  bueno  • 
Que  á  la  antigua  estirpe  vuestrt 
En  bondad  no  debia  nada  • 

Y  esto  es  cosa  manifiesta  ; 

Y  en  decir  que  fué  traidor 
Miente  quien  lo  dice  ó  piensa , 
IN9  vuestra  persona  abajo , 
Que  como  á  rey  os  reserva*. 

}  Muy  bien  mis  grandes  servicioe 
Con  este  nombre  se  premian ! 
De  los  cuales  fuera  justo 
Que  noticia  se  tuviera  ; 
Mas  es  propio  del  ingrato , 
Su  propiedad  ,  rey ,  es  esta  • 
Olvidar  el  beneficio 
Por  negar  la 'recompensa. 
Una  os  debiera  obligar , 
Si  de  otra  no  se  os  acuerda  • 
Cuando  en  la  del  Romeral 
En  la  dudosa  contienda 
Os  mataron  el  caballo , 
Quedando  en  notable  afrenta  t 

Y  yo  como  soy  traidor 

Os  di  el  mió  con  preitoza  • 
Sacándoos  como  sabéis 
De  aquella  mortal  refriega. 
Por  ello  me  prometiste 
(jon  razones  nalagüefias 
De  darme  á  mi  padre  libre  • 
Sin  lesipn  y  sin  ofensa ; 
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Pero  mal  vuestra  palabra 
Complistes  y  real  promesa  9 
Que  para  ser  rey ,  por  cierto 
Teñe»  muy  poca  firmeza , 
Pues  que  murió  en  la  prisión , 
Cual  sabéis,  por  pasión  yueatra ; 
Mas  si  yo  fuera  el  que  debo , 
SI  el  hijo  qoe  debo  fuera  , 
Su  muerte  hubiera  yengado 
En  cosas  que  os  ofendiera: 
Pero  yo  la  vengaré 
En  algunas  donde  entienda 
Para  mas  os  deservir 
Que  notable  daño  os  venga. 

—  Prendelde ,  prendelde ,  dice  9 
Mis  caballeros ,  y  muera 

El  loco  desacatado 
Que  mi  deshonra  desea.  — 
Prendelde  gritaba ,  el  rey , 
Pero  ningoño  lo  intenta , 
Porque  vieron  que  Bernardo 
El  manto  al  brazo  rodea , 
Poniendo  mano  á  la  espada 
Diciendo  :  —  Nadie  so  mueva , 
Que  soy  Bernardo  ,  y  mi  espada 
A  ninguno  se  sujeta , 
T  sabéis  muy  bien  que  corta, 
De  que  tenéis  esperiencia.  — 
Los  diez  visto  el  duro  trance 
A  la  contienda  se  aprestan . 
Meten  mano  ú  los  estoques « 
Del  hombro  los  mantos  sueltan , 
T  á  los  lados  de  Bernardo 
Con  feroz  saña  se  aprietan , 
Avisando  á  los  demás 
Con  una  acoixlada  seña  , 
Los  cuales  del  fuerte  alcázar 
Toman  las  herradas  puertas , 
Diciendo :  «  Viva  Bernardo , 
T  quien  le  ofendiere  muera. » 
Yista  la  resolución 
Dijo  el  rey  con  faz  serena : 

—  Lo  que  de  burlas  os  dije 

¿  Tomado  lo  habéis  de  veras  ? 

—  Burlando  lo  tomo,  rey , 
Bernarda  le  respondiera ; 
T  de  la  sala  se  sale 
Haciéndole  reverencia. 

Con  él  vuelven  los  trecientos 
Con  t>ella  y  gallarda  muestra  ^ 
T  derribando  los  mantos 
Ricas  armas  manifiestan , 
De  que  el  rey  quedó  espantado 
T  su  injuria  con  enmienda» 

nvii.  •—  fAnáüémoJ 

Destarró  el  rey  Alfoiiso 


A  su  sobrino  Bernardo 
Por  poder  cumplir  la  manda 
Que  habia  hecho  á  Cario  Magno  ; 

Y  porque  si  está  en  el  reino , 
Pudieran  seguir  so  bando 
Aquellos  que  mas  podían 

Y  mas  antiguos  hidalgos. 
Sale  á  cumplir  su  destierro 
Solo  eon  un  hijodalgo « 

Y  antes  del  Carpió  salir 
Le  dio  una  carta  á  un  criado  1 
Diciendo  :  —  Dásela  al  rey , 

Y  dile  que  es  de  Bernardo , 

Y  que  no  pienso  volver 
Hasta  que  me  haya  probado 
Con  aquel  fuerte  trances 
A  quien  él  llamaba  Orlando , 
Al  cual  no  le  ha  de  valer 
Traer  el  yelmo  encantado 
Que  le  quitó  al  buen  Cerbino 
Hallándole  desarmado, 

Y  le  dio  la  muerte  cruda  • 
Diciendo  le  venció  en  campo.  — 

Y  por  no  pasar  los  puertos 
Hasta  que  fuese  verano ,. 
Caminó  hacia  Granada , 
También  porque  han  pregonado 
Que  hay  unas  reales  justas 
Donde  el  premio  será  dado 
Al  que  mejor  lo  hiciere , 
Sea  moro  ó  sea  cristiano  , . 

Y  por  estar  allí  Muza , 
De  quien  ha  sido  infonnado 
Que  tiene  la  mejor  lanza 
Que  hay  en  el  pagano  bando, 

Y  el  que  ha  puesto  en  mas  aprieta 
A  todo  el  bando  cristiano. 
Al  fin  allegó  á  Granada 
Aquel  leones  honrado* 
Donde  vio  que  iba  á  la  plaia 
Muza  el  fuerte  enamorado. 
Por  las  calles  donde  iba     r 
Ya  estos  papeles  echando , 
«  Zelos  son  los  que  me  matan  • 
Que  amor  no  estará  en  su  mano.  »^ 
Así  entró  en  la  plaza  Muía , 

Y  todos  en  él  mirando ,. 
No  hay  nadie  que  lo  oonoiea 
Coma  viene  disfrazado. 
Bernardo  con  gran  deseo 
Por  saber  deste  pagano 
Quién  es ,  ó  como  se  llama , 
Lo  preguntó  á  un  su  criado. 
£1  moro  sin  curar  del 
Pasó  adelante  de  largo  • 

Y  allegándose  á  Muza 
Le  dijo  :  —  Aquel  cristiano, 
Ma  ha  preguntado  quién  eres  Y^ 
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T  yo  le  he  dismmlftdo.  «- 
A  Bernardo  llegó  Mma « 

Y  muy  pasito  hablando , 
Le  dijo  :  —  ¿Quién  eres  tú 
Que  por  mí  vas  preguntando  ? 
Dime ,  si  gastas,  tu  nombre» 

Y  diréte  el  mío  de  grado , 

Y  si  batalla  quisieres 
Salgamos  los  dos  al  campo.  — <• 
Bernardo  que  vio  del  moro 
Aquel  pecho  tan  gallardo, 

I^  dijo  : — Beniairdo  soy  , 

Y  el  que  nunca  ha  reusado 
Batalla  con  ningún  hombre 
Que  ocasión  me  hubiese  dado.  — 
Muza  le  abraza  y  le  dice » 

Casi  de  placer  llorando : 
—  Has  de  saber  que  yo  soy 
El  que  mas  ha  procurado 
De  tenerte  por  amigo , 
Aunque  en  las  lejrca  contfariof ; 

Y  pues  el  cíalo  lo  quiere , 
Abrázame ,  amigo  caro , 

Y  de  mí  quiero  te  sirvas 
Gomo  del  menor  criado. 

Y  si  desto  en  algún  tiempo 
Me  iíallares  en  nada  falto, 
Quiero  que  el  cielo  me  falte 

Y  cuanto  Dios  ha  criado.  — 
Así  se  volvieron  juntos , 
Grande  amistad  profesando » 
Para  que  Bernardo  tenga 
Lo  que  le  es  necesario. 

xvin.  -  (AnMmo,) 

Con  tres  mil  y  mas  leoneses 
Deja  la  ciudad  Bernardo , 
Que  de  la  fierdida  Iberia 
Fué  milagroso  restauro ; 
Aquella  cuya  muralla 
Guarda  y  dilata  en  dos  campos 
£1  nombre  y  altas  vidorias 
De  aquel  famoso  Pelayo. 
Los  labradores  arrojan 
De  las  manos  los  arados , 
Las  hozes ,  los  azadones, 
Los  pastsfvs  los  cayados ; 
Los  jóvenes  se  alborozan , 
Aliéntanse  los  ándanos , 
Los  inútiles  se  animan  , 
Fíngens»  fuertes  los  flacos , 
Todos  á-  Bernardo  acuden 
Libertad  apelfidando , 
Que  el  infame  yugo  temen 
Con  que  los  amaga  el  salo. 
«  Libres ,  gritaban,  nacimos , 

Y  á  DUestfo  rey  soberano 


Pagamos  lo  qtié 
Por  el  divino  mandato. 
No  permita  Dios ,  ni  ordene 
Que  á  los  decretos  de  estrados 
Oblis[uemos  nuestros  hijos , 
Gloria  de  nuestros  pasados; 
No  están  tan  flacos  los  pechos . 
Ni  tan  sin  vigor  los  brazos , 
Ni  tan  sin  sangre  las  venas , 
Que  consientan  tal  agravio : 
¿El  francés  ha  por  ventura 
Esta  tierra  conquistado  ? 
1  Victoria  sin  sangre  quiere  ? 
No ,  mientras  tengamos  manoiL 
Podrá  decir  de  leoneses 
Que  murieron  peleando , 
Pero  no  que  se  rindieron , 
Que  son  al  fln  castellanos. 
Sí  á  la  potencia  romana 
Catorce  años  conquistaron 
Los  valientes  nnmantinos 
Con  tan  sangrientos  estragos , 

Í Porqué  un  reino ,  y  de  leones » 
ue  en  sangre  libia  bañaron 
Sos  encarnizadas  uñas , 
Escucha  medios  tan  bs^  ? 
Déles  el  rey  sus  haberes , 
Mas  no  les  dé  sos  vasallos , 
Que  en  someter  voluntades 
No  tienen  los  reyes  mando. » 
Con  esto  Bernardo  ordena 
Sus  escuadrones  bizarros , 
A  quien  desde  una  ventana 
Mira  don  Alfonso  el  Casto. 
Como  á  su  sangre  le  mira  * 
Que  le  es  como  sangre  grato  • 
Su  gallarda  compostura 

Y  valor  considerando. 
Crece  por  puntos  la  gente , 
De  suerte  que  forma  campo , 
Despuéblase  la  ciudad 

Y  los  pueblos  comarcanos. 
Marcha  á  la  ciudad  augusta » 
Cuyos  muros  baña  ufano 

El  caudal  famoso  Ebro , 
Del  mundo  tan  celebrado , 
Do  el  hijo  del  Zebedeo 
Fundó  el  ediCcio  raro 
Que  ciñe  el  santo  Pilar , 
Estribo  de  noestro  amparo» 
Allí  Brabonel  le  aguarda 
Con  el  sarraceno  bando , 

Se  al  rey  Marnlio  obedece 
ntra  el  francés  declanMlp» 

XI&.  —  f  anónimo.  J 

Aguardando  cpieaBtfUMMa»    ' 
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Para  conoeer  la  entrada , 
Estaba  el  fuerte  Bernardo 
En  los  mojones  de  Francia 
Con  trecientos  compañeros , 
Que  es  la  costumbre  que  usaba  * 
Que  diz  bastan  para  mil 
Cuando  son  hijos  de  Espafia  ; 

Y  antes  que  ponga  en  efecto 
£1  deseo  que  llevaba , 

A  todos  juntos  les  dice 
De  palabra  estas  palabras : 
—  Bien  veis ,  leales  amibos  • 
Los  que  sois  de  sangre  hidalga , 
Que  esta  empresa  á  que  venimos 
Es  digna  de  buenas  lanzas  ; 
Si  hay  alguno  entre  vosotros 

Íae  entienda  allanar  su  lama , 
uélvase  de  este  mojón 
Antes  que  pise  la  raya , 
Porque  el  que  entrare  una  vez 
1^  suya  ha  de  ser  muy  cara , 
Que  cara  ha  de  ser  la  cosa 
Donde  la  honra  se  gana. 
Bien  sabéis  oue  á  un  espaftel 
Le  Tiene  de  herencia  y  custa 
Hacer  espaldas  los  pechos , 
T  no  pechos  las  espaldas  ; 
T  sino  guardad  las  mias , 
Que  solo  aquesto  me  basta  • 
Porque  mi  lanza  no  teme 
Toda  Ftancla  cara  á  cara  ; 

Y  aquel  que  no  se  atreviere 
A  mantener  su  palabra  , 
Mas  vale  faltarme  aquí , 

Que  no  conozcan  sus  faltas.  — - 
Todos  juntos  le  responden 
Que  no  tema  la  batalla , 
Que  cada  cual  es  Bernardo 
Los  que  á  Bernardo  acompafian. 
Cuando  ya  el  sol  por  las  cumbres 
Dora  las  humildes  plantas. 
De  la  sarracena  gente 
Oyen  grita  y  algazara : 
Aperciben  sus  caballos , 
Que  ya  lo  estaban  de  armas , 
I  en  buena  guisa  de  hidalgos 
Para  sus  contrarios  marchan. 

w.-- ( Anímmo, ) 

Con  los  mejores  de  Asturias 
Sale  de  León  Bernardo , 
Puestos  á  punto  de  guerra 
A  irapedh*  á  Francia  él  paso , 
Que  viene  á  usurpar  el  reino 
A  insitancia  de  Alfonso  el  C^sto , 
Como  si  no  hubiera  en  él 
Quien  mejor ^[Nieda  beredalio. 


Y  á  dos  leguas  de  LeoB 

Se  paró  en  medio  de  «un  llano , 

Y  levantando  la  voz 

Volvió  de  esta  suerte  á  hablarlos 

— Escuchadme ,  leoneses , 

Los  que  os  preciáis  de  hijosdalgo  , 

Y  de  ninguno  se  espera 
Hacer  hecho  de  villano  : 
A  defender  vuestro  rey 
Vais  como  buenos  vasallos , 
Vuestra  fierra  y  vuestras  vidas 

Y  las  de  vuestros  hermanos. 
No  comintais  que  estranjeros 
Hoy  vengan  á-  sujetaros , 

Y  mañana  vuestros  hijos 
Sean  de  Francia  un  pedazo ; 

Y  vuestras  arma^  antiguas , 
El  rico  blasón  trocando , 
Veáis  de  lises  sembradas 
En  lugar  de  leones  bravos , 

Y  el  reino  que  ha  tanto  tiempo 
Vuestros  abuelos  ganaron  , 
Por  solo  el  temor  de  un  dia 
Vengan  á  raandallo  estraños. 
Aquel  que  con  tres  franceses 
No  combatiere  en  el  campo  , 
Quédese  ,  y  seamos  menos , 
Aunque  habernos  de  igualallos  ; 
Que  yo  y  los  que  me  siguieren 
Uno  seremos  á  cuatro « 

Y  cuan<Ío  mas  nos  cupieren 
Para  toda  Francia  vamos.  — 
Esto  acabando,  arremete  ' 
Con  la  furia  del  caballo , 
Diciendo :  —  Síganme  todos 

Los  que  fueren  hijosdalgo. 

tn.  —  (Án&nimo.J 

Inhumano  rey  Alfonso , 
De  tus  tierras  me  despido. 
Porque  no  es  rey  natural 
Rey  ingrato  á  los  servicios. 
A  Francia  quiero  pasarme. 
Donde  tienen  c'erto  aviso 
Que  quien  honró  tu  l^eon 
Honrará  también  sus  lirios. 
Ya  parece  veo  á  Carlos 
Piadoso ,  aunque  mi  enemigo , 
Porque  lo  que  te  amparé 
No  puedas  gozar  conmigo. 
Henospreciáste  mi  espada , 
Mas  cuando  en  ella  ó  en  pino 
Tremolen  lunas  de  plata  • 
Echarás  de  ver  sus  filos. 
Salará  de  mí  tu  I.«on 
Menos  soberbio  y  altivo , 
Las  cuatro  garras  sin  utas  , 
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T  la  boca  sin  colmillos « 
5o  Un  altiva  la  frente. 
Menos  bravo  el  cuerpo  erizo  y 
y  la  cabesa  doliente 
Con  la  fiebre  de  mi  olvido  ; 

Y  si ,  lo  qoe  Dios  no  quiera  p 
Lidiando  entre  sarracinos 
Te  matasen  el  caballo. 
Acuérdate  deste  mío , 

Que  un  dia  en  el  Romeral 
Te  libró  de  un  gran  pelifi;ro  , 

Y  en  dar  la  muerte  a  mí  padre 
Pagaste  aquel  beneficio. 

De  peón  te  hice  rey , 

Y  tu  desagradecido , 
Como  si  fueras  peón 
Cumpliste  lo  prometido : 
Mi  noble  padre  mataste 
Sin  pensar  que  su  delito 
Te  dio  el  cetro  y  la  corona 
Con  hacerme  tu  sobrino. 
Mas  te  valió  en  Roncesvalles 
Contra  tantos  paladinos 

£1  retrato  de  mi  padre , 
Que  te  valieras  tú  mismo.  -— 
Esto  le  dijo  Bernardo 
Al  rey  de  León  su  tío  • 
Valiente  siempre  de  manos 

Y  esta  vex  sola  de  pico. 

xui.  —  f  Jmómmo. ) 

Blasonando  está  el  francés 
Contra  el  ejército  hispano , 
Por  ver  que  cubre  su  gente 
Sierra  ,  monte  ,  campo  y  llano. 
Dice  Roldan  que  ha  de  ver 
Si  es  tan  valiente  Bernardo 
Como  lo  pinta  su  £spana » 
Por  león  feroz  y  bravo. 
Van  estampando  la  arena 
Las  tropas  de  los  caballos 
Con  tanto  ser  y  destreía  • 
Que  apenas  huellan  el  campo ; 

Y  contra  el  gran  Bernardo 
A  son  de  trompas  y  cajas 

En  buen  orden  van  marchando : 
Van  los  doce  de  la  fama 
Con  ^1  viejo  Garlo  Magno 
Haciendo  alarde  de  reinos 
Que  en  poco  tiempo  han  gaoado. 
I^s  estandartes  despliegan 
De  llores  de  lis  bordados , 
Diciendo  que  han  de  añadir 
Un  castillo  y  un  león  bravo  : 
No  piensan  que  hay  en  la  tierra 
Quien  las  iguale  en  el  campo , 

Y  esperan  qoe  en  Roncesvaltos 


Darán  fina  BUS  cokkldos, 

xxiii.  —  (Ánbmm^.) 

$1  invencible  francés » 
Fuerte  senador  romano , 
Aquel  que  al  bravo  Agrican 
I^  venció  y  tomó  cristiano , 

Y  ganó  del  fiero  Almonte 
El  rico  cuerno  preciado. 
Con  qoe  hizo  desafíos 

Que  al  mundo  puso  en  espanto ; 
Aqiiel  que  en  Abraca  solo 
Venció  todo  un  campo  armado  > 

Y  nunca  siendo  vencido 
Venció  las  hadas  y  el  hado , 
Cual  suele  mostrar  mas  luz 
La  luz  que  se  está  acabando» 
Está  en  la  guerra  postrera  % 
Postrera  fuei*za  mostrando. 

Y  no  le  basta  el  orgullo. 

La  buena  espada  y  caballo » 
Que  lo  ha  el  señor  de  Brava 
Con  el  que  nació  en  el  Carpió  : 
Porque  después  de  haber  muerto 
A  Dudon  aquel  dudado  , 
Con  el  marques  Oliveros » 
T  sus  hijos  negro  y  blaneo. 
Viendo  por  sus  manos  hecho 
De  sangre  francesa  un  lago , 

Y  que  al  fin  de  aquella  empresa 
Estaba  el  Roldan  gallardo , 

El  gran  sobrino  de  Alfonso 
Furioso  busca  al  de  Carlos; 
Hállale  en  sangre  teñido  , 

Y  él  viene  en  ella  bañado. 
Los  mas  brijivos  corazones 

Que  humano  pecho  ha  encerrado 

Juntos  á  batalla  vienen 

Con  fuerza  y  ánimo  osado. 

Para  verla  se  suspende 

La  del  uno  y  otro  campo , 

Entre  la  esperanza  y  miedo 

Los  corazones  temblando. 

El  cielo  que  á  Orlando  espera , 

Fortuna  ^ue  se  ha  cansado , 

Dan  y  quitan  la  victoria 

De  un  francés  á  un  castelllanow 

iht.  —  f Lorenzo  de  Sepuiveda^J 

En  León  y  las  Asturias 
Alfonso  el  Magno  reinaba » 
El  tercero  deste  nombre 
De  los  qoe  antes  reinaban. 
En  su  corte  está  Bernaldo» 
Por  fuerte  se  señalaba. 
Las  nnlülas  en  el  suelo 
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Al  magno  rey  sqplicalia  < 
Que  á  sa  buen  padre  libraid 
De  la  prisión  en  que  €^ta}>a> 
Pues  qiie  se  lo  prometió 

Y  Jamás  no  se  lo  daba. 
No  lo  quiso  el  rey  hacer 
Lo  que  BemaUo  demanda  • 
BemaMo  con  gran  enojo  .    . 
Del  rey  sa  desnaturaba, 

l^as  tierras  del  rey  Alfonso    , 
Todas  se  las  estragaba* 
Prendió  muchos  caballeros*       j. 
Al  rey  venciera  en  batalla ; 
Los  grandes  de  los  sus  reíiioa 
Al  boen  rey  le  suplicar^ 
Qoe  dé  á  Bernardo  su  padre» 
Don  San  Díaz  de  Saldaoa  ; 
Porque  Bernaldo  los  prende 

Y  á  muchos  dellos  mataba  > 
l^s  tierras  todas  les  corre , 
Bello  gran  mal  se  causaba, 
£l  rey  por  bien  de  su  reino 
Lo  que  piden  aceptaba  , 

Si  Bernaldo  le  da  al  Carpía » 
Castillo  que  edificara. 
Benwildo  tuvo  por  bien 
De  dar  lo  que  le  demandan , 
El  rey  cobrara  el  castillo , 
Por  el  buen  conde  enviara 
A  Luna,  castillo  fuerte  , 
Donde  el  conde  preso  estaba* 
Don  Tíbalte  y  Anas  godos 
Al  conde  muerto  le  hallaban. 
En  baños  al  conde  meten , 
Sa  persona  aderezaban , 
Honradamente  lo  traen 
Donde  el  rey  Alfonso  estaba» 
Salió  el  rey  á  recibirlo 
Con  Bernaldo  y  su  mesnada » 
Ueqrando  cerca  del  conde 
Bernaldo  se  adelantaba ; 
Llegó  al  conde  su  padre , 
Las  sos  manos  le  besaba  : 
Cuando  las  vido  estar  frías 
T  la  color  demudada  , 
T  que  no  le  respondía 
A  lo  que  le  preguntaba » 
Entendió  que  el  conde  es  muerto 
Ifuy  gran  clamor  levantaba , 
▲  grandes  voces  diciendo  : 
—  ¡  Ay  buen  conde  de  Saldaña  I 
En  mal  hora  me  engendraste , 
Pues  que  vivo  no  os  cobraba : 
De  vuestra  larga  príiion 
To,  buen  señor  ,  fui  la  cansa; 
]fo  me  llamen  vuestro  hijo » 
Pues  de  veros  no  gozaba , 
SnM  muorta  como  estai»» 


Gran  dolores  á  91Í  almfu . 

Mal  ipis  servicios  pagaste » 
Ingrato  rey  doq  Alfonso , 
Sabiendo  que  (u  defensa 
Estaba  toqa  en  mis  hombros. 
Mi  padre  me  profyieüste, 
Mas  como  tey  alevoso , 
Sin  ojos  me  lo  éntrente 
Porque  lo  vieaen  mis  ojos.  . 
¡Oh  mal  hayan  mis  servido» 
Y  aqueste  brazo  furioso  f 
Que  con  tan  hida^as  obras 
Qanó  servicios  tan  cortos! 
De  hoy  a4elante  he  de  ser  , 
De  tus  contrarios  socorro. 
Porque  preipien  los  estraiW 
Las  faltas  de  reyes  propios. 
If  o  de  su  muerte  me  pesa  > 
Pésame  que  dicen  otros 
Que  si  yo  buen  h^o  fuera 
No  te  guardara  el  decoro. 
Ya  maldigo  el  diestro  braoo 
Que  por  servir  un  rey  solo 
Deja  perecer  su  sangre 
Porque  le  aboiT^can  todos. 
Por  mí  se  podrá  decir 
Que  han  sido  tiempos  ociosos » 
Pues  con  honrosas  hazañas 
Mi  propio  padre  deslioiiro. 
Bien  puede  decir  que  tieoa 
Hijo  descuidado  y  moza. 
Si  cautivo  le  be  dejado 
Por  ser  esclavo  forzoso. 
Cuando  obligación  tuviste  * 
Con  ser  mi  madre  tu  troneo. 
Me  trocaste  la  palabra  , 
2  Que  harás  agora,  Alfonso  ? 
Nunca  ella  mi  madre  fuera  r 
Ni  yo  Bernardo ,  pues  gozo 
De  sos  yerros  y  mi  agravio 
Que  fueron  dos  malos  goioe.. 
Si  tus  ofensa»  vengaste , 
Desde  agora,  rey  ,  te  informo 
Que  he  de  vengar  mis  ofensas  p 
Que  no  con  reyes  me  ahorro.  ** 
Esto  le  dice  Bernardo 
Al  rey  su  tío,  y  dejólo 
Con  la  palabra  en  la  boea  ^ 
Y  él  se  fué  hecho  un  clemonio 
Para  buscar  su  venganza 
Entre  cristianos  y  moros  * 
Que  tiene  muchos  amigos» 
Porque  ea  amigo  de  tc^ok 
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Antes  tqtie  batims  tnvfeM , 
Rey  Alfonso ,  me  juraste 
De  darme'  á  mi  padre  vhro , 

Y  nunca  me  das  mi  nadfe. 
Cuando  napi  dé  ta  bmnaáta       ■  \' " 

Que  imnca  ftíéra  ttil  niftdré  )        ' 
.e  metiste  en  la  príslofr^  '^ 

Y  aun  dicen  qtie  meses  ántcd.  '  ^ 
Acuérdate  ,  Alfonso  re^. ,  "^ 
Ya  que  no  del ,  por  mi  píirte , 

Que  es  tu  hermana  sangré  'tuya »  1, 

Y  que  es  mi  padre  mi  ¿ingre. 
Si  yerroíí  ftieron  los  suyos*, 

Bien  de  hierros  le  cargaste  , '      '  ' 

Que  los  qóe  sen  por  amor '^       '     j 

Alcanzan  perdón^  de  hMde  r  '» 

Prometifio  mé  lo  tienes  ^ 

No  de  tu  palabra  faltes  ^ 

Que  no  es  oficio  de  revea 

Que  de  lo  dicho  se  estráñeti. 

A  tu  cargo  es  la  Josticía  ' 

Y  á  mi  cargo  el  libertarle,  "^ 
Pero  sivyo  soy  ma!  hijo  '  ^ 
No  debo ,  rey  ,  dé  culparte.^  ' 
Todos  mis  amigos'  dicen 

Que  soy  gnerrero  cobarde  * 
Sabiendo  que  padre  tengo 

Y  que  no  conozco  padre. 
Después  que  espada  me  c\ñ& 

La  he  puesto  por  tí  en  mil  lances, 

Y  cuanto  mas  la  ejercíio 
Menos  mercedes  me  haces  : 
Si  de  mi  padre  te  estrañas , 
No  es  justo  della  te  estraSes , 

Que  algún  galardón  merece  * 

Quien  buenos  servicios  hace : 
Si  en  premio  dello  merezco 
£1  premio  que  el  mtindo  sabe , 
Tiempo  es  ya  que  me  le  des , 
Buen  rey  •  ó  me  desenimftos. 
—  Cailedes  vos ,  don  Bernardo , 
No  temáis  que  yo  vos  falte , 
Que  la  merced  de  los  reyes 
Si  se  cumple ,  nunca  es  tarde; 
Que  antes  que  mañana  oiga 
Misa  en  San  Juan  de  I^trane , 
A'ereis  vuoslro  padre  libre 
De  su  persona  y  mi  cárcel.  — 
Cumplióle  el  rey  la  palabra , 
Mas  fué  con  engaño  grande , 
Porque  sacados  los  ojos 
Mandó  que  se  le  entregasen. 

zxvii.  —  f  AnMfna.  ) 

Las  obsequias  funerales 
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Sobre  el  ya  'difimto  caerp<9 
Celebra  ffe!  padre  suyo 
Bernardo  con  ojos  tiernos. 
Hilo  á  hilo  van  bajando 
Las  lágrimas  hasta  el  centro , 
Que  da  temor  el  mirailo , 

Y  pone*  tensor  el  vello. 

—  ¡  O  padre  amado  !  lé  dice , 
¿  Como  es  posible  que  tengo 
Alma  qué  os  dé ,  y  no  la  doy , 
8í  es  deuda  de  un  hijo  bueno  ? 

VQiüen  os  pudo  privar  della  , 
á  mi  la  dejó  en  éí  pecho , 
Pues  para  ver  tanta  pena 
Tan  solamente  la  siento  ? 
Ya  lloró  vuestra  pnsion ,  .' 

Ya  la  libertad  condeno , 
Que  en  prendas  dejo  la  vida 
Por  gloria  de  nris  deseos. 
Si  ya  se  vieron  cumplidos , 
1  Poraué  con  tanto  tormento, 
Que  die^  por  no  gozallos 
La  duda  de  merecellos  t 
Prisión*  de  t^n  larg^  años, 
Libertad  con  tal  esceso , 
I  Como  no  la  teme  un  rey  , 
Sí  está  amenazando  uh  remo  t 
Mas  no  es  posible  que  tenga 
Libre  de  temor  el  pecho  * 

Quien  dá  ocasión  á  Bernardo 
Que  Uoíé  su  padre  muerto. 
Pero  en  efecto  es  dolor 
Cualqoiiehí  golpe  en  el  cuerpo  , 
Que  en  cualquiera  parte  tiene 
El  alma  su  sentimiento. 
No  sé  qué  lágrimas  cierta 
En  tanto  desasosiego , 
Padre ,  que  á  vos  den  la  vida , 
O  á  mí  me  la  acaben  presto : 
O  estoy  mas  muerto  que  vivo , 
O  de  quien  soy  no  me  acuerdo , 
O  huye  de  mí  la  sangre 
Que  por  vos  me  ha  honrado  un  tiempo. 
¡  O  Casto  rey  don  Alfonso ! 
¡  Como  publica  este  hecho 
Que  no  conoces  de  padre 
El  dulce  nombre  que  pierdo!  — 
No  pudo  pasar  de  aquí , 
Que  se  le  puso  en  el  pecho 
Tn  lazo  estrecho  de  amor 

Y  dé  padre  un  lazo  estrecho. 

ixvm.  —  ( ifnóntMio.  / 

Al  pié  de  im  túmulo  negro 
Esta  Bernardo  del  Carpió  , 
Hincadas  ambas  rodillas 
En  medio  de  un  tempto  santo. 
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Icompáñanle  piríentes , 
Caballeros  é  hijosdalgo , 
Por  amistad  ó  por  deudo 
Todos  están  enlutados.  /  " 

Vienen  á  hacer  las  obsequias       ~^ 
Del  muerto  conde  don  Sancho  i 
Vertiendo  lágrimas  tiernas 
Del  fuerte  pecho  acerado, 
Cnhierto  de  triste  Jiitov     í  I  :  I    fj 

Y  él  corazón  enlatado  • 
Pero  tan  fuerte  y  robusto 

Gomo  coando  sale  armado..     .>'    v 
Un  rato  «itre  dientes  habla  9 

Y  otro,  rato  habla  claro  ,      ^  ^ 
Formaíido  quejas  al  c|elo  ' 

Del  rey  don  Jdfonso  el  Gasto  % 
Que  muerto  le  dio  á  su  padre , 

Y  yíyo  se  ie  ha  nitandado.  / 
—  Si  el'  rey  falta  en  sq  palabra » 
Dice,  ¿qué  hará  un  viUaao?    . 
Con  tal  sinrazón «  Álfons0  , 

Buen  nombre  á  tu  hermana  ha3  daA>> 
Buen  tíMo  á  tu  sobrino  • 

Y  buen  pago  á  tu  criado : 
Pero  no  páode  mi  honra  *    ~ 

De  tí ,  ni  de  aque^  agravie» «        i 
Que  este  brazo  y  esta  espada 
Me  harán  temido  y  howado*— 

Y  yol  viendo  al  padre  muerto  ' 
El  yaleroso  Bernardo . 

Con  varoniles  suspiros 
Colérico  y  demudado  , 
Abriendo  el  negro  c^pnz 
Hasta  la  pimta  de  abajo » 
Sin  advertir  que  le  escuchan , 
Xi  que  está  en  lugar  sagrado « 
Con  una  mano  en  la  barba 

Y  en  la  espada  la  otra  mano  • 
Dice  furioso  ,  impaciente , 
Con  su  rey  y  padre  hablando  ; 

-Seguro  puedes  ir  de  la  vei^[anza« 
Arnaco  padre,  al  espacioso  cielo » 
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Que  al  acerado  hierro  de  mí  lanza , 
Que  de  sanare  francesa  tiñó  el  suelo» 

Y  ^levantó  de  Alfonso  la  esperanza 
^Itáftá|el  celeste  y  estrellado  velo  , 

Ifa  dé  mostrar  que  no  hay  seguro  estado. 
Siendo  Bernardo  vivo,  y  tú  agraviado. 
'  Uno  soy  solo,  Alfonso,  y  castellano, 
Uno  soy  solo ,  y  el  que  puede  tanto 
^rdesh^iael  pcwlot  4e  Cájfo  Magno, 
Dejando  a  toda  Francia  en  luto  y  llanto. 
Esta  es  la  misma  vencedora  mano 
Que á  tí  tedió  victoria,  al  mundo  espanto; 

Y  ^^  iPQisvia  te;  iifMrái>padra,  TtDgado, 
Que  Bernardo  está  vivo,  y  tú  agraviado. 

inx.-^/'iáiidiitmo.; 

^ara  {ornar  ác  i%iia 
El  rey  Alfonso  ven^nm , 
Sale  corriiinido  Bernardo 
Pw  las  rüferas  de  AHatua. 

GLOSA. 

Cual  el  furioso  león 
Que  sale,  de  su  manida 
Buscando  nueva  ocasión 
Para  probar  su  intención , 
O  dar  ^  fin  á  su  vida  ; 

Y  cual  caudaloso  rio 

Que  crece  con  gran  pujanza » 
Lleno  de  cólera  y  brío , 
Para  tomar  de  su  Uo 
El  rey  Sfonso  vengania. 
Sale  el  gallardo  español 
Valiente  y  determinado ; 
Porque  el  paternal  amor  , 

Y  de  Sj».  madre  el  dolor 

T^  han  puesto  en  aqueste  estado  ; 

Y  con  paso  nada  tardo 
EmpqQa  una  gruesa  lanza  : 
Puesta  en  ella  su  esperanza , 
Sale  eorrfendo  Bernardo 
Por  las  riberas  de  Afianza. 
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TOMADOS  EN  LOS  POEMAS  CABALLERESCOS  ITALUNOÍ, 
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^  Anónimo. ) 

Por  ima  triste  espesura 
En  un  monte  muy  subido , 
Vi  venir  un  caballero  ^ 

De  polvo  y  sangre  teñido  r 
Dando  muy  crueles  voces 

Y  con  llanto  dolorido. 
Con  lágrimas  riega  el  suelo 
Por  lo  que  le  ba  sucedido , 
Que  le  quitaron  á  Angélica 
En  un  campo  mu^  florido 
Dos  caballeros  cristianos 

Que  en  rastro  del  han  venido : 

Y  viéndose  ya  privado 

Del  contento  que  ha  tenido , 
Sin  su  Angélica  y  so  bien 
Ya  loco  por  el  camino. 
Desmayado  marcha  el  moro 
Con  diez  lanzadas  herido , 
Pero  no  se  espanta  deso, 
Ni  se  daba  por  vencido , 
Que  en  llegando  una  verdura 
Del  caballo  ha  descendido 
Para  atarse  las  heridas , 
Que  mucha  sangre  ha  perdido  > 

Y  con  el  dolor  que  siente 
En  el  suelo  se  ha  tendido , 

Y  con  voces  dolorosas , 
Triste ,  ansioso  y  afligido , 
Haldecia  su  ventura 

Y  el  dia  en  que  había  nacido  * 
Pues  no  se  podia  vengar 
Deste  mal  que  le  ha  venido. 
Estando  en  esta  congoja  \' 
El  gesto  descolorido  , 

Dando  suspiros  al  aire, 
El  alma  se  le  ha  salido 

I.— EOMANCB  DB  ANGÉLICA  T  ■BOOBO. 

(ÁíUanimo,) 
Envuelto  en  su  roja  sangro 


Medoro  está  desmayado , 

Que  el  enemigo  funoso 

Por  muerto  lo  habia  dejado , 

Y  el  ser  leal  á  su  rey 

Le  ha  traido  á  tal  estado , 
Los  ojos  vueltos  al  cielo  , 

Y  el  cuerpo  todo  temblando  , 
De  color  pálido  el  rostro 

Y  el  corazón  traspasado , 
Lleno  de  heridas  mortales 
Per  un  lado  y  otro  lado  ; 
Pero  al  fín  con  flaco  aliento 
T  el  espíritu  cansado, 
Dijo  ;  —  Rey  y  señor  mío  , 
Perdona  que  no  te  he  dado 
La  sepultura  debida 

A  cuerpo  tan  esforzado  ; 
Mas  yo  muero  por  cumplir 
Con  lo  que  estaba  obligado. 
De  mi  muerte  no  me  pesa  • 
Pues  lo  permitió  mi  hado , 
Pésame  de  no  acabar 
1^  que  habia  comenzado , 

Y  de  ver  que  no  he  podido 
Estando  tan  obligado , 
Cumplírseme  este  deseo , 
Pues  moriera  consolado. 
De  todo  perdona  ,  rey  , 
Que  pues  no  quiso  mi  hado 
Que  estuviera  á  tus  obsequias , 
Bien  es  muera  desgraciado.  — 

Y  estando  en  esta  congoja ,  . 
Angélica  que  ha  llega£» , 
Que  por  caminos  y  sendas 
Huyendo  andaba  de  Orlando , 
Reparó  viendo  á  Medoro . 

Y  el  cuello  y  rostro  mirando 
Sintió  un  no  sé  qué  en  el  pecbo 
Que  el  corazón  le  ha  robado. 

Y  así  el  corazón  mas  duro 
De  los  que  el  cielo  ha  criado 
Está  rendido  y  medroso  , 
Vencido  y  enamorado , 

Y  con  esta  novedad 

Se  siente  todo  abrasado. 
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( ild<^iiio. ) 

Sobre  la  desierta  arena 

Medoro  triste  yacía , 

Sa  cuerpo  en  sangre  bañado « 

La  cara  toda  teñida , 

Con  tristes  ansias  diciendo : 

—  Grande  ba  sido  mi  desdicha ; 

Por  ser  leal  á  mí  rey 

Pierdo  cuitado  la  vida. 

No  me  pesa  tanto  desto  , 

Oae  muy  bien  está  perdida , 

Como  de  ver  que  he  quedado 

Muerto  en  esta  arena  fría. 

Aunque  me  coman  las  Aeras 

En  esta  sola  campiña , 

No  habré  quién  de  mi  se  duela 

Ni  me  tenga  compañía. 

Sintiéronme  los  cristianos 

Y  lo  pagó  el  alma  mía. 
¡Oh  si  quisiese  ya  Febo 
Alumbrarme  estas  heridas ! 
T  hablando  tristemente 
Con  las  ansias  que  sentía  ; 
Tido  á  Angélica  la  bella 
Que  de  su  amor  se  rendía  ; 

Y  como  vio  á  su  Medoro 
Tendido  en  la  verde  orilla , 
Movida  de  compasión 
Para  él  derecha  se  iba , 

Y  del  palafrén  se  apea , 
Desta  manera  dt)cia : 

—No  temas ,  buen  caballero , 
Pues  pareces  de  alta  guisa , 
Que  a  los  casos  de  fortuna 
El  valor  los  resistia.  — 
Por  el  campo  anda  buscando 
Sí  halla  alguna  medicina , 
Las  yerbas  ^ue  son  mejores 
Eutre  las  piedras  molía  ; 
Ya  se  las  pone  al  infante 
En  las  mayores  heridas  ; 
Si  eS  moro  tiene  dolor 
Ella  no  tiene  alegría. 
Mirando  estaba  á  Modero 
Que  mas  que  á  sí  lo  quena : 
Súbelo  en  su  palafrén 

Y  Angélica  á  pié  camina. 
Sin  sentir  Jamas  cansancio 
Con  su  Medoro  se  iba  , 
Triunfando  con  gran  contento 
De  todo  el  reino  de  Hungría. 


III.— mmilfCB  DB  ANGtoCA  T  MBDOlO. 

(Anómmo*) 

Regalando  el  tierno  vello 
De  la  boca  de  Medoro  , 
La  bella  Angélica  estaba 
Sentada. al  tronco  de  un  olmo,' 
Los  bellos  ojos  le  mira 
Con  los  suvos  piadosos , 

Y  con  sus  hermosos  labios 
Mide  sus  Ubios  hermosos. 
¡  Ay  moro  tfenturoso  , 

Que  á  todo  el  mundo  tienes  envidUm ! 

Convaleciente  del  cuerpo 
Estaba  el  dichoso  moro , 

Y  tan  enfermo  del  alma 
Que  al  cielo  pide  socorro. 
Enternecida  a  las  quejas 
Angélica  de  Medoro , 

Le  cura  con  propia  mano 

Y  queda  sano  del  todo. 
¡ Ay  moro  venturoso. 

Que  á  todo  el  mundo  tienes  envidioso  ! 

A  las  quejas  y  dulzuras 
Que  los  dos  se  dicen  solos , 
Descubriéndolos  el  eco 
Orlando  llegó  furioso ; 

Y  viendo'  á  su  hiedra  asida 
Del  mas  despreeiado  tronco  , 
Pone  mano  á  Durindana 
Lleno  de  zelos  y  enojo. 

/  Ay  moro  venturoso , 

Que  á  todo  el  mwndo  tienes  envidioso ! 

ROHAMCS  DB    B0LDA1«  , 
IBtOSO  DB  ANOiUCA. 

f  AnoniiMk  ) 

Entre  los  dulces  testigos 
De  la  gloria  de  Medoro, 
Fuentes ,  árboles ,  jazmines  v 
De  las  ninfas  bello  coro  , 
Donde  el  moro  bienandante 
Gozó  del  dulce  tesoro 
De  aquella  bella  hermosura 
Eolazatla  en  lazos  de  oro  , 
Está  el  valeroso  Orlando 
Vuelto  una  fuoiite  de  lloro ,  -^f 

Diciendo  entre  mil  suspiros : 
—  ¡  Ay  felicísimo  moro  1  — 
Dícele  :  —  Fiero  enemigo » 
¿Qué  es  del  sol  por  quien  yo  lloro  T 
Agora  gozas  la  lumbre 
Por  quien  en  tinieblas  moro  : 
Pues  tienes  rondida  el  alma 
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De  aquella  á  quien  yo  adoro  , 
Yo  te  Sacaré  la  taya , 
Si  de  este  estado  mejoro. 
Bien  sé  que  con  tal  ven;^nza 
£1  ser  de  Orlando  desdoro  , 
Pero  el  aoior  roe  díscolpa , 
Qae  á  nadie  sttarda  el  decoro. — 
Luego  con  rabiosa  basca 
Bramando  cual  braro  toro , 
Se  embravece  contra  sí 
Aumentando  mas  su  lloro. 

ROMÁNCI  DI  LA  LOCUaA  DB  ROLDAN 
POa  ZILOS  DB  ANGÉLICA. 

(  Anónimo, ) 

«  Aqui  gozaba  Medoro 
De  su  bella  deseada , 
A  pesar  del  paladino 

Y  de  los  moros  de  Bspaffa. 
Aqui  sus  hermosos  brazos 
Gomo  hiedra  que  se  enlaza 
Ciñeron  su  cuello  y  pecho 
Haciendo  un  cuerpo  dos  almas.» 
Estas  palabras  de  fuego 
Escritas  con  una  daga 

En  el  mármol  de  una  puerta 
El  conde  Orlando  miraba. 

Y  apenas  leyó  el  renglón 
De  las  postreras  palabras , 
Guando  con  voces  de  loco 
Echó  mano  á  Diníndana , 

Y  dando  sobre  las  letras 
Una  y  otra  cuchillada  , 
Con  el  encantado  acero 
Piedras  y  centellas  saltan  ; 
Que  de  palabras  de  amor 
No  solamente  en  las  almas  • 

?ue  en  las  piedras  entra  el  fuego 
dellas  sale  la  llama. 
La  columna  deja  entera 
Gomo  lo  está  'u  esperanza  , 
Que  confiesa  ser  mas  firme 
Que  no  el  valor  de  sus  armas. 
Entrando  la  casa  adentro 
Yíó  pintada  en  una  cuatira 
\a  amarilla  y  fiera  muerte 
Que  á  los  pies  de  un  niño  estaba : 
Conoció  que  era  el  Amor 
En  las  flechas  y  el  ^IJ^ba , 

Y  unas  letras  que  salían 
De  las  manos  de  una  dama. 
Jx)  que  decían  repite 
Como  quien  no  entiende  nada , 
Que  en  males  que  vienen  ciertos 
Es  gloria  engañar  el  alma. 
Las  letras  dicen :  «  Medoro , 


El  grande  amor  de  tu  e«clav» 
Ha  de  vencer  á  la  imierta , 
Que  muerto  vive  quien  ama. » 
No  tiene  el  conde  paciencia» 
Que  alborotando  la  sala 
Despedaza  cuanto  nfrá. 
De  amor  injusta  venganza. 
f«o  que  dice  y  lo  onc  siente 
Entiéndalo  quien  oien  ama  , 
Si  sabe  el  mal  que  son  zelos. 
Que  llaman  muerte  de  rabiai 

BOMANGB   DK  LA  MOBITB  DB  i«BICAN. 


Roja  de  sangre  la  espnela 
De  la  hijada  del  caballo . 
Rojo  el  petral  y  la  cincha 

Y  el  freno  hecho  pedazos  » 
Despedazado  el  escudo 

■  el  fuerte  peto  acerado , 

Y  hecha  sierra  la  espada  , 
Sin  vigor  ni  fuerza  el  brazo  ; 
Abierta  media  cabeza 

De  un  golpe  de  espada  bravo  > 
Que  no  podo  resíitiilo 
El  fuerte  yelmt»  encantado  , 
Junto  á  una  pequeña  fuente 
Recostado  en  un  peñasco 
Estaba  el  fuerte  Agrican 
Para  volverse  cristiano. 
Compañía  tiene  á  solas 
Quien  le  acompañó  en  el  campo 
Cuando  con  armas  iguales 
De  las  su^as  hizo  estrago. 
Allí  le  dio  agua  de  fe 
Aquella  invencible  mano 
Que  nunca  se  vio  vencida 
Jamas  de  ningún  contrario. 
Venia  la  noche  escura  , 

Y  el  claro  «ol  eclipsado 
Con  agua  y  espesas  nubes 
Turbando  los  aires  claros ; 

Y  con  temerosos  truenos  :| 
En  los  valles  resonando , 
Cubría  la  negra  tierra  ¿ 
Relámpagos ,  piedra  y  rayos  ,  ¡ 
Cuando  el  ya  cristiano  rey         i 
El  espírKu  ha  dejado  ,              i 
Dejándole  el  cuerpo  frío            f 
Al  paladín  en  los  brazos.          ^ 

BOMANCB  DBL  BAUnSMO  Wi  uf 
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De  huello  y  pisar  airoso , 
Fuerte ,  aristoso  y  cdilano  , 
Entra  en  París  el  famoso 
Rugero  á  hacerse  crísfiano. 

Y  como  el  bravo  guerrero 
Se  hubiese  puesto  aquel  día 
Bizarro  en  trapee  estrangero , 
Toda  la  corte  decía  : 
ff  ¡  Cuan  gallardo  entra  Rugero !  » 
Entra  el  moro  acompañado 
Dése  que  Roldan  se  llama  , 
Con  otros  de  grande  estado : 
Paladines  de  gran  fama 
Lleva  Rugero  á  su  lado : 
Alegres  y  satisfechos , 

Y  sus  personas  honrando , 
Yan  á  palacio  derechos. 
Donde  el  i*ey  eslá  aguardando. 
Estaba  con  gran  decoro 
Don  Carlos  represei^ando 
Su  magestad  y  tesoro  , 
A  cuya  persona  hablando 
De  rodillas  dtjo  el  moro  : 
—  Buen  Carlos ,  dame  la  mano  , 
Que  aunque  no  te  lo  he  servido , 
To  soy  Rugero  el  pagano , 
Que  á  tus  cortes  he  venido 
Para  Solverme  cristiano. 

lOHÁVCS  DI  ■ODAMonn  Y  ■VGcmo. 

fAnánimo.J 

Rotas  las  sansrientas  armas , 
El  cuerpo  ya  desangrado , 
Despedazado  el  escudo , 
Con  el  estoque  quebrado , 
Sale  el  fuerte  Rodamonte 
De  vida  y  alma  privado  , 
Por  el  vencedor  Rugero 
Que  la  victoria  ha  alcanzado. 
Matólo  porque  á  la  mesa 
Estando  junto  al  rey  Carlos 
Con  la  bella  Bradamante 
Con  quien  estaba  casado. 
Anisado  de  negras  armas , 
Negro  el  escudo  y  caballo , 
Aunque  con  la  blanca  espuma 
Parece  el  freno  argentado , 
Y  sin  hacer  reverencia 
A  la  persona  de  Carlos  • 
El  soberbio  y  perro  moro 
A  Rugero  asií  le  ha  hablado  : 

-Yo  soy  el  rey  de  Argel,  trai<lor  Rugero^ 
Qzc  en  este  campo  y  cruel  batalla 
Probar  tu  ^an  Irüicioa  por  muerte  espero. 

Que  ncal  podrás ,  cnstiano,  ya  negalUu 


Y  SI  por  miedo  tú  y  alguB  guerreto 
Se  quisiere  ofrecer ,  quiero  acoptalla  : 

Y  por  tener  eu  mi  verdad  respeto , 
Al  campo  tres  de  tí  pido  y  aceto, 

ROMAligB    DB  LÁ  BATAIXA  DE  KUC^BftO 
T  RODAMONn. 

(Anómmo. ) 

Rendidas  armas  y  vida , 
De  Rodamonte  el  bravo 
El  victorioso  Rutero 
Va  entre  el  rey  Sobrino  y  Cáríos. 
«Viva  Ruger,  Ruger  viva. 
Va  la  gente  pregonando, 

Y  entle  el  regocijo  vienen 
Danés ,  Oliver  y  Oilando  : 
Viene  Aslolfo  y  Ricardeto , 
Baldovínos  y  Ricardo , 

Y  los  dos  tío  y  sobrino 
Malgesi  y  don  Reinaldos. 
Entre  aquellos  paladines 

Que  á  Ruger  sacan  del  campo  , 
i  Cuan  gallarda  va  Marfisa 
Con  el  cuerpo  bien  armado ! 
Que  aunque  no  dudó  el  sucoso , 
Al  fin  como  era  su  hermano  , 
Sacó  el  cuerpo  apercibido 

Y  el  alma  puesta  en  cuidado. 
A  los  corredores  sale , 
Cuando  entraban  en  palacio, 
I^  contenta  Bradamante 
Vivas  colores  mudando. 
Adelántase  de  todos , 

Y  á  su  Rugero  mirando  • 
Antes  que  llegue  le  abraza 
Los  brazos  al  aire  echando. 
Cuando  los  cuerpos  se  juntan 

Y  se  enlazan  con  los  lazos , 
No  se  hablan  ,  aunque  quieren  , 
Con  el  contento  turbados. 

{^jom  los  ojos  se  regalan 
Rostro  con  rostro  juntando , 

Y  sosegándose  un  poco 
Bradamante  se  ha  esforzado , 

Y  d  ícele :  —  Mi  Rugero , 
Descanso  do  mi  cuidado , 
En  deuda  me  estáis,  señor. 
Del  sobresalió  pasado. 
Cuando  en  la  batalla  os  vía 
Con  tan  soberbio  contrarío, 
Temía  de  mi  ventura 

Y  .'fiaba  en  vuestro  braio. 
Dos  mil  vidas  diera  juntas 
Por  er  el  desafia<lo , 

Y  en  menen  las  estimara 

Que  en  vos  al  roas  fácil  daño. 
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—  Si  Rodámonte  sopieía , 
Rugero  la  ha  replicado » 
Que  estáhade^  en  mi  alma , 
No  viniera  tan  osado. 
Con  dos  contraríos  pelea 
Quien  tiene  conmigo  campo , 
Y  así  llamarse  pudiera 
Aquel  sarracino  á  engaño.  — 


No  se  dicen  mas  ternezas 
Porque  no  los  han  dejado » 
Que  llega  la  emperatriz 

Y  por  otra  parte  Carlos : 
Suenan  dulces  instrumentos» 

Y  los  paladines  francos 
Juegan  cañas  y  tornean 
En  la  plaza  de  palacio. 


I(0]L4N(1ES  myiIM ALES 


T  DI  LAS  CRÓNICAS 


DE   LOS   REYES    DE   ESPAÑA. 


101U5CI  DIL  Mf  BAMBA. 

f  Lorenzo  de  SepulvedaJ 

Esos  nobles  fuertes  godos 
Por  su  rey  alzan  á  Bamba  • 
Caballero  mucho  honrado 
En  linage  y  buena  maña. 
En  Toledo  esa  ciudad 
La  corona  le  fué  dada  ; 
Juráronlo  por  su  rey 
Todos  lo»  nobles  de  España : 
Una  abeja  de  su  boca 
Salió ,  y  al  cíelo  volaba , 
Después  que  fuera  ungido 
De  su  bondad  señal  daba ; 
Los  sabios  dicen  será 
España  bien  gobernada. 
Un  muy  mal  conde  de  Niroes » 
nderíco  se  llamaba» 
Alzóse  con  su  condado  ; 
A  Bamba  mucho  pesaba, 
Que  robó  sos  ricoshombres 

Y  á  mochos  delios  mataba. 
Ayuntó  el  rey  muchas  gentes» 
Por  capitán  señalaba 

Un  caballero  de  Grecia, 
El  cual  Paulo  se  llamaba, 
Que  también  hizo  homenage 

Y  serle  leal  juraba. 

Paulo  fué  contra  el  traidor 

Y  ambos  gran  traición  obraban ; 
Juntase  con  Remismundo , 

Eso  duaue  de  Cantabria ; 
Alzan  a  Paulo  por  rey , 
Porque  dáditas  les  daba. 


Rey  que  se  vído  ser  Paulo* 
Al  rey  Bamba  guerreaba  ; 
Bamba  con  sus  caballeros 
Dióle  muy  cruda  batalla  ; 
Mató  muchos  caballeros , 
Toda  su  tierra  cobraba. 
En  Narbona  prendió  á  Paulo 

Y  á  muchos  de  su  mesnada : 
Ante  él  vino  el  arzobispo , 
Por  sus  vidas  suplicaba , 

El  rey  lo  perdona  á  él  solo , 

Y  en  los  demás  razonaba 
Que  se  viese  por  su  corto 
Qué  pena  les  sería  dada. 
Trujcron  ante  él  á  Paulo » 
El  cual  escondido  estaba 
En  una  cueva  so  tierra  ; 
Por  los  cabellos  lo  sacan. 
El  rey  al  verlo  anjte  sí : 

—  Coqjúrote .  bestia  brava  , 
Dijo  ,  por  mi  Dios  del  cielo 
Me  digas  si  hobíste  causa 
Para  alzarte  contra  mí.  — 
Paulo  luego  replicaba : 

—  Pues  por  Dios  me  conjuraste 
De  verdad  será  mi  habla  : 

Mal  de  vos  no  recibí , 
Sino  merced  señalada  , 
Siempre  fuí  por  vos  honrado » 
A  m(  el  diablo  engañara  % 
Que  metió  en  mi  corazón 
Hacer  la  traición  tamaña.  — 
Luego  traen  el  homenage 

Y  jura ,  que  Paulo  daba 
Cuando  á  Bamba  alian  por  rey 
En  Toledo  la  nombrada  , 

Y  el  juTsmento  que  Paulo 
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Tomara  allí  á  su  compafia» 
Que  á  él  ie  tengan  por  su  rey , 
T  no  á  eifí  noble  Bamba. 
Pronunciara  el  rey  «entencia 
G>ntra  Paulo  y  su  mesnada : 
Que  mueran  por  ser  traidares » 
Pues  contra  su  rey  se  alzaban. 
El  rey  les  guarda  las  vidas , 
Que  dello  palabra  daba. 
Pártese  para  Toledo, 
Consisto  á  Paulo  llevaba , 

Y  antes  que  allá  llegasen  , 

A  Paulo  en  cruz  treBtfuílaban 
lunto  con  sus  compañeros « 

Y  las  barbas  les  rapaban. 
A  todos  sacan  los  ojos , 
De  jerga  los  cobijaban  , 
Cabálganlos  en  camellos ; 
Paulo  delante  guiaba : 
De  pez  era  una  corona 
Qje  en  su  cabeza  lleyaba  ; 
Los  otros  iban  descalzos 
Con  sogas  á  las  gargantas. 
Ansí  entraron  por  Toledo , 

Y  todos  los  denostaban. 
Pusiera  sobre  las  puedas 
Unas  losas  mucho  claras  • 
Con  unas  letras  latinas 

Que  decían  :  «  £1  rey  Bamba 
Con  el  ayuda  de  Dios 
A  Toledo  mejoraba , 
Para  acrecentar  la  honra 

Y  nobleza  que  ahí  estaba. » 
En  las  torres  de  la  iglesia 
Otras  letras  que  ansi  hablaban  : 
«  Vosotros ,  sanios  de  Dios ; 
Que  en  este  lugar  se  honraban , 
Salvad  y  honrad  este  pueblo , 
Pues  en  Sí  gracias  se  os  daban. » 
El  rey  á  sus  rícoshombres  , 

Que  en  la  guerra  le  aguardaran » 
Diérales  de  sus  haberes , 
Que  muy  contentos  quedaran. 
£n>i61os  á  sus  tierras ; 
En  Toledo  el  rey  fíncaba  * 
Hizo  concilio  on  Toledo 
Con  los  perlados  de  España. 
ConGrmo  sus  privilegios 
Como  de  antes  se  guardaban , 
Dio  renta  á  los  obispos , 
Hizo  otrai  cosas  muy  santas. 
Muchos  alárabes  venció  • 
Que  venían  en  armada , 
Metióse  monge  en  Pampiega  * 
Dó  vivió  vida  muy  santa , 
Muerto  se  llevó  á  'Toledo , 
Y  alli  está  en  Santa  Leocadia» 
Que  el  rey  Alfonso  Deceno 


Fué  el  que  allí  lo  trasladara. 

I.  —  aOlIAlVCB  DBL  REY  HODIIGO. 

f  Ánámmo, ) 

En  la  ciudad  de  Toledo 
Muy  grandes  fíestas  hacía 
Ese  rey  godo  Rodrigo 
Con  su  gran  caballería , 

Y  mucha  gente  estranjera 
A  la  tal  fiesta  venia  : 
Vienen  duques  y  marquefes 

Y  reyes  de  gran  valia. 

En  España  era  entonces  1' 

La  flor  de  caballería  , 

La  duquesa  de  Loreina 

A  aquella  corte  venía , 

No  para  mirar  los  juegos  , 

Sino  á  ver  si  hallaría 

Quien  se  combata  por  ella 

Sobre  un  pleito  que  traía. 

Es  el  pleito  detta  suerte  : 

Que  ella  un  marido  tenia 

Que  la  hacia  heredera 

De  toda  su  señoría  , 

Si  .de  su  muerte  en  dos  años 

Castidad  le  mantenía , 

Y  lo  contrarío  haciendo 
Que  todo  lo  perdería, 
íembrot ,  hermano  del  duque » 
Con  codicia  aue  tenia 

De  heredar  el  su  ducado « 
Testigos  falsos  ponia 
Que  acusen  á  la  duquesa 
Que  con  un  varón  dorraia. 
Fuéronse  al  emperador , 

Y  cada  uno  decía 

En  su  razón  y  derecho 
Según  que  mejor  sabia. 
La  razón  que  da  Lembrot 
Dcsta  manera  decía  : 
Que  buscase  la  duquesa 
Dentro  de  un  año  y  un  día 
Quien  lo  combatiese  á  él 

Y  á  dos  tíos  que  tenia 
La  contienda  del  ducado 
Sobro  que  era  la  porfía  , 

Y  que  si  Lembrot  venciese  i 
Suyo  el  ducado  sería  ; 

Sí  Venciese  la  duquesa , 
Que  firme  le  quedaría. 
Al  emperador  aplace 
Lo  que  Lembrot  proponía. 
Firmaron  ambos  á  dos 
Todo  así  se  trataría  , 
Con  tal  que  fuese  obligado 
I    Lttnbi'ot  y  su  compañía 
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De  aceptar  la  batalla 
Do  ella  señalaría. 
De  alU  se  va  la  duquesa , 
Ya  muy  triste  en  demasía , 
Poixiue  en  toda  aquella  corte 
Tres  caballeros  no  había 
Que  osasen  á  combatirse 
Con  los  tres  de  la  porfía  : 
Así  partió  para  España 

Y  á  Toledo  se  venia. 

Muy  bien  la  recibe  el  rey , 

Hik'cle  gran  cortesía , 

Cuando  contó  la  duquesa 

A  qué  fuera  su  venida. 

Ofreci^sele  Sacarus , 

Flor  de  la  caballería, 

Ofreciósele  Almene , 

1^0  mesmo  Agresés  hacia , 

Todos  buenos  caballeros 

Quo  otros  mejores  no  había. 

Las  Gestas  se  comenzaron , 

La  duquesa  bien  las  vía  , 

4  Cuan  bien  qiic  mostraba  en  ellas 

Sacarus  su  gran  valía  ! 

Bien  se  cree  la  duquesa 

Que  por  él  libre  seria. 

Las  iiestas  son  acabadas , 

Lue«o  la  duquesa  envia 

A  citar  sus  enemigos 

Que  vengan  á  cierto  dia 

A  combatirse  en  España 

Con  quien  por  ella  salía. 

£1  término  no  es  cumplido 

Cuando  ya  Lembrot  venía 

Con  los  dos  tíos  consigo , 

¡  Oh  cuan  bien  que  parecía ! 

Porque  era  grande  de  cuerpo , 

Geníii  hombre  en  demasía. 

Seficílanles  la  batalla, 

Señaláronles  el  dia. 

Ya  los  meten  en  el  campo 

Y  mucha  gente  los  mira « 
Partido  les  han  el  sol 
Porque  ño  haya  mejoría. 
Como  todos  fueron  dentro  , 
Una  trompeta  so  oía , 
Corren  unos  para  otros 
Con  es.uerzo  y  valentía. 
Del  encuentro  de  Sacarus 
Lembrot  en  tierra  caía , 
Agrcsés  y  su  contrarío 
Ambos  a  tierra  venían  , 
Lo  mesmo  hace  Almcric 

Y  cl  contrarío  que  tenia. 
I^vántanse  muy  ligeros 
Sin  ptmta.  de  cobardía , 

Y  co:no  Sacarus  vido 
Que  apearse  le  cumplía , 


Desciende  de  su  caballo 

Y  contra  Lembrot  venia. 
Tantos  se  dan  de  los  golpes 
Que  gran  espanto  ponian  ; 
Pues  los  otros  caballeros 
Tan  sin  duelo  se  herían  , 
Que  á  los  que  los  miraban 
A  gran  compasión  movían. 
Hora  y  media  se  combaten 
Sin  conoscer  mejoría ; 

Mas  como  el  sol  era  grande, 
Gran  trabajo  les  ponía  : 
A  pártanse  por  holgar , 
Que  bien  menester  lo  habían. 
Como  hobieron  descansado , 
A  la  batalla  volvían  ; 
Todos  seis  andan  en  campo , 
Que  otra  cosa  no  hacían 
Sino  dar  y  recibir 
Fuertes  golpes  á  porfía : 
Todos  están  espantados 
De  cómo  durar  podía 
Una  tan  fuerte  batalla 
Sin  sentirse  mejoría. 
Tornaron  á  descansar 
Ya  cerca  de  mediodía  ; 
licmbrot  está  mal  herido, 
Mucha  sangre  del  salía , 
Entre  sf  estaba  diciendo : 
— ;  Válgame  santa  María ! 
Este  hombre  es  infernal , 
Quo  destruirme  qTieria , 
Porque  si  él  humano  fuese 
Mis  golpes  bien  sentiría  ; 
Mas  veo  que  cada  hora 
Le  recrece  la  osadía.— 
Ya  embrasaha  Sacarus 
Con  vergüenza  que  tenia  , 

Y  Vcise  contra  Lembrot , 
El  cual  bien  lo  rccebia  : 
I^-  batalla  que  comienzan 
Nueva  á  todos  parcscia  : 
Puc3  Alraeric  y  Agresés 

¡  Cuan  bien  qiie  se  combatían  I 
Tienen  fuertes  enemigos , 
Bien  menesler  les  hacia 
Mostrar  todo  su  ardimiento 
Por  salir  con  su  porfía. 
Sacaras  muy  enojado , 
Oue  la  ira  le  crescia , 
Tros  golpes  le  dio  á  liembrot , 
De  mauos  dar  le  h<icia  ; 
Msas  Lembrot  era  ligero  , 
lievantóse  muy  aína , 
Pero  ya  anda  mirando 
Cómo  se  defendería. 
Almeríc  viendo  á  Sacarus 
Como  á  Lembrot  mal  traía  • 
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Vemó  en  m  coraioo 
Oae  retraído  sería,  ^ 
Si  en  el  librar  su  batalla 
Él  mucho  se  detenia. 
Ai^resés  era  mancebo , 
Ardimiento  le  creseía , 
Fué  contra  su  enemigo 
Qoe  cansado  lo  tenia , 
T  hfizole  dar  de  manos , 
Reciamente  lo  hería : 
Gran  placer  habían  las  damas 
De  lo  que  Agresés  hacia. 
Sacaras  muy  enojado 
A  Lembrot  del  3  elmo  tira , 
Las  enlaxaduras  quiebra , 
La  cara  le  descubría  ; 
Mas  Lembrot  que  asi  se  vido 
Con  Sacaras  remetía , 
Pensando  que  por  ser  grande 
Que  á  lucha  lo  vencería , 
Y  cociéndolo  debsvjo 
Qje  luego  lo  mataría ; 
Mas  Sacara  5  con  su  espada 
La  cabesa  le  hendía. 
Los  tíos  que  aquesto  vieron 
Gomo  Lembrot  muerto  habia , 
Caen  ambos  en  el  suelo , 
Corazón  les  faHecia , 
Cortáronles  las  cabeoas , 
En  el  campo  las  ponían. 
Luego  pieguntan  al  rey 
Si  mas  que  hacer  había , 
Dijo  el  rey  ({ue  bien  estaba  » 
Que  nada  les  fallescia. 

II. — B0IU5CB  DBL  BIY  aODBIGO. 

fAnánimo.J 

Don  Rodrigo,  rey  de  España, 
Por  la  su  corona  honrar 
Un  torneo  en  Toledo 
Ha  mandado  pregonar : 
Sesenta  mjJ  cal>alleros 
En  él  se  han  ido  á  juntar. 
Bastecido  el  gran  torneo , 
Qjeríéndole  comenzar , 
Vino  gente  de  Toledo 
Por  le  haber  de  suplicar 
Que  á  la  antigua  casa  de  Héroulcs 
Qjísiese  un  candado  echar  , 
Como  sos  antepasados 
Lo  S3lian  costumbfar. 
El  rey  no  puso  el  candado , 
Mas  todos  los  fué  á  quebrar, 
Pensai^do  que  gran  tesoro 
Hércoles  debía  dejar. 
Entrando  deptrp  en  la  casa 


Nada  otro  filara  hallar 
Sino  l^as  que  decían : 
«  Rey  has  sido  por  tu  mal , 
Que  el  rey  que  esta  casa  abriere 
A  Espa&a  tiene  quemar.  » 
Un  cofre  de  gran  ríqueza 
Hallaron  dentro  un  pilar. 
Dentro  del  nuevas  banderas 
Con  figuras  de  espantar  ; 
Alárabes  de  caballo 
Sin  poderse  menear « 
Con  espadas  á  los  cuellos , 
Ballestas  de  bien  tirar. 
Don  Rodrigo  pavoroso 
No  curó  de  mas  mirar. 
Vino  un  águila  del  cielo  * 
La  casa  fuera  quemar; 
Luego  envía  mucha  gente 
Para  África  conquistar : 
Veinte  y  cinco  mil  c2J>aIleros 
Dio  al  conde  don  Julián  • 
Y  pasándolos  el  conde 
Corría  fortuna  en  la  mar  : 
Perdió  doscientos  navios  • 
Cien  galeras  de  remar , 
T  toda  la  gente  suya , 
Sino  cuatro  mil  no  mas. 

Ui.  —  ROMANCB    DEL  BBT  BODMGQ. 

fLorenxo  de  SépúlvedaJ 

De  los  nobilísimos  godos 
Que  en  Castilla  habían  reinado 
Rodrígo  roínó  el  postrero 
De  los  royes  que  han  pasado , 
En  cuyo  tiempo  los  moros 
Toda  España  habían  ganado, 
Sí  no  fuera  las  Asturias, 
Que  defendió  don  Pelayo. 
En  Toledo  está  Rodrígo  : 
Al  comienzo  del  reinado 
Vínole  gran  voluntad 
De  ver  lo  que  está  cerrado 
En  la  torro  que  está  allí 
Antigua  de  muchos  años. 
En  ésta  torre  los  reyes 
Cada  uno  echó  un  cañado » 
Porque  lo  ordenara  ansí 
Hércules  el  afamado , 
Que  ganó  prímero  á  España 
De  Gierion  ,  gran  tirano. 
Creyó  el  roy  que  habia  en  la  torro 
Grande  tesoro  guardado. 
I^  torro  fué  luego  abierla , 
T  quitados  los  cañados 
No  hay  en  día  cosa  alguna , 
Sgla  una  caja  han  faell^MW. 
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El  rey  la  mandara  abrir , 
Un  paño  dentro  se  ha  hallado 
Con  anas  letras  latinas 
Que  dicen  en  castellano : 
<t  Guando  aquestas  cerradoras 
Que  cierran  estos  cañados 
Fueren  abiertas,  y  visto 
Lo  en  el  paño  debitado , 
España  será  perdida 
T  en  ella  todo  asolado. 
Ganarála  gente  estraña 
Como  aquí  está  fisiurado , 
Los  rostros  muy  denegridos , 
Los  brazos  arremangados» 
Muchas  colores  vestidas , 
En  las  cabezas  tocados : 
Alzadas  traerán  sus  señas 
Ed  caballos  cabalgando, 
En  sus  manos  largas  lanzas , 
Con  espadas  en  sü  lado. 
Atárebes  se  dirán 

Y  de  aquesta  tierra  estraños ; 
Perderáse  toda  España, 

Que  nada  no  habrá  Gncado. » 
El  rey  con  sus  ricos  hombres 
Todos  66  habian  espantado 
Cuando  vieron  las  figuras 
T  letras  aue  hemos  contado  : 
Vuelven  a  cerrar  la  torre , 
Quedó  el  rey  muy  angustiado. 

IV.  —  ROVANCB  DEL  lET  RODUCM). 

^Anárnmo.J 

De  una  torre  de  palacio 
Se  salió  por  un  postigo 
I^  Cava  con  sus  doncellas » 
Con  i*ran  gusto  y  regocijo. 
Metiéronse  en  un  Janlin 
Cerca  de  un  famoso  ombrfo 
De  jazmines  y  arrayanes, 
De  pámpanos  y  racimos. 
Sentadas  á  la  retionda  , 
La  Cava  á  todas  las  dijo 
Que  se  midiesen  los  brazos 
Con  un  listón  amarillo. 
Midiéronse  las  doncelhis , 
La  Cava  lo  mismo  hizo, 

Y  en  blancura  y  lo  demás 
Grandes  ventajas  les  hizo. 
Pensó  la  Cava  estar  sola  ; 
Vero  la  ventura  quiso 
Que  por  una  celosía 
Mirase  el  rey  don  Rodrigo. 
Puso  la  ocasión  al  fuego , 

Y  sacóla  cuando  quiso, 

Y  amor  batiendo  las  alas 


Abrasóle  de  im^oviso. 
Fueron  del  jaidin  las  damas 
Con  la  qué  htính  rendido 
Al  rey  con  su  hermosura* 
Con  su  donaire  y  su  brio. 
Luego  la  llamó  al  retrete  • 

Y  astas  palabras  le  dijo : 
—  Sabrás,  mí  florida  Cava, 
Que  de  a^er  acá  no  vivo , 
Si  me  quieres  dar  remedio 
A  pagártelo  me  obligo 

Con  mi  cetro  y  mi  corona » 
Que  á  tus  aras  sacrifico.  -^ 
Dicen  que  no  respondió  , 

Y  que  se  enojó  al  principio  , 
JPero  al  fin  de  aquesta  plática 
Lo  que  mandaba  se  hizo. 
Florinda  perdió  su  flor. 

El  rey  quedó  arrepentido  • 

Y  obligada  toda  España 
Por  el  gustó  de  Rodrigo. 
Si  dicen  quién  de  los  dos 
La  mayor  culpa  ha  tenido  • 
Digan  los  hombres  la  Cawi^ 

Y  las  mngeres  Rodrigo. 

▼.  —  lOHANGE  DBL  lET  lOMUAO. 

(AñiMmo.) 

Por  el  jardin  de  las  damas 
Se  pasea  el  rey  Rodrigo , 
Por  alargar  la  cadena 
A  un  pensamiento  rendido. 
l*Co  le  alegran  de  las  fuentes 
La  hermosura  y  artificio , 
Ki  advierte  la  nueva  rosa  , 
Ni  le  alegra  el  blanco  lirio. 
Después  que  en  confusos  pasos 
Dio  vuelta  al  alegre  sitio , 
Arrimóse  á  un  duro  tronco 
De  un  inútil  roble  antiguo. 
Junto  á  unas  yerbas  ingratas 
Al  sol ,  al  aire  ,  al  rocío , 
Tristes  y  amarillas  flores , 

Y  él  mas  flaco  y  amarillo. 
Con  claros  y  humildes  ojos , 
De  un  ardíante  amor  vencido , 
Dico<  —  De  cuatro  elementos 
Los  tres  combaten  conmigo  ; 
El  fuego  tengo  en  mi  pecho , 
El  aire  está  en  mis  suspht» » 
Toda  el  agua  está  en  mis  ojos* 
Autores  de  mi  castigo  : 
Quedándome  soto  el  cuoiio 
Que  es  en  tierra  convertido, 
Pues  una  dichosa  muerte 
Vence  todos  enemigos. 
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Entregóme  en  estas  plantas , 
Cava  ,  por  poner  olvido , 

Y  ellas  mismas  me  acrecientan 
La  memoria  y  el  peligro , 
Que  viendo  estas  verdes  ramas 
Veo  el  rostro  peregrino 

De  esos  bellísmos  ojos 
Que  son  de  mi  pena  olvido. 
La  dureza  deate  tronco , 
Que  agora  es  mi  triste  arrimo » 
Me  muestra  la  dése  pecho 
Donde  amor  no  hizo  tiro , 

Y  no  es  bien  que  estas  memorias 
Quiten  el  libre  albedrío , 

Y  me  den  las  dulces  plantas 
El  mas  emperrado  alivio 

Que  se  dio  al  mas  bajo  cuerpo  t      \ 
Torpe  ,  necio  y  mal  nacido « 
Teniéndote ,  Cava  ,  sola 
Por  mi  bien  y  paraíso. 

n.  —  apiUNCE  VBL  RBT  lOOBIGO. 

Revuelta  en  sqdor  y  llanto. 
Desmelenado  el  cabello , 
El  rostro  blanco  encendido 
De  dolor  ,  vergüenza  y  miedo  ; . 
Las  manos  de  un  hombre  asidas , 
Rey  poderoso  j  mancebo « 
Una  mnger  flaca  y  sola , 
Ausente  del  padre  y  deudos « , 
Así  le  dice  á  Rodrigo 
Ya  por  voeeti^.^  ya  pcnr  r^egpa^   - 
Como  hi  ruegos  y  voces 
Valieran  en  tales  tiempos : 
—  No  quieras ,  señor,  le  dice  : 
Sol  del  español  imperio , 
Escureccr  con  tus  rayos 
La  nube  de  mi  deseo. 
La  Cava  soy  de  tu  fuerza , 
Aunque  al  muro  de  mi  pecho 
la  luirbac^na  le  falta. 
De  todos  es  padre  el  cielo  , 
Sirviéndoos  la. tiene  el  mió 
Desde  el  primer  bezo  negro: 
Mancebo  le  distes  cargas  * 
Carga  isle  de  aCrentas  viejo  : 
Con  la  sancpre  de  roí  honra 
No  se  tina  «1  honor  vuestro , 
Mirad  que  eclipse  de  sangre 
En  reyes  es  mal  agüero. 
Mientras  él  vierte  la  suya 
Delendíendo  vu^ros  reinos , 
En  otra  batalla  infame 
La  soya  estáis  ofendiendo  : 
Temed,  temed  offndeUe  9  y.  jl 


Que  podrá  vengarse  nn  tiempo , 
Pues  los  nobles  y  soldados 
Vos  sabéis  si  son  soberbios ; 

Y  si  ley ,  Dios ,  honra  y  padre 
No  estorban  vuestros  deseos , 
Soy  Cava ,  y  seré  principio 

De  vuestros  daños  eternos.  — 
Rodrigo  que  solo  esco(^ 
Las  voces  de  sus  deseos , 
Forzóla  y  aboirecióla , 
Del  amor  propios  efectos. 
Quedóse  dando  suspiros. 
Porque  al  fin  de  tales  hechos 
Si  con  estremo  se  ama , 
9e  aborrece  con  estremo. 

Vn. ROMANCE  DEL  RET  RODRIGO. 

fJnórUmo^J 

\  O  canas  ignominiosas , 
Dice  el  señor  de  Tarifa , 
Provocadas  á  venganza , 

Y  de  su  rey  ofendidas !  — 
Cantidad  esparce  al  viento 
Cual  hebras  de  plata  lisa. 
Que  con  rigurosa  mano 
De  barba  y  cabeza  quita : 
Hiere  el  venerable  rostro , 
Donde  dos  fuentes  se  vian 
Que  con  abundante  vena 
Hacen  mayor  su  desdicha. 
Ya  mira  ofendido  al  suelo, 
Ya  con  altas  manos  mira 
Al  estrellado  dosel , 
Testigo  de  su  fatiga. 

—  ¡  O  mísera  suerte  I  dice  : 
Afrentosa ,  ejecutiva . 
Villana  sin  esempcion. 
Que  á  la  nobleza  aniquila: 
i  O  rey  inconsiderado , 
Tap  obediente  á  tu  vista , 
Cuan  presto  á  mi  deshonor 

Y  al  de  mi  cuitada  hija! 
Déme  la  justa  venganza 
Quien  de  mi  diestra  limita 
El  poder ,  que  justo  pide 

Quien  pide  al  cielo  justicia  :  , 

No  se  espanten  los  que  oyeren        j 
Alguna  cosa  ¡ndebitia , 
Que  rey  tirano  y  aleve 
Vasallos  traidores  cria.  ' , 

Vive  el  cielo ,  que  ha  ile  ser 
De  España  total  ruina 
La  torpeza  de  mi  rev 
En  mi  sangre  cometida. 
Pagarán  los  inocentes  > 

De  SQ  señor  la  malicia, 
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Qoe^  no  «gmtrda  meno»  reino 

Do  v»y  tirano  administra : 

Que  osto6  suelen  ser  lfe^dagos^ 

Por  disposición  divina , 

Muchas  ^eces  de  sus  gentes , 

Como  fueron  Mario  y  Sila. 

Yo  tomara  ,.  Dios  lo  sal)e , 

Si  me  fuera  concedida , 

De  otra  suerte  esta  venganza  >. 

No  tan  atroz  ni  sanguina  ; 

Mas  no  roe  será  posible  ^ 

Entre  el  libio  por  lariflr,. 

Tale,  robe,  asuele  y  mate 

En  nu  estado  y  tierras  mismas.. 

Ya  la  suerto-  va  rodando 

para  siniestra-  ó  propicia  ^ 

£1  dado  va  por  la  tabla , 

No  hay  quien  el  correr  le  impiíjb^ 

Vive  Dios ,  quo  el  torpe  rey ,, 

Por  bien  que  le  acuda  y  diga^ 

Que  ha  do  dejar  desta  vez 

La  honra,  el  cetro  y  la  vida;. 

I  No  liay  mas  de  hacer  sinrazones; 

Y  ejecutar  sus  delicias , 
Fiados  con  que  en  el  suelo 
Su  maldad  no  se  castiga  ? 

¡  Cíelo ,  que  enmiendas  agravios; 
Con  halaQía  justa  y  lisa  , 
Los  deste  agiaviadó  viejo 
Con-  píadésos  ojps  mica !  ^i^ 
Esto  «1  conde  don  Juiían. 
Leyendo  un  papel-  decía. 
Que  recibió  de  la  Cava  , 
Contiodole  sus  desdtelias^ 

vsju-^  aowAffoe.  del  rey,  aonnoL 

En  Ceuta:  está  dDn  Jtilianv 
En  Ceuta  la  bien  nombrada- u 
Para  las  ifaotes  de  allende 
Quiece  ctiyiar  su  embajada*,. 
Moro  viejp  ia  escrebia  , 

Y  el  conde  se  la.  notaba  : 
Des|Nies  de  haberla,  escripto^,,, 
Al  moro,  luego.  m<itára.. 
Embajada  es  de  dolor ,. 
Dolor  pai-a  toda  España  r 
Las  cartas  van  al  rey  mooor^ 
En  las  cualeS'  le  J9ir;il)a. 

Que  sí  le  daba  aparejo 
Le  dará  por  snya  Españ»^ 
España  ^  i^paña  ,  t«y  de  tCü 
En  el  mundo,  tan  nombrada.,. 
La  mejor  délas  pactidá&n 
La  mejor  y  ma5u0^na, 
•<uido  nace^  él  fino  oob 


Y  la  plata  no  faltadir. 
Dotada  de  hermosura , 
T  en  proezas  estremada  ,. 
Por  un  perverso  traidor 
Toda  ores  abrasada  , 
Todas  tus  cicas  ciudades 
Con  su  gentiB  tan  galana 
I^s  domeñan  boy  los  moroir- 
Por  nuestra  culpa  malvada , 
Si  no  fueran  las  Asturias 
Por  ser  la  tierra  tan  brava. 
El  triste-  ny  don  Rodrigo ,. 
El  que  entonces  te  mandaba ». 
Viendo  sus  reinos  perdidos. 
Sale  á  la*  campad  batalla,. 
£1  cual  en  grave  dolor 
Ensaña  su  uierza  brava  , 
Mas  tantos  eran  los.  moros 
Que  han.  vencido  la  batalla*. 
No  paresce  el  rey  Rodrigo , 
NI-  nadie  sabe-  do  estaba. 
Mahisto  (fe  tí  ^  don  Oppas , 
Traidor  y  de  mala  andanza». 
En  esta  nrgra-  conseja 
UnO'áotro  se. ayudaba. 
¡  Q  dolor  sobremanera ! 
¡O  cosa Dunea pensada ! 
Que  por  sola  una  doncella ». 
La  cual  Cava  se  llamaba , 
Causen?  estos  dbs  traidores 
Que  España  sea  domeñada  ^ 
Perdido  el  ney  y  señor , 
Sin  nunca  <lél  saber  nada. 

u.  «^  noMAirdB  dkl  wmr  Rooaieoí, 

fAnónimoJ 

De  lo  roas  alto  de  un  monte-»^ 
A  quien  Guadaíete-  baña , 
Miranda  estaba  f  Jsberto 
La  temerosa  batalla.. 
Mira  que  los  españoles 
Y  bravos  godos  desmayan.. 
No  pudiendo  rosíslic 
Lat  mahoraéiica  saña.. 
Dice  con  cansada  voz 
El  infante  estas  palabras^ 
Contemplando  lamina 
De  toda  11^  gente  hispana  r 
—  lAy  Espafia  ^  Espam , 
^im  eulfn  fu)  mevecu  y  U  ábratmé^t 

¡Q  cruda  causa 
T  mas  traidor  Rodrigo,. 
Que  fwe  t»  torpe  amor  fté^fal  easlifoü 
rilf  dulAO  patrio  qtierida  ,. 
«a^  tantos,  grad^  honrada 
A.  coala,  da  Dobln  aaogxb 


^    ^ 
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Eo  SQ  Mnparo  derramada ! 

\  Ay  matfre  honrada  del  mando^ 

V  de  on  h^  dedhonrada  j 
Que  sin  ser  nada  le  hicis4e 
Rey  para  hacerte  nada  i 

El  ser  le  diste  de  rey , 

V  desconeckle  paga 
Tan  sabido  beneficie 
Con  desl^onrar  á  la  Gira^ 

V  Ay  España  ,  etc. 

;  O  traidor  conde  Julián , 
1  En  que  te  ofendió  tu  patria  t 
Di ,  ¿  porqué  el  pecailo  «ageno 
i^  haces  »u  propta  eau^  ? 
Si  Rodrigo  te  ofeudiú 
Maiáras^e ,  y  abrasaras 
Su  linage ,  sus  parientes, 
Su  \  kla ,  su  honor «  su  casa  { 
lias  en  efecto  un  traidor 
Ningunos  respetos  guarda 
A  patria ,  padre  ,  ai  rey 
Si  la  Iraicion  «s  pensadía. 
jAy  Eijpaha  ,  E$i>aña  • 
i}ue  culpa  no  mereces  y  te  abroMU  7 

X,  —  ■OliAMCK  BEL  JIBT    mO»RI«<l. 

fÁnónkníkJ 

Cuando  las  pintadas  aves 
Modas  están ,  y  la  tierm 
Atenta  escucha  los  ríos 
Que  al  mar  su  tributo  llevan ; 
Al  escaso  resplandor 
De  cualque  luciente  estrelk, 
Qoe  en  ul  medroso  silettcio 
Tristemente  centellea ; 
Teniendo  por  mas  segura 
Del  trage  humilde  la  muestra « 
Que  la  aceduida  corona 
Ni  la  envidiada  riqueza; 
Sin  las  insignias  reales  ' 

De  la  magestad  soberbia  « 
Que  amor  y  temor  <lc  muerte 
Junto  á  Guiadalete  d^n  ; 
Bien  diierenle  de  aquel 
Que  antes  entró  en  la  pelea 
Rico  de  joyas,  que  al  godo 
Dio  la  victoriosa  diestra; 
Tintas  en  sangre  ka  armas , 
Suya  alguna ,  y  parte  agena , 
Por  mil .  parles  aballadas 
T  rotas  algonas  piezas , 
La  cabeza  sin  almete « 
La  cara  de  polf  o  llena , 
imagen  de  su  fortuna 
Que  on  polvo  la  ve  deshecha» 
£n  Orelia  sn.cahaUo 


Tan  cansado  ya »  que  apttias 
Mueve  el  presuroso  aliento  , 

Y  é  veces  la  tierra  besa. 
Por  los  can^pos  de  Jerez 

( Gelboe  llorosa  y  nueva  ) 
Huyendo  va  el  rey  Rodrigo 
Por  montes»  valles  y  cerras. 
Tristes  ro])pesentaciones 
Ante  los  ojos  le  vuelan  ^ 
Hiere  el  temeroso  «ido 
Confuso  estruendo  de  guerra^ 
So  sabe  dónde  mirar  > 
De  todo  teme  y  recela^, 
Si  al  cielo  ^  teme  su  furia 
Ponqué  hizo  al  cielo  ofensa  ^ 
Si  á  la  tierra  >  ya  no«s«4ya^ 
^ue  la  que  pisa  «s  agena : 
Pues  si  dentro  en  sí  mesmo 
Con  sus  memorias  se  encierra  ^ 
JVfayor  campo  de  batalla 
Dentro  d  alma  le  aparca  ^ 

Y  entre  sollozo  y  suspiros. 
Así  el  rey  godo  so  queja : 
-;- Desventurado  Rodrigo, 

•Si  esto  en  otro  tiempo  hicieras> 
T  huyeras  de  tus  deseos 
Al  paso  que  ahora  llevas  ^ 

Y  á  los  asaltos  do  amor 
No  mostraras  la  flaqueza 
Tan  indigna  de  hombre  godo^ 

Y  mas  4^  rey  que  gobierna  ^ 
Goz<ira  su  cloria  España 

T  aquella  fuerte  defensa , 

?ue  ya  por  el  suelo  vace 
el  color  trueca  á  las  yertos 
Amada  enemiga  nu'a , 
De  España  segunda  Elena , 
i  Oh  si  yo  naciera  ciego , 
O  tú  sin  beldad  nacieras ! 
Pedernal  fué  tu  hermosura, 

Y  yo  el  eslabón  y  yesca 
Que  las  centellas  cogí 

En  que  el  mundo  se  arde  y  quema; 
Fuerza  fué  la  que  te  hice  , 
Mas  también  núrar  debieras 
Que  tu  beldad  poderosa 
lisó  conmigo  de  fuerza. 
Eres  mw  tempestuoso 

Y  entendí  que  Cava  eras ; 
Mas  lo  UMo  y  lo  otro  fuistes « 
Pues  que  me  acabas  y  anegas. 
Maldito  sea  el  punto  y  hura 

Que  al  inundo  me  dio  mi  estrella  i 
;  Pechos  que  me  dieron  leche  y 
Mejor  sepulcro  me  dieran  ! 
Pagara  á  la  tierra  el  o^uso  y 

Y  en  su  soledad  durmiera 
Con  los  cqnsiiles  y  it^yes , 
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O  con  los  pleheyof  della. 

Quitárale  á  la  fortuna 

Carro  en  que  triunfar  pudiera  ^ 

Y  un  Rodrigo  para  España 
Materia  de  tantas  quejas. 
Traidor  conde  don  Julián  , 
Si  uno  solo  es  el  que  yerra , 

ÍPoi-qué  tan  injustamente 
liciste  coman  ¡a  pena? 
Matárasme  á  puñaladas , 
Pues  pudiste ,  y  bien  hicieras. 
Mas  si  el  traidor  es  cobarde  t 
Jainás  hace  cosa  buena. 
No  ofendí  yo  al  africano , 
¿  Porqué  africano  te  venga  ? 
¡  Oh  si  este  agudo  puñal 
Rasgara  tus  fal^s  venas  !  — 
Mas  iba  á  decir  Rodrigo , 
Pero  las  palabras  medias 
Las  arrebató  al  enojo 

Y  entre  los  dientes  las  quiebra. 
Cayó  muerto  su  caballo , 

Y  librando  de  las  piernas  , 
Hizo  el  arzón  almohada 
Mientras  huyen  las  tinieblas , 

Y  diciendo  :  «r  A  Dios ,  España » 
Que  el  bárbaro  señorea,  » 
Junto  á  su  Orelia  querido 

La  luz  enemiga  espera. 

H.  —  ROMANCE  OÉL  KKY  BODUCa 

(Anónimo.) 

Las  huestes  del  rey  Rodrigo 
Desmayaban  y  huian 
Cuando  en  la  octava  batalla 
Sus  enemigos  vencían, 
Rodrigo  deja  sus  tierras 

Y  del  real  se  salía. 
Solo  va  el  desventurado 
Que  no  lleva  compañía. 
El  caballo  de  cansado 
Ya  mudar  no  se  podía  t 
Camina  por  donde  quiere » 
Que  no  le  estorba  la  vía. 
El  rey  va  tan  desmayado 
Que  sentido  no  tenía , 
Muerto  va  de  sed  y  hambre » 
Que  de  velle  era  mancilla  ♦ 

Y  Ya  tan  tíhto  de  sangre 
Que  una  brasa  parecia  ; 
Las  armas  lleva  abolladas. 
Que  eran  de  sangre  perdida  ; 
1^  espada  lleva  hecha  sierra 
De  los  gblpé^  que  tenia  ; 
El  almete' de  abollado 
£0  la  cabeza  se  hoiidía^ 
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La  cara  llevaba  hinchada 
Del  trabajo  que  sufría. 
Subióse  encima  de  un  cerro 
£1  mas  alto  <iue  veia : 
Desde  allí  mira  su  gente 
Como  iba  de  vencida. 
De  allí  mira  sus  banderas 

Y  estandartes  one  tenia 
Como  están  todos  pisados, 
Que  la  tierra  los  cubría. 
Mira  por  los  capitanes 
Que  ninguno  páresela  , 

Mira  el  campo  tinto  en  sangre  ^ 

La  cual  arroyos  oorria. 

Él  triste  de  ver  aquesto 

Gran  inancilla  en  sí  tenía  r 

Llorando  de  los  sus  ojos 

Desta  manera  decía: 

—  Ayer  era  rey  de  España,  (16) 

Hoy  no  lo  soy  de  nna  villa  ; 

Ayer  villas  y  castillos, 

Hoy  ninguno  poseía ; 

Ayer  tenia  criados 

Y  gente  que  me  servia. 
Hoy  no  tengo  una  almena 
Que  pueda  decir  que  e^  mia. 
Desdichada  fué  la  hora , 
Desdichado  fué  aquel  día 
En  que  nací  y  heredé 

La  tan  grande  señoría  , 

Pues  lo  habia  de  perder 

Todo  junto  y  en  un  día. 

¡O  muerte  \  ¿ porque  no  vienes 

I  llevas  esta  alma  mía 

De  aqueste  cuerpo  mezquino » 

Pues  te  se  agradecería  ? 

ni.— kohaucb  mel  iit  ko^diigo. 

(  Anónimo. ) 

Ya  se  sale  de  la  priesa 
El  rey  Rodrigo  cansado , 
Pusiérase  hacia  una  parte 
Por  de  allí  mirar  su  campo  ; 
Ve  que  su  getile  se  apoca, 

Y  que  ya  va  desmayando. 
Desque  esto  vido  Rodrigo 
No  pudo  de  mas  mirallo , 
Porque  bien  ve  ^\o  los  suyos 
Ya  no  pueden  soportallo. ' 
Volvió  las  ríendos  apriesa  , 
Da  de  espuelas  al  caballo. 
Huyendo  va  á  mas  an«d^r 
Por  un  droroedal  abajo. 
Violo  huir  Aliastras , 

Un  su  capitán  honrado  ; 
Acordó  seguir  tras  él » 
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Pero  no  podo  4^  litolltHo; 
Desque  vio  que  no  lo  halla , 
A  Toledo  hubo  llegada  , 
Donde  quedara  la  corte , 

Y  la  reina  había  quectedo. 
Pesábale  por  llevar 

De  90  rey  tan  mal  recaudo : 
£u  entrando  por  la  puerta 
Gmienzó  á  decir  llorando : 
—  Ya  •  señora  ,  no  sois  reina , 
Ya  no  tenéis  ningún  mando » 
Porque  en  ocho  batallas 
Perdiste  todo  el  estado  : 
Perdisteis  el  rey  Rodrigo , 
El  vuestro  marido  honrado  » 
Porque  le  vi  ir  huyendo 
Muy  malamente  llagado , 

Y  que  á  la  hora  de  agwa 
Será  muerto  ó  cativado.— 
La  reina  sin  oír  mas 
Cayó  tendida  en  su  estrado. 
Después  de  grandes  cuatro  horas 
En  su  senti£>  ha  tomado  : 
Mandó  á  Aliastras  que  cuente 
Todo  como  había  pasadoé 
Aliastras  se  lo  cuenta 

Que  nada  había  dejado: 
La  reina  con  gran  congoja 
Dijo  :  —  Ya  lo  he  yo   tragado « 
Postiue  la  noche  pasada 
l'n  mal  sueno  había  pasado » 

Y  es  que  vía  el  rey  Rodrigo  • 
Con  el  gesto  muy  airado , 
Con  ojos  vueltos  en  sangre  , 
Que  iba  muy  apresurado 
Para  ir  á  vengar  la  muerte 
Del  desdichado  don  Sancho . 

Y  que  volvia  saagríento 

Y  su  cuerpo  mal  llagado , 

Y  que  se  llegaba  á  roí 

Y  me  tiraba  del  brazo  , 

Y  decía  estas  palabras 
Muy  fuertamento  llorando : 

«  Quédate  á  Dios ,  reina  triste. 
Quédate  á  Dios ,  que  me  parto , 
T/>s  moros  me  han  ya  vencido , 
Los  moros  me  han  soyogado. 
No  cures  llorar  mi  muerte , 
>'o  cures  llorar  tu  estado « 
Procúrate  de  esconder 
Allá  en  lo  mas  apartado  , 
Vete  luego  á  las  montañas 
De  aquel  reino  asturiano  » 
Porqtie  no  hay  otro  remedio , 
Si  quieres  quedar  en  salvo  , 
Poit|ae  España  y  lo  demás 
Todo  está  ya  si^tado.  b 
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Triste  estaba  don  Rodrigo, 
Desdichado  se  llamaba , 
Gimiendo  estaba  y  lloralido 
La  gran  pérdida  de  España  » 
No  solo  porque  la  pierde  , 
Mas  porque  deUo  fué  causa , 
Porque  dio  bestial  amor 
A  esa  maldita  la  Cava. 
Si  al  rey  d'aquesto  le  plugo , 
A  la  Cava  le  pesaba  , 
Mas  su  padre  don  Julián 
Ha  tomado  la  vencf  nza. 
Él  y  su  malvada  bija 
En  Berbería  se  pasan 
Con  el  obispo  don  Oppas , 
Que  con  él  se  concertaba. 
Hace  trato  con  los  moros , 
Venden  la  tierra  crístiana  , 
Entraion  por  Gíbraltar 
Como  quien  entra  en  su  caM. 
Ganan  á  Málaga  y  Ronda , 
Antequera  con  Granada  • 
Toda  Castilla  la  Vieja  , 
Que  ninguno  lo  estorbaba 
Sino  el  triste  rey  Rodrigo 
Que  bobo  con  ellos  batalla , 
De  donde  salió  vencido  , 
Ya  que  la  noche  cerraba. 
LlaUiándose  va  cuitado  ,  > 

Su  persona  denostaba : 
I..OS  ojos  mirando  al  cíelo 
Con  gran  pena  lamentaba  ; 
Quéjase  de  su  ventura  , 
Desta  suerte  razonaba  : 
— ;  O  mal  venturoso  rey  , 
Postrer  godo  que  reinaba  ! 
Hoy  pierdes  tu  üerra  y  reino , 
Fortúnalo  trastornaba. 
¡  O  conde  don  Julián  ! 
Maldita  sea  tu  saña , 
Que  gran  crueldatl  has  mostrado 
Contra  la  triste  de  España  ; 
Yo  malo  que  obré  el  pecado 
Merecía  haber  la  paga. 
Maldita  sea  la  tu  hija 
Que  de  tan  gran  mal  fué  causa , 
Mis  ojos  sean  malditos 
Qu3  su  hermosura  miraran , 
Que  á  no  mirarla  ellos 
Todo  este  mal  se  eacttsaba. 
I O  gran  Dios  de  cielo  y  tierra  t   ' 
Perdona  esta  mi  alma  : 
No  mn^is ,  justo  señor» 
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Sq  pecado  ;  pues  pagaba 
.£1  cuerpo  que  io  tal  hizo , 
A  ella  haced  librada.  — • 

Y  con  gemidos  crecidos , 
Sus  ojos  tornados  agua« 
Entrcíra  por  im  Jaral , 
Sus  vestidos  desnudaba. 
Perdióse  el  rey  don  Rodrigo « 
Que  hasta  agora  no  se  halla* 
Los  moros  signen  victoria 
Hasta  la  peña  Horadada : 
Hízoles  cara  Pelayo , 

Eso  duque  de  Cantabria, 
Que  con  so  sobrado  esfuerzo 
De  lo  perdido  ganaba  , 
Con  las  gOQtes  que  han  huid» 
A  Esturíns  de  Sanüllana. 
Dióle  Dios  muy  gran  victoria 
Que  hasta' León  cobraba  ; 
Toman  iodos  coraaoo 
Sobre  la  gente  pagana. 
Otros  reyes  socedienm 
Que  lo  penüdo  ganaran « 
Hasta  el  quinto  Ft^niaBdo 
Que  el  Católico  llamaran , 
Que  con  sd  esfuerzo  ^ané 
£1  buen  reino  de  Orauada. 

;[1V. — aOHAKCB   DBL  BIT  lOPaMO. 

Los  vientos  eran  contrarios , 
La  luna  era  crecida , 
Los  peces  daban  gemidos 
Por  el  tiempo  que  hacía «  • 

Cuando  el  rey  don  Rodrigo 
Junto  á  la  Cava  dormía  , 
Dentro  de  una  rica  tienda 
De  oro  bien  guarnecida. 
Trescientas  cnerdas  de  plata 
La  su  tienda  sostenían  , 
Dentro  bahía  cíen  doncellas 
Vestidas  á  maravilla  ; 
Las  cincuenta  están  tañendo 
Con  muy  estraña  armonía , 
Las  cincuenta  están  cantando 
Con  muy  dulce  melodía. 
Allí  hablara  una  doncella 
Que  Fortuna  íe  decía  : 
—  Sí  duermes .  buen  rey  Rodrigo  , 
Despierta  por  cortesía  • 

Y  verás  tus  malos  hados , 
Tu  peor  posiríroería , 

Y  verás  tus  gentes  mnertas 

Y  tu  batalla  rompida  , 
T  tns  villar  y  ciudades 
Destruidas  añ  uo  dva* 


Castillos  y  fortalozás 

01ro  señor  las  regía  ; 

Si  me  pides  quién  lo  ha  hecho  ^ 

To  muy  bien  te  lo  diría : 

Ese  conde  don  luHan 

Por  el  amor  de  su  hija « 

Porque  se  la  deshonraste 

Y  mas  délla  no  tenia. 
Juramento  viene  haciendo 
Que  4e  ha  de  costar  la  vida.  •*- 
Despertó  oniy  eno|(ado 

Con  aquella  voz  que  oía , 
Con  cara  triste  y  penosa 
Desta  suerte  respondía : 
—  Mercedes  á  tí.  Fortuna  i 
Desta  tu  mensa^ría.  -« 
Estando  «a  esto  llegó 
r«o  qao  nvevas  traía 
Como  el  eondtí  don  Julián 
Las  tierras  Ib  <lestruia. 
Apriesa  pide  el  caballo 
T  al  encuentro  le  salía ; 
Los  enemigos  soa  tantoB 
Que  esfueñeo  «o  le  valia , 
Que  capitanes  y  gentes 
Huía  el  qi!e  mas  |M>dia. 
Rodrigo  dga  sus  (ierras  (17) 
¥  del  real  se  salía : 
Soto  va  el  4esventin*ado 
Que  no  lleva  compañía. 
£1  cahaHo  de  cansado 
Menearse  no  podía  ^ 
Camina  por  donde  quiere « 
Que  no  le  estorba  la  vía. 
El  rey  va  tan  desmayado 
Que  sentido  no  tenia  ^ 
Muerto  va  do  sed  y  hambre « 
Q.ie  de  verle  era  Tnancilla. 
Itwi  tan  tinto  de  sanc^ 
Que  una  brasa  parecía . 
Las  armas  lleva  bolladas 
Que  eran  de  pedrería  <. 
La  espadrí  era  ana  sierra 
De  los  golpes  qrie  te:iía , 
El  almete  de  abollado 
1^  caben  le  hundía  , 
La  cara  llevaba  hlncliada 
Del  traliajo  que  sufría. 
Subió  encima  d»  un  cerro , 
El  mas  alto  que  allí  liabhi , 
De  allí  miraba  su  gente 
Como  i  lia  de  vencida « 
De  allí  mira  sos  banderas 

Y  estandartes  oue  ti^nía 
Como  están  todos  pisados 

Y  la  tierra  Ins  c  ihria. 
Mira  por  los  capitanes 
Que  ninguno  pairecia  t 
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Mira  er  campo  tinto  en  sangré-,. 

£1  cual  arroyos  corría. 

£l  triste  (le  {'^f  aquesto 

Gran  mancilla  en  sí  tenia  ; 

Lloraba  de  Iv»  sus  ojos , 

Desta  manera  deck : 

—  Ayer  era  rey  de  España  • 

Y  hoy  no  lo  soy  de  una  vílk» ;. 
Ayer  villas  y  castillos  ^ 

Hoy  nin^no*  poseía ; 
Ayer  tenia  criados 

Y  gente  que  me  servia  , 

No  tengo  ahora  una  almena* 
Que  puoda  decir  que  os  mía» 
Desdichada  fué  la  hora , 
Desdichado  fué  aquel  di» 
En  que  nací  y  heredé- 
Tan  gran  reino  y  señoría  •• 
Pues  lo  habia  de  perder 
Todo  junto  y  en  un  día. 
i  O  muerte !  ¿  porqjje  no  vüraes 

Y  llevas  esta  alma  mia 

De  aquesle  euerpo  mezquino^». 
Pues  se  te  agradecería  7 

nr.— ftOMÁiHiB-iyii.  air  wmtaWL 

(AnófíiniouJ 

Las  armar  y  venas  rotarnt. 
El  estDqii&  Wk  mngra  tínia^,. 
Uave  vergonzosamente^ 
I>c  bfc  batalla  Rmlrigo. 
Ciégale-  eV  polvo  los^  ojos  ^ 
T  con:  temor  clifi  iieligro 
Loi  píos  y.  U.  razón  pierden? 
Juntamente  los  estribo^^t. 
Al  fín  subió,  como  pudo 
Sobi^e  un  cerrillo  propincuo^* 
Si  de  alguna-  suerte  sube 
Quien  de  tao;  alto  ha  caído. 
Mira  desde  allí  la.  sangre 
De  aquellos  godos  antis(oos 
T^riida  en  balde  y  mezclada*- 
Gon  la  de  infames  morilloii 
Mira  las  cruces  bennejas> 
IMvisas  del  crisiianisfno  r 
Eendklas  infamemente 
Al  estandarte  morisco. 
Esto  contempla.4  y  tras  esto» 
Sus  dos  ojoi»  vudtós  ciacos-r 
Conociéndose  culpado^ 
Así  razona,  consigo : 
—  J  ustamente  ordena  el  cíelo» 
Que  pues  á  Dios  hice  g«erra ». 
l*erdído  el  reino,  del  suelo 
Solo  para  mi  consuelo 

lenga  siete  pies  de  tierra» 
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Y  si  por  vanos  antojos 
Quebré  la  divina  ley  , 
Hby  me  miren  estos  ojos 
Vasallo  d)e  mil  enojos 
^biéndbme  visto  rey. 
También  porque  mt  castigo^ 
Igual  á  la  culpa  sea  , 

£1  reyno  d»  al  enemigo*. 
Porque  siendo,  yo-  testigo , 
Él  lo  2t>ce  y  yo  lo  vea. 

Y  déjame  soIsRnente, 
Por  mejor  me  deshonrar , 
Caballo  que  me  consiente 
Huir  vergonzosamente : 

Y  estoque  por  me  malar. 

IVI.— aOIMlSCE  081^  BCX  RODRtOO». 

f  Anónimo./ 

Volved  los  ojos ,  Rodrigar 
Volvedlos  á  vuestra  España  r 
lütirad  como  o»  la  destruyeír 
Vuestras  amnres  y  (^va  : 
Mirad  lac  sangre  que  vierteír 
Vuestras  gentes  en  batalla  • 
Castigo  de  la  inocente 
Que  filé  por  ^os  dercamada» 
fAy  España  r 
Perdida  pon  tm  gusto  y  pw  la  CavoT 

La  lioQK»  de  los  antiguos 
Por  tantos  siglos  ganada  , 
Vos  solo  por  un  momento* 
Perdéis  reino ,  cuerpo  y  almr.- 
Acabóse  vuestro  bien 

Y  vuestros  males  no  acaban , 
Que  el  mal  suele  acabar  honrar 
Que  acaban  la  vida  y  fama.- 
¡Ay  España¿p 

Perdida  por  un  gusto  y  por  la  Cava  / 

XnU  —  BOMAUCE  DBL.  RBX  BODUGO 

f  Anónimo,  J 

Después  qpe  el  rey  don  Rodrigo 
A  España  peni  ido  había  , 
Ihase  desesperado 
Por  donde  mas  le  placía. 
Méte^,  por  las  montañas 
L:is  mas  espesas  que  vía  , 
Porque- no  le  hallen  los  morosa 
Que  en  su  seguimento  iban^ 
Topado  ba  con  nn  pastoi: 
Que  su  ganado  traía « 
Di jule :  —  Dime ,  buea  lionfiei, 
Lo  (|ue  preguntar  qaería» 
Us  SI  hay  por  aquí  pobUite 
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O  alguna  casería 
Donde  pueda  descansar» 
Que  gran  fatiga  traía.  — 
El  pastor  respondió  luego 
Que  en  balde  la  buscada  • 
Porque  en  todo  aquel  desierto 
Solo  una  ermita  babia , 
Adonde  está  un  ermitaño 
Que  hacía  muy  santa  TÍda. 
£1  rey  fué  alegre  de  esto 
Por  allí  acabar  su  vida. 
Pidió  al  hombre  que  le  diese 
De  comer  si  ^go  tenia  : 
£1  pastor  saco  un  zurrón  . 
Que  siempre  en  él  pan  traía. 
Dió-e  del  y  de  un  tasajo 
Que  teaso  sdlí  echado  había. 
El  pan  era  muy  moreno , 
Al  rey  muy  mal  le  sabia , 
Las  lágrimas  se  le  salen  , 
Detoner  no  las  podía, 
Acordándose  en  su  tiempo 
Los  manjares  que  comía. 
Después  que  hubo  descansado 
Por  la  ermita  le  pedía , 
Él  pa  tor  le  enseñó  luego 
Por  donde  no  erraría. 
El  rey  le  dio  una  cadena 
Y  un  anillo  que  traía  : 
Joyas  son  de  gran  valor 
Que  el  rey  en  mucho  tenía. 
Comenzando  á  caminar. 
Cuando  el  sol  se  retraía , 
A  la  hermita  es  ya  llegado 
Que  el  pastor  dicho  le  había. 
El  dando  gracias  á  Dios 
Luego  á  rezar  se  metía  ; 
Después  que  hubo  rezado 
Para  el  ermitaño  se  iba  : 
Hombre  es  de  autoridad 
Que  bien  se  le  parecía. 
Preguntóle  el  ermitaño 
Cómo  allí  fué  su  venida  ; 
El  rey  los  ojos  llorosos  , 
Aquesto  le  res|)ondia : 

—  El  desdichado  Rodrígo 
Yo  soy  ,  que  rey  ser  solía : 
Vengo  á  nacer  penitencia 
Contigo  en  tu  compañía  ; 
No  recibas  pesadumbre 
Por  Dios  y  santa  María.—- 
El  ermitaño  se  espanta  , 
Por  consolallo  decía  : 

—  Vos  cierto  habéis  elegido 
Camino  cual  convenia 
Para  vuestra  salvación. 
Que  Dios  os  perdonaría.— 
EX  ermita&o  á  Dios  ruega 


Por  «i  le  revolaría 
La  penitencia  que  diese 
Al  rey  que  le  convenía. 
Fuéle' luego  revelado 
De  parte  de  Dios  un  día  , 
Que  le  meta  en  una  tumba 
Con  una  culebra  viva , 

Y  esto  tome  en  penitencia 
Por  el  mal  qoe  hecho  había. 
£1  ermitaño  al  rey 
Muy  alegre  se  volvía  , 
Contóselo  todo  al  rey 
Como  pasado  le  había. 
El  rey  desto  muy  gozoso 
Luego  en  obra' lo  ponía : 
Métese  como  Dios  manda 
Para  allí  acabar  su  vida , 

Y  el  ermitaño  muy  santo 
Mírale  al  tercero  dia. 
Dice  ;  —  i  Como  os  va  .buen  rey  t 
I  Vaos  bien  con  la  compañía  ? 
*^  Hasta  ahora  no  me  ha  tocado , 
Porque  Dios  no  lo  quería , 
Ruega  por  mí,  el  ermitaño , 
Porque  acabe  bien  mí  vida.  — 
El  ermitaño  lloraba , 
Gran  compasión  le  tenía  • 
Comenzóle  á  consolar 

Y  esforzar  cuanto  podía. 
Después  vuelve  el  ennítailo 
A  ver  si  ya  muerto  había , 
Halla  que  estaba  rezando 

Y  que  gemía  y  plañía. 
Presentóle  como  estaba : 
—  Dios  es  en  ayuda  mía, 
Respondió  el  buen  rey  Rodrígo » 
La  culebra  me  comía,  (18) 
Cómeme  ya  por  la  parte 

Que  todo* lo  merecía  , 
Por  donde  fué  el  principio 
De  la  mi.  muy  gran  desdicha.—* 
£1  ermitaño  lo  esfuerza , 
£1  buen  rey  allí  moría. 
Aquí  acabó  el  rey  Rodrígo , 
Al  cíelo  derecho  se  iba. 

DOXAIICE  DEL  «BY  D.FBLATO.  fSepUÍVéda^J 

Junto  al  río  Goadalete , 
Q.ie  á  Jerea  era  cercano , 
Aquose  rey  don  Rodrígo 
Vencido  queda  en  el  campo. 
V<mc¡ólo  el  moro  Tarif-; 
Por  el  sil  traste  pecado 
T^s  moros  «sanan  4  España , 
ToJn  la  habían  coi^aistado , 
Hasta  Asturias  de  Oviedo 
Donde  se  huyó  don  Peliayo. 
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A  este  alzaron  por  rey 

Los  cristianos  que  han  quedado. 

Cercáronlo  en  una  cueva 

Mucha  gente  de  paganos : 

Alzaman  Uaman  al  moro 

Que  sobre  ellos  tiene  el  mando « 

Íon-  él  vino  el  mal  obispo 
k>n  Oppas,  ese  malvado. 
Era  cuñado  del  conde 
Que  don  Julián  es  nombrado  f    . 
Padre  era  de  la  Giva 

8ue  todo  el  mal  ha  causado, 
embalen  recio  la  cueva 
Con  esfuerzo  denodado ; 
I)on  Oppas  se  llegó  á  ella 
En  un  mulo  cabalgando. 
Hablando  está  con  el  rey 
Palabras  de  gran  halago , 
Con  razones  engañosas 
Le  dijo  :  —Mira  •  Pelayo  , 
Bien  sabes  el  gran  poder 
De  los  godos  edbrzados 
Que  conquistaron  á  España 
T  en  ella  habian  remado , 
Que  nunca  fueron  vencidos 
De  bárbaros  y  romanos. 
Por  el  gran  juicio  de  Dios 
Ya  su  esfuerzo  es  soterrado , 
Quebrantado  es  su  poder , 
Muertos  yacen  en  el  campo. 
Dime  tú  ,  i  que  te  aprovecha 
El  esfuerzo  que  has  mostrado , 

Y  encerrarte  en  esa  cueva  ? 
I  Dó  piensas  ser  escapado  ? 
I  Cuidas  por  ventura  tú    - 
Escapar  de  los  paganos , 

Y  de  ellos  te  rebelar 

Y  conseguir  temerario 

I^  que  no  pudo  Rodrigo  • 
Aquese  rey  afamado , 
Con  todos  los  nobles  godos 
Qne  los  ves  desbaratados  ? 
Acuérdate  que  el  su  reino 
Que  en  fuerzas  fuera  ahondado , 

Y  por  su  sabiduría 

De  todo  el  mundo  admirado , 
Ya  es  perdido  y  destruido , 

Y  en  no  nada  es  ya  tomado. 
Pelayo  •  yo  te  aconsejo 

La  tu  vida  deseando , 

Que  te  des  luego  á  los  moros 

Con  esos  tus  allegados : 

Tú  y  ^los  seréis  muy  ricos , 

De  riquezas  ahondados , 

Sino  moriréis  á  espada , 

No  escapareis  de  sus  manos. — 

Don  Pelayo  cuando  oyera 

Lo  que  don  Oppas  ha  hablado  ^ 


Recibió,  nny  gran  pesar , 

Y  esta  respuesta  le  ha  dado  ; 
—  Opfias ,  tú  fuiste  arzobbpo 

Y  en  letras  bien  enseñado  ; 
Bien  sabes  que  tú  y  el  rey 
Vitiza ,  aquese  tu  hermano  « 
Enseñastes  mal  á  Dios 

Con  vuestros,  grandes  pecados, 
Junto  con  don  Julián , 
Ese  siervo  del  diablo. 
En  saña  vos  lo  metistes , 
Por  do  vino  el  grande  daño 
En  la  gente  de  los  ^odos. 
Varones  tan  esforzados. 

Y  aunque  esto  dure  algún  tiempo  i 
Dios  no  nos  habrá  olvidado  ; 

Él  á  nos  dará  venganza 
Del  (]ue  á  él  bobo  cansado. 
Yo  bien  íio  en  su  bondad 
Que.  será  como  lo  hablo  • 

Y  esto  me  hace  non  temer 
Los  moros  me  han  cercado , 
Cuanto  mas  que  es  mi  abogada 
Virgen  madre  con  sus  santos : 
Todos  rogarán  á  Dios 

Nos  libre. deste  quebranto. 
Yo  creo  con  estos  poces 
De  cobrar  lo  que  es  ganado 
A  los  fuertes  nobles  godos 
A  quien  se  ha  hecho  el  estrago , 

?ue  muchas  roieses  se  crian 
multiplican  de  un  grano.— 
T  acabando  estas  razones » 
A  la  cueva  se  lia  tornado. 
Todos  los  que  están  con  él 
Quedaron  muy  asombrados 
En  ver  que  de  tantos  moros 
Todos  ellos  son  cercados  , 
Todos  de  uu  corazón 
A  Dios  estaban  rogando 
Que  los  ayudase  y  libre , 

Y  no  mire  á  sus  pecados. 
Cuando  vi.  lo  el  mal  obispo 
Que  no  aprovecha  lo  hablado , 
Mandó  á  todos  los  moros 
Que  combatan  1  os  cristianos , 
Que  están  sin  seso  ,  medrosos, 

Y  de  bien  desesperados , 
Que  acometan  con  las  armas 

Y  que  los  hagan  pedazos. 
Con  muj'  grandes  alaridos 
A  la  pena  están  tirando 
Muchos  honderos  con  piedras 
Con  ballestas  y  con  dardos : 
Mas  el  gran  poder  de  Dios 
Lidia  por  los  encerrados , 

Ca  las  piedras  y  saetas 

Y  dardos  qne  habian  tirado 
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Vuélvense  contrf  los  marDS , 
Machos  matan  en  el  canifN).  / 

Veinte  mil  eran  los  muertos 
Sin  otros  muchos  llagados. 
Los  moros  cuando  esto  vierto 
Todos  están  asombrados, 
Pelavo  alababa  á  Dios  •. 
Por  el  milagro  pasado ,  ' 

Cobran  lodos,  corazón 
Contra  los  muros  malvados,  '■ 
A  unos  matan  ,  otros  prenden ,  >   ! 
De  ellos  se  han  bien  vengado. 
Muerto  quedaba  Alzaman , 
Preso  Oppas  el  malvado  : 
Por  el  monte  de  Anzona 
Huyen  los  que  habián  quedado-; 
Cayera  el  monte  con  dios. 
Debajo  los  ha  tomado. 

I.  —  ROMANCB   DIL   BBY  EAVBO. 

fÁnónimcJ 

En  consulta  estaba  un  día 
Con  sus  grandes  y  consejo 
£1  noble  rey  don  Ramiro » 
Varias  cosas  discurriendo , 
Cuando  sin  pedir  licencia 
Se  entró  por  la  sjda  adeiitro 
Una  gallarda  doncella 
De  amable  y  hermoso  geslo , 
Vestida  toda  de  blanco , 
A  quien  el  rubio  cabello 
Bordaba  de  oro  los  hombros^  >-^- 
A  causa  de  venir  suelto. 
Ponen  los  (»ios  en  ella , 

Y  poniéndolos  en  ellos 
Ella  comenzó  á  hablar, 

Y  ellos  á  darle  silencio. 
—  Perdóname ,  dice ,  rey , 
Si  tu  consejo  atropello  / 
Aunque  si  te  \e  dan  malo. 
Antes  soy  digna  de  premio. 
No  sé  si  de  rey  orístiano 
Te  dé  nombre^  porque  entiendo 
Que  con  fingida  aparienda     •' 
Debes  ser  moro  encubierto ; 
Que  quien  da  á  los  que  lo  sod        ( 
Las doneellas  ciento  á  ciento, 
Si  ya  no  es  moro,  á  ellas     ' 
Las  soborna  para  serlo.         •  > 
Si  por  darle  muerte  ocultai 
Vas  desangrando  tu  reino , 
Por  harto  Inejor  tuviera 
De  una  vez  pegarle  fuego  ; 
O  sino  en  tributo  y  parias 
Dieras  hombres  á  fo  menos  >. 
Que  era  dalles  enemigos ,  -  *     I 


De  quien  vivieran  ton  liiicflo'.       ^ 

Pero  si  les  das  domsellas ; 

Allá,  en  dejando  de  serlo; 

Nacerán  de  cada  una 

Cinco  ó  seis  contrariesnocstrof. 

Mas  bien  acordada  está 

Que  tus  hombres  se  ésten  quedos , 

Porque  puedan  engendrar 

Hijas  que  paguen  en  feudo  ; 

Que  solo  para  engendrallas 

Deben  de  tener  sugeto 

De  hombres ,  que  en  lo  demás 

Yo  por  mugeres  los  tengoi 

Si  te  acobardan   las  guerras , 

Las  mismas  doncellas  creo 

Que  han  de  venírtela  á  dar 

Por  el  mal  que  las  has  heeho , 

Y  sin  duda  vencerán 
Si  lo  ponen  en  efecto , 

Que  ellas  son  mugeres  hombres , 

Y  hombres  mugares  aquestos.  -~ 
Alborotáronse  algunos , 

Y  el  rey  corrido  y  suspenso 
Determinó  de  morir 

O  libertar  á  su  reino. 
Juntó  su  gente  de  guerra « 

Y  prestándoles  su  esfuerzo 
El  glorioso  Santiago , 

Dio  la  batalla  y  vencieren. 
Quedó  medroso  Afananior , 

Y  el  rey  con  aqueste  hecho 
Dio  Ubertad  á  Castilla  , 

Y  á  si  mesmo  honroso  pramlow 

n.  —  R0KANC8  DRL  lltV  BAniO^ 


f  Sepáiveda. ) 

De  LeoB  y  las  Asturias 
Ramiro  tiene  el  reinado  : 
Eios  moros  de  Bardulia 
I^  enviaron  sn  mandado  , 
Que  si  paz  cfuiere  con  ellos 
El  tributo  les  sea  dado 
Que  les  daba  aqueso  rey , 
Mauregato  era  llanlado. 
Caia  año  son  cien  doncelUr^ , 
Las  cincuenta  hijasdalgo , 
Para  se  casar  con  ell¿ 
Y  tenellas  á  su  mando. 
Gran  pesar  cobraba  el  rey 
En  oir  el  tal  recado « 
Entró  en  tierra  de  los  moros  , 
Mucho  los  habia  estragado. 
En  Alvela  ese  kif^r 
Muy  gran  lid  habían  trabado  , 
Despartiéralos  la  noche 
En  Glavijo  ese  collado» 


( , 


.1 


r 


ájEontfKiogB. 


91 


iM  crístiavM  con  f^igii 
A  Dios  estaban  llenando  » 
Llorando  de  los  sos  ojos* 
Muy  grandes  suspiros  dando. 
Lo  que  le  pedían  era 
Que  no  los  haya  olvidad», 
Ni  consienta  que  de  mórós 
Queden  muertos  en  el  campo « 
Rttéganle  que  los  acorre  , 
Pues  es  su  Dios  soberanoé 
Adurmióse  el  rey  Ramiro, 
Sbntiago  le  ha  hablado  , 
Di  jóle  :  —  Rey ,  sabe  cierto 
Que  cuando  Dios  por-sa  mano 
Nos  repartiera  las  tierras- 
Do  fuésemos  predicando » 
Solo  Espafta  á  mí  la  dí6 
Que  la  tuTÍese  á  mi  cargo. 
Drfendella  he  de  los  moros. 
Favor  soy  de  los  eristianos  ; 
Despierta  tu,  rey,  no  duermis, 
No  dudes  lo  que  te  hablo , 
Que  yo  to  vengo  á  ayudar 
Contra  los  moros  paganas/ 
Con  una  croa  colorada. 
Rey  •  roe  verás  peleando , 
Seña  blanca  sobre  ni( 

Y  también  sobre  el  caballo. 
Confiésate  tu,  el  rey, 

Y  también  los  tus  vai^tos , 
Herid  de  recio  one  los  moros 
Muertos  quedaran  en  campo.- 
Uamad  el  nombre  de  Dios 
Con  el  mío  apellidando.  *^  * 
Despierto  que  fué  el  buen  rey , 
£1  soeño  habiá  revelado  ; 
Hizo  lo  que  le  mandó 
Santiago  el  apóstol  santo. 
Hirieron  fuerte  que  los  moros 
Del  campo  los  han  lanzado  , 

Y  tantos  murieron  dellos 
Que  no  piKden  ser  contados. ' 
De  allí  quedara  en  GastiUa 
El  invocar  á  Santiaco 

Al  tiempo  de  las  baniUas 
Que  han  habido  los  cristianos. 
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En  Castilla  ▼  «n  «Navarra 
Don  Sanehii  el  Mayor  reioaki^ 
Muy  ffuerrero  es  y  valiente , 
Ojea  los  moras  auebrantabaé'* 
Grandes  batallas  les  vence. 
Machos  dellos'captlvaba  V  ' 
Sos  reinos  «Muitaro  en  paz« 


í 


.  > 
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Ninguno  se  lo  esteiiMibá  , 
Todos  le  tienen  teihor , 
A  todos  los  sojuzgaba^ 
El  buen  rey  tiene  un  cabfdio 
Que  mucho  lo  estimaba , 
Muy  crecido  es  y  hermoso. 
Cumplido  de  buena  maña  , 
Tanto ,  que  yendo  sobre  él 
Peligro  no  recelaba. 
De  Najara  partió  el  rey » 
Su  cabaHo  encomendaba 
A  la  reina  su  muger 
Que  lo  tenga  en  Uuena  guarda. 
El  rey  tenia  dos  hijos , 
Femando  y  García  se  llaman ; 
El  mayor  que  es  don  García 
A  la  reina  suplicaba 
Que  este  caballo  le  diese  , 
En  ello  mucho  añncaba  : 
Prometióselo  la  reina , 
Que  á  este  hijo  mucho  amaba. 
Un  caballero  del  rey 
A  la  reina  aconsejaba 
Que  no  le  diese  el  caballo 
Que  el  rey  tanto  preciaba  , 
Que  su  gracia  iba  á  perder 

Y  la  su  ira  cobraba. 

La  reina  con  gran  temor 
La  promesa  revocaba. 
Gran  saña  cobró  García , 
Della  cobraba  gran  saña : 
Füése  fNira  el  rey  su  padre , 
De  su  madre  muí  baUaba. 
Dijo  que  es  gran  alevosa 

Y  que  traición  le  armaba, 

Y  qu*esto  lo  probaría : 

Con  su  hermano  lo  probaba. 
Creyó  el  rey  á  don  García 
Aquesto  que  le  contaba  ; 
Mandió  prender  á  la  rehia  , 
En  prisión  fuerte  la  echaba. 
Para  determinar  esto 
A  cortes  el  rey  llamaba , 
En  las  eórtes  determinan 
Que  la  reina  se  baga  salva  , 

Y  que  diese  un  caballero 
Que  has^a  por  ella  batalla 
Con  .los  dos  hijos  del  rey  ,  • 

Y  á  no  darlo  sea  quemada. 
En  la  corte  no  hay  ninguno 
Que  emprenda  la  tal  haxafía. 
Porque  ton  hijos  del  rey 

Y  bravos  en  la  batalia. 
Don  Ramiro ,  qu»  es  bastardo 
Hecho  en  una  barragana  , 
Es  caballero  hermoso 

De  quien  mucho  se  fiaba. 
Fuese  ante  el  «ey  sn  padre 
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Y  grandes  de  m  metnáda , 

Y  dijole  que  lidiaría, 
Con  ambos  hará  batalla 
Sobre  traición  que  á  la  reina 
A  tuerto  le  es  levantada. 

£1  rey  recibió  su  gage , 
La  batalla  concertaba. 
García  que  el  mal  urdiera 
Su  pecado  confesaba 
A  un  hombre  religioso 
Que  al  buen  rey  confesaba « 
El  cual  descubriera  al  rey 
La  falsedad  afamaña. 
Don  Sancho  cuando  lo  supo 
Dello  gran  placer  cobraba » 
Fuera  donde  está  la  reina 

Y  perdón  le  demandaba : 
Sacóla  de  la  prisión. 

Su  gran  bondad  alababa , 
A  don  Ramiro  el  bastardo 
I^  reina  mucho  preciaba. 
Maldijo  á  sus  dos  hijos » 
Al  bastardo  lo  loaba , 
El  su  reino  de  Aragón 
A  Ramiro  se  lo  daba. 
Recibió  della  la  corona 

Y  por  rey  se  intitulaba. 
Las  gentes  todas  lo  loan  , 
Bendiciones  le  echaban , 
Porque  libró  á  la  reina 
De  lo  que  fuera  acusada 

Por  sus  dos  hijos  nombrados  • 

Y  el  bastardo  la  libraba. 

BOHANCE  DB  LA  CONDESA  01  CASTILLA. 

(Sepvlvtda.) 

Conde  era  de  Castilla 
Don  Sancho  el  muy  esforzado , 
Hijo  es  de  Garci  Fernandez 
Que  antes  del  tuvo  el  condado  • 
Nieto  e^  de  Fernán  Gonzaleí 
Que  á  Castilla  ha  libertado 
De  los  reyes  de  León « 
De  quien  solia  ser  mandado. 
Viuda  estaba  la  condesa 
Madre  del  conde  don  Sandio  * 
Quien  por  casar  con  un  moro 
tjran  traición  había  peosadOé 
Malar  al  conde  su  hijo 
Con  yerbas  tiene  acordado  , 

Y  después  de  muerto  el  conde 
Lu^o  ella  habría  ei  condado  • 

Y  siendo  señora  del 

Al  moro  sería  entregado» 

Y  el  moro  sería  señor 
De  condado  tan  honrado. 


Tomó  yerbas  la  condem , 
Ya  las  está  destemplando 
Para  darlas  á  beber 
A  queste  conde  don  Sancho. 
De  las  yerbas  no  podía 
Hacerse  el  conde  librado : 
No  quiso  Dios  se  cumpliese 
Lo  qu'eUa  tiene  acordado ,  ' 
Que  una  críada  soya , 
A  quien  le  fué  revelado , 
Descubrió  todo  el  secreto 

Y  al  conde  hizo  avisado. 
Cuando  vino  la  condesa 
A  obrar  tan  gran  pecado. 
Dio  las  yerbas  al  su  hijo 
En  el  vino  destemplado  : 
Rogaba  al  conde  bebiese 
Del  vino  qu*es  afamado , 
Mas  él  no  lo  quiso  hacer , 

Y  á  su  madre  habia  rogado 
Que  dello  prímero  beba  , 

Y  él  hará  luego  su  mando. 
Rehúsalo  la  condesa 

Su  traición  disimulando , 
Respondió  no  tener  gana » 
Qoe  la  sed  se  le  ha  quitado. 
Mucho  la  importunó  el  conde 
En  ello,  haga  su  grado , 

Y  que  del  vino  bebiese 
Le  estaba  importunando ; 
Pero  no  aprovecha  cosa , 

Que  siempre  lo  había  escosado. 
El  conde  le  hizo  por  fuerza 
Beber  el  vino  herbolado  ; 
Luego  que  lo  liobo  bebido 
Muerta  en  el  suelo  ha  quedado. 
De  allí  quedó  en  Castilla 

Y  se  había  acostumbrado 
Beber  mugeres  prímero 

Y  luego  los  allegados. 

,  ROMANGB  DB  DOÑA  tBllA  » 
HBRMANA  DB  ALPOlfflO  Y. 

En  los  reinos  de  León 
El  qninto  Alfonso  reíiNiJba: 
Una  hermana  tiene  el  rey » 
Doña  Terea  se  llama. 
Audalla ,  rey  de  Toledo  , 
Por  muger  te  la  demanda « 

Y  el  rey  con  muy  mal  conasijo 
Lo  c^ue  le  pide  otorsaba. 
Movióte  el  rey  á  hacerlo 
Porque  el  moro  le  aywlaba 
Contra  otros  reyes  nioroi 
Dequíenil  se  recélate^ 
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Mocho  á  la  infanta  le  pesa 
En  se  ver  tan  denostada 
De  la  casar  con  un  moro. 
Siendo  la  infanta  cristiana. 
No  aproveclian  con  el  rey 
Las  lagrimas  que  lloraba  » 
Ni  los  ruegos  que  le  ruegan 
Para  revocar  la  manda. 
El  rey  la  envió  á  Toledo 
Adonde  Audalla  estaba  t 
Recibióla  bien  el  moro , 
En  la  ver  mucho  se  holgaba  : 
Procuró  haber  su  amor , 
Qiúere  goiar  de  la  infanta  « 
Ella  con  crecido  enojo 
Aquesta  razón  hablaba : 
—  Yo  te  digo  que  no  llegues 
A  mi  ,  porque  soy  cristiana 

Y  tú  ,  moro «  de  otra  ley 
De  la  roía  muy  lejana  : 
No  quiero  tu  compañía , 

Tu  vista  á  mí  no  agradaba ; 
Sí  pones  manos  en  mí 

Y  de  tí  soy  deshonrada , 
El  ángel  cíe  Jesucristo , 

A  quien  él  me  ha  dado  en  guarda  • 
Herirá  ese  tu  cuerpo 
Con  so  muy  tajante  espada.  •— 
No  se  le  dio  nada  al  moro 
De  lo  ^oe  la  infanta  hablaba , 
Compiló  en  ella  su  querer  • 
Dueña  el  moro  la  tornaba. 
Dende  á  muy  poco  rato 
El  ángel  de  Dios  lo  llaga , 
Dióle  grande  enfermed«id , 
Sobre  el  moro  cae  gran  plaga. 
Cuidó  el  rey  ser  della  muerto, 

Y  que  de  tal  mal  no  escapa. 
Llamó  á  sus  ricoshombres , 
Con  la  Infanta  los  enviaba 
A  León  dó  estaba  Alfonso , 
Gran  pronto  le  llevaban 
De  oro  y  piedras  preciosas 
Que  en  gran  valor  estimaban. 
Llegados  son  á  I..eon , 

La  infanta  monja  se  entraba  > 
Do  vivió  sirviendo  á  Dios 
Honesta  vida  muy  santa  , 
En  aqoese  monasterio 
El  que  de  las  Huelgas  llaman. 

nOMÁXCB  DB  LA  BLBCCION  DEL  BKT 
BAMIEO  BL  MONOBfc 

fÁnÁmmo*J 

Navarros  y  aragoneses 
Grandes  debJKfiS  tenían 


Porque  rey  les  ha  faltado 

Y  muchos  serlo  querían. 
Précianse  de  ser  leales , 

Y  en  ello  no  cons?nlÍan , 
Que  no  quieren  tomar  rey 
Sino  al  que  lo  merecía , 

Y  que  fuese  de  la  sangre 
Que  de  reyes  descendía. 
Monge  era  don  Ramiro , 
Santo  y  de  muy  buena  vida  , 
Hermano  del  rey  Alfonso , 
Que  ya  difunto  yacía. 
Sacanlo  del  monasterio , 
Aunque  á  él  no  le  placía , 

A  Huesca  lo  habían  llevado , 
Por  rey  alzado  lo  habían. 
Fué  venturoso  en  batallas , 
Ningima  deltas  perdía , 
Fué  de  los  suyos  amado  , 
Con  ellos  su  haber  partía. 
En  la  batalla  primera 
Que  con  los  moros  había , 
Sus  caballeros  le  armaron 
De  fresca  y  fuerte  loriga. 
Cabalgara  en  so  caballo , 
El  escudo  le  ponían 
En  el  su  brazo  siniestro, 

Y  la  espada  sin  vaina 
Le  ponían  en  el  derecho , 

Y  los  suyos  le  decían  : 
—Las  riendas  tomad ,  señor , 
Con  aquesta  mano  misma 
Con  ({oe  asidos  el  escodo 

Y  fcnd  en  la  morisma.  — 
El  rey  como  sabe  poco 
Luego  aUi  les  respondía  : 
-Con  esa  tengo  el  escodo  , 
Tenellas  yo  no  podría , 
Ponédmelas  en  la  boca 
Que  sin  embaraio  iba.— 
Los  suyos  hicieron  luego 
Aquello  que  el  rey  p^lía  ; 
Ansí  entrara  en  la  bataUa , 
Muchos  moros  muerto  haiiía : 
Salió  rey  moy  esfMzado , 
Muchas  tierras  colicpieria ,  ^ 
Dejado  había  su  reino 

Y  (ornóse  á  su  monjía. 

BOMANCB  DB  LA  CAMPANA  DB  HtBacA. 

f  Anónimo,  J 

Don  Ramiro  de  Aragón 
El  rey  Monge  que  llamaban  *       < 
Caballeros  de  su»  reio»!i 
Asaz  lo  menospresfcnban. 
Quiera  muy  sobrado 'rnaaso 
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Y  no  sabkkNT^  eft  arraai» ,' 
Por  lo  que.  oo  le  obedoeeo , 
Por  lo  que.  le  dasaeatasi. 
Enviado  )m,  ob  inensai^ere 
Al  raonge  que  lo  criara  • 
A  San  Ponoe  de  Torneras 
Donde  el  buen  abad  moraba , 
Porque  él  le  diese  consejo 
En  la  bajeza  en  qae  estaba. 
El  m^Bsagero  se  parte 

Y  al  abs^d  le  da  una  carta : 
£1  abad  no  le  responde , 
En  la  huecta  solo  entraba  • 
El  mensageri)  con  él 

Que  respueftta  le  demanda* 
El  abad  lo  despachó 
Sin  hablarle  una  palabra. 
I^  respuesta  que  le  diera 
Fuera  cifra  bien  cerrada , 
Que  sacando  allí  un  cuchillo 
Las  ramas  altas  cortaba. 
Despedido  el  mensagei*o 
Mal  contento  se  tornaba. 
Como  fué. llegado  al  rey 
Le  dijera, estas  palabras : 
— Mal  recaudo,  os  traigo  •  rey; 
Qu'el  mopge  no  tos  preciaba, 
Ni  me  quiso  «dar  respuesla , 
Creo  que.de  vos  borlaba  : 
Entróse  luego  á  uiia  huerta 
En  leyeodo  vuestra  carta , 

Y  afilando  allí  un  cuchillo 
.  Las  ramaa  emparejaba.-^ 

Oyendo  aquestas  razones 
El  rey  las  disimulara  , 
Entendió  bien  la  respuesta 

Y  el  consejo  que  le  daba. 
Hizo  llamar  á  las  corles « 
A  cortes  que  celebraba. 
Dice  que  hacer  quería 
Una  solemne  campana 
Que  se  oyese  por  el  reioQ 

Y  sonase  én  toda  Espafta* 
Viérades  desto  ^fttii  risa  • 
Los  grandes  deMo  mofaban  ; 
En  esta  ciudad  de  Haesea 
Muchas  gentes  se  juntaban. 
Llamó  un  dia  á  los  señores 

Y  en  su  cámara  les  habla , 

Y  á  sus  hilos  herederos  ' 
Hizo  quedar  en  la  sala. 

En  entrando  tcdos  ellos 
Viéronse  entre  gente  de  anuas 
Mandó  cortar  las  cabetas 
A  los  que  mas  del  burlaban. 
Quince  fueron  sentenciados , 
A  los  otros  peffdmára ; 
Mandó  ^asaví  \9á  cabasas 


A  los  moxoB  de  la  éalá ; 
Díjoles  qu*«ran  de  sus  padres 
Todas  lasque  allf  miraban, 
Porque  le  tenian  en  poco 

Y  en  su  presencia  borlaban  : 
Que  viesen  aquel  ejemplo 

Y  ellos  mojasen  la  barba. 
Así  fué  temido  el  Monge 
Con  el  son  de  esta  campana. 

R0HAEI3  DEL  PECHO 

DB  LOS  cnrco  maraveí>is. 

f  Anónimo  J  (19) 

En  esa  ciudad  de  Burgo  i 
Las  cortes  se  habian  juntado 
El  rey  que  venció  las  Navas 
Con  todos  los  hijosdalgo. 
Habló  con  don  Diego  el  rey. 
Con  él  se  habia  consejado , ' 
Que  era  señor  de  Vizcaya , 
De  todos  el  mas  privado. 
— Consejédesme,  don  Diego, 
Que  estoy  muy  necesitado , 
'Qne  con  las  guerras  que  he  hecho 
Gran  dinero  me  ha  faltado. 
Querría  llegarme  á  Cuenca, 
No  tengo  lo  necesario , 
Si  os  pareciese  ,  don  Diego  • 
Por  mi -será  demandado 
Que  cinco  maravedís 
Me  peche  cada  hijodalgo. 
— Gravo  cosa  me  parece , 
Le  respondiera  el  de  Haro , 
Que  querades  vos ,  señor , 
Al  libre  hacer  tributario ; 
Mas  por  lo  mucho  que  os  quiero 
De  mí  seréis  ayudado , 
Porque  yo  soy  principal , 

Y  de  mí  os  sera  pagado.- 
Siendo  juntos  en  las  cortes 
£1  rey  se  lo  habia  hablado , 
Levantado  está  dop  Diego 
Gomo  ya  estaba  acordado. 

*—  Justo  es  lo  que  pide  el  rey  , 
Por  nadítf  le  sea  negado , 
Mis  cinco  maravedís 
Helos  aquí  de  buen  grado.  -^ 
Don  Ñuño»  conde  de  Lara, 
Mucho  mal  so  habia  enojado. 
Pospuesto  todo  temor 
Desta  manera  ha  hAbMa : 
—  Aquellos  donde  venimos 
Nunca  tal  peeh*  han  pagado , 
Nos  menos  lo  pagaremos 
Ni  al  rey  tal  lé  seri  diido.        " 
El  que  quisiere  pagarla 
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Qoede  aqaí  c«ni»irtllaiiOv 
Vayase  luego  tras  mí 
El  que  fuere  hiJodalfi[o.-^ 
Todos  se  salen  tras:^!*'  . 
De  tres  mil ,  tres  han  quedado. 
En  el  campo  de  la  Glera 
Todos  allí  se  han  Juntado* 
El  pecho  que  el  rey  demanda 
En  las  lanzas  lo  han  atado , 
Envíanle  á  decir 
Que  el  tributo  está  llegado , 
Que  envía  stB  cogedores 

Y  luego  será  pagado;  .» 
Mas  que  sí  él  va  en  persona  v 
Xo  será  desacatado ,     \. 

Pero  que  enviase  aqnellos       '  : 
De  quien  fuera  acensado. 
Coando  aquesto  oyera  el  rey 

Y  que  solo  se  ha  quedado, 
Volvióse  para  don.  Biet^ ,    ' 
Consejo  le  ha  demaiichido. 
Don  Diego  como  sji^az 
Este  consejo  le  ha  dado  :. 
-*  Desterrédesme  •  señor , 
Como  que  yo  lo  he  causado, 

Y  así  cobrareis  la  gracia 

De  los  vuestros  h^sdalgo.  -— 

Otorgó  el  rey  el  consejo ; 

A  decir  les  ha  enviado  ;. 

Que  quien  le  dio  tal  consejo 

Será  muy  bien  castigado  i 

Que  hidalgos  de  Castilla 

No  son  para  haber  peohádOé         / 

Muy  alegres  fueron  todos, 

Todo  se  hubo  apaciguado , 

Desterraron  á  don  Diego 

Por  lo  que  no  había  pecado , 

Mas  dende  á  pocos  días  ;    i 

A  Camila  fué  tomado. 

El  bien  de  U  lealtad  i 

Por  ningún  precio  es  comprado; 

■OVANCS  DB  LOS  AMOIB^   ■- 
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fStpúlvedaJ ,. 

Muerto  era  esc  buen  rey 
Don  Sancho  el  Desvaido:    • 
Graa  llanto  se  hizo  en  Castilla  ,- 
Que  era  de  todos  amado. 
So  hijo  el  octavo  Alíbnso 
Sos  reinos  habla  heredado , 
Ese  qoe  vemrió'eil  laft  Navtei    ^ 
De  Tolosa  al  rey  pagano ,  r      -  :*! 
Ese  Miramamohn         .  •>    Y 

De  Marruecos  tan  nombrado.    «     i 
Aonqoe  el  rey  «>  ntuy  pequenor    . 


Los  granctea  átím  raínado 
Allá  en  In^alaterra 
Al  rey  lo. tienen  casado        » 
Con  hija  de  don  Bnr^e , 
Que  dellaearey  coronado. 
En  Burgos  se  hac«n  las  bodas , 
Muchas  ^entesr  se  han  jootado , 
Muy  ricaa;  fueron  y  honradas 
Por  ser  tal  el  desposado. 
El  rey  con  la  so  moger 
A  Toledo  había  llegado  ; 
Mas  como  amor  es  tan  ctego      ^ 
Al  rey  había  engañado. 
Pagóse  de  una  judía, 
Della  estaba  enamorado : 
Fermosa  había  por  nombre , 
Cuádrale 'el  nombre  llamado. 
Olvidé  el  Toy  á  la  reina , 
Con  aquella  ae  ha  encerrado^. 
Siele  años  estaban  juntos 

?ue  no  se  habían  apartado , 
tanto  la  amaba  el  rey 
Que  á  su  reino  habla  olvidado. 
De  sí  mismo  no  se  acuerda  ; 
Ijm  suyos  han  acordado 
De  poner  recabdo  en  •  ello 
En  fecho  tan  feo  y  malo. 
Acuerdan  de  la  matar 
Por  ver  ao  señor  cobrado , 
Porque  lo  tienen  perdido 

Y  les  será  bien  contado. 
Fueron  donde  estaba  el  rey 
Con  la  judía  en  so  cabo :' 
Los  unos  hablan  con  él ; 
I..OS  otros  habían  entmdo 
Donde  la  judía  estaba* 
Sobre  un  moy  rico*  estrado. 
Matáronla  luego  allí 

Y  á  los  que  han  con  ella  hallado. 
El  rey  que  supo  su  muerto 
Triste  estaba  y  muy  cuitado  : 

No  sabia  qué  se  hiciese , 

Que  el  amor  demasiado 

Que  tenia  á  la  judía 

1^  ha  de  seso  enagcnado. 

Sus  vasallos  \é  consuelan  , 

A  Illescas  lo  habían  llevado. 

Estando  el  rey  una  noche 

En  la  su  cama  acdstado « 

Cuidando  en  la  jud£a  « 

Un  ángel  le  habki  habiado. 

«-¿Aun  cuidas!,  le  dijo,  AlíbiiM  . 

En  el  tu  gnnwi  peoado  9 

Dios  de  ti'  gran;.deservieio ' 

De  tu  nialUdd'  ha  tomado  ; 

No  Gncará'  de  tí  hyo^ti        <      <'-  - 

Mas  hija  icr  habrá  >  heredado:  '■ 

Procura  de  áDióa  servir  * .  ' 
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Porque  te  haya  perdonado. 
—  Ans;el ,  respondió  el  rey, 
Ante  Dios  sé  mi  abogado , 
Yo  ya  coDosco  mi  culpa 
Y  conozco  haber  errado.. 

lONANCB  DE  LA  BIIJBITB 
PV  LOe  CARVAIALIS. 

fÁnánimo.J 

Válasme ,  Nuestra  Señora  t 
Cual  dicen ,.  de  la  Ribera, 
Donde  el  buen  rey  don  Femando 
Tuvo  la  su  cuarentena. 
Desde  el  miércoles  corvillo  (20) 
Hasta  el  Juetes  de  la  Cena, 
Que  el  rey  no  se  bizo  la  barba 
Ni  peinó  la  su  cabeza. 
Una  silla  era  su  cama, 
Vn  canto  por  cabecera , 
Los  cuarenta  pobres  comen 
Cada  día  á  la  su  mesa. 
De  lo  que  á  los  pobres  sobra 
£1  rey  hace  la  su  cena , 
Con  vara  de  oro  en  su  mano 
Bien  hace  servir  la  mesa. 
Díccnle  sus  caballeros 
Dónde  irá  á  tener  la  fiesta  : 

—  A  Jaén  dice ,  señores, 
Con  mi  señora  la  reina.  — 
Después  que  estuvo  en  Jaén 

Y  la  fiesta  hubo  pasado. 
Pártese  para  Alcaudete , 
Ese  castillo  nombrado  : 
£1  pié  tiene  en  el  estribo , 
Que  aua  no  m  habia  apeado , 
Cuando  le  daban  quereTIa 
De  dos  hombres  hijosdalgo, 

Y  la  querella  le  daban 

Dos  hombres  como  villanos. 
Abarcas  traen  calzadas, 

Y  aguijadas  en  las  manos. 

—  Justicia ,  justicia ,  rey , 
Pues  que  somos  tus  vasallos. 
De  don  Pedro  Carvajal 

Y  don  Alfonso  su  hermano , 
Que  nos  corren  nuestras  tierras 

Y  nos  robaban  el  eavipo , 

Y  nos  fuerzan  las  mogeres 
A  tuerto  y  desaguisado. 
Comíannos  la  cebada 

Sin  después  querer  pagallo , 
Hacen  otras  desver^enzas 
Que  vergüenza  era  contallo. 
—Yo  haré  deUo  justicia , 
Tomaos  á  vuestro  gafado.  ^  - 
Manda  pregonar  el  rey 
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Y  por  todo  sa  reinado  ,  < 
Dé  coalqm'er  qoe  los  hallase 
Le  daría  jbaen  hallazgo. 
HaHólos  el  almirante 
Allá  ^  Medina  del  Campo 
Comprando  muy  ritas  armas , 
Jaeces  para  caballos. 

—  Presos ,  presos ,  caballeros, 
Presos,  presos,  hijosdalgOr 

—  No  por  vos ,  el  almirante , 
Si  de  otro  no  traéis  mamlado. 

—  Estad  presos,  caballoros. 
Que  del  rey  traigo  recaudo. 

—  Plácenos  el  almirante  • 

Por  cumplir  el  su  mandado. -«    ^ 
Por  las  sus  jomadas  ciertas 
En  Jaén  hablan  entrado. 

—  Manténgate  Dios .  el  rey. 

—  Mal  vengades ,  hijosflalgo.  — ¿ 
Mándales  cortar  los  pies. 
Mándales  cortar  las  macos, 

Y  mándalos  desplanar 

De  aquella  peña  de  ^^fartos. 
Allí  hablara  el  uno  dellos , 
El  menor  y  mas  osado ; 
— ¿Porauü  lo  haces,  elliey? 
I  Porque  haces  tal  mandado  ? 
Querellámonos ,  el  rey , 
Para  ante  Dios  soberano 
Que  dentro  de  treinta  días 
Vais  con  nosotros  á  plazo  • 

Y  ponemos  por  testigos 

A  san  Pedro  y  á  san  Pablo , 
Por  escribano  ponemos 
Al  apóstol  Santiago.  — 
El  rey  no  mirando  en  ello 
Hizo  cumplir  su  mandado , 
Por  la  falsa  información 
Que  los  villanos  le  han  dado ; 

Y  muertos  los  Carvajales 
Que  lo  habian  emplazado , 
Antes  de  los  treinta  días 
Él  se  hallara  muy  malo : 

Y  después  fueron  cumplidos* 
En  el  postrer  dia  del  plazo 
Fué  muerto  dentro  en  León 
Do  la  sentencia  hubo  dado. 

UN  nono  INOHCIA 
LA  LIWaTAD  DB  ESPAÑA  DBL  XVBÚ  A'MMMHO* 

Coando  el  rev  Femando  (Aiavto 
Puso  Cerco  á  Gibraltar , 

Y  de  morir  ó  tomalla 
Juró  en  tan  libro  misal ; 
Despoes  que  le  dió  el  asalto 
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Por  la  f  íertt  y  por  la  mir , 
Y  96  le  rindió  a  partido 
£1  castillo  y  la  ciudad. 
Salió  de  ella  un  moro  viejo , 
Bien  de  den  a&os  de  edud  • 
Preguntando  por  el  rer 
Para  hablarle  en  puridad. 
Fincó  en  tierra  los  hinojos , 
Hándale  el  rey  levantar , 
Desta  soerte  dí jo  el  moro : 
Bien  oiréis  lo  qoe  dirá. 
—  To  vítí  ledo  en  Serilla 
Por  largos  años  en  pai , 
Cnando  el  ínclito  Fernando 
Nos  la  riño  á  conquistar. 
Dc^  adli  roe  vine  á  Jereí , 
Donde  á  la  sada  real 
De  Alfonso  tu  sabio  abuelo 
Besistir'  pudimos  mal. 
A  Gíbraltar  elegí 
DesfMies,  sefior,  por  Ingnr 
d  mas  fuerte  qoe  tenían 
Los  moros  de  aquende  el  mar , 
Donde  á  tu  fuerza  y  desdenes 
Oponer  es  por  damas. 
Si  la  sigues  con  denuedo 
Término  estrecho  la  dan 
I^eo  límites  de  la  tierra ; 
Tanto  has  de  señorear. 
Pon  mientes  en. lo  que  digo , 
Potqoe  9LSÍ  acontecerá , 
Qoe  á  un  moro  gran  aabidor 
Se  lo  of  prefetixar. 

■OM A5CS  1»  I.A  Fiinoif 
DBL  VDQVB  VM   ABJOirA. 

fÁnánmoJ 

En  Aijona  estaba  el  duque 
T  el  boen  rey  en  Gibraltar , 
Enrióle  un  raensas^ero 
Que  le  Tlniese  á  hablar. 
Mal  aTenturado  el  duque 
Vino  luego  sin  lardar* 
Jomada  de  iiuince  días 
Kn  ocho  la  fuera  á  andar. 
Hallaba  las  mesas  puestas 
T  aparejado  el  yantar , 
T  desque  hubieron  comido 
Vanse  á  un  jardl*  á  bolgar. 
Andándose  paseando 
El  rey  comemó.  de  hablar : 
—  De  voa*  el  duque  de  Arjona 
Geandei  qoereltas  ne  dan 
Qae  forzados  las  momes 
Casadas  y  por  casara 
Que  les  bebíades  d  vino 


Y  les  comfades  el  pan  ; 
Que  les  tomáis  la  cebada 
Sin  se  4a  querer  pagar. 

—  Quien  os  lo  dijo ,"  buen  rey  , 
No  os  dijera  la  verdad. 

—  Llámasme  mi  camarero 
De  mi  cámara  real , 

Que  me  trajese  unas  cartas 
Que  en  mi  barjoleta  están. 
Védeslas  aquí  el  duque , 
No  me  lo  podéis  negar. 
Preso ,  preso ,  caballeros , 
Preso  de  aquí  lo  llevad , 
Entregadlo  al  de  Mendoza , 
Ese  mi  alcalde  el  leal. 

10MA!«€B    DB  LA  MUEITR 
DB  D.  MANAIQVB  DB  LAUA. 

fjuan  de  Le¡fta.J 

A  veinte  y  siete  de  mano , . 
La  media  noche  seria , 
Bn  Barcelona  la  grande 
Muy  grandes  llantos  habla. 
Los  gritos  llegan  al  cielo, 
La  gente  se  amortecía 
Por  don  Manrique  de  Lara 
Que  d^e  mundo  fiartia. 
Muerto  lo  traen  á  su  tierra 
Donde  vivo  sucedía , 
Su  bulto  llevan  cadbierto 
De  muy  rica  pedrería  ; 
Cercado  de  escudos  dé  armas 
De  real  genealogía 
De  aquellos  altos  linages 
Donde  aquel  sefior  venia. 
De  los  Manriques  y  Castres 
El  mejor  era  que  había  > 
De  los  infantes  de  Lara  . 
Derechamente  venia. 
Con  61  salen  anabispos 
Con  toda  la  clerecía , 
Caballeros  traen  sus  andas , 
Duques  son  su  compañía , 
Llóralo  el  rey  y  la  reina 
Como  aqu^  que  les  dolía  • 
Llóralo  toda  la  corte 
Cada  cual  quien  mas  podia. 
Quedaron  todas  las  damas 
Sin  consuelo  ni  al^^a. 
Cada  uno  de  los  galanes 
Con  sos  lágrimas  docia  : 
«  El  mejor  de  los  nMíores 
Hoy  nos  dtja  en  este  día :» 
Hilo  honra  á  los  lUeñorea, 
A  lo9  grandes  d0masll , 
Parece  al  doq|M  sMljMru 
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En  toda  caballería. 

Solo  un  consuelo  le  queda  • 

Y  es  el  que  inas  él  quería , 

Que  aunque  la  vida  muriese 

Su  merooría  quedaría. 

Parecióme  Barcelona 

A  Troya  cuando  se  ardía.       ' 

aOHAlICE  DB  LA  DOQUMA 
DB  eifniABSST. 

.  (Anónimo,) 

Quéjeme  de  vos ,  el  rey  • 
Por  haber  crédito  dado 
Del  buen  duouo  mi  roarído 
Lo  que  le  fue  levantado. 
Mandástemelo  prender 
No  siendo  en  nada  culpado  : 
Mal  lo  hecistes ,  señor  • 
Mal  fuistcs  aconsejado , 
Qáe  nunca  os  hizo  aleve 
Para  ser  tan  mal  tratado , 
Antes  os  sirvió «  mezquina  , 
Poniendo  por  vos  su  estado. 
Siempre  vino  á  vuestras  cortes 
Por  cumplir  vuestro  mandado. 
No  lo  hiciera ,  señor , 
Si  en  algo  os  hubiera  errado , 
Que  gente  y  armas  tenia 
Para  darse  á  buen  recaudo  ; 
Mas  vino  como  inocente 
Que  estaba  de  aquel  pecado  ; 
Vos  no>  mirando  Justicia 
Habéísmc4o  degollado. 
No  lloro  tanto  su  muerte 
Como  vello  deshonrado 
Con  un  pregón  que  decía 
Lo  por  él  nunca  pensado. 
Murió  por  culpas  agenas 
Injustamente  juzgado ; 
t\  ^ifip  linr  ello  gloría , 
Yo  pálí^  sFeihpre  cuidado. 
Agora  vive  étf  prisiones, 
£o  que  vos  me  habéis  echado  • 
Con  una  hija  que  tengo  , 

8ue  otro  [líen  no  rae  ha  quedado , 
ue  tres  hijos  que  tenia 
Habéismelos  apartado : 
El  uno  es  muerto  en  Castilla , 
El  olro  desheredado , 
El  otro  tiene  su  ama  ; 
No  espero  verlo  criado , 
Por  el  cual  pueden  decir 
Inocente  desoMiado. 
Y  pido  de  vos  enmienda , 
Hey ,  señor  •  primo  y  bdwaot , 
A  ía  Justicia  de  Díei 


De  hecho  tan  mal  mhrado : 
Por  verme  á  mí  con  venganza » 

Y  á  él  sin  culpa  culpado. 

mOHANCB   niL  CONDB  OB  BABCBLONA 
T  LA   BMPBBATaíZ  SB  ALBMAlfU. 

fÁnánimo,) 

En  el  tiempo  que  reinaba 

Y  en  virtudes  floreóla 
Este  conde  don  Ramón , 
Flor  de  la  caballería  • 
En  Barcelona  la  grande , 
Que  por  suya  la  tenía» 
Nuevas  ciertas  de  dolor 
De  un  estranjero  sabia 
Que  allá  en  Alemania 
Grande  llanto  se  hacia 
Por  la  noble  emperatriz 
Que  en  vsrtod  resplandecía , 
Que  dos  malos  calNilleros 
La  acusan  de  alevosía 
Ante  el  gran  emperadolr , 
Que  mas  que  á  sí  la  qQería>  - 
Diciendo  :  —  Sepa  la*  alteza , 
Gran  señor  i  si  te  placía , 
Que  nosotros  hemos  visto 

A  la  emperatriz  un  dia 
Holgar  con  su  camarero , 
No  mirando  que  hacia 
Traicioniá  tí,  señor, 

Y  á  su  gran  genealogía»  •— 
L*emperador  muy  turbado 
Desta  suerte  respondía  : 

—  Si  es  verdad  •  caballeros , 

Esa  tan  gran  villanía. 

Yo  haré  ün  tal  castigo 

Cual  conviene  á  la  honra  mía.  -«• 

Mandola  luego  prender, 

Y  en  prisiones  la  ponía , 
Hasta  ser  complido  el  plazo 


Que  la  ley  le  disponía. 
Búscanse  des  caballeros 
Que  defiendan  la  su  vida 
Contra  los  acusadores. 
Que  en  el  campo  se  veria 
f^  justicia  cuya  era , 
Y  á  quién  Dios  favorecía. 
Pues  sabido  por  el  conde 
La  nueva  tan  dolorida, 
Determina  de  partir 
A*librarla  ,  sí  podía  . 
Con  no  mas  de  on  escudero, 
De  quien  él  mucho  se  fia. 
Andando  por  ios  Jomadas 
Sin  parar  noelie  ni  día , 
Llegado  es  á  las  cérles* 
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Que  el  empenidor  tenia 
Para  dar  kí  graa  fenteocla 
De  allí  al  tercero  día 
De  quemar  reraperatrii  • 
Cosa  de  imijr  gran  manef lia ; 
Pues  no  había  caballero 
Bb  tan  gran  caballería 
Que  por  una  tal  aeñora 
Quiera  aventurar  su  vida « 
Por  aer  lo6  aensadores 
De  gran  soerte  y  gran  ralla. 
Pues  d  confie  ya  Uegado 
Preguntó  si  ser  podría 
HaUar  con  la  emperatriz 
Por  cosa  que  le  cumplía. 
Supo  que.níngimo  entraba 
Do  estaba  so  sefioría  • 
Sino  es  su  confesor , 
Fraile  de  muy  santa  vida. 
Vase  el  conde  paní  él , 
Desta  sqerte  le  decía  : 
—  Padre ,.  yo  soy  estranjero. 
De  lejas  tierras  venia 
A  librar,  si  Dios  quisiese  * 
O  morir  en  tal  porfía  , 
A  la  gran  emperatriz , 
Que  sin  culpa  ye  creía ; 
lias  primero  •  si  es  poeible  r 
Gran  descanso  me  feria 
Hablar  con  su  magestad  • 
Si  esto  hacerse  podía. 
— Yo  daté  orden «  seftor , 
El  buen  fraile  respondía: 
Tomará  vuestra  mersed 
Hábito  que  yo  tenia , 
T  vestirse  ha  eomo  fraile, 
T  irá  en  mi  compañía.  — - 
Ya  se  parte  el  fanen  eondo 
Con  el  fraile  que  lo  guia. 
Llegados  que  fueron  cfontro 
En  la  cáred  do  yacia « 
Las  rodillas  por  el  suelo 
El  buen  conde  así  decía : 
— Yo  soy  ,  muy  alta  seftora , 
De  España  la  ennoUeeida , 
Y  de  Barcelona  conde , 
Ciudad  de  gran,  nombradla. 
Estando  en  la  náa  corte 
Con  solaz  y  alegría , 
Por  mny  ciertr  nueva  supe 
La  congoja  que  tenia 
Vuestra  real  magestad , 
De  lo  cual  yo  me  dolia , 
Y  por  eso  yo  partí 
A  poner  por  vos  la  vida.- 
La  emperatriz  qu*esto  oyera 
De  gozosa  no  calna , 
Ugnmas  de  los  sus  ojos 


Por  su  linda  faz  vertía  ; 
Tomárale  por  las  manos, 
Dwta  suerte  le  decía : 
— Bien  seáis  venido,  «onde. 
Buena  sea  vuestra  venida : 
Vuestra  nobleza  y  valor , 
Vuestro  esfuerzo  y  valentía 
Ya  me  hacen  ser  mu^  cierta 
Que  mi  honra  librarían  : 
Vuestra  vida  está  segura , 
Pues  que  Dios  bien  lo  sabía 
Que  es  falsa  la  acusación 
Que  contra  mí  se  ponía*-— 
Ya  se  despide  el  buen  conde , 
Ya  las  manos  le  pedía 
Para  haberlas  de  besar» 
Mas  ella  no  consentía. 
Vase  para  su  posada ; 
Ya  aquel  plazo  se  cumplía , 
Armado  de  todas  armas 
Bien  á  punto  se  ponía , 

Y  él  como  era  dispuesto 
¡  Oh  cuan  bien  que  pavecía  ! 
Su  escudero  iba  con  él 
Bien  armado  ,  que  salía 
En  un  caballo  morcillo 
Muy  rijoso  en  demasía. 
Yendo  por  la  grande  plaza 
Con  orgullo  que  traía , 
Encontró  con  un  muchacho 
Que  de  vello  era  mancilla  , 
En  ver  qoe  luego  murió 
Sin  remedio  de  su  vida,    • 
L*  escudero  qo*esto  vido. 
Con  temor  que  en  él  había , 
Comenzó  luego  á  huir 
Cuanto  el  caballo  podía; 

Y  quedó  el  conde  solo , 
No  de  esfuerzo  y  valentía. 

Y  como  era  valeroso 
No  dejó  de  hacer  so  vía , 

Y  puesto  entre  los  Jueces 
Dijo  que  él  defendería 
Ser  maldad  y  traición , 
Ser  envidia  y  ser  fakfía 
La  acusación  que  le  ponen 
A  su  alta  ^fioría ; 

Y  que  salgan  uno  á  uno » 
Pues  está  sin  compañía. 
Estas  palabras  diciendo , 
Ya  el  acusador  venia 
Con  trompetas  y  atabales , 
Con  estruendo  y  gallardía. 
Parten  el  sol  los  Juec^ , 

J,.Xada  cual  tomó  su  vía , 
Arremeten  los  caballos , 
Gran  encuentro  se  hacía ; 
Del  acusador  la  laasa 
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En  piezas  yolado  había 
Sin  herir  4  don  Ramón 
Ni  menearlo  de  la  silla  > 
Don  Ramón  á  sa  contrario 
De  tal  encuentro  lo  hería » 
Que  del  caballo  ahajo 
Derribado  lo  hahia. 
El  conde  que  así  lo  vido 
Del  cnharo  descendía  ; 
Va  para  el  con  denue<io 
Donde  le  quitó  la  vida. 
El  otro  acusador , 
Que  YÍó  tanta  valentía 
En  Testrano  caballero , 
Gran  temor  en  sí  tenía  t 

Y  viendo  que  falsamente 
El  acusador  hacia , 
Demandó  misericordia 

Y  al  buen  conde  se  rendía. 
Don  Ramón  con  gran  nobleca 
Desta  suerte  respondía : 

—  No  soy  parte ,  caballero  t 
Para  yo  daros  la  vida  , 
Pedidla  á  su  mas^estad 

?ue  es  quien  dárosla  podía.— 
preguntó  á  los  jueces 
Si  mas  hacer  se  debía 
Por  librar  la  emperatriz 
De  lo  que  se  V  imponía  : 
Respondieron  que  la  honra 
Él  ganada  la  tenia  » 
Que  en  su  libertad  estaba 
De  hacer  lo  q^ie  quería. 
Desque  aquesto  oyera  el  conde 
Del  palenque  se  salía : 
Vase  para  su  posada» 
No  reposa  hora  ni  día , 
Mas  encima  de  su  caballo 
Desarmado  se  salía. 
El  camino  de  au  ilerra 
En  breve  pasado  había. 
Tomando  al  emperador « 
Grande<|iosta  se  hacía ; 
Sacaron  la  emperatriz 
Gm  grandísima  alegría* 
Con  los  jyiegos  y  las  fiestas 
La  ciudad  toda  se  hundía. 
Todos  iban  muy  galanes , 
Cada  cual  quien  mas  podía. 
L*emperador  muy  conteoto 
Por  el  vencedor  pedía 
Para  hacerle  aqqella  honra 
Que  su  bondad  merecía  : 
Desque  supo  que  era  kio 


Gran  dolor  en  tt  tehia : 
A  la  empéralriz  pregunta 
Le  responda  por  su  vida 
Quién  era  su  caballero 
Que  tan  bien  la  defendía. 
Respondiérale :  —  Señor, 
Yo  jurado  lo  tei^a 
No  decir  quien  era  él 
Dentro  del  tercero  día.  — 
Mas  después  de  ser  pasado 
Ante  muchos  lo  decía, 
Gomo  era  el  gran  conde 
Flor  de  la  caballería , 

Y  señor  de  Cataluña 

Y  de  toda  su  valía. 

El  emperador  que  lo  sapo 
De  contento  no  cabía 
Viendo  que  tan  gran  señor 
De  su  honra  se  Mia. 
La  emperatriz  determina , 

Y  el  emperador  lo  quería , 
De  partirse  para  España « 

Y  así  luego  se  partía 
Para  ver  su  caballero 

A  quien  tanto  ella  debía. 
Con  trecientos  de  á  caballo 
Comenzó  de  hacer  su  víat 
Dos  cardenales  con  ella  * 
Por  tenerle  compañía , 
Muchos  duques,  moclioa  eondei 
Con  muy  gran  caballeria. 
El  buen  conde  que  lo  supo 
Gran  aparato  haeíaé 

Y  cerca  de  Barcelona 
A  recibirla  salla 
Acompañado  de  grandes 
De  su  grande  señoría  ; 

Y  una  legua  ile  canuno , 

Y  otros  mas  dicen  que  había , 
Mandó  poner  grandes  mesas 
De  comer  muy  baateeidas. 
Pues  recibida  que  fué 

Con  muy  grande  eorfesla  * 
Entraron  en  Barcelona , 
La  cual  estaba  gnamida 
De  muy  ricos  paramentos 

Y  de  gran  tapicería. 
Hacen  Justas  y  torneos , 

Y  otras  fiestas  de  alegría. 
Desta  manef»  el  boen  eonde 
A  la  emperatriz  servia , 
Hasta  que  para  so  tierra 

Ds  tomarse  fui  servida. 
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r  DEL  BASTARDO  MUDARLA. 


1. — f  Anónimo.  J       > 

ACalatrata  la  ▼¡«ja 
La  combaten  casCellaDos ;; 
Por  cima  de  GuaJiaoa 
Derribaron  treü  pedazos ; 
Por  los  dos  salen  los  moros , 
Por  el  uno  eiitran  los  erístiano^. 
Allá  dentro  de  U  plaza 
Fueron  k  armar  on  tablado, 
Que  aquel  que  le  derribara 
(fanara  de  oro  un  escaño. 
Ese  don  Rodrigo  f^ra  • 
Que  es  quien  lo  había  ganado , 
f  De  Garcl  Hernández  sobrino 
f  de  dofia  Sancha  hermano  j 
Al  conde  don  Garcí  Hernández 
Si  lo  llevó  presentado. 
Que  le  trate  casamiento 
Pretende  con  doña  Lambfa. 
Ya  se  trata  el  casamiento/ 
Hecho  fué  en  hora,  menguada » 
Con  doña  l^mbra  Buruevi^ 
T  don  Rodrigo  de  Lara  ;         • 
Las  bodas  fueron  en  ikjrgos» 
Las  tomaboflas  en  Salas , . 
En  bodas  y  tornabodas,  . 
Pasaron  siete  semanas. 
Tantas  vienen  de  las  gentes    , 
Que  Bo  caben  por  las  pla:úb»« 
T  aun  faltaban  por  venir 
Los  siete  infantes  de  Lara. 
Helos ,  helos  por  do  vienen 
Con  toda  la  su  compaña ; 
Salióloe  á  recebir 
I^  sn  madre  doña  Sancha. 
—  Bien  vengades,  los  mis  hijos , 
Buena  sea  vuestra  llegada. 
Allá  iredes  á  posar 
A  esa  eal  de  Cantarranas ; 
Hallareb  las  mesas  puestas , 
Viandas  aparejadas. 
Desque  hayades  comido,  hijos , 
lio  salgadei  á  las  plazas , 
Perqne  las  gentes  son  níiuchas. 


(> 


Trábanse  muchas  barajas. — 
Desque  todos  han  comido 
Van  á  bohordar  á  la  plaza. 
No  salen  los  siete  infantes. 
Que  su  madre  lo  mandara  ; 
lías  desque  hubieron  comido 
Siéntanse  á  jugar  las  tablas. 
Tiran  unos,  tiran  otros, 
Ninguíio  bien  bohordaba. 
Allí  sali6  un  caballero 
De  los  de  Córdoba  la  llana , 
Bohordo  hacia  el  tablado 
T  una  rara  bien  tirara. 
Allí  hablara  la  novia , 
Desta  manera  hablara : 

—  Amad  ,  señoras ,  amad 
Cada  una  en  su  lugar , 
Que  mas  vale  un  caballero 
De  los  de  Córdoba  la  llana 
Que  no  vein!e  ni  treinta 
De  los  de  casa  de  l^ra.  — 
Oídolo  había  doña  Sancha , 
Desta  manera  hablara : 

—  No  digáis  eso  ^  señora  , 
No  dígades  tal  palabra  , 
Porque  hoy  os  desposaron 
Con  don  Roilrigo  de  Lara. 

—  Callad ,  doña  Sancha  ,  vos 
No  debéis  ser  escuchada  , 
Que  siete  hijos  paristes 
Como  puerca  encenegada.  — * 
Oídolo  habia  el  ayo 

Que  á  los  infantes  criaba  : 
De  allí  se  habia  sa1¡<lo , 
Triste  se  fué  á  su  posada  :  ' 
Halló  uue  estaban  jugando 
Los  infantes  á  las  tablas , 
Sino  era  el  menor  dellos , 
Gonzalo  Gonzalos  se  llama  ; 
Recostado  lo  halló 
De  pechos  á  una  harand». 

—  ¿  Cómo  venís  triste  ,  ayo  ? 
Decí ,  ¿  quién  os  enojara  ? — 
Tanto  le  rogó  Gonzalo 

Que  el  ayo  se  lo  contara  : 

-<-  Mas  mucho  os  ruego ,  roí  hijo , 
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Que  no  salga»  á  la  plaza.  — 
No  lo  quiso  hacer  Gonzalo , 
Mas  antes  tomó  una  lanza. 
Caballero  en  un  caballo 
Vase  derecho  á  la  plaza ; 
Vido  estar  allí  «I  tablado 
Pues  nadie  !o  tlérribára;      •    ^' 
Enderezóse  en  la  silla « 
Con  él  en  el  suelo  daba ;  . 
De  que  lo  hubo  derribado 
Desta  manera  hablara : 

—  Araadef  p....«  amad 
Cada  una  en  su  lugar , 
Que  mas  vale  un  caballero 
De  los  de  casa  de  Lara , 
Que  cuarenta  ni  cincuenta 
De  los  de  Córdoba  la  llana.  — * 
Doña  Lambra  que  esto  oyera 
Bajóse  muy  enojada. 

Fuese  á  aguardar  á  los  suyos » 
Fuese  para  su  posada . 
Halló  en  ella  a  don  Rodrigo » 
Desta  manera  le  habla : 

—  Yo  me  estaba  en  Barbadilld 
En  esa  mi  heredad , 

Mal  me  quieren  en  Castilla 
Los  que  rae  habían  de  guardar. 
Los  hijos  de  dona  Sancha 
Mal  amenazado  me  han 
Que  me  cortarían  las  haldas 
Por  vergonzoso  lugar  (21j, 

Y  cebaiian  sus  halcones 
Dentro  de  mi  palomaír , 

Y  me  fotzarian  mis  damas 
Casadas  y  por  casar. 
3fatáronn1e  mi  cocinero 
So  faldas  de  mi  bríal. 

Si  desto  no  me  \engais. 
Yo  mora  me  iré  4  tomar.  — 
Allí  habló  don  Rodrigo  , 
Bien  oireíá  lo  que  dirá  : 
— Calledes ,  la  mi  señora , 
Vos  no  digades  lo  tal ; 
De  los  infantes  de  Lara 
Yo  os  pienso  á  vos  de  vengar. 
Tretilla  les  tengo  ordída  • 
Bien  se  la  cuido  tramar , 
Que  nacidos  y  por  nacer 
Delio  tengan  que  contar. 

II. — (  Anónimo,) 

¡  Ay  Dios ,  qué  buen  caballero 
Fué  don  Rodrigo  de  Lara , 
Que  mató  cinco  mil  moros 
Con  trecientos  que  llevaba  ! 
Si  aaueste  muriera  entonces , 
¡  Qué  gran  fama  que  dejara ! 


No  matara  sus  sobrinos 
I^  siete  infantes  de  Lara  t 
Ni  vendiera  sus  cabezas 
Al  moro  que  las  llevara  : 
Ya  se  trataban  las  bodas 
Cqp  la  ^in^/lpi^fi  Lfq^^ra , 
^Xaü  bodas  se%^n  en  Burgos , 
Las  tornabodas  en  Salas : 
.  Las  bodas  y  tpmabodas 
Duraron  siete  semanas ; 
Las  bodas  fueron  muy  buenas , 
Las  tornabodas  muy  malas. 
Ya  convidan  por  Castilla  . 
Por  Castilla  y  por  Navarra  : 
Tanta  viene  de  la  gente 
Que  no  halhibah  posadas , 

Y  aun  faltaban  por  venhr 
Los  siete  infantes  de  Lai^/ 
Heloi  f  helos  por  do  vienen  (29} 
Por  aquella  i?eoa  Rana : 
SáleTos  á  i^cemr 
La  su  madre  dofia  Sancha, 

—  Bien  vengades ,  los  mis  fijos  , 
Buena  sea  vuesa  llegada. 

—  Norabuena  es{e(s ,  «f flora , 
Nuesa  puidrt  d^M,  Sfincha.  — 
Ellos  le  besan  las  n<anos « 

Y  ella  á  dios  en  la  cara. 

—  Huelgo  de  veros  á  todos. 
Que  ninguno  no  faltara , 
Porque  á  vos,  mi  Gonzalvico, 

Y  á  todos  mucho  os  amaba. 
Tomad  á  cabalgar ,  hijos , 

Y  tomad  las  vuestras  armas , 

Y  allá  os  iréis  á  posar 
Al  barrio  de  Cantarranas. 
Por  Dios  os  i^ego ,  mis  hijos , 
No  salgáis  dé  las  posadas , 
Porque  en  semejante  flesCas 
Se  urden  buenas  lanzadas.  -^ 
Ya  cabalgan  los  infantes 

Y  se  van  A  sos  posadas  ^ 
Hallaron  las  mesaá  puestas , 
Viandas  aparcja(his. 
Después  que  hubieron  comido 
Pidieron  juesos  de  tablas, 
Sino  fuera  (ronzal vico  , 
Que  su  caballo  demanda , 

Y  muy  bien  puesto  en  la  silla 
Se  sale  para  la  plaza , 
En  donde  halló  á  don  Rodrigo 
Que  á  una  torre  tira  varas , 

Y  con  fuerza  muy  crecida 
A  la  otfá  parte  pasaban. 
Gonzalvico  qu*esto  viera 
Las  ^uyas  también  tirara , 
Las  suyas  que  pesan  mucho 
A  lo  lito  no  llegaban. 
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Doüa  Laúbra  qo*  esto  yiáo 

De  esta  manera  le  hablaba : 

-Amad  ,  ó  dueñas  •  «mad 

Cada  cual  en  tn  lugar ; 

Mas  Yale  mi  caballero 

Que  cuatro  4le  loa  de  Salas.— 

Cuando  Sancha  aqaesló  e^ 

Respondió  muy  encajada : 

— Caliedes ,  Lambra  ,  calkdes » 

Non  digáis  la  tal  palabra » 

Que  sí  mis  (iym  lo  salten 

Ante  lí  te  lo  mataran. 

-Olledes  vos  •  dofta  Sancha  * 

Que  tenéis  ponjne  callar*  ; 

Pues  parístes  siete  fijos 

Como  puerca  en  mtdadar.— • 

Gonxalvica  qu'  eslo  oyera 

Esta  respuesta  le  da : 

—  Yo  te  cortaré  las  íal<ks 

Por  verf omoao  lugar « 

Por  cima  de  las  rodillas 

Un  pafano  y  mocho  mas.  — 

Al  llanto  <ie  doña  Lambra 

Don  Rodrigo  fué  á  llegar: 

— ¿Qo*es  aquesto ,  doña  Lambra? 

¿Quién  os  pretendía  enojar? 

ii  me  lo  dices  yo  entiendo 

Que  te  lo  he  de  bien  vengar « 

Porque  á. dueña  tal  qoe  tos 

Todos  la .  deben  honrar* 

m.  —  fSepúltmékuJ 

De  los  reinos  de  León 
Bermodo  tiene  él  reinado : 
En  esa  ciudad  de  Burgos 
Bodas  se  habían  coheertado : 
Ruy  Velaiqoez  es  de  Lara 
El  aue  ha  de  ser  desposado, 
Casarase  con  doña  Lambra , 
Moger  es  de  gran  estado. 
Goraealo  Gustios  el  bueno 
A  las  bodas  es  llegado , 
Cuñado  es.de  Ruy  VelaaiMet 
Con  la  su  hermana  casado. 
Trae  consigo  siete  infantes « 
Que  de  Lara  se  han  nombrado , 
Hijos  de  Gonzalo  Gustíee  • 
Sobrinos  del  desposado. 
Criólos  Ñuño  Salido » 
Caballero  muy  bonrade ; 
Mostróles  buenas  eostumlNres 
Como  á  nobles  hijosdalgo. 
A  todos  siete  en  on  dia 
Cabalieroi  han  armado , 
Annóles  Gard  FemaiKlez , 
Bk  conde  castellano. 
CalüHerof  40A  miy 


En  armas  bien  se  han  probado. 

Muchos  vienen  á  las  bodas 

Caballeros  de  alto  estado : 

Duraron  cinco  semanas 

Las  fiestas  que  han  comenzado , 

Do  celebran  grandes  fiestas 

De  placer  muy  sublimado. 

La  postrer  semana  deltas 

Don  Rodrigo  akó  un  tablado 

Muy  junto  de  una  ribera 

Que  de  Burdos  es  cercano. 

Al  tablado  tiran  mochos, 

Pero  no  hay  tan  esforzado 

Qoe  llegase  á  dar  en  él , 

Aunque  mochos  lo  han  probado. 

Un  primo  de  doña  Lambra , 

Que  Alvar  Sánchez  es  llamado , 

Vio  que  caballero  algono 

No  alcanzaba  en  el  tablado. 

Lanzó  á  él  on  gran  bohordo , 

Gran  ferída  en  él  ha  dado , 

Quebrantóle  algonas  tablas , 

Doña  Lambra  se  ha  gozado , 

Dello  bobo  gran  placer , 

Con  so  cuñmla  ha  hablado. 

Dijole :  *-  i  Veis ,  doña  Sancha , 

Qué  caballero  esforzado 

Que  es  mi  buen  primo'  Alvar  Sánchez, 

Y  tan  bien  encabalgado 

Que  niuffuno  ha  dado  golpe 

Adonde  él  lo  había  dadk)  ?— 

Doña  Sancha  y  los  ^us  hijos 

Riendo  dello  han  estado  ; 

Ninguno  dio  miente  á  ello , 

Que  están  Jas  tablas  jugando , 

Solo  Gonzalo  González  • 

£1  menor  de  los  hermanos  • 

Que  á  furto  de  todos  ellos 

Cabalgaba  en  so  caballo. 

Con  él  iba  on  escudero 

Que  un,  azor  lleva  en  la  mano. 

Gonzalo  tomó  on  bohordo  • 

Fué  donde  estaba  el  tablado ; 

Tan  gran  golpe  dio  en  él 

Que  por  roedio  lo  ha  quebrado. 

Doña  Sancha  y  los  sus  hijos. 

Gran  placer  dello  han  tomado. 

No  placia  á  Doña  I.«ambra , 

Que  mucho  lo  había  pesado. 

I..OS  Infantes  que  lo  vieron 

Todos  luego  han  cabalgado : 

Temieron  que  vemia  mal 

A  don  Gonzalo  su  hermano. 

Alvar  Sanehez  con  pesar 

Al  infante  ha  denostado , 

£l  respondió  á  sus  palabras , 

A  las  manos  haíki  llepado. 

Gran  ferída  .dio  el  mfánte 
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A  Alfar  Sánchez  sa  contrario : 
Dióle  en  medio  del  rosiro 
La  mano  el  pudo  cerrado  • 
Quebrantóle  las  quijadas. 
Los  dientes  le  ha  dcrríhado ; 
Muerto  cayó  luego  en  tierra 
De  encima  de  su  caballo. 
Doña  Lambra  que  lo  vido 
Grandes  voces  está  dando  • 
Feríase  en  el  su  rostro 
Con  las  manos  arañando* 
Diciendo  :  —  Qoé  dueña  alguna 
Ansí  se  habia  deshonrado 
En  bodas  que  fuesen  hechas 
Sino  á  ella  sola  en  su  cabo?  — 
Ruy  VekoqoeK  que  lo  oyó 
Luego  había  cabalgado : 
Tomó  un  astil  de  lanza « 
Fué  donde  está  don  Gonzalo , 
Firiéralo  en  la  cabeza  , 
Gran  herida  le  había  dado. 
Cuando  Gonzalo  González 
Se  vído  tan  lastimado 
Dijo  á  don  Rodrigo  :  —  Tío* 
Nunca  os  hice  dosguisado 
Para  recibir  herida 
Como  vos  me  la  habds  dado ; 
To  cuido  della  iiiorír  ; 
Pero  ruego  á  rob  hermanoa 
Que  st  della  yo  muriere 
A  vos  non  hayan  rogado : 

Y  á  vos,  Ruy  Velazqoez .  ruego 
Que  seáis  bien  mesurado  • 

Non  me  firais  otra  voz  , 
Que  vos  será  demandado  , 

Y  yo  no  iiodria  sufrir 
Hombre  tan  dejmcsurado.  •— 
Ruy  Velazquez  con  enojo 
Otro  golpe  le  ha  th^do , 

No  le  acertó  en  la  caljeza , 
En  el  hombro  le  había  dado , 
£1  astil  quebró  por  medio  ; 
El  infante  de  enojado 
Tomó  el  azor  que  traia 
En  la  mano  á  su  criado. 
Pues  no  traia  arma  alguna , 
Con  él  á  su  tío  ha  dado  ; 
Juntamente  con  ol  puño 
Todo  lo  ha  desmenuzado , 
Por  la  boca  y  las  narices 
Sangre  mucha  ha  den  ainado. 
Hal  trecho  era  Roy  Velazquez . 
Armas  es<á  demandando, 
Llamando  á  «us  cabaUerot 

Y  á  todcs  los  de  su  bando. 
Doscientos  hombres  de  estima 
Están  juntos  á  su  lado : 

Los  infantes  y  pariente* 


También  iw  htbiah  Juntado. 
Garcí  Fernandez ,  el  conde 
De  Castilla  ese  condado  * 

Y  el  bueno  Gonzalo  Gustios 
Todo  lo  han  apaciguado. 
Hldéronlos  lo^  amigos « 
La  saña  habían  quebrantado. 
Entonces  Gonzalo  Gostioe 

A  Ruy  Velazquez  ha  hablado, 
Dijole  :  — >  Vos ,  don  Rodrigo , 
Sois  caballero  estimado  • 

Y  habéis  muy  gran  prez  en  arniaa 
Mas  que  todos  los  cristianos ; 

No  hay  ninguno  que  no  tena 
De  teneros  por  contrarío . 

Y  que  no  vos  tenga  envidia  • 
Porque  sois  tan  afamado ; 
Yo  tengo  por  bien  mis  hijos 

Os  sirvan  de  muy  buen  grado , 

Y  guarden  vuestra  persona ; 
Vos  les  haré»  buen  amparo. 
De  guisa  €|ue  valgan  ma» 
Por  estar  á  vuestro  lado.  -^ 
Don  Rodrigo  respondió : 

—  Soy  conlento  y  muy  pagado : 
Gran  placer  dello  recibo , 
Con  ello ,  cuñado  honrado ; 
Haréles  yo  toda  honra , 
De  mí  serán  wamy  amados , 
Por  ser  todos  mb  tobrinoa , 
Serán  ellos  bien  tratados* 
Mayormente  alando  hijos    * 
De  hermana  que  tanto  amo. 

Acabadas  son  las  bodas 
Que  allá  en  Bórgiis  se  hacían 
De  Ruy  Velazquez  de  Lara 
Con  la  que  I^^mbra  decían. 
Doña  Lambra  y  su  cufiada 
De  Burgos  ámbim  partían  ; 
Con  ellas  van  ios  infantes 
Que  de  I.<ara  se  apellidan , 
Hijos  de  Gonaalo  Gustios, 
Caballeros  de  valía : 
También  va  Ñuño  Salido , 
Que  los  infanles  fogia. 
Llegaron  á  Barbadíllo , 
Que  Ruy  Velazquex  tenia. 
Los  siete  infantes  horraanos , 
Por  dar  placer  á  su  tía , 
Por  aquese  rio  Arlanza 
Cazando  con  aves  iban. 
Después  ane  bebieron  cazado ,' . 
A  Barbadíllo  volvían ; 
Entraron  en  una  huerta 
Que  de  placer  ende  habift. 
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A  sombra  del  arboMa 
Los  infantes  se  ponían  : 
El  menor  de  lo»  hermanos « 
Que  don  Gómalo  decían. 
Un  azor  tomó  en  sa  mano » 
En  el  agua  lo  ponía  ; 
Con  sabor  de  lo  alegrar , 
Mucho  regalo  le  hacía. 
l>oña  Lambra  que  lo  vldo , 
Como  muy  mal  lo  quería  • 
Llamado  haUa  un  criado ,  - 
Deüta  suerte  le  decía  : 

—  Toma  agora  t6  un  cohombro « 
Tinelo  de  sangre  viva , 

T  arrójaselo  á'Gonaalo , 
Aquel  que  el  aior  tenia; 
Vente  luego  para  mí , 
Qne  yo  te  mampararia.  — 
El  hombre  tomó  un  cohombro  v 
T  de  sangre  lo  teñía ; 
Dio  con  él  á  don  Gonialo , 
En  sangre  untado  lo  había. 
Sos  hermanos,  que  lo  vieron  * 
Mu^  gran  pesar  recebian, 
Duéleles  el  corazón  • 
Vengarlo  mocho  querían , 
T  con  crecido  peaar 
Deata  manera  decían : 

—  Ciñamos  nuestras  espadas » 
Qne  nadie  nos  las  rww 
Debajo  de  nuestros  raantos, 
T  vayamos  por  la  vía 
Contra  de  aquel  peón 

Que  hizo  tal  villanía  ; 
T  si  viéremos  que  atiende 
T  no  muestra  eobardía , 
Tendrenx»  que  con  loeura 
Lo  hizo  y  albardonía  ; 
Mas  si  fuere  á  doña  Lambra  ^ 
T  ella  en  sí  lo  reeeiiia. 
Por  su  consejo  lo  hiio  • 
Mo  se  nos  escape  á  vida. «« 
Foéronse  para  el  palacio ; 
El  hombre  cuando  los  vía , 
Acogióse  á  doña  Lambra , 
So  su  bríal  se  metía  : 
Los  infantes ,  que  lo  vieron  , 
A  doña  Lambni  decían  : 

—  Cuñada ,  quitaos  afuera  • 
Ko  amparéis  quien  mal  hacia. 

—  Mí  vasallo  es  este  hombre , 
Doña  Lambra  respondía ; 

Si  algo  contra  vos  hizo , 
To  vos  lo  castigaría , 
Ifientras  yazca  en  nú  poder, 
Kingono  lo  feríría.  -— 
Los  infantes  «on  braveza , 
Sin  hacer  lo  que  decia  t 


Mataron  el  hombre  allí , 
Ante  ella  que  lo  vola , 
T  con  la  sangre  del  hombre 
Sus  tocas  se  las  teñían. 
Los  infantes  cabalgaron , 
Para  Salas  se  volvían , 
Llevaron  á  doña  Sancha 
Su  madre  en  so  compañía. 

Uuf  grande  era  el  lamentar 
Que  doña  Lambra  hacia 
Sobre  aquel  que  los  de  Lara 
Delante  muerto  le  habían  : 
En  medio  de  un  gran  corral 
Vn  lecho  armado  tenia 
Cubierto  de  paños  negros , 
De  hombre  muerto  parecía. 
Doña  Lambió  y  las  sos  duel&as 
Gran  lloro  sobre  él  hacían , 
T  con  muy  crecidos  grítos 
Viuda  tríste  se  decia , 
De  marido  ya  olvidada  , 
Y  que  ya  no  lo  tenia. 

Suy  Velanpoei  ha  llegado , 
ue  lo  pasado  sabia  : 
Doña  Lambra  se  fué  ante  él » 
Estas  palabras  decía : 

—  Mocho  os  pese  ^  Ruy  Velaiquez, 
De  la  gran  deshonra  rota , 

Que  me  han  hecho  los  infantes 
Una  grande  alevosía  • 
Que  si  vos  no  me  vengáis  > 
Yo  misma  me  mataría. 

—  No  vos  cnitedes ,  señora  , 
Ruy  Velaaqnez  respondía , 
Qne  yo  os  daré  tal  derecho 
Qu'el  mundo  se  espantarla.  -« 
Luego  á  don  Gonzalo  Gustios 
Sos  mensageros  envía 
Rogándole  venga  á  él , 
Porque  hablarle  auería* 
Lueffo  vino  don  bonzalo , 
Sus  hijos  en  compañía  ; 
Recibiólos  don  Rodrigo 
Encubriendo  la  enemiga , 
Halagólos  con  palabras , 
Como  quien  bien  los  quería ; 
Porque  no  se  recatasen 
Segurado  los  había. 
Uablando  está  con  su  padre , 
Desta  manera  decia : 

—  Cuñado ,  Gonzalo  Gustios , 
Las  bodas  que  he  hecho  hoy  día 
Costáronme  grande  haber , 
Nadie  me  favorecía. 

Aqoese  rey  Almamor , 
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Qae  en  Gócdoba  rtttídia , 

Gran  ayuda  roe  manda 

Para  el  fasto  que  hacia. 

Ruégotos  por  uíen  hayáis 

LleVar  mi  meusagería ; 

Saludadlo  de. mi  parte « 

Pedir  heis  loque  decía.— 

(ionzalo  Gustios  le  dijo 

Que  muy  hien  lo  cumpliria. 

Ruy  Vefazqu^  .ton  enoja. . 

(irán  traición  obrado  hahia ; 

Apart^ése  con  im  mor» 

Que  bien  sabe  el  aljamía  , 

T  escribióle  al  Almanzor 

Una  cart^desta  ^uisa : 

«Salud  á  TOS ,  Almanzor , 

•  Ruy  Yelazqiiez  os  envía  : 

«r  Los  híjosi  de  Gonzalo  Guftios , 

«  Que  con  esta  carta  iba  • 

«  Deshonraron  mi  rouger , 

tí  Y  á  mí.  gran  enojo  hacían  : 

«Yo  en  tierra  de  los  cristianof>   > 

«  Vengarme  no.  me  podría : 

«  Envióos  allá  al  su  padre , 

«Quitaldc  luego  la  vida. 

«  Yo  sacaré  las  mis  hueste» 

«Para  Córdoba  esa  villa  •     . 

<r  Llevaré  sus  nete  hijos , 

«Y  irán  en  mi  compañía: 

«  A  Almenar  iré  con  eiloa , 

« Y  yo  os  entregaría 

«r  A  lat  vuestros  caballerea 

«  De  manera  aiie  no  vh'amr 

«  Cortareisíes  las  cabezas  • 

«  Deilo  gran  bien  os  vemia ,      •  • 

«Que  si  los  infantes  mueren     • 

«Luego  habréis  toda  GasliUá,/ 

«Que  estes  sen  los  mas  contraríos 

«Que  en  loda  Castilla  haMa, 

«En  quien^  (iene  su  esperanza 

«Ese  conde  doo  García.» 

I^  carta  se  cerró ,  y  luego 

Al  moro  pnatar  bacía. 

Dio  la  carta  á  su  cunado , 

El  cual  luego  se  partía. 

A  Córdoba  había  llegado 

Donde  Almanzor  resi<íia « 

Dióle  la  carta  en  su  roano  * 

Desta  suerte  le  docia : 

— Ruy  Velazquet  el  de  Lara 

Saludes  muchas  te  envía  • 

Ruégate  luego  le  envíes 

Íjo  que  ahí  te  escrebia.  r* 

Almanzor  leyó  la  caria 

Y  luego  allí  la  rompía. 

Díjole :  — f  ¡  Gonzalo  Gostíos , 

A  qué  fué  la  tu  venida  ! 

Tú  sepas  que  Roy  Yolazqnea 
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A  rogarme  mtidio  envia 
Que  te  corte  la  cabeza  ; 

Y  no  haré  tal  villanía.  — 
Mandólo  poner  en  cárcel , 
En  prisiones  lo  ponían. 
Encomendólo  á  una  mora 
Que  pqr  hermana  tenia « 
Para  que  mucbo  lo  honre  • 
Que  lo  lioure  y  que  le  sirva. 

VI.  -T.  (SejriUvtáu,) 

Rxiy  Yolaiquei  el  de  Lara 
Gran  maldad  obrado  había « 
Que  al  bueno  Gonzalo  Gostíos 
Para  Córdoba  lo  envia 
Para  que  luego  lo  mate 
Almanzor  que  ahí  residía. 
A  los  infantes  de  I^ra, 
Hijos  del ,  que  no  debía  , 
Con  palabras  engañosas 
Gran  engaño  les  hacia. 
Díjolcs :  *—  Los  mis  sobrínos , 
Mientras  mí  hermano  volvía 
Quiero  hacer  una  entrada 
Hasta  Almetiar  esa  villar 
Si  vos  habedes  por  bien 
De  ir  en  mi  compañía  t 
Habré  gran  placer  con  vosco; 

Y  si  en  placer  no  o^  venia , 
Quedad  á  gnardar  la  tierra  , 
Que  solo  por  mí  lo  haría. •• 
Los  infantes  respondieron 
Que  todos  con  él  irían  • 

Y  que  yendo  él  contra  moros 
Ríen  guisado  mo»  sería 
Quedar  ellos  en  la  tierra 

Y  él  aventurar  ^so^  viida. 
Ruy  Velaufiiect  les  mamió* 
Aderecen  su  .partida , 

Y  aue  en  Febros  esa  vega 
Allí  los  atendería^  . 
Salióse  de  Barbadillo 

Con  la  gente  que  tenia  • 
Los  infantes  van  tras  él , 
Su  ayo  con  ellos  iba. 
Llegados  á  on  pinar 
Que  en  la  carrera  se  hacia , 
Catado  se  han  que  agilepos 
Malos  mostrc'Mlo  se  habían. 
Ese  buen  Nofío  Salido 
Gran  pesar  dello  tenía  : 
Díjoles  :  —  Tomaos ,  infantes , 
A  Salas  la  vuestra  villa, 
No  pasemos  adelante , 
Malos  agüeros  había  : 
Un  buho  da  grandes  grílos , 
Un  águila  se  oarp2«. 


*  tMf&kiólM. 
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GaervM  msf  mal  la  aqoejíMti ; 
Yo  de  aquí  no  pasaría.  «^ 
El  meHor  de  los  infantes  • 
Don  Gonzalo  se  deeia  , 
Dfjole  :  —  Ñuño  Salido  , 
No  hablasteis  á  mi  &;uisa  • 
Que  el  a^iüero  que  decís 
A  nos  mida  empescería , 
Sino  al  que  hace  la  hueste 

Y  por  mayor  la  regía  ; 

Mas  vos  que  sois  ya  muy  tiejo 

Y  de  muy  gran  ancianía , 

Y  no  para  las  batallas. 
Volveos  por  esa  vía « 
Ca  nos  adelante  iremos , 
Qoe  volver  no  nos  cumplía. 
—  Hijos ,  respoddió  don  Ñoño , 
El  corazón  me  dolía 

Porque  vais  esa  carrera  • 
Que  lleváis  muy  mala  guía » 
Ca  tales  agüeros  vide 
Non  volvereis  á  Castilla , 

Y  pues  á  mí  non  creéis 
De  vos  yo  me  despedía. 

vu. — fSepúlveia.J 

Llegados  son  los  infantei 
Qoe  efe  Lara  se  decían 
En  esa  vega  de  Febros 
Do  Velaaquez  atendía  r 
Saliólos  á  recibir 
Con  muy  íkigída  alegría , 
Preguntóles  por  don  If  uño  , 
Que  ellos  por  ayo  tenían. 
Los  infantes  respondieron 
Qoe  á  Salas  vuelto  se  habla 
Porque  vio  malos  agüeros 
Por  la  via  que  venían. 
Don  Rodrigo  respondió » 
Desta  manera  áedk : 
—  Sobrinos ,  esos 'ffgftefos 
Para  nos  gran  bien  serian  • 
Porque  nos  dan  á  entender 
Que  bien  nos  sucoflerla  , 
Ganaremos  gran  victoria , 
Nada  no  se  perdería : 
Don  Ñuño  lo  hizo  muy  mal 
Que  con  vusco  no  venia  ; 
Mande  Dios  que  se  arrepienta 
T  me  lo  pague  algún  día.  — 
Estando  en  estas  ratones 
Don  Ñuño  llegado  había  • 
Los  infantas  lo  ñtítiuaróíí , 
Grande  placer  recebian. 
Ruy  Velazqoes  con  enojó 
Contra  dtm  Ñaño  decía  : 
—>  Siempre  fuistes  mi  icontrario 


•   r 
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Hasta  hoy  en  este  día  t 
Si  dei*ec!io  no  he  de  vos 
Mucho  á  mí  me  pesaría.— 
Respondió  Ñuño  Salido : 

—  Don  Rodrigo  ,  yo  falsía 
Nunca  la  tuve  con  vos  , 
Ni  menos  tuve  enemiga  : 
Siempre  dije  yo  verdad  , 

Y  por  tanto  yo  decía  , 
Quien  dijere  estos  agüeros 
Ser  buenos ,  muy  mal  mentía , 

Y  que  trae  gran  traición 
Contra  los  que  aquí  yacían.  «— 
Por  deshonrado  se  tuvo 

Ruy  Vehizquez  que  lo  ola. 
Díjoles  á  sus  vasallos  : 

—  Soldados ,  oíd  en  mal  día 
Que  me  vedes  deshonrar 

Y  |)or  mí  nadie  volvía  ; 
Dadme  ya  derecho  del , 

A  grandes  voces  pedía. -»- 
Levantóse  un  caballero , 
Mano  á  su  espada  ponía « 
Fué  contra  Ñuño  Salido » 
Con  ella  darle  quería : 
£1  menor  de  los  infantes 
Delante  se  le  ponía , 
Dióle  tan  grande  puñada 
Que  en  la  tierra  lo  ponía  ; 
A  los  píes  de  Ruy  Velatqucr  ' 
Muerto  lo  dejó  sm  vida. 
Ruy  Velazquez  pídfó  armas 
Porque  vengarse  oueria 
De  los  sus  siete  soorínos » 
Su  muerte  mucho  cobdícia. 
I..as  faces  tienen  paradas» 
Pelear  todos  querían  , 
Gonzalo  González  el  bueno 
A  Ruy  Velazquez  decía  : 
^  Sacástenos  de  la  tierra 
Contra  aquesta  morería , 

Y  ora  querernos  matar 
Mal  contado  vos  seria. 

Si  querella  habéis  de  nos, 
Aquí  se  os  enmendaría.  — 
Ruy  Velazquez  respondió 
Qje  era  bien  lo  que  decía ; 
Porque  no  podia  vengarse , 
Disimulado  lo  habíaé 

VIH.  — /  Anónimo. ) 

I  Quién  eis  aquel  cébattero 
Que  tan  gran  traición  hacía  T 
Ruy  Velaz(iuez  es  de  Lara 
Que  á  sus  subríno4  vendía. 
En  el  campo  de  Almenar 
A  los  infantes  deeia 
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Que  faeten  á  correr  moros, 
Que  él  los  acorrería , 
Que  íiabrian  muy  gran  ganandi  • 
Muchos  captÍTOs  traerían. 
Ellos  en  aquesto  estando 
Grandes  gentes  parecían ; 
Mas  de  diez  mil  son  los  moros « 
IjM  enseñas  traen  tendidas. 
Los  infantes  le  preguntan 
Qué  gente  es  la  que  venia. 
—  No  ha>  ais  miedo ,  mis  sobrinos 
Ruy  Velazquez  respondía , 
Todos  son  moros  astrosos « 
Moros  de  poca  valía 
Que  viendo  que  vais  á  ellos 
A  huir  luego  echarían  ; 

Y  si  ellos  vos  aguardan 
Yo  en  vuestro  socorro  iría : 
Corrílos  yo  muchas  veoes , 
Niniomo  lo  defendía. 

A  eflos  id^,  mis  sobrínoSf 
Ko  rooslrodes  cobardía.  — 
¡Palabras  son  engañosas 

Y  de  muy  grande  falsía  I 
hn  infantes  como  buenos 
Con  moros  an'emetian : 
Caballeros  son  doscientos 
I^s  que  su  guarda  seguían. 
£l  á  furto  de  cristianos 

A  los  moros  se  venia , 
Dijoles  que  sus  sobrinos 
No  escape  ninguno  á  vida » 
Que  les  corten  las  cabezas* 
Qu*él  no  los  defendería » 
Doscientos  bomlires  no  mas 
Llevaban  en  compañía. 
Don  Ñuño  que  ir  los  vido 
Ido  había  por  su  espía , 

Y  cuando  oyó  las  palabrvs 
Que  á  los  moros  les  decía  ; 
Daba  muv  grandes  las  voces 
Que  en  el  cielo  las  ponía. 

— '  Don  Ruy  Velazquez ,  traidor 
£)  mayor  que  ser  podría  • 
I A  tus  sobrinos  infantes 
A  la  muelle  los  traías  ? 
Mientras  el  mundo  durare 
Durará  tu  alevosía  • 

Y  la  falsedad  que  has  hecho 
Contra  la  tu  sangre  misma.  — 
Despuesqu'aquesto  bobo  dicho 
A  los  infantes  volvía , 

Di  joles :  —  Armaos «  mis  h^ot  $ 
Que  vuestro  tío  os  vendía : 
De  consuno  es  eof  los  moros , 
Ya  concertado  teoif> 
Que  os  maten  á  iodos  juntos.  — 
EHos  i^nnaronse  aína : 


Msqoíqce  huestes  de  m#poa 
A  todos  aereo  pealan  ; 
Don  Ñuño  que  era  su  ayo 
Gran  esfuerzo  les  ponía : 
—  Esforzaos,  non  temados , 
Haced  loque  yo  bacía: 
A  Dios  yo  vos  enoooiieiido , 
Mostrad  vuestra  valentía.— 
En  la  delantera  haz    . 
Don  Ñuño  herído  había 

Y  muerto  muchos  de  moros « 
Mas  á  él  muerto  lo  habían. 
Los  infantes  arremeten 

Con  la  su  caballería  ; 
Mezcláronse  con  los  morsa» 
A  muchos  quitan  la  vida. 
Los  cristianos  eran  pocos , 
Veinte  moros  á  uno  había  : 
Mataron  á  los  cristianos  * 
Que  á  yida  ninguno  finca « 
Solos  quedan  los  hermanos  t 
Que  ninguna  ayuda  habían. 
Encomendáronse  á  Dios» 
Santiago  ,  válme  ,  deciao  : 
Hirieron  recio  en  los  moros , 
Gran  matanza  les  hacían « 
No  osan  estar  delante 
Que  gran  braveza  traían. 
Fernán  González  menor 
A  sus  hermanos  decía : 
— Esforzaos,  mis  hermanos» 
Lidiemos  con  valentía  , 
Mostremos  gran  corazón 
Contra  aquesta  morería. 
Ya  no  habemos  ayuda. 
Solo  Dios  darla  podía  ; 
Ya  murió  Ni^ño  Salido 

Y  nuestra,  caballería : 
Venguémoslos  ó  muramos , 
Nadie  muestre  cobardía » 
Que  desque  estemos  cansados 
Esta  sierra  nos  valdría.  — 
Volvierop,  á  ^ear , 

k*  Oh  qué  reciamente  lidian ! 
luchos  matan  de  los  moros , 
A  otros  mucho  4  herían  ; 
Muerto  han  á  Fertuin  Gonaalez » 
Seis  solos  quedado  habían, 
tensados  ya  de  lidiar 
A  la  sierra  se  subían , 
Limpiáronse  los  sos  rostros 
Que  sangre  y  polvo  teñían. 
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Cercados  son  los  infantes 
De  los  moros  de  AlaMnara  ; 
Canfadfs  de  p^leur 
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I^  muerte  tienen  cercana. 
Treguas  enrían  á  pedir 
A  (Míe  y  á  don  Vigara  * 
Capitanes  do  Aimanzor , 
£1  que  allí  los  enviara  , 
Hasta  que  su  tío  lo  sepa 
Rny  Velazquez  el  de  Lara, 
Ese  malo  fementido 
Que  la  muerte  les  buscara. 
Los  moros  les  dan  las  treguas 
Que  los  hermanos  demandan  : 
Don  Diego  González  fué 
El  que  llevó  la  embajada. 
Roy  Velazquez  que  lo  oyó 
Dijo  :  —  No  aé  qué  demandan.  -* 
Rwpondió  Diego  González » 
Otra  Yez  le  replicara : 

—  ?f*os  olvidéis  don  Rodrigo: 
De  compUr  vuestra  palabra : 
Sea  la  vuestra  mesura 

Qae  ayuda  nos  sea  dada  • 

Qae  estamos  en  muy  gran  queja » 

La  muerte  habernos  cercana. 

Mi  hermano  Fernán  González 

Muerto  en  el  campo  quedaba » 

T  doscientos  caballeros 

Qoe  Tienen  en^uestr.a  guarda : 

Hacedio  por  Dios  del  cielo 

T  por  so  Madre  sagrada » 

Catad  que  somos  cristianos 

T  ^jM  de  vuestra  hermana  • 

Naturales  de  Castilla , 

T  que  hacerlo  os  obligaba.  — > 

Roy  Velazquez  como  malo 

Eala  respuesta  le  daba  : 

—  A  tmena  ventura  os  id , 

Qae  yo  no  iré  en  vuestra  guarda 

Acordaos  de  mi  deshonra , 

De  que  en  Burgos  fuistes  causa  f 

Al  celebrar  de  rab  bodas 

Do  mi  cuñado  mataras ; 

T  también  de  la  que  hecisteis 

A  mi  muger  doña  Lambra  , 

Que  le  matastes  delante 

Un  hombre  que  ella  amparara, 

Y  el  qne  en  la  vega  de  Febros 

Matastes  de  la  puñada. 

Buenos  caballeros  sois 

De  la  alta  alcuña  de  Lara , 

Pelead  como  valientes , 

Mi  ayuda  no  os  será  dada  : 

No  tengáis  fiducia  en  mi , 

Todos  moriréis  á  espada.  — 

Tomado  se  había  don  Diego 

Donde' los  cinco  quedaran  , 

Contóles  la  mala  ayuda 

Que  en  /el  itt  tío  se  hallaba. 

WL  cristianos ,  á  escondidas » 


De  Ruy  Velaiquez  se  apartan 
A  ayudar  los  seis  hermanos , 
Mas  el  traidor  lo  esr usaba 
Diciendo  :— Dejad ,  amigos , 
Veremos  cómo  lidiaban  , 
Que  si  ayuda  han  menester 
Por  mí  les  seria  dada.  — 
Mas  hasta  trescientos  dellos 
A  su  escuso  se  apartaran 
A  ayudar  á  los  infantes 
Que  muy  cuitados  estaban. 
Los  hermanos  que  los  vieron 
A  ellos  enderezaban 
Creyendo  que  su  mal  tío 
A  matarlos  se  lanzaba. 
Los  caballeros  les  dicen : 
—Quedos  estad,  los  de  Lara » 
Que  venimoi  á  ayudarvos 
T  vamos  en  vuestra  guarda  : 
Con  vusco  aquí  moriremos, 
El  vuestro  tío  mal  haya , 
Que  vuestra  muerte  procura 

Y  en  sabor  tanto  la  haya  ; 

Y  si  nos  fincamos  vivos  , 
No  queremos  otra  paga 
Sino  que  del  nos  libréis 

Si  él  á  Castilla  tornaba.  — 
Ellos  se  lo  prometieron 

Y  la  fe  dello  les  daban. 
Fueron  á  ferír  los  moros , 
Muy  esquiva  es  la  batalla « 
Tan  cru<la  que  otra  mayor 
De  tan  pocos  no  se  haíla  : 
Mil  han  muerto  de  los  moros , 
Ningún  cristiano  quedaba : 
Ix»  infantes  de  cansados 

No  pueden  mover  la  espada. 

i.^f  Anónimo» J 

Cansados  de  combatir 
En  la  sangrienta  batalla 
Que  tuvieron  con  los  moros 
En  campos  de  Arabiana 
I.,os  valerosos  infantes 
Siete  del  nombre  de  Lara, 
Porque  el  traidor  do  su  tío 
Les  tuvo  traición  armada , 
Dos  capitanes  contrarios, 
Llamados  Gal  va  y  Viara  , 
I»s  recogen  eu  su  tienda 
Mientras  la  tregua  está  dada. 
Movidos  de  compasión 
De  ver  qne  mueren  sin  causa 
'  Los  mas  famosos  guerreros 
Que  tuvo  ni  tenia  España  , 
Cúranles  de  las  heridas 

Y  aderéaanle^  las  armas ,    . 
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Rcgálanios  eon  comida 
£n  blandas  y  apuestas  camas , 
Diciéndoles :  •«  Aunqae  somos 
De  ley  y  nación  estraña  , 
Vuestro  valor  nos  oliliga 
A  que  aquesto  y  mas  se  haga.  — 
El  traidor  de  Ruy  Velazquez 
Al  rey  Alroanzor  contaba 
Cómo  le  hacen  traición 
I^t  moros  Oalva  y  Viara. 
£1  rey  los  manda  llamar 
Y  les  pregunta  la  causa 
I>e  celebrar  amistad 
Con  los  infantes  de  Lara. 
Ambos  responden  :  —  Señor , 
Es  razón  én  guerra  usada 
Que  al  enemigo  yencido 
No  se  ha  de  tirar  la  lanza ; 
Mas  cuando  la  traición 
Es  de  su  daño  la  causa  , 
Al  mas  riguroso  pecho 
Le  vuelve  de  cera  blanda  : 
T  si  tú  .  rey  ,  permitieras 
Que  acabaran  la  batalla 
ÍHros  nuevos  capitanes  • 
Nos  hicieras  merced  alta  ; 
Porque  la  gran  sinrazón 
A  grandes  voces  nos  llama 
Diciendo  :  si  es  con  traición 
Nunca  es  justa  la  demanda , 
Ni  al  vencedor ,  con  justicia  t 
Se  le  debe  dar  la  palma.— 

'    xt. — fAnóni.-no.J 

Saliendo  de  Ganicosa 
Por  el  val  de  Arabíana 
Donde  don  Rodrigo  espera 
A  los  hijos  de  su  hermana , 
Por  campo  de  Palomares 
Vio  venir  con  gran  compaña 
Muchos  yehnos  reluciendo . 
Mucha  adarga  bien  labrada, 
Mucho  caballo  ligero , 
Muchas  lanzas  aceradas. 
La  seña  que  viene  en  ellas 
Es  media  luna  cortada  ; 
Alá  traen  por  apellido  , 
A  Mahoma  Á  voces  llaman , 
Tan  altos  daban  los  gritos 
Que  los  campos  atronafmn  ; 
Lo  que  las  voces  decían 
Grande  mal  signiñcaban  : 
— ^Mueran ,  mueran ,  van  diciendo  » 
Los  siete  infantes  de  I^ra  , 
Venguemos  á  don  Rodrigo, 
Pues  tiene  con  ellos  saña*- 
Allí  está  Ñuño  SaKdo , 


El  ayo  que  los  crfára. 
Como  ve  la  gran  morisma 
Desta  manera  los  habla  : 

—  ¡O  los  mis  amados  hijos! 
¡Quén  vivo  no  se  hallara 
Por  no  ver  tan  gran  dolor 
Como  agora  se  esperaba  ! 
Si  no  os  hubiera  criado 

No  sintiera  tanta  rabia  ; 

Mas  quiéreos  tanto  ,  mis  hijos. 

Que  ya  se  me  arranca  el  alma. 

Ciertamente  nuestra  muerte 

Esta  bien  aparejada , 

No  podemos  escapar 

De  tanta  gente  pagana  ;    ' 

Venguemos  bien  nuestros  cuerpos, 

Y  miremos  por  las  almas , 
Peleemos  como  buenos. 

Las  muertes  queden  vengadas  ; 
Ya  que  lleven  nuestras  vidas , 
Que  las  dejen  bien  pagadas. 
No  nos  pese  de  la  muerte , 
Pues  va  tan  bien  empleada , 

Y  morimos  todos  juntos 
Como  buenos  en  batalla. — 
Como  los  moros  se  acercan 
A  cada  uno  por  sí  abraza  ; 
Cuando  llega  á  Gonzalvico 
En  la  cara  lo  besara  : 

—  Hijo  de  Gonzalo  Gonzalec , 
De  lo  que  mas  me  pesara 

Es  de  lo  que  lo  sentiria 
Vuestra  madre  doña  Sancha  : 
Érades  so  claro  espejo , 
Mas  que  á  todos  os  a:naba  t 

Y  agora  perderos  tiene 
Sin  tener  mas  esperanza.  — 
En  esto  los  moros  llegan  . 
Traban  con  ellos  batalla , 
Los  infantes  los  reciben 
Con  sus  adargas  y  lanzas ; 
Santiago  ,  Santiago  ,  cierra  , 
A  grandes  voces  clamaban  : 
Muy  muchos  moros  mataron  , 
Mas  ellos  allí  quedaran. 

ui. — (ÁnMmo.) 

Yantando  con  Almanzor 
Está  don  Bustos  de  Lara  , 
Que  bien  pueda  con  los  royas 
Comer  el  señor  de  Salas. 
En  Córdoba  tiene  el  cuerpo 
Preso ,  y  en  Burgos  el  alma , 
Do  fínean  sus  siete  hijos 

Y  su  muger  doña  Sancha : 

Y  después  de  haber  servido 
Mil  manjares  á  sa  osania. 


i  IIIST<ÍIUCOS« 
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Dice  el  rey :  —Gonzalo ,  amigo , 

Íln  costoso  plato  falta.- 
[espóndilo  el  noble  hidalgo , 
Descabríeudo  honradas  canas ; 
—  En  la  tu  mesa  .  señor 
Non  puede  haber  mengua  en  nada.— 
En  esto  vino  una  fuente , 
Que  ciibria  una  toalla  , 
Y  en  ella  siete  cabezas , 
De  aquel  tronco  muertas  ramas, 
liira  la  fuente  Gonzalo , 
T  dice  :  —  ¡  Ay  fruta  temprana  ! 
¿  Quién  vos  trasportó  de  Burgos 
A  los  campos  de  Arabiana  T 
Mas ,  1  ay  mis  Gjos !  que  son 
Mis  preguntas  escusadas , 
Que  con  sangre  viene  escrito 
Que  es  Robrigo  y  dona  Lambía. 
¡  Quién  deste  plato  pudiera 
Dar  \9í,  mitad  a  mi  Sancha , 
Que  los  mis  ojos  no  pueden 
Cumplir  con  desdicha»  tantas  I 
Si  Narciso  en  una  fuente 
Se  arrojó  viendo  su  cara  • 
To  que  en  tí  veo  siete ,  y  tales , 
¿Gomo  no  me  airojo  T  aguarda. 
Ya  •  fuente ,  perdiste  el  nombre 
En  el  mar.de  mis  desgracias: 
Hoye  Alroanzor,  no  te  anegue^ 
Que  sal^  de  padre  el  agua. 
A  todos  lloro  igoalmenta 
Con  sangre «  aunque  sale  blanca « 
Que  lágrimas  de  mis  ojoj 
Es  sangre  que  vierte  el  alma. 
León  seré,  yo  os  prometo. 
Mis  Gjos ,  en  la  vengaaaa « 
Mas  ¡  ay  i  que  aunque  soy  león» 
Mi  cautiverio  es  cuartana. 
4  Ay  ovejas  sin,  pastor ! 
Qne  también  murió  la  guarda  ; 

Y  porque  loa  perros  se  harten ; 
Eo  Córdoba  el  perro  guardan* 
Guárdate,  .Alouinzor,  que  suele 
A  vece^  morder  con  rabia 

En  la  carne  del  señor , 

Coai^ta  y  mas  si  es  quien  le  agravia. 

XIII.  — f  Anónima.  J 

Besando  síoie  cabezas 
De  siete  muertos  infantes, 
Agua  les(  da  de  sus  ojos  , 

Y  recibe  en  caoibio  sangre 
El  viejo  Gonzalo  Bustos 
Con  las  ansi.as  mas  notables 
Que  han  causado  sentimiento , 
Ni  han  engaadl'ado  desastres. 
No  habla  p^kbra  alguna ,! 


Que  no  es  bien  embarazarse 
En  puerta,  do  salen  muchois^ 
De  suerte  que  nadie  sale. 
A  Dios  pide  mil  venganzas 
Con  mas  de  dos  mil  señales ; 
Con  mas  pausas  que  palabras 
I..es  dice  razones  tales : 
—  Bien  parece  que  es  un  rey 
El  que  a  su  mesa  me  trae , 
Pues  que  las  frutas  de  postre 
Tan  glande  interesa  valen. 
Porque  los  estrcmos  cuente , 
T  los  medios  deje  aparte. 
Es  el  post  siete  hijos  muertos, 

Y  una  gran  traición  el  ante. 
Mucho  se  ha  alargado  el  rey , 

¡  Mas  qué  mucho  que  se  alargue , 
Pues  quiere  mí  desventura 
Que  él  convide,  y  que  yo  gaste! 
No  me  espanta ,  amados  hijos , 
A'eros  y  yerme  en  tal  trance , 
Porque. un  traidor  encubierto 
£s  señor  de  mil  leales. 
Si  el  ver  muerto  á  un  lujo  solo 
I^  paciencia  acaba  á  un  padre , 
Ver  siete,  y  á  traición  muerto» , 
La  vida  es  razón  que  acabe: 

Y  pues  el  número  siete 
Tiene  escelencias  tan  grandes, 
No  hay  trabajo  como  el  mío , 
Pues  de  siete  causas  nace. 
Pudieras ,  ti^aidor  injusto  , 
Homicida,  aleve,  infame , 
Dejarme  de  siete  el  uno 

Para  dojar  de  acabarme  ; 

Mas  quisiste  temeroso  , 

Que  un  traidor  siempi-e  es  cobarde 

Porque  vengador  no  quede 

Acabar  todo  un  l¡nage.r 

Pues  malogras  juventUiles 

Di^as  de. dos  mil  edades ,  > 

Llámente  Yelazquez  ruin. 

No  te  llamen  Ruy  Yelazquez. 

XIV.  —  fÁHÓttiñM.J 

Llorando  atiende  Gonzalo     . 
I^s  ocho  amadas  cabezas    . 
De  sus  hijos  y  del  ayo 
Que  yac^n  sobre  una  mesa, 
£1  noble  cuerpo  fídalgo 
Casi  tincado  por  tierra. 
Que  esta  sola  causa  pudo 
Fallecer  su  fortaleza  : 

Y  como  padre  robusio 
Fa11(\ndo  prestadas  fuerzas ,   . . 
Las  muertas  facii  baüaodo  ,<. 
Las  fabla  desta  manera  : 
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—De  tal  suerte  denodadas 
Estades,  reliquias  tiernas. 
Que  no  sé  si  estats  fablando  , 
O  si  estáis  del  todo  muertas. 
¡Oh  que  pálidas  estades 
De  verter  sangre  las  venas 
En  las  lides  do  lidiastes 
Fasta  quedaros  sin  ella ! 

Y  en  la  poca  que  quedó 
En  las  faces ,  fiia  y  seea , 
Un  fénix  para  veui^rme 
Ha  de  renacer  en  ellas. 
Si  ende  no  lo  vengare , 
En  cárcel ,  6  fuera  della, 
£1  honor  de  mis  fazañas 
Con  las  vuestras  vidas  muera. 
Atended  infantes  míos , 

A  vuestra  cuita  y  mi  mengua  * 

Y  non  culpcdes  mi  falta. 
Pues  fínasti^is  sin  afrenta.  — 
Dijo ,  y  erguiéndose  en  pié , 
Como  el  que  vida  no  precia  t 
Al  primero  que  falló 
Desarmó  con  ligereza. 
Prenderle  manda  Almanzor, 
Los  alcaides  fl;ritan  muera  , 

Y  antes  que  fuese  á  prisión 
A  cinco  dejó  por  tierra. 

vf.^f  Anónimo,  J 

No  se  puede  llamar  rey 
Quien  usa  tal  Tillan  í a , 
Le  dice  Gonzalo  Bustos 
Al  rey  iálmanzor  un  dia , 
Que  habiéndome  convidado 

Y  héehome  gran  cortesía , 
Como  mi  sangre  merece , 
Me  des  por  sobrecomida 
1^  cosa  mas  dolorosa 
Que  jamas  dado  se  habia , 
Mostrándome  las  eabezas 
De  siete  hijos  que  tenia  , 
Mas  obedientes  á  un  padre 
Que  jamas  visto  se  había  • 
Defensa  de  los  cristianos, 
Destruicion  de  la  morisma. 
Por  traición ,  rey  Almanzor , 
Debió  de  ser  tal  desdidia , 
Que  tu  no  fueras  bastante  • 
Ni  toda  tu  coropafíía , 

Sí  vinieran  aplazados 
A  batalla  conocida  • 
A  traerlos  deste  modo 
Que  ante  mis  ojos  los  via  , 
Pues  de  este ,  menor  de  todos , 
En  una  batalla  mi  dia 
Te  vi  yo ,  rey  Almamor , 


Alejarte  á  mas  porfía « 
Que  quisieras  tu  caballo 
Que  volara ,  aunque  corría , 

Y  llevar  armas  mas  dobles  * 
Mil  moros  en  compañía. 

Él  no  habia  veinte  y  un  años « 

Y  las  armas  las  traía 

Por  mil  partes  hechas  piezas « 
Desmallada  la  loriga , 
El  yelmo  todo  abollado 
De  golpes  que  en  él  tenia  » 
Des^MO  de  alcanzarte 
Por  probar  tu  valentía ; 
Tu  caballo  era  mejor 
Que  el  que  el  infante  traia » 

Y  por  eso  te  libraste 
De  no  morir  aquel  dia. 
Contarte  quiero  un  ejemplo 
Que  á  prepósito  venia , 

Y  es  que  convidando  á  Darío  , 
Pompeo ,  con  quien  tenia 
Muy  antigua  enemistad 

Y  batallas  cada  dia  , 
Para  mas  solemnizar 

Su  banquete  y  gran  comida  9 
Le  dio  libres  los  cautivos 
Que  en  su  poder  le  tenia  , 
Que  pasaban  de  diez  mil , 
Presentóle  la  vajilla 
Con  que  aquel  dia  snrvieron  • 

Y  otras  cosas  de  valía : 

Y  en  esto  mostró  Pompeo 
Su  valor  y  valentía. 

Tú ,  tenimidome  cautivo , 
Convidándome  este  día  • 
En  vez  de  mi  libertad 
Acortas  la  vida  mia. — 
Acabada  esta  razón 
A  sus  hijos  se  volvía  * 
Sin  poder  disimular 
El  gran  dolor  que  sentía. 
Limpia  las  siete  cabeza* 
Que  á  la  mesa  le  servían , 
Las  limpia  y  besa  mil  Teces  • 

Y  besándolas  decía : 

->-  No  lloro  yo  vuestra  muerte , 
Pues  se  puede  llamar  vida  • 
Entendiendo  la  vengasteis 
Como  el  caso  lo  pedia  ; 
Pero  siempre  queda  pena 
Que  la  congoja  la  aviva  , 
£n  ver  que  fuese  á  traición 

Y  usando  de  villaníave 

I  Hijos  mios !  quién  se  hallara 
En  batalla  tan  esquiva, 
Siquiera  para  poder 
Socorrer  la  mayor  prisa ! 
Muriera  donde  yeeotroi  t . 
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T  fí  qnedin  Mi  Tiáli  ^     ' 
Fuera  por  «Mil  4*  álmámor , 
Como  otras  T«eéé  sblía.  -^ 
EsUs  palaMt  ididtebéo 
Para  un  imt^  aft-éMIíÉ , 
T  quitándole  un  alTáñ^,'    ' 
A  él  y  i  tjtros  4tié  atnikiMi , 
I^es  dio  tan  petad!»  gol^ , 
Que  nadie  ae^defendla 
Que  no  «piedad  áM^^^iife,' 
T  el  aae  se  Itbrabé^  hoia  ; 
T  de  los  ^  le  )oigiMirüaft>a , 
Con  sus  hijo^  trece  en¥i¿. 
Almamor  le  está  mínindb 
T  con  megos  le  deciá  : 
—  Aplaca  vGóittalo   BUfM , 
Aplaca  tu  grá^e  ira  , 
Que  me  pesa  haberle  díido  < 
Tal  p(M<e  e»  «Ha  éóittfda  ,  ' 
Que  aunque  los  infantes  eran 
Beatruicjofi  de  mí  morisma  / 
Si  los  podiera  tornar 
De  muerte»  á  dar  la  Tiétt , 
For  Tor  su  ^rldá  edad 
T  su  esfiierió  eü  dornas  fin  • 
U  hiciera ,  GéiK^o  Bustos  • 
Aanque  es  cosa  conocida 
Que  N  tuvieran  vida  ellos 
Prato  qiííláran  la  miar 
Fero  por  sati^aééion 
fie  ta  raion  eonóéUla , 
To  te  concedt»  Ucencia 
h¡n  que  hoy  en'  éste  ahí. 
O  nda  y  cuando  que  quieras 
Te  puedas  h>  á  Castilla , 
T  Uerar  est^  cabesas. 
Si  te  plaee  eñ  compafifa. 

Sentados  á  oh  á|édr0r 
Despacio  sil  Jü|lé  éütáblati 
AliaUr ,  rey^  9^nt . 
T  el  gran  ÜÉftair^o  Mddarhi , 
Delante  el  rey  Ahnanioi^    ' 
Y  en  la  presencia  dts  Aj«i, 
Mora  que  sirve  Aliatar , 
De  mucho  donftitv  y  gracia. 
Discunrfendly  van '  por  íances .' 
Juegan  eétt'd^strcsa  yma(la , 

?e  pierde  iMcKp  H  que  pierde 
gana  moch<^  él  que  gana. 
El  rey  moro ,  que  los  ojos 
Tiene  poésidií  en  quien  ama , 
Tocó  ana  pieza  par  otra 
lagando  una  treta  fatsa  ; 
Mudarra  q  le  no  cpnoce 
Del  rey  la  mano  forbadá , 
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Ni  si  por  verá  su  mora 
Vino  a  jugar  6  Ju^;^a  ,     ^ 
A  una  parte  ^bó  la  silla « 
Las  piezas  f<Ñtás  baréja , 

Y  dando  mano  al  tablero 
En  pié  se  pone  y  levanta. 
Diciendo  :  —  Tráteme  bien 
Quien  á  *Q  juego  me  Hama , 
Que  aunque  no  soy  rey ,  la  injuria 
Con  quien  me  enoja  nie  iguala.  — 
Aliatar  se  esputó  dé  ^tb  , 

Y  de  Mudarra  se  agravia  : 
Llámale  bajo  y  espúrb  , 
H  jo  da  ninguno,  y  nada. 
A  sus  razones  replica 
Mudaqra ,  l|o  con  palabras , 
Mas  levantó  para  el  rey 
Juntos  ajerftef  y  tabla , 
Con  que  sin  Ireparo  alguno 
De  muerte-  le  descalabra  , 

Y  con  presteza  no  vista 

De  allí  se  parte  á  otra  sala , 
Do  está  la  mora  su  madre 
Ya  del  ruido  alborotada. 
La  espada  en  la  mano  pone 

Y  desta  suerte  la  habla  : 

—  Importa  ,  enemiga  madre  , 
Al  enojf»  con  que  vengo 
Decimie  el  padre  que  tengo , 
Porque  importa,  tener  padre  : 
Que  yo  por  muy  daro  siento   ' 
Que  tengp  pariré ,  y  buen  padre  t* 
Por  tener  tan  buena  madre , 
O  por  mi' buen  pensamiento. 
No  quiero  á  mfs  ojos  ver 
Qjien  me  diga  én  tiempo  alguno 
Que  soy  hijo  de  ninguno , 
Pues  alguno  me  dtó  ser : 

Y  si  tú  ,  fortuna ,  sobras 
En  darme  iiial  importuno  , 
Cuando  lio  «a  de  ninguno 
Seré  hijo  de  rii^  obras.^— 
Afligida  está  la  mfira 

Por  verse  del  hijo  que  ama 
ITltrajacIa  por  un  cabo 

Y  por  otro  amenazada  : 
Hablarle  quiere  y  no  osa  , 
Que  la  lengua  se  le  traba 
Del  yerro  pasa  lo  hecho 
Que  al  hijo  de* ir  no  osaba  ; 
Mas  en  el  vaíor  del  padre 
Algún  tanto  con  frada,- 

Le  deicubre  toilo  el  heclio 
Dv)l  de  Bultos  y  el  de  Lara  ; 

Y  otras  razono :  le  dijo 
Salidas  de  allá  del  alma  , 
Por  lo  cual  vino  á  tomar 
De  sus  hermanos  vengáiúa. 
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Una  hermana  de  i^hoanzor  • 
Rey  de  Góríloba  llamado , 
I)c¡  bueno  Goiualo.  Bustos 
Preñada  s^  había  q^ec^do 
Al  tiemjio  que  él  se  partíé 
De  la  prisiou  don.ia  ha  éslad^- 
Pende  á  nr,iy  pqcog  dia& 
Pariera ;  d^l  su  proñ^do 
Un  hip  h'abi4  nucida  >  ^  \ 

Bludarra  íe  bal^ian  liaiuado  • 
González  por  sobrenombre     i 
Como  á  su  padre  el  bpurado. 
Almanzor  UÍH^  con  él  ¿ 
A  dos  amas  lo  liáhia  da(|o 
Paraque  muy  bien  lo  crien 

Y  con  mq^  grande  recado. 
Diez'  años  habla  Müdana . 
Caballero  lo  han  armado  ;       , 
Valieatex»  do  la  persona  » 
Muestra*  de  ser  esforiado. 

A  do3CÍento>  caba^líBros 
Almanzcv,  le  liabla  dado ,  , 
Porque  los  h^ya  poi^'suyo^  . 

Y  cumglaa  01  su  inandadow 
Bludarra  era  muy  vatiei^^^ , 
De  Almanzor  es4nuy  auiado.: 
Es  tal  que  s3lo  Almaiuor  , 
No  lo  l\^y  mas  aventajado» ,  ., 
Su  madre  couto  ^  \ludarra 
Todo  el  Jecho  qa^  es  pása<l^ , 
De  don'Gpnzalo  su  (ladr^»;,,. 

Y  susKíjos.  sus  b^rína^s, 

Y  de  la  media  sortija 

Que  ella  tiene  i,gr<an  recado. 

Y  de  la  tráic¡ÍQn;que  hiciera 
Ruy  Velazci'upz  el  malvado  : 
To  lo  se  lo  ,d€|claró »        -i 
Que  nada,  no  le  lia  encelado. 
Mudarra  cuanclo  lo  oyó 
Quedó  muy  maravilLidp;  , . 
Volvióse  Á  sus  catialleros , 
Entas  razones  hablando.; 

—  Amigos ,  niay  bien  sahedos, 
Qu*el  mi  paiüre  don  Gonzalo 
Sufriera  mp^  gran  lacioa 
En  la  prisión  tantos  aaos  » 
A  tuerto,  y  sin  derecho »    * 
Sin  jamás  haber  pecado 
Con*ra  nadie,  por  do  fuese 
En  la  tal  |>rísíbn  echado  V 

Y  .también  cómo  mataran 
-Siete  imantes  esTurfados. 
Mis  hermanos  eran  todof. 
Yo  quiero  ir  á  Y^n^líos  , 
De  aquel  que  lanmal.caosíé 
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Allá  en  tierra  4<lirw»miil 
Decidme ,,  1^  mji  ««liftQit,,  : 
Si  queréis  ir  O»  q<ie<iartt^-pn 
Respondieron,  ^oiii«i  jMB|4i« 
Que  irian  c^i  ói  á  ^^^aámh$  • 
Porque  erar)  »ml^  my^: 
Que  Al^miviaor  ^  1m  ha  dadow 
Despidióse,  de  flu  .oiádne^ . . 
Su  camino  lé  h^  o<Mitad<i ;  - : 
Fué  donde  ei^aha  Alnaoior ,    • 
Las  manos  1^  había  besado  : 
Pidiéndole  au  gr^roereed 
Que  licencia  le. l¿ya  dado 
Para  ir  á  v¿r  4  >V  ppdfe 
A  Castilla  e^e;  (^Qn^ido. 
Almanz(w  1^  liubo^poc  W^t ,:    , 
Caballeros  le  b<M#  M^^       i 
También  )q  dÍP  gran  l|a^ » 
Y  á  Dios  lo  ]h«lMa  ^maome^áMé^ 
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A  cazar  Tajd<^  ftodVifl^t 

Y  aun  don  Rodrigo  de  MM» 
Con  la  grau;  siesta^  (|iie  huMt 
ArrimádoRfé  h^  á  ima  faaya^» 
BfaldiciefdOjfijymwrÚlQ  r>  • 
Hijo  de  la  ^fi^ada , 

Que  si  á  las  m^i^s  le  huJM^^ 
Jura  de  sacarle  jií  aMpu  . 
El  señor  estandp;  pfVia^to,     ,  . 
Mudarrillo  qué^f^oó^^;     ,  - 
*^D¡os  te  fl^lye«  paJ^lUrpr  ^ 

Debajo  .If^.verde  l^iya*         '  > 

—  Así  haga  á,  lí ,  .^sf  ti^«fo  , 

Buena  sea  tú  llegaíl^ 

—  Digasme  ^ ,  el  ca^^Uero  a 
¿Cómo  era  fa  tu  gracia  ? 

—  A  mí  di^en  <tep»,j|Udri§|!, 

Y  aun  don  Rodri^j  dé  Lora , 
Cuñado  de  Q(maW.  PustoV^r 
Hermano^  c^H4  Sa^f  ^ 
Por  sobrinos  ijo^  los  nim'      •^ 

Etoero  aqti/[  a  MudarriHOt 
Híj)  :le  la  reneg¿|^aí ; 
Si  delante  lotuvieie « 
Yo  le  saCtS^ijii  el  algia. 

—  Si  á  tí  jdiceu  don  Rodrigo  ^ 

Y  aun  don  Rodrigo  de  Lara  i 
A  mí.  Mudarra  González « 
Hijo  de  la  renegada  • 

De  Gonzalo  pustos.bijp.,.  ^ 

Y  alnado  de  do^Sj|i^<i^ : 
Por  hermanos  roa  \fk.  hube 
Los  siete  infipin(|B6  de  Lari^ : 
Tú  los  vendistes ,,  traidor  , 
En  el  ral  pt  AxM^LfUif 
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Mas  si  Dios  á  mí  me  ayuda 
Aqoí  dejarás  el  alma. 
—  Espérame ,  don  Gonzalo  i 
Iré  á  tomar  las  mis  armas. 
-*  El  espera  que  tú  diste 
A  los  infantes  de  Lara : 
Aquí  morirás ,  traidor ,  (23) 
Enemigo,  de  dada  Sancha» 

ni.  —  ^ Anónimo.  J 


Después  que  Gonzalo  Bastea 
Dejó  el  cordobés  palacio 
T  en  Salfi  gaafdálMi  el  sayo , 
Entre  daros  siaMilateroé 
Fati^yiMi  sa  memofiá  s 
Calpaba  so  mMí  bmo , 
Por  los  eiédlos  del  tiempo 
Archivo  de  sos  aglifttfos. 
— ;  O  tronea,  maé ,  sin  fmto ! 
Solo  has-cfútfdada  en  el  campo 
Do  el  Tillmo  eodieioso 
Podó  tos  pimpollos  caros: 
Yo  te  conocí  con  siete 
Con  qae  foiite  «tt  Uiempó  ofatio , 
i  Y  ahora  te  contentaras 
GoD  «tnutt  endéMe  y  flaco! 
Cada  monentb^,  rnts  fijos, 
De  nueTO'^M  prardo ,  y  Os  haUo 
Pan  fl;ozaros%iiBeial%s , 
En  mr  iaeBte  di^^feados. 
Fresca  está  la  son^r^  en  elte , 
Qw  el  traMor  cpte  fizo  él  daio  , 
Coa  so  presencia  atormenta 
La  poca  que  en  nd  ha  qoedido : 
De  merced  viro  con  él , 

Y  por  momentos  aguardo 
Cuando  querrá  éOMmarla 

Si  no  es  por  fungarse  hamano. 
;  Ay  miserable  del  sblo , 

Y  mas  cOando  el  hado  aitaro 
Viene  á  hacer  ele  sus  causas 
Joez  á  su  cruel  contrarío ! 
Mejor  estaba  entre  m(^s , 
Fijos,  que  mi  el  saelo  patrio, 
Qoe  enlve  elloa>hallé  piedad 


Y  quien  se  movió  á  mí  llanto.  — 
Estas  quejas  esparcia 

Jbe^e  un  mirador  Gonzalo , 
llegando  sus  blancas  canas » 
Reco!$tado  en  un  escaño  ; 
€aando  tendiendo  la  vista 
Por  el  espacioso  campo , 
Vio  en  un  ca^NÜIo  andaluz 
Venir  un  mora  gallardo , 
Joven  ,  hermoso  y  dispuesto  , 
De  l-éairo .agradaÚe ,  manso, 
Grave,  compuesto ,  gracioso. 
Apacible  y  despejado. 
En  la  adarga  media  luna 
Trae  puesta  en  un  eieto  <ilaro , 
T  una  roja  F  en  me^io 
Con  un  letrero  doriKfo  , 
Que  dice  :  »  A  buscarte  voy : 
i  Venturoso  si  te  alcanzo  !  » 
En  la  lanza  un  pendoñcillo 
Con  cruz  feirde  en  campo  blanco» 
T  ana  cabeza  pendiente 
En  el  platal  del  caballo , 
Destilando  fresca  sangre 
Entre  ef  éabelló  erizado. 
Llegó ,  y  bajando  la  suya , 
El  arzón  cati  besando  , 
Con  el  cuento  de  la  lanza 
Sobre  la  verba  afirmado  y 
Dijo  :  —  Tú  debes  de  ser , 
Según  las  senas  qtie  traigo , 
El  noble,  señor  de  Salas , 
Que  el  ser  qiie  tengo  me  ha  dado. 
Recibe  de  Roy  Velazqaez , 
VendéikMr  de  mis  hermanos , 
Esta  prenda ,  oue  el  traidor 
Nunca  reposa  a  su  salvo. 
Yo  soy  Mudarra  ,  señor , 

Y  ha  mucifo  tiempo  que  afano 
Por  hacer  esta  sangría 

En  tu  tronco  antiguo  y  claro.  — 
Grandes  voces  daba  el  viejo  : 
—Sabe ,  hijo ,  y  da  á  mis  hfrazOs 
Lo  que  tanto  ha  deseaban , 
Qae  héy  se  acaban  mis  trabajos. 
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LOS  CONDES  BE   CASTIIXA   FERNÁN  GONZÁLEZ 
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1.  —  f  Anónimo./ 

Juramento  llevan  hecho  • 
Todos  juntos  á  una  vot , 
De  no  volver  á  Castilla 
Sin  el  conde  su  señor. 
La  imagen  suya  de  piedra 
Llevan  en  un  carretón  , 
Resueltos  si  atrás  no  vuelve 
De  no  volver  ellos ,  non  , 
T  el  que  paso  atrás  rolvíere 
Que  quedase  por  traidor. 
Alzaron  todos  las  manos 
En  señal  que  se  juró. 
Acabado  el  homenage 
Pusiéronle,  su  pendón , 

Y  besáronle  la  mano 

Desde  el  chjco  hasta  el  mayor « 
T  como  buenos  vasallos 
Caminan  para  Arlanzon 
Al  paso  que  andan  los  bueyes 
T  a  las  vueltas  que  da  el  soL 
Desierta  dejan  á  Burgos 

Y  pueblos  al  rededor  , 
Solas  quedan  las  rougeres 

Y  aquellos  que  niños  son  : 
Tratando  van  del  concierto 
Del  caballo  y  del  azor « 

Si  ha  de  hacer  libre  á  Castilla 
Del  feudo  que  da  á  I^eon  ; 
T  antes*de  entrar  en  Navarra 
Toparon  junto  al  mojón 
Al  conde  Fernán  Gonzaiei , 
En  cuya  demanda  son. 
Con  su  esposa  doña  Sancha  • 
Que  con  astucia  y  ralor 
Le  sacó  de  Castroviejo 
Con  el  engaño  que  usó. 
Con  sus  hierros  y  prísionea 
Venían  juntes  los  dos 
En  lá  muía  que  tomaron 
A  aquel  preste  cazador. 
Al  estruendo  de  las  armas 
£1  conde  se  alborotó ; 


Mas  cpnooiendo  á  los  suyos 
Desta  mañera  habló : 

—  ¿  Do  venís ,  mis  castellanos  t 
Dígádesmelp  por  Díos« 

I  Cómo  dejáis  mis  castillos 
A  peligro  de  Aknanzor  T-r 
Allí  haUá  Nufio  Lames  : 

—  íbamos  «señor,  por  vos. 
A  quedar  presos  ó  moeriost 
O  sacaros  do  prisíoii.    . 

ih^fÁnimmo.J 

Preso,  está  Fernán  Gonialsi » 
El  gran  conde  de  Castilla  • 
Tiéqelo  el  rey  fie  Navarra 
Maltratado  á  maravilla. 
Vino  allí  un  conde  normando 
Que  pasaba  en  romería. 
Sopo  que  este  hombre  famoso 
En  cárceles  padecía. 
Fuese  para  GastroYícJo 
Donde  el  conde  residía. 
Dádivas  daba  al  alcaide 
Si  dejarle  ver  qoerk  t 
El  alcaide  fué  contento 
Y  las  prisiones  le  abría. 
Mucho  los  condes  hablaron , 
El  normando  se  salla  : 
Fuese  donde  estaba  el  rey 
Con  lo  que  pensado  había* 
Procuró  ver  á  la  Infanta , 
Pues  era  hermosa  y  eumplida  # 
Animosa  y  muy  discreta , 
De  persona  muy  crecida. 
Tanto  procora  de  verla 
Que  esto  le  hablara  un  día  : 
-«  Dios  os  lo  perdone  ,  infanta , 
Dios,  también  santa  María  . 
Pues  por  vos  je  pierde  un  hombre  • 
El  mejor  que  se  sabía : 
Por  vos  se  causa  gran  dafio , 
Por  vos  se  pierde  Castilla, 
Los  moros  entran  en  ella 
Por  no  haber  qaien  la  regia  , 
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Oae  por  veros  amere  preso  • 
Por  amor  dr  vos  morra :  i 
Mal  pagab  amor ,  infanta , 
A  qmn  tanto  en  vos  confia. 
Si  no  remediáis  al  condfe 
Seréis  muy  aborrecida , 

Y  si  por  vos  él  saliese 
Seréis  reina  de  Castilla.  •«- 

Tan  bien  le  habla  el  normando , 
Que  á  la  infanta  enterneeida 
Determina  de  librallo, 
Si  por  moger  la  quería. 
£1  conde  se  lo  promete  , 

Y  á  vello  la  infanta  iba. 
— ^No  temáis ,  dijo ,  señor , 
Que  y*os  daré  la  salida.  «^ 

Y  engañando  á  aquel  alcaide 
Salen  U>s  dos  de  la  villa. 
Toda  la  noche  anduvieron 
Hasta  <|iie  el  alba  reía. 
Escondidos  en  un  bosque 
Uu  arciprale  les  vía . 

Que  venia  andando  á  eaia 
Con  un  aior  que  traia : 
Amenázalos  con  muerte 
Si  la  infanta  no  ofrecía 
Be  fblgar  allí  con  él , 
Sino  que  al  rey  los  traería. 
El  conde  mas  cruda  muerte 
Quisiera ,  que  lo  qne  oia ; 
Pero  la  discreta  Infanta 
Dándole  esfuerzo  decia : 
— Por  vuestra  vida ,  seftor , 
Mas  que  esto  hacer  debría , 
Que  no  se  sabrá  esta  afrenta 
Ni  ae  dirá  en  esta  vida.  — 
Príesa  daba  el  cazador 

Y  amenaza  todavía : 

Con  gríllos  estaba  el  conde 

Y  sin  armas  se  veía ; 

Mas  viendo  que  era  forzado 
Como  puede  se  desvia. 
Apártala  el  cazador , 
De  la  mano  la  traía  • 

Y  cuando  abraialla  quiso 
Ella  de. ti  muy  fuerte  huia  : 
Los  brazos  le  ha  embarazado  • 
Socorro  al  conde  pedia  , 

El  cual  vino  apresurado , 
Aunque  correr  no  podia  : 
Quttadole  ha  al  cazador 
Un  cucinllo  que  traia , 

Y  con  él  le  diera  el  pago 
Que  su  aleve  merecía. 
Ajrudándole  la  infanta 
Camina  todo  aquel  dia  • 

Y  á  la  bajada  de  un  puente 
Ven  muy  gran  caballería ; 


Gran  miedo  tienen  eú  veHa 
Porque  creen  que  el  rey  la  envía : 
La  infanta:  tiembla  y  se  muere  ^ 
En  el  monte  se  escondía  ;    ' 
Mas  el  conde  mas  mirando 
liaba  voces  de  alegría  : 
— Salid  ,  salid  ,  doiia  Sandia , 
Ved  el  pendón  de  Castilla ,  ^ 

Míos  son  los  caballeros  ' 

Que  á  mi  socorro  venían.— 
La  infanta  con  gran  placer 
A  vellos  luego  salia. 
Conocidos  ée  los  suyos 
Con  alarido  venían  : 
«Castilla ,  vienen  diciendo , 
Cumplida  es  la  Jura  hoy  dia. » 
A  los  dos  besan  las  manos, 
A  caballo  lo»  subían  ,    ' 

Y  así  los  llevan  en  salvo 
Al  condado  de  Cast  Jla. 

III.  —  f  Anánimo.  / 

*  Castellanos-  y  leoneses 
Tienen  grandes  divisiones. 
£1  conde  Fernán  González 

Y  el  buen  rey  don  Sancho  Ordoñez 
Sobre  el  partir  de  las  tierras 

Ahí  pasan  malas  razones : 
Llámanse  hí  de  rameras , 
Hijos  de  padres  traidores , 
Echan  mano  á  las  espadas. 
Derriban  ricos  mantones : 
No  les  pueden  poner  treguas 
Cuantos  en  la  corte  soné , 

Y  ponédselas  dos  frailes , 
Aqiesos  benditos  monges , 
Qu  *  el  uno  es  tío  del  rey  , 
El  otro  hermano  del  conde. 
Pénenlas  por  quince  días , 
Que  non  pueden  por  roas ,  nó , 
Que  se  vayan  á  los  prados 
Que  dicen*  de  Caqíon. 

Sí  mocho  madruga  el  rey  • 
£1  conde  non  dormía ,  non  t 
El  conde  partió  de  Burgos , 
r  el  rey  partió  de  León. 
Venido  se  han  á  juntar 
Al  vado  de  Carríou , 

Y  á  la  pasada  del  rio 
Movieron  una  cuestión  : 
Los  del  rey  que  pasarían  , 

Y  los  del  conde  que  non. 
El  rey ,  como  era  risueño, 
La  su  muía  revoWió , 

El  conde  con  lozanía 
Su  caballo  arremetió , 
Con  el  agua  y  el  arena 
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Al  bacn  rey  lé  sidpicó. 

AUi  hablara  el  buen  rey , 

Sa  geslo  may  demudado  : 

-Buen  conde  Fernán  González,   ., 

Mucho  sois  desmesurado : 

Si  no  fuera  por  las  treguas 

Que  [fia  knoilges  nos.  htm  dado  , . 

1^1  cabecea  de  los  hombros 

Ya  yo  os  la  hubiera  quitado  • 

Y  con  la  sangre  vertida 
Yo  tíñera  aqueste  vado.  - 
El  conde  le  respondiera. 
Como  aquel  que  era  osado : 

—  Eso  que  decís «  huep  rey « 
Véolo  nial  alihado , 

Yo^  venís  en  gruesa  mola  * 

Yo  en  i\n  ligero  caballo ; 

Vos  traéis  sayo  de  seda , 

Yo  (raigo  un*  ames  iraasado ,        r 

Vos  traéis  alfangc  de  oro , 

Yo  traigo  lanza  en  mi  mano ; 

•  Vos  traéis  cetro  de  rey , 

Y  yo  un  venablo  acerado  ; 
Vos  con  guantes  olorosos , 
Yo  con  los  de  aceto  cIimiiq  ; 
Vos  con  la  gorra  de  íiestii , 
Yo  con  un  casco  atinad^  { 
Vos  traéis  cienlo  de  mola , 

Yo  tres  cientos  de  á  caballo..-^ 
Ellos  en  aquesto  estando  , 
Los  fraila  que  han  aU^ado: 

—  Tale  látate ,  caballeros. 
Tale  •  tale  ,  lijosdalga» 

¡  Cuan  mal  cuniplist^s  las  treguas 
Que  nos  habíades  mandado  !-— 
Alli  liablara  el  buen  rey  :  * 
'      —  Yo  las  cumpliré  de  grado.  — 
*    Pero  respondiera  el  conde  : 

•  —  Yo  de  piéi  puesto  en  el  campo.-r 
:  Cuando' V ido  aquesto  el  rey 

*'    No  auiso  pasar  el  vado  ; 

Vuélvese  para  sus  tierras ,. 
.    Malamente  va  enejado » 

Grandes  bascas  va  haciendo » 

Reciamente  va  jurando 
.  Que  había  de  matar  al  conde 

Y  destruir  su  condado. 
Mandó  ,  pues ,  llamar  tí  cortes , 
Por  los  grandes  ha  enviado : 
To<los  ellos  son  venidos , 

Y  solo  el  conde  ha  faltado. 
Mensagero  se  le  hace 

A  que  Cumpla  su  maulado , 
El  mensagero  que  fué 
Desta  suerte  le  ha  hablado. 


iT,'^  (ÁnMmtkJ 

Bneo  eoiide  FeíMuí  Gdiwdtiv 
El  rey  envía  por  voi. 
Que  vayade^  a  las  eóiíles 
Que  se  hacianen  León ; 
Que  si  voa  aUá  ▼» ,  conde , 
D9P0f  kuik  faficm  galardón , 
Daros  kM  á  P«|eiiiiiela 

Y  á  Falencia  Id  laayor ; 
Daros  ha  á  las  nseve  viU»  i 
Con  ellas  á.GarnoBt 
Daros  ha  á.Xon|oamada , 
La  Torr^  éo  Mormojon ; 
Daros  ha  á  Tordesiüaf , 

Y  á  T«m  de  Labalon,  * 

Y  sí  mas  qufslerde»,  conde. 
Daros  ha«  á  Garrió». 

Buen  conde  t  sí  allá  b<ui  íéei , 
Daros  os  him  por  Aiaid^Ki  •— * 
Allí  respondiera^  el  coada 

Y  dijera  «ata  razón  : 

—  Mensagero  eres ,  amifo , 
Non  merecea  eulpa ,  non* 
Que  yo  no  te  mkdo  al  rtf , 
Ni  á  cuantos  pon  él  son. 
vmasy.((SE|8Mttoil)etti9, 
Todos  á,«|í  ai^Ddarson» 
Dellos  me  dejó  bú  padre » 
Dellos  me  gapára.  yo. :      . 
Los  aue  me  dejó  mi  Mdra 
Poblelos.de  ricoshombrai, 
l^oé  que  yo  mf)  hube  ganado 
Poblélop  de  labradoreí'; 
Quien  no  ieqía  mas  qo0  an¿ 
Dábale  otro  que  eran  dos , 
Al  que  casaba  su  h^ 
Doile  yo  may  lito  don  • 
Al  que  faltaban  dínerds 
Tambieq  se  ios  presto  yo; 
Cada  dia  quQ  amaveee 
Por  mí  hacen  oración  ; 
No  la  hacían  por  el  I0y« 
Que  no  la  merece,  non  • 
tX  les  puj^  muohoi  peohoa, 

Y  qu^táraselos  yo. 

El  rey  dop  Sancho  Ordai«, 
Que  en  León. tiene  el  reinada. 
Preso  ha  4  Feman  Gonzalen», 
£l  buen  cond<^  casteUane. 
En  una  torre.fuó  pnerto 
Con  cadena^ ,  á  recado « 
Que  con  "el  rey  no  apr¿v«clU 
Cosa  que.  le  h«n  sapllcado 
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Para  qoé  soéllan^b 
De  donde  «tAá  «canfelado. 
La  conddv  qoe  4»  flB|ki 
A  LeanlMbia  llegado « 
Besó  las  notnos  áliéy , 
Con  él  aalá  n«ooaodo : 
—  SopUcoDt ,  ai'réf,  «i  fo,  ' 
Que  pues  «0  haMi  soltada 
A  ese  otnide  mi  BMlndo  f 
Que  sea  de  mí  niálado ,  / 

Que  >o  Toy  eartoMMÉ-fii 
A  la  cas»  de  Satitiagos, 

Y  quiero  halilar  con  él 
A  lo  hac^  consolado  :> 
Serále  ma^  $caa  éansoalai 
Según  esta  fatigado.  — 

El  rey  cbn  alegré  capa     / 
Lo  que  pidió  le  ha  otorgado. 
La  coodeia  cntláaa  deAM 
Do  Qitá  ^  conde  aptÜiaBaáov 
Sin  que  uifM¡|iiBa  |)er6oná 
CopÁbs;  IMiie^e  Horaáo, 
YoelTC^A  á  cellar !  la  pndHa, 
Porque  amí  esMa'naaiadto^ 
£1  condei  cuando  ta  Vida>  : 
Gran  consuelo  kabia  eatarada  \ 
Ambos  bal4au  ea  lebralo# 
T  conciertan,  tn.  calado. 
Parecióle  l)í«i^  al  conde 
Lo  qué  su  Qsui^er  ba  liabMa  i 

Y  aquese  co«eiert({^  baeha 
Al  port^  iMbian  Uamadov 
El  cual  vii)o  ^presiaBienta 

A  escuras  7,  sqi  cuidado. 
La  condas»  le  habló  * 
,£l  conde  epiovo  callado « 
Con  palabfM<|Mf '!«  dijo    - 
Al  portera  había  engaitado  9 
La  puerta  k^abricra  luego  r 
El  conde  se  baiirastoeado. 
Torn^  á  cerrar  (a  pMcfia 
Conui^jeftabá  JiiavdHidl». 
La  condesa  doña  JSam^a  , « 
Eo^la  prísiopí  ba '  q^iadado  1 
£1  conde  se  ftké  4  ^  gañía » 
Conio  le  fuera  alisado. 
Los  suyos  cu^mdo  b)  vieron 
Gran  pb|oer  )M»iaB  tiiniado  • 
Vulvierop  &ara  Castilla . 
Do  el  coÍríw?  tiene  su  estada. 
£1  rey  cnaa#)  bubo  saiMdo 
Aqoesío  que  ya  es  contado» 
Gfan  enojf^fíia  recibido 
Porque  ansi  (u^re  engañado. 
La  maneqi  que  ;Se  tu^ 
Para  po<fer  aer  Ubra4^ « 
Púas  con  el.rfy  no  aprovecha 
le  que  tan(P'le  ^  rdgado^ 
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Fué  que  con  varonil^MtaRO 
La  condesa  había  hablado  \ 

—  Quitaos,  c6nde,  esas  rupaa. 
Las  mías  habré»  tommlo : 

Y  allcí  á  la  media  noche 
Estará  más  descuidado 

Este  portera  que  os  guarda  , 

Y  evelfo  na  habrá  mirado  : 
Abiertas  que  sean  las  puertas 
Saldréis rou^  disimulado; 
Vos  le  haréis'  entJendfer 

Que  et  ví^ié  cameaiíadó 
Que  lo  qqevbis  acabar 

Y  llegar  á  Santiago , 

Y  encaminándolo  Dios, 
Buen  .-ootade »  sei«is  übtvido : 
Iréis  pa^  vuestca  gente 

Que  fuera  os  eatá  aguardando , 
Volvecoa  haia  á  Castilla 
Do  tenéis  vuestro  condado, 
Yo  quedaré  en  la  prlsioB  • 
Della  seréis  vas  librado.  >-*- 
De  qu'acfutaio  supo  el  rey 
Mostróse  nay  aplacado ; 
Fué  ^oiida  eítá  la  condesa .     r 
Desta  masera  le  ba  hablado  c 

—  Condesa  *  vos'  me  etigafiastes^ 
De  vo»lie  sido  burlado  ; 

Mas  tuvisteis  grao  raasen. 
Como  n«9er  de>  alie  oslado , 
En  Uftiar  vuestro  nutrido 
Como  vos  lo  habéis  librado.      -  . 
Mientras  .qoe  clarara  el  mundo  , 
En  vos  tomarán  dechado 
Las  muger^  4ae  vivieran 
De'  pequeño  v  grande  grado.  -*- 
Respondióle!  la  <*oiidesa : 
— Señgr  \  nr'os  baye  pasada 
De  librar  A  mi  ma«ido , 
Que  yo  lo  hube  ordenado. 
Que  por  librar  tal  persona 
A  mas  qu'i'sto  era  uMigado.  — 
El  rey  JUl  reotbió  bien  , 
De  la  prisión  la  ha  sacada ,     « 
Envióla  hourtidamen te, 
A  Castilla  la  ha  enviado; 
Muy  hgaradamente  va 
Como  conviene  á  su  estado^ 
Hallóoallá  á  su  marido 
Por  ella  muy  deseada , 
CopfM»  placer  se  r<  ciben , 
Que  amt>aa  se  han  mucho  agnado. 

vir-Z'S^redd.^ 

En  muy  sangrienta  bat;^lia    . 
Anda  el  conde  aastellatM» ,  . 
Nombrado  Ferna4  fionpalea  > 
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eon  AbiHOñor ,  rey  pagano. 
Tres  dias  ha  que  polean 
Con  »os  gentes  en  el  campo , 
Muchos  matan  de  los  moros 
Aquesos  pocos  erístianos. 
Los  moros  como  son  rouehot 
Al  conde  tienen  cercado , 
El  conde  con  gran  dolor 
A  Dios  eMalra  llamando , 
T.0S  ojos  altos  al  cielo 
Estas  palabras  hablando : 
—  ;0  Señor  dé  cielo  y  tierra ! 
A  vos  estoy  yo  clamando « 
Riiégovos  no  consintáis 
Q\ie  se  pierda  este  condado 
Que  vos  mé  disteii  en  guarda ; 
Libraldo  con  vuestra  iñano , 
Qae  si  Castilla  se  pierde 
Morir  quiero ,  y  no  ser  salvo. 
Kntrare  por  la  batalla , 
Moriré  como  esforzado , 
Que  non  quiero  yo  vivir 
Por  ser  tan  crecido  el  daño. 
Si  los  moros  no  me  matan , 
Matarme  he  yo  con  mi  mano ; 
Dadme  Vos,  Señor ,  ventara 
De  vencer  la  liil  entrando. 
Pues  que  vos  me  promefisteis 
Que  de  vos  seria  ayudado , 
Cumplidme  vuestra  pronoen 
Cual  yo  cumplí  vuestro  mané»! 
¡  O  Seuor !  non  faHézcaít 
A  aqueste  vuestro  Tasallp, 
Que  si  |)ecadoa  yo  hice, 

Y  de  mí  sois  déspagado > 
Librad  esta  tierra  vos 

Y  de  mí  os  haced  vengado , 
Que  yo  qi^iero  ser  el  BMierto, 

^o  muera  tanto  cristiano. 
Diciendo  aquestas  raioiies 
Finando  iba  y  matando  ; 
El  campo'  deja  cubierto 
De  los  moros  míe  ha  matado, 
l'na  voz  oyó  del  cíelo. 
Por  su  nombre  lo  ha  llamado: 
Díjole ;  ff  Fernán  tionzalez  , 
tiran  ayuda  es  de  tu  bando , 
Acorro'  le-  viene  grande , 
Dios  del  cielo  lo  ha  enviado^  »  > 
Alzara  el  conde  tos  ojos 
Por  ver  qñníén  lo  había  llaiMKio 
Vido  á  Santiago  el  apóstol,''  - 
Que  junto  á  él  ha  llegado ; 
Gran  gente  de  c^iMteroS'  ' 
Lo  vienen  acompaiíando , 
nicas  armas  traen  ve «tldaif* 
Cruces  gratula  en  su  lado.  • 
Las  baces  Üanen  paradas 
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Contra  AkMmasr  y 
Almanzor  coii  loa 
De  lo  ver  se  han  espantado ; 
Dijeron  :  — i  Dó  vino  al  coMk 
Esta  gente  que  lia  llegado  ! 
Cuando  ya  estaban  veaeidoa 
Él  y  todaa  loa  crlstiMiot?  — - 
El  conde  y  sus  caballeras 
Gran  esfueno  hablan  toiiMo, 
Fiéren  de  recio  eñ  los  mohM , 
Del  campo  los  han  lanzado ; 
Tantos  quedan  de  los  muerta* 
Que  aueda  cubierto  al  eaiiipo : 
Sigdoronlos  hasta'  Almaou , ' 
Donde  se  aeabó  el  estrago. 

« 

El  conde  Fernán  González , 
Que  tiena  en  Burgos  so  empo-. 
Con  los  nobles  de  Castilla 
Va  contra  Almanzor  marelkando 

Y  en  las  ríboras  de  Arlaliu  • 
A  vista  de.  loa  contrarios , 
Ordenó  el  conde  k»s  snyos,  ' 
Menos  ^  y maa  asforiadbs ;  '   ^ 
Mas  la  foerca  del  vencer 
Recibe  maduros  cásea , 

Del  gobierno  el  capitán. 
Del  capílan  los  aohladoa; 
Antes  de  la  oaeárahMizn 
Contra  el  sarraceno  baádo , 
Solo  un  caslellano ,  solo « 
Picó  atrevido  un  caballo; 
T  apenas  de  las  dos  liaésies' 
Al  medio  llevaba ,  encndo 
Súbito  se  habríó  la  tierri 
Hasta  sn  centro  mas  bajo , 
T  en  sos  entrañas  enToelto 
El  mísero  y  saptillado. 
Cerró  la  tierra ,  y  dejó 
Noevo  cuento  al  mondo  vario. 
Del  nonea  tfsto  suceso 
Temerosos  y  espantados 
Dejaban. el  campo  libro 

Y  vilorioso  al  pagano ; 
Mas  el  valeroso  «onde  • 
Con  grave  y  feroz  aplatilN^. 
Levantó  en  medio  de  todos      ' 
La  espada ,  la  voz  v  el  brazo : 
—  ¡O  míS'Mrigosdelmigtis! 
Arredraos,  castellanos. 

Non  volvades  las  espaldas , 
Que  non  saredes  íidatgos , 
Ni  enlodéis  en  solo  un  dik,   ' 
Por  un  pavorido  ospaHto,       ' 
l^s  faaaflas  que  conmigo  ' 
Hobistes  en  luengos  aftoa. 
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Parad  mientes  en  mis  voces , 
Dejad  solaces  humanos 
Qae  asai  en  breve  fallecen , 
La  fama  non ,  non ,  notaldo^ 
Yo  no  me  maestro  afligido , 
I  Para  qoé  temcdes  tanto  ? 
Que  aunque  no  venidos  muchos « 
Sois  pocos  y  bien  guisados. 
Si  uno  se  tragó  la  tierra 
En  su  asiento  firme  y  ancho  • 
Solo  un  homo  de  nosotros 
Mal  podrá  sustentar  tantos. 
Aquel  estaba  de  mas , 
Nosotros  asaz  sobramos : 
Acometed  de  consuno , 
Non  estedes  empachados , 
Qoe  TOS  afirmo  que  basta , 
T  por  mi  sentido  fablo , 
Coaira  mil  forzados  moros 
Tn  corazón  castellano. 
Pinchad ,  pinchad  los  trotones , 
Non  fuyades  •  mis  Gdalgos , 
Que  facer  alevosía 
Non  es  de  buenos  vasallos.-— 
Esto  dice  •  y  arremeten 
Con  tal  furia  á  los  contraríos, 
Qoe  de  ¡numerables  moros 
Vencieron  la  hueste  y  campo, 

Tin. — (  Sepulvedí^, ) 

En  los  reinos  de  León 
Don  Sancho  el  gordo  reinaba  : 
Al  conde  Fernán  González 
llensageros  le  enviaba 
Que  luego  venga  á  sus  cortes  • 
Que  en  León  las  celebraba. 
El  conde  cumpliera  luego 
l>o  que  c!  rey  ansí  mandaba . 
Diciendo  :  —  Gran  rey  del  cicdo , 
Gran  seaur .  á  tí  rogaba 
Qoe  me  quieras  ayudar , 
T  el  favor  le  demandaba 
De  que  saques  á  Ci^tílla 
De  la  gran  premia  en  que  estaba , 

Y  que  en  ella  otro  no  mande 
Sino  yo  qoe  la  amparaba.  — > 
El  rey  que  supo  que  el  conde 
A  sos  cortes  ya  llegaba , 
Saliécalo  á  recibir 

Como  á  persona  estimada* 
L'n  azor  el  conde  lleva 
Qye  de  muda  |o  sacaba  • 

Y  un  caballo  m«iy  hermoso , 
Que  al  moro  Alntanzor  ganara. 
Ddlo  se  pagaba  el  ruy , 

Al  conde  lo  demandaba  t 
eonde  lo  da  de  balde . 


No  el  rey  lo  quiere  sin  paga. 
Gran  haber  por  ello  ofrece 
SI  el  conde  se  lo  fiaba  ; 
Pusieron  entre  sí  el  plazo 
En  que  el  rey  haría  la  paga , 

Y  si  al  plazo  no  pagase 
I>a  moneda  se  doblaba. 
Acabadas  ya  las  cortes  • 
El  buen  conde  se  tomaba. 
Siete  anos  son  pasados 

Que  el  rey  don  Sancho  reinaba , 
Cartas  enviara  al  conde 
En  que  en  ellas  le  mandaba 
Que  i  porqué  venir  á  cortes 
Tanto  tiempo  dilataba? 
Que  si  venir  no  quería 

Y  á  obedescer  se  negaba , 
Que  dejase  su  condado 

Y  que  luego  del  se  salga. 

El  conde  que  oy6  el  mensage 
Cumplió  luego  la  embajada. 
Llegado  era  ya  á  León , 
Adonde  don  Sancho  estaba ; 
Ante  el  rey  se  hincó  de  hinojos , 
I..as  manos  le  demandaba ; 
El  rey  no  las  quiso  dar  • 
Lejos  de  sí  lo  arredraba , 
Diciendo ;  Quitadvos ,  conde  t 
Que  no  quiero  vuestra  fabla « 
Porque  estáis  vos  muy  lozano 
Por  vencer  tantas  batallas. 
Dos  años  ha  que  á  mis  cortes 
No  vais ,  aunque  os  llamaba  : 
Con  mi  condado  os  alzasteis , 
Que  yo  á  vos  lo  diera  en  guarda  ; 
Otros  tuertfis  me  fecisteís 
De  que  yo  agora  habré  paga.  — 
El  conde  dijo :  ^>  Señor , 
Con  la  tierra  no  me  alzaba , 
Ni  vengo  de  tal  lugar , 
Ni  linage  que  lo  obrara , 
Que  en  lealtad  y  mañas  buenas 
Por  muy  bueno  me  contaba , 

Y  por  tan  buen  caballero 
Como  el  mejor  que  se  halla. 
Otra  vez  vine  á  León 

Do  la  vuestra  corte  estaba , 

Y  de  vuestros  leoneses 
Gran  deshonra  yo  cobraba , 

Y  esta  fué  la  causa ,  el  rey , 
Que  á  ellas  no  continuaba ; 

Y  si  me  alzo  con  la  tierra 
Yo  tengo  razón  y  causa, 
Ca  me  tenedes  robado 
Gran  haber  y  gran  ganancia. 
Tres  años  ha  lo  debéis, 

Y  á  mí  no  se  me  pagaba : 
Dadme,  rey,  vos,  fiadores 
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Que  á  mí  me  será  pairada ; 
Yo  dárvoslos  he  también 
De  pagar  si  en  algo  erraba.^— 
El  rey  recibiera  enojo 
Desto  qa*cl  conde  hablaba ; 
Echóle  en  fuertes  prisiones « 
Mas  su  muger  lo  sacaba. 
El  conde  sacó  sus  gentes. 
La  tierra  del  rey  estraga, 
Prendíérale  muchos  hombres, 
Muchos  ganados  llevaba; 
Hasta  que  le  dé  su  haber, 
Mal  al  rey  amenazaba. 
El  rey  dio  de  sus  haberes, 

Y  á  un  hombre  le  mandaba 
Que  luego  le  pague  al  conde 
1^  que  á  pagar  se  obligara: 
El  hombre  fué  para  el  conde 

Y  el  haber  lue^o  le  daba ; 
Pero  no  basta  á  pagallo, 
Porque  muy  mucho  sumaba. 
El  rey  de  muy  con¡rojado 
Con  los  suyos  acordaba 
Que  libre  le  dé  el  condado, 
Si  el  haber  le  perdonaba. 
El  conde  lo  hubo  por  bien, 
Poraue  mucho  le  pesaba 

De  besar  mano  á  ninguno  , 

Y  á  Dios  muchas  gracias  daba 
Por  sacar  de  subjecíon 

De  León  á  Castilla  honrada. 

« 

IX.  —  (  Sepúlveda,  ) 

Castilla  estaba  muy  triste , 
Crecidos  llantos  hacia 
Porque  es  muerto  Hernán  González , 
El  que  bien  la  defendía. 
Su  htjo  bobo  su  estado , 
Ese  conde  don  García  , 
Fernandez  por  sobrenombre ; 
Bien  al  padre  parecia. 
Gran  caballero  es  de  cuerpo , 
Cuerdo  ,  apuesto  á  maravilla » 
Las  manos  ha  como  nieve 
Cuando  del  cíelo  caía  ; 
Cubiertas  las  trae  con  lúas 
Porooe  amor  nadie  le  pida. 
En  Francia  casó  el  buen  conde 
Con  esa  doña  Argentina , 
Que  pasaba  por  su  tierra 
A  Santiago  en  romeKa. 
Seis  años  vivió  con  ella , 
No  hubieron  f\]o  ni  flja  : 
El  conde  está  muy  doliente , 
Temió  de  perder  la  vida. 
La  condesa  como  mala 
Muy  gran  traición  le  hacia ; 


Fuese  á  Francia  con  un  conde 
Que  á  visitarla  venia. 
£1  cende  Garci  Fernandez 
Gran  enojo  recebia ; 

Y  sano  de  su  dolencia 
A  los  suyos  les  decía 

Que  por  cumplir  la  promesa 
Que  por  su  salud  hacia  , 
Se  iba  á  Rocamador 
Con  dones  en  romería. 
Metióse  por  el  camino , 
Un  escudero  en  su  miia  ; 
Ambos  van  desconocidos. 
Pobres  vestidos  vestían : 
Llegados  son  donde  estaban 
Los  que  han  hecho  alevosía. 
El  conde  Garci  Fernandez 
Con  gran  prudencia  Inquiría 
Toda  la  vida  del  conde , 
T  supo  que  había  una  hija  , 
Que  se  nombra  doña  Sancha , 
Muy  hermosa  en  demasía. 
Garci  Fernandez ,  discreto  , 
Cuidó  que  le  con  venia 
Conversar  luego  con  ella 
De  cualquier  manera  ó  guisa. 
Muy  mal  quiere  doña  Sancha 
A  aquesa  doña  Argentina  , 
Con  su  padre  la  revuelve , 
No  puede  sufrir  tal  vida. 
Buscando  andaba  algún  modo 
Como  huya  tal  fatiga. 
Habló  con  una  doncella , 

Y  en  secreto  la  decía : 
— Amiga,  sepas  que  yo 
Sufrir  esto  no  podía : 
iHas  visto  tú  ya  los  pobres 
Que  dan  ración  cada  día 

A  la  puerta  de  mi  padre  T 
Pues  mira  con  maestría 
Si  hay  en  ellos  hijodalgo 
Que  allí  la  liinosna  pida . 
Que  sea  fermoso ,  apuesto  , 

Y  á  mí  lo  trae ,  que  cumplía , 
Porque  quiero  hablarcon  él , 
Que  mucho á  mí  convenia.—* 
La  doncella ,  qu'es  discreta  , 
Por  la^  obra  lo  ponía  : 
Fuese  un  día  do  los  pobres 
Recebían  la  comida , 

A  entre  ellos  vio  estar  al  conde  , 
Al  buen  conde  de  Castilla  « 
Que  está  pobre  y  mal  vestido  ; 
Mas  muy  bien  le  parecia. 
Vido  que  era  muy  hermoso , 
Grande ,  apuesto  en  demasía  • 
Viole  las  manos  hermosas 
Qu*el  buen  conde  descubría : 
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Cuidaba  en  so  corazón 
Qu'era  hombre  de  valía : 
Apartando  de  todos  • 
Y  conjurádolo  había 
Que  dijese  si  era  hidalgo  t 
Que  dcllo  gran  bien  t^rniat 
Dijo  el  conde  qne  lo  era 
Mas  que  el  señor  que  tenia. 
La  doncella  paró  mientes 
A  esto  que  respondía  : 
^  Aguárdame  aquí ,  sefior  • 
Yo  veroé  por  vos  aína.  — 
Fuese  para  sa  señora. 
Lo  pasado  le  decía. 
Por  mando  de  doña  Sancha 
Vino  ant*ella  don  García ; 
Ella  le  dijera  al  conde : 

—  Yo  os  mego  per  cortesía 
Me  diga»  por  cuál  razón 
Vos  «Ote  de  mas  hidalguía 
Que  no  el  señor  de  eáa  tierra « 
Que  yo  por  padre  tenia.—- 
Respoddió  el  conde  diciendo : 

—  En  vuestro  poder  yacia « 

En  vnestra  mano  es  mi  moerte , 

Dármela  podéis  ,  ó  vida. 

Si  queréis  saber  de  mí , 

A  vos  me  descubriría  ; 

Prometedme  en  puridad 

Que  de  vos  no  se  sabría.— 

Jurábale  doña  Sandia 

Que  no  lo  replicaría. 

El  conde  d^o :  —  Señora , 

Verdad  digo  y  no  mentira  , 

Yo  soy  don  Garci  Femandei , 

Ese  conde  de  Castilla  : 

Vuestro  padre  ooe  aquí  está 

A  mí  gran  maldad  hacía  : 

Trujérane  mi  mnger 

Con  quien  casado  yo  había  , 

Aquí  la  tiene  consigo  , 

Gran  pesar  á  nlí  venia, 

Y  con  crecida  vergüenza 
Prometido  yo  tenia 

De  no  volver  á  mi  tierra 
Hasta  qnífaries  la  vida, 

Y  por  cumplir  mi  proikíesa 
Bfte  mal  trage  traía 
Porque  á  mí  nadie  conozca 
!f  i  mi  venganza  se  impMa.  — 
A  doña  Sancha  le  plugo 

De  lo  qo*el  conde  decía , 
Porque  hallaba  camino 
Que  gran  bien  se  le  seguía. 
Díjole  al  conde:  --Señor, 
Quien  á  vos  os  diese  hoy  «Ifa 


Carrera  para  hacer 
Lo  que  a  mí  dicho  se  había , 
I  Que  le  daréis  vos  por  ello , 
O  qué  galardón  habría?— 
Lu^o  el  conde  respondió : 
—  Con  vos  yo  me  canaria « 
Llevaríaos  yo  conmigo 
A  mi  estado  de  Castilla, 
Seréis  condesa  y  señora 
De  la  tierra  que  tenia.  - 
Ella  le  dijo  que  cedo 
Gran  venganza  tomaría. 
Escondiéralo  en  secreto 
Adonde  entrambos  dormían. 
Dende  á  la  tercera  noche 
Doña  Sancha  usó  maestría ; 
Al  conde  Garci  Fernandez 
Un  lorigon  le  ponía 

Y  un  cuchillo  en  la  su  mano , 
Bajo  el  lecho  lo  metia 

Do  su  padro  y  m  muger 
Tenían  la  su  dormida. 
Mandóle  que  esté  sc»uro , 

Y  una  cuerda  al  pie  le  asía  , 
Porqué  cuando  se  durmiesen 
Los  que  tan  mal  le  ofendían  , 
Doña  Sancha  le  tirase , 

Y  saliendo  don  García , 
A  mansalva  y  de  seguro 
A  entrambos  los  mataría. 
Aqueste  concierto  fecho, 
£1  conde  con  la  su  amiga 
Echados  son  en  la  cama 

Y  debajo  don  García : 
Luego  se  habían  dormido , 
Dof!^  Sancha  que  lo  via 
Tira  luego  de  la  cuerda , 
El  conde  presto  salía  : 
Degollólos  á  ambos  juntos , 
Ambas  cabezas  les  quita  ; 
Con  ellas  y  su  mu^r 
Para  Castilla  volvía. 
Después  que  fuera  lkM;ado , 
Sus  gentes  juntar  hacia , 
Contóles  lo  acaecido 

Que  cosa  nonfallescia. 
Dijo  el  conde  á  sus  vasallos  . 
-  Amigos  ,  de  aque  te  día 
Soy  yo  el  vuestro  señor , 
pues  que  vengado  me  había , 
Que  estmido  tan  deshonrado 
Vasallos  no .  merecía.  — 
Casóse  con  doña  Sancha , 
Alegre  vida  hacían , 
Naciera  ddlosdon  Sancho 
Que  sucediera  en  Castilla. 
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ROMANCES 

DE  GAROA  PRIMERO  DE  CASTILLA, 


Y  DE  LA  TRAiaON  DE  LOS  VELAS. 


i.-^f  Se^veda. ) 

Reinado  era  ya  Castilla , 
Reinado ,  que  no  condado  : 
Don  García  fué  el  primero 
Que  por  rey  se  ha  coronado. 
A  Bermudo  de  León 
Su  mensage  habia  enviado 
Demandándole  su  hermana 
Por  con  ella  ser  casado. 
Don  Bermudo  hubo  por  bien 
De  hacer  lo  que  le  es  rogado. 
Concertaron  que  se  hiciesen 
Las  bodas  que  han  concertado 
En  León ,  esa  ciudad , 
Cabeza  que  es  del  reinado. 
Llegados  son  á  León 
Don  García  y  su  cuñado , 
Gen  don  Sancho  de  Navarra 
Que  lo  iba  acompañando. 
Don  García  entra  dentro , 
Los  suyos  deja  en  el  campo. 
Los  hijos  del  conde  Vela  • 
Que  de  Castilla  bobo  echado 
Su  padre  de  don  García 
Por  maldad  que  habían  obrado , 
Por  vengar  la  su  deshonra 
La  gran  traición  han  trazado 
De  matar  á  don  García , 
Aunque  eran  sus  vasallos. 
Disimulan  la  enemiga , 
Al  my  besaban  la  mano  ; 
El  rey  los  recibe  bien , 
Recibiólos  como  á  hermanos . 
Tómales  toda  la  tierra 
Que  su  padre  habia  tomado. 
Fuese  á  ver  á  doña  Sancha , 
Que  lo  habia  mucho  en  grado  • 
Cobráranse  gran  amor , 
Ambos  de  sí  se  han  pagado. 
Doña  Sancha  dijo :  —  Infante  • 
No  fuisteis  bien  consejado 
£n  no  traer  vuestras  armas 
Y  venir  bien  á  recado  ; 
No  sabéis  quien  mal  os  quiere » 


Dello  mucho  á  mí  ha  pesado. 

—  Nunca  hice  mal  ninguno, 
Señora  •  Dios  sea  loado , 

Le  respondió  don  García, 
T  armas  me  fuera  escusado.  -— 
Los  malos  ponen  por  obra 
La  traición  que  han  acordado, 
FuéroQse  para  la  plaza. 
En  ella  arman  un  tablado. 
Debajo  llevan  las  armas  ; 
Gran  revuelta  habían  traba<Ío 
Con  los  vasallos  del  rey 
Sobre  tirar  al  tablado ; 
Cerraron  todas  las  puertas 
Que  ninguna  hablan  dejado. 
Matan  muchos  caballeros 
De  los  buenos  castellanos. 
El  infante  que  lo  sopo 
A  la  gran  grita  ha  llegado : 

—  Quedos  estad ,  los  traidores , 
No  matedles  mis  criados.  — 
Los  condes  fueron  á  él 

Con  los  venablos  abados , 
QuisiéronU  allí  matar , 
El  infante  entró  en  sagrado 
En  Santa  María  de  Regla , 
Mas  allí  lo  habían  cercado. 
Prendiéronle  dentro  della , 
Llévanlo  muy  deshonrado 
Ante  el  conde  don  Rodrigo , 
Pariente  de  los  malvados. 

—  No  me  matedes  vosotros , 
El  infante  habia  hablado , 
Darvos  he  mu^  grandes  bienes 
En  Castilla  mi  reinado.  — - 
Gran  duelo  bobo  del  don  Nufio , 
A  los  condes  ha  rogado 

Que  no  maten  al  infante, 
Mas  ellos  no  lo  han  en  grado , 
Y  la  infanta  doña  Sancha , 

Ke  supo  lo  aue  es  contado , 
6se  para  allá  corriendo, 
Grandes  voces  iba  dando: 
-^  Al  infante  no  matedes  • 
Que  vos  será  demandado, 
Pues  que  sois  vasallos  suyos 
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Y  obligados  á  aroparallo. 
A  mí  matad ,  que  no  á  él , 

Y  eu  él  no  pongáis  la  mano. 
Pues  contra  vosotros ,  condes , 
En  nada  no  os  ^  culpado.  — 
El  conde  Feraan  Flaino 

A  la  infanta  había  llegado , 
Dióle  moy  gran  bofetada . 
En  sangre  la  había  bañada 
Gran  pesar  tomó  el  infante» 
De  traidor  lo  está  llamando» 
Los  condes  como  alevosos 
Grandes  feridas  le  han  dados 
Muerto  cayera  en  el  suelo. 
El  primer  que  le  bobo  dado 
Fué  Ruy  Vela  •  su  padrino 
Coando  fuera  baptizado. 
La  infanta  que  lo  vido 
Sobre  el  infante  se  ha  echado  * 
Tomóla  Fernán  Flaino 
Como  muy  desmesurado , 
Dio  con  ella  por  el  suelo 

Y  por  una  escala  abajo. 
Los  malos  con  crueldad 

Al  infante  habían  tomado , 
Dieron  con  él  por  el  muro  * 
Cayó  do  está  su  cuñado 
Don  Sancho  ,  rey  de  Navarra « 
£1  cual  muy  bien  lo  ha  vengado. 

II.  -  fSepúlveda.J 

Los  hijos  del  conde  Vela 
De  traiciones  han  osado  ; 
oblaron  con  gran  ale  fe 
Al  primer  rey  castellano , 
Don  García  había  por  nombre  , 
Postrer  conde  muy  lozano  : 
Matáronlo  allí  en  León 
Donde  estuvo  desposado 
Con  la  infanta  doña  Sancha. 
Don  Ramiro  ,  qu'es  su  hermano  » 
De  León  había  salido 
Moy  armado  y  á  recado  , 

Y  poso  cerco  á  Monzón 
Qoe  de  Castilla  es  reinado. 
El  alcaide  que  lo  tiene  , 
Fernán  Gutiérrez  llamado , 
Dentro  los  ha  recibido 


A  su  pesar,  mal  su  grado. 
Cuando  supo  la  traición , 
Mucho  se  les  humillando , 
Convidólos  á  comer , 
Muy  bien  los  había  engañado.^ 
Escribí^  luego  secreto 
A  ese  buen  rey  don  Sancho 
Que  viniese  á  socorrerlo , 
Qoe  lo  tenían  cercado 
Los  hijos  del  conde  Vela, 
Esos  traidores  malvados. 
Luego  el  buen  rey  de  Navarra 
Con  sus  dos  hijos  hermanos 

Y  mucha  gente  consigo 

En  Monzón  los  han  cercado. 
Prendieron  á  todos  tres , 
Vivos  los  habían  quemado. 
Hernán  Flaino ,  ese  traidor , 
Se  les  había  escapado  ; 
Mudárase  los  vestidos. 
Cabalgó  sobre  un  caballo 
Sin  llevar  silla  ni  freno , 
Un  capote  cobijado. 
La  capilla  en  la  cabeza  , 
En  piernas  iba  el  malvado. 
Entróse  dentro  en  los  monges , 
No  se  halla  aunque  es  buscado. 
El  rey  bueno  de  Navarra 
Su  hijo  había  rasado 
Con  la  infanta  doña  Sandia , 
Con  la  cual  fué  desposatlo 
El  otro  infante  García 
Que  á  traición  habían  matado , 

Y  la  infanta  doña  Sancha 

A  su  suegro  así  ha  hablado: 
— Buen  rey,  sí  no  me  vengáis 
Del  traidor  Fernán  Flaino , 
Que  fué  en  matar  al  infante, 
Qoe  mucho  á  mí  ha  lastimado, 
Don  García  vuestro  hijo 
Jamas  me  verá  á  so  lado.  — 
El  rey  don  Sancho  mandó 
Que  el  monte  sea  cercado. 
Prendido  lo  había  en  él 
Al  alevoso  malvado. 
Trujéronlo  do  es  la  infanta  , 
A  ella  lo  han  entregado  , 

Y  fizo  en  él  tal  justicia 
Que  lo  mató  por  su  mane. 


126 


KOIUHCES  C4BAU.BUSC09 


PRIMERA  PARTE 


DE  LOS  ROMANCES  DEL  CID, 


QUE  TRATA  DE  SU  YIDA 


DURANTB  KL  RCiNÁDO  DB  FBRNAinX)  I.    EL  MAGNO. 


I.  —  (  Anánimo. ) 

Non  me  culpedes  sí  he  fecho 
Mi  justicia  y  mi  deber , 
Maguer  que  siendo  pequeño 
Me  nombraste  por  juez. 
Entre  todos  me  escogístes 
Por  de  mas  madura  sien , 
Porque  ficiese  derecho 
De  lo  fecho  mal  y  bien. 
Non  fagáis  desaguisado 
Si  al  robador  enforqué  * 
Que  en  homes  este  delito 
No  causa  ninguna  prez. 
Como  de  veras  me  pas^o , 
De  las  burlas  non  curé. 
Que  él  que  pugna  por  la  honra 
Enemigo  della  fué. 
Atended  que  la  justicia  • 
En  burlas  y  en  veras ,  fué 
Vara  tan  (irme  y  derecha 
Que  non  se  pudo  torcer. 
Verdad ,  entre  burla  y  juego « 
Como  es  fga  de  la  fe 
Es  peña  que  al  a^  y  viento 
Para  siempre  esta  de  un  ser. 
Miémbraseme  que  mi  abuelo » 
En  buen  siglo  su  alma  esté , 
Muchas  veces  me  decía 
Aquesto  que  agora  oiréis : 
»  Él  home  en  sus  mancebías 
Siempre  debiera  aprender 
A  facer  siempre  derecho 
Cuando  en  mas  burla  esté.» 
Así  fice  esta  vegada » 
Yo  cuido  que  fice  bien. 
Que  sigo  un  abuelo  honrado 
Que  nadie  se  quejó  del.  ~- 
Esto  decía  Rodrigo , 
Afínojado  ante  el  rey , 
Delante  los  que  juzgaba 
Antes  de  los  años  diez. 


II. — fAnótttmoJ 

Cuidando  Diego  Lainez 
En  la  mengua  de  so  casa , 
Fidalga  ,  rica  y  antigua 
Antes  que  Iñigo  Abarca  • 

Y  viendo  que  le  fallescen 
Fuerzas  para  la  venganza  , 
Porque  por  sus  luengos  días 
Por  sí  no  puede  tomalla  • 
No  puede  dormir  de  noche , 
Nin  gustar  de  las  viandas , 
Ni  alzar  del  suelo  los  ojos , 
Ni  Osar  salir  de  su  casa , 
Nin  fablar  con  sus  amigos  ; 
Antes  les  niega  la  fabla , 
Temiendo  aue  les  ofenda 
El  aliento  de  sa  infamia. 
Estando ,  pues ,  combatiendo 
Con  estas  honrosas  bascas , 
Para  usar  desta  esperíencía , 
Que  no  le  salió  contraria  , 
Mandó  llamar  á  sus  hijos, 

Y  sin  decilies  palabra 

Los  fué  apretando  uno  á  uno 
Las  fídalgas  tiernas  palmas  ; 
No  para  mirar  en  ellas 
Las  qnirománticas  rayas , 
Que  este  fechicero  abuso 
No  era  nacido  en  España. 
Mas  prestando  el  honor  faenas , 
A  pesar  del  tiempo  y  canas , 
A  la  fria  sangre  y  venas , 
Nervios  y  arterías  heladai). 
Les  apretó  de  manera 
Que  dijeron  :  —  Señor ,  basta  , 
I  Qué  intentas,  ó  qué  pretendes? 
Suéltanos  ya ,  que  nos  matas.  — 
Mas  cuando  llegó  á  Rodrigo , 
Casi  muerta  la  esperanza 
Del  fruto  que  pretendía , 
Que  á  do  no  piensan  se  halla , 
Encarnizados  los  ojos 
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Cual  fañosa  tipre  hireana , 

Gon  mocha  fuña  y  denuedo 

Le  dice  aquestas  palabras : 

—  Soltedes  •  padre ,  en  mal  hora, 

Soltedes.  en  hora  mala, 

Que  á  no  ser  padre ,  no  hiciera   , 

Satisfacción  de  palabras , 

Antes  con  la  mano  mesma 

Vos  sacara  las  entrañas , 

Faciendo  lugar  el  dedo 

En  vez  de  puñal  ó  daga.  — 

Llorando  de  gozo  el  viejo 

Dijo  :  — Fijo  de  mi  atona « 

Tu  enojo  me  desenoja , 

T  tu  indignación  me  agrada. 

Esos  bríos,  mi  Rodrigo, 

Muéstralos  en  la  demanda 

De  mi  honor  que  está  perdido , 

Sí  en  tí  no  se  cobra  y  gana.  — 

Contóle  su  agravio,  y  díole 

Su  bendición ,  y  la  espada 

Con  (¡06  dio  al  conde  la  muerte » 

Y  principio  á  sus  fazauas. 

jiL. —  f  Anónimo.  J 

Pensativo  estaba  el  Cid, 
Yiéodose  de  pocos  a&os , 
Para  vengar  á  su  padre 
Matando  al  conde  Lozano. 
Mnaba  d  bando  temido 
Bel  poderoso  contrario , 
Que  tenia  en  las  montafias 
Mil  amigos  asturianos : 
Miraba  como  en  las  cortes 
Del  rey  de  León  Femando 
Era  su  voto  el  primero , 

Y  en  guerras  mojor  su  brazo. 
Todo  ie  parece  poco 
Res[<ecto  de  aquel  agravio. 
El  primero  que  se  ha  fecho 
A  la  sangre  de  Lain  Calvo. 
Al  cielo  pide  justicia , 

A  la  tierra  pide  campo « 
Al  viejo  padre  licencia  , 

Y  á  la  honra  esfuerzo  y  brazo. 
Non  cuida  de  su  niñez. 

Que  en  naciendo ,  es  costumbrado 
A  morii  por  casos  de  honra 
El  valiente  Gjodalgo. 
Descolgó  una  espada  vieja 
De  Mudarra  el  castellano  , 
Que  estaba  vieja  y  mohosa 
Por  la  muerte  de  su  amo : 

Y  pensando  que  ella  sola 
Bastaba  para  el  descargo « 
Antetf  aue  se  la  ciñese 
Así  le  dice  turbado : 


-  Faz  cuenta ,  valiente  espada . 
Que  es  de  Mudarra  mi  brazo , 

Y  que  con  su  brazo  nñes , 
Porque  suyo  es  el  agravio. 
Bien  sé  que  te  correrás 

De  verte  así  en  la  mi  roano . 
Mas  no  te  podrás  correr 
De  volver  atrás  un  paso. 
Tan  fuerte  como  tu  acero 
Me  verás  en  campo  armado ; 
Tan  bueno  como  el  primero 
Segundo  dueño  has  cobrado , 

Y  cuando  alguno  te  venza , 
Del  torpe  fecho  enojado. 
Fasta  la  cruz  en  mi  pecho 
Te  esconderé  muy  airado. 
Vamos  al  campo ,  que  es  hora 
De  dar  al  conde  Lozano 

El  castigo  que  merece 

Tan  infame  lengua  y  mano.  — 

Determinado  va  el  did , 

Y  va  tan  determinado , 
Que  en  espacio  de  una  hora 
Quedó  del  conde  vengado. 

IV.  —  f  Anónimo.  ) 

Non  es  de  sesudos  homes  , 
Ni  de  infanzones  de  pro. 
Facer  denuesto  á  un  fidalgo 
Que  es  tenudo  mas  que  vos. 
Non  los  fuertes  barraganes 
De  vuestro  ardid  tan  feroz 
Prueban  en  homes  ancianos 
£1  su  juvenil  furor : 
No  son  buenas  fechorías 
Que  lo»  homes  de  León 
Fieran  en  el  rostro  á  un  viejo , 

Y  no  el  pecho  á  un  infanzón. 
Cuidarais  que  era  mi  padre 
De  Lain  Calvo  sucesor, 

Y  que  no  sufren  los  tuertos 
Los  que  han  de  buenos  blasón. 
Mas  ¿  como  vos  atrevisteis 

A  un  borne ,  que  solo  Dios , 
Siendo  yo  su  t^o ,  puede 
Facer  aquesto ,  otro  non  ? 
La  su  noble  faz  nublasteis 
Con  nube  de  deshonor , 
Mas  yo  desfaré  la  niebla  , 
Que  es  mi  fuerza  la  del  sol ; 
Que  la  sangre  dispercude 
Mancha  que  finca  en  la  honor . 

Y  ha  de  ser ,  si  bien  me  lembro  < 
Con  sangre  del  malhechor : 

Iji  vuesa  ,  conde  tirano , 
Lo  será ,  pues  su  fervor 
Os  movió  á  desai^uisado , 
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Privándovos  de  razón. 
Mano  en  mi  padre  pusisteis 
Delante  el  rey  con  furor , 
Cuida  que  lo  denostasteis, 

Y  que  soy  sa  fijo  yo. 

Mal  fecho  fecísteis ,  conde , 
Yo  vos  reto  de  traidor , 

Y  catad  si  vos  atiendo 
Si  me  causareis  pavor. 
Diego  Laínez  me  fizo 
Bien  cendrado  en  su  crisol. 
Probaré  en  vos  mi  fiereza 
T  en  vuesa  falsa  intención. 
Non  vos  valdrá  el  ardimiento 
De  mañero  lidiador , 

Pues  para  vos  combatir 
Traigo  mi  espada  v  trotón. — 
Aquesto  al  C4>nde  Lozano 
Dijo  el  buen  Cid  Campeador, 
Que  después  por  sus  fazanas 
Ese  nombre  mereció. 
Dióie  la  muerte  y  vengóse. 
La  cabeza  le  cortó, 

Y  con  ella  ante  su  padre 
Contento  se  afínojó. 

T. — f  Anónimo,  J 

Consolando  al  noble  viejo 
Está  el  valiente  Rodrigo 
Apercibiendo  venganza 

Y  resistif>ndo  suspiros. 
Viendo  al  venerable  ancíane 
Tan  sin  razón  desmentido  • 
Yantar  no  pucdü  bocado. 
Que  nunca  yantó  ofendido. 
— Non  vos  dé  pena,  seiíor, 

£1  tuerto  que  el  conde  os  (izo  , 
Que  cuando  se  atrevió  á  v  )s. 
Non  cuidaba  era  yo  vivo: 
Las  lágrimas  q;ie  vertéis 
Dan  en  mi  alma  Kilo  á  hilo, 

Y  como  van  á  su  ceutro 
Conviértense  en  rayos  vivos. 
Por  el  alto  Dios  deí  cielo , 

Y  en  fe  que  soy  vueso  fijo  • 
Que  os  he  de  facer  vengado 
O  me  mataré  á  mí  mismo. 
Dadme  vuesa  bendición 
Con  la  que  habéis  preíendido 
En  piedra  de  vueso  honor 
Probar  los  quilates  mios. 
Siendo  vos  mi  ensayador. 
Tanto  de  punto  he  subido 
Que  presto  veréis  el  fin 

Que  á  vueso  mal  dio  prfnci|Ho.- 
Tomó  una  espada  y  rodela 

Y  de  secreto  se  ha  ido , 


Vido  al  conde  paseando , 

T  estas  palabras  le  ha  dicho : 

—Conde ,  locano  estaredes 

De  aqueste  gran  valentío. 

Porque  posastes  la  mano 

Donde  home  humano  ha  podido. 

Sí  ^  por  la  divina  ley 

Sabéis  qne  fué  permitido 

La  ofensa  que  se  huso  al  padre 

Que  la  restauren  los  fijos. 

Aunque  acá  por  la  del  duelo , 

Por  ser  de  noventa  y  cinco , 

El  mió  no  está  cargado , 

Vos  lo  estáis  y  desmentido ; 

Que  el  que  está  en  cuerpo  de  guarda, 

O  es  de  la  edad  que  he  dicho. 

Ni  agravia  ni  es  afrentado , 

Por  las  razones  que  he  dicho ; 

Y  antes  que  muera  de  pena , 
O  non  llegue  de  corrido , 
Vengo  por  vuestra  cabeza , 
Porque  se  la  he  prometido.^ 
Faciendo  del  menosprecio , 
Él  conde  se  ha  sonreído. 
—Vete ,  rapaz .  non  (e  faga 
Azotar  cual  pag'^  niño. — 
Poniendo  mano  el  buen  Cid 
Con  gran  cólera  le  ha  dicho : 
— T^  razón  con  la  nobleza 
Mas  vale  aue  diez  amigos.-— 
Son  tan  soberbios  los  golpes , 

Y  tan  sin  reparo  han  s  do , 
Que  la  cabeza  del  cuerpo 
En  un  punto  ha  divifiido : 
Por  los  cabellos  la  lleva , 

Y  dándola  al  padns  <Íijo  ; 

— Quien  os  trató  mal  en  vida 
Catalde  á  vueso  servicio. — 

vu—fAnónitroJ 

Llorando  Diego  Lain^z 
Yace  sentado  á  la  mesa  , 
Vertiendo  lágrimas  tristes 

Y  tratando  de  su  afrenta . 

Y  trasportándose  el  v¡c(io. 
La  mente  siempre  inquieta. 
De  temores  muy  honrados 
Va  levantando  quimeras. 
Cuando  Rodrigo  venia 
Con  la  cortada  cab^a 

Del  conde ,  vert'endo  sangre, 

Y  asida  por  la  melena. 
Tiró  á  su  padre  del  brazo 

Y  del  sueño  lo  recuerda, 

Y  con  el  gozo  que  trae 
Le  di-'e  de  esta  manera  : 

— Veis  aquí  la  yerba  mala. 
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Para  i|oé  T(M  ooomís  bueiiá ; 

Abrid  «mi  padrolo9  ojos 

T  abad  la  fai,  que  ya  es  ¿mta 

Voesa  honra  t  y  ya  cod  Tída 

Os  resucita  de  muerta^ 

De  sa  mancha  está  lavada  «4  ' 

A  pesar  de  su  soberbia « 

Que  hay  inanes  que  no  mu  mahos 

T  esta  tengaa  ya  no  es  lengua. 

To  os  he  vengado ,  señor , 

Oae  está  la  vengania  eferta 

Cuando  la  razón  ayuda 

A  aquel  que  se  arma  eén  eHa.— í- 

Piensa  que  lo  sueña  el  ykijo « 

Mas  no  es  asi,  ^e  no  saéila'. 

Sino  que  el  llorar  prolijo    '  ^ 

Mil  caracteres  le  muestra ; 

Mas  al  fin  abeft  los  ojds 

Que  fidalsas  sombras  ciegan , 

T  conoció  á  su  enemigo. 

Aunque  en  la  mortal  íibtea. 

-Rodrigo ,  fijo  dd  alma , 

Encubro  aquesa  cabeza « 

No  sea  otra  Medusa 

Que  me  trueque  en  dora  piedra 

T  sea  tal  mi  desventura 

Que  antes  que  te  lo  agradeiea 

Se  me  abra  el  corazón 

CüQ  alearía  tan  cierta. 

i  O  conde  Loaano  infame !  . 

£1  cíele  de  tí  me  venga, 

T  mi  razón ,  contra  ti , 

Ha  dado  á  Rodrigo  fuerzas* 

Siéntale  á  yantar,  mi  fijo , 

Ik)  estoy ,  á  mi  cabecera , 

Que  quien  tal  cabeza  trae^    ^ 

Será  en  mt  casa  cabeza. 

wm.^f ÁnMnuKj  (23) 

Cavalga  Diego  Lainez 
Al  buen  rev  besiff  la  mano  , 
Consigo  se  los  llevaba 
Los  trecientos  fijesdalgo. 
Entre  ellos  iba  Rodrigo 
£1  soberbio  castellano « 
Todos  cabalgan  en  muía , 
Solo  Rodrigo  á  caballo. 
Todos  visten  oro  y  seda  ,  ' 

Rodrigo  va  bien  anhado , 
Todos  espadas  cel^idas, 
Rodrigo  estoque  dorado , 
Todos  con  sendas  varicas , 
Rodrigo  lanza  en  la  mano , 
Todos  guantes  olorosos , 
Rodrigo  guante  mallado. 
Todos  somfaferos  may  ricos , 
Rodrigo  casco  afinado , 


T  encima  del  casco  lleva 
Un  bonete  colorado;  • 
Andando  por  su  camino 
Con  el  rey  se  han  encontrado ; 
Los  que  vienen  con  ^el  rey 
Entre  sí  irán  valonando. 
Unos  lo  dicen  de  quedo , 
Otros  lo-  vén  preguntando « 
Aquf  viene  entre  esta  gente 
Quien  mató'uil  conde  JLocano. 
Como  lo  oyera  Rodrigo 
En  hito  Jos  ha  mirado , 
Con  alta  y  soberbia  voi 
Desta  manera  ha  fabkido  :  ' 

—  Si  hay  alguno  entre  vosotros 
Su  pariente  6  adeudado 

Que  le  pese  ele  su  muerte , 
Salga  luego  á  danandallo ; 
To  se  lo  defenderé 
Quién  á  pie,  quien  á  caballo.*— 
Todos  responden  á  una ; 

—  Den^áiKlotelo  el  diablol  — 
Todos  se  apearon  Juntos 
Para  al  rey  besar  la  mano , 
Rodrigo  se  quedó  solo  > 
Encima  de  su  caballo. 
Entonces  fabló  su  padre 
Bien  oiréis  lo  que  ha  fablado. 
-—  Apead  vos  vos,  mi  GJo , 
Besareis  al  rey  la  mano , 
Porque  él  es  vueso  señor 
Vos ,  4)6  V  sois  eu  vasallo^  ^ 
Des^  Rodrigo  estoi  oyera 
Sintióse  muy  agraviado ; 
Las  palabras  que  responde 
Son  de  hombre  muy  denodado. 

—  Si  otro  me  k)  di^a , 
Ya  me  lo  hubiera  pagado , 
Mas  por  mandarlo  vos ,  padre , 
Yo  lo  faré  de  buen  grado.  — 
Ya  se  apeatm  Rodrigo 

Para  al  rey  besar  la  mano ; 
Al  fincar  de  la  rodilla 
El  estoque  se  ha  arrancado. 
Espantóse  deslo  el  rey 

Y  dijo  coAio  turbado : 

—  Quitáteme  allá ,  Rédrígo , 
Quitáteme  allá ,  diablo  , 

Que  tienes  el  geslo  de  home^' 

Y  los  fechos  de  leen  bravo.  — 
Como  Rodrig»  eSto  oyó 
Aprisa  pide  ol  caballo. 

Con  la  voz  mu^  alterada. 
Contra  el  rey  así  fablando : 

—  Por  besar  mano  de  rey 
No  me  tengo  por  honrado , 
Porque  la  beáo  mi  padre 
Me  longo  por  afrentado.— 

17 
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En  diciendo  esta»  palabras 
Salido  se  ha  de  palacio , 
Consigo  se  losiilorniüía 
Los  ti^imitoa  fijosdlilfo. 
Si  bien  YÍnieron;  Yeslidos 
Volvieron. m^r  armados, 
Y  si  vinieron  en  nlulas 
Todos  vufAvea  en  caballos^ 


•I     I 


viif.  -^  fJnánímo.J  (24) 

Grando  rumor  se  levanta 
De  gritos,  armas  y  voces 
En  el  palacio  de  Burgos 
Donde  son  lo9  rícoshoiiies.    : 
Baja  el  rey  de  su  aposento 
T  con  él.  toda  la  corle « 

Y  á  las  puertas  de  palacio 
Hallan  a  Jimena  Gómez  • 
Desmelenado  el  cabello , 
Llorando  á  so  padre  el  conde  • 
T  á  Rodrigo  de  Vivar 
Ensangrentado  el  «sloque. 
Vieron  al  soberbio  mozo  : 

El  rostro  airado  que  pone 
De  doña  Jimena  oyendo 
Lo  que  dicen  sus  clamores. 
—  Justicia,  buen  rey  ,  te  pido 

Y  venganza  de  traidores , 
Assi  lo  logren  tus  fíjoSi 

Y  de  sus  fazanas  goces» : 
Que  aquel  que  no.  la  mantiene 
De  rey  no  merece  el  nombre » 
Nin  comer  pan  on  jnaateles ,  . 
Nín  que  le  sirvan  lo^  nobles* 
Mira,  buen  rey  •  que  desciendo 
De  aauellosfclaros  tarónos 
Que  a  Pelayo  detodieron 
Con  castellanos  pendones. 

Y  cuando  no  fuera  assí , 

Tu  brazo  ha  de  ser  confiorme 
Dando,  venoinza  á  los  cbícos 
Con  rigor  de  los  mayores. 

Y  tú  ,  matador  rabioso , 
Tu  espada  sangrienta  corre 
Por  esta  fanmikie  garganta 
Sugeta  á  su  duro  golpe. 
Mátame  traidor  á  mí , 

No  por  muger  me  perdones « 
Mira^  que  pide  justicia 
Contra  tí  Jimena  Gómez. 
Pues  mataste  un  caballero 
£1  m^or  de  los  m^res  % 
La  defensa  de  la  fé; 
Terror  de  los  Ahnanzores^.  . 
No  es  mucho  t  rapaz  villana^ 
Que  te  afrente  y  te  deshonra 
La  muerte ,  traidor » te  pido , 


No  me  la  níégiies  ni  estorbes.  - 
En  esto ,  viendo  Jimena 
Que  RodrígO'  no  responde , 

Y  que  tomando  la»  ríeadaf 
En  su  caballo  ae  pone  i. 

El  ro^o  solviendo  á iodos. 
Por  obligallos  da  voces » 
T  nesdo  que  ¡qo  la  «guen , 
Dice:  **  Venganza ,  seílores»  — 

•  • 

VL'^f Anónimo  J 

DÍSL  era  de  loa  reyes , 
Dia  era  sefialade  • 
Coando  duefias  y  doacellas 
Al  rey  piden  aguinaldo , 
Si  no  es  Jimena  Gómez, 
Hija  del  conde  Lozaoo , 
Que  puesta  delanle  el  rey 
Desta  manera  ha  hablado  : 

—  Con  mancilla  vivo ,  rey « 
Con  ella  vive  mi  madre  ; 
Cada  día  que  amanece 

Veo  quien  mató  á  mi  padre 
Caballero  en  un  caballo 

Y  en  su  mano  un  gavflaoe ;  . 
Otras,  veces  un  haUon 

Que  trae  para  cazare , 

Y  por  me  hacer  mas  enctio 
Cébalo  en  qni  palomero: 
Con  sangre  de  mis  palomas 
Ensangrentó  mi  bríale. 
Envíeselo  á  decir  • 
Envióme  á  menazare 

Que  me  cortará  mis  haldaa 
Por  vergonzoso  tugare ,    > 
Me  forzará  .mis  doncellas 
Casadas  y  por  casare  ; 
Matárame  un  pagecico 
So  haldas  dd  mi  briale. 
Rey  que  no  hace' Justicia 
No  debía  de  reinare  • 
Ni  cabalgar  en  caballo , 
Ni  espuela,  de  oro  calzare  • 
Ni  comer  pan  en  manteles « 
Ni  con  la  reina  holgare. 
Ni  oir  misa  en  sagrado. 
Porque  no  merece  mase.  ^ 
Bl  rey  de  .que  aquesto  eyera 
Comenzara  de  hablare : 
— ;  Oh  váleme  Dios  del  cielo  ! 
Quiérame  Dios  consei^re : 
Si  yo  prendo  ó  mato  al  Cid , 
Mis  cortes  se  volverane  ; 

Y  si  no  hago  justicia 
Mi  alma  lo  pagarae. 

—  Ten  tú  las  tus  córles«  rey. 
No  te  las  revuelva  nadie  # 


*r 
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Y  al  que  á  Ini^  pádré  mató  '      '  '^ 
Dámelo  tú  por  igualé  1  •    |   i ' 

Que  quien  tanto  mal  me  bko'  '     ' ' 
Sé  que  algún  bieit  roe  harae.''-:^'  V,' 
Entonces  dijera  el  tcy , 
Bien  oiréis  lo  que  dirae : 
— Siempre  lo  oí  decir, 
T  agora  veo  que  es  rerdádé^ 
<}ue  el  seso  de  las  mugares       '    \ 
Que  non  era  naturale: 
Hasta  aquf  pidió  justicia  ,  ' 

Ya  quiere  con  fl casare:  '    ""  '    ' 
Yo  lo  haré  de  muy  buen  grado  /  ^. 
De  muy  buena  volúntade.       ,    ;  ^  ; 
Mandarle  quiero  una  caH^»  ' 
Mandarle  quiero  llamare* -^  ,     '  ^ 
Las  palabras  no  s(m  dichas, .,      r 
La  carta  camino  Vae ,        .    '  '    , 
Mensageroqne  la  lleyá        *  '     "» 
Dado  la  babia  á  su  ¿adre.      *'  ''^^ 
-^  Malas  mafias  habéis ,  conde,'    '  *; 
No  os  las  puedo  yo  quitare "^ 
Que  cartas  que  el  rey  os  martáá ' 
No  me  las  queráis  mostrare. 
—  No  era  nada,  mi  fljo ,  ^ 
Sino  que  vades  allae,     .  .         ^^ 
Quedaos  tos  aquí,  mió  hijo,        ,. 
Yo  iré  en  vuestro  lugiire.      '  '   * . 
-Nunca  Dios  tal  bosa  tfitíra!      ,1 
Ni  santa  María  lo  mah(^  •      ,      1 
Sino  que  adonde  vos  fuéredé^  '  '^'j 
Que  allá  vaya  yó  adelanté.        '   . 

X.  -  r^hüwf  líio  J     V\í 

En  Burgos  está  el  buen  ^éy     '^^ 
Asentado  a  su  yanlare , 


Cuando  la  Jimena  tiomez 


■  Im  lii;ií'  i  i 


Se  le  vino  á  querellare.  ^ 

Cubierta  toda  de  Ipto  ,         ' '  ' :  _ 
Tocas  denegro  cenüalé,"|^ 
Las  rodiBas  por  él  suelo   ,    '.    '  \ 
Comenzara  de  fdblareí  '  '"  , 

—  Con  mandila  vivo,  rey,    ' 
Con  ella  murió  mi  raadj^  f      * 
Cada  día  que  amanece      '    '    ' 
Yeo  al  que  mató  á  mi  pádi^    '    , 
Caballero  en  un  cabatlí"^*^  .    ^ 
Y  en  su  mano  tm  ¿áviJahc. '    "^ 
Por  facerme  tnaií  despecho      "  ^   .* 
Cébalo  en  mi  palpmré  ,*  •  , 

Mátame  mis  palominas  "  '      ' 
Criadas  y  por  criare, 
l-a  sangre  que  sal^  d^las  . 

Teñiilo  me  ha  mí  bíiale :        ' 
EnviÜMíloá  decir*;- 
Envióme  á  am¿n3iie¡fre,  ' 
Bey  que  non  face'iüiÁiííía 


j»' 


Non  debiera  dé  re4ná^>         '   ' 
Ni  cabalgar  éti  caballo ,        '    . 
Ni  con  la  refná  faMaré , 
Ni  comer  pan  á  manteles , 
Ni  menos  armas  armare.— 
£1  rey  cuando  aquesto  oyera 
Comenzarse  de  pensare  t 
— Si  yo  prendo  ó  mato  ál  Cid 
Mis  corles  revolvér^nse;  '    ^ 

Pues  si  lo  dejd  de  hacer  "     - 

Dios  me  lo  ha  de  demandare.     * 
Mandarle  quiero  una  carta,  * 

Mandarle  quiero  -  á  llamare.  — » 
Las  palabras  no  son  dichas  t         ' 
La  carta  camino  vaé ,  ' 

Mensagero' que  la  lleva 
Dado  MI  habifi  á  su  padre.    ^ 
Cuando  el  Cid  aqiíesté  supo 
Así  comenzó  á  fablaré :  ' 

—  Mattsni^l^as  habéis,  conde  ; 
Non  vos  las  puedo  quflai-é ,      ' 
Que  eartá  que  el  rey  vos  nii|nd;t 
No  me  la  queréis  mostrare.  ' 
—Non  éi-a  n^da,  itilfíj<y, 

Sinon  que  vades  allae  \        -  > '    ' 
Fincad  vos  acá,  mi  fljoí 
Que  yo  iré  et^  vue!«>  lugárt*^  ' 

—  Nunca  Dios  lo  tal  quisiese  '     ; 
Ni  sanU  Marta  su  madre ,  "     ' 
Sino  qué  dbnde  vos  füére<les    ' 
Tengo  yo  deifadelánlel 


JU. — 
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Sentado  pstá, el  Señor  rey 
En  su  silla  áé  i^paldo ,  ' 
De  su  gente  mal  rtgi<la 
Desavenertci^d  juzgando. 
Dadivoso  y  justiciero,     -       • 
Premia  abbuienh  ^  fiéna  álhiálo. 
Que  castigos  y  ^rfcedéi  '  '*' 
Hacen  seguros  vadlos. 
Arrastrando  Iqáígos  lutos 
Entraron  treinta  ^dálgo^ , 
Escuderos  da  limeña      < 
Fija  del  conde  Lozano.     ' 
DÍBspachadds  los  macere» 
Quedó  suspenso  el  palacM ,  '    *  ' 
Y  así  comenzó'  tus  quéjaá , 
Humillada  en  ios  entrados: 

Señor*  hov  há^é'  seis  meses 

Que  miórió  mi  padre  á  manos 
De  un  muchacho;  que  las  túynt 
Para  matador  criaron. 
Cuatro  veces  he  venido      -     ^ 
A  tu$  pies,}'  toda*  ctiálira 
Alcancé  proínefí míenlos ,'  ■      ' 
Ju6li  ia  janrn  alcateío.    ' 
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Don  Rodrigo  de  Vivar, 
Rapaz  orgiuloso  y  vano, 
Profana  lus  ju$tas  leyes 

Y  tu  amparas  un  profano. 
Tu  le  celas  •  tu  le  encubre», 
T  después  de  puesto  eo  salven 
Castigas  á  tus  merinos 
Porque  no  puedan  prendallo.  . 
Si  de  Dios  los  buenos  reyes 
I^  semejanza  y  eLc<irgo 
Representan,  en  la  tierra  , 
CiOn  los  humiiaes  Ijií^mano^^,.  > 
3Von  debiera  de  ser  rey        ,       ;  i 
JSien  temido  y  bien  amado  ^         . 
Quien  fallece  en  la  juslicia 

T  esfuerza  Ips  desacatos. 
Mal  lo  miras .  mal  lo  píeJips^f »      : 
Perdonj^  si  pial  t^.fjililo,  ; 
Que  la  injuria  en^ la, nrugér     .  .  / 
Vuelve  el  respeto  en  Mravjow   , 
—  No  híiya  mas ,  genti)  doncella ,  ^ 
Respondio^  el  primer  Fernando,,  , 
Que  ablandarativiiesas. quejas.. 
Un  pechó  de  acisro  ymánno}^ 
Si  yo  guardo  4  don  Rodrigo,  .....  , 
Para  vueso  JbW^  le  guardip,' ;  ]  ,,    , 
Tiempo  ycjpdfa  qué  por. él 
ConvirUU^  iBjaio,  el  ll^tó, --t/  i 
En  esto  lleg6  a  la  s^l^ .  u  i    <      r' 
De  doñ|i  rUrraea^un  recado  ; ,.  ".  ,'.^_ 
Asióla  del  bri^o^,  rcjy »     ,  f 

Donde  está  la  infanta  entraron. 

XII.— Ajimiiwmo.y 

» 

Reyes  moros  oa  pastilla  .  ,,  ^ 
Entran  con  g^nde  alaridp  ;  .  '  .^  ^ 
De  moros  son. cinco  re^es,  ^  .'^| 
I^  demás  mucliQ.gjntio.  .;  . ,  i^^j^j 
Pasarc^.por  juntp  ^.Jjurgfis ,    ,  ,^.j 

A  Montes  Ppca  ban/rorrídot»  ., .^o 

Y  corriendo  4\9eMÍpi:d<lo~,.  ,,  /j 
También  á  Santo  Ijkjmímgo,  ,  ;  ^  4 
A  Nájera.y i  l^ogr^np,  ,.  .  . 
Todo  lo  habian  distraído.,, 
Llevan  presa,  degaíiad^*  < 
Muchos  crif^ianpsc^Mtívps , 
Hombres  ii^i^Qs  y  mugares , 

Y  también  Jiiuas  , y  njñoá.  \'j 
Ya  se  vueJ veii  á  sy^  tierras  •  ; . 
Rieu  anfiaotes  y  i^»y. .ricos,,  j'  " 
Porque  el  rev  ,  iii  otrp  ningui^o  ,^  ^ 
A  quitárselo  han  salido.  .  ¡n  V' 
Rodrigo  cuandplosupo  ,,,  ..  .j 
En  Vivar  el,f|u  ,^^itlp  .  .¡]  t 
(  Mozo  es  4^  po^Of  diias  • .  ,  ,  ,  ^ 
Los  veinte  anos  pq  b^  cwnplidp  j ,/ 
Gibalga  solire  B^J-^ifca , 


,  i 
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T  con  él  k^  pos  amigos « 
Apellidara  a  la  tierna.  , 

Mucha  .oente  le  ha  venido. 
Gran  salto  diera  en  los  moros : 
Eo  Montes  Doca  el  castillo 
Venciera  todos  los  moros  p 

Y  prendió  los  .reyes  cinco.. 
Quitárales  la  gran  pift^ 

T  gentes  que  iban  cautivos. 
Repartiera  las  ganancias 
Con  los  que  le  habían  seguido  « 
Los  reyes  trajera  presos 
A  Vivar  •  el  su  castillo  ; 
Entrególos  á  su  roadi:e ; 
Ella  los  ha  recibido  , 
Soltólos  de, la  prisión,  » 
Vasallas^ lian  conocido» 

Y  á  Rodrigo  de  Vivar        , 
Todos  lo  han  bendecido. 
Loaban  su  valentía, 

Sus  parias  le  han  prometido , 
Fuérónse  para  sus  tierras 
Cumfiliendo  lo  que  habian  diclio. 

xin.  —  C  Sepúlveia^  )    - 

De  Rodrigo  de  Vivar 
Muy  grande  fania  corría  • 
Cinco  reyes  ha  yenddo , 
Moros  de  la  morería. 
Soltólos  dé  la  prisión 
Do  meijdps  los  tenia  , 
Quedaron  por  sus  vasallos , 
Sus  parias  le  prometían, 
En  Burgos  estaba  el  rey , 
Que  Femando  se  decía ; 
Aquosá  Jímona  Gómez 
Ante  el  buen  rey  parccia : 
Humilládose  habia  ant'él ,    ,   ,< 

Y  su  razón  proponi^: 

—  Fija  soy  yo  ae  don  Gómez,  * 
Que  en  Gormaz  condado  habia  , 
Don  Rodrigo  de  Vivar 
I..e  mató  con  valentía  ; 
La  menor  soy  yo  de  tres 
Hijas  qué  él  conde  tenia, ,   , 

Y  venró  á  os  pedir  merced 
Que  nie'  hagáis  en  este  dia , ; 

Y  es  que  aquese  don  Rodrigo 
Por  marido  yo  os  pedía.  , 
Témeme  por  bien  casada , 
Honrada  irte  contaría , 

Que  sojr  cierta  que  su  hacienda 
Ha  de  ir  en  mejoría  , 

Y  él  mavor  en  el  estado 

Que  en  la  vue^ra  tierra  había. 
Hareisroe  así  ^an  merced  , 
Hacer  á  vos  bien  vernia  % 
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Porqu^es  servicio  da  Dios, 
T  yo  le  perdonarla 
Iji  raocrte  que  dio  á  mi  padre , 
Si  él  aouesto  concedía.  -^ 
El  re>  hobo  por  may  bien 
Ijo  qoe  Jimena  pedia  , 
Escrebiérale  ius  carias , 
Que  viniese » le  decía « 
A  Plasencta  donde  estaba « 
Qa*es  copa  que  le  cumplía. 
Rodrigo  ,  que  vio  jas  cartas 
Que  el  rey  Femando  le  envia  « 
Cabalgó  sobre  Babieca , 
Muchos  en  su  compañía : 
Todos  eran  hijosdalgo 
Jjos  que  Rodrigo  traía , 
Armas  nuevas^iraían  todos » 
De  una  color  se  vestían , 
Amigos  son  y  parientes , 
Todoe  á  él  lo  seguían. 
Trecientos  eran  aquellos 
Que  con  Ro<lrígo  venían. 
El  rey  salió  á  recibirlo , 
Que  muy  mucho  lo  quería : 
Di  jóle  el  rey :  —  Don  Rodrigo  r 
Agradéicoos  la  venida , 
Que  aquesa  Jimena  Gomei 
ror  marido  á  vos  pedia » 

Y  la  muerte  del  su  padre 
Perdonada  os  la  tenia  : 

Yo  vos  ruego  que  lo  hagáis , 
Dello  gran  placer  habría , 
Hacervos  he  gran  merced ; 
Muchas  tierras  os  daría,  i 
-Pláceme,  rey,  mí  sefior, 
Don  Rodrigo  respondía , 
En  esto  y  en  todo  aquello 
Que  tu  voluntad  sena,  r- 
£1  rey  se  lo  agradeció ; 
Desposados  los  había 
El  obispo  de  Falencia , 

Y  el  rey  dádole:habia  •; 
A  Rodrígo  de  Vivar 
Mucho  mas  que  antes  tenia, 

Y  amóle  en  su  eofazon , 
Que  lodo  lo  merecía. 
Despidiétase  <^1  r^y, 
Para  Vivar.se  volvía , 
Consigo  Heva  su  eqp^sa. 
Su  madre  la  recebía :    , 
Rodrígo  se  U  encomiemla 
Como  á  su  persona  misma  ; 
Prometió  como  quien  era 
Que  á  ella  no  llagaría 

lia  ta  que  la^  cinco  huestes 
De  los  moros  no  veiM^ia.  . 


'  \ 


iir.^fJnónimo.J 


A  Jimena  y  á  Rodrígo 
Prendió  él  rey  palabra  y  mano 
De  Juntarlos  para  en  uno 
En  presencia  de  Lain  Calvo. 
l^as  enemistades  viejas 
Con  amor  las  olvidaron , 
Que  donde  preside  amor, 
Se  olvidan  muchos  agravios., 
£1  rey  dio  al  Cid  á  Valduenia , 
A  Saldaña  y  Belfoi-Mdo, 

Y  á  San  Pedro  de  Cardeiía* 
Qoe  en  su  hacienda  vincularon. 
Entróse  á  vestir  de  boda 
Rodrigo  con  sus  hermanos ; 
Quitóse  gola  y^  ames 
Resplandeciente  y  grabado , 
Púsose  un  medio  botarga 

Con  unos  vivos  morados, 
Calzas,  valona  tudesca 
De  aquellos  siglos  dorados, 
Eran  de  grana  de  polvo 

Y  de  vaca  los  zapatos , 
Con  dos  hebillas  por  cintas 
Que  le  apretaban  los  lados  ; 
Camisón  redondo  y  justo 
Sin  fíleles  ni  recamos 
(Que  entonces  el  aUnidon 
Era  pan  para  muchachos }, 
Con  jubón  de  raso  negro.. 
Ancho  de  manga  ,  estofado , 
Que  en  tres  ó  cuatro  batallas 
Su  padre  lo  había  sudado, 
(•na  acuchillada  cuera 

Se  puso  encima  del  raso , 

En  remembranza  y  memoria 

De  las  mochas  qoe*  bají^  da^k) ; 

Una  gorra  de  contray 

Con  una  pluma  de  gallo ,    ^ 

Llevaba  puesto  un  tudesco 

En  felpa  lodo  aforrado. 

La  Tizona  rabitiesa 

Del  mundo  terror  y  espanto , 

En  tiros  nuevos  traia 

Que  costaron  cuatro  cuartos. 

Mas  galán  que  Gerineidos 

Baja  el  Cid  Cismoso  al  patio, 

Donde  rey ,  obispo  y  grandes 

En  pié  estaban  aguardamlo. 

Tras  esto  bajó  Jiniena 

Tocada  en  tuca  de  papos , 

Y  no  con  estas  quimeras 
Que  a£(ora  llaman  hurracos. 
De  paño  de  Londres  fíno 
Era  el  vestido  bordado , 
Lnas  garnachas  muy  justas 
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Con  un  chapia  colorado , 
I '11  collar  -de  ocho  patenáé 
Con  un  san  Miguel  colgando , 
Que  apreciaron  una  villa 
Solamente  de  las  manos. 
Llegaron  juntos  los  novios, 

Y  al  dar  la  mano  y  abrazo , 
El  Cid  mirando  la  novia 

Le  dijo  todo  turbado : 
—  Maté  á  tu  padre ,  Jimena  t 
Pero  no  á  desM^uisado , 
Matóle  de  hombre  á  homlirc 
Para  vengar  cierto  agravio. 
Maté  hombre,  y  hombre  doy. 
Aquí  estoy  á  tu  mandado  , 

Y  en  lugar  del  muerto  pailre 
Cobraste  marido  honrado.-— 
A  todos  pareció  bien  , 

Su  discreción  alahanm  , 

Y  así  se  l.ícieron  las  bodas 
De  Rodrigo  el  castellano. 

IV. — (Anóninro,) 

A  su  palacio  de  Burgos^ 
Como  buen  |)adrioo  honrado , 
Llevaba  el  rej  á  yantsr 
A  sus  nobles  afijados. 
Salen  juntos  de  la  iglesia 
El  Cid ,  el  obispo  y  Uín  Calvo 
Con  el  gentío  del  pueblo 
Que  les  iba  acompañando^ 
Por  la  calle  adonde  van 
A  costa  del  rey  gastaron 
En  un  arco  muy  pulido 
Mas  de  treinta  y  cuatro  cuartos. 
En  las  ventanas  alfombras , 
En  el  suelo  Juncia  y  ramos, 

Y  de  trecho  á  trectio  había* 
Mil  trobas  al  desposado. 
Salió  Pelayo  hecho  tcfro 
Con  un  pajko  colorado 

Y  otros  que  le  van  sigofondo , 

Y  una  danza  de  lacados, 
lan^ien  Antolin  salió 
A  la  gineta  en  un  asno, 

Y  Pelaez  con  vejigas 
Fuyendo  de  los  mochaehos. 
Diez  y  seis  maravedís 
Mandó  el  rey  <iar  á  un  lacayo 
Porque  espantaba  á  las  fembras 
Con  un  vestido  de  diablo. 

Mas  atrás  viene  Jimena 
Trabándola  el  rey  la  mano , 
Con  la  reina  su  madrina, 

Y  con  la  gente  de  manto. 
Por  las  rejas  y  ventanas 
Arrojaban  trigo  tanto , 


Que  el  rey  llevaba  en  la  gorra , 
Como  era  ancha  •  on  gran  pallado, 

Y  á  la  bomildosa  Jimena 
Se  le  metian  mil  granos , 

Por  la  marquesota ,  al  coello , 

Y  el  rey  ae  los  va  sacando. 
Env  idioso  dijo  Suero » 

Que  lo  oyera  el  rey ,  en  alto  : 
—  Aunque  es  de  estimar  ser  rey  , 
Estimara-  mas  ser  mano.  — 
Mandóle  por  el  requiebro 
El  reyím  rieo  penacho, 

Y  á  Jimena  le  ros^ó 

Que  en  casa  le  dé  on  abrazo. 
Fablándola  iba  el  rey , 
Mas  siempre  la-fabla  en  vano» 
Que  non  ilirá  discreción 
Como  la  que  faz  callando. 
Llei<6  á  la  puerta  el  icentío 

Y  fiarliéndose  á  dos  lados. 
Quedóse  el  rey  á  eomer 

Y  los  que  enín  convidados. 

XVI.—  CAnómtito.J 

Domingo  por  la  mañana 
Cuando  el  claro  m>I  salió 
Mas  alegre  que  otras  veces 
Por  gozar  de  la  ocasión , 
Don  Rodrigo  de  Vivar , 
El  que  la  palabra  dio 
De  casarse  oon  Jimena  • 
Ese  dia  la  cmnplió : 

Y  para  ir  ala  Iglesia 
A  tomar  la  bendición , 
Por  mostrar  lo  que  valía 
i  Oh  qué  galán  que  salió ! 
Que  de  raso  columbino 
Llevaba  un  rico  jubón , 
Calza  colorada  y  Justa , 
Porque  su  gasto  ajustó , 
Bohemio  de  paño  negro , 
De  raso  la  guarnición , 
IjA  mani(a  larga  j  angosta 
Con  capilla  de  boilhm  • 
Jaqueta  lleva  ée  raja 

Y  en  ella  mocho  brahon  , 

Y  las  faldetas  tan  cortas 
Que  se  parece  el  Jubón  : 
Lleva  un  cinto  tachona<lo  • 
De  plata  loa  cabos  son ,     ' 
Pendiente  lleva  del  ciitto 
Fn  doblado  mocaitor : 
Zapatos  lleva  de  seda 

De  un  amarillo  color , 
Abiertos  y  acochinados ,  * 

Porque  era  acuchillador : 
Un  collar  de  piedras  y  ero 
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Que  al  muerto  suegro  sirTÍó* 
1^  gorra  lleTa  con  plumas, 

Y  un  lal^i'ado  camisón,   . 
T  la  tixonadji  espada 

(A  qoien  él  mucho  esliáió) 
De  terciopelo  morado 
Los  tiros  j  vaina  son. 
Todos  los  grandes  le  aguardan 
Cuantos  en  la  corte  son  : 
Sale  el  Cid ,  y  hácenle  campo » 
Porque  era  Cid  Campeador. 
El  rey  le  lleva  á  su  lado , 
Que  en  hacerlo  adivinó 
Que  de  otros  muy  muchos  r^es 
Rodrigo  le  hará  señor 
Todos  le  llevan  en  medio 
En  orden  y  procesión , 

Y  para  ir  á  la  iglesia 
Todos  se  mueven  á  un  son. 

4 

Ya  se  parte  don  Rodrigo 
Que  de  Vivar  se  apellida 
Para  visitar  Santiago ,  .  . 
Adonde  va  ea  romería. 
Despidióse  de  Fernando , 
Aquese  rey  de  Castilla  • 
Que  le  dio  muhos  baberea « 
Sin  dones  que  dado  había. 
V^einte  vasaUoa  consigí»/ 
Llevaba  en  sa  compañía , 
Mucho  biea  y  granflimesiia  '/ 
Hacia  por  donde  iba  • 
Daba  á  comer  á  los  pobres « 

Y  á  los  que  pobreza  habian. 
Siguiendo  por  su  camino         ;  , 
Muy  grande  llanto  oia  , 

Que  en  medio  de  un  tremedal 
Un  gafo  triste  plañía , 
Dando  voces  que  lo  saquen 
Por  Dios  y  santa  María. 
Rodrigo  cuando  lo  oye     . 
Para  el  fl^afo  se  venia , 
Descendiera  de  la  bestia , 
En  tierra  te  desceudia  : 
En  la  silla  lo  subió. 
Delante  sí  lo  ponía  ; 
Llegaron  á  la  posada 
Do  albeiifnron  aquel  día. 
Sentados  son  á.  cenar  • 
Comían  á  una  escudilla. 
Gran  enojo  habían  los  suyos 
De  aques  o  que  el  Cid  hacía*   . 
No  quieren  estar  presentes» 
A  otra  posada  se  iban, 
lucieron  al  Cid  y  al  gafo 
l^oa  cama  en  que  dormiap 


Ambos ,  cuando  á  media  noche , 

Ya  que  Rodrigo  dormía  v 

Ln  soplo  por  las  espaldas 

El  gafo  dado  le  había  y 

Tan  recio  fué  que  á  los  pechos 

A  doq  Rodrigo  salía. 

Despertó  muy  espantado , 

Al  gafo  buscado  había  i 

No  lo  luillaba  en  la  su  cam¿^  \ 

A  voces  lumbre  pedí.^. 

Traídole  habian  la  lamiere , 

El  gafó  no  parecía ; 

Tornado  se  nabía  á  la  cama , 

Gran  cufdado  en  sí  tenia 

De  lo  (^ue  le  acontecí em  . 

Mas  vio  un  hombre  que  a  él  yeiiía 

Veslído  de  paños  blancos ,     . 

Y  que  aquesto  le  decía  : 

—  ¿Duermes  ó  velas ,  Rodrigo ? 

—  No  duermo ,  le  respondía  p 
Pero  dime  quien  tú  eres 
Que  tanto  resplandecías. 

"  San  I47.aro  soy ,  Rodrigo , 
Yo,  que  á  t^ hablar  yema  ; 
Yo  soy  ^1  gafo  á  que  tú 
Por  Dios  tanto  bien  hacías. 
Rodrigo ,  Dios  bien  te  quípre , 
Otorgadp  te  t^iia 
Que  lo  que  tú  comenzares 
Bn  lides ,  ó  en  otra  guisa , 
Lo  icumpiirás  fá  tu  hpnra 

Y  crecm  cada  día. ,  ;,  . 
De  todos  sei^  temido ,    .. 
De  cristianos  y  morisma  , 

Y  que  los  tus  enemigos 
Em|)ecerte  no  podrían ; 
Morirás ,  tú  ,  muerte  honrada  , 
No  tu  persona  vencida  * 

Tú  seras  el  vencedpr , 
Dios  su  bendición  te  envía.  — 
£n  diciendo  estas  palabras 
Luego  se  desparecía. 
Levantóse  don  Rodrigo 

Y  de  hinojos  se  ponía , 

Dio  gracias  á  Dios  del  cielo , 
También  á  santa  María  ; 
Ansí  estuvo  en  oración 
Hasta  que  fuera  de  día. 
Partiérase  á  Santiago , 
Su  romería  cumplía ; 
De  allí  se  fué  á  Calaliorra  , 
Adonde  el  buen  rpy  yacía. 
Muy  bien  lo  había  recebido  , 
Holgóse  con  su  venida. 
Lidió  con  Martín  González 

Y  en  el  campo  lo  vencía.  . 
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Sobre  Calahorra  esa  vHla 
Contienda  ae  ha  levantado 
Entre  el  bqen  rey  de  I^on  , 
Llamado  el  primer  Fernando  , 
Y  Ramiro  de  Aragón 
Cuyo  reino  es  el  nombrado, 
Que  ambos  los  reyes  dicen 
Que  es  villa  de  sa  reinado. 
Por  quitar  muertes  y  guerras 
Los  reyes  han  acordado 
Que  lidien  dos  caballeros, 
Cada  uno  de  su  bando  , 
T  el  que  de  anuestos  venciese 
Que  su  rey  la  nava  á  su  mando. 
Femando  nombro  á  Rodrigo 
De  Vivar  el  muy  nombrado,    • 
Ramiro  á  Martin  González  , 
Muy  valiente  y  esforzado. 
Armados  ambos  que  son 
En  el  cam|>o  son  entradoSé 
En  haciendo  la  señal 
Muy  recio  se  han  encontrado;     ' 
Quebraron  ainbos  las  lanz;u ; 
Quedaron  iuoy   lastimados, 
ÍU\  íei  idos  de  los  flerros , 
De  los  encuentros  pasadoSb 
Martin  le  dijo  á  Rodrigo  ,  i 

De  esta  suerte  le  había  hablado  r^ 
— Mucho,  Ri^drigo,  vos  pese'  ( 
De  habiT  sido  tan  osado  ' 

De  entrar  conmigo  én  batalla  *     • 
De  do  saldn-is  mal  pagarlo ; 
Que  aqucsa  vuesa  cabeza 
Aquí  quedará  en  el  campo : 
"Son  volvereis  á  Castilla 
Ni  á  Vivar  el  vuestro  estado , 
Ni  Jimena  vuestra  esposa 
Jamas  vos  verá  á  su  lado  i 
Aunque  dicen  (|[ue  la  amáis 
T  que  della  sois  amado.  — * 
De  las  palabras  que  ha  dfcho 
Mucho  á  Rodrigo  ha  pesarlo . 

Y  con  saña  muy  crecida 
Ansí  le  había  hablado : 

-  Sois ,  Martin  ,  buen  caballero  , 
Notad  lo  por  vos  hablado  • 
Aquesas  vuestras  palabras 
No  son  de  homre  esforzado , 
Que  aquesta  lid  comenzada 
Por  mauoá  se  habrá  librado, 
Non  por  razones  livianas 
De  que  sois  tan  abastado. 
En  la  mano  de  Dios  es 
Lo  que  habéis  vos  razonado , 

Y  él  dará  la  honra  á  quien^ 


Viere  qa*es  bien  empleado.  — 
Dijo,  V  con  crecido  enojo 
Para  él  se  fué  denodado , 
Muchas  heridas  le  dio , 
Bn  tierra  lo  ha  derribado. 
Don  Rodrigo  se  apeó, 
La  cabeza  le  ha  cortado  , 

Y  la  sangre' de  sa  espada 
Luego  la  tMibia  limpiado. 
Las  rodillas  por  el  suelo . 
I^s  manos  puestas  en  alto  > 
Muchas  gracias  daba  á  Dios 
Que  tal  victoria  le  ha  dado « 

Y  di  joles  á  los  jueces , 
Esto  les  ha  preguntado  : 

—  ¿Queda  aquí  mas  por  hacer 
Para  que  sea  del  reinado 

De  mi  señor  Calahorra 

Sobre  que  se  ha  tratallado?— 

Respondieron  todos  juntos ; 

—  No »  caballero  esforzado^ , 
Que  en  la  batalla  pasarle 
£1  derecho  le  es  quitado 

A  Ramiro  ,  aquese  rey 
Que  decía  ser  de  sd  e6ta4o.  — ^ 
Fernando  abrazó  á'  Rodrigo , 
Tiénenlo  por  estimado ,  i 

Del  rey  era  muy  4tuerido , 
De  todo  el  mundo  íóaáo, 

ux.  -  fÁnéññímó.) 

Al  arma*  al  arma  sunabaa 
Los  pífiíros  y  atamliores  ;  ' 
Guerra  •  fuego  ,  sangre  dicen 
Sus  espantosos  clamores. 
El  Cid  apresta  fu  gente , 
Torios  se  ponen  en  orden  , 
Cuando  llorosa  y  humilcfe 
T^  dice  Jimena  Gómet: 
Rey  de  mf  alma,  y  desta  tierra  cmUíe, 
¿Porqué  me  dejas?  dómde  vas?  aáóttde? 

Que  si  eres  Marte  en  la  guerra , 
Eres  Apolo  en  la  corle. 
Donde  matas  liellas  damas 
Como  allá  moros  feroces. 
Ante  tus  ojos  se  postran 

Y  de  rodillas  se  ponen 
Los  reyes  moros ,  las  bijas 
De  reyes  cristianos  noMes : 
Rey  de  mi  alma  ,  etc. 

Ya  truecan  todos  las  galas 
Por  lucidos  morriones , 
Por  ameses  ríe  Milán 
Los  blandos  paños  de  Landres : 
T^s  caucas  por  doras  grebas , 
Por  mallas  guantes  de  ñon»  ; 
Mas  nosolrot  trocaremos 
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Las  attiías  y  eotuumés. 
Rey  4e  mi  offiMí ,  etc. 

Vieado  las  doras  qoéréUás 
De  su  qaerída  consorte « 
No  puede  sufrir  el  Cid 
Que  no  la  consuele  y  llore. 

—  Enjugad  ,  sefiora ,  dice . 
l>os  ojos  basta  que  tome.  — 
£Ua  mirando  los  suyos 
Su  pena  publica  á  voces: 
Rey  de  mi  alma,  y  deita  tierra  conde, 
¿Parque  me  dejas?  dónde  mef  adonde? 

xx.--fSe^teda.) 

Muy  grandes  huestes  de  moros 
K  Eslremadura  corrían, 
Captivan  mucbos  cristianos « 
Acorro  ninguno  habían. 
A  Rodrigo  de  Vivar 
Los  acorra  le  pedían , 
Don  Rodrigo  eomo  bueno 
Sus  gentes  luego  apellida. 
Amigos  son  y  parientes 
Todos  los  que  le  venían  ; 
En  busca  va  de  los  moros, 
U  su  seña  va  tendida. 
El  iba  por  capitán, 
Sobre  sí  buena  loriga , 
Cabalga  sobre  Babi^ , 
Placer  es  de  ver  cual  iba. 
Annnando  va  á  los  suyos : 

—  Nadie  muestre  cobardía  , 
Pues  que  todos  sois  hidalgos 
De  los  buenos  de  Castilla, 
Muramos  como  valientes , 
Aqní  es  bien  perder  la  vida.-« 
Entre  Atienia  y  San  Esteban 
Que  de  Gormiz  se  decía , 
Alcanzado  hablan  los  moros, 
IJfl  campal  hablan  ferida. 
Don  Rodrigo  los  venció , 
libra  la  gtÓHe  captiva  • 
Qoitáhales  los  ganados , 
Siete. leguas  los  seguía: 
Tantos  mató  de  los  moros 
Que  contarse  uo  podían ; 
tiran  haber  gaiMira  dellos , 
Captivos  en  demasía, 
Doscloitos  son  los  caballos 
Que  á  don  Rodrigo  cabían, 
Gen  mil  narcos  el  despoje; 
El  todo  lo  repartía 
Entre  toda  la  su  genle 
Comunmente ,  sin  cobdi^ia  : 
A  Vivar  se  había  tomado 
Con  gran  honra  que  adquiría  : 
De  todos  es  muy  loado 


T  del  rey  á  maravilla. 

XXI.  — fánMmoJ 

La  noble  Jimena  Gómez, 
Hija  del  conde  Lozano , 
Con  el  Cid,  marido  suyo , 
Sobremesa  estaba  hablando. 
Triste,  t]uejosa  y  corrida 
En  ver  que  el  Cid  haya  dado 
En  despreciar  su  compaña 
Por  preciarse  de  soldado. 
Sospechaba  que  el  enojo 
Del  muerto  conde  Lozano 
Vengaba  de  nuevo  en  ella. 
Aunque  estaba  bien  vengado  ; 

Y  con  este  sentimiento ,  ~ 
Tiernamente  suspirando , 
Con  láffi-imas  amorosas 
Así  le  dijo  llorando: 

«—¡Desdichada  la  dama  oortesana 
Que  casa  lo  m^r  que  casar  puede, 

Y  dichosa  en  estremo  la  aldeana , 
Pues  no  hay  quien  de  su  bien  la  desherede! 
Pues  si  amanece  sola  á  la  maftana , 

No  liay  sueño  por  la  Urde  que  la  vede 
De  anochecer  al  lado  de  su  cuyo , 
Segura  de  la  ausencia  j  daño  suyo. 
No  la  -despiertan  sueños  de  pelea 
Sino  el  sediento  hijuele  por  el  pecho ; 
Con  dársele  y  mecerle  se  recrea , 
Dejándole  dormido  y  satisfecho. 
Piensa  quq  todo  el  mundo  está  en  su  aldea, 

Y  debajo  un  pajizo  y  pobre  techo 
De  dorados  palacios  no  se  cora , 
Que  no  45onsÍ8te  en  oro  la  ventura 

Viene  el  disanto,  múdase  camisa. 

Y  la  saya  de  Iwda  alegremente , 
Corales  y  patena  por  divisa 

De  gozo  y  libertad  que  el  alnuí  siente: 
Vase  al  soUz,  y  en  él  con  gozo  y  risa 
A  la  vecina  encuentra  6  al  pariente , 
De  cujas  rudas  pláticas  se  goza 

Y  en  años  de  vejez  la  juzgan  moza.  — 

No  quiso  el  Cid  que  Jimena 

Se  le  aqueje  y  duela  tanto ,  r 

Y  en  la  cruz  de  su  Tizona , 
Espada  que  ciñe  al  lado. 
Le  jura  de  no  volver 
Mas  d  fronterizo  campo , 

Y  vivir  gozando  della 

Y  de  su  noble  condado. 

XXII.  -  (AmómmoJ 
Espántame ,  mi  Rodrigo , 
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Que  teniendo  ya  e^períencia 
De  la  fe  que  hay  en  mi  alma. 
Si  es  fe  la  que  amor  gobierna. 
Que  así  de  mí  os  ausentéis , 
Pues  se  sabe  ^oe  una  ausencia  -■ 
Suele  mudar  a  las  veces 
Una  arraiga  firmeza. 
Yo  no  jié  qoc^  desengaüo 
Aquestas  cosas  os  muestra , 
O  porqfué  ansí  me  traíais , 
Si  no  es^  que  queréis  que  muera , 
Putt  que  con  larga  auténcia 
A  Jimena  quitáis  vida  y  paciencia, 

Fiaisos  en  qqe  os  adoro , 
Y  no  mirai3  la  inclemencia 
Del  tiempo,  que  como  tiempo 
Cualquier  tiempo  atrás  se  deja. 
No  os  ame,nazo ,  Rodíigo , 
Que  no  es  tal  vuestra  Jimena 
Que  os  fará  desaguisado , 
Aunque  zelos  la  hagan  guerra. 
Bor  oicha ,  rm^vé  yeis  en  mí 
Que  á  dejanne  ansí  os  convenza  ? 
Diréis  que  os  iattó  el  querer 
Porque  os  sobró  mi  Grmeza , 
Pufi  ^M  con  larga  ausencia 
A  Jimena  quitáis  vida  y  paciencia. 

\  Ay  pechos  de  hombres  ingratos  1 
Si  las  fembras  conocieran 
Vuestra  lan  cierta  .mudanza , 
;G6roO  fungida  os  creyera  !    \   , 
¿  D6.  están »  Bodrigo ,  los  Horoe , 
Las  palabras  halagüeñas,  • 
Jjis  fallos  ofrecimientos 
Licios  de  falsas  promesas? 
Yodo  el  tjemt>o  lo  ha  mudado , 
De .  todo  ipi»  me .  queda 
(ara  mi  4ríste  4;oi\suelo 
Yienio  lloro  y  tierna  queja , 
Pues  con  tUin  larga  ausencia 
A  JimÉm  quitáis  uda  y  paciencia* 

xxiu^—/ Anóñi'mol) 

r 

Gercaifa  tiene  á  Coimbra 
Aqoese  buen  rey  Femando, 
Siete  anos  duró  el  c^roo 
Que  janiás  lo  hubo  quitado  , 
Porque  ,el  lugar  es  muy  fuerte , 
De  muros  .bien  torreado. 
No  hay  vianila  en  el  real , 
Que  todo  |o  babian  gastado. 
Ya  quieren  alzar  el  cerco , 
Al  rey  monges  han  llegado 
De  aquese  gran  monasterio  ' 
Que  nombrado  era  Lormano , 
Que  con  trabajo  crecido 
Habían  muebo  trigo  alzado. 


Mocho  mijo  y  aun  legumbiti, 

Y  al  rey  todo  se  lo  han  dado , 
Rogándote  ño  alce  el  cerca» 
Que  darían  vianda  abasto. 

El  rey  se  lo  agradeció , 
Tomó  lo  qqe  le  fué  dado ,  , 
Partiólo  por  sus  companas , 
Viandas  les  han  ahondado ; 
Quebrantárpn  muchos  moros. 
Los  moros  se  han  amistado. 
Dádose  habían  al  rey 
La  villa  y  todo  su  aígo , 
Soló  fincan  con  las  Vidas 
Que  el  rey  se  las  ha  otoi^ado. 
En  tanto  que  dura  el  cerco 
Un  romero  habia  llegado 
Que  viene  de  allá  de  (irecia 
Al  apóstol'  Santiago. 
Astianb  habia  por  nombro , 
Obispo  es  intitulado. 
Faciendo  estaba  oración 
Ante  el  apóstol  muy  santo. 
Astianos  oyó  decir 
Que  el  apó^l  Santiago  . 
Entraba  .en  las  grandes  lidps 
Armado  y  en  nn  caballo  - 
A  pelear  con  los  mocos 
En  favor  dé  los  cristíaoti&. 
£1  obispo  qujD  lo  oyó 
Muy  mucho/le  había  pesado  : 

—  Non  le  digáis  cabal  loro  y 
Pescador  era  llamado,  — 

Y  con  esta  gran  porfía 
Dormi^D  se  habia  quedado*. 
Santiago  se  le  aparece 
Con  llaves  en  la  su  mano , 

Y  con  muv  alegre  rostro 
IWjo  :  —  Tu  faces  escarnio 
Por  llamarme  cabal|:aro, 

Y  en  ello  Jtanto  has  cuidado , 
Vengo  yo  ahora  á  moflUfarte , 
Porque  nb  dudes  en  vauo. 
Caballero'  soy  de  Cristo , 
Ayudador  de  cristianos 
Centra  el  poder  die  los  moros , 

Y  dellos  ^y  ahoga<JN>.  -< 
Estando  en  estas  razones 
Traido  le  fué  un  caballo , 
Blanco  era  y  muy  hermoso, 
Santiago  le  ha  cabalgado 
Guamidp  de  todas  anaa^ , 
Limpias,  blancas ,  .rokimhraDdo  • 

Y  á  guisa  de  caballero 

A  ayudar  va  al  rey  Fernando, 
Que  yace  s^bre  Coimbra 
Había  ya  siete  años. 

—  Y  con  estas  llaves  mismas , 
Dijo,  que  llevo  eo  mis  laanos , 
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Abriría  yo  el  logar ; 
Mañana  el  día  llegado 
DaréMio  yo  al  rey 
Que  lo  ha  tenido  cercado.  -*- 

Y  en  aquesta  f^ropia  hora 
Ai  rey  lo  había  entregado. 
Nombróse  Santa  María 

La  mezc|uita  que  han  ha]]a<lo 
Consagrándola  en  sú  nombre , 

Y  en  ella  -se  había  armado 
Caballero  don  Rodrigo 

De  Vivar  el  afamado. 
£1  rey  le  ciñó  la  espnfda , 
Paz  en  la  boca  le  ha  dado  , 
No  le  diera  pescozada 
Como  á  otros  había  dado , 

Y  por  hacerle  mas  honra 
La  reina  le  djú  el  caballo , 

Y  doña  Urraca  la  infanta 
Las  espuelas  lé  ha  calzado. 
NoVecientos  caballeros 

Don  Rodrigo  hrbia  armado , 
Mucha  honra  le  hace  el  rey 
T  mucho  fuera  loado 
Porque  fuera  muy  valiente 
En  ganar  lo  que  es  contado, 

Y  en  otros  muchos  logares 
yué  á  su  rey  ha  conquistadp. 

l\iy.—f  Anónimo.  J  (27) 

En  Zamora  está  Rodrigo 
En  c'orle  del  rey  Femando , 
Padre  del  rey  sin  ventara 
A  quieo' llamaron  don  Sancho, 
t^ndo  llegan  mensagcros 
be  los  rey^  tributarios 
A  Rodrigo  de  Vivar,  " 
Al  cual  dicen  humillados : 
—Buen  Cid,  á  tí  nos  envían 
Cioco  rcjes  tos  vasallos, 
A  te  pagar  el  tributó 
Que  quedaron  obligados, 

Y  por  señal  de  amistad 

Te  envían  mas,  cien  caballos. 
Veinte  blancos  como  armiños. 

Y  veinte  rucios  rodados. 
Treinta  té-envíail  morcillos, 
Y' otros  tantos  alazanos. 
Con  to^bskus  guarní raientos 
De  diferentes  brocados; 

Y  á  mas  á  dóifía  Jiniena 
llocbaspjmas  y  tocados. 

Y  á  vuestras  dos  lijas  bullas 
i)os  jacintos  mil)'  preciados, 
Dos  cofiies  dé  machas  .  edas 
Para  vestir  UA  fldatí*os. — 
El  Cid  les  dijera :  —  Amigc^ , 


£1  roensage  habéis  orrado, 
Porque  yo  no  soy  señor 
Adonde  está  el  rey  Femando : 
Todo  es  suyo ,  nada  es  mió , 
Yo  soy  su  menor  vasallo.— 
£1  rey  agradeció  mucho 
ÍJí  humildad  del  Cid  honrado , 

Y  dijo  á  los  mensageros  t 
—  Decidles  á  vuestros  amos 
Que  aunque  no  es  rey  so  sefior, 
Con  un  rey  está  sentado, 

Y  que  cuanto  yo  poseo 

£1  Cid  me  lo  ha  conquistado , 

Y  que  yo  estoy  muy  contento 
En  tener  tan  buen  vasallo.  —     ^ 
El  Cid  despidió  a  los  moros 
Con  dones  4)ue  les  ha  dado , 
Siendo  dende  allí  adelante 

El  Cid  RuirDiaz  llamado , 
Apellido,  entre  los  moros , 
De  home  de  valor  y  estado. 

•  \xy,— f  Anónimo,  J 

T^-s'lla  del  buen  sant  Pedro 
Víctor  papa  la  tenia , 

Y  el  em|)erador  Enrique 
Ante   él  se  humilló  y  decía ; 
— Ante  vos,  el  padre  santo  i 
Mí  querella  proponía 
Contra  aquese  rev  Fernando 
Que  á  Castilla  y  Le'on  te^in  , 
Porque  todos  los  cristianos 
Por  señor  me  oljedeciau .  ■ 
Solo  él  no  me  conoce 

Ni  mi  tributo  me  envía  : 
Constreñidle,  santo  padre , 
Que  me  obeilezca  este  día.— 
El  papa  envió  su  mandado 
En  que  p<^¡do  lo  habla 
Que  le  fuele  tributario ,      '  .'    , 
So  pona  que  enviaría 

Y  daría  su 'cruzad a 
Porque  no  le  obedecía. 
Muchos  reyes  (juc  allí  estaban 
Que  en  concilio  presidian. 
Retaban 'al  rey  Fernando 
Si  esto  cumplir  no  quería. 
El  rey  ciando  vi'»  lascarúis 
Pena  recibido  había, 
Porque  ^  eslo  va  adelante, 
A  sus  reinos  mal  vendría. 
A  los  sus  honrados  borne» 
Su  consejo  les  pedia , 
Ellos  al  rey  aconsejan 
Faga  lo  que  fe  pedían  , 
Porque  de  ser  obediente 
Al  papa  áél  contenía. 
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T  si  facerio  no  quiere 

A  sus  reinos  mal  vendría , 

Porque  vendrán  contra  él 

Reyes  que  lo  desafian» 

No  es(uvo  en  este  conseja 

£1  buen  Cid,  que  ido  se  había 

A  ver  á  Jimena  Gonez,, 

Su  esposa  que  bien  quería ,. 

T  habla  muy  poco  tiempo 

Que  el  buen  GÜd  la  conocía. 

Estando  fablando  ea  esto 

Don  Rodrigo  entrado  había  » 

£1  rey  cuandaí  vido  al  Cid 

I^  que  ha  pasado  decia  >. 

Y  rogólo  W  aconseje 

ho  que  sobre  eso  haría. 

£1  Cid  cuando  tal  oyd 

£1  corazón  le  dolía : 

Fabló  su  razón  al  rey  r 

Desta  manera  decia : 

—  Rey  Femando ,  vos  nadstei» 

En  Castilla  en  fuerte  dia , 

Sí  en  vuestro  tiempo  ha  de  ser 

▲  tributos  sometida , 

Lo  cual  nunca  fué  hasta  aipií,. 

Gran  deshonra  nos  seria  : 

Cuanta  honra  Dios  nos  dio 

Si  tal  facéis  es  perdida. 

Quien  esto  vos  aconseja 

Vuestra  honra  no  quería  ^ 

Ni  de  vuestro  señorío 

Que  á  vos ,  rey ,  obedecía. 

Enviad  vuestro  mensage 

Al  papa  y  á  su  valía , 

T  á  todos  diesafiad 

De  vuesa  parte  y  Ta  mía. 

Pues  Castilla  se  ganó 

Por  los  reyes  que  ende  habla  r 

Ninguna  les  ayudó 

De  moros  á  la  conquista. 

Mucha  sangre  les  costó  • 

La  vida  me  costaría 

Antes  que  pagar  tributo , 

Puesá  nadie  se  debía.- 

£1  rey  lo  tuvo  por  bien 

Lo  que  el  buen  Cid  le  decia  i 

Al  papa  envió  el  nensage  ^ 

T  píor  merced  le  pedia 

No  ayude  tal  sinrazón 

Sobre  lo  que  no  la  había; 

T  al  emperador  Enrique 

Y  á  aquellos  que  lo  seguían, 
A  todos  desafiaba , 

Y  que  buscarlos  quería. 
Ocho  mti  y  novecientos 
Caballeros  ya  venían  r 
Parte  de  ellos  son  del  rey  • 

Y  otros  que  el  buen  Cid  tenia : 


Por  capitán  general 
A  don  Rodrigo  tenían. 
Pasaron  los  puertos  de  Aspa» 

Y  al  encuentro  les  salía 
Ramón ,  conde  de  Saboya  ^ 
Con  muy  gran  caballería. 
Con  el  Cid  hubo  batalla , 
La  lid  fué  mucho  Cerída  • 
Mas  Rodrigo  veneió  al  conda 

Y  en  la  prisión  lo  ponía. 
Soltólo  con  las  rehenes 
De  una  hija  que  tenia , 
En  ella  hubo  el  buen  rey 
Un  fijo  que  se  decia 

Don  Femando  i  cardenal 
De  ese  reyno  de  Castilla. 
También  don  Rodrigo  Díaz 
Otra  batalla  vencía 
Del  mayor  poder  de  Francia 
Que  al  encuentro  le  salía , 
Sin  que  el  rey  se  hallase  en  ella» 
Que  atrás  quedadose  había. 
Ia>s  reyes  y  emperadores 
Con  toda  la  su  valía 
Cuando  vieron  el  estrago 
Que  el  buen  Cid  faciendo  iba , 
Por  merced  piden  al  papa 
Que  al  rey  Fernando  le  escriba 
Que  á  Castilla  se  volviese, 
Que  tributo  no  querían  , 
Que  contra  el  poder  del  Cid 
Ninguno  se  ampararia. 
*>^£l  rey  cuando  vio  el  mensage 
A  su  tierra  se  volvía. 
Túvose  por  muy  contento, 

Y  al  Ga  se  le  agradecía. 

XXVI.  -  fAnánimo^J  (28) 

A  concilio  dentro  en  Roma 
£1  padre  santo  ha  llamado. 
Por  obedecer  ü.  papa 
Este  noble  rey  Fernando 
Para  Roma  fué  derecho 
Con  el  Cid  acompañado. 
Por  sus  jomadas  contadas 
En  Roma  se  han  apeado ; 
£1  rey  con  eran  cortesía^ 
Al  papa  beso  la  mana, 

Y  el  Cid  V  sus  caballeros 
Cada  cual  de  grado  en  grado. 
En  la  iglesia  de  San  Pedro 
Don  Rodrigo  había  entrado , 
Do  <«ido  las  siete  sillas 

De  siete  reyes  cristianos , 

Y  vtó  la  dM  rey  de  Francia 
Junto  á  la  del  padre  santo ,. 

Y  la  del  rey  su  señor 
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fn  esladú  mas  abajo. 
Fuese  á  la  del  rey  de  Francia  r 
Con  el  pié  la  ha  derribado» 
La  sílls^  era  de  marfil. 
Hecho  la  ha  cuatro  pedazos , 

Y  tomó  la  de  $u  rey 

Y  subióla  en  lo  mas  alto. 
Habló  allí  un  honrado  duque 
Que  dicen  el  sa  boy  ano  : 

—  Maldito  seas ,  Rodrigo  , 
Del  papa  descomulgado , 
Porque  deshonraste  un  rey 
£1  mejor  y  mas  preciado.  — 
Oyendo  el  Cid  sus  razones 
Desta  manera  ha  Tablado  : 

—  Dejemos  los  reyes ,  duque , 

Y  si  os  sentis  agraviado , 
Hayámoslo  entre  los  dos , 

De  mí  á  vos  sea  demandado.— 
Allegóse  cabe  el  duque , 
Un  gran  rempujón  le  ha  dada  ^ 
£1  duque  sin  responder 
Se  quedó  muy  mesurado» 
£1  papa  cuando  lo  supo 
Al  Cid  ha  descomulgado ; 
Sabiéndolo  el  de  Vivar « 
Ante  él  papa  se  ha  postrado.. 
— Alisolvedmot  dijo,  papa. 
Sino  seráos  mal  ccntaÚo.  — 
£1  papá  f  padre  piadoso  f 
Respondió  muy  mesurado ; 

—  Yo  te  ál)Suelvo ,  don  Ruy  Diai-f 
Yo  te  absuelv  o  de  buen  grado » 
Con  que  iieas  en  mi  corte 

lluy  cortés  }  mesurado, 

XX  vil.  -  fAnónimo^J 

En  los  solares  de  Burgos 
A  su  Rodrigo  aguardando 
Tan  en  cinta  está  J imana  , 
Que  muy  cedo  aguarda  el  parto.. 
Cuando  ademas  dolorida, 
Una  mañana  en  disanto. 
Bañada  en  lágrimas  tiernas 
Tomó  la  pluma  en  la  mano  r 

Y  después  de  haberle  escrito 
11U  quejas  á  su  velad»  r 
Bastantes  á  domeñar 
Fna^^entranas  de  mármol  r 
De  nuevo  tomó  la  pluma 

Y  de  nuevo  tomó  al  llanta» 

Y  desta  guisa  le  escribe 

Al  noble  rey  don  Fernando.. 
«  1  vos,  mi  señor  el  rey , 
«El  bueño^  el  aventurado, 
«El  magno,  el  conqueridor, 
«  £1  agradecido ,  el  sabio , 


•\    «La  vuesa  sierva  Jimena r 
«  Fija  del  conde  Lozano  r 
«  A  quien  vos  marido  disteis 
«Bien  así  como  burlando , 
«  Desde  Burgos  os  saluda 
«  Donde  vive  lacerando  i  , 

« I^s  vuesas  andanzas  buenas 
«  Llévcvoslas  Dios  al  cabo. 
«  Perdonadme  ,  mi  señor  • 
«Si  no  «s  fablo  muy-  en  salvo, 
«  Que  sí  mal  talante  os  ten^o 
«  Non  puedo  disimulallo. 
«  ¿Qué  ley  de  Dios  vos  enseña 
<f  Que  podáis  por  tiempo  tanto, 
«Coando  aGncais  en  fas  lides,       , 
^  Descasar  á  los  casados  ? 
«r  ¿Que  buena  razón  consiento 
« Que  á  un  garzón  bien  domeñadi^ 
ff  Falagueño  y  homildoso  ^ 
«  Le  mostréis  á  ser  león  bravo  r 
a  Y  que  de  noche  y  de  dia. 
«  Le  traigáis  atraillado 
ir  Sin  soltalle  para  mí» 
«  Sino  una  vez  en  c  1  año  t 
«  Y  esa  que  me  le  soltáis, 
«  Fasta  los  pies  del  caballa 
<v  Tan  teñido  en  sangre  vl^ne* 
«  Que  pone  pavor  mirallo ; 
«  Y  cuando  mis  brazos  toca , 
«  Luego  seduerme  en  mis  brazot, 
«  En  sueños  gime  y  forceja  • 
u  Qu#  cuida  qpe  está  li<liando. 
«  Apenas  el  alba  rompe 
d  Cuando  lo  están  acuciando 
«  Las  esculcas  y  adalides 
ff  Para  que  se  vuelva  al  campo. 
«  Llorando  vos  lo  pedí , 
«  Y  en  mi  soledad  cuidando 
«  De  col.rar  padre  y  marido , 
a  Ni  uno  tengo ,  ni  otro  alcanzo ; 
«  Que  como  otro  bien  no  tengo 
<c  Y  me  lo  babedes  quitado  r 
«r  En  guisa,  le  lloro  vivo 
ir  Cual  si  estuviera  fínado,. 
<«  Si  lo  facéis  por  honralle  , 
«  Mi  Rodrigo  es  tan  honrado. 
M  Que  no  tiene  barba  y  tiene 
<c  Cinco  reyes  por  vasallos, 
ff  Yo  Onjp ,  señor ,  en  cinta. 
<v  Que  en  nueve  meses  he  eutraifo  , 
«  T  me  podrán  empecer 
(V  Las  lágrimas  que  derramo, 
cr  Non  f)ermitais  se  malogien 
«  Prendas  del  mejor  vasallo 
<v  Que  tiene  cruces  bermejas 
«  Ni  á  rey  ha  besado  mano. 
«Respondedme  en  puridad 
«  Con  letras  de  vuesa  mano ,    .  . 
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9  Aunqae  ál  meso  mandadero 
«  Le  pague  jo  su  aguinaldo. 
«  Dad  éste  escrito  á  las  llamas, 
«  Non  se  faga  de  palacio , 
«  Que  á  malos  barrunf  adores 
c  Non  me  será  bien  cantado.» 

I  » 

ixniu^f  Anónimo J 

Pidiendo  á  las  diez  del  día 
Papel  á  su  secretario . 
A  ¡a  carta*  de  Jiraena 
Responde  el  rey  por  su  mano. 
Después  de  lacer  la  cruz 
t^on  cuatro  puntos  y  un  rasgo  t 
Aquestas  palabras  finca 
A  guisa  de  cortesano  : 
cr  A  vos  •  Jimena  la  noble . 
«  La  del  marido  envidiado, 
«  La  bomildosa ,  la  discreta , 
«  La  que  cedo  espera  el  parto , 
ir  El  rey  que  nunca  vo.)  tuvo 
«  Talant^  d^mesurado 
«  Vos  envía  sus  saludes 
«  En  fe  de  quereros  tanto.     - 
«  l>ecisme  que  soy  mal  rey 
«  Y  que  descaso  casados , 
«  Y  que  por  los  mis  provechos 
«  Non  curo  de  vuesos  daños: 
«  (¡fue  estáis  de  mí  querellosa 
«  Decís  -en  vuesoi»  despachos , 
«  Que  non  vos  suelto  el  marido 
«  Sino  una  vez  en  el  ai^» , 
ff  Y  que  ^cuando  vos  le  suelto , 
«  En  lugar  de  •  falagárOs 
«  En  vuesos  bi'azos  se  duerme  , 
«  Como  viene  tan  cansado. 

*  Si  supiérades ,  señora , 

«  Que  vos  quitaba  el  velado 
^  Por  mis  enamoramientos, 
«  Fuera  con  razón  quejaros ; 

*  Mas  si  solo  vos  los  quito 

*  Para  lidiar  en  el  campo 

*  Con  los  moros  convecinos . 

*  Non  vos  fago  mucho  agravio. 
«  A  non  vos  tener  en  cinta  , 

"  Señora  ,  <^  vueso  velado  • 

*  Creyera  de  su  dormir 

*  Lo  qué  me  habedes  contado  ; 
«  Pero  si  os  tiene  ,  bcñora , 

«  Con  el  brial  levantado, 
«  No  se -ha  donnido  en  el  lecho , 
c  Si  c^cra  en  vos  mayorazgo  ; 
R  S  si  en  el  parto  pr¡mei*o 
«  Un  marido  oí  ha  faltado  , 
<r  No  importa ,  que  sobra  un  re> 
«  Que  os  fórá  cien  mil  regalos.  * 
c  Non  le  escríbades  que  venga  , 
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«  Porque  aunque  esté  á  vueso  lado, 

«  En  oyendo  el  atambor 

«  Será  forzoso  dejaros. 

«Si  non  hubiera  yo  puesto  ' 

«  Las  mis  huestes  á  su  cargo  ,        ' 

«  Ni  vos  fuerais  mas  que  dueña .  . 

«  Ni  él  fuera  mas  oue  un  fídalgo. 

«  Decfs  que  vueso  Rodrigo 

«  Tiene  royes  por  vasallos :  * 

« i  Qialá  'como  son  cinco 

«  Fueran  cinco  veces  cuatro  ? 

a  Porqué  teniéndolos  él 

ir  Sujetos  á  su  niafidado , 

«  Mis  castillos  y  los  vuesos 

«No  hubieran  tantos  contrarío». 

«  Deoié  qne  entregue  á  las  llamas 

«  La  carta  que  me  babds  dado  : 

ff  A  contener  bei^as 

«  Fuera  digna  de  tal  pago  ; 

«  Mas  si  contiene  razonas 

ir  Dignas  de  los  stcte  sabios, 

«  M^or  es  para  mi  archivo 

ff  Ouií  non-  para  el  fuego  ingrato. 

H  I  porqulp  guardéis  la  roía 

«Y  non  ia  fagáis  pedazos, 

«  Por  ella  á  lo  que  pariéredes 

tf  Prometo  buen  aguinaldo. 

«  Si  Ajo,  prometo  dalle 

H  (Ina  espada  y  un  caballo , 

«  Y  dos  mil  maravedís 

ff  Para  ayuda  de  su  gasto. 

«Si  ñjá ,  para  su  dote 

«  Prometo  poner  en  cambio 

«  Desde  el  día  que  naciere  , 

«  De  plata  cuarenta  'marcos. 

«  Con  e^to  ceso ,  señora , 

«  Y  no  de  estar  suplicando 

«  A  la  Víigen  vos  alumbre 

cr  En  loá  peligros  del  parto. » 

•  \\\\."(  An&nimo,) 

Salió  á  misa  de  parida 
A  San  Isidro  en  León 
I^  noble  Jimena  Gómez  . 
Mugerdel  Cid  Campeador. 
Para  salir ,  de  contray 
Sus  escuderos  vistió , 
Que  el  vertido  del  criado 
Dice  quien  es  el  señor. 
I  n  Jubón  de  grana  una 
La  belki'  ¿ama  sacó , 
Con  cajas  dé  terciopelo 
Picadas  dé  dos  en  dos : 
De  lo  mismo  una  basquina 
Con  la  mesma  guarnición. 
Donas  que  la  diera  el  rey 
El  día  que  se  casó , 
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Y  con  los  cabos  Un  plaU 
la  moy  rico  ceñidi^r 4 
Que  á  la  condesa  s^  madre 
£1  conde'  en  donas  le  dio. 
Lleva  una  coda  de  papos 
De  riquíbiaM)  valor  • 

Que  le  di6  la  infanta  Urraca 
£1  día  que  se  veló  v 
Dos  patenas  lleva  al  cuello 
Parslas  con  mucho  primor. 
Con  san  Lázaro  y  san  Pedro  t 
Santos  de, su  devoción , 

Y  los  cabellos  que  al  oro 
Disminuyen  su  color ,      ^ 
A  lasjgspaldas  echados 

De  iodos  hecho  un  cordón*^ 
Lleva  un  manió  de  contraje 
Porque  las  dueñas  de  honor 
Ifieoiras  mas  ci^iren  su  rpsiro 
Jblas  \iescobren  su  opinión. 
Tan  hermosa  iba  Jiroena      . 
Que  suspenso  qucKió  el  sol 
En  medio  de  su  carrera 
Por  podella  ver,  mejor , 
T  á  la  entrada  de  la  iglesia 
Al  rey  Fernando  encontró 
Que  para  jáe^dí  dentro 
De  la  maño  la  tomó. 
Dijo  el  rey :  —  Nioble  Jimena^ 
Pues  es  el  Ci4  Campeador 
Vueso  dichoso  marido      ' 
Y*  mi  vasallo  el  mejor « 
Que  por  esUr  pa  las  lides 
Hoy  de  la  iglesia  faltó* 
A  falta  del  brazo  su)  o 
Yo  Vuestro  bracero  soy  ; 

Y  á  aque»  fermosa  infanta 
Que  el  cielo  divino  os  dióV 
yUféo  mU  maravedís 

Y  mLplumage  el  ipejor.  — i  « 
Non  le  agradece  Jímena 

Al  rey  taoto  so  ff  vpr. 
Que  le  ocupa  la  veráüenza » 

Y  á  sos  palabras  la 'voz. 
Las  manos  quiso  Jímena 
Besarle  V  y  el  las  buyo., 
Acompañóla  en  la  Igle-ia 

Y  á  fu  oa^  la  Tolvió- 

Acababa  ol  rey  Femando 
De  distribuir  nm  tierras , 
Cercano  para  la  mutrte 
Que  le  amenaia  de  cerca ,     i   1 
Coando  por  la  tfisle  «da 
De  nesro  luto  Cierta , 
La  olvMWa  iaSÍuita  urraca 
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Vertiendo  lágrimas  entra  ; 

Y  viendo  á  su  padfe  el  rey , 
Con  debida  reverencia 

De  hinpjos  ante  la  cama 
La  mano  le  pide  y  besa  ; 

Y  después  de  baljer  mostrado 
Ccm  tierno  llanto  sus  quejas , 
Mostrando  la  voz  humilde 
Así  la  •  infanta  sé  queja : 

—  ^tre  di  vi  ñas  y  humanai; , 
4  Q;ie  ley  ,  padre «  vos  ensc'fkf 
Para  mejorar  ios  bornes 
Desheredar  á  las  ferabras  ? 
A  Alfonso ,  Sancho  y  García  . 
Que  están  en  vuesa  presencia, 
Deja'^  todos  los  haberes 

Y  de  mi,  non  se  vos  lembr^. 
Non  debo  ser  vuestra  ñja 
Que  os  forzara  si  lo  fUera 

A  tener  de  mi  lembranza 
La  vuesa  naturaleza. 
Si  legítima  non  soy  , 
Magiier*que  basUirda  fuera. 
De  alimentar  los  mestizos 
Habed^  natoraleaa  „ 

Y  si  ansí  non  es  •  d^cid  : 

¿  Qué  culpa  mé  deshereda  ? 
¿  Qué  desacato  vos  fice  . 
Qué  tal  castigo  merezca  ? 
Si  tal  ^rto  me  facéis , 
Las  naciones  est^angera^  ,, 
T  los  \uesos  hpmes  bueopf» 
¿Que  dirán  cuando  lo  sepan t 
Que  non  es  derecho ,  non , 
Ni  tal  es  razón  que  sea » 
Pudiendo  sanalla  en  lides  • 
Dar  a  los  bornes  fapieoda. 
Dcjaism^  (desheredada , 
Pero  catad  que  soy  íeinbl'a , 

Y  lo  que  podré  fi|c^r 

Sin  varón,  y  sin^  Caciefida. 
Sí  tierras  no  me  d(ya|s , 
Iréme.p^cfk^  aginas ,  ,    .        . 

Y  por  cubrir  vuoso  tuerto^  . , . 
Negaré  aer  f^a  vuesa. 

En  Urage  de  peregrina 
Pobire  iré,  mas  faced  cuentii  f  , 
Que  las  iM^meras  á,  veees 
Sueleí^  0^r  en  rameas.  .  .   ; 

Sangre ynot4«  me,aconipaiX« 
Mas  cuido  que  mi  nobleza 
Como  estriña  olvidaré  „ 
Pues  qp^  per  tal  me  desechas,  r 
T^palabraa  habló, 

Y  esperando  la  respuesta  .  i 
Dio  principio  al  tierno  Jlaptp>. 
Poniendo  uj^  á  mis  qu^as.     , 
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Como  ona  muger  errada , 
Y  este  im  cuerpo  daría.  . 
A  quien  bien  se  me  antojara, 
A  los  mofD»  por  dinero 
T  á  los  cristianos  de  gracia : 
De  lo  qqe  ganar  pudiere 
Haré  bien  por  vuestra  alma.-^ 
Allí  preguntara  el  rey  : 

—  ¿  Quien  es  esa  que  así  habla  ?«- 
Respondiera  el  arzobispo  : 

—  Vuestra  hija  dofta  Urraca, 

—  Calledes ,  bija ,  calledes  i 
No  digades  tal  palabra « 
Que  muger  que  tal  decia 


lieresce  de  ser  qoeipáda. 

Allá  en  Castilla  la  Vieja 

Un  rincón  se  me  olvidaba  • 

Zamora  habia  por  nombre , 

Zamora  la- bien  cercada , 

De  una  parte  la  cerca  el  Duero , 

De  otra  Peña  Tajada » 

Del  otra  la  moreria , 

Una  cosa  es  muy  preciada: 

Quien  os  la  tomare ,  hija  * 

1^  mi  maldición  le  caiga.  — 

Todos  dicen,  amen ,  amen , 

Sino  don  Sancho  que  calla. 


SEGUNDA  PAHtE 
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El  rey  don  Sancho  reinaba 
En  Castilla  su  reinado, 

V  en  Galicia  á  don  García , 
Que  de  don  Sancho  es  hermana. 
Sobre  los  reinos  los  dos 
Macho  habían  guerreado , 

Y  en  batalla  mor  sangrienta* 
Ambos  re>es  se  han  hallado 
Mochos  mueren  de  sos  gentes : 
Prendió  García  á  don  Swcho  , 
Diéralo  á  seis  caballeros 

(>ae  lo  tengan  á  recaudo  : 
Va  en  alcance  de  la  gente 
Qoe  tenia  el  rey  so  hennaiio. 
Don  Sancho  que  se  vio  preso 
Gran  enojo  habia  cobraido  , 
Dijo  á  los  que  le  guardaban 
Que  le  dejen  ir  en  saWo , 
Jarales  grandes  q^ercedes « 


Siempre,  les  dará  gran  algo , 

Y  en  el  reino  de  su  rey 
Non  fará  desaguisado. 
Respondieron  todos  Juntos 

No  harían  lo  que  ha  mandado  ' 
Fasta  que  vuelva  su  rey 

Y  ponga  en  ello  recado. 
Estando  don  Sancho  preso 
Alvar  Fañez  ha  llegado, 

Y  á  los  que  al  rey  tienen  preso 
Desta  manera  ha  Tablado : 

—  Traidores,  dejad  mi  rey  , 
Que  tenéis  aprisionado.  — 

Y  arremetiendo  con  ellos 
Con  todos  ha  peleado  : 
Derribara  á  los  dos  dellos. 

Los  cuatro  huyeron  del  campo , 
Don  Sancho  quedando  libre 
De  los  que  le  hablan  guardado 
A  mujr  grandes  voces  dice: 
— ^Venid  aquí,  nús  vasallos , 
Acordaos,  mis  caballeros, 
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Del  prez  que  Iqs  casteUados 
Ganasteis  en  las  batallas 

Y  lides  do  habéis  entrado , 
No  lo  auerais  hoy  perder* 
Sino  adelante  llevarlo.— 
Coatrocientos  caballeros 
Con  él  se  habían  Juntado , 
T  estando  ya  todos  juntos 
£1  buen  Cid  liabia  asomado , 
Caballeros  trae  trecientos 

Y  todos  son  íijosdalgo. 
Cuando  don  Sancho  los  TÍdo 
Muj  gran  esfuerzo  ha  cobrado , 

Y  a  sus  caballeros  dijo  : 
—Bajemos  ioeso  á  lo  llano , 
Que  pues  el  Cid  es  venido , 
Nuestro  será  hoy  el  campo,  — 
Recibió  bien  á  Ruy  Diaz, 

£1  famoso  castellano, 

Diciendo  :  —  Bien  vengáis ,  Cid « 

£1  muy  bien  afortunado  ; 

Ningún  vasallo  hasta  hoy 

A  tal  punto  habia  llegado 

A  servir  á  su  señor 

Como  vos ,  buen  Cid  honrado.  — 

£1  Cid  le  responde  al  rey 

Con  ánimo  deiiodado : 

— •  Bien  podéis  creer ,  señor  • 

Que  vos  cobrasteis  el  campo, 

£n  el  cual  vos  venceréis 

A  García  vueso  hermano, 

Y  yo  por  vos  moriré 

Como  cualouier  buen  íidalgo.  — 

Ellos  estando  en  aquesto 

Don  García  habia  llegado , 

Cantando  viene  y  alegre , 

No  sabe  lo  que  ha  pasado « 

Diciendo  como  venció 

A  su  hermano  el  rey  don  Sancho , 

Y  como  lo  tiene  preso 

Y  puesto  á  muy  buen  recado. 
Como  se  vieron  los  reyes , 

A  otra  batalla  han  tornado 
Mas  fuerte  que  la  pasada 
Do  fué  preso  el  rey  don  Sancho. 
Vencido  fué  don  García, 
Mueren  muchos  de  su  bando : 
Prendió  á  don  García  el  Cid 
Con  su  esfuerzo  tan  sobrado , 
£ntre8Ólo  á  su  señor 
Con  placer  demasiado : 
£n  fuertes  hierros  lo  meten 
Por  mando  del  rey  don  Sancho « 

Y  en  el  castillo  de  Luna 
Estuviera  encarcelado. 


Don  Sancho  reina  en  Castilla  , 
Alfonso ,  en  León ,  su  hermano : 
Sobre  cual  habrá  ambos  reinos 
Muy  grao  lid  han  levantado. 
Junto  al  río  de  Carrion 
Los  reyes  han  batallado, 
De  sus  gentes  mueren  muchas , 
Don  Sancho  perdiera  el  campo 

Y  huyera  de  la  batalla  , 
Triste  iba  y  muy  cuitado. 
Alfonso  mandó  á  su  gente 
Que  no  maten  los  cristianos , 
Gran  mancilla  tiene  de  ello , 
De  su  hermano  se  ha  quejado 
Por  haber  sido  la  causa 
Del  rompimiento jpasado. 
Rodrigo  Diaz  de  vivar , 
Ese  buen  Cid  afamado , 
A  don  Sancho  su  señor 
Estábalo  conhortando ; 
Díjole :  —  Rey  y  señor , 
Verdad  es  lo  que-  os  fablo , 

Y  es  que  las  gentes  gallegas 
Que  ejtán  con  el  vueso  hermano 
Agora  están  bien  seguros 
£n  sus  posadas  folgando , 

Y  no  se  temen  de  vos 
Ni  de  los  del  vueso  bando  : 
Faced  volver  los  que  tuyen , 
Ponedlos  so  vuesa  mano  , 

Y  tras  el  alba  venida 
Con  esfuerzo  denodado 
Ferid  en  todos  muy  recio , 
Leoneses  y  galicianos , 

Y  muv  fuerte ,  asoberbienta , 
Con  ánimos  esforzados; 
Ca  ellos  han  por  costunóbre , 
Cuando  ganan  algún  campo , 
Alabarse  de  su  esfuerzo 

Y  escarnecer  al  contrarío , 

Y  oomo  gastan  la  noche 
En  placer  y  engasejando , 
Dormirán  por  la  mañana 
Como  bornes  sin  cuidado  ;  j 

Y  vos ,  buen  rey ,  venceréis        |^ 

Y  quedareis  bien  vengado.  —      J 
Muy  bien  le  pareció  al  rey  n 
Lo  que  el  Cid  le  ha  consejado. 
El  rey  con  todas  sos  gentes 
Firieron  en  los  contrarios ;         J 
Unos  matan  ,  otros  prenden  ,     r 
Todos  son  desbaratados : 
Prendieron  al  rey  Alfonso 
En  un  templo  consagrado.        f 
Cuando  vieron  los  leonesa    f 


f 


í 
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Sa  sefior  aprisionado , 
Pelean  niay  fuertemente , 
Prendieron  al  rey  don  Sancho « 

Y  catorce  caballeros 

I/>  lleran  á  baen  recaudo. 
El  buen  Cid  cuando  lo  yído 
En  su  alcance  es  ya  llegado, 

Y  díjoles :  —  Caballeros , 
Soltad  mi  señor  de  grado  r 
Darros  he  yo  á  don  Alfonso 
De  quien  érades  vasallos.  — 
Respondieron  los  leoneses 
Al  de  Vivar  afamado : 

— Ruy  Diaz,  voWeos  en  paz, 

Sino  iréis  aprisionado 

Con  vqeso  señor  el  rey : 

Que  con  ñusco  aquí  llevamos.— 

Gran  enojo  tomó  el  Cid 

De  lo  que  le  hablan  hablado : 

Peleó  con  todos  ellos, 

Y  á  80  señor  ha  librado. 
Los  trece  deja  vencidos. 
El  uno  se  habia  escapado. 
A  Burgos  llevaron  preso 

A  Alfonso,  del  rey  hermano , 
Por  el  gran  esfuerzo  y  fechos 
De  aqoese  Cid  castellano. 

III. — (Sefulvtáa,) 

En  Toledo  estaba  Alfonso, 
Hijo  del  rey  don  Fernando, 
Bmdo  estaba  por  miedo 
Del  rey  don  Sancho  su  hermano: 
Acogiólo  Alíniaimon, 
Que  en  Toledo  es  su  remado, 
lincho  quiere  á  don  Alfonso, 
De  moros  es  estimado ; 
Durmiendo  está  en  una  huerta 
A  soml^ra  que  hacia  un  árbol, 
Cerca  del  está  Alimaimon 
Con  sus  moros  razonando  • 
Dijo :  —  Fuerte  es  Toledo, 
No  poede  ser  conquistado 
Sí  no  quitasen  el  pan 

Y  las  frutas  siete  años , 

Y  teniendo  siempre  el  cerco 
Sin  que  se  bebiese  quitado , 
Per  la  falta  de  viandas 
Tomarse  ha  el  año  octavo.  - 
Don  Alfnoso ,  que  lo  oyó , 
Finge  que  durmiendo  ha  estado. 
Por  costumbre  habían  los  moros , 
Que  su  ley  se  lo  ha  mandado  , 
Que  degüellen  un  camero , 
Ya  iban  á  degollarlo. 
¡Con  el  rey  va  don  Alfonso 

lo  iba  acompañando , 


*       •  • 

Y  sus  cristianos  también 
De  Castilla  habían  llegado. 
Don  Alfonso  es  muy  hermoso , 
De  srandes  dones  dotado , 
Pagábanse  del  los  moros , 

De  todos  es  muy  loado. 
Juntos  van  ambos  los  reyes , 
Dotrasdos  moros  hablando , 
El  uno  le  dijo  á  el  otro  : 

—  ¡  Hermoso  es  este  cristiano ! 
Gran  señor  merece  ser , 

En  él  bien  es  empleado.  — 
Replicóle  el  otro  moro  : 

—  Esta  noche  yo  he  soñado 
Que  Alfonso  entraba  en  Toledo 
En  un  puerco  cabalgando. 

De  Toledo  ha  de  ser  rey , 
Tenlo  por  averiguado.  — 
Ellos  hablando  en  aquesto 
Los  cabellos  se  han  alzado 
A  ese  buen  rey  don  Alfonso : 
Alimaimon  con  su  mano 
Los  apretaba  hacia  yuso  , 

Y  ellos  siempre  están  en  alto. 
El  rey  moro  bien  oyó 

Todo  lo  qu'es  ya  contado  , 
Hizo  llamar  á  sus  moros 
Los  que  tienen  por  mas  sabios  , 
Los  cuales  dicen  que  Alfonso 
Habrá  el  reino  toledano  ; 
Aconsejan  que  lo  maten  , 
Mas  el  rey  no  lo  habia  en  grado  , 
Porque  lo  queria  mucho  ; 
Mas  jura  le  había  prendado 
Que  contra  él  ni  sus  hijos 
Non  hará  desaguisado. 
Alfonso  lo  prometió 

Y  lo  cumplió  de  buen  grado  : 
Mucho  lo  quiere  el  rey  moro 

Y  del  está  asegurado. 

IV.  —  (  Anónimo.  ) 

Llegado  es  el  rey  don  Sancho 
Sobre  Zamora  esa  villa  : 
Muchas  gentes  trae  consigo  , 

£ie  haberla  mucho  queria. 
ballero  en  un  caballo 

Y  el  Cid  en  su  compañía  , 
Andábala  al  rededor , 

Y  el  rey  así  al  Cid  decía  : 

—  Armada  está  sobre  Peña 
Tajada  toda  esta  villa , 

Ix>s  muros  tiene  muy  fuertes , 
Torres  ha  en  gran  demasía  , 
Duero  la  cercaba  al  pié , 
Fuerte  es  á  maravilla  , 
No  bastan  á  la  tomar 
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Cuantos  en  el  mando  había  : 
Si  me  la  diese  mi  hennana , 
Mas  <^ue  á  España  la  querría. 
Cid ,  a  vos  crió  mi  padre , 
Mucho  bien  fecho  os  había  ; 
Fizóos  mayor  de  su  casa 

Y  caballero  en  Coimbra 
Cuando  la  ganár^  á  moros. 
Cuando  en  Cabezón  moría, 
A  mí  y  á  los  mis  hermanos 
Encomendado  os  había; 
Jurámosle  allí  en  sus  manos 
Facervos  merced  cumplida* 
Fíceos  mayor  de  mi  casa, 
Gran  tierra  dado  os  teni;i 
Que  vale  mas  que  un  condado 
El  mayor  que  hay  en  Casüllaf 
Yo  vos  ruego,  don  Rodrigo « 
Como  amigo  de  valía. 

Que  vayades  á  Zamora 
Con  la  mi  mensagería« 

Y  á  dona  Urraca  mi  hermana 
Decid  que  me  dé  esa  villa 

Por  gran  haber  ó  gran  cambio» 
Como  i  ella  m^or  seria. 
A  Medina  de  Eioseco 
Yo  por  ella  la  daría 
Con  iodo  el  infantazi^^ 

Y  también  le  prometía 

A  Villalpando  y  su  tierra  , 
O  Valladolid  la  rica, 

?ü  Yíedra,  que  es  buen  castillo « 
juramento  le  haría 
Con  doce  de  mis  vasallos 
De  cumpUr  lo  que  decía ; 

Y  si  no  lo  qpiere  hacer, 
JPor  Tuerza  la  tomaría,— 
£1  Cid  le  besó  la  mano , 
Del  buen  rey  se  despedía , 
Llegado  había  á  Zamora 
Con  quince  en  su  compañía^ 


x.-^rf,  Ánómmo. ) 

Después  del  lamento  triste 
De  la  muerte  de  Femando , 

Y  después  de  sucederle 

£1  rev  su  hijo  don  Sancho , 
£¿  m'edip  de  mil  contraste» 
Ordena  al  Cid  castellano 
Con  mil  ofertas  y  ruedos 
Ir  al  pueblo  zamorano 
A  rogar  á  doña  Urraca « 
De  parle  del  rey  su  hewano « 
Que  Zamora  dé  y  en^ne^e 
A  su  potestad  y  mando « 

Y  partiendo  el  de  Vivar 

A  ucer  del  rey  el  mando , 


Llegado  al  postigo  viejo 

Que  está  con  orden  guardado « 

Conio  prohiben  la  entrada 

Al  que  honra  al  pueblo  hi^ano , 

Intenta  romper  la  guaniia 

Por  cumplir  del  rey  el  mando. 

Ya  la  defensa  del  muro 

La  guarda. que  está  velando 

Procura «  y  la  resistencia , 

Y  al  rumor  del  castellano 
La  oprimida  dona  Urraca « 
Vestida  de  negros  paños , 
Pone  el  pecho  sobre  al  muro , 

Y  moyúwdo  el  rostro  y  manos , 
Humedeciendo  los  ojos 

Le  dice  á  Rodrígo  el  bravo  : 

T  i  Ponqué  por  puertas  agenas 
Vencidas  con  tus  vitorías 
Llamas  4  pues  con  ello  ordenas 
Que  esté  viva  á  vivas  penas 

Y  muerta  para  las  glorías  T 

Y  pues  el  trato  de  amigo 
Depusiste,  y  das  de  mano 
Sin  ver  que  justicia  sigo : 
Afuera «  »fuer<t ,  Rodrigo , 
El  scberhio  castellano, 

— ^Afuera ,  pues  que  quebraste 
La  palabra  y  jura  á  aquella 
En  cuya  alma  te  enterraste , 

Y  al  Gn  se  la  lastimaste 
Por  no  quedar  dentro  della  ; 
Mas  cuando  tu  roano  fiera 
Firmó  en  mi  daño  ordenado , 
Aunque  el  rey  te  lo  impidiera 
Acordársete  defdera 

De  aqvH  buen  tiempo  pasado. 

Yo  soy  rauger»  y  pasión 
No  me  da  lugar  que  pida 
Al  cíelo  tu  perdición , 
Que  ^  es  mi  alma  ofendida  • 
Así  lo  ha  mi  corazón  : 

Y  aunque  por  tu  causa  muero  « 
No  te  quiera  dar  mal  pas^o « 
Porque  yo  me  acuerdo,  fiero  , 
Cuando  te  armé  cabaUero 

En  d  altar  de  jSanliago. 
Lo  que  no  consideraste 
Consideran  las  mugeres ; 
Mas  cuando  al  tiato  te  hallaste 
De  lo  que  ecas  te  acordaste 

Y  olvidaste  lo  míe  ejes  : 
Esta  disculpa  te  halle « 

Pues  ya  eres  fldalgo  de  armas , 
Mas  ^in  serlo ,  aunque  vasi^ljo , 
Mi  padre  te  d46  las  armas , 
Mi  madre  te  dio  el  caballo. 

Al  estado  le  subieron 
Que  por  tu  medio  perdí ; 
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Ta  bíeny  n»  mal  hicieron « 
Pues  cotfita  honra  te  dieron 
Tanta  me  quitaste  á  mí : 

Y  guardándole  el  decoro 

Del  guslo  á  mi  padre  amado « 
To  que  por  tu  causa  lloro « 
Yo  te  calcé  esfntela  de  oro 
porque  ftiesu  mas  honrado, 

¥1. — fAnónimo.J 

Entrado  ha  el  Cid  en  Zamora , 
£n  Zamora  aqncsa  Tilla  , 
I^legado  ha  ante  dona  Urraca 
<}i]e  muy  bien  lo  recfl^ia , 
Cicho  le  había  el  mensage 
Que  -para  ella  traía. 
Doña  Urraca  que  lo  0}6 
Muchas  lágrimas  vertía , 
Diciendo  :  —  ¡Triste  cuitada^ 
¿Don  Sancho  qué  roe  quería f 
i>ío  cmnpliera  el  juramento 
Que  á  mí  padre  techo  había. 
Que  aun  apenas  fum*a  muerto « 
A  mi  hermano  don  Garcja 
L?  tomó  toda  su  tierra 

Y  en  prisiones  lo  poni^ « 
T  cual  si  fuese  ladrón 
Agora  fm  ellas  yací^u 
También  á  Alfonso  mi  hermano 
Su  reino  se  lo  jteoia « 

Huyóse  para  Toledo, 

Con  los  moros  está  hoy  día* 

A  Toro  tomó  á  mi  hermana , 

A  mi  hermana  doña  fiWira; 

Tomarme  quiere  á  Zamora, 

(irao  pesar  yo  recíbia  : 

Muy  bien  sabe  el  rey  don  Saoi^ 

Que  soy  muger  femenina 

Y  non  lidiaré  con  él , 
Mas  á  furto  ó  paUdíBa 

Yo  haré  qoe  le  den  la  muerte , 
Que  muy  bien  lo  merecía.  — 
LeTantóse  Arias  Gonzalo 

Y  respondido  la  había  : 

—  Non  lloredes  vos,  señora , 
Yo  por  merced  os  Aedia  ^ 
Que  á  la  hora  de  la  cuila 
Consejo  mejor  seria 
Que  non  acuitarvos  taróte 
Qoe  gran  daño  á  vos  vendría. 
Hablad  con  vnesos  vasallos , 
Decid  lo ^e  el  rey  pedia, 

Y  sí  ellos  lo  han  por  bien , 
Dadle  al  ney  luego  la  villa  ; 
T  si  non  Jes  paréoiere 
Facer  Ip  qve  el  rey  pedia, 
MuraoMf  todos  en  ella , 


Como  manda  la  hidalguía.— 
La  infanta  tuvo  por  bien 
Facer  lo  que  le  decía ; 
S'js  vasallos  la  jin*arofi 
Que  antes  todos  morírían 
Cercados  dentro  en  Zamora 
Que  no  dar  al  rey  la  villa, 
Con  esta  respuesta  el  Cid 
Al  buen  rey  vuelto  se  había : 
El  rey  eoondo  aquesto  oyó 
Al  buen  Cid  le  respondía: 
—  Vos  aconsejasteis ,  Cid, 
No  darme  lo  <|iie  quería , 
Porqne  ves  criasteis  dentro 
De  Zamora  aquesa  v«lla, 

Y  á  no  ser  por  la  crianza 
•Que  en  vos  m  padre  facía , 
lluego  os  jnandára  enforcar , 
Mas  dé  hoy  «n  noveno  día 
Os  mando  vais  de  mis  tierras 

Y  del  reino  de  Castilla. 

ni,^f  Anónimo,  J 

El  Cid  fué  para  su  tierra , 
Con  sus  vasallos  partía 
Para  Toledo  do  estaba 
Alfonso  cuando  fuia. 
Los  condes  y  i  icoshomes 
Al  rey  don  Sancho  decían 
No  perdiese  tal  vasallo 

Y  de  tanta  valentía 
Como  es  Ruy  Díaz  el  Cid, 
Qa*es  muy  grande  su  valía. 
El  rey  vído  qu*  es  muy  bien 
Facer  lo  que  le  decían , 

Y  fahlando  á  Dies^o  Ordoñez 
Mandóle  que  al  Cid  le  diga 
Que  se  venga  luego  ó  él ,' 
Que  como  bueno  lo  baria  , 

Y  que  1c  haría  el  mayor 
De  los  que  en  su  casa*  había* 
Ordoño  fué  tras  del  Cid  , 
Su  mensage  le  decía  : 

El  Cid  se  había  aconsejado 
Con  los  suyos  que  tenia 
Si  haría  lo  que  ^1  rey  manda  , 
Su  parecer  les  pedia : 
Que  se  vuelva  al  i*ey  dijeron  , 
Pues  su  disculpa  le  envía. 
El  Cid  con  ellos  se  vuelve  : 
El  rey  cuando  lo  sabia , 
Dos  leguas  salió  á  él , 
<}u¡nientos  van  en  su  guia. 
El  Cid  cuando  vído  el  rey 
De  Babieca  descendía , 
Besóle  luego  las  manos , 
Para  el  real  sb  volvía  , 
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Y  todo»  \oi  castellanos  ^ 
Gian  placer  con  él  hablan. 

y  iii.^f  Anónimo.  J 

Apenas  era  el  rey  moerto , 
Zamora  ya  está  cercada ; 
De  un  cabo  la  cerca  el  rey. 
Del  otro  el  Cid  la  cercaba : 
Del  cabo  que  el  rey  la  cerca , 
Zamora  no  se  da  nada ; 
Del  cabo  que  el  Cid  la  aqueja» 
Zamora  ya  se  tomaba. 
Doña  Urraca  en  tanto  aprieto 
Asomóse  á  una  ventana  , 
T  allí  de  una  torre  mocha 
Estas  palabras  fablaba. 

IX. — fÁnánimo.J  (31) 

Afuera ,  aluera ,  Rodrigo, 
El  soberbio  castellano , 
Acordársete  debría 
De  aquel  buen  tiempo  pasado. 
Cuando  fuiste  calmllero 
En  el  altar  de  Santiago , 
Cuando  el  r^  fué  tu  padrino « 
Tá  ,  Rodrigo ,  el  afijado  : 
Mi  padre  te  dio  las  armas , 
Mi  madre  te  dio  el  caballo^ 
Yo  te  calcé  las  cspueLis , 
Porque  fueras  roas  honrado  : 
Pensé  de  casar  contigo, 
\   No  lo  quiso  mi  pecado , 
Casástete  con  Jimena  • 
Fija  del  conde  Lozano : 
Con  ella  hubiste  dinero  • 
Conmigo  hubieras  estado , 
Porque  si  la  renta  es  buena. 
Muy  mejor  es  el  estado. 
Bien  casást0te ,  Rodrigo , 
Muy  mejor  fueras  casado  ; 
Dejaste  fija  do  rey 
Por  tomar  la  de  un  vasallo.— 
En  oir  esto  Rodrigo 
Quedó  dello  algo  turbado ; 
Con  la  turbación  que  tiene 
Esta  respuesta  le  ha  dado : 
— Si  os  parece  •  mi  señora  • 
Bien  podemos  desviallo.— - 
Respondióle  doña  Urraea 
Con  rostro  muy  sosegado : 
-^No  lo  mande  Dios  del  cielo 
Que  por  mí  se  haga  tal  taso : 
Mi  ánima  penaría 
Si  yo  fuese  en  discrepano.*— 
Volvióse  presto  Rodrigo , 
Y  dijo  muy  angi»tJado  : 


— Afuera ,  afuera ,  los  miof , 
Los  de  á  pié  y  los  de  á  caballo , 
Pues  de  aquella  torre  mocha 
Una  vira  me  han  tirado. 
No  traia  el  asta  el  flerro , 
El  corazón  me  ha  pasado. 
Ya  ningún  remedio  siento 
Sino  vivir  mas  penado. 

X. — fAnómmoJ 

Riberas  del  Duero  arriba 
Cabalgan  dos  zamoranos , 
Las  divisas  llevan  verdes. 
Los  caballos  alazanos , 
Ricas  espadas  ceñidas « 
Sus  cuerpos  muy  bien  armados , 
Adargas  ante  sus  pechos  • 
Gruesas  lanzas  en  sus  manos , 
Espuelas  llevan  ginetas, 

Y  los  frenos  plateados. 
Como  son  tan  bien  dispuestos. 
Parecen  muy  bien  armados, 

Y  por  un  repecho  arriba 
Salen  mas  recios  que  galgos , 

Y  sóbenlos  á  mirar 

Del  geal  del  rey  don  Sancho. 
.Desque  á  otra  parte  fueron , 
Dieron  vuelta  a  los  caballos , 

Y  al  cabo  de  una  gran  pieza 
Soberbios  ansí  han  fablado  : 
—  ¿Tendredes  dos  para  dos. 
Caballeros  castellanos , 

Que  puedan  armas  facer 
Con  otros  dos  zamoranos , 
para  daros  á  entender 
No  face  el  rev  como  hidalgo 
En  quitar  á  clona  Urraca 
Lo  que  su  padre  le  ha  dado? 
Non  queremos  ser  tenidos , 
Ni  queremos  ser  honrados. 
Ni  rey  de  nos  faga  cuenta  • 
Ni  conde  nos  ponga  al  lado , 
Si  á  los  primeros  encuentros 
No  los  hemos  derribado  : 
T  siquiera  salgan  tres, 

Y  siquiera  salgan  cuatro , 

Y  siquiera  salgan  cinco , 
Salga  siquiera  el  diablo , 
Con  tal  que  no  salga  el  Cid , 
Ni  ese  noble  rey  don  Sancho , 
Que  lo. habernos  por  sefkir, 

I  el  Cid  nos  ha  por  hermanos : 
De  los  otros  caballeros 
Salgan  los  mas  esforzados..— 
Oídolo  habian  dos  condes. 
Los  cuales  eran  cuñados: 
—  Atended ,  los  cabaliefos « 
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Mientras  estamos  amiadosi  — - 
Piden  apriesa  las  armas « 
Soben  en  buenos  caballos , 
Caminan  para  las  tiendas « 
Donde  yace  el  rey  don  Sancho : 
Piden  que  les  dé  licencia 
Que  ellos  puedan  hacer  campo 
Contra  aquellos  caballeros 
Que  con  soberbia  han  hablado. 
Alli  fablára  el  buen  Cid , 
Que  es  de  los  buenos  dechado : 

—  Los  dos  contraríos  guerreros 
Non  los  tengo  vo  por  malos , 
Porque  en  muchas  lides  de  armas 
So  valor  habían  mostrado , 

Que  en  el  cerco  de  Zamora 
TuTieroa  eon  siete  campo : 
El  muzo  mató  á  los  dos , 
El  Tíejo  maté  á  los  cuatro « 
Por  uno  que  se  les  fuera 
Las  barbas  se  van  pelando.  — 
Enojados  van  los  condes 
De  lo  que  el  Cid  ha  fablado : 
El  rey  cuando  ir  los  viera 
Que  vuelvan  está  mandando  : 
Otorgó  cuanto  pedían 
Mas  por  fuerza  que  de  grado. 
Mientras  los  condes  se  arman « 
£1  padre  al  fijo  está  hablando : 

—  Yofved ,  fijo ,  hacia  Zamora « 
A  Zamora  y  sus  andamios » 
Mirad  dueñas  y  doncellas 
Como  nos  están  mirando : 

Fijo  t  no  miran  á  mí 
Porque  ya  soy  viejo  y  cano , 
Mas  miran  á  vos ,  mi  (¡jo » 
Que  sois  moco  y  esforzado. 
6i  vos  taceh  como  bueno, 
Seieb  de  ellas  muy  honrado ; 
Si  lo  facéis  de  cobarde , 
Abatido  y  ultrajado. 
Afirmaos  en  los  estribos , 
Terciad  la  lanza  en  las  manos  • 
Esa  adarga  ante  los  pechos , 
T  apercíMd  él  caballo  • 
Que  al  que  primero  acomete 
Tienen  por  mas  esforzado.  -* 
Apenas  esto  hubo  dicho 
Ya  kM  condes  han  llegado , 
El  uno  viene  de  negro 

Y  el  otro  de  colorado  : 
▼anse  unos  para  otros , 
Fuertes  encuentros  se  han  dado  > 
Mas  d  que  al  mozo  le  cupo 
Derribóle  del  caballo, 

Y  el  viejo  al  otro  de  encuentro 
Pasóle  de  claro  en  claro. 

£1  conde  de  que  esto  viera 


Huyendo  sale  del  campo » 

Y  los  dos  van  á  Zamora 
Con  Vitoria  muy  honrados. 

XI.  —  fAnómmoJ  (32) 

De  Zamora  sale  Dolfos 
Corriendo  y  apresurado , 
Huyendo  va  de  ios  hijos 
Del  buen  viejo  Arias  Gonzalo. 
En  la  tienda  del  buen  rey , 
En  ella  se  había  amparado. 
— Manténgate  Dios ,  el  rey. 

—  Bellido »  seas  bien  llegado. 
— Se&or  t  tu  vasallo  soy  , 
Tu  vasallo  y  de  tu  bando; 

Y  yo  por  aconsejarlo 

A  aquel  viejo  Arias  Cíonzalo 
Que  te  entregase  á  Zamora, 
Pues  se  te  había  quitado , 
Hame  querido  matar , 

Y  del  me  soy  escapado. 
A  tfi  me  vengo  ,  señor , 
Por  ser  en  el  tu  mandado. 
Con  deseo  de  servirte 
Como  cualquier  fijodalgo. 
Yo  te  entregaré  Zamora , 
Aunque  pese  á  Arias  Gonzalo , 
Que  por  un  falso  postigo 

En  ella  serás  entrado.  — 
£1  buen  Arias  de  leal 
Al  rey  habia  avisado 
Desde  el  muro  del  Adarve , 
Estas  palabras  hablando : 

—  A  tí  lo  digo ,  buen  rey , 

Y  á  todos  los  castellanos , 
Que  allá  ha  salido  Bellido , 
Bellido  un  traidor  malvado  • 
Que  si  traición  ta  tíciere , 

A  nos  non  sea  Imputado.  — 
Oídolo  habia  Bellido    . 
Que  al  rey  tiene  por  la  roano : 
— Non  lo  creados ,  señor , 
Lo  que  contra  mí  ha  fablado . 
Que  don  Arias  lo  publica 
Porque  el  lugar  no  sea  entrada , 
Porque  d  sabe  que  yo  sé 
Por  donde  será  lomado.  — 
Alli  le  Cablara  el  rey , 
De  Bellido  confiado. 
—Yo  lo  creo  bien ,  Bellido 
El  Dolfos ,  mi  buen  criado  ; 
Por  tanto  vamonos  luego 
A  ver  el  postigo  falso. 

—  Vámonas  luego ,  señor , 
Id  solo,  no  acompañado, 
Apartadvos  del  real :  — 

El  buen  rey  se  habia  apartado 
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Con  voluntad  de  facer 
Lo  que  á  nadie  es  escosado. 
£1  venablo  eme  llevaba 
A  Bellido  se  lo  ha  dado , 
El  cual  desque  an^  lo  vkto 
De  espaldas  y  descui<lado. 
Levantóse  en  los  estribos « 
Con  Tuerza  se  lo  ha  (irado  # 
Diérdle  por  las  espalda» 

Y  á  los  pechos  ha  pasado/ 
Allí  cayó  luego  el  rey 
Muy  mortalmente  llagado ; 
Viole  caer  don  Rodrigo 
Que  de  Vivar  es  llamado  • 

Y  como  le  vio  ferido. 
Cabalgara  en  su  cabaHo  i 
Con  la  priesa  qué  tenia 
Espuelas  no  se  ha  calzado* 
Huyendo  iba  d  traidor « 
tras  él  iba  el  Castellano  ; 
Si  aprisa  habia  salido « 

A  mayor  se  habia  entrado. 
Rodríi(o  ,  que  ya  llegaba , 

Y  el  Doiros  que  estaba  en  salvo « 
Maldiciones  que  se  echaba 

El  nieto  de  Lain  Calvo : 

—  Maldito  sea  el  caballero 
Que  como  yo  ha  cavalgado « 
Oue  sí  yo  espuelas  trasera 

No  se  me  fuera  el  malvado.  -— 
Todos  van  á  ver  al  rey « 
Que  mortal  estaba  echado* 
Todos  le  dicen  lisonjas, 
Kadie  verdad  ha  Tablado , 
8i  non  fue  el  conde  de  Cabra  f 
Un  buen  caballero  anciano. 
— Sois  mi  rey  y  mi  señor, 

Y  yo  soy  vueso  vasallo  ; 
Cumple  que  miréis  por  vos , 
Que  es  verdad  lo  que  vos  fablo , 
Que  del  ánima  enredes. 

Del  cuerpo  non  fagáis  caso ; 
A  Dios  vos  encomendj^d , 
Pues  fué  este  dia  acia^< 

—  Buenaventura  hayáis,  conde « 
Que  así  me  heis  aconsejado.  — 
En  diciendo  estas  palabras 

El  alma  á  Dios  habia  dado  ; 
Desta  suerte  murió  el  rey 
Pur  haberse  cooíiado. 

XII.  —  (  ÁnónimOé  ) 

Guarte ,  guarte  <  rey  don  Sancho , 
No  digas  que  no  te  aviso 
Que  de  dentro  de  Zamora 
l'ii  alevoso  ha  salido  : 
Llámase  Vellido  Dolfos » 


Hijo  de  Dolfos  Velfídof, 

Cuatro  traiciones  ha  fednr 

Y  con  esta  serán  cinco. 

Sí  gran  traidor  fué  el  padre 

Mayor  traidor  es  el  í^o. 

Gritos  dan  en  el  real , 

Queá  don  Sancho  han  mM  heríck^: 

Muerto  le  ha  Vellido  Dolfos, 

Gran  Iraicion  ha  cometido* 

Desque  le  tuviera  muerto 

Mellóse  por  un  postigo , 

Por  las  calles  de  Zamora 

Va  dando  voces  y  gritos: 

—  Tiempo  era ,  doña  Urraca  # 

De  cumplir  lo  prometido* 

ixvL  —  f Anónimo.  J 


Con  el  cuerpo  que  ngoaiía 
Despidiéndose  del  alma , 
Diciendo  tales  razones 
Que  tierna  lástima  causan , 
El  malogrado  don  Sanche 
A  vista  del  coreo  estaba  f 
Que  si  lejos  estuviera 
Fuera  de  mas  importancia* 
Muerto  le  deja  un  traidor , 
Que  siempre  tuvo  esta  fama* 
Movido  de  su  albedrío , 
Qu9  á  un  traidor  esto  le  basta  # 
Por  fiarse  de  su  abr^ 

Y  de  su  alevosa  traza  , 
Que  quien  de  traidores  fla 
En  tales  sucesos  para. 

A  su  malograda  muerte 
El  famoso  Cid  se  haUa , 
Que  si  en  Vida  le  creyera 
Un  mundo  no  le  matara. 
Viendo  el  caso  desastrado 
De  tan  notable  desgracia « 

Y  viendo  blandir  no  puede 
Contra  Zamora  la  lanza 
Por  el  juramento  fecho 
Con  que  las  manos  le  ata « 
Que  aunr^ue  la  razón  le  faena  t 
Mira  á  Dios  y  á  su  palabra , 
Quiere  acudir  al  reznedio , 

Y  allí  el  remedio  la  falta  • 
Porque  aunque  está  allí  el  difunto 
Ve  que  está  ausente  la  causa. 
Unas  veces  se  enternece , 

Otras  suspira  y  repara , 
Otras  le  mira  y  revuelve  , 

Y  viéndole  muerto  t  calla. 
Ya  íta  ,  ya  desconfía 
Viendo  que  el  hablar  le  falta , 

Y  aunque  revuelto  en  su  saiifre 
Así  le  dice  y  abraza : 
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—Famoso  rey »  que  ya  la  tierra  iría. 
Triunfa  de  ta  valor  y  brazo  fuerte* ; 
De  quien  el  mondo  todo  se  tañía 
Procurando  rendido  obedecerte : 
¿De  que  te  aprovechó  tu  valentía t 
Pues  por  tu  dura  y  por  tu  avara  suerte 
Vencido  quedas  en  la  tierra  dura 
Con  muy  estraña  y  grave  desventara. 
Miraras,  rey,  que  al  fin  era  tu  hermana 
I^  que  su  casa  y  tierra  defendia, 
T  la  razón  que  el  Cid,  aunque  liviana* 
Te  dijo  para  el  Gn  de  esta  porfía: 


A^ora  quedará  leda  y  ufana 
Viendo  muerto  á  quien  tanto  la  ofendia. 
Tendido  en  esta  tierra  fria  y  dura 
Con  tan  estraña  y  grave  desventura.— 

Estas  razones  le  dijo 

Y  el  tierno  llanto  le  ataja  • 

Y  así  muerto  como  está 
Le  respeta  y  se  avasalla. 
Meten  al  cuer|)o  en  su  tumba 
Para  que  le  den  mortaja , 
Dando  traza  en  su  real 
Para  la  justa  venganza. 


TERCERA   PARTE 


NS  M  ROMANGES  DHi  CID, 

QUE  TRATA  DEL  RETO  DE  ZAMORA,  Y  DE  SUS  HAZAÑAS 

BASTA  QUB  KMPBZÓ  i  RBUIAl  ALfORflO  Yl  BL  BBAVO. 


I.  —  f  Anónimo. ) 

Muerto  yace  el  rey  don  Sancho, 
Vellido  muerto  le  habia  : 
Pasado  está  de  un  venablo  9 
T  gran  lástima  ponía. 
Llorando  estaba  sobre  él 
Toda  la  flor  de  Castilla , 
Don  Rodrigo  de  Vivar 
Es  el  que  mas  lo  sentía , 
Can  lágrimas  de  sus  ojos 
Desta  manera  decía : 

—  Rey  don  Sancho ,  señor  mío , 
Muy  aciago  fué  aquel  día 

£e  tú  cercaste  á  Zamora 
ntra  la  voluntad  mia. 
Quien  te  lo  aconsejó  ,  rey , 
A  Dios  ni  al  mundo  temía , 
Poea  te  fizo  quebrantar 
I^  ley  de  caballería.  — > 
T  viendo  el  hecho  en  tal  punió 
A  grandes  voces  decía  : 

—  Que  se  nombre  un  caballero 
Antes  que  se  pase  el  día 

Para  retar  á  Zamora 

Por  tan  grande  alevosía.  *- 

Todos  dicen  que  es  muy  bien « 


Mas  nadie  al  campo  salía. 
Témense  de  Arias  Gonzalo 

Y  cuatro  hijos  que  tenia. 
Mancebos  de  gran  valor , 
De  gran  esfuerzo  y  estima. 
Mirando  estaban  al  Cid 
Por  ver  si  lo  aceptaría  , 

Y  el  de  Vivar  que  lo  entiende 
Desta  manera  decía : 

—  Caballeros  fíjosdalgo , 
Ya  sabéis  que  non  pcnlia 
Armarme  contra  Zamora « 
Que  jurado  lo  tenia. 

Mas  yo  daré  un  caballero 
Que  combata  por  Castilla , 
Tal ,  que  estando  él  en  el  campo 
No  sintáis  la  falta  mia.  — 
Levantóse  Diego  Ordoñez , 
Que  á  los  piés^  del  rey  yacía , 
1^  flor  es  de  los  de  Lara 

Y  lo  mejor  de  Castilla  , 
Con  voz  enojosa  y  ronca 
De  esta  manera  decía : 

—  Pues  el  Cid  habia  jurado 
Lo  que  jurar  no  debía , 
No  es  menester  que  señalo 
Quien  la  batalla  prosiga. 
Caballeros  hay  en  ella 
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De  tanto  esfueno  y  Taifa 

Como  el  Cid  ,  aunque  es  muy  bueno 

T  yo  por  tal  lo  tenia , 

Mas  si  queréis ,  caballeros. 

Yo  lidiaré  la  conquista 

Aventurando  mi  cuerpo « 

Poniendo  á  riesgo  mi  vida . 

Pues  que  la  del  buen  vasallo 

Es  por  su  rey  ofrecida. 

n.^f  Anónimo,  J    - 

Después  oue  Vellido  Dolfos, 
Aquel    traidor  afamado , 
Derribó  c¿n  cruda  muerte 
Al  valiente  rey  don  Sancho » 
Se  allegan  en  una  tienda 
Los  mayores  de  su  campo. 
Júntase  todo  el  real 
Como  estaba  alborotado 
De  ver  el  venablo  agudo 
Que  á  su  rey  ha  traspasado. 
No  se  lo  quieren  sacar 
Hasta  que  hava  confesado , 

Y  ese  conde  don  García , 
Que  de  Cabra  era  llamado , 
Viendo  de  tal  modo  ai  rey 
Desta  manera  le  ha  hablado : 
—  í  O  rey  >  en  quien  yo  tenia 
La  esperanza  de  mi  estado ! 
Véote  tan  mal  herido 

Que  remedio  no  he  hallado 
Sino  solo  encomendarte 
A  lo  que  eres  obligado : 
Toma  cuenta  á  tu  conciencia 

Y  mira  en  lo  que  has  errado 
Contra  aquel  alto  Señor 
Que  te  puso  en  tal  estado. 
Al  cuerpo  no  busques  cura , 
Porque  su  tiempo  es  pasado , 
Ya  son  tus  dias  cumplidos » 
Ya  tu  plazo  es  allegado « 
Paga  lo  que  te  obligaste 
Cuando  iuisle  baptizado. 

I^  muerte  ,  sierta  y  señora , 
No  te  da  mas  largo  plazo , 
No  consiente  apelación 
Sino  que  pagues  de  grado : 
Cumple  curar  de  tu  alma  • 
Del  cuerpo  no  hayas  cuidado.  — 
Respondió  en  aquesto  el  rey  « 
Todo  en  lágrimas  bañado , 
Temblando  tiene  la  lengua 

Y  el  gesto  tiene  mudado  : 

— -  Bien  andante  seadcs ,  conde  # 

Y  en  armas  aventurado , 
En  todo  hablastes  muy  bien , 
Buen  consejo  me  babe|s  dado  : 
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Yo  bien  sé  cual  es  la  cansa 
Que  en  tal  punto  sov  llegado 
Por  pecados  cometidos 
Al  inmenso  Dios  sagrado , 

Y  también  fué  por  la  Jura 
Que  á  mi  padre  hube  quebrado 
En  cercar  esta  ciudad 

Que  á  mi  hermana  hobo  dejado. 
A  Dios  encomiendo  el  alma  ; 
Pues  que  estoy  en  tal  estado  , 
Traédmelos  sacramentos. 
Porque  esté  á  muerte  llegado. -» 
Ansí  se  le  salió  el  alma 

Y  el  cuerpo  se  le  ha  enfriado. 
Sus  vasallos  en  aquesto 

A  Zamora  han  enviado 
A  aquese  don  Diego  Ordoñez , 
Un  caballero  estimado, 
A  decir  á  los  vecinos 
Como  á  su  rey  ha  matado 
El  falso  Vellido  Dolfos , 
Vasallo  del  rey  don  Sancho , 
Por  lo  cual  deiafiaba 
Al  traidor  de  Arias  Gonzalo 

Y  á  los  zamoranos  todos , 
Pues  en  ella  se  han  hallado , 

Y  á  los  panes ,  y  á  las  aguas » 

Y  á  lo  que  no  está  criado , 

Y  aun  a  todos  los  nacidos 
Que  en  Zamora  son  hallados « 

Y  á  los  grandes  y  pequeños 
Aunqne  no  sean  engendrados. 

ni. -^  f  Anónimo.  J  (38} 

Después  que  Vellido  Dolfos , 
Esse  traidor  afamado , 
Derribó  con  cruda  muerte 
Al  valiente  rey  don  Sancho , 
Juntáronse  en  una  tienda 
Los  mayores  de  su  campo , 
Juntóse  todo  el  real 
Como  estaba  alborotado. 
Don  Diego  Ordoñez  de  Lara 
Grandes  voces  está  dando , 

Y  con  corage  encendido 
Muy  presto  se  había  armado. 
Para  retar  á  Zamora 

Junto  al  muro  se  ha  llegado , 

Y  lanzando  fuego  vivo 
Desta  suerte  ha  razonado  : 
—  Fementidos  y  traidores 
Sois  todos  los  Zamoranos 
Porque  dentro  de  essa  villa 
Acogisteis  al  malvado 

De  yellido »  esse  traider , 

El  que  mató  al  rey  don  Sancho  » 

Ali  buen  señor  y  buen  rey 
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De  miieii  soy  raoy  lastímida, 

¥06  los  que  acosen  traidores  * 
raidores  sean  llainados ; 

Y  por  tales  yo  tos  reto 

T  á  yoessos  antepasados » 

Y  á  los  que  traidores  son 

Los  pongo  en  el  mismo  grado  « 

Y  á  los  panes ,  y  á  las  aguas 
De  que  sois  alimentados ; 

Y  esto  os  haré  conocer 
Ansf  como  estoy  armado  * 

Y  lidiaré  con  aquellos 
Que  no  quieran  confesallo ; 
O  con  cinco  uno  á  uno 
Como  en  £spafia  es  usado , 
Que  lidie  el  que  aconáejó  , 
Como  yo  había  retado.  -^ 
Arias  Gómalo ,  esse  viejo 
Ansí  le  habia  fablado  • 
Después  que  hubo  entendido 
Lo  que  Ordeño  ha  razonado : 

—  Non  debiera  yo  nacer 

Si  es  como  tu  has  contado. 
Mas  yo  acepto  el  desafío 
Que  por  tí  es  demandado » 

Y  te  haré  yo  conocer 

No  ser  lo  que  has  publicado , 

Y  á  todos  los  de  Zamora 
Desta  manera  ba  fablado : 

—  Varones  de  grande  estima  • 
Los  pequeños  y  de  estado » 

Si  hay  alguno  entre  vosotros 
Que  en  esto  se  haya  hallado. 
Dígalo  muy  prestamente. 
De*  decillo  no  haya  empacho ; 
Mas  qmero  irme  desta  tierra 
En  África  desterrado. 
Que  no,  en  campo  ser  vencido 
For  alevoso  y  malvado,  -r 
Todos  dicen  á  una  voz , 
Sin  alguno  estar  callando  : 

—  Mal  fuego  nos  queme ,  Conde ; 
Si  en  tal  muerte  hemos  estado  ; 
No  hay  en  Zamora  ninguno 
Que  tal  hubiese  mandado , 

El  traidor  Vellido  Dolfos 
Por  si  solo  lo  ha  acordado  ; 
Muy  bien  podéis  ir  seguro , 
Id  con  Dios,  Arias  Gonzalo. 

IV. — f  Anónimo.  J  (34) 

Ya  cabalga  Diego  Ordofiei , 
Del  real  se  había  salido 
De  dobles  piezas  armado 
En  un  caballo  morcillo : 
Va  á  reptar  los  zamoranos 
Por  k  muerte  de  su  primo 


Que  mató  Vdlidó  Dolfos , 
Hijo  de  Dolfos  VeUido. 

—  Yo  os  repto  ,  los  zamoranos » 
Por  traidores  fementidos , 
Repto  á  todos  los  muertos 

Y  con  ellos  á  los  vivos « 
Repto  hombres  y  mugeres  • 
Los  por  nascer  y  nascidos , 
Repto  á  todos  los  grandes  * 

A  los  grandes  y  á  los  chicos , 
A  las  carnes  y  pescados , 

Y  á  las  aguas  de  los  rios.— < 
Allí  hablo  Arias  Gonzalo , 
Bien  oiréis  lo  que  hubo  dicho  : 
— ¿  Que  culpa  tienen  los  viejos  ? 
¿Que  culpa  tienen  los  niños? 

I  Que  merecen  las  muireres , 

Y  ios  que  no  son  nasciáos? 

tP4>rque  reptas  á  los  muertos « 
os  ganados  y  los  rios  ? 
Bien  sabéis  vos ,  Diego  Ordoñez , 
Muy  bien  lo  tenéis  sabido  , 
Que  aquel  que  repta  concejo 
Debe  de  lidiar  con  cinco.  — 
Ordoñez  le  respondió : 

—  Traidores  heis  todos  sido.  — 

V.  —  ^  Anónimo.  ) 

Después  que  retó  á  Zamora 
Don  Diego  Ordoñez  de  Lara , 
Vengador  noble  y  valiente 
Del  rey  Sancho ,  que  Dios  haya  t 
Su  consejo  tiene  junto 
En  palacio  doña  Urraca , 
Por  su  hermano  dolorida , 
Por  su  reto  lastimada  ; 

Y  como  la  vil  envidia 
Cuanto  no  merece  tacha « 
De  la  virtud  enemiga , 
Peligro  de  la  privanza. 
Murmuraba  maldiciente 

De  Arias  Gonzalo  que  falta  « 
Sospechando  falsamente 
Que  es  por  meugua  su  tardanza. 
A  aquellos  que  lo  calumnian  , 
Empuñando  la  su  espada  * 
Denodado  les  responde 
Ñuño  Cabeza  de  Vaca  : 

—  Aquel  civil  que  presuma 
Temor ,  bajeza  ó  fe  mala 
De  Arias  Gonzalo  mi  tio , 
Miente ,  miente  por  la  barba : 

Y  el  qué  negare  el  respeto 
A  sus  venerables  canas , 

A  mí  que  las  reverencio 
Me  ponga  la  tal  demanda.  — 
Estando  en  esto  el  buen  viejo  < 
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Entró  grave  por  la  sala , 
Arrastrando  grande  luto , 
Haciendo  sus  hijos  plaza. 
La  mano  á  la  infanta  pide. 
Mesura  fizo  á  la  infanta , 
Salado  á  los  bornes  buenos , 

Y  desta  suerte  les  fabla : 

—  Noble  infanta  ,  leal  consejo, 
Don  Diego  Ordoñez  de  Lara , 
Que  para  buen  caballero 
Este  apellido  le  basta , 
En  yez  del  Cid  don  Rodrigo 
Que  conjuró  alianza , 
Por  la  pro  de  su  rey  muerto 
Con  infome  reto  os  carga. 
A  vuestro  cabildo  vengo 
Con  estos  cuatro  en  compaña 
Ciudadanos ,  fijos  mi«»s  • 
De  Lain  Calvo  sangre  honrada. 
Tardóme  un  poco  en  venir  , 
Que  pláticas  no  me  agradan 
Cuando  los  negocios  piden 
Obras,  valor  y  venganza. - 
A  una  el  viejo  y  sus  fijos. 
I^s  largos  capuces  rasgan , 
Quedando  en  armas  lucidas. 
Lloró  de  nuevo  la  infanta , 
Los  viejos  graves  se  admiran , 
I^  infanta  su  ser  alaba , 
Porque  iodos  daban  voces 

Y  nadie  quien  lidie  daba. 
Arias  Gonzalo  prosigue 
Diciendo  :— Recibe ,  Urraca  , 
Mis  canas  para  consejo , 
Mis  fijos  para  batalla  ; 
Dales  tu  mano ,  señora  , 
Que  su  juventud  lozana 
Será  invencible ,  si  fuere 

De  tu  mano  real  tocada. 
Honrar  á  la  gente  buena , 

Y  esotra  coman  pagarla , 
Le  cumple  al  rey  que  desea 
Domeñar  fuerzas  contrarías , 

Y  con  sangre  de  don  Diego 

ge  se  quite  aquella  mancha 
e  á  tí  y  á  tu  pueblo  reta 
Con  tan  insuQnIde  infamia : 

Y  si  esta  sangre ,  que  es  buena 

Y  se  ha  de  vender  muy  cara , 
Faltare ,  su  muerte  honrosa 
Viva  mantendrá  su  fama. 

Yo  seré  el  quinto  y  primeix) 
Que  volvere  por  la  causa , 
Aunque  mi  vejez  psffezea 
Mocedad  noble  afrentada. 
Al  campo  me  voy,  señora. 
No  me  deis  por  esto  gracias. 
Que  el  buen  vasallo  al  buen  rey 


Debe  hacienda,  vida  y  fama. 

VI. — fAnómmo.J 

El  hijo  de  Arias  Gonzalo, 
El  mancebito  Pedro  Arias, 
Para  responder  á  un  reto 
Velando  estaba  unas  armas. 
Era  su  padre  el  padrino. 
La  madrina  doña  Urraca, 

Y  el  obispo  de  Zamora 
Es  el  que  la  misa  canta : 
El  altar  tiene  compuesto, 

Y  el  sacristán  perfumaba 
A  san  Jorge  y  san  Román, 

Y  á  Santiago  el  de  España : 
Esiaban  sobre  la  mesa 

Las  nuevas  y  frescas  armas. 
Dando  espejos  á  los  ojos       n 

Y  esfuerzo  á  quien  las  miraba. 
Salió  el  obispo  vestido , 

Dijo  la  misa  cantada , 

Y  el  ames  pieza  por  pieza 
Bendice ,  y  arma  á  Pedro  Arias  : 
Enlázale  elrico  yelmo, 

Qae  como  el  sol  relumbraba , 
Relevado  de  mil  flores 
Cubierto  de  plumas  blancas. 
Al  armarle  caballero 
Sacó  el  padrino  la  espada,. 
Dándole  con  ella  un  golpe 
Le  dice  aquestas  palabras : 
—Caballero  eres,  mi  hijo. 
Hidalgo  y  de  noble  Casta  , 
Criado  en  buenos  respetos 
Desde  los  pechos  del  ama  : 
Hágate  Dios  tal  que  seas 
Como  yo  deseo  que  salgas , 
En  los  trabajos  sufrido , 
Esforzado  en  las  batallas , 
Espanto  de  tus  contrarios , 
Venturoso  con  la  espada  , 
De  tus  amigos  y  gentes 
Muro,  esfuerzo  y  esperanza : 
No  te  agrades  de  traidoies 
Ni  les  mires  á  la  cara , 
De  quien  de  tí  se  fiare 
No  le  engañes ,  que  te  engañas  : 
Perdona  al  vencido  triste 
Que  no  puede  tomar  lanza  , 
No  des  lug)ar  que  tu  brazo  ' 
Rompa  las  medrosas  armas ; 
Mas  en  tanto  que  durara 
En  tu  contrario  la  saña-. 
No  dudes  el  golpe  fiero 
NI  perdones  la  estocada  : 
A  Zamora  te  encomiendo 
Contra  don  Diego  de  Lara , 
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Qoe  nada  nenie  .de  honra 

Qaien  no  defiende  su  casa.  —       f 

En  el  libro  de  la  misa 

Le  toma  jara  y  palabra ; 

Pedrarias  dice  :  —  Si  otorgo 

Por  aquestas  letras  santal  — 

£1  padrino  le  dio  paz , 

T  el  fuerte  escudo  le  embraza, 

Y  doña  Urraca  le  cine 

Al  lado  izquierdo  la  espada* 

vil,  —  f  Anónimo.  J 

Arias  Gonzalo  responde 
Diciendo  que  han  mal  hablado ; 
Mandan  asinar  varones . 
Que  juzguen  en  este  caso. 
Doce  saien  de  Zamora 
T  otros  doce  van  del  campo. 
Arias  Gonzalo  se  anmba 
Para  combatir  el  pacto , 
Consigo  lleva  cuatro  hijos 
Que  en  el  mundo  Dios  le  ha  dado ; 
A  todos  los  de  Zamora 
Desta  manera  ha  hablado : 
-Varones  de  gran  estima, 
Los  pequeños  y  d'estado , 
Si  hay  alguno  entre  vosotros  - 
Qoe  en  la  muerte  de  don  Sancho 

Y  en  la  traición  de  Vellido 
Pueda  encontrarse  culpado , 
Dígalo  muy  prestamente , 

De  dedUo'no  haya  empacho, 

?ue  mas  quiero  irme  en  destierro 
en  África  desterrado ; 
Qoe  en  el  campo  ser  vencido 
Por  alevoso  y  malvado.  — 
Todos  dicen  prestamente 
Sin  alguno  estar  callado : 
-Mal  fuego  no6  queme,  conde. 
Si  en  tal  muerte  hemos  estado  ; 
No  hay  en  Zamora  ninguno 
Que  tal  hobiese  mandado : 
El  traiOor  VdUdo  Dolfo^ 
Por  sí  solo  lo  ha  acordado , 
Bim  podéis  vos  ir  seguro , 
Id  con  Dios ,  Arias  tíoiizalo. 

vni*  —  fAnMma,J 

Ya  se  salen  por  la  poerta , 
Por  la  que  salia  al  campo  • 
Arias  Gonzalo  y  sus  hijos 
Todos  juntos  á  su  lado. 
Él  quiere  9fiT  el  primero 
Porque  en  la  muerte  no  ha  estado 
De  don  Sancho,  roas  la. infanta 
La  batalla  le  ha  quitado , 


Llorando  de  lois  sus  ojos 

Y  el  cabello  destrenzado  : 

-¡  Ay  !  ruégovos  por  Dios ,  dice , 
El  buen  conde  Arias  Gonzalo , 
Que  dejéis  esta  batalla 
Porque  sois  vícqo  y  cansado, 
Dejaisroe  desamparada 

Y  todo. mí  haber  cercado , 
Ya  sabéis  como  mi  padre 
A  vos  dejó  encomendado 
Que  no  me  desamparéis. 
Ende  mas  en  tal  estado.  — 
En  oyendo  aquesto  el  conde 
Mostróse  muy  enojado : 

—  Dejédesme  ir ,  mi  sedera , 
Que  yo  estoy  desafiado 

Y  tengo  de  hacer  batalla , 
Porque  fui  traidor  llamado.  -* 
Con  la  infanta ,  caballeros 
Juntos  al  conde  han  rogado 
Que  les  deje  la  batalla  , 

Que  la  tomarán  de  grado. 
Desque  el  conde  vido  aquesto 
Recibió  pesar  doblado  ;    ■ 
Llamara  sus  cuatro  hijos 

Y  al  uno  dellos  ha  dado 
Las  sus  armas  y  su  escudo , 
El  su  estoque  y  su  caballo. 
Al  primero  le  bendice 
Porque  era  del  muy  amado , 
Pedrarias  habia  por  nombre , 
Pedrerías  el  castellano. 

Por  la  puerta  de  Zamora 
Se  sale  fuera  y  armado : 
Topárase  con  don  Diego  , 
Su  enemigo  y  su  contrario  : 

—  Sálveos  Dios ,  don  Diego  Ordonez, 

Y  él  os  haga  prosperado , 
En  las  armas  muy  dichoso  , 
De  traiciones  libertado : 

Ya  sabéis  que  soy  venido 
Para  lo  que  está  aplazado , 
A  libertar  á  Zamora 
De  lo  <|ae  le  han  levantado.  — 
Don  Diego  le  respondiera 
Con  soberbia  que  ha  tomado : 
-Todqs  juntos  sois  traidores. 
Por  tales  seréis  quedados.  — 
Vuelven  los  dos  las  espaldas 
Por  tomar  lugar  del  campo , 
Hiriéronse  juntamente 
En  los  pechos  muy  de  grade , 
Saltan  astas  de  las  lanzas 
Con  el  golpe  que  se  han  dado , 
)fo  se  hacen  mal  alguno 
Porque  van  muy  bien  armados. 
Don  Diego  dio  en  la  cabeza 
A  Pedrarias  desdichado , 
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Cprtárale  todo  el  yelmo 
Con  un  pedazo  del  casco; 
Desque  se  vido  herido 
Pedrarias  y  lastimado , 
Abrazárase  á  las  clines 
T  al  pescoeso  del  eaballo : 
Sacó  esfaerzo  de  flaqoeza , 
Aunque  estaba  mal  íiagadio , 
Quiso  ferír  á  don  Diego , 
Mas  acertó  en  el  caballo , 

ge  la  sangre  que  corría 
vista  le  habla  quitado : 
i^yó  muerto  prestamente 
Pedrarias  el  castellano. 
Don  Diego  que  vido  aquesto 
Toma  la  vara  en  la  mano , 
Dijo  á  TOCOS :  —  ¡  Ah  Zamora! 
¿Donde  estás.  Arias  Gonzalo ? 
Envía  el  hijo  segundo , 
Que  el  primero  ya  es  finado.  - 
Envió  el  hijo  s<$gundo 
Que  Diego  Arias  es  llamado. 
Tomara  á  salir  don  Díeso 
Con  armas  y  otro  cabalío, 
Y  diérale  fin  á  aqueste 
Como  al  primero  le  ha  dado. 
El  conde  viendo  á  sus  hijos 
Que  los.  dos  le  han  ya  faltado. 
Quiso  enviar  al  tercero , 
Aunque  con  temor  doblado  : 
y  orando  de  los  sus  ojos 
Dijo  :  —  Ve ,  mi  hijo  amado , 
Haz  como  buen  cabal  loro 
Lo  que  tú  eres  obligado : 
Pues  sustentas  la  verdad  , 
De  Dios  serás  ayudado , 
Vensa  las  muertes  sin  culpa 
Que  han  pasado  tus  hermanos.  — 
Hernán  D*arias ,  el  tercero , 
Al  palenque  había  Iksado , 
Mucho  mal  quiere  á  don  Diego , 
Mucho  mal  y  mucho  daño. 
Alzó  la  mano  con  saña , 
l'n  gran  golpe  le  había  dado 
Mal  herido  le  ha  en  el  hombro, 
En  el  hombro  y  en  el  brazo. 
Don  Diego  con*  el  su  estoque 
Le  hiriera  oiuy  de  su  grado, 
Iliriéralo  en  la  cabeza , 
En  el  casco  le  ha  tocado. 
Recudió  el  hijo  tercero 
Con  un  gran  golpe  al  caballo. 
Que  hizo  ir  á  don  Diego 
Huyendo  por  todo  el  campo. 
Así  quedó  esla  batalla 
Sin  quedar  averiguado 
Cuáles  son  los  vencedores , 
Los  de  Zamora  ó  del  campo. 


Quisiera  voiiwr  don  Diego 
A  la  Imtalla  de  grado , 
Mas  no  quisieron  los  fieles , 
Ucencia  no  le  han  dado, 

n. — fAnAtHmo.J 

Ante  los  noble»  y  el  vulgo 
Dése  pueblo  lamorauo 
Hablando  con  Diego  Ordofiez 
Está  el  viejo  Arias  Gonzalo. 
En  las  palabras  que  dice' 
Con  pecho  feroz  y  airado 
Arias  demuestra  su  enojo , 

Y  Ordoñei  su  pecho  hidalgo. 
-  Cobarde ,  el  viejo  le  dice , 
Animoso  con  muchachos  • 
Pero  con  hombres  áe  barba 
Temido  cual  liebre  ai  galgo ; 
Sí  yo  á  batalla  saliera 

No  viviérades  ufano , 
Ni  trajera  por  mis  hijos 
Aqueste  capuz  cerrado , 
Que  por  vos  el  de  Vivar 
Le  trajera  cual  le  traiso , 
Siendo  la  menor  hazaña 
Que  se  aplicara  á  mi  braio , 
Pues  bien  sé  que  sois ,  Ordoñez , 
Mas  arrogante  que  bravo, 

Y  sabéis  que  en  todo  tiempo 
Obro  mas  do  lo  que  hablo , 

Y  con  aquesto  sabéis 

Que  por  miedo  el  rey  don  Sancho 
Estorbó  que  los  tres  condea 
No  entraran  conmigo  en  caropn. 
Contando  mis  valentías 
Cuando  dijo  al  zamorano : 
«  Mete  hierro  y  saca  sangre 

Y  espolea  ese  caballo  ;  m 

Y  cilandó  maté  á  los  dos , 
Por  el  que  se  fué  escapando 
Cual  si  yo  fuera  el  vencido 
Quedé  mi  barba  masando ; 

Y  también  como  los  condes. 
Porque  fueron  tan  osados , 
Del  encuentro  de  mi  lanza 
Volaron  de  los  calxillos , 

A  cuya  cauaa  las  damai 
Bajaron  de  los  andamios  % 

Y  á  competencia  mi  cuello 
Enlazaron  con  sus  braros  • 
Por  los  que  dieran  marceb.'>s 
Sus  tiernos  y  verdes  años , 
Movidos  solo  do  envidra 

De  los  dosto  viejo  cano. 
También  tendredes  memoria 
De  cuando  con  diez  paganos 
Tuve  solo  escaramuza 
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DiBído  de  diez ,  nneie  al  campo ; 

Y  con  aquesta  noticia 

Be  cuando  vencí  á  Albencaidos ,   ' 
Saliendo  de  industria  á  pfé 

Y  él  diestro  moro  á  caballo , 
Cuando  le  dejé  la  vida 
Porque  dijo :  c  Arias  Gómalo* 
Mas  vale  ser  tu  vencido 

Que  ser  vencedor  de  un  campos 

Y  otros  hechos  valerosos 

Que  el  mundo  dice  y  yo  callo » 
Porque  en  inOnito  tiempo 
I4o  hay  tiempo  para  contallo. 
Porque  de  pavor  no  mueras 
Aqueste  estoque  no  arranco  , 
Que  está  de  un  millón  de  muertos 
Boto  y  de  sangre  esmaltado. 
Estas  honrosas  hazañas 
Por  tu  infamia  y  mi  honor  saco  ; 
Las  tuyas  son  que  mataste 
Un  rapaz  y  otro  muchacho.  — 
£1  cortés  don  Diego  Ordofiez 
Templóse  do  cortesano ; 
Respondiendo  á  voces  altas , 
Con  órgano  humilde  y  bajo ; 

Y  con  el  rostro  risueño , 
Un  poco  torcido  el  brazo  t 
De  codo  sobre  la  espada , 

Y  el  rostro  sobre  la  mano  • 
Le  dice :  —  Aquesas  proezas 

Y  esos  hechos  soberanos , 
£1  cielo  y  tu  buena  suerte 
Se  las  concedió  á  tu  brazo  : 
£n  tu  causa  soy  testigo , 

Y  por  serlo  en  razón  valgo, 

Y  tú  en  las  mias  no  vales 
Por  testigo  apasionado  • 

Y  auBcjue  puedo  referirte 
Valentías  y  hechos  raros 
Que  casi  imitan  los  tuyos , 
Aunque  á  los  tuyos  agravio. 
Solo  diré  por  honrarme 

Con  lo  ^ue  me  has  deshonrado , 
Que  les  di  muerte  á  dos  hijos 
Del  que  ha  sido  tan  honrado 
Que  se  ha  atrevido  á  venir 
Al  real  de  su  contrario. 
Repórtate  >  Gonzalo  Arias  • 
Repórtate,  Arias  Gonzalo.— 
El  viejo  que  ya  tenia 
£1  corazón  desfogado. 
Conoció  haber  emprendido 
Un  hedió  muy  temerario ; 
Oeste  y  del  valor  de  Ordoñez 
Viéndose  tan  obligado , 
Profesando  su  amistad 
Le  pide  la  amiga  mano. 
IKóía  don  Diego  de  Lara 


Con  un  semblante  gallardo , 

Y  tras  darla  •  el  uno  al  otro 
Enreda  y  cruza  los  brazos. 
Celebran  las  amistades 
Yodos  y  el  Cid  castellano, 

Y  con  esto  dio  la  vuelta 
A  Zamora  Arias  Gonzalo. 

I.  -  ^ Anónimo, J  (36) 

Sembrado  está  el  duro  suelo 
'  De  la  sangre  zamorana 
De  los  tres  hijos  queridos 
Del  buen  viejo  (jonzalo  Arias  : 
Sembrado  está  el  duro  suelo 
De  las  piezas  de  las  armas , 

Y  del  batir  de  los  golpes 
Surcada  la  empalizada. 
Rodrigo  Arias  queda  muerto 
En  medio  de  la  estacada , 

Y  su  caballo  á  don  Diego 
Sacó  fuera  de  la  raya , 

Y  aun  el  animoso  Ordoñez 
Volver  quiere  á  la  batalla 
Para  lidiar  con  los  dos 

Que  por  vencer  ie  quedaban. 
£1  viejo  Anas  armado 
Furioso  empuña  la  lanza , 
Que  quiere  vengar  con  ella 
Tanta  sangre  derramada. 
Con  la  voz  ronca  y  horrible 
Por  medio  de  todos  pasa , 

Y  al  matador  de  sus  hijos 
Dice  airado  estas  palabras  : 

—  Pues  la  sangre ,  ardiente  joven  , 
Crudo  lobo ,  no  te  harta  , 
Mata  tu  sed  con  la  mia , 
Da  un  viejo  que  te  desama 
Que  yo  beberé  la  taya 
Con  que  mitigue  mi  saña , 

Y  acompañaré  mis  hijos 
En  la  muerte  por  so  patria. 

XI.  —  f  Anónimo.  J 

Por  aquel  postigo  viejo, 
Que  nunca  fuera  cerrado. 
Vi  venir  pendón  bermejo 
Con  trecientos  de  á  caballo  : 
En  medio  de  los  trecientos 
Viene  un  monumento  armado , 

Y  dentro  del  monumento 
Viene  un  ataúd  de  palo , 

Y  dentro  del  ataúd 
Venia  un  cuerpo  finado 
Qu'era  el  de  Fernando  Diarias , 
El  hijo  de  Arias  Gonzalo. 
Llorábanle  den  doncellas , 
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Todas  ciento  hijasdalgo. 
Todas  eran  sus  paríentas 
En  tercero  y  cuarto  prado» 
Las  unas  le  dicen  pnmo. 
Otras  le  llaman  hermano  , 
Las  otras  decían  tío* 
Otras  lo  llaman  cunado  t 
Sobre  todas  lo  lloraba 
Aauesa  Urraca  Hernando. 
¡Y  cuan  bien  que  las  consuela 
Ese  viejo  Aría^  Gonzalo ! 
-¿Porqué  lloráis,  mis  doncellas  Y 


i,' 


Porqué  hacéis  tan  gratide  Uantot 

~o  lloréis  así ,  señoras  * 
Que  no  es  para  Uorallo , 
Que  si  un  hijo  me  han  muerto 
Aquí  me  quedaban  cuatro ; 
No  murió  por  las  tabernas 
Ni  á  l^s  tablas  jugando , 
Mas  murió  sobre  Zamora 
Vuestra  honra  bien  guardando  :    « 
Murió  como  caballero 
Con  sus  armas  peleando. 


CUARTA   PARTE 


DE  LOS  ROm  DEL  OÍD, 

QUE  TRATA  DE  SUS  HECHOS 


MNIAIITI 


EL  KETIfADO  DB  ALFONSO  TI  BL  1NIAY0  ,  T  DB  8D  MIHÜTB. 


i.^f  Anónimo,  J  (37) 

Doña  Urraca ,  a(|uesa  infanta » 
Menfageros  ha  enviado 
Que  vayan  con  las  sus  cartas 
A  don  Alfonso  su  hermano » 
El  cual  estaba  en  Toledo 
Del  rey  moro  acompañado. 
Toman  caballos  y  postas 
Los  mas  ligeros  y  flacos , 
Caminan  dias  y  nociies 
Con  camino  apresurado  : 
Llegaron  presto  á  Toledo, 
En  un  lugar  muy  poblado , 
Olías  había  por  nombre  t 
Olías  el  saqueado , 
Toparon  á  Puranzures , 
Un  caballero  afamado 
Que  en  libertar  á  su  rey 
Mucho  tiempo  ha  trabajado : 
Llamara  los  mensageros 
En  un  lugar  apartado  , 
Cortárales  las  cabezas , 
Las  cartas  les  ha  tomado  » 
Fuérase  para  Toledo 
Sin  á  nadie  haber  topado : 
Fuese  para  don  Alfonso 
Que  del  era  muy  amado  • 
Contóle  todaia  muerte 


Que  fué  dada  al  rey  don  Saaebo  * 

Y  como  por  él  venían 
Para  dalle  su  reinado  ; 
Que  lo  tuviese  secreto 

Porque  al  rey  pcuie  no  ha  dado. 

Respondió  el  rey  (]ue  sí  haría» 

Que  no  tuviese  cuidado. 

Fuérase  el  rey  don  Alfonso « 

Cuando  deste  se  ha  apartado » 

A  ese  rey  Alimaimon» 

Que  á  Toledo  había  tomado ; 

Dijole  secretamente 

Todo  lo  ({ue  había  pasado , 

Porque  siempre  don  Alfonso 

Fué  discreto  y  avisado, 

Y  pensó  que  si  estas  nuevas 

De  otro  el  rey  fuese  Informado  • 
Que  no  le  vendría  bieu  • 
Sino  mucho  mal  y  daño. 
Pero  respondióle  el  rey 
Con  gran  placer  que  ha  tomado  : 
— Yo  te  doy  mi  fe  y  palabra 
Que  tu  Dios  te  ha  consejado* 
Poraue  tengo  en  los  ca;nino8 
Mucna  gente  de  caballo 
Que  te  guarden  las  salidas 

Y  las  entradas  j  pasos : 
Si  salieras  sin  hcencia 
Tú  fueras  despedazado » 
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Mas  pues  erét  td  tas  íiél ,  '  ^ 

GalanJon  te  será  dado.  —  z' 

Sentáronse  en  una  Toesa  > 

T  el  ajedrea  han  tomadot  ^ 

Jaega  tanto  don  Allbnso  f 

Que  el  rey  estaba  enojada;  ^) 

Tres  veces  le  dijo: -r-- Vete,      '   ' 

Vele  y  ^alte  del  paTaéío.  — 

Don  Alfonso  muy  contento  <         ' 

Fuese  á  su  casa  de  grado  ,    ' 

Fuese  con  él  Peranzures, 

Que  dcsto  muebo  se  ba  holgadd  * 

Toma  s<^as  y  maromas 

Por  salvar  del  moro  abajo , 

Afuera  caballos  tienen ,  i 

Todos  están  en  el  campo. 

Sálense  á  la  media  noche"       i       ; 

Que  está  todo  asosegado , 

Cabierio  con  las  estrellas  ^' 

T  con  la  lona  alumbrado. 

Bajan  por  Sé nt  Agustín  , 

Un  monasterio  cercado , 

Cerca  está  de  la  nbera 

De  aqoese  rio  de  Tajo ,  * 

Sálense  hacia  la  vega 

T  en  el  camino  han  entrado-';' 

No  paran  noche  ni  día. 

Porque  no  hayan  de  alcanzállos  : 

Llegan  muy  presto  á  Zamora  ' 

Qus  es  pueblo  muy  bien  eercado , 

Sus  vasallos  lo  reciben  , 

Aunque  no  le  habían  Jm*ado. 

Hablando  está  con  su  hermana 

De  la  muerte  de  su  hermano ,      ^ 

Cuando  salió  un  caballero         ^ 

Que  Ruy  Diaz  es  llamado : 

Este  nunca  habia  querido 

A  su  rey  besar  la  mano  i 

Hasta  que  por  juramento 

Pruebe  ser  libi-e  y  salvado 

De  la  muerte  que  fué  dada 

A  su  hermano  el  rey  don  Sancho , 

Porque  nadie  de  los  sayos 

Pfooca  en  esto  ha  sido  osado 

De  tomar  tal  juramento 

Sino  el  Cid ,  que  es  muy  honrado. 

En  esto  respondió  el  rey , 

Bien  oiréis  le  que  ha  hablado : 

—  ¿  Cuál  causa  ,  vasallos  míos , 

Cual  es  la  cansa  y  pecado 

Que  solo  Ruy  Diaz  queda 

Que  no  me  besa  la  mano  T 

Yo  siempre  le  hice  honra 

Como  mi  padre  ha  mandado  , 

Siempre  le  hice  mercedes , 

De  todos  es  mas  privado.  — 

Allí  respondiera  el  Cid 

Con  semblante  mesurado.: 


I 


—  Don  Alfonso ,  don  Atfbriso  , 
Por  fuerza  tene^  vasallos  \ 
Que  todos  tienen  sospecha 
Que  vos  solo  sois  colpado 

De  la  muerte  qne  fué  dada 

A  vuestro  bermaiio  en  el  campo 

Y  cualquier  que  me  quisiere 
Por  contino  y  por  vasallo ' 
Pagaráme  muy  buofii  sueldo «  '  ' 

Y  sino  soy  libertado»      ' 
Que  ser  siervo  do  Iraitlores" 

No  me  cumple  ni  es  mi  grado  : 
Vos  haréis  el  juramento         •  - 
Que  todos  han  demandado.'-^ 
^lucho  se  holgó  el  rey 
De  lo  que  el  Cid  he  hablÍ3Kto : 

—  Dios  os  ponga  én  honra*  el 
En  gran  honra  y  gran  oslado. 
Ruego  á  la  Vfrgen  María 

Y  á  so  Hijo  muy  amado 
Que  muriese  por  tal  muerta 
Como  murió  el  rey  don  Saneho 
Si  fui  en  dicho  ni  en  hecho  * 
De  la  muerte  de  mí  hernuino , 
Aunque  c^mo  sabéis  todos 

Me  tuvo  el  reino  forzado : 
Por  tanto  os  ruego,  seRorés/ 
Como  amigos  y  vasallos , 
Que  deis  orden  y  manera 
Como  desto  sea  librado.  ^ 
Allí  respondieran  todos-    ' 
Sus  vasallos  y  criados  : 

—  Este  juramento;  el  rey , 
En  Burgos  debreís  jurarlo « 
En  Santa  Agu^a  la  Iglesia 
Do  juran  los  hijosdalgo , 
Vos  y  doce  caballeros 

De  los  vuestros  toledanos.  — 
£l  fué  desto  muy  contento 

Y  luego  lo  hace  de  grado. 
En  Santa  Águeda  de  Burgos 
Estaba  el  rey  asentado 
Cuando  se  llegó  el  Cid 

Con  un  libro  en  la  su  mano , 
En  que  están  los  evangelios 

Y  un  crucifijo  pintado  : 
Comienza  desta  manera  • 
Desta  manei*a  ha  hablado  : 

—  Todos  venis  con  el  rey 
Porque  jure  y  sea  librado  : 
Sí  cualquiera  de  vosotros 
En  aquesto  habéis  estado, 
O  si  vos ,  rey  don  Alfonso , 

De  cruel  muerte  s;>ais  matados. 

—  Amen ,  atnen  ,  dijo  el  rey , 

?ue  de  tal  no  soy  culpado.  — 
os  sus  vasallos  entonces 
Las  llaves  le  han  entregado  ; 
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Alzáronlo  per  «i  rey  ^.      '   ,     ' 
Todos  le  besan  lasmanos»      , 
A  to(los  hade  mercedes ,  >  -  ' 
De  todos  es  may  amado;. 

En  Toledo  estabaj  AHonsó-* 
Qoe  non  !cuídaW  reinar  • 
Desterrárale  don  tencho 
Por  su  reino  le  quitar. 
Doña  Urraaa  á  don  Alfonso 
Mensajero  fué  á  enviar  ^ 
Las  noevas  que  le  traían 
A  él  gran  placer  le  dan^ 

—  Rey  Alfonso  ,  rey  Alfonsea , 
Qae  le  euTÍan  á  llamar ;       • 
Castellanos  y  leoneses 

Por  rey  alMdo  te  hap 
Por  la  muerte  de  don  Sancho 
Que  VeUido  fué  á  matar : 
Solo  enire  todos  Rodrigo  , 
Que  no  te  quiere  acetar. 
Porque  amaba  mucho  al  rey 
Quiere  que  hayas  de  jurar 
Que  en  la  su  muerte ,  sojkr  ^ 
No  tuviste  que  culpar. 
-Bien  ven^St  los  mensageros. 
Secretos  queráis  estar, 
Que  si  el  rey  nioro  lo  sabe 
El  aquí  nos  detendrá.— 
El  conde  don  Peranzures 
Un  consejo  le  fué  á  dar  , 
Que  caballos  bien  herrados 
Al  revés  habian  de  herraiu 
Descuélganse  por  el  muro , 
Sálense  de  la  ciudad  , 
Fueron  i  dar  á  Castilla 
Do  esperándolos  están. 
Al  rey  le  besan  la  maoo^   . 
El  Cid  no  qsiére  besar, 
Sus  parientes  castellanos  , 
Todos  juntado  se  han. 

-  Heredero  sois,  Alfonso , 
Nadie  os  lo  puede  negar , 
Pero  sí  os  place  •  señoi » 
Non  vos  debe  de  pesar 
Que  nos  fagáis  juramento 
Cual  vos  lo  quieren  tomar , 
Vos  y  doce  de  los  vuesos, 
Los  que  vos  queráis  nombrar , 
De  que  en  la  muerte  del  rey 
Non  tenedes  que  culpar. 

-Pláceme,  los  castellanos,  . 
T<h1o  os  lo  quiero  oto^r.  - 
Eli  Santa  Gadea  de  Búi^s 
Allí  el  rey  se  va  á  jurar , 
Rodrigo  tomó  la  jura 


Sin  un  punto  nastaiáar « 

Y  en  un  oerroil^  bendito     •         r 

Le  comiensaá  conjurar : 

*-  Don  Alfonso ,  y  ka  leoneses , 

Venios  vosa  salvar 

Que  en  Ja  ranerle  de  den19anciio 

Non  tuvisteis  ^uc  culpar , 

Ni  tampoco  deba  os  plugo  , 

Ni  á  ella  «listéis  lu^ar : 

Mala  muerte  hayáis,  Alfonso, 

Si  non  dijerdea  verdad  , 

Villanos  sean  en  ella 

Non  fídalgos  de  solar « 

Que  nop  sean  castellanos 

Por  mas  deshonra  vos  dar. 

Sino  de  Asturias  de  Oviedo 

Que  non  vos  tengan  piedad. 

-  Amen ,  amen ,  dijo  él  rey<, 
Que  non  tul  en  tal  maldad.  — 
Tres  veces  tomé  1]L  jura , 
Tantas  le  ya  á  preguntar 

El  rey  viéndose  aíincadoír 
Contra  el  Qd  se  fué  á  airar : 

—  Mucho  me  afincáis ,  Rodrigo , 
En  lo  que  no  hay  que   dudar « 
Cras  besarme  beis  la  mano 

Si  a^ora  me  hacéis  jurar. 
-rSiaejIOF,  dijera  el  Gd, 
Si  el  sueldo  roe  habéis  de  dar 
Que  en  la  tierra  de  otros  reyes 
A  íijosdalgos  les  dan  ; 
Cuyo  .vasallo  yo  fuere 
También,  me  lo  ha  de  pagar , 
Si  VQs  dármelo  qoisiéredes 
A  raí  placer  me  vendrá.  — 
El  rey  por  tales  razones 
Contra  el  Cid  se  fué  á  enojar , 
Siempre  desde  allí  adelante 
Gran  tiempo  le  quiso  mal. 

ui. — fÁn&nimoJ 

Hizo  hacer  al  rey  Alfonso 
El  Cid  un  solemne  juro 
Delante  de  muchos  grandes 
Que  se  hallaron  en  Burgos. 
Mandó  que  con  él  viniesen 
Doce  caballeros  suyos 
Para.qiie  con  él  jurasen 
Cada  cual  uno  por  uno 
En  la  muerte  de  don  Sancho 
Que  lo  mataron  seguro 
En  el  cerco  de  Zamora 
A  tri^cíon  y  junto  al  muro. 
T  cuando  en  el  templo  santo 
Estuvieron  todos  juntos , 
Levantóse  del  escaiio 
El  Cid ,  y  aquesto  propaso.* 
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-Por  aqoefía  santa  cásá 
Donde  estamos  ende  ayaso, 
Qoe  digades  la  verdad 
De  aquesto  qae  vos  pregunto. 
Si  vos ,  rey ,  fuisteis  la  eausa , 
O  de  los  vuesos  algana,    ' 
En  la  maerte  de  don  Sancho  , 
Hayáis  la  muerte  4¡ae  él  hubo.  ^ 
Todos  dijeron :  Amen  ; 
Mas  el  rey  quedó  eonfuso , 
Pero  por  cumplir  el  voto ,  > 

Respondió :  —Lo  mesmo  juro.  — 
Fincó  la  rodilla  en  t ierra 
Por  facer  la  corte  ayuso , 
El  Cid  delante  de  todbs 
Al  rey  le  fabla  sesuéo  : '  - 

—  Si  ayer  non  vos  hese  riíaiio  , 
Mi  rey  t  á  ello  fui  tetiodo , 
Mas  ageíra  vos  la  beso 
Con  4odo  Bú  grado  y  gusto. 
En  e^  qoe  aqni  he  Tablado 
No  os  be  fecho  agravio  algufi6 , ' 
Que  esto  debiera  al  rey  Sancho 
Como  leal  vasallo  suyo , 

T  si  aquejo  non  ficrerá 
Vo  quedara  por  perjuro  , 
Et  non  por  buen  caballero'      ' 
Me  tuviera  todo  el  vulgo. 

IV.  -  f  Anónimo. J  (38)  ' 

r  ■ 

En  Santa  Agneda  de  Burgos 
Do  juran  loe  hijosdalgo  , 
Le  tomaban  jura  á  Alfonso 
Por  la  muerte  de  su  hermano. 
Tomábasela  el  buen  Cid  , 
Ese  buen  Cid  castellano , 
Sobre  un  cerrojo  de  fierro 

Y  una  ballesta  de  palo , 
T  con  unos  evangel'os 

Y  un  crudfljo  en  la  mano. 
Las  palabtas  son  tan  fuertes , 
Qoe  al  buen  rey  ponen  espanto : 

—  Villanos  mátente,  Alfonso, 
Villanos,  que  no  fidalgos. 

De  las  Aatorias  de  Oviedo 
Que  no  sean  castellanos  ; 
Mátente  con  agujjjtdas 
No  con  lanaas  ni  con  dardos , 
Con  cuchillos  cachicuernos 
No  con  pañales  dorados , 
Abarcas  traigan  calzadas 
Que  no  zapitos  con  laio , 
Capas  traigan  agnadfras 
No  de  CQDlray  ni  frisado , 
Con  camisones  de  estopa 
No  de  holanda ,  ni  labrados  , 
Cabalguen  en  sendas  boiras 
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Que  no  en  nMdáa^ii»  en  cabaHos , 
Frenos 'traigan  de  oordel 
Que  no  cueros  fogueados , 
Mátente  por  las  aradas 
Que  no  en  villas  ni  en  poblado , 
Saqueóte  el  toraion  vivo 
Por  el  siniestro  «oslado , 
Si  no  dices  la'  verdad 
De  lo  1^6  01*08  pi*^unta4o ,  i 
Sobre  «I  fuiste  ó  no  .  t 

En  la  muerte  de  tu  hermano;  *^< 
Las  juras  eran  tan  fuertes 
Que  el  rey  no  las  ha  otorgado  ]  • 
Allí  habló  uu  óabellero 
Que  del  rey^  es  rhas  privado  :• 
—  Haced >  lá  jará',  buen  rey , 
No  tengáis  deso' cuidado  V 
Que  nunca  fué  rey  traidor  v     • 
Ni  papa  descomulgado.- 
Jurado  habiá  el  buen  rey       - 
Que  en  tal  nunca  fué  hallado ; 
Pero  también  djjot  presto 
Malamente  y  enojado  :  •  ^  m    ¡ 
— Mkiy  n^rme  conjuras^  Cid  • 
Cid  ,  muy  ibal  me  haa  coii§iirado« 
Porque  hoy  le  lomas  la  jura  ■ '    ■> 
A  quien  has  de  besar  ,Tnano. 
Velo  de  mis  lierfas^  Cid,  > 
Mal  caballero  probado , 

Y  no  vengas  mas  á  ellas   '  - 
Dendü  este  dis  en  nn>  año.> 
--^  Pláceme ,  dijo  el  buen  <^id  , 
Pláceme;  dijo,  de  grado ,     ' ' 
Por  ser  la  primera  cosa         * 
Que  mandas  en  tu  t^einado : 
Por  un  aiío  me  destferras^ 
Yo  me  deBtlérró  por  eoatro.  — 
Ya  se  parUa  el  buen  Cid 
A  su  destierro  de  grado 
Con  trecientos  cabaHeros.* 
Todos  eran  hijosdalgo  , 
Toiloe  son  hombres  mancebos , 
Ninguno  allí  no  habia  cano. 
Todos  llevan  lanza  en  puño 
Con  el  fleiTo  actuado  , 

Y  llevan  sendas  adargas 
Con  borlas  de  colorado, 

Y  no  le  faltó  al  buen  CJd 
Adonde  asentar  su  campo. 

V.  -  f  Anónimo  J 

Fincad  ende  mas  sesudo , 
Don  Rodrigo  ,  con  vos  fablo  , 
Catad  que  soy  vuestro  rey 
Maguer  que  no  esté  jurado , 

Y  este  cerrojo  de  hiecro 

Y  esta  balMa  de  palo , 
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Gomó  fiiican  eft  mi  jiva 
Fiocan  también  en  iní  apavio^ 
Yo  fago  testigo  á  Dios 

Y  á  nuestro  patrón  Santiago , 
Que  non  be  sido  traidor 

En  la  muerte  de  don  Sancho. 
Non  mostráis  con  ser  MDudo 
Ser ,  Rodrigo ,  apasionado » 
Que  maguer  que  baya  razón 
Se  ha  de  humillar  el  vasallo. 
Si  con  las  huestes,  Rodrigo.;  • !  • 
Fincades  sañudo  y  bravo , 
Sed  con  los  reyes  humilde,   , 
T  seréis  mas  estimado. 
Non  eclipséis  con  la  lengua  : 
lx)s  fechos  de  vuestrof  brazoSi, 
Que  el  fablar  sin  ocasión  .  ,/ 

Es  de  bornes  afeminados. 
Bien  se  me  lembra  del  tiempo 
Que  como  noble  soldado 
Habéis  servido  en  Jas  lides 
A  mi  padre  don  Femando, 
Mas  non  vos  ensoberbezcan 
Los  triunfos  que  heis  alcanzado  * 
Que  es  la  Jactancia  un  borrón 
Que  borra  fechos  nmy  claros. 
Decís  que  si  parte  he  sido 
En  la  muerte  de  mi  hermano 
Que  me  den  villanos  muerte» 
Pabláis  bien,  serán  villanos: 
Non  fincará  ccmtra  rey 
Ningún  vasallo  fidalgo ; 
Que  un  fidalgo  nunca  emprende 
Facer  tal  deMguisado.— 
^0  dyo  don  Allbnso 
Teniendo  puesta  la  mano 
Sobre  un  cerrojo  de  hierro 

Y  una  ballesta  de  palo« 

Por  la  muerte  que  le  dieron 
En  Zamora  al  rey  don  Sancho 
Han  jurado  al  rey  Alfonso 
I.,os  hombres  buenos  y  honrados 
Castellanos  y  leoneses, 
Con  sallemos  y  asturianos. 
El  Cid  rehusa  la  Jura 

Y  así  el  buenVevle  ha  faUado: 
—Decid,  ¿«orqué  non  queréis. 
Buen  Cid,  besarme  la  mano 
Pues  que  lo  han  hecho  los  grandes 
Cuantos  hay  en  mi  reinado  ?^ 

El  Cid'  respondió:  -Señor, 
Ficiéralo  de  buen  grado. 
Si  no  fuera  por  el  vulgo 
Que  gran  sospecha  ha  tomado 
Que  por  vuestra  arden  y  mit 


A  traición  tniirió  don  Sancho.    '  * 
Para  que  mejor  se.  entienda 
La  verdad  y'  lo  contrario,. 
Es  b¡w  que  fagáis  la  jura 
En  M»  altar  consaflfrado 
De  aue  nunca  hubiste  parte  * 
En  fecho  tan  feo  y  malo.  -* . 
EL  rey  fué  contento  desto , 

Y  en  un  altar  consagrado 
Ambas  l^s  dos  roanos  puso   ! 
Sobre  un  evangelio  santo , 
Diciendo  non  haber  parte 

En  la  muerte  de  su  hermano. 
El  Cid  tre&  veces  repite ,         i 
Por  lo  que  ej  rey  enojado 
Le  dijo :—  Basta  que  hagáis 
Lo  jiislo  y  no  demasiado , 
Pero  yo  juro  y  prometo 
Que  presto  me  naga  vengado. 
— ^Buen.rey,  faced  viuestra  guisa» 
Respondió  el  Cid  sosegado. 
Que  yo  tengo  hecho  mi  oficio 
Como  caballero  honrado. 

» 

Ese  iMieo  Cid  Campeador 
Ya  se  parte  de  Castilla : 
Por  mando  del  rey  Alfonso 
IJeva  su  roensagerla 
AAlmucanis,  ese  moro. 
Rey  úe  Córdoba  y  Sevilla» 
Para  que  1^  den  las  parias 
Pasadas  que  le  debía. 
En  Sevilla  estaba  el  Cid 
Faciendo  .á  lo  que  venía. 
Mudafar,  rey  de  Granada, 
A  Almacanis  mal  quería, 
Caballeros  castellanos 
üludafar  consigo  habla, 
Son  de  los  mas  estimados 
Que  había  dentro  en  Castilla : 
l)on  García  Ordoño  el  uno 
Que  conde  todos  decían^ 
Fernán  Sánchez  era  el  otro , 
Yerno  del  rev  don  García  , 

Y  Lope  Sánchez  su  hermano 
Estaba  en  su  compañía , 

Y  otro  caballero  honrado , 
Diego  Pérez  se  decía : 
EUos  con  grandes  poderes 
Con  el  Mudafar  venían 
Contra  Almucanis ,  el  rey 
Que  pechero  es  de  Castilla. 
El  Cid  cuando  aquesto  supo 
Mucho  pesado  le  habla , 
Enviárales  sos  cartas 

Y  en  ellas  así  decit  : 
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<f  Que  non  veogan  eon  «i  ^onte 

«Contra  el  reino  de  SeviHait  • 

«Que  es  pechero  al  rey  AJfónso 

«  Con  quien  amislad  tenía : 

«  Y  si  lo  quieren  facer  t 

«Que  SQ  rey  ayudaría 

«  A  Alnocanis  su  rasallo ,  r.tl 

«Que  otra  cosa  no  pedía. ■><: 

Recibido  han  las  carias,; 

Mas  en  nada  las  teoiaii: 

Entran  en  tierras  del  rey ,- 

Del  rey  raoro  de  SeTÍlla  , 

Quemando  van  y  estnigando 

lasta  Cabra  aqi¿sa  rllki^ 

El  Cid  cuando  aquesto  supo 

Contra  ellos  se  partía  : 

Moros  llevaba  consigo , 

Cristianos  los  one  pódia. 

Las  huestes  se  hablan  Juntado , 

£1  Cid  mataba  y  hería  : 

Muy  reñida  es  la  batalla , 

Durado  ha  casi  un  día  , 

Fasta  que  venciera  el  Cid 

T  en  huida  los  ponia. 

A  caballeros  cristianos 

£1  buen  Cid  muchos  prendía  , 

De  moros  non  había  cuenta   * 

Los  que  cautivado  había. 

Tres  días  tuviera  presos 

Los  cristianos  que  vencía ; 

Volvióse  con  gran  despojo 

A  Sevilla  de  partía  : 

Almacanis  dio  las  parias 

Y  á  CastílU  se  volvía. 
Mocho  plugo  al  rey  Alfonso 
De  lo  que  el  Cid  fecho  había « 

Y  de  aquel  día  adelante 
Al  Cid  Campeador  decían. 

vm.  — *  f  Anónimo, ) 

Pablando  estaba  en  el  claustro 
De  San  Pedro  de  Cárdena 
El  buen  rey  Alfonso  al  Cid , 
Después  de  misa ,  una  fiesta  : 
Trataban  de  las  conquistas 
De  las  mal  perdidas  tierras 
Por  pecados  de  Rodrigo 
Que  amor  disculpa  y  condena. 
Propuso  el  bnen  rey  al  Cid 
£1  ir  á  pnar  á  Cuenca  , 

Y  Rodrigo  mesurado 
Le  dica  desta  manera : 

—  Nuevo  sois ,  el  rey  Alfonso « 
Nuevo  rey  sois  en  la  tierra , 
Antea  aoe  á  guerras  vayades 
Sosegaa  las  vnesas  tierras. 
Mncaoa  dallos  han  venido 


Por  los  reyes  que  se  ausentan ,  . 
Que  apenas  han  calentado 
I^  corona  en  lá  ealiesa : 

Y  vos  no  estáis  muy  seguro 
De  la  calumnia  propuesta 
En  la  muerte  de  don  Sancho 
Sobro  Zamora  la  Vifja^ 

Que  aun  hay  sanare  de  Vellido , 
Maguer  que  en  fidalgaa  veOas  , 

Y  el  que  fixo  a^uel  venablo 
Si  le  pagan  fara  treinta.  — 
Bermudo  en  lugar  del  rey 
Dice  al  Cid  :  —Sí  vos  aquejan 
£1  cansancio  de  las  lides 

O  el  deseo  de  Jíraena  « 
Id  vos  á  Vivar,  Rochr^^o, 

Y  dejadle  al  rey  la  eiüpresa. 
Que  bornes  tiene  tan  íídalgos 
Que  non  volverán  sin  eüa. 

—  ¿  Quien  vos  mete ,  dijo  el  Cid ,  « 
En  el  consejo  de  guerra , 

Fraile  honrado ,  á  vos  agora 
La  vuesa  cogulla  puesta  ? 
Subidvós  á  la  tribuna 

Y  rogad  k  Dios  que  venzan , 
Que  non  venciera  Josué 

Si  Moisés  non  lo  ñciera. 
Llevad  vos  la  capa  al  coro , 
Yo  el  pendón  á  las  fronteras , 

Y  el  rey  sosiegue  su  casa 
Antes  que  busque  la  agena , 
Qne  non  me  farán  cobarde 
El  mi  amor,  ni  la  mi  queja , 
Que  mas  traigo  siempre  al  lado 
A  Tizona  .  que  á  Jiínena. 

—  Home  soy  ,  dijo  Bermudo  , 
Que  antes  que  entrara  en  la  regid , 
Si  non  vencf  reyes  moros  , 
Engendré  quien  los  venciera  ; 

Y  agora  en  vez  de  cogulla. 
Cuando  la  ocasión  se  ofrezca , 
Me  calaré  la  celada 

Y  pendré  al  caballo  espuelas. 

—  Para  fugir,  dijo  el  Cid, 
Podrá  ser ,  padre ,  que  sea  , 
Que  mas  de  aceite  que  sangra 
Manchado  el  liáhito  muestra. 

—  Calledes,  le  dijct  el  rey , 

En  mal  hora  t  que  no  en  buena ; 
Acordársevos  debía 
De  la  jura  y  la  ballesta. 
Cosas  tenedes ,  el  Cid  , 
Que  faián  fablarlás  piedras  * 
Pues  por  cualquier  niñería 
Facéis  campaiía  la  iglesia.  — 
Pasaba  el  conde  de  Oilate 
Qne  llevaba  la  so  dueña « 
Y  el  rey  por  facer  mesón 
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Acoropttfióla^i  Upoerta. 

Si  atendéis  qae  de  los  brazos  < 
Tos  alce ,  atended  príiuero 
Si  no  es  bien  qne  con  tos  mios 
Cuide  subirvos  al  cielo  : 
Bien  estáis  afinojado  • 
Que  es  pavor  veros  enhiesto  t 
Que  asiento  es  asaz  debido 
£1  suelo  de  l»s  soberbios: 
Descubierto  estáis  niejor 
Después  que  se  han  descubierto 
De  vuesas  altanerías 
Los  mal  guisados  escesos. 
¿En  que  os  hat)ei8  empachado 
Que  dende  el  pasado  invierno 
Non  vos  han  visto  en  las  c6rtes , 
Puesto  que  cortes  se  han  fecho  T 
¿  Porque ,  siendo  cortesano  , 
Traéis  la  barba  y  cabello 
Descompuesto  y  desviada 
Como  los  paiires  del  yermo  f 
Pues  aunque  vos  lo  pregunto 
Asaz  que  bien  os  entiendo , 
Bien  conozco  voesas  mañas 

Y  el  semblante  falagiieño : 
Querréis  decir  que  cuidando 
£n  mis  tierras  y  pertrechos 
Non  cuidados  de  alifíarvos 
La  barba  y  caboUo  luengo, 
Al  de  Alcalá  contrallasteis 
Mis  treguas ,  paz  y  concierto, 
Bien  como  si  el  querer  mío 
Tuviérades  por  muy  voeso. 
A  los  fronterizos  moros 

piz  que  tenéis  por  tan  voesos 
Que  os  adoran  como  á  Dios ; 
;  Grandes  algos  habréis  dellos ! 
Cuando  en  mi  jara  os  hallasteis , 
Después  del  triste  sucoso 
l)el  rey  don  Sancho  mi  hermaoQ 
Por  Vellido  traidor  muerto  , 
Todos  besaron  mi  mano 

Y  por  rey  me  obedecieron , 
Solo  vos  me  contrallasteis 
Tomándome  Juramento  : 
En  SanU  Gadea  lo  fice. 
Sobre  los  cuatro  evangelios , 

Y  en  el  balleMon  dorado 
Teniendo  el  cuadrillo  al  pecho. 
Matáradetá  VelTido 

Si  fíciérais  como  bueno , 
Que  no  ha  faltado  (|uien  dijo 
Que  tuvisteis  asaz  tiempo : 
Fasta  el  moro  lo  seguisteis  • 

Y  al  entrar  la  poería  dentro 


Bien  cerca  estaba  quien  dijo 
Que  non  osasteis  da  miedo: 

Y  nunca  fueron  los  míos 
Tan  astutos  y  roaüeros 

Que  cuidasen  ^ue  ch>n  Sancho 
Muriese  por  mis  conscfios. 
Murió  porque  á  Dios  le  plugo 
En  su  juicio  seicrelo , 
Quizá  porque  de  mi  padre 
Quebrantó  sus  mandamieatos. 
Por  estos  desaguisados. 
Desavenencias  y  tuertos ,  • 
Con  título  de  enemigo 
De  mis  reinos  vos  entierro. 
Yo  tendré  vuesos  condados 
Fasta  saber  por  entero. 
Con  acuerdo  de  los  mioa. 
Si  conGscárvoBlos  puedo. 
Non  repliqoedes  piala!)ra. 
Que  vos  juro  por  san  Pedro 

Y  por  san  MíUan  bendito 
Que  vos  enforcaré  luego.  •— 
Estas  palabras  le  dijo 

El  rey  don  Alfonso  el  Sesto , 

Inducido  de  traidores, 

Al  Gd ,  Jionor  de  sos  reínoa, 

\é --^  f  Anónimo.  ) 


Tengo  vos  de  replicar 

Y  de  contrallarvos  tongo , 

Que  no  han  pavor  los  valientes  • 
Ni  los  non  culpados  miedo. 
Si  fínca  muerta  la  honra 
A  manos  de  los  denuestos , 
Menos  mal  será  enforcarroe 

?ue  el  mal  gne  ma  habedes  fecho. 
o  seré  en  tierra  homildoso 
A  guisa  de  vueso  siervo. 
Que  teniendo  los  mis  branos 
Cuido  alzarme  sin  los  vuelos. 
Cúbranse  y  non  vos  acaten 
Los  ociosos  falagüefios , 
Que  maguer  vo  non  lo  soy 
Me  puedo  cubrir  primero. 
Dos  vegadas  hubo  cortes 
Desde  antaño  por  invierno. 
Diz  que  por  la  pro  común, 
O  por  los  vuesos  provechos: 
Vos  en  León  las  tícisteis , 
Pero  yo  en  los  campos  yermos 
Faciendo  las  mias ,  deslice 
Del  contraría  los  pertrechos. 
Lo  fecho  en  Alcalá  vedes. 
Non  lo  que  fice  primero , 

Y  es  mal  juzgador  quien  juzga 
Sin  notar  tocfo  el  proceso. 
Folgá  que  el  moro  de  aUtnde 
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Respete  lofs  fec|»QS  ideóos,      i 
Que  u  Doo  me  lot^  respeta        i  . 
Non  ¥0»  guordará  respeto. 
Asaz  me  eeinejai»  blaiHÍo« 
í^orque  de  taropé  tan  luengo 
De  apretarv^seu  la  jura 
Vos  duele  el  esoocimieEitQ  : 
Mentirá  el  que  rae  achacare 
Del  traidor  Dolfüe  el  tuerto  , 
Pues  ^abedes  lo<  qoe  f^é 
T  lo  que  Gce  en  el  reto ; 
Adeipaf  qo»  sin  «espuelas 
Cabalgué  entonces  por  yerro  : 
Yencen  pesadaa  falsías 
A\  noblCry  sencillo  pecho. 
T  pu^  gasté  mis  haberes 
En  prek  del  servicio  vuesoy 
T  dct  lo  4|Qe  hube  gaoado 
Vos  fice  sedor<  y  dueño , 
Non  níie  lo  ceafiscaredes      t -*  .  > 
Vos ,  ni  vuesos  consejeros , 
Que  mel  podredes  toUemie 
La  facienda  que  non  tengo* 
De  hoy  mas  seré  kcendoeo , 
Pues  noy  de  vee^  mrdestierao , 
T  de  hoy  pjtpamí  nw  gano  4 
Pues  hqy  para  vbs  me  pierdotr « 
Estas  palabras  dee'a 
£1  nobleCid^  respondieiido 
A  las  querellas  injustas 
Del  rmf  don  Alfonso  él  Sesto* 

Del  rey  AlfoMO  se  queja 
Ek' buen  Cié  caslellano 
Por  ík  injusta  paga  y  premio 
Que  á  suseenricíos  ha  dado. 
Dice  entre  airado  y  furíooev 
El  rostro  triste  y  tiorbado: 
—  No  te  llamo  •  nj  ,  injusto , 
Porque  al  fihaoy  tu  vasallo. 
Ni  porqna  me  desterraste 
De  tu  reino  y  mi  condado  t 
Súl«  porque  me  perdí 
£n  hacer  tu  gasto  y  grado« 
llal  quisto  estoy  con  el  mundo 
Por  acrecentar  tu  estado, 
T  por  suplh*  tus  flaqueías , 
Dkien  que  robo  y  que  mato 
Eses  falsos  consejaos 
Que  te  están  aconsejando , 
Corderos  en  la  apariencia , ' 
T  lobos  en  les  estragos. 
¡Oh  cuan  fáciles  le  lineen 
llfl  dificultosos  casos. 
Que  quixá  sin  mi  presencia 
Resultarán  en  mil  dañes ! 
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Acuerdadle,  rey  1  Alfonso, 
Que  soy  el  Cid  tu  vasallo , 
Mas  presto;  para  servirte 
Que  tú  para  darme  el  pago 
De  mis  honrados  8er\'ícios: 
Aunque  tá  me  has  desterrado , 
Movido,  s^n  entiendo. 
De  que  estoy  atesorando,  , 

Y  sin  ipjrar  que  si  tofigo 
Algo,  todo  lo  he  ganado    . 

A  trueco  de.saug|ce  y  fuensai,    * 
De  mi  cuerpo,  y  de  mí  brazo, 

Y  no  viviendo  en  el  ocio 
Que  hay  en  tu  real  palacio, 
Donde  se  pasan  los  días 
En  hacer  grandes  estragos , 
No  en  loa  moros  fronterizos. 
Sino  en  deshonrar  hidalgos; 
No  quiero  ya  los  farores,     . 
Rey ,  de;  todos  tus  privados , 
Que  sin  ellos  loa  tendré 

De  mucho»  buenos  hidalgos.  -;- 
Esto  decia  Rodrigo 
Cuando  estaba  aparejando 
Lo  necesario  y  forieeo 
Para  salir  desterrado. 

XII.— /^^wóntmo.y 

De  palacio  sale  el  Cid 
Sentido  de  ana  palabra , 
Que  quien  palabras  no  siente 
£1  sentímieato  le  falta. 
I^s  manos  tuerce  furioso , 
Aunque  no  por  eastigarlas , 
Porque  contra  su  cabeca 
Sus  manos  no  se  levantan. 
Hechos  dos  Etnas  los  0^9 
Brotan  fuego  y  vivas  llamas. 
Porque  en  elloB  eomo  eu  Heneo 
Pinta  su  «pasión  el  ahna. 
Erizados  los  cabellos. 
Revuelta  la  barba  -cana  , 
Que  el  tiro  de  la  deshonra 
Descompone  barbacanas. 
Paséase  sin  compás 

Y  alterada  voi levanta. 

Que  el  corazón  con  decir  •    <    ' 
Su  pesadumbre  déseiuiMd 
—  Mal  fablaste^  de  mí ,  eirey  . 
Con  voz  muy  desentonada  ; 
Yo  palabra  non  vos  dije  4 
Ca  por  mí  mis  obras  fabUn, 

Y  fablára  mi  Tizona 

Por  mi  honor  y  por  su  fama. 
Sino  qne  el  ser  vos  quien  sois 
La  enmudece  en  la  sq  viiino. 

Y  uestra  Cabla  ,  rey  Alfonso , 
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A  mi  fama  non  la  infüimá , 
Ca  el  señor  á  «a  vaáálío 
Aunque  mas  diga  no  agraVia. 
Desterraiéme  de  mi  tiemí  < 
Desto  non  me  finca  saifti « 
Ca  el  liombre  bueno  fídalgo 
De  tierra  agena  hace  pafna. 
Están  muchos  envidiosos 
Junto  á  vos  de  mis  fazaftas  t 
Ca  de  ordinario  la  envidia 
A  la  virtud  acompafta. 
Dicen  entre  jug!erias 
Hazones  desagiÜsadas , 

Y  porque  non  vomite. les 
Va  la  pildora  dorada. 
Mil  mentiras  Talagüeñas , 
Ñon  verdades ,  á  vos  fablail  V 
Ca  una  vegada  bregaron 

La  verdad  é  la  privanza; 
Non  sentiredesmi  mengua 
Fasta  la  primer  batalhi » 
Ca  €4  bien  non  es  conocido 
Fasta  que  nos  face  laKa.  — 
Esto  dijo  el  Cid  Ruy  Días 
Cuando  en  Babieca  cabalga  v 

Y  hacia  Valencia  cantina , 
Tierra  rica »  hermosa  y  llana. 

mi.  ^  fÁnánimo.J 


Grande  safia*  cobró  Alfonso 
Contra  el  buen  Cid  castellaiio  • 
Porque  le  tomó  la  jura 
De  la  muerte  de  su  hermaiio  : 
Encubrió  la  su  enemiga  . 
Aguardó  á  baoerse  vengado^ 
El  rey  moro  de  Toledo  , 
Que  Halí  Maimón  es  llamado , 
Del  Cid  ae  queiiára  al  rey 
Que  en  su  reino  se  bahía  entrado , 
Y  hasta  dentro  de  Toledo 
Sus  moros  ha  cautivado  t 
Siete  mil  son  los  eantivos » 
Sin  otro  mucho  ganado. 
Mucho  al  rey  Alfonso  pe  a. 
Contra  el  Cid  estaba  airado 
Mucho  mas  que  antes  estaba  ; 
Con  el  rey  lo  tiabian  mecclado 
Por  envidia  aue  le  tienen 
I..OS  «¡ratules  de  su  ^eiiiado. 
escribióle  el  rey  al  Cid 
Que  salga  de  so  reinado 
Dentro  de  los  nueve  días » 
Que  roas  no  le  da  de  plazo. 
El  buen  Cid  á  sos  ppnentea 
Las  cartas  les  b^  mostrado , 
Todos  se  quejan  del  rev 
Pe  haberlo  tan  mal  mirado  • 


Desterrando  un  caballen^  ' 

Tan  valiente  y  esforzado," 

Que  muy  bien  habia  seftMo 

A  él ,  á  su  padre «  y  su  hermano  : 

Ofi-écense  de  ir  co»»él 

A  lo  servir  muy  de  grado  9 

Y  que  todos  morírian 
Con  él  Juntos  en  el  campo. 
El  Cid  les  agradecía 

La  palabra  que  le  han  dado  v 

Y  otro  dia  saltó  el  Gd 

De  Vivar ,  que  era  su  estado  , 
on  toda  su  compañía  * 

Con  ánimtís  esforzados :    • 
Volvióse  á  sus  caballeros    • 

Y  esto  les  está  fablando  : 

-*  Amigos ,  si  á  Dios  rJogofose 
Que  á  Castilla  noa  volvamos « 
Dfgovos  que  tomaremos 
Todos  muy  ricos  y  honrados. 

Kiv.  —  fAmMmo.J 

Obedezco  la  sentencia  * 
Maguer  que  non  soy  cilpado « 
Pues  es  Justo  mande  el  rey 
Y^ie  obedezca  el  vasillo ; 

Y  plegué  á  Nuesa  Sefiora 
Que  vos  figa  aventarado , 
Tal  que  non  echedes  menop 
La  mi  espada  ni  el  mi  firapo. 
Bien  cuido  que  non  vos  mueve 
Serves  yo  desaguisado, 

Sé  que  envidiosos  á  veces 
Manchan  los  pechos  fidalgos  i 
Mas  al  fin  el  tiempo  vos  será  iettí^ 
Que  ellos  nmgeres  soh  ,  y  yo  AoMgo. 

Esos  bravos  infanzones 
Que  comen  á  vneso  lado , 
Conseieros  mentírosos , 
Lidiadores  en  palacio « 
iCómo  non  vos  acorrieron 
Cuando  preso  vos  Dentro»  f 

Y  coando  yo  vos  quité 

Solo  á  trece  en  medio  el  campe  ? 

Sinon  que  á  rienda  suelta 

Fuyeroa  ios  amenguados 

Donde  mostraron  tener 

Lengua  asaz  y  pocas  manos : 

Mas  al  fi»  el  tiempo  tos  será  UtÜao 

Que  ellos  mugerts  son  ,  y  yo  ñodrigo. 

Membradvos ,  rey  don  Alfonso , 
De  lo  que  agora  vos  fablo 
Vos  con  saña .  yo  sesode , 
Vos  venaado  y  yo  agraviado « 
Que  yo  fago  pleitesía 
A  san  Pedro  y  á  san  Pablo 
De  mezclar ,  Dioi  en  ayow « 


i  HISTÓRICOS. 
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Mi  hueste  con  los  pagano  g , 

Y  si  finco  vencedor 
Poner  á  voeso  mandado 
Los  castillos  y  fronteras , 
IHieblos,  haberes,  vasallos: 

Mas  al  fin  el  tiempo  vos  será  testigo 
Que  ellos  tnugeres  son,  y  yo  Rodrigo. 

.  XV. --^f  Anónimo. J 

Escachó  el  rey  don  Alfonso 
Las  palabras  halagüeñas 
Del  Cid  en  su  despedida 
Cuando  se  partió  á  la  gaerra « 

Y  dijo  á  sus  infanzones : 

—  Hoy  deja  nuestras  banderas 
El  home  mas  animoso 
Que  sangre  de  moros  riega , 

Y  aunque  parezca  osadía 
El  fablar  con  tantas  veras , 
Non  fueron  atrevhníentos 
Supuesto  que  lo  asemejan. 
Los  amoríos  del  alma 

En  el  pecho  do  se  encierran 
Lealtad  y  amor,  con  su  rey 
Tienen  para  hablar  licencia. 
Alongado  va  al  destierro , 

Y  Tee  que  en  su  presencia 

Es  solo  un  home  el  que  parte 

Y  mil  voluntades  lleva ; 

Y  cuido  que  un  buen  guerrero 
Cuando  de  su  rey  se  ausenta 
Reprochado  de  su  corte 

Se  ha  de  tener  á  la  agena. 
Que  de  un  edificio  grande 
á  se  le  rompe  una  piedra. 
Por  solo  su  desencaje 
Se  suele  venir  á  tierra. 
No  hay  folgarse  entre  los  reyes , 
.  Que  nunca  los  reyes  foelgan 
Cuidando  el  pro  de  sns  reinos 

Y  haciendo  en  los  lueñes  guerra. 
Si  fídalgos  con  la  espada 

Por  so  rey  en  lides  entran, 

D  rey  con  espada  y  alma 

Anda  ,  padece  y  pelea. 

Gran  lidiador  es  el  Cid, 

Fuerte  y  noble  en  gran  manera  * 

Pero  si  no  es.homildoso 

I  üe  Dios  y  del  rey  qué  espera  ? 

Conviene  que  el  Cid  ne  alongue 

Y  dirán  en  lueñes  tierras. 
Que  Alfonso  face  justicia 

Y  en  castigo  á  nadie  escepta. 

vrU'^(  Anónimo.  J 
Don  Rodrigo  de  Vivar 


*  *  *  * 

Está  con  doña  Jímena 
De  su  destierro  tratando  , 
Que  sin  culpa  le  destierran. 
£1  rey  Alfonso  lo  manda  , 
Sus  envidiosos  se  huelgan  , 
Llórale  toda  Castilla 
Porque  huérfana  la  deja. 
Gran  parte  de  sus  haberes 
Ha  gastado  el  Cid  en  guerra. 
No  halla  para  el  camiíio 
Dinero  sobre  su  hacienda. 
A  dos  judíos  convida  , 

Y  sentados  á  su  mesa 
Con  amigables  caricias 
Mil  florines  les  pidiera. 
Di  celes  que  por  seguro 

Dos  cofres  de  plata  tengan  , 

Y  que  si  dentro  de  un  año 
No  les  paga,  que  la  vendan 

Y  cobren  la  logrería 
Como  concertado  queda. 
Dióles  dos  cofres  cerrados 
Entrambos  llenos  de  arena  , 

Y  confiados  del  Cid 

Dos  mil  florines  le  prestan. 
— ¡O  necesidad  infame, 
A  cuantos  honrados  fuerzas 
A  que  por  salir  de  tí 
Hagan  mil  cosas  mal  hechas  I 
Rey  Alfonso ,  señor  mío, 
A  traidores  das  orejas  , 

Y  á  los  fidalgos  leales 
Palacios  V  orejas  cierras. 
Mañana  saldré  de  Burgos 
A  ganar  en  las  fronteras 
Algún  pequeño  castillo 
Adonde  mis  gentes  quepan  ; 
Mas  según  son  de  orgullosos 
Los  que  llevo  en  mi  defensa , 
Las  cuatro  parles  del  mundo 
Tendrán  por  morada  estrecha. 
Estarán  mis  estandartes 
Tremolando  en  las  almenas , 
Caballeros  agraviados 
Hallarán  guarida  en  ellas ; 

Y  por  c'^nservar  el  nombre 

De  tus  reinos,  qw  es  mi  tierra. 
Los  lugares  que  ganare 
Serán  Castilla  la  Nueva. 

wi\,^  (Anónimo.) 

Ese  buen  Cid  Campeador, 
Qae  Dios  en  salud  mantenga : 
Faciendo  está  una  vigilia 
En  Sau  Pedro  de  Cañleña  , 
Que  el  caballero  cristiano 
Con  las  armas  de  la  iglesit 
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Debe  de  guarnir  sa  pecho 
Si  quiere  vencer  las  guerras. 
Doña  Elvira  y  dofia  Sol , 
I^s  sus  dos  fijas  tan  bellas  t 
Acompañan  á  su  madre 
Ofreciendo  rica  ofrenda. 
Cantada  que  fué  la  misa « 
£1  abad  y  monges  llegan 
A  bendecir  el  pendón  , 
Aquel  de  la  cruz  bermeja. 
Soltó  el  manto  de  los  hombros , 

Y  en  cuerpo  con  armas  nuevas , 
Del  pendón  prendió  los  cabos , 
T  desta  suerte  dijera : 

—  Pendón  bendecido  y  santo « 
Un  castellano  te  lleva 
Por  su  rey  mal  desterrado » 
Bien  plañido  por  su  tierra. 
A  mentiras  de  traidores 
Inclinando  sus  orejas 
Dio  su  prez  y  mis  fazañas , 
¡  Desdichado  del  y  dellas ! 
Cuando  los  reyes  se  pagan 
De  falsías  halagüeñas  t 
Mal  parados  van  los  suyos , 
Luengo  mal  les  viene  cerca. 
Rey  Alfonso ,  rey  Alfonso  , 
Esos  cantos  de  sirena 
Te  adormecen  por  matarte , 
4  Ay  de  tí  si  no  recuerdas ! 
Tu  Castilla  ine  vedaste 
Por  haber  folgado  en  ella , 
Que  soy  espanto  de  ingratos 

Y  conmigo  non  cupieran. 

¡  Plegué  a  Dios  que  non  se  caigan , 
Sin  mi  brazo ,  tus  almenas ! 
Tú  que  sientes  me  baldonas , 
Sin  sentir  me  lloran  ellas. 
Con  todo ,  por  mi  lealtad 
Te  prometo  las  tenencias 
Que  en  las  fronteras  ganaren 
Mis  lanzas  y  mis  ballestas « 
Que  venganza  de  vasallo 
Contra  el  rey ,  traición  semeja., 

Y  el  sufrir  los  tuertos  suyos 
Es  señal  de  sangre  buena.  -* 
Esta  jora  d^o  el  Cid , 

Y  luego  á  doña  Jimena 

Y  á  sus  dos  fijas  abraza : 
Mudas  y  en  llanto  las  deja. 

xvin.  —  (Anónimo.) 

Estando  cumpliendo  el  Cid 
El  destierro  en  que  yacía. 
Aquel  á  quien  don  Alfonso 
Mandó  salir  de  Castilla  : 
Por  siniestras  rciaciones 


Que  envidiosos  hecho  habían 
Contra  el  Cid ,  cosa  ordinaria 
Su  propicia  suerte  vista , 
Por  que  siempre  al  semejóte 
Cuyas  hazañas  se  estiman 
Le  nacen  fieros  contraríos 
Del  efecto  dellas  mismas, 
Viendo  que  en  él  y  no  en  ellos 
Con  razón  ponen  la  vista  , 

Y  que  escurcce  sus  nombres 
El  que  ayer  no  le  tenia , 
Como  si  de  sos  principies 
No  se  tuviese  noticia 

De  que  fueron  adqohridos 
Deslas  tres  por  una  vía  • 
O  por  privanza  con  reyes , 
O  por  letras,  ó  malicia , 

Y  que  al  que  hoy  da  so  valor  nombra 
Terle  ensalzado  se  admiran 

Sin  porque ,  pues  no  es  ventaja 
La  antigüedad  de  algún  dia , 

Y  deben  de  presumir 

Que  es  de  sanare  ihistre  y^  limpia « 
Porque  la  ^e  no  lo  es 
Nobles  acciones  no  cria. 
El  sogeto  valeroso 
Es  parage  de  la  invidia 
Do  liacen  presa  las  lenguas 
Por  mil  diferentes  vías , 

Se  como  ven  que  á  la  fama 
n  sus  hazañas  obligan  , 

Y  las  inútiles  suyas 
Hacen  el  fin  con  sus  vidas. 
Procuran  oue  las  agenas 
No  se  cclekM'ea  y  digan , 
Que  las  ignórenlos  reyes 
Pretendiendo  con  malicia , 
Queriendo  tragarlo  todo 
Estas  inmundas  arpías. 
Digo  pues ,  qoe  como  el  Cid 
Con  la  paz  no  se  entendía , 

Y  en  los  peligros  mayores 
Puesta  llevase  la  mira , 
Cercó  á  Alcocer  qoe  de  moros 
Era  una  fuerza  escogida 

Y  la  de  mas  importancia 
En  las  partes  fronterizas ; 
Pero  no  podiendo  entrarla 
Con  ásperas  baterías , 
Echó  mano  de  la  industria , 
Que  no  es  de  menos  estima 
Que  el  valor  y  fortalesa 

Ni  de  menor  gloría  digna , 
Cosa  loable  en  la  guerra , 
Codiciada  y  permitida. 
Hizo  pues  para  cebark» 

ríe  con  so  gente  huía, 
qoe  levantaba  el  cerco 
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Por  hamfare ,  sed  y  fatñ^  é 
Dc(iáiidofe  ranchas  tiendu 
Con  preseas  varias,  ricas. 
Porque  el  codicioso  moro 
Salga  y  el  alcance  siga , 
Trayendo  para  robarlas 
Meóos  orden  con  mas  prisa , 
Dejando  la  faena  sola 
Sin  qoíen  la  entrada  resista; 
T  fué  así ,  que  como  viesen . 
La  repentina  huida , 
Desamparando  el  castillo 
En  su  sei^imiento  tirana 
Pero  á  pequeña  distancia 
Vuelve,  con  suerte  propicia 
El  famoso  de  Vivar 
Que  una  gruesa  lanza  cimbra  • 
t  en  el  bravo  sarraceno 
Haciendo  §angrienta  riza , 
Sin  aventurar  soldado 
Entró  la  fuerza  y  la  villa. 

ux.  -  fÁnMtno.)  (39) 

Por  aquesse  rey  Alfonso 
El  buen  Cid  es  desterrado , 
Caballeros  van  con  él. 
Trecientos  son  fljosdalgo. 
Ganó  el  buen  Cid  á  Alcocer, 
Ese  castillo  nombrado, 
Los  moros  en  él  lo  cercan 
Con  todos  sus  allegados. 
No  salen  á  la  batalla 
Por  ser  muchos  los  paganos  ; 
Aqoesse  buen  Alvar  l^ñez , 
Qoe  de  Minaya  es  llamado , 
A  las  campañas  del  Cid 
Ansi  les  está  fablando  : 
^  Amigos  9  salidos  somos 
De  León ,  esse  reynado , 
Ho  tenemos  nuestras  tierras , 
Hasta  aquí  somos  llegados , 
Denester  es  el  esfuerzo 
De  que  sois  tan  abastados. 
Que  á  non  lidiar  con  los  moros 
Gomemos  pan  mal  ganado. 
A  ellos  salganios  luego, 
Firámoslos  denodados , 
Que  ansí  ganaron  la  honra 
Los  noesBOs  antepasados.  — 
El  Cid  la  dice :  —  Minaya 
Vos  fáblais  como  esforzado , 
T  como  buen  caballero 
Qoe  lo  sois ,  y  muy  honrado. 
Mostráis  bien  que  dcscend..*is 
De  buen  liaage  estimado  . 
T  qoe  non  perdieron  honra  , 
Antes  serapre  la  han  ganado , 


T  non  temieron  la  miieHe 
Ni  sufrir  cualquier  trabajo 
Porque  día  fuese  adelante  , 
De  quien  vos  tomáis  dechado.  — 
T  luego  á  Pedro  Bermudez 
La  su  se&a  le  había  dado  : 
Dijóle  :  —  Pedro  Bermudez , 
Sois  muy  bueno  y  esforzado , 
Por  esso  vos  doy  mi  seña 
Como  á  noJile  íijodalgo , 
No  aguijéis  con  ella  mucho 
Hasta  ver  el  mi  mandado. — 
Respondió  Pedro  Bermudez : 
— -  Yo  os  juro ,  buen  Cid  honrado , 
Por   Dios  trino  verdadero 
T  el  apóstol  Santiago, 
De  la  poner  hoy  en  parte 
Do  jamas  hubiera  entrado , 
T  que  ella  gane  mas  honra » 
O  morir  como  íidalgo. — 
T  con  muy  crecido  esfuerzo 
Dio  de  espuelas  al  caballo , 
Hirió  por  medio  los  moros. 
Por  medio  del  los  fué  en  salve  ; 
El  Cid  también  los  fírió 

Y  el  campo  les  ha  ganado. 

XX.  -  (Anónimo^) 

Ya  que  acabó  la  vigilia 
Aquel  noble  Cid  honrado 

Y  dejó  á  doña  Jimena 

Y  á  sus  (los  fijas  lloranáo, 
A  la  vista  de  San  Pedro 
En  un  eépacioso  llano  ' 
Dijo  con  grande  denuedo 

A  los  que  le  están  mirando: 
—  Quinientos  fidalgos  sois 
Los  que  me  heis  acompañado  , 
A  quien  no  diré  lo  mucho 
Que  os  obliga  el  ser  fidalgos ; 
Pero  pues  c^ne  me  destierra 
El  rey  por  injustos  casos , 
Faced  cuenta ,  mis  amigos , 
Que  todos  vais  desterrados , 

Y  que  han  de  guardar  mi  honra 
Vueso  valor  v  mi  brazo . 

Que  aunque  ¿1  ha  sido  injusto 
No  lo  han  de  ser  sus  vasallos , 
Antes  derramar  la  sansre 
Por  vencer  á  los  contrarios.  — 
Todos  responden  :  •—  Buen  Cid , 
Vueso  hablar  es  escusado  : 
Pues  basta  que  nos  mandéis 
Para  quedar  obligados. — 
Por  tierras  de  moros  entran 
Muchas  batallas  ganando , 
Rindiendo  muchos  castillos. 
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Y  reyes  atríbotatido. 
Tanto  pado  el  gran  valor 
De  aquel  noble  Cid  honrado 
Que  en  poco  tiempo  conquista 
Hasta  Valencia  llegando. 
Donde  alcanzó  gran  tesoro, 

Y  un  grande  presente  ha  enviado 
Al  ingrato  rey  Alfonso 

De  cien  hermosos  caballos, 
Todos  con  ricos  jaeces , 
De  diferentes  bordados, 

Y  cieii  moros ,  que  los  llevan 
De  las  riendas ,  sus  esclavos , 

Y  cien  llaves  de  las  villas 

Y  castillos  que  ha  ganado  , 

Y  también  al  rey  envía 
Cuatro  reyes  sus  vasallos : 
Aqueste  presente  lleva 
Ordeño  su  gran  privado. 

XXI.  —  f Anónimo  J 

Mentirosos  adalides 
Que  de  las  vidas  agenas 
Guisáis  plato  para  el  gusto 
De  muchas  sordas  orejas : 
Fidalgos  de  Villalon , 
Caballeros  de  Valduema , 
Hombres  buenos  de  Villalva 

Y  cristianos  de  Sansueña :  , 
Escuchadme  si  fjncaredes 
Con  memoria  •  que  mis  (juejas 
Son  fijas  de  vueso  agravio 

Y  de  vuesa  culpa  nietas  : 
Yo  soy  el  Cid  Campeador 
Que  finco  sobre  Consuegra , 
Tan  humilde  al  rey  Alfonso 
Cuanto  á  roí  doña  Jimeua : 
Yo  soy  aquel  que  mis  armas. 
Toda  la  semana  entera 

Non  se  quitan  dos  vegadas 
Del  cuerpo  que  las  sustenta, 

Y  el  que  en  las  batallas  crudas 
Con  mi  lanza  y  mi  ballesta 

Soy  el  primero  de  todos , 

Y  que  non  duermo  en  las  tiendas : 
Non  fago  tuerto  á  los  mios 
Maguer  facerlo  pudiera. 

Antes  les  entrego  juntos 
Los  haberes  y  tenencias: 
Peleo  con  la  Tizona , 
Non  ofendo  con  la  lengua 
Por  non  con  ella  imitar 
A  las  mal  fabladas  fembras : 
Como  en  el  suelo  por  falta 
De  las  levantadas  mesas , 

Y  por  postres  tengo  asaltos , 
Que  son  frutas  que  roe  alegran : 


Non  desentierro  las  vidas 

De  hombre  bueno  ó  muger  boesa « 

Nin  diffo  si  fué  lldalgo , 

Nin  si  ha  pechado  6  si  pecha : 

Non  trato  sobre  comida 

De  facer  á  nadie  ofensa , 

Si  non  de  si  han  apretado 

Bien  las  cinchas  a  Babieca  : 

Non  me  acuesto  imaginando 

Con  mentiras  quitar  tierras , 

Si  acaso  puedo  las  gano , 

Y  si  non  ,  finco  sin  ellas , 

Y  conquistando  el  castillo 
Fago  pintar  en  sus  piedras    < 
I^s  armas  del  re^  Alfonso , 

Y  yo  humillado  a  par  deUas-: 
Lloro ,  cuanda  estoy  á  solas , 
I^  mi  consorte  Jimena , 
Que  fínca-  cual  tortolilla^ 
Sola  y  triste  en  tierra  agena , 
Que  maguer  es  tierra  suya 
Tiene  enemigos  muy  cerca , 
(^e  pues  lo  son  de  su  esposo , 
1  Quién  duda  lo  serán  della  T 
Pido  justicia  ,  y  mis  voces 
Cuido  fasta  el  cielo  ll^an , 
Que  c'X)mo  son  voces  justas 
Non  dudo  que  llegar  puedan.— 
Aauesjto  escribe  Rodrigo 

A  los  condes  de  Consuegra  , 
A  los  fidalgos  y  ricos , 
Sin  honor  y  sin  facienda. 

un.  —  f  Anónimo,  J 

Ese  buen  Gd  Campeador 
De  Zaragoza  partía , 
Sus  gentes  lleva  consigo 

Y  la  su  seña  tendida 
Para  correr  á  Monzón  : 

A  Huesca  también  corría , 
A  Onda  con  Almenar 
Estragado  los  había. 
£1  rey  Pedro  de  Aragón 
Muy  gran  pesar  recibía 
Cuando  supo  que  el  buen  Cid 
Tan  cerca  de  sí  yacía. 
Apellidara  sus  gentes , 
Muchas  son  en  demasía  ; 
Llegado  han  á  Piedra  Alta  • 
Sus  tiendas  fincar  facía  : 
A  ojos  está  del  Cid , 
Mas  para  él  no  venia. 
£1  Cid  salió  de  Monzón 
Con  doce  en  su  compaftia 
A  holgarse  por  el  campo 
Armados  de  buena  gulia< 
Los  de  ese  rey  de  Aragón 
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Le  luv  ¡croo  poesía  «9pli,(>    ' 
Cabalkras  «raar ; ciento' 
T  cincuenta  que  á  él  salía nw ' 
£1  Cid  lidiara  ce»  todod* 
Como  bueno  loa  venoia : 
Siete  son  les  caballeros 
Y  caballos  que  premlia ;  ! 
Los  otros  huyen  dd  campa 
Que  aguardarle  no  querían  :  > 
Los  presos  piden  merced  » 
Que  los  suelte  le  pedion  , 
£1  Cid,  cono  es  muy  honrado 
Lo  que  piden  concedía^ 

XXIII.  —  (  Sepúlvtdcñ  ) 


AdoGr  de  Mudafar 
A  Rueda  en  guarda  tenía 
Por  el  buen  rey  don  Alfonso 
Que  con4]uerído  la  había. 
Almofalas,  ese  roorOt 
Con  sobrada  maestría 
Metióse  dentro  el  castillo  , 
Con  él  alzado  se  había  : 
Adofir.  coando  lo  sopo 
Al  rey  su  mensage  envía , 
Pidiéndole ^su  socorro 
Para  recobrar  la  villa. 
£1  rey  envió  á  Ramiro 

Y  á  ese  conde  don  García  , 
Con  muchas  gentes  armadas 
Que  van  en  su  compañía. 
£1  moro  cuando  lo  sopo 
Dijo  el  castillo  daría 

A  ese  buen  rey  don  Alfenso , 

Y  que  á  otro  no  quería. 
Convidóle  á  comer 
Por  hacelle  alevosía 
Allá  dentro  del  castiUo  ; 
£1  rey  temido  se  había. 
£1  infante  don  Ramiro 
Con  el: conde  en  compañia 
Entraron  para  comer « 
Que  ir  el  rey  no  quería  ; 

Mas  luego  qoe  entraron  dentro 
A  entrambos  qoitan  la  vida 
Con  otros  qoe  van  con  ellos , 

Y  al  rey  mucho  le  dolía. 
Túvose  por  deshonrado , 

Y  al  Cid  sos  cartas  envía» 
Qoe  estaba  cerca  de  allí 
Desterrado  de  Oístilla. 
Rodrigo  qoe  vio  el  mensage 
Para  el  rey  luego  venía : 
Caballeros  fijosdalgo 
Acompañado  lo  habían : 
Coando  lo  vido  el  boen  rey 
So  perdón  le  concedía  : 
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Contóle*  lo  aeotttceí^  4 
Qoe  le  vengue  le  pedia  , 

Y  que  con  él  ^  viniese 
A  su  reino  y  señoría. 

Kl  Cid  le  4)esó  las  manos 
Por  el  perdón  que  le  hacía , 
Mas  no  lo  quiso  aceptar 
Sí  el  rey  no  le  prometía 
De  dar  álos  fijosdalgo 
Un  plazo  de  treinta  dias 
Para  saMr  de  la  tierra , 
Si  algún  crimen  comelian  , 

Y  que  fasta  ser  oídos 
Jamas  -los  desterraría , 

Nin  quebrantaría  los  fueros 
Que  sus  vasallos  tenían  , 
Nin  menos  que  los  pechase 
Mas  de  lo  que  convenia ; 

Y  que  si  lo  tal  ficiese 
Contra  él  alzarse  podían. 
Todo  lo  promete  el  rey 
Que  nada  contradecía  , 

Y  ci  Castilla  caminando 
Rodrigo  el  cx^rco  ponía. 
Al  moro  que  tal  mal  fizo 
Por  gran  fambre  lo  prendía  , 

Y  á  todos  los  mas  traidores 
Al  rey  luego  los  envía. 

El  rey  los  ha  recibido , 
Dellos  (Izo  gran  justicia  , 

Y  mocho  agradece  al  Cid 
£1  presente  que  le  hacía. 

XXIV. — fAnónimo.J 

Ceñid  los  membrudos  brazos 
Al  cuello  que  bien  os  quiere  , 
Por  ser  asaz  de  tal  dueño 
Que  el  mundo  otro  par  no  tiene : 
Non  rehuyáis  de  ahrazaime , 
Que  brazos  de  borne  tan  fuerte 
Descntollescen  mis  tierras 

Y  las  de  moros  tollescen  ; 
Facedlo  ,  que  bien  podéis , 
É  cuida  non  me  manchedes. 

Que  aun  6nca  en  las  voesas  armas 
I^  sangre  mora  reciente. 
No  atendáis  toertos  qoe  os  flce  , 
Poes  tan  boen  precio  merecen , 
Qoe  non  qoíse  en  mi  servicio 
Uomes  á  qoien  sirven  reyes. 
Sí  vos  desterré ,  Rodrigo , 
Foé  porqoe  á  moros  qoe  crecen 
Desterréis  sos  fechorías , 

Y  las  voesas  alto  vacien. 
Non  vos  eché  de  mí  reino 

Por  falsos  qoe  vos  mal  qoieren  , 
Si  porque  en  tieras  agenas 
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Por  vo»  mi  poder  se  maestreé 
Ve  Alvar  Fañez  vueso  pjrimo 
Recebí  vueso  présenle, 
No  en  feodo  vueso ,  Rodrigo  • 
Sinon  como  de  panente& 
Las  banderas  qoe  ganasteiti       . 
A  sarracenos  de  allende , 
Por  vuesa  mandaderia    • 
En  San  Pedro  las  veredesi,     : 
La  vuesa  Jímena  Gome:^, 
Que  lanto  vos  quiso  siempre  t  < 
Porque  la  di^smarídé 
Mil  pleitos  contra  mí  tieoew 
Non  escuchéis  su»  querellas; 
Cuando  á  mí  las  enderece , 
Que  á  las  femaras  raa&  astutas 
Cualt]uicr  enojo  las  vence. 
Acudid  en  su  presencia  * 
Que  cuido  que  vos.  atieude     . 
Mas  ganosa  ^le  vos  ver 
Que  vos  vcnides  de  verme « 
Que  si  malo3  coosegcros 
Facen  oficios  que  suelen  * 
En  cambio  de  saludarme 
Atenderedes  mi  muerto : 
Non  la  atendáis  i  home  (nieoo, . 
Ansí  os  valga  san  Llórente» 

Y  rifias  de  por  san  Juan  .  . 
Sean  paz  que  dure  siempre. 
Prended  al  cuello  los  braxos « 
Que  vuesos  brazos  bien  puedeR 
Prender  en  paz  vueso  rey. 
Pues  en  guerra  cinco  prenden.  ^ 
fA  rey  don  Alfonso  el  Sesto 

Le  dice  esto  al  Cid  valiente , 
Que  de  lidiar  con  los  moros 
Victorioso  á  su  rey  vuelve, 

wv. — (AnámmoJ 

Fablando  estaba  en  celada  .   > 
El  Cid  con  la  su  Jimena 
Poco  antes  oue  se  fuese 
A  las  lides  de  Valencia  : 
—  Bien  sabéis ,  dice ,  señora  • 
Como  las  ouesas  querencias 
En  fe  de  su  voluntad 
Muy  mal  admiten  ausencia  ; 
Pero  piérdese  el  derecho 
Adonde  interviene  fuerza , 
Que  el  servir  al  rey  lo  es 
Quien  noble  sangre  semeja. 
Faced  en  la  mi  mudanza 
Como  tan  sesuda  femkm  • 

V  en  vos  no  se  vea  ninguna , 
Pues  venís  de  honrada  cepa. 
Ocupad  las  pocas  horas 

En  catar  voesas  facienda»* 


Un  ponto,  üé  lealeíá  oeÑMRi  • 
Pues  es  lo  mismo  qas  mueftfl* 
Guardad  vuesoe  ricos  pafios 
Para  cuando  y»  éé  vo^tá ,       ' 
Que  la  fembrá  sin  siarido  > 

Debe  andar  eon  gran  lhiiieza¿  ' 
Mirad  por  iaavueps  fijas. 
Celadlas «  pera  too  entiendan   ' 
Que  algua  vicio  presamis. 
Porque  fareis  qvo  lo  entioDdaii  y 
No  las  aparteia>afi  punto 
De  junto,  á  vuesa  caben , 
Que  las  fijas  sin  -«i  madre : 
Muy  cerca  están  de  perderla. 
Sed  grave  con  los  Cfiados « 
Agradable  con  las  dueñas , 
Con  los  estrañee  sagét , 

Y  con  los  propios  severa^ 
Non  ensenéis  las  mis  cartas ,   < 
A  la  mas  cencaiía. dueña  % 
Porque  no  sepa  el  mas> sabio 
Cómo  paso  vo  las  vueiíai  : 
Mostradlas  a  yaesas,íijas  ^ 

Si  non  tuvieren  pmcleitda 
Para  encubrir  vuestro  goio  * 
Que  suele,  ser  propb  en  fembias. 
§i  vos  consejaren  bien , 
Faced  lo  que  tos  conseriitki , 

Y  si  mal  vos  compren , 
Faced  lo  <|ae  mas  convenga. 
Veinte  y  dos  roarovedís 
Para  cadadia  os  quedan  ^ 
Tratadvos  copio  quien  sois  * 
Non  enduréis  la  despensa  t 
Si  dineros  vos  faltaron , 
Faced  como  no  se  entienda , 
Enviádmelos  á  pedir. 

Non  empeñéis  vuestras  prendas : 
Buscad  sobre  mi  palabra , 
Que  bien  faUarets  sobre  ella 
Quien  á  vuestra  cuita  corra,' 
Pues  yo  acudo  á  las  agenas : 
Con  tanto  ,  señora^  á  Dios, 
Qoe  el  ruido  de  armas  resuena.  *— > 

Y  tras  un  estrecho  abraao 
Ligero  subió  en  Babieca. 

x\vi.  —  (Anónimo,) 

Apretada  está  Valencia , 
Puédese  mal  defensar. 
Porque  los  Almorávides 
No  la  qojerea  ayudar. 
Viendo  aquesto  un  moro  viejo , 
Que  solía  adivinar , 
Sobiérase  á  una  alta  torro 
Para  bien  la  contemplar. 
Cuanto  mas  la  mira  bemosa » 
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Mas  le  crece  sá  penr  f 
Sospírando  éoo  gráii  pena  *t 
Aquejo  fué  á  raienar: 
—  ¡  O  Valencia !  ¡  o  Yalettoía , 
Digna  de  siempre  reínat!  < 
Sí  Dio9  de  tí  no  se  duele , 
Tu  honra  se  va  apocar , 
Y  con  ella  las  holganzas 
Qoe  nos  suelen  ÜeléfCar : 
Las  Guairo  piedras  caudales 
Do  fniste  el  muro  á  sentar , 
Para  Horar  9  pudiesen 
Se  querrían  ayuntar : 
Tus  mnros  tan  preminenles. 
Que  fuertes  sobre  élki  están , 
De  mucho  ser  eómbátícfos 
Todos  los  Téo  temblar : 
Las  torres  que  las  íué  gentes 
De  lejos  suelen  mirar , 
Que  su  alteza  iioéti^  y  clara. 
Los  solía  consolar, 
PocO'á  poco  se  derriban' 
Sin  podellas  reparar ; 
T  las  tus  blancas  almenas , 
Que  lacen  como  el  cristal , 
Sa  lealtad  han  perdido 
T  todo  tu  bel  mirar  : 
Ta  río  tan  caudaloso , 
Ta  río  Gaadalaviar , 
Con  las  otras  aguas  tnyas 
De  madre  sattdb  ha  : 
To»  arroyos  erístatinos 
Turbios  ya  siempre  Tendrán  , 
Tos  fuentes  y  maiíantiak» 
Todos  secado  se  haQ : 
Tos  rerdes  huertas  viciosas 
A  ninguno  gozo  dan  , 
Que  la  raíz  de  sos  yeHias 
Bestias  roído  las  han: 
Tos  prados  de  eíerf  mil  flores 
Olores  de  sí  no  dan  , 
Mastios  andan  y  marchitos , 
Sin  color  ni  olor  están  : 
Aquel  honrado  provecho 
De  to  playa  y  de  tu  mar« 
En  deshonra  y  dÉfio  toma  t 
:  Ual  te  poede  aprorechar ! 
Los  montes ,  campos  y  Xietnñ 
Que  tú  solías  mandar » 
El  humo  de  los  waá  fWsgos 
Tus  oíos  cegado  han  : 
Es  tan  grave  tn  dolencia 
T  tanta  tu  enfermedad , 
Qoe  los  hoiiibres  desesperan 
De  salod  pdderté  dar. 
K)  Valencia!  ¡  o  VaMétá i 
IM0S  te  qniefÉ  inMediar, 
Que  mvehütéM  prédite 


Lo  que  agora  veo  llorar. 

±mi.^fSepuívedaJ 

Cercada  tiene  á  Valencia 
Ese  buen  Cid  castellano, 
Con  los  moros  que  están  dentro 
Cada-  día  peleando : 
Muchos  ha  muerto  y  prendido 

Y  á  otros  ha  cautivado. 
Al  real  del  buen  Rodrís^o 
Un  caballero  ha  lle^^ado , 
Martín  Pelaez  ha  por  nombre , 
Martin  Pelaez  asturiano; 
Muy  crecido  es  en  el  cuerpo , 
£n  los- miembros  arreciado. 
Aqueste  es  de  buen  donaire , 
Pero  muy  acobardade^. 

Halo  mostrado  en  las  lides 

Y  batallas  do  se  ha  hallado. 
Mocho  le  pesó  al  buen  Cid 
Cuando  lo  vido  á  su  lado , 
No  es  para  vivir  con  él 
Hombre  tan  afeminado. 

Un  dia  entrara  el  buen  Qá 

Y  ebn  él  los  sos  vasallos 
En  batalla  con  los  moros , 
Pelean  como  esforzados. 
Allá  va  Martín  Pelaez 
Bien  armado  y  á  caballo : 
Antes  de  dar  el  torneo 

Al  real  había  tornado  , 
Fuese  para  su  posada 
Cubierto  y  disimulado. 
En  ella  anduvo  escandido 
Hasta  que  el  Od  ha  lorhade  ; 
Dejó  muertos  miichbs  Ifnbros . 
A  ellos  ganara  el  rampo. 
£1  D'd  se  sentóla  comer 
Como  tiene  acostumbrado , 
Solo  en  su  eaho  á  unameiiá 

Y  en  el  sa  escaRo  asentado  ^ 

Y  en  otra  sus  caballeirós ,  ' 
T..OS  que  tiene  por  preciados. 
Con  aquestos  nadie  come  1    •    > 
^no  los  mas  afamados.       *    ' 
Así  lo  ordenó  el  buen  Cid 

Por  facerlos  esf orzados, 

Y  qne  cada  uno  procure 
Facer  fechos  estimados 
Para  comer  á  la  mesa 

De  Alvar  Fáñez  y  su  hermano. 
Bien  cuidó  Ulartin  Pelaez 
Qoe  fíon  vio  el  Cid  lo  pasado , 

Y  así  las  tnanos  se  lava , 
A  la  mesa  se  ha  sdhtádó ' 
Donde  está  don  Alvkr  FaKeír 
Con  la  compaña  dé  httüfád^. 


<  ; 
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£1  Cid  SO  fué  para  él; 

Y  dol  brazo  le  ha  trabado , 
Diciendo:  —  Non  «oís. vos  tal 
Para  en   tal  mesa  sentar  vos 
Con  estos  parientes  míos 

A  quien  vos  podáis  I  legar  vos : 
Mas  valen  que  yo  ni  vos. 
Que  son  buenos  y  aprobados*  i 
Sent<aJvos  á  la  mi  mesa , 
Con^od  conpíiiffo  á  mí  plato.  *t- 
Con  mengua  de  entendimiento 
No  creyó  .que  es  baldonado , 
Asentóse  con  el  Gd 
A  su  mesa  y  á  su  lado , 

V  el  Cid  con  grande  cordura 
Esta  reprensión  le  ha  dado. 

xxYiiu-^f  Anónimo J 


A  solas  le  reprehende 
A  Martin  Pelaez  el  Cid  , 
Que  las  faltas  de  los  buenos 
A  solas  se  han  de  reñir, 
Dícele  con  rostro  airada ;     . 
—  ¿  Es  posible  que  fuir  i 

Pueda  un  borne ,  siendo  noble  * 
Por  tempres  de  una  1  id  ,  i 

Y  mas  vos  siendo  quien  sois, 
Viniendo  de  do  venís , 

Que  cuando  Gncárais  umcrto 
Os  fuera  honroso  el  morir  ?  . 
Levánteme  de  la  mesa 
Do  bocado  no  comí , 
¡Qué  buen  a.  pro  me  tuviera 
Cuidando  en  el  que  vos  vi  V 
Atendí  lo  qae  vos  digo  ^,    ; 

Y  non  cuidéis  en  fuir , 

Porque  fuyendo  afrentades    ,        / 

A  vuesa  honra  y  i  mí.  ;  j  >  } 

Si  me  d^des  per  disculpa      .  ^  .     i 

Decir  que  vist/eis  venir  .       > 

Mucha  roultitud  de  moros , 

Non  la  quiero  recibir. 

Entraos  en  la  religión 

Adonde  podréis  vivir 

hirviendo  á  Dios ,  que  en  las  guerras 

Non  sois  para  lo  servir.      .  , 

Pusiéraisos  á  mi  lado , 

gue  pudiera  ser  que  allí 
)  vos  quitara  el  pavor 

Y  vuesas  menguas  cubrir. 
Salid  esta  tar(ie  al  campo « 
Que  quiero  ver  si  sufrís 

Mas  que  os  afrenten  n^íl  bornes 

?ue  quedac  muerto  en  la  lid, 
poilrá  ser  qufjieís  vivo 
Que  yo  t^go  de  jr  allí  • 

Y  veré  lo  que  /^cedes   ■ 


.  <  f 


Y  si  de  honra. deiHís,^ 
Con  esto^  Martin,  á 
Que  habéis  de  yantar  sin  mí , 
Hasta  que  traigáis  cobrado 
El  honor  xiue  yo  vos  di. 

•  * 

xxu.  — (Anümmo.) 

Corrido  Martin  Pelaes 
De  lo  que  el  Cid  ha  fablado , 
Dello  cobró  gran  verguemea , 
Dello  está  muy  ocupado. 
Fuese  para  su  posada , 
Triste  estaba  y  muy  cuitado. 
Viendo  como  el  Cid  ha  visto 
Su  cxibardia  tan  claro. 
Por  lo  cual  no  consintió 
Que  coma  con  los  honrados ; 
Propónese  ser  valiente    . 
O  de  morir  en  el  ci^mpo. 
Otro  día  salió  el  Cid, 
Junto  á  Valencia  ha  llegado « 
Salieron  luego  los  mqros 
A  ferir  ^n  los  cristianos , . . 
Llegan  denoiladamente 
Con  los  esfuerzos  sobrados. 
Martin  Pelaez  fué  el  primero     . 
Que  la  lid  habia  entrado , 

Y  íiríó  tan  recio  en  ellos 
Que  á  muchos  ha  derribado ; 
Allí  perdió  todo  el  miedo. 
Muy  gran  esfuen^  ha  cobrado , . 
Peleó  valientemente 

Mientras  la  lid  ha  durado , 

Unos  mata  y  ojfos  hiere , 

Hizo  en  ellos;  grande  estrago : 

Los  moros  dipen  á  gritos : 

—  ¿De  dó I  ha, venido  este  diablo? 

Hasta  a^ui  no  le  hemos  visto 

Tan  vallante  y  esforzado « 

A  todos  nos  hiere  y  mata ,    , 

Del  campo  nos  ha  lanzado.  — 

Por  las  Duertas  do  Valencia 

A  los  moros  ha  encerrado»  ' 

Los  brazos  hasta  los  codos 

Kn  sangre  lleva  baüados  % 

Ninguno  hay  tal  como  él 

Si  no  es  ^  Ciit  afamado. 

\jw  moros  fuQron  vencid#s « 

Pelaez  se  había  tomado , 

Esperándole  está  el  Cid 

Fasta  que  fuera  llegado , 

Con  muy  crecido  placer 

Rodrigo  lo  habia  abrazado, 

Díjole  :  —  Martin  Pelaei  ♦ 

Vos  sois  bueno  y  esforzado » 

Non  sois  tal  que  merezcáis 

De  hoy  ma^  conmigo  souUifos  # 
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AsenAaos  con  Alvar  FáBez 

Que  era  ni»  primo  hermano  » 

Y  con  estos  caballeros 

Qae  son  buenos  y  estimados » 

Que  los  Yoesns  buenos  fechos 

Sempre  serán  bien  mentados , 

Seréis  üellos  compañero , 

Sentaros  heis  á  su  lado. — 

De  aauel  día  en  adelante 

Fizo  fechos  muy  |cn*anados 

De  esforzado  caballero , 

Bueno  como  el  mas  preciado. 

Aquí  se  cumplió  el  proverbio 

Entre  todos  divulgado , 

Que  el  que  á  buen  árbol  se  arrima 

De  buena  sombra  es  tapado. 


x\t.—f  Anónimo. J  (•) 


Desterrado  estaba  el  Cid 
De  la  corte  y  de  su  aldea 
De  Castilla  por  su  roy , 
Cansado  de  vencer  guerras , 
T  en  las  venturosas  armas 
Apenas  las  manchas  secas 
De  la  sangre  de  los  moros 
Que  ha  vencido  en  sus  fronteras « 
I  aun  oslaban  los  pendones 
Tremolando  en  las  almenas 
De  las  soberbias  murallas 
Humilladas  de  Valencia , 
Guando  para  el  rey  Alfonso 
Un  rico  presente  ordena 
De  caotivos  y  caballos , 
De  despojos  y  riquezas. 
Todo  lo  despacha  á  Burgos , 
T  á  Alvar  Fañez  que  lo  lleva  , 
Para  que  lo  diga  al  rey 
Le  dice  Jesta  manera  : 
—  Díle ,  amigo ,  al  rey  Alfonso , 
Que  reciba  su  grandeza 
De  an  6dal«o  desterrado 
La  voluntad  y  la  ofrenda , 
Y  que  en  este  don  pequeño 
Solamente  tome  en  cuenta 
Que  es  comprado  de  los  moros 
A  precio  de  sangre  buena  : 
Que  con  mi  espada  en  dos  afios 
Le  he  ganado  yo  mas  tierras 


Que  le  dejó  el  rey  Fernando 
Su  padre ,  que  en  gloria  sea  : 
Que  en  feudo  dello  le  tome , 

Y  que  no  juzgue  á  soberbia 
Que  con  parías  de  otros  reyes 
Pague  yo  á  mi  rey  mis  deudas ; 
Que  pues  él  como  señor 

Me  pudo  quitar  mi  hacienda  , 
Bien  puedo  yo  como  pobre 
Pagar  con  hacienda  agena  : 

Y  que  juzgue  que  en  su  dicha 
Son  delante  mis  enseñas 
Millaradas  de  enemigos 
Como  ante  el  sol  las  tinieblas  : 

Y  espero  en  Dios  que  mi  brazo 
Ha  de  hacello  rico ,  mientras 
La  mano  aprieta  Tizona 

Y  el  talón  fiere  á  Babieca : 

Y  en  tanto  mis  envidiosos 
Descansen ,  mientras  les  sea 
Firme  muralla  mí  pecho 
De  su  vida  y  de  sus  tierras, 

Y  entreténganse  en  palacio  , 

Y  guárdense  no  me  vendan , 
Que  del  tropel  de  los  moros 
Soltaré  una  vez  la  presa 

Y  llegarán  su  avenida 

A  ver  entre  sus  almenas  ; 

Y  defiendan  bien  sos  honras 
Como  manchan  las  agenas  ; 

Y  si  les  diere  en  los  ojos 

Lo  (}ue  les  dio  en  las  orejas , 
Verán  que  el  Cid  no  es  tan  malo 
Como  son  sus  obras  buenas  ; 

Y  si  sirven  á  su  rey 

En  la  paz  como  en  la  guerra 

Mentirosos  lisonjeros , 

Con  la  espada  ó  con  la  lengoa ; 

Y  verá  el  buen  rey  Alfonso 
Si  son  de  Bárgos  las  fuerzas 
Los  caminos  de  ladrillo 

O  los  ánimos  de  piedra  : 
Que  le  suplico  permita 
Se  pongan  esas  banderas 
A  los  ojos  del  glorioso 
Mi  príncipe  de  la  Iglesia , 
En  señal  que  con  su  ayuda 
Apenas  enhiestas  quecian 
En  toda  España  otras  tantas, 

Y  ya  mo  parto  por  ellas: 

Y  le  suplico  me  envíe 


(')    Es  al  mifmo  asunto  que  el  de  los  romances  de  SepúlTcda :  «  Ganado  tiene  á 

Taleoda  »  coa  algunas  rariantc». 
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Mis  fíjas  y  mi  Jimena , 
Desta  alma  sola  afligida 
Regalada  y  dulce  prenda : 
Qae  si  ñon  mi  soledad , 
La  saya  al  menos  le  duela , 
Porque  de  mi  gloría  goce 
Ganada  en  tan  larga  ausencia. 
Mirad  ,  Alvaro  ,  no  erréis , 
Que  en  cada  razón  de  aquestas 
Lleváis  delante  del  rey 
Mí  descargo  y  mi  limpieza. 
Decidlo  con  libertad , 
Que  bien  sé  que  habrá  en  la  rueda 
Quien  mis  pensamientos  mida 

Y  vuesas  palabras  mesmas. 
Procurad  que  aunque  les  pese 
A  los  que  mi  bien  les  pesa , 
No  lleven  mas  que  la  envidia 
De  mí  •  de  vos  *  ni  de  ellas : 

Y  si  en  mi  Valencia  amada 
No  me  hallareis  á  la  vuelta , 
Peleando  me  hallaredes 

Con  los  moros  de  Consuegra. 

xxui.—f  Anónimo.  J 

Llegó  Alvar  Fañez  á  Burgos 
A  llevar  al  rey  la  empresa 
De  cautivos  y  caballos  , 
De  despojos  y  riquezas. 
Entró  a  besarle  la  mano , 
Después  de  darle  licencia  t 

Y  puesto  ante  él  de  rodillas 
Este  recaudo  comienza : 

—  Poderoso  rey  Alfonso , 
Reciba  ruesa  grandeza 
De  un  Gdalgo  desterrado 
La  voluntad  y  la  ofrenda. 
Don  áodrígo  de  Vivar , 
Fuerte  muro  en  tu  defensa , 
Por  envidia  desterrado 
De  su  casa  y  de  su  tierra » 
Pide  que  con  libertad 
Hable  puesto  en  su  defensa , 

Y  así  quiero  por  no  errar 
Decir  sus  palabras  mesmas. 
Dice :  que  este  don  pequeño 
Toméis  solamente  en  cuenta , 
Que  es  ganado  de  los  moros 
A  precio  de  sangre  buena  : 
Que  con  su  espada  en  dos  años 
Te  ha  ganado  el  Cid  mas  tierras 

?ue  te  dejó  el  rey  Fernando  , 
u  padre,  que  en  gloría  sea  : 
Qoe  en  ftnido  desto  lo  tomes  * 

Y  no  juzgues  á  soberbia 
Q„e  con  parias  de  otros  reres 
^  pague  á  su  rey  sus  deudas ; 


Y  pues  tú  como  señor 
Le  quitaste  su  facienda  « 
Que  bien  puede  como  pobre 
Pagar  con  facienda  agena. 

8ue  ñes  en  Dios  y  en  él 
ue  te  ha  de  hacer  rico ,  mientras 
La  mano  aprieta  á  Tizona 

Y  el  talqn  hiere  á  Babieca. 

Y  que  gustes  que  en  San  Pedro 
Se  pongan  estas  banderas 

A  los  ojos  del  glorioso 
Gran  príncipe  de  la  Iglesia 
En  señal  que  con  su  ayuda 
A¡>enas  enhiestas  quedan 
En  toda  España  otras  tantas , 

Y  ya  se  parte  por  ellas. 
Que  te  suplica  le  envies 
Sus  lijas  y  su  Jimena  , 
Del  aUna  triste  afligida 
Regaladas  dulces  prendas : 

Y  si  non  su  soledad, 

La  suya  al  menos  te  duela  , 
Para  que  su  alma  goce 
Ganada  en  tan  larga  ausencia. 
No  quisiera  haber  errado , 
Que  en  cada  palabra  destas 
Te  traigo ,  rey ,  de  Rodrigo 
Su  descargo  y  su  limpieza.  -— 
Apenas  áUt  la  embajada 
Cuando  la  envidia  revienta 
De  envidiosos  lisonjeros 

Y  corredores  de  orejas. 
Movióse  un  conde  agraviado , 

Y  díjole  al  rey  :  —  Tu  alteza 
No  dé  crédito  á  estas  cosas , 
Que  son  engaños  que  ceban. 
Querrá  ahora  el  Cid  Rodrigo 
Con  esto  q^e  te  presenta 
Venirse  á  Burgos  mañana 

A  confirmar  tus  ofensas.  — 
Caló  Alvar  Fañez  la  gorra 

Y  empuñando  en  la  derecha , 
Tartamudo  de  corage 

Le  dio  al  conde  esta  respuesta  : 
*—  Nadie  se  mude  ni  hable , 

Y  el  que  se  moviere  atienda 
Que  le  fabki  el  Cid  presente  , 
Pues  yo  lo  soy  en  su  ausencia : 

Y  cuando  en  mi  pobre  esfúeno 
Cupiere  alguna  ilaqueca , 

La  gran  flrmeui  del  Cid 

Me  ayuda  desde  Valencia : 

No  le  venda  ningún  falso 

Ni  sus  lisonjas  le  vendan  • 

Que  del  y  de  mí ,  en  80  nombre. 

No  aseguro  la  cabeza. 

Y  tú  ,  rey ,  que  las  lisonjas 
Acomodas  y  aprovechas 


k 


á  HI6T<klC0S. 


179 


Has  de  lisonjas  murallas , 

Y  verás  corno  pelean. 
Perdona  qae  con  enojo 
Pierdo  el  respeto  á  tu  alteza , 

Y  dame  si  rae  has  de  dar 

Del  Cid  las  queridas  prendas : 
A  doña  Jimena  digo , 

Y  á  sus  dos  hijas  con  ella , 
Pues  te  ofrezco  su  rescate 
Como  si  estuvieran  presas.  — 
l^evantóse  el  rey  Alfonso , 

Y  á  Alvar  Failez  pide  y  ^oega 
Qjc  se  sosiegue  y  los  dos 
Vayan  á  ver  á  Jimena. 

XXXIII.  —  ^Anónimo. ) 

c  El  vasallo  desleale , 
«  El  desterrado ,  el  traidor ,    • 
«  El  que  non  capo  en  Gattilla , 
«  Maguer  que  en  ella  nació , 
«  El  aviltado  de  todos , 
«  Y  mas  que  dellos  de  vos , 
«  El  que  de  sí  nan  se  míembra 
« Por  tratar  de  vuestro  pro , 
«El  que  de  vuesos  denuestos 
« Ya  non  se  le  acuerda ,  non , 
«Desde  Valencia  os  envía 
«Salud,  otorgúeosla  Dios. 
<  Non  satisface  los  tuertos 
•  Que  le  ficisteís ,  señor , 
« Pues  dellos  ha  resultado 
«Vuestro  provecho  y  su  honor. 
« Sus  maldicientes  perdona , 
« Aunque  indignos  de  perdón  , 
«Que  los  divinos  secretos 
« Tienen  asaz  oran  fondón , 
«Que  por  domie  el  home  cuida 
«Qae  amaga  su  |>erlicíon 
«  Viene  su  pro  á  las  vegadas , 
t ;  Mirad  pues  cuan  altos  son ! 
«  Yo  fablaré  de  esperiencia 
«  Qoe  be  recibido  el  favor , 
«  Y  vos  sois  en  grave  parte 
«  El  instrumento  de  Dios. 
«  En  ese  arqueten  de  plata 
«  Vos  endono  un  rico  don  , 
«  Estimadlo,  Alfonso ,  en  mucho  , 
«  Que  merece  estimación. 
«  Cinco  coronai  van  ende 
«  Cada  con  su  real  pendón , 
«  Cinco  cetros  de  oro  puro 
«  Q'je  de  einco  reyes  son  , 
«  Cinco  llaves  van  también  , 
«Que  como  á  rey  y  siñor 
«  Vos  enirie^a  rl  vuestn  siervo  ♦ 
«  Non  lo  Qciera  un  traidor. 
«Cbantakla;»  en  vucio  encado. 


ce  Que  non  menguareis  de  honor , 

ff  Parta  sangre  asaz  me  cuesta 

«  Su  prolija  aqnistacion. 

«  Non  deis  nada  al  mandadero 

«  Que  ya  le  he  pagado  yo , 

«  Que  es  Alvar  Fañcz  Minaya  , 

«  Un  mi  sirviente  de  pro  : 

«  Conocelde ,  señor  rey  ,     • 

tf  Y  fablalde  con  amir , 

«  Ya  que  yo  no  ha  alcanzado 

«  Este  aga^jo  de  vos , 

«Que  el  buen  fablar  en  los  reyes 

<f  Cuesta  m'jy  poco  ,  señor  , 

«  Y  face  v asaltos  leales , 

«  Lo  que  non  face  el  temor  ♦ 

«Quo  non  el  temor  y  amores 

ce  Comen  en  un  plato ,  non  , 

«  Y  el  temido  ,  pocas  veces 

«  Fué  amado  de  corazón. 

r  Diréis  qje  aqueste  R)drfgo 

«  Siempre  fué  aconseja  lor  • 

«  Y  aína  os  dirán  los  tiempos 

«Si  tenéis  otro  mejor, 

«  Q;ie  non  soy  tan  mal  vasallo 

«  Qje  coa  mu  hos  comí  yo 

«r  Non  restaurara  de  presto 

«  Lo  que  el  rey  goJo  perd  ó. 

«  Gocéis  lo  q-ie  os  doy  vo¿\  años  ,  ^ 

o  Que  hoy  vos  pongo  en  posesión  ;' 

cr  Non  qaicpo  para  mí  nada  , 

«  Solo  escucho  vuestro  amor  ,        ' 

«Y  qae  por  la  mi  Jimena  ,  * 

« Qie  ej  d'jeña  de  gran  valor  , 

«  Miredes  y  por  mis  fijas : 

«  Solo  vos  pido  este  don 

<r  ^\\  pago  de  mis  servicios  , 

«  Si  merecen  galardón , 

«  Que  non  vos  será  afanoso 

«  Cumplir  vuestra  obligación.  » 

xxiiv.  — /'iánóntmo.^ 

Victorioso  vuelve  el  Cid 
A  San  Pedi^  de  t^ardeña 
De  las  guerras  que  ha  tenido 
Con  los  moros  de  Valencia. 
Las  trom;>etas  van  sonando 
Por  dar  aviso  qne  llega  , 

Y  entre  todos  se  señalan 
Los  relinchos  de  Babieca. 
El  abal  y  monges  salen 
A  recibirlo  á  la  pjerta , 
Dando  alabanzas  a  Dios 

Y  al  Cid  mil  e  ihorabaenas. 
Apeóse  del  cah:)lIo , 

Y  antes  de  «Títrar  en  la  ig!(?«ía 
To  nó  el  pendón  en  sus  manos 
\   tice  de  esta  manera  : 
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—  Salí  de  tí ,  templo  santo « 
Desterrado  de  mi  tierra  , 
Mas  ya  vuelvo  á  visitarte 
Acogido  en  las  agenas. 
Desterróme  el  rey  Alfonso 
Porque  allá  en  SÍanta  Gadea 
Le  tomé  el  su  juramento 
Con  mas  rigor  que  él  quisiera. 
Las  leyes  eran  del  pueblo , 
Que  no  escedf  un  punto  deltas  t 
Pues  como  leal  vasallo 
Saqué  á  mi  rey  de  sospecha. 
¡  O  envidiosos  castellanos , 
Cuan  mal  pagáis  la  defensa 
Que  Invistes  en  mi  espada 
Ensanchando  vuestra  cerca ! 
Veis  aquí  os  traigo  ganado 
Otro  reino  y  mil  fronteras , 
Que  os  quiero  dar  tierras  mías 
Aunque  me  echéis  de  las  vuestras. 
Pudiera  dárselo  á  estraños , 
Mas  p&ra  cosas  tan  feas 
Soy  Rodrigo  de  Vivar , 
Castellano  á  las  derechas. 

luv.  —  {  S^púlveda.  J 

Aqaese  famoso  Cid 
Con  gran  razón  es  loado ; 
Ganada  tiene  á  Valencia « 
De  moros  la  ha  conquistado : 
En  ella  está  su  muger , 
Fija  del  conde  Lozano  • 
Doña  Sol  y  doña  Elvira 
Poco  ha  que  hahian  llegado 
De  San  Pedro  de  Cárdena 
Do  el  Cid  las  habia  dejado. 
Estando  el  Cid  á  placar 
Nuevas  le  habian  llegado 
Que  el  gran  Míramamolin  , 
Rey  de  Túnez  ooronado , 
Venía  á  se  la  quitar 
Con  gran  gente  de  á  cabaUo : 
Cincuenta  mil  eran  estos « 
Los  de  á  pié  no  tienen  eabo. 
El  Cid  como  era  valiente 

Y  en  armas  tan  aprobado , 
Basteció  bien  los  castillos 
T  en  todo  puso  recaudo  ;  • 
Esforzó  sus  caballeros 
Como  lo  habia  acostumbrado. 
Subiera  á  doña  Jimena 

Y  á  sus  fíjas  en  su  cabo 
En  una  torre  mas  alta 

Que  en  el  alcázar  se  ha  hallado. 
Miraron  contra  la  mar , 
Los  moros  están  mirando 
viendo  como  armaban  tiendas 


I '   A  gran  priesa  v  gran  cuidáis 
Al  rededor  de  Valencia 
Grandes  alaridos  dando , 
Tañendo  sos  alambores 
Los  aires  van  penetrando. 
Doña  Jimena  y  sus  fijas 
Gran  pavor  habían  cobrado , 
Porque  jamas  habian  visto 
Tantas  gentes  en  un  campo  ; 
Esforzábalas  el  Gd 
De  aquesta  suerte  faUando  : 
—  No  temáis  •  doña  Jimena  t 

Y  (¡jas  que  tanto  amo  , 
Mientras  que  yo  fuere  vivo 
De  nada  tengáis  cuidado  , 
Que  los  moros  que  aquí  vedes 
Vencido:}  habrán  quedado , 

Y  con  el  su  gran  haber  * 
Fijas  •  os  habré  casado : 
Que  cuantos  mas  son  los  moros 
Mas  ganancia  habrán  deijado ; 

Y  las  bocfnas  que  traen 

Y  ante  vos  se  habian  tocado , 
Servirán  para  la  iglesia 
Destc  pueblo  valenciano.  — 
Viendo  entonces  que  los  moros 
Por  las  huertas  han  entrado 
Derramados  y  esparcidos 
Sin  orden  y  á  mal  recaudo , 
A  don  Alvar  Salvadores 
JjQ  dijo :  —  Sed  luego  armado « 
Tomareis  doscientos  homes 
De  á  caballo  aderezados , 

Y  haced  una  espolonada 
Contra  los  perros  paganos , 
Porque  Jimena  y  sus  fijas 
Vean  que  sois  esíbrr^do.  *— 
.Sah'adores  lo  cumpliera 

Como  el  Cid  lo  habia  mandado. 
Dio  de  tropel  en  los  moros^ 
De  las  huertas  los  ha  echado  : 
Firíendo  iban  en  ellos , 
Firíendo  van  y  matando 
Hasta  dentro  de  las  tiendas 
Que  los  moros  han  armado. 
De  allí  se  tornaron  todos 
Doscientos  moros  matando : 
Preso  queda  Salvadores , 
Que  por  ser  aventajado 
Se  metió  tanto  en  los  moros 
Que  lo  habían  cautivado  ; 
Sacóle  el  Cid  otro  dia 
Los  moros  desbaratando. 

XXXVI.  —  f  Sepúlveda.  J 

Ya  se  salen  de  Valencia 
Con  el  buen  Cid  castellano 


^ 


i  HISTÓRlGOfi^ 


181 


Sus  gentes  bien  ordenadas^ , 
Las  de  á  pié  y  las  de  á  caballo¿ 
Sa  sena  lleva  tendida 
Bennudez  el  esforzado , 
Por  la  pueHa  la  Culebra 
Salían  todos  al  campo. 
Don  Gerónimo  arzobispo 
Delante  va  bien  armado 
Para  contra  el  mero  i-ey 
Miraroamolin  llamado. 
Que  venia  contra  el  Cid 
A  le  qoitar  lo  gallado. 
Cincuenta  mil  caballeros 
Trae  el  moro  á  so  mandado  ; 
Las  bac«s  muy  ordenadas 
Ambas  se  hablan  juntado  ; 
Como  los  moros  son  muchos 

Y  tan  pocos  los  cristianos 
Tienen  los  en  grande  aprieto. 
Mas  el  buen  Cid  ha  llegado 
A  grandes  voces  diciendo , 
En  Babieca  cabalgado  : 

« Dios  ayuda  y  Santiago. » 
Firíendo  van  en  los  moros , 
Firiendo  van  y  matando. 
Grande  favor  habia  el  Cid 
En  verse  bien  cabalgado 
En  su  caballo  Babieca  , 

Y  el  brazo  lleva  bañado 
En  la  sangre  de  los  moros 
Fasta  el  co<lo  ensangrentado ; 
No  hiere  mas  de  una  vez 

Al  moro  que  osa  agoardallo. 
Fuido  lian  en  fin  los  moros 

Y  el  campo  les  han  dejado  ; 
Mas  yendo  en  su  se<](Uimlento 
Con  el.  rey  moro  habia  dado. 
Tres  veces  ya  lo  ha  herido  , 
Mas  el  moro  es  bien  armado 

Y  el  caballo  del  boen  Cid 
Mucho  adelante  ha  pasakio , 

Y  cuando  tomara  al  moro 
Mucha  tierra  le  ha  cobrado , 
No  lo  pudiera  alcanzar  « 

En  un  castillo  se  ha  entrado  : 
De  las  gentes  que  traía 
Solamente  habían  quedado 
No  mas  de  mil  y  quinientos , 
Los  mas  muerto*  y  cautivado. 
Gran  haber  hubíeVa  el  Cid 
De  oro  y  plata  y  de  caballos , 

Y  una  tienda  la  mas  rica 
Que  se  viera  entre  cristianos. 
A  don  Alvar  Salvadores 
En  la  tienda  lo  ha  baHado, 


De  lo  cual  se  alegró  el  Cid ,    . 

Y  á  Valencia  se  ha  tomado , 

Y  Jimena  con  sus  fijas 
Gran  placer  habían  tomado. 

XXXVII.  i —  (  Aténimo. ) 

Considerando  los  condes  (*) 
Lo  que  el  de  Vivar  vale 

Y  que^u  Cama  se  aumenta 
Por  las  fazañas  que  face , 
Al  rey  don  Alfbnso  piden 
Que  con  sus  fijas  les  case , 
Porque  ser  yernos  del  Cid 
Es  bien  que  puede  estimarse. 
£1  rey  por  facelles  bien 
Luego  le  envió  un  mensage 
Que  se  viniese  á  Requena 
Para  que  con  él  lo  trate. 
Rodrigo ,  vista  la  nueva  , 
Dio  dello  á  Jimena  parte , 
Que  en  tal  caso  las  mugenet 
Suelen  ser  muy  importantes. 
Sabido ,  no  gustó  dello 

Y  dijo  al  Cid  :  —  Non  me  place 
De  emparentar  «on  los  condes , 
Maguer  sean  de  linage , 
Mas  fágase  ende ,  Rodrigo , 
fx>  que  á  vos  mas  os  agrade , 
Que  no  hay  mengua  de  consejo 
Do  está  el  rey  y  vos  estades.— 
Rodrigo  partió  á  Requena , 

Y  también  el  rey  se  parte 
Juntamente  con  los  condes , 
Porque  el  Cid  los  vea  y  fable. 
Después  de  dicha  una  misa 
Delante  el  rey  y  los  grandes 
Por  don  Gerónimo  oliispo 
Con  muchas  solemnidades, 
£1  rey  al  Cid  apartó 
De  todos  kvs  circunstantes , 

Y  estas  palabras  propdso 
Con  gravedoso  semblante : 
-r-  Bien  sabedes ,  don  Rodrigo  , 
Que  os  tengo  amor  asaz  grande , 

Y  por  vuestras  cosas  cuido 
Con  solicitud  bastante : 
Por  ende  habéis  de  saber 
Que  fice  aqueste  viaje 
Por  fablaros  de  an  negocio 
Que  importa  con'  vos  se  fable. 
I^s  condes  de  Garríon 
Me  han. rogado  que  vos  trate 
En  que  le  deis  voesas  fijas  . 

I    Y  que  con  ellas  los  case , 
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Que  esU#án  ágr{id6ék1o8 
Si  esta  merced  se  les  face « 
Porque  es  gran  razón  se  estimen 
Fijas  qac  son  de  tal  padre. 
Codician  vursa  amistad , 
Atienden  al  trato  afable , 
Aman  macho  vuesas  cosas , 

Y  estiman  á  vnesa  sangre.— 
A¡*radeció  el  Cid  entonces 

Al  rey  la  merced  tan  grande , 

Y  dijole  se  sirviese 

De  to<1o  lo  que  á  él  tocase . 
Que  del ,  de  Ajas ,  fie  haberos 
Ficicst'  lo  que  mandase , 
Que  61  no  casaba  á  sos  fijas. 
Mas  las  da  que  se  las  case. 
Diole  el  rey  gracias  por  ello 

Y  mandó  les  entreG;asen 
Ocho  mil  marcos  de  plata 
Para  el  día  en  aue  se  casen  , 

Y  al  lio  de  las  dónetelas , 

Que  era  el  buen  don  Alvar  Fafiez; 
Mandó  el  rey  que  las  tuviese 
Fasta  que  se  desposaren. 
Luego  d  rey  llamó  á  los  condes 
y  mandó  que  U»  besasen 
]^s  manos  al  Cid  Ruy  DUz 

Y  le  fagan  homenaje. 
Ficiéronlo  así  los  condes 
Delante  el  rey  y  \q»  grrtndes  ; 

Y  convidó  el  Cid  á  todos 
Porque  en  sos  bodas  se  halbm. 
Partióse  el  rey  á  Castilla 

Y  el  de  Vivar  con  él  parte 

Y  á  dos  leguas  mandó  el  rey 
Que  no  pasen  adelante. 
Fuese  Rodrigo  á  Valencia 
Donde  quiso  se  juntasen 
].(is  condes  y  caballeros 
Porque  las  bodas  se  acaben. 
Cuando  el  Cid  los  vido  jimtos 
Dijole  á  don  Alvar  Faftez 
Qiie  lo  que  el  rey  le  mandó 
Luego  al  panto  efectuase , 
Que  trajese  á  sos  sobrinas , 

T  que  a  los  condes  ó  infantes 
Que  llaman  de  Carrion 
Al  punto  las  entregase. 
Diéronselas  .  y  los  condes 
Cnn  amorosas  sedales 
Dieron  muestras  del  contento 
Que  deste  suceso  nace , 
Porque  es  tan  fuerte  el  amor 

Y  son  sus  efectos  tales , 
Que  lo  publican  los  ojos  , 
Aunq'.ie  la  lengua  lo  calle. 
Ffzo  el  obispo  sn  oHclo , 
Pió  bendiciones  y  iiaces»' 
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Hubo  fíestas  ocJio  días 

De  cascas ,  toros  y  bailes. 

Dio  grandes  dones  el  Cid 

A  los  condes  y  magnates  , 

Que  aquel  que  es  grande  en  sos  fechos 

Suele  ser  ea  todo  grande. 

xxxvm.  —  f  Anónimo.  J 

Acabado  de  yantar. 
La  faz  en  soroo  la  mano « 
Dumdendo  está  el  seikir  Cid 
En  el  su  precioso  escaño. 
Guardándole  están  el  sueño 
Sus  yernos  Di?so  y  Femando 

Y  el*  tartajoso  Dermodo , 
En  lides  determinado : 
Fablando  están  juglarías , 
Ciida  cual  para  hablar  poso 

Y  por  soportar  la  risa 
Puesta  la  mano  en  los  labios» 
Cuando  unas  voces  oyeron 
Que  atronaban  el  palacio 
J5iciendo :  —Guarda  el  león , 
Mal  muera  quien  lo  ha  solta<io.— 
No  se  turbó  don  Benmido , 
Empero  los  dos  hermanos 

Con  la  cuita  del  pavor 
De  la  risa  se  olvidaron» 

Y  esforzándose  las  voces 
En  puridad  se  hablaron » 

Y  aconsejáronse  aprísa 
Que  no  fuyesen  despacio. 
El  menor,  Fernán  González* 
pió  principio   al  fecho  malo , 
En  zaga  el  Cid   se  escondió 
B:ijo  su  escario  agachado. 
Diego ,  el  mayor  de  los  dos  • 
Se  escondió  á  trecho  mas  largn 
Eti  un  lugar  tan  lijoso 

Que  no  puede  ser  contado. 
Eiitró  gritando  el  gentío 

Y  el  león  entró  braiñando, 
A  quien  Berraudo  atendió 
Con  el  estoqie  en  la  mino. 
Aqni  dio  una  voz  el  Cid. 

A  auien  conn  por  milagro 
Se  fiumilló  la  bestia  ílera  « 
H  imildosa  y  coleando. 
Agradüc lóselo  el  Cid 

Y  al  cuello  le  echó  los  brazos, 

Y  llevólo  á  la  leonera 
Faciéndole  mil  falagos. 
Aturdido  está  el  gentío 
Vic>ndo  lo  tal,  no  acatando 
Qae  ambos  eran  liH>nes , 
Mas  el  Cfderamas  bravo. 
Vuelto  pues  á  la  su  sala. 
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Alegre  y  no  demudado , 
Preguntó  por  sus  dos  yernos 
Su  maldad  adivinando. 
Bermudo  le  respondió : 
— Del  uno  os  daré  ideando  f 
Que  aqu{  se  agachó  jMir  rer 
Si  el  león  es  fembia  ó  macho.  — ^ 
Allí  entró  Martin  Pelaez, 
Aquel  temido  asturiano , 
Diciendo  á  voces  ;'— Señor, 
Albricias,  ya  lo  han  sacado.-^ 
El  Cid  replicó: — ¿A  quién ?-^ 
£l  respondió : — Al  otro  hermano « 
Que  se  sumió  de  pavor 
Do  no  se  sumiera  el  diablo. 
Miradle,  señor,  do  viene, 
Empero  Taceos  á  un  lado 
Que  habéis  para  estar  par  del 
Menester  un  incensario.—- 
Desenjaularon  al  uno. 
Metieron  otro  del  brazo. 
Manchados  de  cosas  malas 
De  boda  los  ricds  paños. 
Movido  de  saña  el  Cid 
A  uno  y  á  otro  mirando 
Reventando  por  tablar 
Y  por  callar  reventando , 
AI  cabo  soltó  la  voz 
El  soberbio  castellano , 
T  los  denuestos  les  dijo 
Qoe  vos  contaré  despacio 

xixix.—  (Anónimo.) 

Xon  quisiera,  yernos  mios , 
Haber  visto  ta)  guisado 
Cual  el  deste  mal  suceso, 
Magiicr  cuido  algún  gran  daño. 
¿Son  estas  ropas  de  bodas? 
;Haya  mal  grado  el  diablo! 
¿Qué  pavor  ha  sido  el  vueso 
Que  habéis  fecho  tal  r«?caudo? 
Teniendo  las  vuesas  armas 
¿Porqué   fugisteis  entrambos? 
¿  Non  está  hades  conmigo 
Para  siquiera  mirallo? 
Pedisteis  al  rey  mis  tijas 
Cuidando  de  valer  algo, 
Non  fice  mi  voluntad, 
Has  fice  en  el  su  mandado. 
¿Vosotros  sedes  los  novios 
Para  mi  vejez  guardados? 
¡  Buena  vejez  liie  daredes 
Siendo  tan  afeminados! 
?io  quiero  pasar  de  aquí, 
Que  si  miro  lo  pasado 
Reviento  de  pesadumbre 
Conaidcrando  este  caso.  — 
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Estas  palabra»  el  Gd 
Les.  dijo  muy  enojado 
Por  haber  ¿I  fuido 
Del  león  los  dos  hermanos: 
Agraviáronse  los  condes, 

Y  con  él  quedan  odiados. 

XL.  —  f  Anónimo.  J 

Si  de  mortaies  feridas 
Fincare  muerto  en  la  guerra  , 
Llevadme ,  Jiinena  mia , 
A  San  Pedro  de  Cárdena  : 

Y  así  buena  andanza  hayades 
Qoe  me  fagades  la  huesa 
Junto  al  altar  de  Santiago , 
Amparo  de  lides  nuesas. 
Non  me  enredes  plañir , 

Por  que  la  mi  gente  buena 
Viendo  que  falta  mi  brazo 
Non  fu}  a  y  deje  mi  tierra. 
Non  vos  conozcan  los  moros 
En  vuestro  pecho  flaqueza , 
Sino  que  aquí  griten  armas , 

Y  allí  me  fagan  obsequias : 

Y  la  Tizona  qae  adorna 
Esta  mi  mano  derecha 
Non  pierda  de  su  derecho , 
Ni  venga  á  manos  de  fembra. 

Y  si  permitiere  Dios 

Que  el  mi  caballo  Babieca 
Fincare  sin  su  señor 

Y  llamare  á  vuesa  puerta  , 
Abridle  y  acariñadle 

Y  dadle  radon  entera  , 

Que  quien  sirve  á  buen  señor 
Buen  galanlon  del  espera. 
Ponedme  de  vuesa  mano 
El  peto  ,  espaldar  y  grebas , 
Brazal ,  celada  y  manoplas , 
Escudo  ♦  lanza  y  espítelas  ; 

Y  puesto  que  rompe  el  dia 

Y  me  dan  los  moros  priesa , 
Dadme  vuesa  bendición 

Y  linead  enhorabuena.  — 
Con  esto  salió  Rodrigo 

De  los  muros  de  Valencia 

A  dar  la  batalla  á  Búcar  , 

;  Plegué  á  Dios  que  con  bien  vxielva  ! 

XLi.  —  f  Anónimo.  / 

I^  venida  del  rey  Bó<  ar 
A  la  ciudad  de  Valencia 
Está  consoltando  el  Cid 
Con  muchos  bornes  de  caenti. 
E&tando  en  aquesta  fabla 
Han  entrado  por  la  puerta 
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Sus  yernos  disimulando 

La  traición  que  asaz  le  ordenan. 

Asiento  les  diera  él  Cid 

A  la  su  mano  derecha 

Él  temblando  de  atrevido 

Y  ellos  tiemblan  de  ílaqueza , 
Que  los  ánimos  cobardes 
Carecen  de  fortaleza.  - 

En  estas  fablas  estando , 
Toda  la  gente  trae  nuevas 
Con  cajas ,  pífanos ,  trompas , 
De  como  los  monis  llegan. 
Subióse  el  Cid  con  los  sayos 
A  una  torre  tan  soberbia 
Como  son  sus  pensamientos 
Que  igualan  á  las  estrellas. 
Puesto  de  pechos  el  Cid 
£n  las  soberbias  almenas , 
Miraba  al  rey  que  ha  llegado 
Con  el  ejército  y  tiendas. 
De  que  sus  cobardes  yernos 
Va  se  temen  y  recelan. 
£1  Gd  ha  sido  avisado 
Que  un  recaudo  clel  rey  UegB.  • 
Bajóse  por  recib.'Ilo 
Sin  bajar  su  fortaleza. 
A  las  razónos  del  moro 
Atiende  el  Cid  con  prudencia  * 

Y  turbado  de  su  aspecto 
Le  dice  desta  manera  : 
—El  rey  Búcar ,  mi  señor , 
Ha  venido  de  su  tierra 

A  deshacer  el  gran  tuerto 
Con  que  tú  le  tienes  esta. 
Envíatela  á  pedir  • 

Y  en  viendo  que  no  la  dejas 
Te  apercit>e  á  la  batalla 

Y  procura  defendella.  — « 
Oídas  estas  razónos 

No  faciendo  deltas  cuenta , 
Alegre  responde  el  Cid , 
Alostrando  mucha  clemencia : 
—  Dile  al  rey  que  se  aperciba 
Que  yo  pondré  mi  defensa ; 
Valencia  me  cuesta  moeiio 

Y  no  pienso   salir  dolía , 
Porque  he'  pasado  en  ganjilla 
Muy  grandes  cuitas  y  penas. 
Gracias  infinitas  doy 

A  la  infinita  grandeza 
Que  rae  otorgo  la  vitoria 
En  tan  peligrosa  guerra  ; 
A  solo  Dios  lo  agradezco , 

Y  á  la  sangre  y  gente  buena 
De  mis  parientes  y  amigos* 
Que  también  mucíio  les  cuesta. — 
El  moro  se  despidió 

Cobarde  en  ver  sa  presenciji , 


Y  temeroso  de  oírle 

Al  rey  le  lleva  la  nueva. 
El  GJ  se  queda  ordenando 
Cosas  sobre  esta  facienda  , 

Y  conoció  de  sus  yernos 
La  cobtirdia  que  encierran. 
Mandóles  que  se  quedasen 
Porque  no-  prueben  sus  fuerzas  : 
Ellos  temerosos  desto , 
Corridos  de  tal  afrenta, 

Le  dicen  que  han  de  ir  coa  él 
A  tan  peligrosa  empresa. 
Juntas  las  gentes  del  Cid 
Sus  haces  trazan  y  ordenan 
Todos  salen  al  real 

Y  el  Gd  con  tanta  braveza* 
Que  los  moros  temerosos 
Sus  haces  juntan  apriesa. 
Al  son  de  pífano  y  cajas 
La  batalla  se  x;omiofiza  , 
Animándolos  Rodrigo 

Que  lleva  la  delantera  ; 
Con  su  gente  puesta  en  órdea 
La  batalla  les  presenta. 
Embístense  ambas  las  partes , 

Y  en  la  batalla  sangrienta 
Diez  y  ocho  reyes  prendé » 

Y  á  todos  ellos  prendiera  • 
Mas  poniendo  á  los  píes  alas 
Desembarazan  la  tierra  , 

Y  aunaue  eostó  mucha  sangre 
Durando  tan  grande  pieza  * 
La  Vitoria  llevó  el  Cid 

Y  con  ella  entró  en  Valencia. 
Recibiólo  la  ciudad 

Con  apl.iUM  y  buena  entrena  « 
Deséanle  mil  saludes 
Para. su  amparo  y  defensa , 

Y  él  contento  y  muy  alegre 
Se  va  á  ver  á  su  Jimena. 

luu -^  f  Anómmo.J 

Partios  ende  los  moros , 
Non  pongáis  mientes  en  al « 
Cuida  de  los  doloridos 

Y  los  .*nu(M't9s  soterrad  ; 
Decidles  á  los  cuitados 

Y  á  las  cuitadas  contad  , 

Que  el  saber  nueso  en  la  guerra 
Es  humildoso  en  la  paz  ; 
Poned  la  furia  en  facer 
Que  me  vengan  á  fabliur , 
Porque  les  diga  mi  bocft 
Toda  la  mi  voluntad , 
Que  non  quiero  sus  faciendas 
Nin  se  las  he  de  tirar , 
Nin  para  ruis  barragma» 
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Sus  Olas  he  de  tomar , 
Que  yo  non  osa  nHfferes 
Sí  non  la  mía  natosal  * 
Que  en  San  Pedro  de  CanMa 
Yace  agora  al  mí  mandar , 

Y  mánooTos  yo ,  Alvar  Faffez  • 
Si  he  poder  de  vos  mandar. 
Vais  por  ella  y  por  mis  fi}as , 
Mis  fijas  otro  que  tal. 

Llevad  treinta  marcos  do  oro 
Con  que  se  puedan  guiar 
Para  venir  a  Valencia 
A  la  ver  y  á  la  goear  : 
Lleva  otros  tantos  de  plata 
Para  San  Pedro  v  sa  altar , 

Y  entrega  dios  á  don  Sancho » 
Que  cn^  yace  por  abad  r 

Y  al  noble  rey  don  Alfonso , 
Mi  buen  señor  natural, 
Lleva  doscientos  caballos 
Bien  guarnidos  al  mi  usar ; 

Y  á  los  honrados  judíos 
Raquel  y  Vidas  lleva 
Doscientos  marcos  de  oro , 
Tantos  de  phita  ,  y  non  mas , 
Que  me  endonaron  prestados 
Coando  me  partí  á  lidiar 
Sobre  dos  cofres  de  arena 
Debajo  de  mi  verdad  ; 
Rogarles  heis  de  mi  parte 
Que  me  qnieran  perdonar , 
Que  con  a  coila  lo  fice 

De  mí  gran  necesidad , 

Que  anñqne  cuidan  que  es  arena 

liO  que  en  los  cofres  está « 

Quedó  solerrado  en  eHa 

Í\  oro  de  mi  verdad. 

Págales  la  logrería 

Que  soy  temido  á  les  dar 

'M,  tiempo  que  so  dinero 

He  tenido  á  mi  mandar. 

Y  vos ,  Martín  Antolínez , 
Le  iredes  á  acompañar, 

Y  las  mis  buenas  venturas 
A  mi  Jimena  contad. 
Diréis  al -rey  don  Alfonso 
Que  me  empreste  en  su  lugar  t 
Porque  á  mi  Jimena  agrada 
Mocho  el  tañer  y  cantar.  — 
Aqnesto  dijera  el  Cid 
Dñpoes  que  ya  entrado  ha 
En  Valencia  victorioso , 
Pues  conquerido  la  ha. 

xLni.  —  fSepúlve^aJ 

En  batalla  temerosa 
Apdaba  el  Gid  castellano 


Con  Fúcar «  esc  rev  moro . 

Que  contra  el  Cid  ha  llegado 

A  le  ganar  á  Valencia 

Que  el  buen  Cid  ha  conquistado. 

Los  condes  de  Carríon 

En  ella  se  habían  hallado  , 

Y  contra  un  infante  de  ellos , 
Fernán  González  llamado , 
Un  moro  viene  corriendo 
Con  fuerte  lanza  en  so  mano  ; 
Fuerte  muestra  el  moro  ser , 
Según  viene  den  odado. 

El  conde  que  vido  al  moro 
Huyendo  va  por  el  campo  : 
No  lo  habia  visto  ninguno 
Para  que  sea  pubh'rado  , 
Si  no  fuera  don  Onloño  , 
Escudero  es  rnny  honrado , 
Que  del  buen  Cid  es  sobrino , 
De  Pedro  Bennudo  hermano. 
Ordeño  fué  contra  el  moro  , 
Con  su  lanza  lo  ha  encontrado  , 

Y  firíéndolo  en  los  pechos 
Pasólo  de  larlo  á  lado  , 

El  pendón  que  va  en  la  lanza , 
Todo  sale  ensangrentado  : 
El  moro  cayera  muerto , 
Don  Onloño  se  ha  apeado 

Y  el  caballo  que  traía 

Con  las  armas  le  ha  tomado. 
Llamó  á  su  cuñado  el  conde , 
Esto  le  estaba  hablando  : 

—  Cuñado  Fernán  González  , 
Tomad  vos  este  caballo  , 
Decid  que  al  moro  matasteis 
Que  en  él  venia  cabalgando , 
Que  en  dias  que  yo  viviere 
Non  diré  yo  lo  contrarío , 
Non  faciendo  vos  porqué. 
Siempre  se  estará  encelado.  — 
Estando  en  estas  razones 

El  buen  Cid  habia  llegado , 
A  un  moro  venia  siguiendo 

Y  muerto  lo  ha  derribado. 
Don  Ordoño  dijo  al  Cid  : 

—  Señor ,  este  yerno  lionrado  , 
Que  por  bien  05  ayudar 

Un  moro  mató  en  el  campo 
De  un  golpe  q;ie  le  dio , 
Suyo  fizo  este  caliallo.  — 
Mucho  le  plugo  al  buen  Cid 
De  lo  que  le  habia  contado , 
Cuidando  decir  verdad 
Mucho  á  su  yerno  ha  loado. 
Juntos  van  por  la  batalla , 
Fu'íendo  van  y  matando , 

Y  en  moros  que  los  aguardan 
Haciendo*  van  grande  estrago. 
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Tirad,  fídalgos,  tir<i(l 
A  vuestro  trotón  el  freno , 
Que  en  fuir  de  aquese  modo 
Mostráis  el  pavor  del  pecho. 
De  uh  home  solo  fuis , 
Mirad  que  no  es  de  boinas  buenos 
Fuir  en  tal  lid  de  un  moro 
Donde  hay  tantos  que  lo  víoron. 
Si  non  queredos  morir 
Como  buen  fídaUo  á  fierro. 
Non  viváis  enlre  íldal^os 
Que  fíncan  contino  muertos. 
Tornad  vos  luego  á  Valencia  , 
Que  si  non  facéis  mas  qu'eii) 
También  saldrán  á  lidiar 
Las  (lamas  que  queilan  dentro. 
Mal  andanza  vos  dé  Dios » 
Pues  con  aspecto  tan  feo 
Así  en  público  fuis, 
¿  Que  voi  dirán  en  secreto  ? 
Mala  doctrina  tomasles 
I)e  mi  tio  vuestro  suegro , 
Pues  non  mancháis  la  Tizona 
Deshonrando  el  honor  viejo. 
Decides  que  sois  fídalgos , 
Pues  yo  vos  juro  á  San  Pedro 
Que  tales  desaguisados 
Non  facen  fidalgos  buenos. 
Las  armas  traéis  doradas , 
Non  las  regaléis ,  mancebos , 
Porque  son  fierros  dorados 
Que  publican  vuestros  yerros. 
Tomad  aquese  caballo 
Del  moro  que  }  ace  muerto , 

Y  decid  que  le"  veucistcs , 
Que  de  callar  os  prometo, 
(jalanes  sois  entre  damas , 
Sed  valientes  entre  perros , 
Porque  non  digan  de  vos 

A  los  que  os  han  parentesco  : 

Y  á  Dios ,  que  quiero  partirme , 
Porque  él  Cid  mi  tio  es  viejo  • 

Y  le  quiero  ir  á  ayudar , 

Pues  no  le  ayudan  sus  yernos.  -« 
Esto  dijo  el  buen  Bermudez 
Poraue  el  infante  don  Diego 
En  la  vega  de  Valencia 
Fuyó  de  un  moro  gran  trecho. 

XLV.  — fÁnámmoJ 

Helo  ,  helo  por  do  viene 
El  moro  por  la  calzada , 
Caballero  á  la  gineta 
Encima  una  yegua  baya , 


Uorceguíes  marroq'iíe^ 

Y  espuela  de  ora  calzada  , 
Una  adarga  ante  los  ^tedios 

Y  en  SQ  mano  una  azagaya , 
Mira  y  dice  á  esa  Valencia  : 
»-  Do  mal  fuego  seas  quemada  , 
Primero  fuiste  de  moros 

Que  d^  cristiaooi  ganada. 
Sí  la  lanza  no  me  míente, 
A  moros  serás  tornada  , 

Y  á  aquel  perro  de  aquel  Cid 
Prenderólo  por  la  barba , 

Su  mugcr  doña  Jimena 
Será  de  mí  captivada , 

Y  su  hija  Urraca  Hernandoz 
Será  la  mi  enamorada , 
Después  de  vo  harto  della 

La  entregare  á  mis  compañas.— 
El  buen  Cid  no  está  tan  lejos 
Que  todo  no  lo  escuchara. 

—  Venid  vos  acá ,  mi  Aja  , 
Mi  fija  doña  Urraca , 
Dejad  las  ropas  con  ti  ñas 

Y  vestid  ropas  de  Pascua , 
A  a<|qcl  moro  hi  de  perro 
Detienemelo  en  palabras , 
Mientras  yo  ensillo  á  Babieca 

Y  me  ciño  la  mi  espada. 
I^  doncella  may  fermosa 
Se  paró  á  una  ventana , 
El  moro  desque  la  vido 
Desta  suerte  le  fablára  : 

—  Alá  te  guarde ,  señora  , 
Mi  señora  doña  Urraca. 

—  Así  faga  á  vos ,  señor  , 
Buena  sea  vuestra  llegada. 
Siete  años  ha  ,  rey  ,  siete , 
Que  soy  vuestra  enamorada. 

—  O^ros  tantos  hA  ,  señora ,  J 
Que  os  teugo  dentro  en  mi  alma.  H( 
£11  )s  estando  en  aquesto  |f 
El  buen  Cid  ya  se  aso:naba.          | 

—  A  Dios ,  á  Dios ,  mí  señora  »    w 
Lamí  linda  eaam  >rada  ,  [ 
Qae  del  caballo  Babieca               ' 
Yo  bien  oigo  la  patada.  —          if 
Da  la  yegua  pjne  el  pié             tj 
Babieca  pone  la  pata.               r 
El  Cid  (aUára  alcabaUo.        J 
Bien  oiréis  lo  que  fablaba  :        j 

—  Reventar  debia  la  madre     ] 
Que  á  su  hijo  no  esperaba.  —4 
Siete  vueltas  la  rodea  / 
Al  derredor  de  una  jara  ,       i 
La  yegua  que  era  ligera       f 
Muy  adelante  pasaba 
Fasta  llegar  cabe  un  rio 
Adonde  una  baroa  estaba ; 
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El  moro  desque  la  vkto 
Con  ella  bien  se  folgába , 
(irandes  gritos  da  al  barquero 
Que  le  allegase  la  barca : 
El  barquero  es  diligente, 
Túvosefa  aparejada  , 
Ernliarcóse  presto  en  ella  ,  ^ 

Qoe  no  se  detuvo  nada.  ^ 

Estando  el  moro  embarcado 
£1  buen  Cid  se  llegó  al  agua , 

Y  por  ver  al  moro  en  salvo 
De  tristeza  reventaba ; 
Blas  coif  la  furia  nue  tiene 
Tna  lanza  le  anx)jaba, 

Y  dijo  :  —  Coged ,  mi  yerno , 
Arrecoí?e<lrae  esa  la  iza. 

Que  quizá  tiempo  vemá 
Que  os  será  bien  demandada. 

XLYí.  —  f  Anónimo.) 

De  concierto  están  los  condes 
Hermanos  Diego  y  Fernando , 
Afrentar  quieren  al  Cid  , 

Y  han  muy  gran  traición  armado   * 
Quieren  volverse  á  sus  tierras, 

S  ts  m  igeres  demandando , 

Y  luego  les  diré  el  Cid , 
Cuando  las  buho  entregado : 
—Mirad,  yernos,  que tratcdes 
Como  á  dueñas  hijasdalgo 

Mis  hijas,  pues  que  á  vosotros 
Por  rougcrcs  las  he  dado.— 
Ellos  arabos  le  prometen 
De  ob?ilecer  su  mandado. 
Va  cabn!gahan  los  condes, 

Y  el  buen  Cid  ya  está  á  caballo 
Con  todos  sus  caballeros 

Qoe  le  van  acompanand:). 

Por  las  huertas  y  jir<iine4 

Van  ríen Ji  y  feslcjando : 

Por  espacio  de  una  leg'ia 

£)  Cid  los  ha  acompai^ado. 
Cuando  dellas  se  despide. 
Lágrimas  le  van  saltando,  ' 
Como  hombre  que  ya  sospecha 
La  gran  traición  que  han  armado; 
Manda  qtie  vaya  tras  ellos 
Alvar  Fañez  su  criado. 
A'oélvese  el  Cid  y  su  gente, 
Y  ios  condes  van  de  largo. 
Ajidando  con  muy  gran  priesa. 
En  un  monte  habian  entrado 
Muy  espeso  y  muy  osciro. 
De  altos  árboles  poblado ; 
&landan  ir  toda  su  gente 
Adelante  muy  gran  rato , 
Quédaiisc  con  s^  ro  'geres 


Tan  solos  Diego  y  Fernando. 
De  sos  caballos  se  apean, 

Y  las  riendas  han  quitado ; 
Sos  mugercs  que  lo  ven 
Muv  gran  llanto  han  levantado , 
Apeanlas  de  las  mutas 
Cada  cual  para  su  lado ; 
Como  Ins  parió  su  madre 
Ambas  las  han  desnudado, 

Y  luego  á  sendas  encinas 
Las  han  ft:ertemente  atado. 
Cada  uno  azota  la  su}  a 
Con  riendas  do  su  caballo ; 
La  sangre  que  del  bis  corro 
El  canipo  tiene  bax'iado ; 
Mas  no  contentos  con  esto^ 
Allí  se  las  han  dejado. 
Su  primo  qje  lai  hallara  , 
Como  hombre  m:iy  enojado 
A  b jscar  los  cimdes  iba , 

Y  como  no  los  ha  hallado  , 
Volvióse  presto  para  ellas 
Muy  pensativo  y  turbado  : 
En  casa  de  un  labrador 
Allí  se  las  ha  dejado. 
Vase  para  el  Cid  su  tío  , 
Todo  se  lo  ha  contado; 
Con  muy  gran  caballería 
Por  ellas  ha  enviado. 
De  aque  -ta  tan  grande  afrenta 
El  Cid  al  rey  se  ha  quejado  ; 
El  rey  como  aquesto  vido , 
Tres  cortes  habia  armado. 

XLYíi.^f  Anónimo. J  (iO) 

De  concierto  están  los  condes 
Hermanos ,  Diego  y  Fernando  , 
Afrentar  quieren  al  Cid , 
Muy  gran  traición  han  armado  : 
Quieren  volver  á  sus  tierras , 
,   Síis  novias  han  demandado  , 

Y  luego  su  suegr.»  el  Cid 
Se  las  hubiera  entregado 

Y  al  entregarlas  les  dice  , 
Su  maldad  adivinando : 

—  Mirad  que  me  las  tratedes 
Como  á  dueñas  tijasdaígo 
Mis  lijas  ,  pues  q  je  á  vosotros 
l'or  mugeres  las  he  dado.  — 
Ellos  ambos  le  prometen 
De  olwdecer  su  mandado  : 
Ya  cabalgaban  los  Condes 

Y  el  buen  Cid  está  á  caballo 
Con  todos  sus  caballeros 
Que  le  van  acompañanflo  : 
Por  las  huertas  y  jardines 

,  Van  rieifdo  y  festejando  , 
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Por  espacio  de  ana  legua 
El  Cid  los  va  acompañando  : 
Cuando  dellos  so  despido 
Lágrimas  va  derramando 
Como  hombre  que  sospecha 
La  gran  traición  que  han  armado. 
Como  el  Cid  tiene  recelo 
Aquesto  hubo  acordado  ; 
Llamó  á  su  sobrino  Ordouo 

Y  luego  le  habia  mandado , 
Que  vaya  tras  de  sus  fijas 
Cubierto  y  dbimulado, 

Y  que  vea  mu^  bien  visto 
Si  las  llevan  a  recaudo , 
Porque  el  corazón  le  dice 

El  mal  nue  le  está  aguardando. 
Los  conaes  con  sus  mugeres 
Por  su  camino  han  andado , 
Por  los  lugares  que  van 
Eran  muy  bien  hospedados , 
Porque  los  señores  dellos 
Del  bueií  Cid  eran  vasallos. 
Andando  por  susjomadai 
A  Termes  habian  llegado , 

Y  entre  los  robledos  de  él « 
Las  damas  han  apeado 

De  las  muías  en  que  van , 
Porque  así  lo  traen  peniado  ; 
Mandan  primero  á  su  gente 
Se  vayan  adelantando. 
Por  los  cabellos  las  toman  , 
Habiéndolas  desnudado , 
Arrástranlas  por  el  suelo  , 
Tráenlas  de  uno  al  otro  lado  , 
Danlas  muchas  espoladas , 
En  sangre  las  han  bañado  , 
Con  palabras  injuriosas 
Mucho  las  han  denostado. 
Los  cobardes  caballeros 
Allí  se  las  han  dejado , 
Diciendo  :  —  De  vuesso  padre 
En  vos  ya  somos  vengados , 
Que  vosotras  no  sois  tales 
Para  con  ñusco  casaros  : 
Pagareisnos  las  deshonras 
Que  el  Cid  nos  habia  causado 
Cuando  soltara  el  león 

Y  procurara  matamos  ;  — 

Y  en  medio  de  aquel  robledo 
Aladas  habian  quedado. 
Siguen  ambos  su  cammo 

A  su  gente  han  alcanzado , 
Sus  gentes  á  sus  señores 
Por  ellas  han  preguntado. 
Ambos  condes  respondieron 
Que  quedan  á  buen  recaudo  ; 
Las  señoras  muy  cuitadas 
Grandes  gritos  quedan  dando 


Y  alaridos  hasta  el  cíelo  « 
Su  desdicha  publicando , 
Diciendo  :  —  Condes  traidores , 
Coan  mal  que  lo  habéis  mirado , 
Siendo  nos  fijas  del  Ckl 

A^sí  nos  habéis  tratado  ? 

Tal  es  él  que  vengará 

La  traición  que  habéis  obrado :  -^ 

£1  llanto  que  están  haciendo 

Don  Ordeño  está  escuchando  • 

Y  á  las  voces  que  ambas  dan 
Donde  están  había  llegado , 

Y  cuando  vido  á  sus  primas 
I^  cara  se  está  arañando  : 
Mesaba  los  sus  cabellos 
Grandes  voces  está  dando 
A  loi  condes  alevosos 

A  grandes  voces  llamando : 
—  Porque  á  tan  altas  señoras 
Facéis  tal  desaguisado. 
Mayormente  siendo  (¡jas 
De  un  padre  tan  estimado  ? 
De  tan  grande  alevosía 
£l  se  fará  bien  vengado :  — 

Y  en  las  ramas  de  los  robles 
A  las  damas  habia  echado  : 
Cubriólas  con  su  vertido 

Y  allí  se  las  ha  dejado  , 

A  buscar  va  do  las  ponsan 
Para  que  estén  á  recaudo. 
Mas  ventura  deparó 
Un  labrador  muy  honrado 
Que  muchas  veces  el  Cid 
En  su  casa  le  ha  hosijedado. 
Ordeño  y  el  labrador 
Al  robledo  habian  tomado  » 

Y  donde  dejó  sus  primas 
Allí  las  habia  hallado. 
Llévanlas  á  aquel  lugar 
Que  es  secreto  y  apartado ; 
Ellas  son  bion  acogidas 

De  este  labrador  honrado , 

Y  de  su  muger  é  hijos , 
Todas  facían  lo  mandado. 
Ordeño  fablú  con  ellas , 

De  esta  suerte  ha  razonado  : 
*-  Señoras ,  yo  quiero  ir 
A  Valencia  vuesso  estado, 
A  decir  á  vuesso  padre 
Aquesto  que  os  ha  pasado , 

Y  que  vengue  vuessa  injuria , 
Pues  que  tanto  le  ha  tocado.— 
Ellas  lo  hubieron  por  bien  , 
Su  viage  comenzado. 
Andando  por  sus  jomadas 

A  Valencia  habia  llegado  « 

Y  en  presencia  del  buen  Cid 
Está  Ordeño  lamentando  ; 
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Contóle  lo  sucedido 
Sin  palabra  haber  fallado. 
El  de  Vivar  es  discreto 
Muy  bien  lo  ha  disimulado. 
Que  lo  que  espera  vengania 
No  conviene  ser  llorado. 
Su  muger  Jimena  Gómez 
Es  la  qtie  mas  lo  ha  mostrado  , 
Lloranilo  de  los  sas  ojos 
Fuentes  se  le  habían  tornado. 
Mucho  la  consuela  el  Cid 
Como  discreto  y  honrado , 
Con  las  cosas  que  le  ha  dicho 
Mucho  la  había  consolado. 
Despachó  sus  mensajeros 
Para  ese  rey  castellano 
Al  cual  le  fagan  saber 
Aqueste  fecho  malvado. 
Pidióle  que  haya  por  bien , 
Que  de  ello  sea  enmendado  ; 

Y  que  para  que  haya  efecto 
Licencia  le  ha  demandado 
Para  venir  á  Toledo , 

A  donde  está  aposentado. 
El  rey  que  supo  el  n^;ocio 
Gran  enojo  había  tomado 
De  los  condes  y  su  tío , 
Que  lo  había  aconsejado. 
La  licencia  que  el  Cid  pide 
El  r^y  se  la  había  dado , 
Einbió  por  sus  dos  lijas 
Do  Ordeño  las  ha  dejado. 

iLViii  ^—  f  Anónimo.  J 

En  las  malezas  de  un  monte 
Desandas  por  gran  traición. 
Dos  soles  contempla  el  mando, 
Dona  Elvira  y  doña  Sol , 
Hijas  de  Jimena  Gómez 

Y  del  buen  Cid  Campeador, 
Regalo  del  alma  su>a 

Y  prendas  del  corazón 
jUlf  en  la  blanca  azucena 
Muestra  el  lirio  su  color, 

Y  en  dos  albas  claras  bellas 
1^  grana  por  arrebol : 

Dos  cielos  que  llueven  perlas 

Y  estrellas  dan  al  licort 

Y  entre  a'jóTar  y  corales 
Esta  voz  forma  el  dolor: 
¡Áy  duro   rMe! 

¡Áy  ioledad!  ¡ay  hreha ! 

¡  Ay  I  quien  del  mundo  fia  ¡  eómo  mekü  I 

—  ¡A^,  aleves  condes,  dicen , 
Cuan  ciegos  en  vuestro  error 
Dejáis  presas  nuestras  manos , 
Sueltas  las  del  vengador! 


¡  Ay  famoso  Cid !  tus  obras 
Ganadas  con  tu  valor. 
Hoy  en  duros  robles  mueren 
A  manos  del  desamor. 
Mil  buluartes  y  muros 
Ha  derribado  el  temor 
De  tu  brazo,  á  qu  en  ultrajan 
Las  chozas  de  Carrion. 

V*  Espanto  de  mil  traiciones  * 
a  dirá  el  mundo  traidor 
Que  se  le  atreven  los  condes 
Al  que  es  ds  reyes  señor  : 
¡Ayduro  rMe ,  etc. 

¡  Ay  honor,  prenda  de  alma ! 
Decidle  al  Cid  qne  os  ganó 
Entre  lanzas  de  dos  hierros 
Que  en  uno  solo  os  perdió. 
Id  luego,  no  vais  agora, 
Pero  no  lo  haréis  vos ,  no. 
Que  aborrecéis  á  desnudos 

Y  á  deshonrados  mejor. 

Id  •  pues  que  sob  tan  altivo , 
Decid  al  rey  en  León 
Que  se  duela  cuando  os  mire 
O  que  os  vuelva  cual  os  vio  : 

Y  en  tanto  destas  montañas 
Con  tierna  lamentación 
Volveremos  de  las  Aeras 
En  piedad  dulce  el  rigor 

;  Ay  duro  roble ! 

¡  Ay  soledad  !  ¡  Ay  hreha ! 

¡  Ay!  quien  del  mundo  fia  ¡  c^o  suenal 

XLix.  f  Anónimo. ) 

I 

Al  cielo  piden  justicia 
Délos  condes  de  Carrion 
Ambas  las  fijas  del  Cid 
Doña  Elvira  y  doña  Sol. 
A  sendos  robles  atadas 
Dan  gritos  que  es  compasión  , 

Y  no  las  responde  nadie 
Sino  el  eco  de  su  voz. 
El  menosprecio  y  afrenta 
Sienten  que  las  llagas  non , 
Que  es  dolor  á  par  de  muerte 
En  la  muger  un  baldón. 

Tal  fuerza  tiene  consigo 

La  verdad  y  la  razón , 

Que  hallan  en  los  montes  gentes 

Y  en  las  fieras  compasión. 
A  los  lamentos  que  hacen 
Por  allí  pasó  un  pastor , 
Por  donde  no  puso  pié 
Cosa  humana  ,  si  ahora  non. 
Danle  voces  ,que  se  acerque  , 

Y  él  non  osa  de  pavor , 
Que  son  hijos  de  ignorancia 
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El  empaehd  y  el  temor. 
— f  Por  Dios  te  rogamos  ,  home. 
Que  hayas  de  nos  compasión  • 
Asi  tus  ganados  vayan 
Siempre  de  bien  en  mojor « 
Nunca  les  faiten  las  aguas 
En   el  estío  y  calor . 
Las  yerbas  no  se  les  seq-jen 
Con  la  helada  y  con  el  sol, 
Tus  liemos  fijielos  veas 
Oiados  en  bendición* 
V  peines  tus  blancas  canas 
Sin  dolencia  y  sin  lesión  ; 
Que  desates  nuestras  manos. 
Pues  que  las  tuyas  non  son 
Como  las  que  nos  ataron 
l>e  malicia  y  de  traición^  -^ 
Estando  en  estas  palabras, 
£1  buen  Ordeño  llegó 
En  hábito  de  romero 
l)e  orden  del  Cid  su  señor : 
Prestamente  las  desata 
l>isimulando  el  dolon 
Ellas  que  lo  conocieron 
Juntas  lo  abrazan  las  dos; 
Llorando  les  dice :  —  Primas, 
Secretos  del  cielo  son  , 
Cuya  voz  y  cuya  catisa 
Está  reservada  á  D.os. 
No  tuvo  la  culpa  el  Cid 
Que  el  rey  se  lo  aconsejó. 
Mas  buen  padre  tenéis,  dueñas. 
Que  vuelva  por  vueso  honor. 

L.'-^f  Anónimo.  J 

Atended  á  la  mí  fabla. 
Aleves  yernos  del  Cid, 
Cobardes  como  traidores, 
Q  je  siempre  es  eobarde  un.  vil. 
I  Homes  nuenos  sois  vosotras  ? 
Non  sois,  sí  oanalla  niiii, 
Q  le  el  Cid  en  sus  fechorías 
Da  denKinst ración  de  sí, 
Non  fuyais,  aleves  cernios. 
Que  non  vos  valdrá  el  fiíir , 
Que  es  águila  la  venganza 
Cuando  el  iigravio  es  neblí. 
I  n  home  solo  os  va  en  zaga  , 
Non  fuyais,  facalde  huir, 
Mas  es  la  razón  gigante 
Que  se  acompaña  con  mil. 
Volved,  que  non  rae  desmayan 
I^s  espadas  que  ceñis , 
Que  el  Cid  las  cubrió  de  langret 
Pero  vosotros  de  oriur 
S<is  dos  fijas  le  azota  ^te's ; 
pero  fué  tuerto ,  que  al  fí.n 


Al  Cid  ofendéis  y  á  Dios,' 
Al  rey  Alfonso  y  á  mí: 
Todos  cuatro  son  leones. 
Y  mas  l>ravo3,  sí  advertís , 
Que  tomarán  la  veii;;anza* 
Sin  pasta  ni  menjuí. — 
Di)Sta  suerte  á  los  infantes , 
Dando  rienda  á.  su  mcin. 
Lns  sigue  el  valiente  Oi^louo, 
El  buen  sobrino  del  Cid. 

Li. — (^AnónimoJ 

So  con  poco  sentintiiento 
Mira  á  los  eondes  infames 
Entre  unas  ramas  oculto 
El  cuidadoso  Alvar  Fañez. 
Al  mandato  de  su  tic 
Obedece ,  porq*io  sabe 
Q  je  las  sospechas  dudo*^as 
Suelen  engendrar  verdades. 
Viendo  desnudas  sot  prí'uas 
A  la  inclemencia  del  aire 
Amarradas  á  dos  robles 
Asi  empezó  á  la^.ientarse: 
—  ¡Cómo  en  quean^í  te  traU 
La  honra  de  mi  lio  y  wntro  padre!- 

No  quiso,  llegar  á  ellas 
Mientras  los  di>s  miserables 
AI  peresn*iiio  suceso 
Dieron  fin  para  ausentarse. 
Bien  se  atreviera  á  los  djs 

Y  á  cienío  de  su  linage. 

Si  no  fuera  eo  gunnla  suya 
Una  gran  cuadrilla  infame; 

Y  viendo  q^ie  estaban  solas , 
Triste  ante  sus  ojos  parte. 

Que  es  propio  en  un  pecho  noble 
Cuando  no  puede  vengarse. 
Al  cielo  vuelve  los  ojos 
Reventando  decorage, 

Y  dice ,  mirando  atento 
De  sus  primas  las  señales: 

— ;  Cómo  ei  me  ansi  »e  trate ,  etc. 

Si  vuestra  honra  es  la  mia. 
No  es  bien  honrado  rae  llame 
Si  no  gano  como  fuerte 
Lo  que  hoy  pierdo  por  cobarde. 
Entended,  aleves  eondes. 
Que  á  raí  lio  no  afrentaste^ , 
Ni  que  se  mancha  tal  pañr) 
Con  cuatro  gotas  de  sangre. 
No  puede,  aunque  fué  en  doi  príiaas. 
Afrenta  aquesta  llamarse. 
Sí  el  Cid  que  el  ImUIou  recibe 
No  lo  escucha  ni  lo  sabe: 
Mas  desátenvos  mis  manos. 
Que  del  recibido  ultraje 
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Vengama  nosrüará  el  cielo» 

Si  ^o  DO  fuera  bailante: 

/  Como  es  que  ansí  se  trate  ,  etc» 

Con  su  capa  las  cubría 
Que  están  (üesnudas  al  aire , 
Mientrai»  la  noche  veci.'ta 
Su  nianlo  piadoso  esparce. 
A  la  choza  de  un  |)astor 
Vinieroií  á  repararse , 
Que  á  veces  pueden  humildes 
Hacer  merced  á  los  grandes. 
En  cfsto  amaneció  eldia, 

Y  el  pastor  corriendo  parte 
A  dar  las  nuevas  al  Qd , 

Y  así  replica  Alvar  Faf.ez : 
—  Corno  es  que  ansí  se  trae 

la  honra  detnitioy  vuegtro  padre  1 

ui.  —  (  Anónimo.  ) 

Elvira  ,  soltá  el  puñal , 
Pona  Sol ,  tirad  vos  fuera* 
Non  me  teugudes  el  brazo « 
Dejadme,  daña  Jimena. 
Non  roe  tollais  el  rencor, 
Que   me  empacha  la  vergüeaKa 
Que  todas  mis  fechorías 
Manchen  mis  suertes  siniestras. 
^  A  mis  fijas  ,  falsos  condes, 

Y  á  mis  acatadas  dueñas , 
Canes ,  facéis  tales  tuertos » 
Tenudas  en  luenas  tierras  ? 

¿  A  mí,  que  vos  di  humildoso 
Mis  fijas  cuando  os  las  diera 
De  mil  pulidas  garnachas 
Guarnidas  y  ricas  prendas  ? 
Endoné  vos  mis  espadas.» 
íiO  mejor  de  mi  facienda , 

Y  en  dos  mil  maravedís 

Me  empellara  yo  en  Valencia  ; 
Cadenas  de  oro  de  Arabia 
Con  buenos  ingenios  fechas, 
Que  en  la  su  mandadería 
Me  enviara  el  rey  de  Persía  ; 
Caballos  os  di  ruanos , 

Y  para  en  plaza  seis  yegoas , 
Sendas  canas  do  contray 
Con  los  atorros  de  felpa  : 

¿  Y  en  pago  de  mis  tiducias , 

Y  en  pago  de  mis  recuestas 
Me  las  enviados ,  condes. 
Azotadas  sin  vergüenza , 
Sos  albos  cuerpos  desnudos , 
Ligadas  sus  manos  bellas , 
Sus  crenchas  desmelenadas , 
^QS  tristes  carnes  abiertas? 
Voto  hago  el  Pescador  * 
Que  gobierna  nuestra  iglesia , 
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Y  mal  grado  Laya  con  él 
Cuando  le  íable  en  Cárdena  , 
Si  en  Fconiesta  y  Cairion , 
Torquemada  y  Yalenzucia , 
Villas  do  vuesos  condndus  , 
Queda  piedra  sobre  piedra. 
Antoliuez  testimonio, 
Pelaez  vino  con  ellas ; 

Yo  vos  pondré  la  caluña 
Tal  que  atemorice  en  veila  : 
Que  con  ella  y  mi  razón  , 
Ellos  y  sus  parentelas 
Han  de  fincar  á  mis  manos , 
A  mis  agravios  desfechas. 
Camperos  tiene  el  buen  i  ey 
Que  vos  apañen  y  prendan  ; 
Fágame  justicia  en  todo 

Y  tendré  mi  espada  queda.  — 
Esto  fabló  y  dijo  el  Cid , 

Y  cabalgando  en  Babieca 
Parñó  dQ  Valencia  á  Burgos 
A  dar  al  rey  su  querella. 

luí.— /^Jnónitrto.y 

Lloraba  doña  Jimena 
A  sus  solas  con  el  CiJ 
La  afrenta  de  sus  dos  Ajas , 

Y  así  comenzó  á  decir  : 

—  Cómo  es  posible  «  señor , 
Siendo  temido  en  la  lid  , 
Que  os  afrentasen  dos  horaes , 
No  siendo  bastantes  rail  ? 

Y  si  a(iueslo  no  vos  duele , 
Ved  que  á  mi  padre  perdí 
Por  s^r  vos  tan  vengativo 
En  las  cosas  que  sentís. 
Considerad  voesas  lijas, 
Aquosas  que  >o  parí , 

Que  non  son  fijas  prestadas, 

Sinon  do  vos  y  de  mí. 

Es  bien  que  aquesto  mircdes  y 

Y  quo  esa  gente  ruin 
Non  se  atreva  á  facer  tal 
Sabiendo  que  sois  el  Cid, 
Pues  no  faltarán  salida 
Para  poderse  eximir. 

Si  es  bien  que  aquesto  sintades 
Farto  os  he  dicho ,  sentid. 

uv.  — f  Anónimo. 

Después  que  una  fiesta  fizo 
Al  santo  y  divino  Pedro 
Aquel  que  africanos  moros 
Pagaron  tributo  y  pecho « 
Hizo  una  junta  en  su  casa 
De  parientes  y  homes  buenos , 
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Y  como  juntos  los  vído 

El  buen  Cid  les  dijo  aquesto  : 

—  Dien  sabéis  amigos  míos , 
La  fazaña  de  mis  }ernos : 

;  Bien  roe  pagaron  las  obras 
Que  en  Valencia  hice  por  ellos ! 
Con  riendas  me  las  pagaron , 
No  teniendo  rienda  en  ellos 
De  ponellas  en  mis  Ojas 
Azotadas  en  desiertos : 

Y  agora  el  rey  de  León 
Dice  por  su  mandadero 
Que  dentro  de  treinta  días 
Tengo  de  estar  en  Toledo. 
Así  vos  suplico  y  pido , 
Aunque  no  es  menester  ruegos 
Para  amigos  tan  leales 
Teniendo  fídalgos  pechos , 
Non  se  faUe  allá  en  las  cortes « 
Nin  perdamos  el  respeto 

Al  rey «  que  non  es  razón , 
Juzgando  bien  y  derecho. 
Non  se  descomida  nadie 
Non  rabiando  en  nuestros  fechos , 
Que  yo  pondré  la  demanda 
De  lo  que  les  di  primero , 
La  facienda ,  plata  v  oro  t 
Las  espadas  amen  d'eso , 

Y  pediré  el  desacato 

Que  á  mis  fijas  les  ficieron. 

LV.  —  (  Anónimo. ) 

Asida  está  del  estribo 
La  noble  Jiiuena  Gómez , 

Y  en  tanto  que  al  Cid  le  habla » 
El  Cid  su  gabán  compone. 

—  Mirad  ,  le  dice ,  señor , 
Que  la  sangre  de  aquel  conde 
Qiie  matasteis  bueno  á  bueno 
Que  la  venguéis  como  noble, 
A  las  cortes  vais ,  boeii  Cid* 

Y  á  lo  que  os  lleva  á  la  corte 
Ha  de  dar  forte  la  espada  , 
Porque  no  tie>ie  otro  corte, 
Al  rey  habrán  prevenido , 

Y  á  »us  an^igos ,  los  cundes  t 
Que  es  de  cobardes  muy  propio 
acorrerse  de  invenciones, 

No  acetéis  del  rey  Alfonso 
Escusas,  ruegos  ni  dones. 
Que  mal  se  cubre  una  injuria 
&n  a/eite  de  razones. 
Considerad  vuesas  fijas 
Amarradas  á  dos  robles  « 
De  quien  hov  tiemblan  las  hojns 
Condolidas  de  sus  voces  ; 
V  oiiitid  que  aquella  ofenia 


Contra  mí  fecha  en  el  monte , 
Descubre  en  vos  las  señales « 

Y  en  mis  fijas  los  azotes. 
Dios  os  guarde  donde  vades » 
Que  son  los  competidores 
Crueles  como  cobardes , 
Como  cobardes  traidores. 
Yo  sé  bien  que  vais  seguro » 
Si  no  fuere  de  traiciones , 
Que  atrevidos  con  mugores 
Nunca  lo  son  con  los  hombres. 
No  entreb ,  señor ,  en  batalla » 
Que  menguáis  vuesos  blasones 
Honrando  con  vuesa  espada 
Una  sangre  tan  enorme. 

£1  que  venció  á  tantos  reyes 
No  se  i^le  á  aquestos  bornes » 
Que  relmchos  de  Babieca 
Han  vencido  otros  mejores. 
Cobrad  vuesas  dos  espadas 
Para  Bennudo  y  Ordoñez , 
Que  ellos  pondrán  en  sus  filos 
El  uso  de  Tuesos  golpes. 
Sacará  del  fuego  mío 
La  Tizona  los  tizones  • 

Y  la  famosa  Colada 

I^  mancha  de  mis  pasiones. 
Por  mi  aviso  y  Yuesa  mano 
Que  á  mi  venganza  se  ponen , 
Desde  luego  la  esperanza 
Me  promete  alegres  dones. 
— -  Asi  suceda ,  limeña ,  — 
El  famoso  Gd  responde , 
T  abajábdo  la  cabeza 
Picó  á  Babieca  y  partióse. 

LTi.  —  f  Anónimo,) 

Recibiendo  el  alborada 
Que  viene  á  alegrar  la  tierra 
Tocaban  á  recoger 
Seis  clarines  por  ValendiL 
Don  Rodrigo  de  Vivar, 
El  buen  Cid ,  su  gente  apresta 
Para  partir  á  Toledo , 
Que  á  cortes  el  rey  le  espera. 
Ya  la  plaza  del  palacio 
Está  de  gente  cubierta , 
De  escudei^os  y  fidalsos 
Esperando  que  el  Cid  venga. 
Íi\  sale  ya  de  la  sala , 
Ya  está  en  medio  la  escalera  • 

Y  sálenle  á  acompañar 
Sus  dos  fijas  y  Jimena. 
Abrázales  corlesmente 

Y  ruégales  que  se  vuelvan . 
Que  en  ver  presentes  sus  fijas 
Tiene  presente  su  afrenta. 
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Descendió  fasta  ^  la^naá 
Donde  estaba  sa  Babieca , 
Qne  de  ver  tríate  á  su  amo 
Casi  siente  su  tristeza. 
Salió  en  cuerpo  hasta  la  plaia 
Armado  con  armas  negras  t 
Sembradas  de  cruces  de  oro 
Desde  la  gola  á  las  grebas. 
Yíó  su  gente  tan  lucida 

Y  en  la  Tcntana  á  Jimena » 

Y  por  facer  lozanía 

Poso  al  caballo  las  piernas. 
Llevó  los  ojos  de  todos , 

Y  al  cabo  de  la  carrera 
Quitó  á  Jimena  la  gorra 

Y  tocaron  las  trompetas. 
Todos  siguieron  tras  él , 

1  Cuan  lucida  gente  llera ! 
Pues  alegre  el  sol  de  vellos 
En  las  armas  reverbera. 
Caminan  por  sus  jomadas , 

Y  á  la  vista  de  Roqueña 
Detuvo  la  rienda  el  Cid , 
Que  no  quiso  entrar  en  olla. 
Acordóse  en  aquel  punto 
Que  allí  fué  la  vez  primera 
Que  le  llamó  el  sesto  Alfonso 
Estando  él  quieto  en  ella. 
Con  grave  y  severa  voz  t 
Levantando  la  visera 

Y  afirmado  en  los  estribos, 
La  dice  desfa  manera  : 

—  Teatro  de  mi  deshonra 
Do  se  hizo  la  tragedia 
En  que  mis  aleves  yernos 
Fueron  los  autores  della  ; 
Principio  de  mi  desdicha , 
Do  sin  ser  Jueves  de  cena 
Comieron  con  faz  doblada 
Ambos  Judas  á  mi  mosa  : 
Al  rey    vó  á  pedir  justicia , 
Ruego  á  Dios  que  no  la  tuerza « 
Que  á  postre  de  mi  venganza 
No  estareb  en  mi  frontera.  — 

Y  llevado  de  furor 

Puso  al  caballo  las  piernas 
Centra  la  flaca  muralla , 
Que  de  verle  airado  tiembla. 

Lvii.-^/'^ánóm'mo.^ 

Tres  cortes  armara  el  rey 
Todas  tres  á  una  sazón , 
Las  unas  armara  en  Rúrgot , 
Las  otras  armó  en  León , 
I^s  otras  armó  en  Toledo 
Donde  ios  hidalgos  son  , 
Para  cumplir  de  josticia 


Al  chico  con  el  mayor. 
Treinta  diás  da  de  plazo  , 
Treinta  dtas ,  que  mas  non  , 

Y  el  que  á  la  postre  viniese 
Que  lo  diesen  por  traidor. 
Veinte  nueve  son  pasados 
Los  condes  llegados  son. 
Treinta  dias  son  pasados 

Y  el  buen  Cid  non  viene ,  non. 
Allí  hablaran  los  condes  : 

—  Señor,  dadlo  por  traidor.— 
Respondiera  les  el  rey : 

— Eso  non  faría  ,  non  , 
Que  el  buen  Cid  es  caballero 
De  batallas  vencedor. 
Pues  que  en  todas  las  mis  corles 
Non  lo  había  otro  mejor.  — 
EUosen  aquesto  estando, 
El  buen  Cid  allí  asomó 
Con  trecientos  caballeros , 
Todos  fíjosdalgo  son  , 
Todos  vestidos  de  un  paño  , 
De  un  paño  y  de  una  color : 
Sino  fuera  el  buen  Cid 
Que  traia  un  albornoz  ; 
El  albornoz  era  blanco , 
Parecía  emperador , 
Capacete  en  la  cabeza 
Que  relumbra  como  el  sol. 

—  Dios  vos  mantenga  boen  rey, 

Y  á  vosotros  sálvem  Bh^  , 
Que  non  fablo  yo  á  los  condes , 
Que  mis  enemigos  son. — 
Allí  dijeron  los  condes , 
Pablaron  esta  razón : 

—  Nos  somos  fijos  de  reyes , 
Sobrinos  de  emperador, 

I  Merescimos  ser  casados 
Con  fijas  de  un  labrador  ?— 
Allí  hablara  el  Cid  , 
Bien  oiréis  lo  que  fabló : 

—  Convidáraos  vo  á  comer 
Buen  rey  ,  tomastelo  vos , 

Y  al  alzar  de  los  manteles 
Dijistes  esta  razón  : 

Que  casase  yo  mi^  fijas 

Con  los  condes  de  Carrion. 

Diéraos  yo  en  respuesta 

Con  respeto  y  con  amor  : 

Pregnntarélo  á  su  madre , . 

So  inadre  que  las  parió , 

Preguntarlo  he  yo  á  so  ayo , 

Al  ayo  que  las  crió. 

Dijerame  á  mí  el  a^'o : 

«Buen  Cid  ,  non  lo  fagáis,  non , 

Que  los  condes  son  muy  pobres  ^ 

Y  tienen  gran  presunción :  » 
Mas  por  ñon  coi^tradecirost. 
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Treinta «»«»  ¿«^  ^» .  non . 

Be  8»^^*?*  XTlo  cuento  non. 
Doen  tey '  ""^ 


pe  todas  »"»^^^or . 
El  noWe  CJ  Moítio» 

^  «rr i.1%  le  to. 


«lartin  P«*»®* ' 
Ido»  vos .  »7-nardatta 

i^"*^?»  tSn  í«;««^- 

De  »<l?f*  !,.ir«c  \e«n*>^ 
Bogarae^^W  Sbs  casf  ra 

Cuando  a  w   „o\ontod, 

contra \> «"    y »i casa; 

Vqne  Pila  «palabra, 
Xaue****    i^n  ordoao 

One  les  dj«a  v   ^^ 

Contar  tan  w        jon 
Diié  como  ^- -^jionadas . 

En  e\  ní^l'S^lo  corte» 
Y  pediré  1*!^  cana», 

Q«»  **  ^avergonzada», 
tde  tan  ««""¿.a  ¿«nanda 

Yto».an»^,egada 
Qoedareí»  d«»^  tierra» , 

Por  in»  \*  4  limeña 

Acndir^  *  *^la , 

»  serviita  y  *?»  .oenta  en  ew 

j- .ra por  a» ' 
l'>»**1«£áconlo»«'«»*» 


^*"^:!^«M  de  cuidado , 
Sns  aroi^  ?"  ¿   temor. 
Su»cont»n««    ^^, 

Vcnsaftta  J»en^  yo ,  __ 
pudiéndote  lon«y  trtidore» 
Que  con  ^9^^  toonor. 

«eve»  moro»  **?*"- , 

V  en  las  «o'^peodon. 
En  mirando  »VP  j^,» 

^tíKoímeguard. 


pagarántnew     .^¿^ 
porque  *>  "^^  varón. 

Mira,  M(»"^  Vire  Wos, 
P">'^*foSdc  traidores 
Qoe  81  ftí»»?''     n  buen  pw. 
^on  comeré»»  ^",graviado 
«•''^^«ifenelíampoe*»»' 

Salgan  .fijada  y  á  mi  I»»» 
Oue  á  m»  e^»  «cMion.— 
l*»'lLr:íSvi6Ur2»palda, 

í-ci'^vrp.s^*' 


^j.  _  CinM**»'' 


«  • 


ri  rey  Alfonso , 

Qoe  sol»  ff  A  ^jjooa    , 
TSarambredei^itoiplo, 

Y  que  «»' P!r¿wrio  siS^®  • 
Tíacida  ««5^^^  padre 

í«^  ^L^v«  de  maHdo. 
C»^  ^i^Ssoncia  ba  !!«• 

E"»  ü!  ?\X  vacio  • 
El  medm  lecbo    ^j^bau 


É  BtfVÓMOOB* 
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Tflstigdi»  Itn^  presentes, 
T  TOS  rey  seis  buen  testigo 
Qué  he  atropellado  mas  limas 
Que  c^  sol  ha  durado  siglos.. 
Fui  en  javenües  años 
Rayo  en  vnesos  enemigos , 
Como  agora  son  mis  canas 
Terreno  de  mal  nacidos. 
Todo  lo  gobierna  el  eielo 
Con  su  myel  y  d^ino , 
Desde  la  tierra  á  so  altura 
T  desde  el  cielo  á  su  abimo. 
Al  pavón  le  dio  los  piéi » 
Al  águila  el  corvo  pico , 

Y  al  león  la  calentura , 
Porque  estén  menos  altivos. 
Dos  fijas  tenso ,  señor , 

T  porque  le  nuité  al  serviros 
El  tiempo  del  engendrallas , 
Las  engendré  con  delito. 
Agraviáronlas  traidores , 

Y  por  haberse  atrevido  , 
Aunque  mi  braro  pudiera « 
Solo  al  vueso  lo  remito. 
Dos  cobardes  las  ofenden 
Cuyos  corazones  tibios 

Al  temor  hacen  altares 

Y  le  ofrecen  sacrificios. 
CarrioB  les  da  tributo 
Como  la  fama  al  olvido , 

Y  por  tal  yo  me  querello , 
De  lal  injuria  ofendido. 
Levante  vuesa  Justicia 

£1  peso  con  el  cuchillo , 
Que  aunque  suyo  sea  el  peso 
El  pesar  ha  de  ser  mió. 
Si  la  justicia  en  las  armas 
Falló  el  natural  abrigo , 
Ya  sirvo  yo  con  las  unas , 
Faced  justicia  y  castiso. 
Si  Dios  es  justo  y  el  home 
Tan  obligado  á  servillo , 
En  cuanto  mas  le  imitare 
Será  maa  justo  y  mas  digno. 

Lii. —  f  Ánánimo,  J 

A  Toledo  habia  llegado 
Ruy  Diaz ,  que  el  Cid  decían « 
A  cortes  del  rey  Alfonso  , 
Que  por  sa  amor  las  hacia 
Para  le  dar  sran  derecho 
De  la  gran  alevosía 
Que  sus  yernos  los  infantes 
De  Cerrión  fecho  habían. 
En  palacios  de  Galiana 
El  rey  mandado  tenia 
Qoe  se  Jontea  á  las  cortes 


Todos  los  que  allí  Ycndrian. 
La  silla  del  rey  Alfonso, 
Que  era  muy  hermosa  y  rica , 
Púsose  al  mejor  lugar 
Que  en  toda  la  sala  habia , 
Al  rededor  de  la  cual 
Escaños  grandes  ponían , 
Donde  se  sentasen,  todos 
Los  de  la  caballería. 
El  Cid  llamó  á  un  escud  ero , 
Muy  fidalgo  en  demasía  , 
Fernán  Alfonso  ha  por  nombre  t 
El  Cid  criado  le  había. 
Mandóle  tome  un  escaño 
Que  ói  Valencia  traía , 
Que  se  lo  ganó  al  rey  moro 
Cuando  en  ella  lo  venda. 
Mandóle  que  le  pusiese 
Donde  el  rey  tenía  su  silla  » 
Escuderos  fíjosdalgp 
Mandó  lleve  en  compañía 
Y  que  guarden  el  escaño , 
Hasta  aoe  sea  otro  día. 
Todos  llevan  el  escaño , 
Que  es  hermoso  á  maravilla  , 
Sos  espadas  á  los  cuellos  : 
¡  Oh  qué  bien  que  parecían  ! 
Pusieron  el  rico  escaño 
Donde  el  Cid  mandado  habla  > 
Cubierto  de  ricos  paños 
De  oro ,  seda  y  pedrería. 
Otro  día  de  mañana  • 
Después  que  el  rey  oyó  misa , 
Fuese  para  los  palacios 
Con  muy  gran  caballería , 
Solo  el  Cid  no  va  con  él » 
Que  en  su  posada  yacía. 
Oarci  Ordoñez ,  ese  conde 
Que  al  buen  Cid  muy  mal  quería^ 
Cuando  viera  aquel  escaño , 
Al  rey  dijo  desla  guisa : 
Por  meroed  ,  os  pido ,  rey , 
Oigáis  lo  que  yo  decía  : 
Aqael  (álamo  que  armaron 
Junto  de  la  vuesa  silla 
I  Para  cuál  novia  se  armót 
Pregúnteos ,  ¿  verná  vestida' 
De  almejías  ó  alquiceles , 
O  cómo  verná  guarnida  ? 
Mandadle  quitar  de  allí , 
Porque  á  vos  pertenecía.  — 
Fernán  Alfonso  lo  oyó, 
Al  conde  le  respondía  : 
—  Conde,  muy  mol  razonades. 
Mucho  mal  dello  os  vemia , 
Que  decides  mal  de  aquel 
Que  muy  mas  que  vos  valia. 
No  novia  y  como  decís, 
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Y  si  decís  que  mentía , 
Las  manos  yo  vos  pondré 

Y  conocervos  faría , 

Ante  el  rey  que  está  presente « 
De  que  logar  descendía , 
Que  no  me  podréis  negar 
No  tener  \os  mejoría.  — 
Mocho  le  pesó  al  buen  rey 

Y  á  los  qoe  con  él  venían 
De  lo  que  había  pasado , 
Mas  el  conde  don  Guicía  , 
Como  era  hombre  sañodo , 
£1  manto  al  brazo  ponía  t 
Dijo :  —  Dejadme  ferír 

Al  rapaz  que  tal  decía.  — 
Alfonso  cuando  lo  vído 
Su  espada  sacado  había , 
Yiníéndose  contra  el  conde 
Diciendo :  —  Casligaria 
Las  locuras  que  habéis  dicho , 
Mas  por  el  rey  no  osaría.  — 
£1  rey  los  ha  clespartido 

Y  á  los  presentes  decía  , 
— >  Ningunp  debe  fablar 
Deste  escaño  que  aquí  había , 
Que  el  Cid  lo  ganó  muy  bien 

Y  como  home  de  valía , 

Y  es  caballero  esforzado 

Y  de  muy  gran  valentía , 

Y  non  hay  otro  en  el  mundo 
Que  tan  bien  lo  merecía 
Como  el  buen  Cid  mi  vasallo 
De  tan  alta  nombradía : 

Y  cuanto  el  Cid  es  mejor 
Mas  honra  á  mí  me  venia  • 
Qoe  coando  ganó  el  escaño 
A  muchos  moros  vencía. 
£nvióme  so  presente , 

Por  señor  me  obedecía » 
Como  vasallo  leal 
Complíendo  lo  qoe  debía : 
Machos  caballos  me  dfó , 
Con  moros  qoe  los  traían  • 

Y  eñvíárame  mí  quinto 
Como  á  mi  pertenecía. 
Nadie  no  fable  del  Cid  , 
Qoe  segondo  no  tenia. 

Lxa. — (AiUmmo,) 

Digádesroe »  aleves  condes , 
1  Qoé  fallasteis  en  mis  fijas , 

Y  coándo  tener  coidasteís 
Doefias  de  tan  alta  guisa  ? 
¿  Por  aventara  con  ellas 
Los  fidalgos  de  Castilla 

Qué  baldones  vos  han  dado  ? 

I  Ea  qué  vueso  honor  vos  qoittn  ? 


Por  madre  han  á  mi  Jímsna 

]^  mí  doña  Sol  y  £lvíra  : 

De  tal  Diadre  •  ¿  qoé  enseñanza  ? 

¿Nin  qoé  fembras  de  tal  vída^ 

En  dote  vos  di' con  ellas 

Los  habei^es  que  tenía , 

Y  las  mis  rkas  espadas 

Que  menos. falla  mi  cinta  : 

Mas  famhríentas  las  tenedes» 

Non  yantan  como  solían , 

Que  siempre  fechos  cobardes 

Dan  escasas  las  feridas. 

Yo  vos  las  demando  ,  condes  • 

Ante  el  rey  qoe  ende  nos  mira  t 

Porque  á  Colada  y  Tizona 

No  es  bien  que  aleves  las  ciñan. 

Non  son  heredadas ,  non  , 

Sino  en  batallas  tenidas 

De  entre  lanzas  y  con  sangra 

Mis  armas  todas  teñidas. 

En  los  robledos  de  Tórmes 

Me  la  dejados  vertida  ; 

Mas  la  de  dueñas  átales 

Ved  qué  varones  no  estiman. 

Non  por  ende  me  afrentades. 

Por  ser  mis  íyas  queridas , 

Que  aunque  son  mi  sangre  estaba 

En  vuesas  mogeres  mismas. 

Con  todo  vos  reto ,  condes , 

Por  facer  la  sangre  limpia , 

Poraue  el  golpe  del  agravio 

No  hay  miembro  qoe  no  lastima. 

Tonudo  soy  á  facello 

Por  vuesa  honra  y  la  mia , 

Que  la  mancha  del  honor 

Solo  con  sangre  se  quila.  — 

Estas  palabras  el  Cid 

A  sos  dos  yernos  decía » 

Levantado  del  escaño  « 

La  mano  á  la  barba  asida. 

LUii.  —  f Anónimo.  J 

El  temido  de  los  moros , 
Aquella  gloría  de  España , 
El  qoe  nonca  foé  vencido  * 
El  rayo  de  las  batallas » 
Ese  buen  Cid  Campeador , 
Defensor  de  nuestra  patria « 
Espejo  de  capitanes 
Y  de  traidores  venganza , 
En  las  cortes  de  Toledo 
Do  le  fueron  entregadas 
Ante  el  sesto  rey  Alfonso 
Por  los  condes  las  espadas. 
Así  fablaba  con  ellas 
Sin  hartarse  de  mirallas: 
—i  D6  estáis,  mis  queridas  prsadaí 


i  HISTÓRICOS. 


la? 


¿  A  do  estáis ,  mis  prendas  caras  ? 
No  caras  porque  os  compré 
Por  dinero ,  oro  ni  plata. 
Mas  coras  porque  os  gané 
Con  el  sudor  de  mi  cara. 
Al  rey  moro  de  Marruecos 
Siendo  Valencia  cercada 
A  TOS  gané ,  mi  Tizona  , 
Qoe  Yos  traía  on  su  guarda  ; 

Y  al  conde  de  Barcelona 
A  TOS  os  gané ,  Colada , 
Cuando  les  tomé  á  los  moros 
Los  castillos  de  Brianda. 

Yo  nunca  os  flce  coliardes , 
Antes  por  la  fe  cristiana 
En  la  sarracena  gente 
Os  traje  siempre  cebadas* 
A  los  condes  mis  dos  yernos. 
Por  ser  joyas  tan  predadas , 
Vos  di ,  y  ellos  (  i  mal  pecado !) 
Os  tienen  de  orin  manchadas* 
Non  érades  para  ellos, 
Qoe  vos  traían  afrentadas , 
Por  de  dentro  muy  fambrientas  t 
Por  de  fuera  pavonadas. 
Libres  estáis  de  las  manos 
Que  os  traían  cautivadas , 
£1  Cid  os  mira  en  las  suyas 
Donde  seréis  mas  honradas.  — 
Dijo ,  y  á  Pedro  Bermudez 

Y  á  don  Alvar  Fañez  llama  , 

Y  manda  que  se  las  guarden 
Mientras  las  cortes  duraban. 

LXiv.  —  CAnánimo.J 

A  vosotros,  fementidos. 
Condes  de  villano  pecho , 
Como  traidores  al  rey 
A  entrambos  juntos  vos  reto. 
Mis  fíjas  os  di ,  traidores , 
Pero  non ,  que  en  ello  miento , 
Al  rey  las  di  que  las  diese 
A  quien  él  fuese  contento. 
A  él  se  ñio  esta  injuria , 
A  él  se  fizo  este  avieso 

Y  él  las  recibió  por  fijas , 

Yo  á  vosotros  por  mis  yemosi. 
Por  ser  fecha  a  mi  sefior 
Esta  injuria  ,  por  él  vuelvo  , 
Que  el  que  ha  vasallos  honrados 
Ellos  le  enmiendan  sus  tuertos. 
Con  mugeres  tenéis  manos  , 
;  Por  Dios ,  bravos  caballeros , 
Sí  al  veros  con  el  rey  Búcar 
No  fuerais  de  pies  tan  prestosl 
Pero  bien  dice  el  refrán 
Qo^hay  tan  valiente  guerreros 


Por  los  pies  como  por  manos , 

Y  vosotros  sois  de  aquestos. 
¡  Oh  cuánto  dierais  agora 
Por  fallar  otros  dispuestos 
Tales  como  los  fallasteis 
Cuando  los  leones  sueltos  I 
Faced  cuenta  son  leones 

Los  que  en  este  pecho  siento , 
Que  es  un  león  cada  agravio 
Fecho  en  un  honrado  pecho. 
Agradecédselo  al  rey 
Que  le  veo  y  le  respeto ; 
Pero  pagarlo  heís  ,  villanos. 
Si  no  es  qqe  os  subáis  al  cldo. 
Mas  non  subiréis ,  cobardes , 
Que  es  Dios  grande  justiciero 

Y  no  consiente  traidores 
Sin  castigo  de  sus  yerros : 
Cuanto  mas  que  la'  Colada 

Y  la  Tizona  yo  entiendo 
Vos  serán  tal  purgatorio 

Que  vais  desta  culpa  absueltos. 

Lxv.  —  f  Sepúlveda. ) 

En  las  cortes  de  Toledo 
Que  el  buen  rey  Alfonso  hacia 
Para  dar  derecho  al  Cid 
Que  querellado  se  habia 
De  los  condes  de  Carrion 
Sus  yernos  que  ser  solían , 
Porque  á  sus  buenas  mugeres 
Deshonrado  las  habían , 
Vuelto  le  han  sus  dos  espadas, 
El  haber  también  volviau. 
£1  Cid  por  grandes  traidores 
A  ambos  retado  habia  ; 
Los  infantes  no  responden 
A  lo  que  el  buen  Cid  decía. 
£1  rey  dijo  á  los  infantes 
Qué  era  lo  que  respondían  , 
Diego  González  el  uno 
Al  rey  así  le  decía : 

—  Ya ,  señor  ,  sabéis  que  somos 
De  los  buenos  de  Castilla  , 
Dejamos  nuesas  mugeres 
Porque  no  nos  merecían  ; 
Casar  con  fijas  del  Cid 

Gran  deshonra  nos  traía.  — 
Los  del  Cid  no  respondieron , 
Que  el  Cid  mandado  tenia 
Que  si  él  no  lo  mandase 
Ninguno  fablar  debía. 
Ordoho ,  sobrino  suyo  , 
Era  el  que  respondía  : 

—  Calla  tú  ,  Diego  Gonzalet , 
Que  eres  de  gran  cobardía  ; 
Muy  valiente  eres  de  lengua , 
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Mas  esfaerzo  no  tenias  , 

Y  en  esa  ta  falsa  boca 
Ninguna  verdad  había. 
Lémbrate  cuando  en  Valencia 
En  la  lid  que  el  Cid  facía 
Echaste  á  fuir  de  un  moro , 

Y  el  moro  bien  te  seguía , 

Y  yo  le  salí  al  encuentro , 
Muerto  en  tierra  lo  ponía « 
Díte  su  caballo  y  armas 

Y  al  Cid  entender  facía 
Que  tú  mataste  aquel  moro 
Que  aquel  caballo  traía. 
To  lo  ñce  por  te  honrar 
Por  casar  con  la  mi  prima  : 
Alabástete  tú  desto , 

Yo  lo  otoi^aba  á  tu  guisa  t 
Nunca  salió  de  mí  boca 
Fasta  hoy  que  lo  decía , 

Y  sí  agora  lo  publico 

Es  por  tu  gran  villanía  : 

Y  sepan  cuando  en  Valencia^ 
Cuando  el  león  que  ende  habia 
Se  soU6  de  donde  estaba , 

Tú  porque  á  esconderte  ibas , 
Rompiste  el  manto  y  el  sayo 
Que  cobijado  tenias , 
Por  entrar  bajo  un  escallo 
Que  en  el  aposento  habia. 
No  digo  cómo  tu  hermano « 
Que  es  aquel  que  me  veia  • 
Cayó  con  notable  miedo 
fjn  parte  do  no  debía. 
Asi,  sefiorrey  Alfonso» 
A  tu  alteza  yo  decía 
Que  este  día  fuera  bien 
Demostrar  su  valentía , ' 
No  en  los  robledos  de  Tórmei 
Do  ferido  habían  mis  primas , 
Mugeres  de  tal  linage 
lúe  muy  mas  que  ellos  valían  , 

íue  sí  yo  ende  estuviera 

¡ometerlo  no  osarían ; 
Ficieron  como  cobardes , 
Yo  se  lo  combatiría , 
No  ficieron  como  buenos 
Como  manda  la  hidalguía, 
Muy  feble  es  facer  tal  cosa 
Ningún  borne  de  valía , 

Y  poner  mano  en  mugeres 
N^Q  os  de  caballería. 

Lxn.  —  fAnánimoJ 

Pespues  que  el  Cfd  Campeador 
Pidió  derecho  del  tuerto 
Por  que  fueron  emplazados 
Los  condes  para  Toledo , 


El  rey  don  Alfonso  el  Bravo » 
Aquel  que  con  gran  deaoedo 
Al  foradar  de  la  mano 
Tuvo  siempre  el  brazo  quedo. 
Mandó  que  dentro  en  tres  meses 
Pareciesen  en  Toledo, 
O  fincasen  por  traidores 
Ellos  V  el  conde  don  Suero. 
Mando  que  se  fagan  cortes 

Y  se  junt]9n  á  ellos  cedo 
Sus  grandes  y  ricoshomes , 
Que  quiere  tomar  su  acuerdo  ; 
Que  si  los  condes  son  nobles  , 
Alfonso  es  rey  de  derecho  , 
Maeüer  que  el  Cid  en  honor 
Es  honrado  caballero. 
Antes  de  cumplir  el  plazo 
Todos  á  cortes  vinieron  , 

Y  el  Cid  trujo  en  Su  compafia 
Novecientos  caballeros. 
Salió  el  rey  á  recibirío 

A  dos  leguas  de  Toledo  ; 
Unos  de  envidiosos  callan. 
Otros  dicen  que  es  esceso. 
Palacios  de  Galiana 
Mandó  el  rey  estén  compuestos  * 
Las  paredes  de  brocado 

Y  el  suelo  do  terciopelo. 
Junto  á  la  silla  del  rej 

Su  escaño  del  Cid  pusieron. 
De  que  mofaban  los  condes 
Profanando  y  zaheríendo. 
Sentados  en  cortes  todos 
•Fabló  el  rey  á  sus  porteros : 
—  Mando  vos  que  callen  todos, 
Infanzones  y  homes  buenos : 
Vos ,  el  Cid ,  decid  su  culpa 

Y  ellos  defiendan  su  pleito , 
Librársevos  ha  justicia 
Con  que  quedéis  satisfecho. 
Seis  alcaldes  vos  señalo 

De  mí  casa  y  mí  consejo , 

Y  que  todos  ellos  juntos 
Juren  por  los  evangelios 

Que  cuidarán  de  ambas  partes 
Asaz  entender  el  pleito  , 

Y  entendido  juzgarán 

Sin  pasión ,  amor ,  ni  miedo.  — 
Levantóie  luego  el  Cid , 

Y  sin  mas  alongamientos 
Pide  le  den  sus  espadas 
Tizona  y  Colada  luego. 

£1  rey  miraba  á  los  condes 
Qué  responden  atendiendo » 
Pero  ninguna  razón 
En  su  defensa  dijeron. 
Los  jueces  mandan  las  den 
Sin  ningún  detenimiento ; 
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Maguer  hobíeron  paror , 
Entregarlas  no  quisieron. 
El  rey  dijo :  —  Descorteses » 
Volvédselas  á  su  dueño , 
Que  supo  mejor  ganallas 
ie  los  moros  de  Marruecos.  — 
Ya  cobradas  las  espadas. 
Dos  mil  marcos  de  dinero 
Les  pide  y  todas  las  joyas 
Que  les  dió  en  los  casamientos. 
Unánimes  les  jueces. 
De  común  consentimiento , 
Los  condenan  á  que  paguen 
De  contado  todo  el  precio. 
Comenzó  de  nuevo  el  Cid , 
Los  ojos  como  de  fuego 

Y  el  rostro  como  una  gualda  t 
A  demandalles  el  tuerto. 

L3LVII.  -  f Anónimo. J 

En  las  cortes  de  Toledo 
A  do  .yace  Alfonso  el  Sesto« 
£1  Cid  le  fabla  á  Bermudo 
Con  muy  grande  sentimiento  : 
—  ¿Non  fablais  vos,  Pedro  mudo? 
Fablad ,  que  non  estáis  muerto  : 
¿  Non  sabedes  que  mis  fijas 
Son  vuesas  primas  en  deudo  ? 
Ende  mas  que  en  su  deshonra 
Mocha  parte  os  cabe  dello.  — 
Mucho  le  pesó  á  Bermudo 
De  lo  que  el  Cid  ha  propuesto  : 
Juntóse  con  Garci  OrdoQez , 

Y  desque  fué  cerca  puesto 
Le  diera  tan  gran  puñada 
Que  dió  con  él  en  el  suelo. 
Alborótanse  las  cortes , 

No  ooeda  nadie  en  su  asiento  t 
Aqoi  sacan  las  espadas , 
Allí  dicen  mil  denuestos ; 
Unos  apellidan  Cabra , 
Otros  Valencia  ,  otros  reino » 
£1  rey  está  ardiendo  en  ira  • 
Diciendo :  — •  Afuera ,  teneos.  — 
Otra  vec  replicó :  —  Afuera, 
Sin  mas  audiencia  condeno , 
Con  acuerdo  de  mi  corto 

Y  de  mi  real  cons^ , 
Por  los  méritos  que  fallo 
Que  resultan  deste  pleito , 
A  los  condes  de  Carrion 
Que  lidien  conforme  al  reto , 

Y  que  el  Gd  haya  cumplido 
Con  dalles  tres  escuderos , 

Y  los  que  mejor  lidiaren 
Ellos  salven  su  derecho.  — • 
Pidieron  plazo  los  condes 


Para  guisar  en  el  fecho , 

Y  al  cabo  de  ruegos  muchos 
La  noche  se  puso  en  medio. 
Volvióse  el  rey  á  su  casa « 
La  corte  á  su  alojamiento , 

Y  al  salir  de  los  palacios 
Donde  las  cortes  se  han  fecho , 
De  Navarra  y  de  Aragón 

Al  rey  vienen  mensageros. 
Cartas  le  traen  de  sus  reyes 
Pidiéndole  otorgamiento 
De  las  dos  fijas  del  Cid 
Para  dos  fijos  mancebos. 
Don  Ramiro  el  de  Navarra 
La  pide ,  si  bien  me  acuerdo , 
A  la  mayor  doña  Elvira , 
Dueña  de  virtud  y  arreo : 
A  la  menor  doña  Sol 
Ha  pedido  el  rey  don  Pedro 
Para  su  hijo  don  Sancho 
De  Aragón  propio  heredero. 
Partióse  á  Valencia  el  Cid 
Ufano  ,  alegre  y  contento , 
Desa^viadeis  sus  fijas 
A  guisar  los  casamientos. 

Lxviii.  -  f  Sepúlveda.J 

Ya  se  parte  de  Toledo 
Ese  buen  Cid  afamado , 

Y  acabáronse  las  cortes 

Qué  allí  se  habian  celebrado. 
Aquese  buen  rey  Alfonso 
Muy  gran  derecho  le  ha  dado 
De  los  infantes ,  los  condes 
De  Carrion  el  condado. 
Don  Rodrigo  va  á  Valencia 
Que  á  los  moros  la  ha  ganado : 
Novecientos  caballeros 
Lleva  todos  fijosdalgo , 
Que  de  la  rienda  le  llevan 
A  Babieca  el  buen  caballo. 
Despidióse  el  rey  del  Cid , 
Que  le  habla  acompañado , 
Lejos  van  uno  de  otro , 
El  Gd  envió  un  recaudo 
Pidiendo  merced  al  rey 
Le  aguarde  para  hablallo. 
El  rey  aguardara  al  Cid 
Como  á  bueno  y  leal  vasallo , 

Y  el  Cid.  le  dijo :  —  Buen  rey  , 
Yo  he  sido  muy  mal  mirado 
En  llevarme  yo  á  Babieca  , 
Caballo  tan  afamado  , 

Que  á  vos ,  señor ,  pertenece 
Como  mas  aventajado. 
Non  le  merece  ninguno , 
Vos  sí  solo  á  Yueso  cabo , 
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Y  porque  veáis  cual  es 

Y  si  es  bien  el  cstimallo , 
Quiero  facer  ante  vos 

Lo  que  no  be  acostumbrado 
Si  non  os  cuando  bube  lides 
Con  enemigos  en  campo.-— 
Cabalgó  el  buen  Cid  en  él 
De  piel  de  armiño  arrea: lo , 
Fi rióle  de  las  espuelas, 
£1  rey  se  quedó  espantado 
£n  mirar  cuan  bien  lo  face , 
A  ambos  está  alabando ; 
Alababa  á  quien  lo  rige 
De  valiente  y  esforzado « 

Y  al  caballo  por  mejor , 

Que  otro  no  es  visto  ni  baHado. 
Con  la  furia  do  Babieca 
l'na  rienda  se  ba  quebrado , 
Paróse  con  una  sola 
Como  si  estuviera  en  prado. 
El  rey  y  sus  ricosbomes 
De  verlo  se  han  espantado , 
Diciendo  que  nunca  overon 
Fablar  de  tan  buen  caballo. 
El  Cid  le  dijo  :  —  Buen  rey , 
Suplicóos  queráis  tomallo. 
^—  Non  lo  tomaré  yo  ,  el  Cid  , 
£1  rey  por  respuesta  ha  dado; 
Si  fuera ,  buen  Cid  ,  el  mío  , 
Yo  vos  lo  diera  de  grado , 
Que  en  vos  mejor  que  en  ningUBo 
£1  caballo  está  empleado , 
Con  él  honrados  á  vos 

Y  á  nos  en  estremo  grado , 

Y  á  todos  los  de  mis  tierras 
por  vuesos  fechos  granados  ; 
Mas  yo  lo  tomo  por  mió 

Con  que  vos  queráis  llevarlo  f 
Que  cuando  yo  lo  quisiere 
Por  mí  vos  será  tomado.  — r 
Despidióse  el  Cid  del  rey , 
Las  manos  le  habia  besado , 
y  fuese  para  Valencia 
pende  le  están  aguardando. 

Lxix."' fSepúlvedaJ 

Ya  se  parte  el  rey  Alfonso , 
De  Toledo  se  partii^ 
Para  ir  á  Carrión , 
Que  Ips  condes  no  venían 
A  lidiar  con  \f»  del  Cid 
Que  retados  los  tenia 
Por  la  deshonra  que  hicieron , 
Aleve  y  gran  villanía , 
A  las  dos  fijas  del  Cid 
Doña  Sol  y  doña  Elvira, 
foiisigo  llevó  los  seis 


Jueces  de  la  tal  porfía « 
Don  Ramón ,  yerno  del  rey « 
Llevaba  en  su  compañía , 

Y  los  que  babian  de  lidiar 
Con  los  que  el  aleve  hacian. 
A  Carrion  es  llegado 

A  la  vega  que  ende  había , 
Sus  tiendas  mandara  armar , 
Los  condes  á  él  venían 
Con  su  tío  Suer  González , 
Que  la  gran  traición  urdía. 
Traen  consigo  sus  parientes  t 
Muchos  son  en  demasía , 
Armados  venían  todos 
De  ricas  fuertes  lorigas. 
Que  entre  sí  han  acordado 
Que  si  tiempo  se  ofrecía 
De  matar  á  los  del  Cid 
De  cualquier  guisa ,  lo  harían 
Antes  áfi  entrar  en  la  lid , 
Porque  así  les  con  venia. 
Los  del  Cid  lo  habían  sentido « 

Y  al  rey,  —  Señor ,  le  deciaq. 
En  vuesa  mano  y  merced 

El  de  Vivar  nos  ponía  , 
Por  eso ,  señor ,  pedimos 
Non  consintáis  que  hoy  dia 
Nos  fagan  desaguisados , 
Nin  tuerto ,  ni  alevosía  , 
Que  con  la  merced  de  Dios 
£1  Cid  vengado  sería  : 
Derecho  habremos  de  aquesto , 
Que  Dios  nos  anudaría.  — 
El  rey  dijo :  —  Non  temáis , 
Maguer  yo  lo  proveería.*^ 
Mandó  dar  luego  un  pregón 
Qu*estas  palabras  decía : 
«  Quien  tuerto  ó  desalisado 
(f  A  los  del  Cid  les  ficiese ,    • 
ff  Que  la  cabeza  y  sus  bienes 
«  Allí  todo  lo  perdiese. » 
Él-  los  metiera  en  el  campo 
Do  la  lid  hacerse  habia « 
Los  infantes  y  su  tio 
También  al  campo  acudían* 
Gran  compaña  traen  consigo 
De  gente  que  los  seguía  ; 
El  rey  á  muy  grandes  vopes 
Estas* palabras  decia  : 
—  Infantes  do  Carrion  • 
La  lid  que  hacerse  quería 
En  Toledo  la  quisiera  , 

Y  non  en  aquesta  villa. 
Dijisteis  que  guamimicntos 
A  vos  allí  fallecían , 
Vine  al  vucso  natural 

Por  faceros  cortesía ; 
Los  caballeros  del  Cid 
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Conmigo  yo  Io8  traía  ; 
En  mi  fe  y  en  mi  verdad 
Ellos  sos  vidas  ponían. 
Condes ,  3ro  vos  desengaño 
A  vos  y  á  vuesa  valia 
Ñon  fagades  eontra  ellos  - 
Lo  que  hacer  non  se  debía , 

?ae  aquel  que  lo  tal  üciese 
a  yo  mandado  tenia 
En  campo  le  despedacen 
Sin  que  nadie  se  lo  impida.  *^ 
A  los  condes  les  pesó 
De  lo  que  el  rey  les  avisa. 
La  Colada  y  la  Tizona 
Al  rey  suplicado  habían 
Que  no  entren  en  la  lid , 
Que  era  mocha  su  valía. 
El  rey  les  dijera :  —  Infantei , 
Facer  eso  no  podía  • 
Pidiéradeslo  en  Toledo, 
Que  aqai  lugar  ya  no  ftiabia  : 
Meted  vos  muy  buenas  armas 
Que  no  se  os  contradiría , 
Que  crecidos  sois  de  cuerpo « 
Pelead  con  valentía.  — 
En  el  campo  son  metidos 
Todos  seis  como  cumplía « 
Arreada  está  la  gente 

Y  todos  se  apercibían  : 
Embrazaron  los  escudos , 
Pénense  las  capellinas , 
Firiéconse  de  las  lanzas 
Que  so  los  brazos  tenían. 
A  Pedro  Bermudo  luego 
Fernán  González  hería. 
Pasóle  todo  el  escudo , 
En  la  carne  no  le  hería  ; 
£1  firíó  á  Fernán  González 
De  una  muy  grande  ferida , 
Pasóle  de  lado  á  lado , 
Mucha  sangre  le  salía  , 

Y  ya  desmayado  en  tierra 
Fernán  González  cala 
Por  las  ancas  del  caballo 
Asido  á  la  misma  silla  ; 
La  lanza  echara  de  sí , 
Mano  á  Tizona  ponía , 
Díjole  á  Fernán  González : 

—  Traidor ,  perderás  la  vida.— 

Y  él  conociendo  la  espada 
Que  el  buen  Bermodez  trata 
Temi^ase  de  la  muerte , 

Y  antes  que  le  diera  herída 
Dijo  I  --Yo  vencido  soy 

Y  por  tal  me  conocía.-* 
Martin  Antolín  de  Burgos 
Con  el  otro  está  en  gran  prísa : 
Quebrado  habían  las  lanzas, 


Con  las  espadas  reftían. 
Antolin  le  diera  un  dolpe 
Con  Colada  ,  espada  tina, 
Por  cima  de  la  cabeza 
Que  mal  ferído  lo  había  ; 
Cortárale  el  guamíroiento 

Y  el  casco  también  hendía. 
Diego  González  desmaya, 
Cuidó  que  no  escaparía. 
Grandes  voces  da  el  infante 
Por  golpes  que  recibía , 
Sacóle  el  caballo  fuera 

Del  cerco  que  el  rey  ponía  , 
Vencido  es  como  su  hermano , 

Y  por  tal  él  se  tenía. 
Ñuño  Busto  y  Suer  Gonzales 
Se  fieren  con  valentía , 

I>as  lanzas  traen  muy  fuertes, 
Recias  son  á  maravilla. 
Suer  González  á  Ñuño  Bustos 
El  escudo  le  partía. 
Pasóle  de  parte  á  parte. 
Que  el  golpe  muy  recio  iba  ; 
Pasóle  los  guamiroíentos, 
A  la  carne  no  prendía. 
Firme  estuvo  Ñuño  Bustos , 
Que  era  de  grande  valía , 
Pasárale  con  la  lanza 
El  escudo  que  tenia , 

Y  fuera  de  las  espaldas 
El  hierro  se  parecía. 

Suer  González  cayó  en  tierra  * 
Ñuño  Bustos  le  ponía 
La  su  lanza  sobre  el  rostro , 
Herirlo  otra  vez  quería. 

—  Non  lo  íirades,  por  Dios, 
Su  padre  á  voces  decía  , 
Que  mi  íijo  ya  es  vencido 

Y  creo  muerto  estaría.  — 
Ñuño  Bustos  á  los  íieles 
Dijo  si  aquello  valia : 

—  No  vale  nada ,  responden , 
Sí  él  propio  no  lo  decía.  — 
Suer  González  volvió  en  sí : 

—  Yo  soy  vencido ,  —  publica. 
Por  alevosos  el  rey 

Los  tiene  desde  aquel  día , 
Con  su  tío  Suer  González 
Que  el  consejo  dado  había. 
Fu yéronse  de  la  tierra  , 
Que  jamas  no  parecían  , 
Ni  mas  alzaron  cabeza  : 
Los  del  Gd  con  honra  Gncan , 
Dióles  muy  grandes  haberes, 
A  Valencia  se  volvían. 
Gran  compaña  les  da  el  rey , 
Muy  seguros  los  envía 
Para  su  señor  el  Cid 

26     • 


203 


ROXÁNgBS  CAMUMESC08 


Que  por  tal  le  eooocian. 

LtXr-fAnámfncKj 

Caando  el  rojo  y  claro  Apolo 
El  hemisferio  alambraba 

Y  cuando  su  hermaua  bella 
Ed  el  otro  se  mostraba , 
Por  una  verde  espesura 
De  arboleda  bien  cercada 
Donde  dulces  ruísefiores 
Muy  claramente  cantaban, 

Y  donde  el  céfiro  manso 
Sabrosamente  soplaba , 
Con  esfueiTO  y  gallardía 
Un  caballero  pasaba 

En  un  caballo  furioso 
Bordado  el  jaez  de  plata  , 
Las  armas  de  fíno  acero , 
Todo  de  blanco  se  armaba  t 
Una  lanza  lai*ga  y  gruesa 

Y  en  ella  veleta  blanca ; 
Ha  salido  de  Castilla 

Y  entra  bravo  en  Lusitauia. 
Solo*  va  á  buscar  un  moro 

Que  el  fuerte  Audalla  se  llama , 
Que  la  fama  de  sus  hechos 
Por  toda  España  volaba. 
En  medio  de  su  camino 
El  caballo  se  paraba. 
Don  Rodrigo  es  de  Vivar 
Que  con  la  espuela  le  da^ , 
Mas  el  caballo  por  eso 
Adelante  no  pasaba. 
Como  esto  vido  Rodrigo 
En  los  estribos  se  alzaba  ; 
Por  ver  que  cosa  seria 
A  todas  partes  miraba. 
Hincando  la  lanza  en  tierra 
En  ella  el  cuerpo  afirmaba « 

Y  oyó  una  voz  que  decia  • 
Aunoue  no  vio  quien  la  daba  : 
—  i  ó  innata  y  cruel  fortuna  / 
Di  si  estas  de  mí  vengada  t 
Pues  rae  has  quitado  la  \ida 

Y  con  ella  el  bien  del  alma.— - 
Metióse  por  la  espesura 

Por  saber  quien  lamentaba , 
Cuando  no  lejos  de  sí 
\ió  (|ue  un  moro  se  quejaba 
Tendido  en  la  fresca  yerba 
Que  en  sangre  teñida  estaba 
De  las  heridas  que  tiene 
Que  todo  el  cuerpo  le  pasan. 
Cuando  lo  vio  don  Rodrigo , 
Movido  de  grande  lástima. 
Apeóse  del  caballo 
Mas  aun  bien  no  se  apeaba 
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Vio  estar  cnatro  caballeros 

Y  con  ellos  una  dama 
Que  dellos  se  defenfdia , 
Aunque  ya  cansada  estaba , 

Y  como  vio  á  don  Rodriso , 
A  grandes  voces  lo  llama': 
—  Ayudeisme ,  eaballero , 
Sí  cortesía. en  vos  se  haMa; 
Yo  soy  Aja ,  sin  ventora  v 
Cautiva  del  fuerte  Audalla*  •«* 
Arremetía  don  Rodrigo 
Poniendo  al  ristre  la  lanza  , 
Los  cuatro  vienen  á  él 

Y  cada  cual  le  encontraba. 
No  le  mueven  de  la  silla 

Y  él  á  uno  derrotaba. 
Vuelve  furioso  á  les  tres 
Poniendo  mano  á  la  espada  , 
Dio  al  uno  taa  vccío  polpe 
Que  en  tierra  lo  dcrnbalMi  : 
Los  dos  se  vuelven  huyendo^ 

Y  él  dellos  no  se  curaba. 
A  la  dama  se  velvia 
Por  saber  loque  pasaba. 
Mas  la  dama  temerosa 
Ño  le  responde  palabra , 
Antes  por  la  espesura 

Iba  buscando  á  su  Andalla. 
No  coró  mas  de  seguirla  , 
Mas  en  Cs^s&illa  se  entraba , 

Y  asi  hizo  huena  obra 

A  quien  la  pensó  hacer  mala. 

Acabada  la  batalla 
Por  el  de  Vivar  pedida 
Contra  los  aleves  condes 
Que  le  afrentaron  sus  íijas , 
£1  noble  rey  don  Alfonso , 
Que  el  suceso  honroso  eslima 
Que  haya  sido  por  el  Cid , 
Como  el  que  tenia  justicia  # 
Con  los  tres  fuertes  guerreros 
Que  por  él  lidiado  luibíaii 

Y  alcanzado  ta  victoria  * 

Así  escribe  al  Cid  Roy  Díaz : 
ff  A  vos ,  el  Gd  castellano , 
«  El  de  la  espada  temida  t 
ff  Pestilencia  de  los  moros 
«  Y  defensa  de  Castilla , 
«  A  vos  á  qoien  guarde  el  cielo 
«  En  pró^)era  y  larga  vida 
«I  Para  que  estemos  seguros 
«  De  la  enemiga  morisma , 
«  A  vos  el  rey  don  Alfonso 
«  Salud  por  esta  os  envía , 
«  Como  vucso  mas  amigo 
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AaiMfM  enemigos  resiftán. 

El  suceso  del  combate 

Que  se  ba  hecbo  en  esa  villa 

De  Carríon  por  el  orden 

Que  se  dio  en  las  corte»  mías , 

Os  lo  escribo  por  mi  mano 

Y  Ta  con  mí  sello  y  firma 
Porque  sea  testimonio 
Veraadero  y  sin  malicia, 

Y  que  en  la  edad  venidera 
Gomo  fué  se  entienda  y  diga  , 
Sin  que  amistad  é  respetos 
Hagan  que  acorten  6  añidan. 
Lue^o  que  fueron  las  cortes 
En  Toledo  concluidas , 

A  esta  villa  nos  partimos 
Por  los  dos  condes  pedida. 
Su  demanda  di6  sospecha 
Por  ser  en  su  tierra  misma  , 
Que  tierra  que  cria  aleves 
No  sin  recelo  se  pisa. 
Yo  aseguré  este  recelo , 
Porque  á  les  tres  que  venían 
Por  vos  á  fidiar  con  ellos 
Guardé  con  la  guarda  mia» 
Siempre  los  tuve  delante , 
Conociendo  bien  que  babia 
De  la  parte  de  los  condes 
Mas  traición  que  valentía* 
Llegó  el  plazo  y  día  asignado 
En  que  habían  de  ser  vistas 
La  Justicia  y  la  razón 
Lidiar  con  la  alevosía. 
Hízose  un  fuerte  palenque 
Cerrado  y  puestos  encima 
Asientos  y  seis  Jueces, 

Y  enfrente  mi  real  silla, 
A  lodo  estuve  presente 
Porque  en  mi  ausencia  no  digan 
Que  el  rostro  escondí  al  efecto 
En  que  el  honor  vueso  iba  , 
Porque  no  fablen  ac^uellos 

Que  vueso  daño  codician 
Que  08  falta  el  rey  don  Alfonso 
Como  no  os  faltó  en  la  vida  , 
Aunque  por  malditos  ifiedios 
Traidores  nos  revolvían 
▼oesa  lealtad  condenando 
Con  envMiosas  mentiras . 
Advertido  d^e  engaño  t 
A  maldades  conocidas 
t<es  cerré  el  oído  á  aquellos 
Que  os  condenaban  en  vida. 
He  querido  que  entendáis 
Que  su  maldad  entendida 
Hago  el  honor  vueso  mÍo« 
Cual  lo  mostré  en  la  conquista « 
Que  yo  propio  y  á  mi  lado 
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Metí  los  tres  que  venían 
A  defender  vnesa  causa , 
Que  yo  llamo  propia  mía. 
Puestos  por  mí  en  el  palenque. 
Los  dos  condes  á  la  mira 

Y  Suer  González  su  tío 
Llegaron  cual  convenía 

De  fuertes  armas  cubiertos , 
Con  muy  grande  compañía 
De  parientes  y  de  amigos 

Y  el  pueblo  que  los  seguía. 
Cuando  yo  vi  tanta  gente 
Que  en  torno  á  todos  seguía, 
Temí  el  seguro  no  fuese 

El  robo  de  las  sabinas. 
Mandé  sentar  á  los  jueces , 

Y  yo  tomando  mi  silla « 
Sosegado  el  alboroto 

Fué  de  mí  esta  razón  dicha  : 
—  Condes ,  las  fijas  del  Cid , 
Por  vos  sin  causa  ofendidas 
Con  la  traza  mas  soez 
Que  se  ha  visto  ni  hay  escrita. 
Demandaron  la  venganza 
De  su  afrentosa  ignominia 
Al  Cid  su  padre ,  que  al  punto 
Salió  á  ella  por  sos  í^as. 
Pidió  campo  á  todos  tres 
Para  que  en  él  fuese  vista 
Como  quedaba  su  ofensa 
Con  la  ssmgre  vuesa  limpia. 
Respondisteis  que  con  él 
La  batalla  que  os  pedia 
No  qoeríades  facer , 
Porque  yo  lo  ayudaría , 
Que  enviase  á  quien  quisiese 
Que  sobre  la  causa  misma 
Con  vos  ftciese  batalla 
Según  fueros  de  Castilla. 
Estos  tres  nobles  guerreros 
El  Cid  por  su  parte  envía, 
Qtie  ya  éi  el  campo  os  aguardan. 
Os  retan  y  desafían. 
Haced  vuestra  obligación , 
Que  es  lo  que  os  fuerza  y  obliga, 
Que  es  tiempo  que  las  razones 
A  las  armas  ^  remitan.  — 
Quisiéronme  dar  respuesta , 

Y  de  mí  no  siendo  oída  , 

A  dar  principio  al  combate 
Fueron ,  aunque  lo  temían. 
Partióles  el  campo  luego 
Un  rey  de  armas  con  insignias 
Del  terrible  ministerio 
Que  administrándoles  iba. 
De  tres  en  tres  en  sus  puestos 
Se  pusieron ,  recogidas 
Las  riendas  á  ios  caballos'. 
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a  Las  lanzas  apercibidas. 

«  Contra  el  conde  don  Femando 

«Que  ala  victoria  se  aplica 

«  Martin  Antolinez  fué 

«  Fuego  echando  por  la  vista. 

«  A  don  Diego ,  el  otro  hermano 

«  Que  encendió  la  horrible  cisma » 

<t  Le  cupo  Pedro  Bermudez 

«  Para  la  batalla  esquiva  : 

«  Ñuño  Bustos  de  Li  azuela 

ff  Ardiendo  en  honrosa  ira 

«  Sé  opuso  con  Suer  González , 

«  Autor  de  la  alevosía. 

«  Cuando  vi  tres  contra  tres 

«  En  dos  hileras  distintas , 

«f  La  lid  de  los  Curiacios , 

(( Se  me  figuró  que  vía. 

<c  A  este  punto  el  ronco  son 

«  De  la  trompa  les  avisa 

«Que  den  principio  á  la  lid 

«  Para  el  fin  que  pretendiañ. 

«  Arremetieron  á  una 

«r  Todos »  la  señal  oida , 

«  Cada  cual  con  el  contrarío 

«r  Que  enfrente  de  sí  tenia. 

«Don  Femando  y  Antolinez 

«  Que  igualmente  se  herían 

«  Quebraron  juntos  las  lanzas , 

«  Firmes  quedan  en  las  sillas , 

ct  Mas  desnudando  á  Colada , 

«  Después  de  muchas  feridas 

«Que  Antolinez  le  dio  al  conde 

«  Con  destreza  v  valentía , 

c  Le  dio  un  golpe  en  lo  mas  alto 

«  Del  yelmo ,  que  las  hebillas 

«  Faltaron  y  la  cabeza 

a  Fué  en  dos  partes  dividida. 

cr  Derríbele  del  caballo , 

«  Y  el  suyo  dejando ,  encima 

«  Del  cuello  se  puso  en  pié , 

(f  Y  el  acero  al  pecho  afirnta. 

«  A  este  punto  un  gran  ruilo  . 

cr  Se  alzó  y  una  vulgar  grita 

«  Pidiendo  no  le  matase 

«, Cumpliendo  con  que  se  rinda. 

ff  Fué  poderoso  el  clamor 

ir  De  aplacar  la  ardiente  ira 

«Del  vencedor  animoso 

«  Para  dejallo  con  vida  ; 

«  Mas  puesto  sobre  él  de  pies 

«  A  P^ro  Bermudez  mira 

«  Que  traia  al  conde  don  Di^o 

«  Sin  valor  con  que  resista. 

«  Dióle  un  golpe  con  Tizona 

«  Después  de  tener  rompidas 

«  Las  lanzas ,  y  fué  tan  fuerte 

«  Qué  hombre  y  caballo  derriba* 

«  Pidióle  misericordia 


«  Pidiendo  en  merced  la  vida » 
«Confesiando  su  maldad 
«  Diciendo  aue  se  rendía. 
«  No  dio  oído  á  sus  plegariu  # 
«  Mas  la  fiera  espada  hinca 
«  Por  el  alevoso  pecho , 
«  Con  que  dio  fin  á  su  vida. 
«  El  valiente  Ñuño  Bustos 
«Y  Suer. González  querían 
«  Cada  uno  de  por  sí 
«  La  victoria  de  aquel  día. 
«  Duró  mucho  este  combate  , 
I    «  Mas  la  justicia  divina 
«  Dio  victoría  á  Ñuño  Bustos 
«  Como  á  quien  tenía  justicia, 
c  Atravesó  á  su  contrarío 
«  De  parte  á  parte ,  y  fué  grima 
«  Verle  venir  del  caballo 
«  Cayendo  la  boca  arríba. 
«  Con  esto  acabó  el  combate « 
«  Y  los  vencedores  grítan 
«  Si  había  que  hacer  mas 
«  O  mas  traidores  que  ríndaiL 
«  Respondiéronles  que  no , 
«  Que  la  victoría  tenían 
«  Ganada  como  valientes 
«  Sin  haber  quien  se  lo  impida. 
«  Dos  cajas  y  un  pregonero  , 
«  Puestos  á  este  punto  encima 
«  Del  palenque «  resonaron 
«  Y  la  victoría  os  aplican. 
«  El  rey  de  armas  con  mi  guarda 
«  A  los  vencedores  guían 
«  Adonde  los  a^ardaban 
«  Yo  y  toda  mi  compañía. 
«  Luego  dieron  los  jueces 
c  Sentencia  difinitiva , 
«  Que  por  traidores  infames 
c  pe  honor  los  inhabilitan. 
«  Esta  sentencia  fué  al  punto 
«  Confirmada  y  queda  escrita 
«  Para  que  pueda  dar  fe , 
«  Sin  la  mía ,  con  seis  firmai. 
«  Quen  Cid ,  esto  es  lo  que  paaa 
«  Sin  que  falte  ni  se  añida» 
«  Siií  que  odio  nt  amistad 
«  Fagan  que  otra  cosa  escriba. 
«  Ved  si  no  quedáis  contento 
«  Y  queréis  que  se  prosiga 
«  Contra  todo  su  lina^ 
«  Sin  dejar  persona  viva. 
«  EncQmendadme  á  Jímena 
«  Y  abrazadme  á  vuesas  Qjas , 
«  Y  decidles  que  de  nuevo 
«  Su  causa  tomo  por  mia. » 
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Lxiin,  --  fSeptíveda^J 


üe  aqoeie  bucín  jrey  Alfonso    > 
Los  del  Cid  se  despeoiaii 
Para  Tolveirse  á  sos  tifias  ^  .  > 
Pues  ya  vencidos  tenian 
A  los^oaden  de  Carríon  • 
Por  el  aleve  qvte  haciao*:        v 
Llegados  son  a  Valencia  <     :  . 
A  (k>  el  l]|uen  Cid  resklia  : » i  • 
Gran  placer  hubo  coo: cilios,;  u  i 
Muy  gran  goxo  y  alegría,    . 
Ifuy  mayor  cuando  d^rvm 
Cómo  el  buen  rey  dado 
Por  alevosos  los  condes^     ,  :  ,  >  :  i 

Y  á  don.Suer  que  loa.regia.  i     r.    i 
Hincado  se  había  4e  bin^ioa 

Las  iñanos  puestas  arriba  «  -  , 

Grandes  gracias  da  áliNoa  . 

Por  la*  vengi^nza  que  había  • 

De  loe  malos  yernos  suyes^  / 

T  el  tio  que  los  regia.  . 

A  doña  Jimena  Gooiea    '  / 

Muy  alegre  le  decía : 

—  Jimena ,  yá  sois  vengada 

De  tan  grande  villanía.  / 

Como  ficieron  los  condes 

A  nos  y  á  las  nuesas  fijasbif^-*    .     . 

Cuando  sos  ^jas  oyeron 

Lo  que  i^uito  oír  querían »  , 

Recibieron  gran  placer. 

El  mayor  que  ^er  podia.  <  > 

Muy  gran  loor  dan  é  Dios,       ;  .^  i 

Gracias  grandes  le  rendían 

Porque  vengó  su  deshonra »       » 

Y  con  los  bra^o^  corrían    !  / 
A  abrazar,  al  buen  Bermudes 

Y  á  toda  su  coDdpaQÍa ;; 
Besarles  quieren  las  manos 

Del  placer  que:eade  hablan^  i 

Muy  grandeaifi^tas  hiaief»Q,   ¡«i 
Que  dura^ntochoiiiaa.    i  nr    «     i 
Porque  Dió9.lesdi4veiigaoz«;  .1  {  ^ 
De  los  qiveelmal  comeMañ^-  i;       » 


ErgutQfi»  iiQ  eate^  posirudo!» 
Que  no  es  jnfjtio  ni-uBioac 
Que  esté  apie  091  da  Ijincyos  . 
Quien  reyes,  afínoiió- 
Cubrid  las  canas  honradas^  •; 
De  grande  pres  y  valor,  t      p  > 
Y  del  mas  leal  vasallo 
Que  tiiyor^  iii:«0ñfNC  j  ,    ) 
Quedaos  á  yantar  conmigo  , 

Que  mi^^ígm¥)^^imii 


!» 


''>i) 


Y  me  tendrán  la»  viandas 
Deste  yantar  m^r  pro. 

Y  desque  hayamos  yantado 
Vos  quiero  facer  favor 

De  contaros  de;  la  enmienda 
Del  tuerto  de  CarríoD , 
Mas  quiero  racetlo  hiégow 
Sabed  que  le  plu^o  i  Dios 
De  guardarles  sendas  reyes 
A  Évira  y  á  doña  Sol : 
Seré  en  las  bodas;  padrino, 
Puest  oaaaméntero  soy. 
Porque  4Mira  f^  vnesas 
Los  tales  padrinos  son. 
Alvar  Fañéi  de  Minava 
Vueso  présenle  nos  dio, 
Yo  y  ñusco  le  recibimos 
Con  gran  talento  y  amor. 

Y  por  prúneras  mercedes 
Bien  dignan  de  quién  vos  sois. 
Mando  que  jio  haya  cadera 
En  voeaa  conparacian 

Si  no  fuere  cual  yo  rey 
O  dignidad  superíor.^-^ 
Esto  dije  jsl  rev  Alfonso 
A  ese  buen  CiéCampeador^, 

'  ^  '■ 
LXivré'^Anánimo.J 

Llególa  fama  del  Cid 
A  los  confines  ée  Pertía 
Cuando,  andaba  por  el  mundo   ; 
Dando  razón  de  qUien  era-, 

Y  comoplo' oyé<  el  soldaa 

Y  supflh {bien?  la  certeza       >>    - 
De  los  hechos  del  buen  Cid , 
Un  preséntenla  aparejar . 
Cargó  copia  de  camellos 

De  grana»,  pintwM  y  sedaé , 
Oro ,  plaU  f  mciansp  y  BHrra  , 
Con  otra» muchaa  riqueza n-- 

Y  con  un  pariente  au^*  o  >  .  •  < 
De  los  de.  sacase  y  mesa*  i 
Le  envia  al  Cid  el  presente*? 
Diciendo  desta  manera  í  •  = 
-  Dirás  á  Ruy  Diat  el  Cid 
Que  el  soldán  se  le  eneopuenda 
Que  de  sus  nuevas  oír 

Le  tenga  grande,  querencia  i 

Y  por. vida  de  Máhoma       > . 

Y  de  milnealicabeza 
Que  le  diei:ai*íni  corona  .  • 
Solo  por  verle  en  mi  tierra  :  < 

Y  que  aquese<41en  pequeño 
Reciba  d»*tni'grandffita,    >    i 
En  s^tt^lí  qüa  soy  sa-anrigpn-  - 

Y  lo  seré  halLa>  que  láueai.  «^  * 
El  moro<t(olnóiel  caminbir    -í^ 
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Y  en  poco  llego  iValenda^ 
Pidiendo  licencia  al  Cid 
Para  hablarle  en  su  presencia* 
£1  Cid  salió  á  recibirlo 
Antes  dé  saltar  en  tierra  • 

Y  cuando  lo  yiera  el  moro 
De  verle  delante  tiemUa. 
Empezó  á  darle  el  recaudo  t 

Y  como  á  darlo  no  acierta 
De  turbado,  el  Cid  le  ioipa 
I^  mano. y  asi  dijera: 

—  Bien  venido  seas  <  el  moro  t 
Bien  venido  á  mr  Valencia , 
Sí  tu  rey  fuera  cristiano 
Fuera  yo  á  verte  á  su  Uemk  -^ 
Con  estas  y  ot^as  razones     . 
A  la  ciudad  ambos  llegan , 
Adonde  los  ciudadanos- 
Ficieron  muy  grande  (ieala, 
£1  Cid  le  mostró  su  einsa , 
A  sus  fijas  y  á  Jimena*, 
De  que  el  moro  está  espantado 
Viendo  tan  grande  riquexa. 
Estúvose  algunos  dias 
£1  moro  holgándose  en  ella 
Hasta  que  se  quiso  ir  ^ 

Y  pidió  para  ir  licencia. 
En  retomo  del  presente 
Que  del  Soldán  recibiera , 
Otras  cesad  le  envía  el  CM  , 
Las  cuales  aUá  lib  hubiera. 
Despedido  que  fué.el  inon>, 
Bodrigo  oon  su  J^neiía 

Se  quedó  y  cóh  su»  <los>ff)a» 
Pando  á  Dios  gracias  inmeásav, 

•  .  >     '•      •  •  /í 

Lijy. -r-' f  ¿kptdMkh  J    : 

Muy  doliente  eslaba  el  Cid « 
De  trabc^  muy «ansadot 
Cansado  i  !e  tantas  guerra»         - 
Como  por  él  han  pasado, 
Nuevas  le*  fueron  veniéas   * 
Que  le  ponen  ei^  euidado 
Que  el  rey  Bócar « fuerte  moro  ^ 
Sobre  Valencia  ba  llegado^ 
Treinta  reyca  trae  «onsigd  < 
Valientes  son  y  esforzadoa. 
Con  mucha  gente  de  guerra , 
De  á  pié  soft.y  dea  cabsiUe.  i 
Echado  estaba  el  buen  €Íid' 
Sobre  su  cama  acostado  > 
Pensando  estalla  coidoip 
En  fecho  tan  afamado^ 
Suplicando  á  ¿ios  del  clel# 
Que  siempre  esté  de  su  bando , 
T  de  peligro  tan  grande 
P>n  honra  4e  n^^o  á'ülií'*^ 


j 


7 


1 


/ 


I 


Cuando  el  Cid  no  se  caló 
Un  bombb  rido  á  su  lád^V 
El  rostro  i-esplandeciente 
Como  ovespo  y  i«ertltHI)rílfi<J(í ;     ' 
Tan  blanco  como  la  tiieve'     '  ' 
Con  olor  muy  sublimado  •  ' 
Di  jóle  :  —  ¿Duermes ,  R^ydr^  t 
Recuerda  y  edtá  velatldo^— ^    ' 
Díjole  el  Cid  ^  —  ¿^Qdién  seis  Vos 
Que  así  lo  babefs  pregimtadp? 
—  San  Pedro  ítamán  á  mf , 
Príncipe^déV  apoétniadó : 
Vengo  á  decirte  .'Rodrigo , ' 
Otro  que  ^  no  estás  cuidando , 

Y  es  que  4ejes  («te  mnndo , 
Dios  al  otro'te  ba  Hamado 

Y  á  la  iKÍda  qne  ino  ha  (Tn 

Do  están  les  savilfo^  holgando.    ' 
Morirás  en  treitftá  días  '      ^    • 
Desde  boy  ifat^  ééio  fe  fablo , 
Dios  te  quf^ tnucfi^ <  Cid,    ', 

Y  esta  merced  te  ha'  otorgado  | 

Y  es  que  después  ^e  tú  muerte 
Venzas  á  Búomr  en  campo. 
Tus  gentes  habrán  batálllí 
Con  todoÁ  lo»  de  su  baúdd  • 

Y  esto  será  omi>  aydda      ^ 
Del  apóstol^Santiagd. 

Tú,  Rodfigo^,  Campeador,' 
Faz  enmienda  á  tu  pecado , 
Porque  muerto  que  té  seas 
A  la  gloria  seas  lleviicKi,' 
Que  Dios  por  amor  de  mí 
Ha  todo  aquesto  ordenado. 
Porque  honrai^e  la  mi  casa 
.Do  Cárdena  era  nombrado.—* 
Cuando  lo  oyera  et  buen  Cid 
Gran  plaoer  habia  tomado  , 
Salló  luego  de  la  cama , 
De  rodillas  fte  ha  postrado 
Para  besarle  los  p#s 
Al  buerti«ípéfttol  sagrftido. 
Dijo  san  Pedro :  -^  Redrígó ,    • 
Aqueste  ya  ^MCdsadó;     • 

Que  á  mf  «o  podhto  llegáis, 

No  te  trabajes  en  vano . 
Mas  ten  j^r  cosa  muy  eiértá 
Aquesto  que  te  he  contado.  -^ 
Esto  dMi^^i'^l  santos  áf^stél 
A  los  cielos  se  bal  totirador; 
Rodrigo  qii0dé  cont^t^ , 
Alegre  y  muy  cs^wollido'. 
Dando  á  Bkis^redida^  j^aciaa 
Por  lo  que  le  habia  otorgado. 

|fuy  dolienteeMba  él  Gid¿ 


.  J 


V 


.  i 
i 
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Dos  días  tiiiie del \ld(i  •:, ; 
Llamara  á  <  do6a  limeqa  . 

Sa  muger  que  bi^  caería  é 
T  á  don  Gerónimo  olirápo , 
Alvar  Fañe*  ya  venía, 

Y  (ainbícn  Pedro  fiermude», 

Y  so  prívad»^  Gil.  Diaz«       .   . 
Todos  cinco  estalMia  juntos , 

Y  el  buen  Cid  a»í  decía,      i  , 
—  Bien  sabéis  cono  el  rey  Bácar 
Faxá  presto  sq  venida 

A  me  lomar  á  Valencia  / 

Qae  yo  guardada  tenia  ; 
De  moros  trae  gran  poder, 
lluchos.  reyes  lo  seguían. 
Lo  primero  que  (agadn,     . 
Mi  alma  del  cuerpo  ida. 
Es  que  lo  lavedes  bien , 

Y  que  lo  hinchéis  de  mirra 

Y  balsamo  que  el  soldán 
A  mí  enviado  me  había  ; 

Y  untareis  la  ni  cabesa 

Y  mis  pies  quejoada  fuiea « 

Y  vos ,  hermana  Jimena       • 

Y  la  voesa  compañía , 
Guando  yo  fuere  flnado 
Non  lloréis  porque  moría  f 
Non  fagáis  duelo  ninguno 
Que  gran  mal  dello  os  venda , 
Qoie  £i  ios  moros  lo  salwn , 

Y  entienden  la  muerte  mía, 
Podréis  vos  morir  con  ellos 

Y  yo  pesar  llevaría . 

Y  cuando  Búcar  llegare, 
Mandal«des  aquel  dia 
Que  suban  todas  las  fentes 
A  los  muros  con  gran  grita  , 

Y  que  toquen  las  trompetas 
Mostrando  grande  alegría. 

Y  cuando  partir  queráis 
A  ese  reino  de  Castilla , 
En  secreto  lo  diredes 

A  la  gente  que  ende  habla. 
Non  quede  moro  ninguno 
Del  arrabal  de  Alcudia , 
Cargareis  vuesos  haberes , 
Non  finque  cosa  nacida  , 

Y  desque  esto  fuere  fecho 
Babieca  se  ensillaría ; 
Fareislo  muy  bien  armar , 

Y  pondréis  mi  cuerpo  encima 
Apuestamente  guarnido , 

Y  atareisme  de  tal  guisa 
Que  non  pueda  del  caer 
Aunque  faga  arremetida. 
En  la  mi  maino  derecha 
Tizona  se  me  ponía , 

Y'  don  Gerónimo  obispo 


A  un  lado  do  mí  Ha^ 
Gil  Díaz  iría  al  otro, 

Y  mi  .caballo  guiaría* 

Mi  príuM  Pedro  Bennudez 

Mi  señal  llevad  tendida 

Como  .hasta  aquí  lo  ficisteís 

£n  lides  que,  yo  veneia. 

Vos  Alvar  Fatos  Minaya , 

Las  gentes  pomeis  á  guisa  t  < 

Para  que  lidien  con  Búcar «  ^ 

Que  por  muy  ciorto  tenia 

A  él  y  i  sus  allegados 

Vuesa  gente  vencería. 

Dios  me  lo  tiene  otorgado  (44) 

Y  ello  asi  se  cumpliría , 

Y  cogeredes  el  campo 
Do  grande  riqueza  habría. 
Lo  que  mas  habéis  de  hacer 
Yo  vos  |o  declararía 

Cras  antes  que  yo  me  fine , 
Que  mañana  será  el  día. 

LxjLvuw— -  (JMmrno.) 

En  Valencia  esteha  el  Od 
Doliente  del  raid  postrero , 
Que  agravios  en  pechos  nobles 
Pueden  mucho  ma»  quo  el  tiempo, 
A  su  cabecera  tiene 
Religiosos  y  hombres  buenos , 

Y  en  tomo  de  su  persona 
Sus  amigos  y  sus  deudos , 
Cuyos  sen  blantes  mirando 
De  dolor  y  culta  llenos , 
Con  tan  sesudas  razones 
A!»í  conhorta  su  duelo ; 

—  Bien  sé «  mis  buenos  amigos , 
Que  en  tan  duro  apartamiento 
No  hay  causa  para  alegraros 

Y  hay  mucha  para  doleros  ; 
Pero  mostrad  mi  enseñanza 
Contra  los  adversos  tiempos , 
Que, vencer  á  la  fortuna 

Es  mas  que  vencer  mil  reinos. 
Mortal  me  paríó  mí  madre , 

Y  pues  pude  morir  luego , 
Lo  que  el  cielo  dié  de  gracia 
Non  lo  pidáis  de  deredio. 
No  muero  en  tierras  agenas 
En  mis  propias  tierras  muero , 
Cuanto  mas  que  siendo  tierra 
Es  propia  heredad  del  muetto. 
No  siento  el  verme  morír , 
Que  li  esta  vida  es  destierro , 
Los  que  á  la  muerte  guiamos 
A  nuestra  patría  volvemos. 
Tan  solo  llevo  en  el  alma 

Que  en  poder  de  un  rey  vos  dojo  y 
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En  quien  vos  podrá' empecer 
Ser  míos  ó  ser  jñ  vuesos.       '^ 
Que  trate  bien  libls  soldados , '  '   ^ 
Pues  le  defienden  sus  reinos , 

Y  crea  á  piernas  quebradas 
Mas  que  á  sabios  consejeros. 
Que  traiga  -siempre  en  balanza 
£1  castigo  con  el  premios' 
Que  la  lealtad  de  vásaUos  ' 
Virtud  pone  y  pone  miedo. 
Que  estime  un  noMe  leal 
Mas  que  mudios  falagüeños , 
Que  de  muchos  bornes  m^loe 
Non  puede  facer  un  bueno , 

Y  á  quien  menester  hubiere 
Nunca  le  faga  denuestos. 
Ni  pague  servicios  propios 
Por  pareceres  ágenos, 

Y  non  fablo  de  agraviiido , 
Antes  le  quedo  debiendo , 
Que  las  sinrazones  soyas 
Fueron  mis  merecimientos.  -^ 
En  esto  entrara  Jimena , 
Cuyo  desamparo  viendo. 
Ellos  se  enjui^án  los  ojos 

y  el  Cid  dej^  el  parlamento^ 

Larai.-^f  Anónimo.  J 

La.  que  á  nadie  no  perdona  < 
A  reyes  ni  á  ricoshomes , 
A  mí  fincado  en  Valencia 
Llegó  á  mi  puerta  y  llamóne ; 

Y  fallándome  dispuesto 

A  so  voluntad  conforme, 
Fago  así  mi  testamento «    • 

Y  mi  voluntad  al  postre^ 
n  Yo  Rodrigo  de  Vivar , 

«  Llamado  por  otro  nombre 
(c  El  bravo  Cid  Campeador 
«  De  las  morismas  naciones  # 
«  El  alma  encomiendo  á  Dios 
«  Que  en  su  reino  la  coloque , 
«Y  e\  cuerpo  fecho  de  tierra 
«  Mando  que  á  su  centro  torne  ( 
«  Y  después  que  sea  finado  • 
«r  Con  los  untos  de  los  boles 
«  Que  me  endonó  el  rey  d^  Persía 
<r  Tnten ,  compongan  y  adoben  ; 
<r  Y  puesto  sobre  Babieca 
«  Tras  mí  seña  y  mis  pendones , 
«r  Lo  enseñedes  al  rey  Búci|r 
«r  Y  á  todos  sus  valedores. 
<r  Y  mando  que  á  mi  Babieca 
«  Lo  sotierren  y  lo  aibden  , 
«  Non  coman  canes  caballo 
«  Que  carnes  de  canes  rompe. 
V  Y  para  facerme  obsequiáis 


«  Se  junten  müi  íJihfttDáésv  •    - 
«  Los  de  mF  pan>^  mi  mesa.  • 
«  Los  boenés  conauerídores*      ^  '>< 
«  Y  á  la  tanta  cofradía  r 

ff  Del  rico  Láiare  pobre     ^     < 
«  Mando  el  pradd  de  Vivar  ^ 

c  Ende ,  aquende ,  y  so  qninono;  • 
« ítem  r  mando  que  no  alquilea 
«  Plañideras  que  me  lloren  * 
€riBastlin.Jas:de  mi  Jimeba 
«Sin  que  otras  lágrimas  compre. 
<t  Y  en  San  Pedro  de  Cardefta 
«  Junto  al  santo  Pescadore 
«  Me  fabri^ueq  na  fosal 
«  Con  su  tumolp  de  bronce, 
lí  Ítem ,  mando  que  al  Judío » 
«  Que  engañé  'estando  tan  pobre» 
«  Lo  que  pesare  de  arena 
«Le  den  de  plata  otro  cofre. 
«  Y  á  Gil  Díaz  loniadiao  , 
«  Que  de  nooro  á  Dios  volvióse  * 
ff  I^  mando  mis  fenmlarias » 
ff  Mis  corazas  y  qniioleB. 
«  £1  noble  rev  don  Alfonso 
«  Y  el  bnen  obispo;  den  Lope     > 
a  Y  mi  sobrino  Alvar  Fañez 
«  Sean  mis  cabczadores, 
«  Y  lo  denas  de  mi  haber 
«  Se  reparta  entre  los  pobres  t 
«  Que  son  edlre  el  homlbre  y  Dios' 
«  Padrinos  y  valedores, » 

i:Lux.--fSepúlwda.J 

Muerto  ^aoe  ese  buen  Cid 
Que  de  Vivjeu*  se  llamaba  , 
Gil  Díaz  su  buen  oriado 
Cumpliera  lo  que  mandara. 
Embalsamara  su  cuerpo , 

Y  muy  yerto  se  paraba, 
Cara  tiene  de  hermosura 
Muy  hermosa  y  colorada , 
Los  ojos  igual  abiertos » 
Muy  apuesta  la  su  barba , 
Non  parece  qne  está  muerto , 
Antes  vivo  semejaba ; 

Y  para  que  esté  derecho 
Este  ardid  Gil  Días  usaba: 
Puso  el  cuerpo  en  una  silla , 
Una  tabla  en  las  espaldas 

Íotra  delante  del  ^echo 
á  los  lados  se  juntaban. 
Llegaban  bajo  los  brazos 

Y  el  colodrillo  tapaban. 
Esta  era  la  de  atrás 

Y  otra  llegaba  á  la  barba  • 
Teniendo  el  c4ierpo  derecho 

A  ningún  cabo  inclinaba. 
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Doce  días  son  pasudos 
Después  que  el  Cid  acabara; 
Aderézanse  las  gentes 
Para  salir  á  i>atalla 
Con  Bóear  ese  rey  moro 

Y  contra  la  sa  canalla. 
Cuando  fuera  media  noche 
El  cuerpo  así  como  estaba 
I»  pouen  sobre  Babieca, 

Y  al  caballo  lo  ataban. 
Derecho  está  y  muy  igual , 
Eitar  vivo  semejaba , 
Calzas  tiene  en  las  sus  piernas 
De  blanco  y  negro  labradas, 
Parecían  brasonetas 

De  las  que  en  vida  calzaba ; 

Visíiéronle  vestidura 

Que  el  pespunte  se  mostraba, 

Y  su  escueto  puesto  al  cuello 
Con  su  divisa  ondeada, 
Capellina  en  su  cabeza 

De  pergamino  pintada. 
Parece  que  era  de  flenx> 
Según  está  bien  labrada. 
En  la  su  mano  derecha 
La  Tizona  le  fué  atada 
Sutilmente ,  á  maravilla 
Iba  en  la  su  mano  alzada 
De  un  cabo  iba  el  obispo 
Don  Gerónimo  de  famat 
Del  otro  iba  Gil  Diaz, 
El  que  á  Babieca  guiaba. 
Salió  don  Pedro  Bermudez 
Con  seña  del  Cid  lazada 
Con  cuatrocientos  íidalgos 
Que  con  él  van  en  su  guarda ; 
Saliera  luego  el  reeuage. 
Otros  tantos  lo  guardaban , 
Sali«;ra  el  cuerpo  del  Cid 
Con  gente  muy  esforzada. 
Ciento  son  los  guardadores 
Que  el  cuerpo  honrado  lletaban* 
Tras  6)  va  doña  Jimena 
Con  toda  la  su  compaña  , 
Con  seiscientos  caballeros 
Qoe  para  guarda  le  daban  ( 
Callando  van  y  tan  paso 
Que  veinte  no  semejaban. 
Ya  están  fuera  de  Valencia , 
Claro  el  día  se  mostraba  t 
Alvar  Pafiez  fué  el  primero 
Que  arremetió  con  gran  saña 
Contra  el  gran  p<Kler  de  moros 
Que  Búcar  trae  en  su  compaña. 
Halló  delante  de  sf 
Una  mora  muy  gallarda , 
Gran  maestra  en  el  tirar 
Cmi  saetas  del  aljaba 


De  los  arcos  de  Turquía , 
Estrella  era  nombrada 
Por  la  destreza  que  había 
En  el  herir  de  la  Jara. 
Ella  fuera  la  primera 
Que  á  caballo  cabalgara 
Con  otras  cien  compañeras 
Muy  valientes  y  esforzadas. 
Ia>s  del  Cid  las  íiereu  recio  , 
Muertas  en  tierra  quedaran. 
Visto  los  había  el  rey  Bócar 
Con  los  reyes  de  su  banda » 

Y  quedan  maravillados 
En  ver  la  gente  cristiana. 
Setenta  mil  caballeros 
I..es  pareció  que  llegaban 
Todos  blancos  como  nieve , 

Y  uno  que  les  asombraba  • 
Mas  crecido  que  ninguno , 
En  blanco  caballo  andaba  • 
Cruz  colorada  en  el  pecho » 
En  su  mano  señal  blanca , 
La  espada  semeja  á  fuego 

Con  que  á  los  moros  llagaba  ;  . 
Gran  mortandad  face- en  ellos  , 
Fuyendo  van  que  no  aguardan. 
£1  rey  Búear  y  sus  reyes 
El  campo  desamparaban , 
Camino  van  de  la  mar 
Do  los  navios  estaban. 
Los  del  Cid  los  vaa  íiríeodo , 
Ninguno  había  de  escapa , 
En  f»  mar  se  abogan  todos. 
Mas  de  diez  mil  se  anegaban. 
Que  con  la  prisa  que  traen 
Todos  juntos  no  se  embarcan* 
De  los  reyes  mueren  veinte , 
Búcar  huyendo  se  escapa  • 
I..OS  del  Cid  ganan  las  tiendas 
Con  mucho  oro  y  mucha  plata »  , 
El  mas  pobre  queda  rico 
De  lo  que  ende  ganara. 
Caminan  para  Castilla 
Como  el  buen  Cid  ordenaba ; 
Llegados  son  á  San  Pedro  ,    , 
De  Cárdena  se  nombraba , 
Do  quedó  el  cuerpo  del  Cid  « 
El  que  á  España  tanto  honraba. 

Lzxiz. — fAnátUmoJ 

Las  obsequias  funerales 
Celebra  doña  Jimena 
De  Rodiigo  de  Vivar 
En  San  Pedro  de  Cárdena  , 
Juntamente  con,  sus  fijas , 
A  quien  el  cielo  hizo  reinas , 
Satisfaciendo  el  agravio 
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ROMANCES  CABALLBRESCOS 


Ko  debido  ¿  su  inocencia* 

Pone  el  cuerpo  ea  ona  tumba       i 

Mas  que  su  esperanza  negra  ,t 

Y  así  llorando  le  dice  i 
Como  si  vivo  estuviera  : 
—  ;  O  amparo  de  los  cristianos !     > 

Rayo  del  délo  en  la  tierra ! 

Azote  ée  la  morisma ! 
,  De  la  fe  de  Dios  defensa! 
¿No  sois  aquel  que  jamas 
Os  vieron  la  espalda  vuelta 
I^s  disfrazados  amigos 
Que  causaron  vuestra  ausencia?  • 
I  No  sois  el  que  desterrado 
Por  palabras  lisonjeras 
Allanó  para  su  rey 
Mil  castillos  y  fronteras? 
¿  No  sois  vos  quien  sujeta 
A  la  ciudad  de  Valencia , 

Y  el  que  venció  en  seis  batallas  - 
Sin  alma  mil  almas  fieras? 

i  Ay  ,  amarga  soledad , 
Cómo  al  sufrimiento  enseñas 
A  sufrir  contra  justicia 
Tan  penosa  y  triste  ausencia  1  -^ 
No  podo  pasar  de  aquí 
La  madre  de  la  nobleza  , 
Que  sobre  el  cuerpo  cayó 
Desmayada  ó  casi  muerta. 

=    Lixx.  -^(^  Anóíiimo, ) 

Vencido qoedael  rey  Búcar 

Con  io<1os  sus  allegados 

De  la  campaña  del  Cid 

En  t»!  c«npo  valenciano* 

Para  Castilla  caminan  ,  i 

El  buen  Cid  era  finado , 

Caballero  va  en  Babieca 

Con  1o&  suyos  á  su  lado. 

No  llevaba  armas  ningunas  » 

Sino  sobre  sí  unos  paños: 

Los  que  no  saben  su  muerte 

Pop  tívo  lo  babian  juzgado. 

Cada  vez  quo  liacen  jornada 
Quitábanlo  del  caballo  , 
Quedaba  yerto  y  derecho 
En  la  silla  cabalgado. 
La  buena  Jimena  Gómez 
Su  mensage  había  enviado 
A  los  parientes  del  Cid 
Para  que  venga»  á  honrallo »  ' 
Y  tanobien  á  sos  dos  yernos , 
Que  eran  reyes  coronados. 
En  tanto  que  ellos  venias  , 
Alvar  Fañez  ha  fablado 
Que  p6ngan  el  cuerpo  muerto 
£n  atahud  y  tapado , 


Y  con  púrpura  le  cobran « 
Con  clavos  de  oro  clavado.- 
No  quiso  doña  Jimena , 

Y  así  los  ha  razonado : 

—  El  Cid  tiene  el  rostro  hermoso « 
I..OS  ojos  muy  aseadoa  ^ 
Mientras  esta  desta  suerte 
No  hay  para  que  sea  mudado , 
Que  mis  yernos  folgarán 

Y  mis  fijas  en  su  cabo 

De  verlo,  como  ahora  está , 
Que  non  su  cuerpo  enterrado.  — 
Todos  hubieron  i)or  bien 
Lo  qu^  Jimena  ha  ordenado  ;. 
Don  Sancho  y  también  García 
Están  ^l  Cid  aguardando , 

Y  media  legua  de  Obnedo 
Todos,  se  habían  juntado. 
Ese  buen  rey  do  Araron 
Caballeros  tiene  armados , 
Al  revés  traen  los  escudos 
De  los  arzones  colgados. 
Las  capas  traían  negras 

Muy  grande  duelo  mostrando  • 
Las  capillas  traen  tendidas 
Según  uso  castellano. 
Doña  Sol  y  las  sus  dueñas 
Estameña  han  cobijado : 
Gran  duelo  querían  «hacer , 
Mas  su  ma^h-e  lo  ha  vedado , 
Porque  asi  lo  mandó  el  Cid 

Y  así  ha  de  ser  obrado. 
El  rey  y.  la  su  muger 
Para  el  Cid  habían  llegado , 
Ambos  las  manos  le  l^san , 
De  lo  ver  se  han  espantado. 
Que  no  ¡semejaba  muerto , 
Sino  vivo  y  muy  honrado  : 
Muchos  vienen  á  lo  ver 

De  Castilla  ese  reinado , 
También  vino  don  García, 
Rey  dqse  reino  navarro , 
Consisto  trae  su  muger , 
Fija  del  buen  Cid  loado. 
Las  roanos  besan  al  Cid 
Muchas:  lágriaaas  llorando , 
Todos  van  para  San  Pedro 
Porque  allí  le  han  enterrado. 
Aques^  buen  rey  Alfonso 
Que  ha  sabido  lo  pasado 
I)e  Toledo  se  partiera 

Y  á  SanL  Pedro  h^bia  llegado : 
Saliéronle  á  recibir 

I^  al  Cid  emparantados,. 
Mucha  honra  fizo  el  roy 
Al  cuerpo  del  Cid  honrado , 
Mandó  que  no  se  enterrase » 
Sino  que  el  cuerpo  aireado 


i'Htrróiiicos. 


Sil 


Se  ponga  jimio  al  altar 
Y  á  Tísona  én  la  éu  inano  : 
Asi  eslavo  macho  tiempo  , 
Que'fueron  mas  de  diez  aíot^ 


— /  Jfiom'ma.  y 


En  Bdf|9B6  nació  el  ^^alor 
&idría>  y  4«iparo  de  Espaüa  , 
Que  es  costumbre  en  la  cabeía 
Poner  la  ínsigÉia  mas  alta. 
Aquel  que  Vitorias  suyas 
De  eterna  memoria  estampa 
En  los  dos  polos  su  nombre 

Y  el  cielo  da  gloría  al  alma  : 
De  quien- españoles  reyes 
Tienen  de  so  sangre  tanta  , 
Que  si  duermen  los  despierta 
A  la  guerra  y  las  hazañas: 
El  que  á  los.  higos  de  Agar 
Destruyeron  sus  espadas , 

Y  á  siete  re^es  venció  * 
Después  de  muerto ,  en  batalla : 
El  valero)»  y  leal 

A  so  señor  y  á  su  patria  i 
Que  hizo  famosa  á  Hesperia 

Y  á  las  estrellas  la  ensalza : 
A  quien  prudentes  varones 
Ponen  solo  entre  las  armas « 
T  por  sus  grandes  proezas 
Principe  deltas  le  lUman  t 

Y  moros  sos  enemigos 
Por  esceiencia  llamaban 
£1  invencible  Rodrigo 

Y  señor  de  la  campaña. 

Y  siendo  cuan,  bueno  fué 
Tiró  la  envidia  su  lanza , 
Mas  las  armas  de  vniod 
El  hierro  suyo  no  pasan , 
Que  como  sucede  siempre , 
Quien  mal  anda  mal  acaba  t  ' 
I  golpes  de  arma  traidora 

A  so  mismo  dueño  matan. 
No  pudieron  las  traiciones 
De  muchos  manchar  so  fama « 
Que  con  la  infamia  de  aquellos 
El  cielo  se  la  limpiaba. 
En  San  Pedro  de  Cárdena 
Sa  cuerpo  la  tierra  ensimcha » 
Que  como  la  hizo  en  vida 
Allí  tampoco  le  Calta. 

En  Sant  Pedro  de  Cárdena 
Está  el  Cid  eoÉbalsamado  » 
Kl  vencedor  no  vencido 
De  moros  ni  de  cristianos « 


Por  mando  dd  rey  AlMnso 

En  su  escaño  está*  sentado ,  '' 

Su  noble  y  fuerte  persona 

De  vestidos  arreado  : 

Descubierto  tiene  e?  rostro 

De  gran  gravedad  dolado. 

Su  blanca  barba  crecida  * 

Como  de  hombre  estimado  , 

La  buena  espada  Tizona 

Puesta  la  tiene  á  su  lado « 

No  parece  que  está  muerto* 

Sino  vivo  y  muy  honrado/  ^ 

Siete  años  estuvo  así , 

Como  está  ya  razonado  ;  ' 

Por  su  alma  que  es  en  gloria 

Hacen  fiesta  cada  año. 

A  ver  su  cuerpo  tan  bueno      -      ¡ 

Mucha  gente  se  ha  llegaiió.  >  i 

Fuera  de  donde  está  el  Cid  ' 

La  fíesta  se  hizo  un  año  ^ 

Su  cuerpo  qoedaba  solo  «  ' 

Ninguno  le  lia  acompañado. 

Estando  desta  manera 

Un  judío  había  llegado  :  ' 

Cuidando  estaba  entre  sí 

Desta  suerte  razonando : 

—  Este  es  el  cuerpo  del  Cid 

Por  todos  tan  alabado  , 

Y  dicen  que  en  la  so  vida 
Nadie  á  su  barba  ha  llegado , 
Quiero  yo  asirle  della 

Y  tomarla  en  la  mi  mano , 
Que  poes  aqor  yace  muerto 
Por  él  no  será  escusado  : 
Yo  quiero  ver  que  fará  , 
Si  me  pondrá  algún  espanto.— 
Tendió  la  mano  el  judío 
Para  hacer  lo  qoe  ha  pensad , 

Y  antes  que  á  la  barba  llegue , 
£1  buen  Cid  halHa  empañado 
A  la  su  espada  Tizona  < 

Y  un  palmo  la  babia  saoado. 
El  judio  que  esto  f'n\o  > 
Muy  gran  pavor  ha  cobiado : 
Tendido  ca^ó  de  espaldas 
Amortecido  de  espanto. 
Halláronfe  allí  caído 
Los  qué  en  la  iglesia  han  entradd. 
Agua  le  echan  por  el  rostro 
Para  facerlo  acordado ,  *  ' 

Y  vndtD  que  fuera  en  s{ 
Todos  le  han  preguntado 
Qué  cosa  foerá  la  causa  ' 
De  verlo  tan  mal  parado , 
Él  luego  les  declaró  >     < 
I^  causa  de  lo  pasado; 
Todos  dan  g^*acias  á  Dím 
Por  el  nflñlagro  contado  ^ 
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ItOHAÍ'^ 


por  ^«^l^f  ^Vbabia  P«»^'^- 
^  ..««mallo         ,^^0, 


Vor  ^»^":„^i  \o  ñau»-  r- 
Cflmo  coalqo»«  » 

De  c.*»'«*r  r^*^""" 


j)e  CBStrt»  '»»  ■  -ente  ^,^ 

X^Savtna  «on  «  8^   i^„  nombre 

Por  ««9  *í^e\  deH>«*> 

8'«  q-?  "frico  y  «•»r^ 

j)ejando  a  «o»        bicne»- 
Dejado;  *""Scarde5a 
Por  San  P*»"^  oirfMwe» 

Iji  escolla  y  '"m  ^„^B. 

^^*»í^?a^«y*'***'^' 

Sal«  P*S  urtcWia»^ 
Al  rey  <»?*"%  alegre» ' 

Junto  al  •** .' ^os  otos 
En  ellaa  P««'«^^r  deleitó. 

Vendo  el  ^a"®"^  fñnetn » 
Marchando  caa^í»;;,^ 

j^  aga»rd.a»a»'^  pillas 
Puso  en  »'«%'!!?>»  desprecia» 
Diciendo : '- /V"  la  vo«  n»i« 
lyii  raion .  ™  •    viertes. 

TU  J»*'?J"*"a»entó  rey . 
Bien  »a»>P»  'J'  f  oreaentes , 
V  cuantos  e^aisP^^iaBO. 

Ooe  esa  pr»«  e*^  .^  iVeves. 
Las  guerras  q»« 


Siempre  »?«P^„  »»•  *»****■ 

M"^  ^^^ello»  ^»«*» 
U,  sanare  que       ^  ^^^ 

Con  q«c  y»^r^  nos  'en»"- 

X  los  moros  q^    esta  Hi*?»^?...*-,; 

Mira ,  ^^^¿,^  ^""^ 

ConoeWdoeirey^j,^, 

T  en  «**^'"u  suerte  : 
U  salada  destaw^^^^ 

t.  \  O  estan^rie^^^ 
íe'aq«e»^^VcÍ*« 

Quien  oesnr'^ierto  al  rey  »» 
ñuien  vene»  tw^ye» ; 


Que  '«»'^„  voTcoosagro . 

Estos  despojo'      pío  gg  ca«8"'°^ 
Y  en  v»®*?»^»  razone» 

Mand6  que  !«^Cto 

üelCid.a  H        «jrto. 
ftcconociendrte  ^„«,. 

Que  nunca  sai 

Porel--£rr 

V  responde  |^^rt<io5 

Coando  los  f»»  ,„^ , 
Vanaservwai 

Sino  yo ,  »"f^a  prisión . 
Qaevin^,¿4oe»*'** 

^■«  «^"'"^«nf  a"eci»»a^ 
Sino  por  un?  ?'  el  alber- 
Que  me  cantaba»^        , 
ftal6la  un  ball«»wr»^ , 
füéic  Di«  mal  fW  ^ 

Cabellos  de  «n^;^ . 
yéganme  al  cori 


fcBvréftieo^. 


sia 


Jjo^  etítMoB  ée  mi  barba 
Pcir  manteles  tengo  yo , 
I.JIS  ufias  jde  las  anís  manos 
Por  cuchillo  tajador : 
Si  lo  hacía  el  buen  rey., 
Hácelo  como  leñer; 
Si  lo  hace. el  carcelero t 
Hácelo  como  traidor* 
jMas  quién  aflame  dteaa 
lln  pájaro  baUadot  *. . 
Si  quiera,  fúeM  calándola « 
O  tordico  ó  ruiseñor^ 
Criado  fuese  entre  damas'  - 
T  avetado  á  la  raioik , 
Que  roe  lleve  ana  embajada 
A  mi  eafMMa  Leonor « 
Que  me  envíe  una  empanada 
Ko  de  truchai  ni  salmón» 
Sino  de  una  lima<  sonta 

Y  de  un  pico  tajador , 
Ij9l  lima  para  los  hierros 

Y  el  pico  para  el  torreón !  — 
Oídolo  habia  el  rey , 
Mandóle  quitar  la  prisión. 

LixxT.  —  fAnánimú.J 

Ese  buen  rey  don  Alfonso 
El  de  la  mano  horadada/ 
Después  que  ganó  á  Toledo 
En  él  puso  su  morada « 
De  do  ganó  los  lugares 
De  moros  que  allí  quedaban , 
Montalban  y  Calavera «... 
Oropesa  y  Mejorada» 

Y  la  villa  de  Escalona  . 

A  Maqueda  y  Santa  Olalla, 
Ganó  á  Canales  y  á  llIeKas , 
Madrid  y  Guadalajara , 
Alcalá  y  Tordelaguna, 
A  Uceda  y  Salamanca. 
Ganó  á  Huí  trago  y  Alíenza  ^ 
A  Siguenza  y  á  Bierlaoga , 

Y  ganó  á  Medinacelt , 

Y  ganó  toda  el  Alcarria 
De  la  olra  parte  del  rio 
Que  agora  Tajo  se  llama «    . 
Sin  otros  mudios  lugares 
Que  allende  el  rio  ganara»' 
Luego  en  ganando  el  lugar 
De  crístiauos  le  poMaba , 
I^ego  le  hace  su  iglesia , 
Luego  le  pone  campanas ; 
Déjalos  fortalecidos 

Y  á  Toledo  se  tornara. 
Elegido  ha  un  arzobbpo, 
Don  Bernardo  se  llamaba* 
Hombre  de  muy  santa  i^ida , 


:.    .  í 


,  t 


u.i 


De  letras  y  boéna  fama » 
Y  de  que  lo  hubo  elegido 
Por  nombre  le  intitulaba 
Arzobispo  de  Toledo , 
Primado  de  las  Españas : 
Todo  cuaaéo  él  rey  le  diera 
Se  lo  confirmara  el  papa. 
Desque  ya  tuvo  el  buen  rey 
Esta  tierra  4Mi8egada , 
A  la  reina  su  muger 
En  gobernación  la  daba. 
Fuete  á  visitar  su  rehio , 
Fué  á  GaKcia  y  su  comarca. 
Después  de  partido  el  rey  , 
La  reina  doña  Costanza 
Viendo  sa  marido  ausente 
Pensamientos  lo  aqu^aba».  • 
No  de' regalos  de  cuerpo  é   > 
Mas  de  salvación  del  alma.  > 
Estando  así  «pttisatiitA 
El  arzobispo  llegara , 
En  llegando  el  arzobispo 
Desta  manera  le  habla: 

—  Don  Bernardo ,  ¿  qué  haremos , 
Q^e  la  conciencia  me  agrava 

D0  ver  mezcjntta  de  moros 
La  que  fué  iglesia  santa  , 
Donde  la  reina  del  cielo 
Solía  ser  Lien  honrada  ?  ^ 
¿  Qué  modo ,  dice ,  tememos 
Quo  tomei^^sec  consagrada, 
Que  el  rey  no  quiebre  la  fe 
Que  á  los  moros  tiene  dada  ? 
Cuando  esto  oyó  el  arzobispo 
De  rodillas  «se  Jiincs^ba-:^ 
Alzó  los  ojos  al  cielo , 
Las  manea  puestiñ  Imblaba: 

—  Gracias  doy  á  Jesucristo    .    , 
Y  á  su  Madre  Virfpan  santa; 
Que  salís  ,  reina.»  al  camiao   ■     ^ 
De  le  que } yo  deseaba.  >, 
QuitémosoUá  los  moros    < 
Antes  hoy  quie  no.maflaila  ,        / 
No  dejéis  el  bien  eterno 

Por  la  temporali.palabra«  * 

Ya  que  el  reyíseitfttane  itanto-^ 
Que  venga  á  tomar  venigánza ,   — 
Perdamos^* reina,  los  coerpósv 
Pues  qua  se  ganan  las  almas.  —    i 
Luego  «aquella  misma  noche 
Dentro  en  la  mezquita  entraba  :    ' 
Limpiando  los  falsos  ritos 
A  Dios  la  cedUicaba , 
Dteiejodo  misa  este  día  •      *} 

El  arzobispo  cantada , 
Cuando  los  moros  lo  vieron 
Quejas  al  rey  le  enviaban  ; 
Mas  ti  rey  cuando  lo>  supo   . 


■/• 
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ROVANG» :  CÁBáftLBUSSCOS 


Gravemente  fle  ensefiaba: 

A  la  reina  y  al  perlado  >     ^ 

Idalamcnte  amenazaba ; 

Sin  esperar  mas  consejo 

A  Toledo  caminaba. 

I^s  moros 'que  lo  supicrMi     > 

Luego  consejo  tomaban  ; 

Sálenselo  Á  recibir  ! 

Hasta  Ollas  y  Cabanas.  ..  ' 

Llegados  delante  el  rey  .    ; 

De  rodillas.se  bineabau : 

—  Mercedes,  buen  rey,  mereadesk* 
Dicen ,  las  manos  cruuidas ;   . 
Mas  el  rey  que  así  los  vido  i 
Uno  á  uno  levantaba  : 

—  Calledes ,  buenos  amigos  ,         / 
Que  este  beobo  me  toealm , 
Quien  á  vos  ha  heeho  tuerto 

A  mí  quebró  la  palabra  ; 

Mas  yo  haré  lai  castigo  ■    i 


Que  aina  habréis' la  viNigiUiiái*»^ 
Los  moros  c4iapdo  esto-oVém* 
£n  altas  voees  ctonafcíao^ 
—  Merced ,  buen  amúr ,  meroe^t 
La  vuestra  .merceil  iioé  valga : 
Sí  tomáis  vengama  desto^ 
A  nos  costará  :bien*eaiia. 
Quien  matare  boy  áila'TsíiMi  • 
Arrepentírfé  ha  maüanai 
La  nóezquíta  yate  iglesia  i  • 
1^0  nos  puede  ser'lomaitaí  ,< 
Perdonedes  á  la  rema  ' 
Y  á  los  aaa.iids  la  quitaran , 
Que  nosotros  desde*  a^ra 
Os  alzamos  la  palabra.  «^ 
£1  buen  rey  cuaodo  esto  «(yera  • 
Grandemente  se^  holgará  i        >   • 
Dándoles  graclas^  por  ello 
Perdido  ha  loda  la  sana. 


f 
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CUYOS  ASUNTOS  ESTAIÍ  TOMADOS  DE  LAS  CRÓNICAS 
DE  LA  VIPA  ik  ALFONSO  EL  SABIO. 


Al  saMó  rey  don  Alonso  i 

Por  vello  tan  homildoso 
Y  afaMe  con  sos  compañas       .   / 
Su  merina  así  fablólo :  •  . 

—  ¿  Porqué  r  noble  señar  nneso ,  : 
Siendo  rey  tan  poderoso  v 

A  guisa  de  hombre  llapo 
Vos  endonáis  todo  á  lodos  ?  «^ 
Conocida  su  calnüa 
£1  saUo  rey  replícelo  t 

—  Atendecl,  el  n»  merino, 
Non  ealofteis'  daée  mádoT; 
fofifa»  todos^sé  me  endonan, « 
Amigo,  á  todas  me  endono  t 
Qoelá  aspereta  en  el  rey 
Mezcla  homecillos  é  odios^  i 
Non  lo  quiera- el  señor  Dios          ^ 
Oue  el  que  á  mochos  manda  solo 
Con  pocos  se  eomaniqae  • 
Dejando  á  nnichus  <|Ufjosos. 
Amor  del  boen  infanzón   ^ 

Ai  ^eñor  tjene  en  raposo  ^ 


Pues  gravedad  non  eoitsenra 
Lo  que  faz  trato  gracioso. 
Tonudo  es  dar  sujeoíon  > 
Al  rey  su  gentío  acocitoo, 
Y  el  rey  hará  igual  justicia 
Con  trato  manso  honoroso. 
£n  las  leyendas  de  Roma 
Departía  un  Marco  Porcio 
Ser  aquel  pueblo  perpetuo, 
Sin  perderjamas  su  trono. 
Do  falla  el  rey  obediencia 
Por  su  talante  amoroso^ 
Que  del  amor  del  eaodílln 
Nace  el  siervo  fiel  cuidoso. 

II.  *—  f  Sepulfjfda. ) 

De  la  gran  Gonstantinopla 
Su  emperatriz  se  partía : 
A  Búr^  había  llegado 
Do  esta  el  buen  rey  de  CastHla, 
Don  Alfonso  era  llamado , 
Hijo  del  rey  que  á  Sevilla 
Conquistó  oomo  valiente 
Con  toda  el  Andaluoia. 
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Treinta  dueñai  trae  eÉntiga». 
Todas  de  tiegm^efliaii^  .. 
£1  rey  y^<Átí»  calMilleFa» 
Salieron  á  recebilla. 
Hízole  toda  Ja  bonra    .  > 
Que  á  9u  jesiado  ceovonia  ^i 
Llevárala  á  su.paUcio    <     < 
A  do  la  reina  .vivif. .  . 
Mocho  le  |illt9»«á'l«'^<i'etna  >, 
Con  ella  placer  había'V;  • 
La  mesa  mandó  poner 

Y  la  reina  la  convida. 
Respondió  la  emperatriz. 
Que  á  mesa' no  conieria : 
La  reina  pidíQ  la  eaiisai* 
Ella  luego  n»poiMlift ;  ¡> 
-*Tú  ^nmkir^é»  en  tuiíoimi;; 

Y  esta  á  mí»  we^falkcta ,     .1      - 
Tú  estás  can  el  Ma  marido ,  ^  ; 
Yo  triste,  no, lo  tenia,; 
£1  tuyo  e^á  en  Jjbettad  ^  . . 
£1  mío  prw>  yacía  ;  i 
Ausentei^le  la;-stt(;yerfa   .      .  j.     1 
D  soldán  me  lQ»,tlBl^o  i  .            'í 
Quintale^ii^weiierHa  «a  plata   > 
Por  so.  nm^lA  fiedfa  4  ^  M  , 
£1  papa  Hue,  diera  eltornio  . 
Que  demandado;.^! babf a 4  .  : 
Otro  tapto  el  r^y  de  .Frauda  1 
A  raí  me  lo.qop9odÁi««  '    /  • 
Nueva^^rBke  dieron  del  roy 
Que  pQiM»arido  ti»  babiasl»    1 
Loarla  la  gran  mibleía 

Y  la bf»iíted.quQ tenia*    . 
Vengóle  4  peiÜr  ^tocorro 
Como  á  reiy  dd'  gran  viJüi 
Para  librar  mi  márid« 
De  lau:r^ida)faMga  f. 
Que  padec^  en  oapUyerii»  ^*  /  .1  i 
Como  c9i}.ta4o.  te  babia , 

Y  hasta^qneiliayfa  la  irespaosta 
A  mes9  M»  QOineirá.    <  I  . 
La  retii4i2<lp  dijc^aL vey*    / 

Y  el  buen  r^y  le<  promeüá: 
Por  su  fe  y  real  ooroiM  > 
De  cumplir  litque.  pe^ia  •  v 

Y  que  coinies^  á  BMntekSf. 
Porque  él  lo  pr^veeriaw  , ' 
Entonces  la  en^riitrjüc    ,    1  .    .  i 
£n  los  manteles  comía  , 

A  la  mesa  de  k  reina 

Con  gran  placer  y  alegría,  > 

Y  aquese  buen  rey  Alfonso  ,  1 
Dende  al  veinteno  día  .  v/ 
To4a  la  suma  de  plata  ; » 
Le  diera  que  promeüa.,  >  ,/ 
Con  que  al  papa  y  rey  de  Francia 
Diese  lo  que  recibía. 
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Con  est^  babee  fuera  libie 
El  que  captivo  yacía. 
Publica  el  empei^oF 
La  bondad  que  el  rey  tenia  v 
Juntamente  la  franques^ 

Y  valor  que  en  él  babía. 
Sonando  por  todo  el  mundo 
La  fama  que  del  corría , 
Muriera  el  rey  de  AJemaOa 
Cuando  aquesto  acaecía , 

Y  en  concordia  al  rey  Alfonso 
Para  su  rey  lo  elegían , 
Porque  er£^  merecedor 
]>esto  y, de  mayor  valía. 

nh  —  fSepúiveda.J 

Aqu^^e  infante  don  Sancho 
Hizo  lo  que  no  debía  , 
Alzóse  contra  su  padre 
Que  Alfonso  el  Sabio  decían, 
l'omci^.e  jodas  sus  reutas., 
Sus  ciudades  y  sus  villas  ^ 
Diciendo  es  pródigo  el  rey 

Y  que  del  lo  usado  babía  > 
Por  ,baber  becho  moneda 
Que  buen  valpr  no  tenía  t 

Y  quitado  el  vasallage  : 
Quo^í  Castilla  le  debía 
Ese  rey  de  Portugal 
Casado  con  la  su  bija » 

Y  q^e,di^ra  mucba  puta 
Que  una  rejna  le  pedia 
Para  sacar  i}e  prísiou 
Ajun  marido  que  tenía, 
^íuy  tris|Q  está  el  rey  Alfonso 
Muy  gran  ppbreza  t(euia , 

Y  con  desespqraeion 

Su  cqfOtna  allcMde.  envía 
A  Xbenyuca,  ese  rey  moro , 

Y  emprestado  Je  pedía  : 
Di  ole  sesenta  mil  doblas 

Y  el  h^qen  rey  las  rocebtak.  • 
Estando  un  día  Abenyoca 
Con  la  ^^  caballería.     <  . 
Mostrándoles  la  corona, 
Dijérales  destH  ^oisa ;      r 

—  Voluntad  grande  me  viene 
De  ir  ,«y  baici^rla  quería^  : 
A  ayudar  á  este  buen  rey 
Que  8|i  mal ,  bijo  ,aí)ijia  , 
Todo  el  reino  le  ba  quitado , 
Sola  le  queda  Sevilla. — 
Los  suyos  Ip  respondieron 
Que  era  bien  lo^  que  4e€ia , 
Porque  bfiría  m4J  á  Cristianoa 

Y  á  su  afqjgo  ayudaría. 
Envió  sus  iue0sa|ero#   . 
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A  ese  boen  re>'  de  Castilla 
Ofreciendo  de  ayudarle 
Con  fiersona  y  morería. 
£1  rey  se  lo  agradeció 
La  promesa  que  le  hacia. 
Paso  Abenyuca  la  mar 
Con  gran  flota  que  (raia  , 
Pasaba  la  mar  con  bien  , 
Descendiera  en  Algecíra. 
Recibiólo  el  rey  Alfonso 
Con  muy  crecida  alegría  : 
Ambos  sobre  los  asientos 
Estaban  en  gran  porfía. 
Abenyuca ,  ese  rey  moro ,  . 
Por  hacer  mas  cortesía 
A  los  pies  del  rey  Alforitó 
Sentarse  el  moro  quería. 
£1  buen  rey  no  lo  consienUi , 
So  que  estén  en  igual  í a 
Sentados  en  un  estrado  ; 
Mas  el  moro  respondía  : 

—  No  es  razón ,  boen  rey  Alfonso, 
Ki  en  la.  crianza  cabía 

Ser  igual  en  los  asientos 
Yo  con  la  tu  señoría , 
Porque  á  t(  de  luengo  tiempo 
£1  reinado  te  venía , 
To  lo  era  desde  hoy 
Que  Dios  dado  me  lo  habla.  «-^ 
JJon  AlfonSd  dijo  al  moro , 
Dosta  suerte  respondía  :  ' 

—  No  da  Dk)6  honra  ni  reinos 
Sino  á  quien  lo  merecía,  ' ' 

Y  ansí  te  los  dio  á  tí ,  rey , 
Porque  en  tí  muy  bien  cabta.  — 
Ambos  firman  su  amistad 

Y  Aben^^ttca  se  partía.: 
<>)mbatió  mudios  logares-        *   ' 
Que  al  buen  rey  no  obedecían, 
Ganara  muchas  batalIfiSf 
Quo  ninguna  se  perdía, 
Alfonso  cobró  los  reinos     '^   ' 
Quelloni  Sancho  le  bi^edia',  • ' 
Por  el  socorro  que  éí  irióro     • 
Con  gran  roluniad  léfiaéfíi;    ' 
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IV. -^  f  Sifúlreda,J 


El  viejo  rey  doii  AKOn^'   •     ^ 
Iba  huyendo^  á  mas  andar 
Que  su  hijo  'el  rey  don  Sanchq    '  ^ 
Desheredado  lo  Ka. 
Mandóse  dar  por  sentencia      ■■''"■ 
No  ser  él  para  reinar  4 
Con  lágrirmis  en  sus  #)os   "       .^ 
Estas  ^ va»  fué  á  trovar  i 
—  Santa  Marf a ,  señora  ^'  * 

No  me  quiera^  olvidar, 


Caballeros  de  Castilla ' 
Desamparado  me  han , 

Y  por  miedo  de  don  Sanoho 
No  me  osan  ayudar: 
Iréme  á  tierras  agenas  ' 
Navegando  á  maa  andará 
£n  una  galera  >  negra' 

Que  denote  mi  pesar  ^ 

Y  sin  gobierno  ni  jarcia 
Me  pomé  por  alta  »ar. 
Que  así  ficiera  Apolónio, 

Y  yo  faré  otro  que  tal.  *- 
Enviara  sa  corona 

Que  la  fuesen  ú  empeñar 
A  un  rey  de  Berbería 
Que  llaman  Abeliyu^; 
£1  rey  viendo  el  mensageta 
Su  consejo  fué  á  juntar ,    ' 
Díjoles  (— I O  anís  vasallos ! 
Bien  me  queráis  consejar  : 
Alfonso ,  Fc^  de  Castflla  • 
Está  en  gran  necesidad. 
Porque  su  hijo  donr^abcbo 
Desheredado  le  ha,' 
Su  corona;  me  h^  enviada^ 
A  que  la  haya  de^fmpe&ísr' , 
Ved  en  «sto  que  es  pareee  ^ 
Que  tengo  de  él  piedad.  ^ 
All í  babléf  un ' nnoro  anciano  , 
Anciano  y  de  gran  edad , 
Que  en  ^spafi^  ha  guerreado 
lleudo  demás  fresca  edad : 
—  Lo  que  me  parece ,  é  féy , 
Es  que  le  ba^-asde  ayudar , 
Que  Alfonso:  es  baen  caballero 

Y  en  todo  «iqy  principal  V 

Y  las  obras  qóe  Son  santas 
Suélense  muy  >bien'  pagar,  «^ 
£1  rey  que  era  valeves0 
Mandó  el  crisüano  llattiar. 
Díjolé^t  -^  Dirás  á  AlfeHiD 
Que  quiera  en  Dios  oenfiar » 
Veinte  y  oualvo  intl  caballos 
En  su  fawn*  pasarán  , 

Y  sí  aqüestes  pocos  faefeti 
Mi  persona  pasará. -r 
Dióle  sesenta  mH  doMas  , 
La  corona  le  f(ié  á  dar  , 
Pero  no  llegé  él  seaerro 
Por  fortuna  de  la  mar  • 
Donde  se  perdieron  todos « 
Que  moro  no  fWé  á  quedar : 
Pero  en  ese  medio'  y  tiempo 
Allbnso  tornó  á  reinar , 

Que  su  hijo  el  rey  don  Sancha 
No  gozó  su  mocedad. 
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T.  —  (  SépulvÉda. ) 


Opreso  está  el  rey  Alfonso » 
Oprimido  y  acuitado  « 
Porque  don  Sancho  su  hijo 
Que  era  nombrado  el  Bravo , 
Se  le  ha  alzado  con  losreinoa 

Y  los  mas  le  bahía  ganado. 
Nuevas  de  nuevo  le  vienen 
Que  el  conizon  le  han  quebrado 
Que  don  Sancho  yace  muerto  ; 

Y  con  semblante  cuitado , 
Disimulando  su  pena 

Por  los  que  allí  se  han  hallado , 
Solo  se  entró  en  un  retrete , 
Ninguno  lo  ha  acompañado. 
Pelaba  su  blanca  barba 
Muchas  lágrimas  llorando. 
Con  voces  mucho  crecidas 
Decía  :  r-  Rey  desdichado , 
Ta  es  muerto  Sancho  tu  hijo 
Que  te  bahía  desheredado; 
La  luz  era  de  tos  ojos , 
Espejo  en  que  te  has  mirado  • 
Que  si  se  alzó  contra  tí 
Fué  por  mal  aconsejado , 
Que  DO  por  su  voluntad ; 
Mas  eraudes  de  tu  reinado 
Le  dijeron  que  lo  hiciese, 
Qa'él  no  lo  tenia  en  grado , 
V  si  erró  fué  como  mozo 
Ignorante  del  pecado, 
1  O  España ,  cuánto  pierdes ! 
Pues  tal  señor  te  ha  faltado , 
Llorarás  con  gran  razón 
Infante  tan  señalado. 
Muerto  es  el  mejor  hombre 
Que  en  su  linage  es  hallado , 
Xy^  los  grandes  muy  temido  • 
I3e  los  menores  amado. 
Á  O  muerte,  cuánto  lastimas 
^  este  rty  desdichado !  — 
X.OS  suyos  que  lo  han  oído » 
\lno  qn*  era  mas  privado 
Atrevióse  al  rey  y  dijo: 
-«—Rey  secaos  mal  contado 
Slabef  tan  grande  pesar 
Vor  vuestro  hijo  don  Sancho ; 
^>eednie  que  si  lo  saben 
.Mios  que  son  al  vuestro  mando , 
V)ue  los  perderedes  todos 
^  nadie  querrá  ayudaros» 
Tomarán  contni  vos  ira 
JBn  ver  que  vos  ha  pesado.  -^ 
*£!  rey  con  alegre  rostro 
Sa  pasión  disimulando. 
Dijo .  —  No  lloraba  yo 


A  mi  querido  don  Sancho , 
Mas  lloro  el  caso  mezquino 
De  que ,  pues  él  es  fínado , 
Nunca  cobraré  mis  reinos 
Que  don  Sancho  me  ha  tomado. 
Pues  tan  grande  será  el  miedo 
Que  tomarán  mis  vasallos 
Los  que  tienen  mis  castillos 
Que  contra  mí  se  han  alzado  , 
Por  el  gran  yerro  que  hicieron « 
Que  no  podrán  ser  cobrados: 
Cobráralos  fácilmente 
Del  infante  y  no  de  tantos. — 
Con  esto  encubrió  el  pesar 
Que  su  hijo  le  ha  causado. 
Don  Sancho  cobró  salud  • 
£1  rey  mucho  se  ha  alegrado. 
Estando  el  rey  en  Seviíla 
Crecido  mal  le  había  dado 
Muy  cercano  es  á  la  muerte , 
A  todos  ha  perdonado 
A  aquellos  que  mal  urdieron 
Por  do  fuese  mal  tratado. 
Uccibió  el  cuerpo  de  Dios 
Como  muy  devoto  y  sabio. 
Falleció  de  aquesta  vida , 
l«\ié  por  todos  muy  Horado  ; 
Enterráronlo  en  Sevilla 
Junto  á  don  Fernando  el  Santo , 
Su  padre ,  que  la  ganó 
De  moros  como  esforzado. 

VI.  —  (  Ánánimo,  (46) 

En  Túnez  estaba  Enrique 
De  Castilla  desterrado  • 
£1  rey  le  hace  gran  honra 
Por  ser  van)n  esforzado^ 
l^s  moros  de  mas  estima 
Con  envidia  se  han  juntado; 
Dijeron  al  rey  :  —  Señor , 
Este  cristiano  ha  ganado 
l^s  corazones  del  pueblo, 

Y  otros  miedo»  le  han  cobrado , 

Y  él  y  sus  caballeros 

Que  con  él  acá  han  pasado 
Cuando  menos  lo  pensares 
Se  alzarán  con  tu  reinado  ; 
Conviene  lo  eches ,  señor , 
De  esta  tu  corte  y  estado , 
Admite  nuestro  consejo , 
No  estés  dello  disgustado  , 
Que  por  tu  honra  v  sosiego 
Te  lo  habemos  esplicado.  — 
El  rey  de  aquestas  razones 
No  poco  se  había  enojado  , 
Que  de  la  virtud  del  mozo 
En  estremo  era  agraciado 
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Qae  allende  de  ser  valiente 

Y  en  linage  aventajado , 
Era  fiel  r  honesto  y  cuerdo , 
Gentil  hombre  y  agraciado ; 
Mas  tantas  cosas  le  dicen 
Que  el  intento  le  han  mudado. 
En  enviarle  fuera  piensa, 
Pero  también  ha  pensado 
Que  si  el  caso  advirtiese , 
Según  es  determinado , 
Porná  en  revuelta  su  reino 
Por  ser  de  muchos  amado. 

A  la  fin  se  determina , 

Por  estar  asegurado , 

Que  muera  el  hermoso  infante « 

Y  así  un  dia  le  ha  llamado ; 
Tomándole  por  la  mano 

En  un  corral  lo  ha  entrado , 
Como  que  de  un  gran  secreto 
Le  quiere  hacer  avisado, 

Y  desque  dentro  le  tuvo  : 
— Atended,  le  dijo ,  amado. 
En  el  punto  vuelvo  á  vos , 
Que  voy  á  cierto  recado.-— 
Salido  se  ha  por  la  puerta. 
La  cual  presto  se  ha  cerrado , 

Y  abriéndose  otra  que  habia 
Por  ella  misma  han  entrado 
Dos  leones  muy  feroces 
Con  el  aspecto  dañado. 
Cuando  el  infante  los  vido 
Su  buena  espada  ha  sacado  • 
Su  manto  al  brazo  revuelve 
Con  el  ánimo  arriscado , 
Hace  rostro  á  los  leones 

Y  de  verle  tan  osado 
No  osaron  llegar  á  él : 
Entonces  él  denodado 
Libado  se  había  á  la  puerta 

Y  a  coces  la  ha  derribado» 

Y  fuérase  libremente 

De  la  maldad  espantado. 
En  este  tiempo  a  los  suyos 
El  rey  habia  encarcelado  t 

Y  sabiendo  que  el  infante 
Del  peligro  se  ha  escapado  • 
Ko  quiso  que  le  matasen , 

Y  por  otros  le  ha  mandado 
Que  salga  de  la  su  tierra  • 
Pues  con  la  vida  ha  escapado. 
El  infante  ha  respondido 

Que  obedecía  de  grado , 
Mas  aue  le  dé  sus  varones 
Que  él  habia  emprisionado. 
£1  rey  se  los  mandó  dar 
Con  los  bienes  que  ha  ganado. 
Con  todo  se  partió  luego 
De  aquel  rey  y  do  su  estado. 


tu;  —  fStpúlceda.f 

En  corte  del  rey  Alfonso , 
Ese  que  ganó  á  Algeciras , 
Habia  dos  caballeros 
De  muy  alta  nombradla : 
El  uno  es  Payo  Rodríguez 
Que  de  Avila  se  deda , 
El  otro  Ruy  Paez  de  Viezma , 
Valientes  á  maravilla. 
Ruy  Paez  habló  el  primero . 
Ante  el  rey  ansí  decía  ; 
—  Traidor  sois,  Payo  Rodríguez* 
El  mayor  que  ser  podía  , 
Porque  siendo  natural 
De  los  reinos  de  Castilla , 
Vasallo  ^lel  rey  Alfonso , 
fiícístele  alevosía. 
Que  sin  del  desnaturarvos 
Entrastes  con  gran  cuadrilla 
Con  el  rey  de  Portugal 
Que  en  contra  del  rey  venia. 
Pusiste  fuego  á  su  tierra  , 
Combatistes  las  sus  villas; 
Tomástesle  sus  castillos , 
Dello  gran  mal  se  seguía  : 
Yo  vos  haré  conocer 
Ser  verdad  lo  que  decía  , 
Entraré  con  vos  en  lid 

Y  en  ella  vos  vencería. 
-«Mentidas,  Ruy  Paez  de 
Payo  Rodríguez  respondía , 
Que  y  ó  nunca  fui  traidor, 
Soislo  vos  en  demasía 
Que  procuraste  matar 

Al  rey  que  ante  nos  yacía  : 
Probaré  bien  con  las  manos 
Esto  que  contado  habia , 
Por  esto  sois  vos  reptado , 
No  yo  que  nada  debía.  — 
Díéronse  luego  sus  gages 

Y  en  el  campo  entracto  habían 
En  Jerez  de  la  Frontera 
Ante  el  rey  y  su  vaMa. 

Un  dia  todo  lidiaron , 
No  se  ha  visto  míjoría ; 
Departiéralos  la  noche 
Do  sacaron  gran  herida. 
Otro  dia  de  mañana 
Vueltos  son  á  la  porfía  ; 
Hasta  la  noche  pelean  , 
Vencerse  no  se  podían , 
Salieron  muy  mas  herídoa 
Que  Ro  el  primero  dia. 
Vueltos  son  tercera  vez 
A  la  lid  como  solían  , 
Procuran  de  se  matar , 
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May  cruel  batalla  habían  : 
Grandes  heridas  se  han  dado « 
Grande  es  su  valentía , 
Mucha  sangre  de  sus  cuerpos 
En  abundancia  corría : 
No  se  pudieron  vencer. 
En  ninguno  hav  demasía. 
El  rey  los  ha  ueparHdo 
Y  estas  palabras  decia  : 
—  No  es  ya  justo ,  caballeros , 


Morir  qníen  tanto  valía. 
Quiero  yo  para  los  raoros 
La  vuestra  caballería.  — 
Sacólos  lueso  del  campo  , 
Muy  gran  honra  les  hacia. 
Todos  loaban  su  esfuerzo 
Y  su  muy  gran  valentía , 
Qae  tres  días  pelearon 
Sin  que  muestren  cobardía. 


ROMANCES 


DE  ASUNTOS  TOMADOS  EN  LA  CKONICA  DE  SANCHO  IV 

» 

EL  BRAVO, 


Enojado  con  razón 
El  rey  don  Sancho  yacía 
De  aqoese  infante  don  Joan 
Que  por  hermano  tenia , 
También  del  conde  don  Lope 
Que  es  casado  con  su  hija. 
Abenyuca ,  ese  rey  moro  , 
La  traición  le  descubría. 
Hízole  saber  al  rey 
Que  si  contra  él  salia , 
Ambos  tenían  concertada 
Que  en  ella  lo  matarían. 
£1  rey  andaba  buscando 
Cualquiera  manera  ó  vía 
Para  los  prender  á  ambos 
Con  los  que  traición  traian  : 
Mostrábales  buena  cara 
Encubriendo  la  enemiga  t 
Dales  lo  que  le  demandan  # 
Todo  lo  cumple  á  su  guisa  • 
Asegurados  los  tiene , 
Recelo  ninguno  habían ; 
El  rey  muy  disimulado 
Al  conde  le  dijo  un  día : 

—  Vamos  á  ver  vuestra  tierra , 
Qué  muy  gran  placer  habría. 

—  Vamos ,  respondió ,  señor  t 
Con  muy  poca  coropafiía , 
Porque  la  mi  tierra  es  pobre 
Y  mocho  se  estragaría. 

. —  Ansí  se  hará ,  buen  conde  ,  • 
El  buen  rey  le  respondía. 


Llegado  habían  á  Burgos , 
De  allí  á  Alfaro  venían 
Que  era  suyo  de  don  Lope  ; 
Aposento  el  rey  hacía 
Allá  en  la  fortaleza 

Y  los  suyos  en  la  villa. 
£1  conde  suplicó  al  rey 
Con  él  comiese  aquel  día » 
El  rey  lo  hobo  por  bien 

Y  al  conde  mandado  envía 
Vaya  luego  á  hablar  con  él , 
Que  mucho  le  convenia. 

£1  conde  llamó  á  don  Joan , 
£1  su  yerno  que  ahí  venia » 
Dijérale  como  el  rey 
Por  él  enviado  había  : 

—  Vamos  á  ver  que  nos  quiere  ; ' 
Mas  el  íufante  decía  : 

—  Conde ,  no  vades  allá , 
Que  el  corazón  me  adevína 
Qué  no  vos  vemá  bien  dello , 
Escusad  aquesta  ida. 

—  Estando  el  rey  en  mi  tierra 
To  muy  poco  le  temía , 
Respondió  el  conde  á  so  yerno  * 
Venid  en  mi  compañía.  — 
Ambos  van  para  el  castillo , 

Al  encuentro  les  salia 
Don  Diego  Lope  de  Campos « 
Al  castillo  se  subian  , 
£1  conde  iba  delante , 
Don  Diego  iba  en  su  guia , 
£1  infante  va  á  la  postre 
El  conde  dicho  le  habia  : 

—  Vos ,  infante ,  sois  postrero 
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Habiendo  cíe  ser  la  guia  ; 
Parece  qne  vais  llorando » 
No  mostredcs  cobardía. 

—  Si  Dios  mo  salve ,  me  pesa 
De  aquesta  nuestra  venida , 
Temo  que  si  dentro  entramos 
Gran  daño  á  nos  vemia.  — 
Hablando  aquestas  razones 
Do  está  el  rey  entrado  habián. 
I/M  porteros  cierran  luego 
Las  puertas ,  y  no  querían 
Que  entrase  nadie  con  ellos. 
Ellos  preguntas  hacian 
Porqué  cerraban  las  puertas , 
I^s  porteros  respondían : 

—  Porque  así  nos  es  mandado.  -* 
Ellos  adelante  il:an , 

Llagaron  do  está  el  estrado 

Que  para  el  rey  se  ponía  ; 

Preguntaron  por  el  rey , 

Su  cafiellan  les  decía 

Que  luego  vernía  á  ellos ; 

En  esto  el  rey  ya  salía , 

El  conde  está  en  el  estrado 

Que  ningún  recelo  había. 

Dijo  al  rey  :  —  ¿  Que  me  queréis  T 

—  Conde ,  lo  que  yo  quería 
Es  que  desfagais  los  tuertos 

Y  agravios  que  hecho  habías 
A  muchos  de  los  mis  reinos : 
Emendarlo  convenia « 

Pues  que  no  hay  razón  ni  causa 
Que  á  lo  hacer  os  movía; 
Dadme  luego  mis  castUlos  • 
Que  yo  tenerlos  quería.  — 
£1  conde  como  burlando 
Al  rey  habló  desta  guisa  : 

—  No  hago  lo  que  docís  * 

Y  quien  tal  dice  mentía  i 
Vos  comeredes  conmigo 

Y  allí  yo  vos  los  daría  , 
Que  no  los  traigo  en  la  bolsa 
l^s  castillos  que  pedias. 

—  (V)nde ,  no  saldréis  de  aquí  ** 
El  rey  luego  respondía. 

Hasta  que  los  mis  castillos 
1^1  e  volváis. que  yo  os  pedia.— 
El  conde  mal  lo  mirando 
Se  levanto  muy  aprisa 
Diciendo  grandes  injurias 
Contra  el  rey  con  ufanía , 

Y  puso  mano  á  un  cuchillo » 
Para  el  rey  arremetía  ; 

El  rey  le  salió  al  encuentro 
Que  olrp  cuchillo  traía  , 
Díó  al  conde  un  golpe  en  el  brazo» 
En  tierra  se  lo  |>onía 
Juntamente  con  el  hombro  ; 


El  rey ,  maíáldó ,  decía  : 
Luego  salen  hombres  de  arma 

Y  allí  le  quitan  la  vida. 
El  infante  fué  á  la  reina  , 
La  reina  lo  defendía » 

El  rey  que  anda  muy  saftodo 
Con  la  espada  sin  vaina. 
Encontró  con  Di^  López , 
El  rey  ansí  le  decía  : 
—  i  Aquí  sois ,  falso  alevoso 
Nadie  valeres  podría 
Para  os  librar  de  mis  manot 
Por  la  gran  alevosía 
Que  hecístes  contra  mí , 
Que  yo  n*os  lo  merecía.  — 
Dióle  un  muy  rec^o  golpe » 
La  cabeza  le  partía , 

Y  á  ruego  de  la  reina 
A  su  hermano  lo  libra. 
El  rey  sosegó  sus  reinos , 
A  Tarifa  conquería 

De  los  moros  renegados 
Víspera  de  santa  María  : 
Hobo  otras  muchas  victorias 
Fué  rey  de  gran  nombradla. 

u.  —  f  Sipúlveia. ) 

Don  Sancho  reina  en  CaiU 
Que  el  Cuarto  era  llamado  : 
El  buen  rey  ganó  á  Tarifa » 
De  los  moros  la  ha  ganado , 

Y  luego  la  diera  en  guarda 
Al  muy  bueno  y  esforzado 
Que  es  llamado  Alfonso  Pere 
De  Guzma:i  el  afamado , 
lluy  temido  de  los  moros , 
De  cristianos  muy  amado  ; 
Muchos  moros  ha  vencido 

Y  dellos  ganara  el  campo. 
El  rey  ha  tenido  preso 

A  don  Juan  que  era  su  hermí 
Soltólo  de  la  prisión 
Porque  le  fué  muy  rogado. 
El  infante  con  mal  seso 
Allende  se  había  pasado 
Al  rey  moro  Abenyucaf 
De  Velamarin  nonmrado. 
Recibiólo  bien  el  moro  , 
En  lo  ver  mucho  so  ha  holgí 
Don  Juan  le  estaba  diciendo 
De  rodillas  humillado « 
Que  le  diese  de  sus  gentes 
Para  ir  contra  su  hermano , 

Y  qué  él  cobraria  á  Tarifa  » 

Y  la  ganara  á  cristianos , 

Y  se  la  dará  ai  rey  moro 
A  quien  lo  fuera  ganado» 
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Mocho  plago  á  Alienjucaf 
De  lo  qoe  rerá  denUiDdado  i 
])e  á  pié  le  dio  muchos  morog « 
Y  cinco  mil  de  á  caballo.     . 
Entraron  porAlgecira, 
Ese  castillo  nombrado , 
l^ego  cercan  á  Tarifa 
Que  don  Alfonso  ha  á  sa  eafgo. 
Gombálenla  con  porfía , 
No  la  hacen  mal  ni  daño , 
Por  ser  bueno  el  que  la  gaarda 
T  el  castillo  bien  cercado. 
Eo  el  real  de  los  moros , 
Don  Alfonso  ,  aqueste  honrado , 
Tiene  un  bíjo  de  valía  • 
De  don  Juan  era  criado. 
£1  infante  con  gran  saña 
Mensage  le  habia  enviado 
A  ese  buen  don  Alfonso , 
Que  es  el  que  tiene  cercado* 
Pidióle  que  á  Tarifa 
Se  la  dé  sin  mas  embargo , 
T  si  luego  no  la  da , 
Su  hijo  habrá  degollado. 
El  buen  alcaide ,  animoso  , 
Mucho  leal  y  esforzado « 
En  oyendo  este  mensage 
Esta  respuesta  habia  <&do : 
— » Diréis  al  vuestro  señor 
El  que  á  mí  os  ha  enviado » 
Que  á  Tarifa  yo  la  tengo 
Por  el  rey  Sancho  su  hermano. 
Hecho  homenage  le  tengo 


f  De  se  la  dar.  ó  ser  malo « 
Yo  no  la  daré  á  ninguno 
Sino  al  que  á  mí  me  la  ha  dado  > 

Y  que  antes  yo  moriré 
Que  no  traidor  ser  llamado. 
Si  él  quisiere ,  al  hijo  mío 
Luego  podrá  degollarlo, 

Y  otros  diez  que  yo  tuviese 
Por  no  hacer  tal  deí^guisaJo 
Antes  que  dar  á  Tarifa 
Sino  al  buen  rey  castellano.  ^^ 
Luego  tomando  un  cuchillo 
Por  cima  el  muro  Iq  ha  echado.    ' 
Junto  cayó  del  real  > 
De  que  -Tarifa  es  cercado  , 
Dijo  :  ^  Ma(aldo  con  este  , 
Si  lo  habéis  determinado  , 
Que  mas  quiero  honra  sin  hijo 
Que  hijo  con  mi  honor  manchado.-^ 
£1  infante  con  gran  saña 
Que  deslo  habia  cobrado , 
Con  aquel  propio  ouehillo 
El  hijo i^  ha  degollado: 
Presente  el  buen  caballero 
Desde  el  muro  lo  ha  mirado^ 
Luego  fué  quitado  el  cerco 
Los  meros  se  habían  tomado 
A  allende  donde  vinieron  , 

Y  á  Tarifa  han  descercado 
Siendo  que  era  por  démas 
Pensar  ellos  des  ganmrlo , 
Por  ser  tan  lnieuo>el  alcaide  ' 

Y  en  lealtad  sublimado. 
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u-^f  Anónimo.) 

Yo  fne  ettid>a  allá  en>  GoinAra  < 
Que  yo  me  la  hube  ganado , 
Cuando  me  vinieron  cartas 
Del  rey  don  Pedro  mi  hermano    ' 
Oae  fuese  á  ver  los  tomees'  )   • 
^e  á  Sevilla  se  htin  armado*  '^  ;^' 
Yo  maestre  sin  ventura,     i.'/¡i  /  ; 
To  maestre  d»dtchacVi ,    • '  i'  ''•  * 
Tomfira  trece  de  apoln,  ^i^  '  <<>in  ^^l 


Veinte  y  cinco  de  cabatfo , 
Todos  con  cadenas 'de  oío 
Y  jubones  de'%i^ado  \ 
Jomada  de  autrlce  días      ' 
En  ocho  la  nabta  atldado , 
A  la  pasada  de  un  rio , 
Pasándole  por  el  vado , 
t^ayó  mi  muía  conmigo « 
Perdí  mi  puñal  deTaifof    ^ 
Ahoga  ráseme  un  plige^    -   ' 
De  los^  rnicf^  müM'pHfvttdi)  ,oi 
Criado  eráh'^  Mrí  sala''^  <^' 
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Y  de  mí  muy  regalado. 
Con  todas  estas  desdichas 
A  Sevilla  hube  llegado , 
A  la  puerta  Macarena 
Encontréroe  un  ordenado , 
Ordenado  de  «rangelio , 
Que  misa  no  había  cantado^: 

—  Mauténspoiie  Dios ,  maestre , 
Maestre ,  bien  seáis  llegado , 
Hoy  te  ha  nacido  un  hijo , 
Hoy  ^Himples  veinte  y  un  aSoa. 
Si  te  pluguiese  <  maestre « 
Volvamos  á .  baptiEallo  , 

Que  yo  seria  el  padrino , 
Tú ,  maestre,  el  ahijado. -*- 
Allí  hablara  el  maestre , 
Bien  oiréis  loque  ha  hablado  ; 

—  No  me  lo  mandéis ,  soñor , 
Padre  no  queráis  mandallo « 
Que  voy  á  ver  qué  me  qufere 

£1  rey  don  Pedro  mi  hérmapo.  — 

Di  de  espuelas  Á'  ná  muía 

En  Sevilla  rae  hube  entrado  ; 

De  que  no  vf  tela  puesta 

Ni  vi  caballero  armado  ^     • 

Partime  para  el  alcáxar 

Del  rey  don  Pedro  mi  hermano^ 

En  entrando  por  las  puertas , 

Las  puertas  me  habían  cerrado  • 

Quitáronme  la  mí  espada , 

La  que  yo  traiaial  lado. 

Quitáronme  mi  >eompana. 

La  que  me  bahía  acompañado. 

Ja»  míos  desque  esto  vieron 

De  traición  me  han  avisado  , 

Que  me  saliese  por  fuera , 

Que  ellos  me  pondrían  en  salvo. 

Yo  como  estaba  sin  culpa 

De  nada  hube  curado  , 

Fuíme  para  el  aposento 

Del  rey  don  Pedro  mi  hermano  ; 

—  Manténgaos  Dioi ,  el  buen  rey « 
Y  á  todos  de  cabo  á  cabo. 

T—  En  mal  hora  vengáis ,  maeitr^^ 
Maestre ,  mal  seáis  llegado  : 
Nunca  nos  venís  á  ver 

?¡no  una  v^  en  el  año, 
'  esa  que  venís ,  maestre « ,  . 
Es  por  fuerza  ó  por;  jnaodado. 
Vuestra  cabej^ ,  maestre « 
Mandada,  est,»  en  aguinaldo. 
:—  ¿  Porque  es  aqueso ,  bueq  rey  f 
Nunca  hice  clesaguisado ,    .  ; 

Ki  os  dejé. yo  en  la  lid  ,     ,        ;  » 
Ni  con  moros;  »p^eando. 

—  Venid  acá  wjnji,  porteros  ; 
Hágaselo.  giw7^0;W«dA'4P.-v.     í 
Aun  no  lo  hubp^vW»  í**ft  ..       ' 


\ 


La  cabeza  le  han  cortado : 
A  doña  María  de  Padilla 
En  UD  plato  la  han  enviado, 
Qu*asi  hablaba  con  ella 
Cual  si  viva  hubiera  estado. 
Las  palabras  qae  le  dice 
Desla  suerte  Mtá  hablando  : 
— Asi  pagare»,  traidc^r. 
Lo  de  antaño  y  lo  de  ogaño , 

Y  el  mal coniejo  quediate 

Al  rey  don  Pedro  tu  hermano.*^ 
Asióla  por  los  cabellos. 
Échesela  á  un  alano , 
El  alano  es  del  maestre. 
Púsola  sobre  un  estrado, 

Y  á  los  aullidos  que  daba 
Atrouj  toílo  el  palacio. 
Allí  demandara  el  rey : 

—X  Quién  hace  mal  á  ese  alano  ?-• 
Allí  respiMidieron  tolos 
A  los  cuales  ha  pesado : 
— Con  la  cabeza  lo  ha 
Del  maestre  vuestro  hermano.—* 
Alli  hablara  una  su  tia , 
Que  tia  era  de  entrambos ; 
*- ;  Cuan  mal  lo  mirastes ,  rey  ! 
Rey,  ¡qué  mal  lo  habéis  mirado! 
Por  una  mala  moger 
Habéis  muerto  un  tal  hermano.-!* 
Aun  no  lo  había  bien  dicho « 
Guando  ya  le  había  pesado. 
Fuéée  para  doña  María , 
Desta  suerte  le  ha  hablado  : 
— Prendedla,  mis  caballeros, 
Ponédm;;la  á  buen  reeau4o. 
"^  Yo  la  daré  tal  castigo 
Que  á  todi)s  sea  sonado.-— 
^cárceles muy  escuras 
Allí  la  había  aprisionado; 
Él  mismo  le  da  á  comer, 
£l  mismo  con  la  su  mano  x 
No  se  la  Oa  á  ninguno 
Sino  á  un  page  que  ha  críadOt 

II.  —  f  Anónimo.  J 

D^ña  Blanca  está  en  Sidonia 
Con ta mío  su  historía  amarga: 
A  una  dueña  se  la  cueqta 
Qsiefu  la  pnsion  la  acompaia^ 
— De  BorboB ,  dice  4  soy  hija , 
De  Carlos  delfín  cuñada  • 

Y  el  rey  de  la  üor  da  Us 
Pone  en.su  escudo  mis  armas, 
t)e  Francia  vin»  á  Castilla. 

;  Nunca  dejara  yo  á  Francia ! 

V  al  tiempu  qie  la  dfl||é 
El  alma  al  n^uiiri^  dtiú'Jirta. 
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Pero  si  pueden  desdichas 
Venir  á  ser  heredadas , 
S^un  desgraeiada  soy, 
Hija  soy  de  la  desgracia. 
Cáseme  en  YaHadolid 
Con  don  Pedro ,  rey  de  España; 
El  semblante  tiene  hermoso , 
Los  hechos  de  tigre  hircana. 
Dióme  el  «',  no  el  éorazon, 
Alevosa  es  su  palabra  ; 
Rey  que  la  palabra  míenle 
1  Qvíé  mal  habrá  que  no  haga  ? 
Posesión  lomé  en  la  mano , 
Mas  no  la  tomé  en  el  alma, 
Porque  se  la  dio  primero 
A  otra  mas  dichosa  daaaa , 
A  una  tal  doña  María 
Que  de  Padilla  se  llama  , 
T  deja  su  mesma  esposa 
Por  una  manceba  falsa. 
Por  consejo  de  los  grandes 
Le  vi  una  vez  en  mi  easat 
Ocho  días  estuvo^n  ella  , 
Cien  mil  ha  que  della  falUu 
Cáseme  en  un  día  aciago , 
Martes  fué  por  la  mañana  , 
T  d  miércoles  enviudaron 
El  tálamo  y  la  esperanza. 
Díle  una  cinta  á  don  Pedro 
De  mil  diamantes  sembrada , 
Pensando  enlazar  con  ella 
Lo  que  amor  bastardo  enlaza  : 
HúlM)la  doña  María, 
Que  cuanto  pretende  alcanza , 
Entrególa  á  un  hechicero 
De  la  hebrea  sangre  ingrata « 
Hizo  parecer  culebras 
Las  que  eran  prendas  del  alma. , 

Y  en  este  punto  acabaron 
La  fortuna  y  mi  esperanza. 

.  m,^f  Anónimo,  J 

En  un  escuro  retrete 
Adonde  del  sol  los  rayos 
No  llegan  porque  lo  impiden 
Las  paredes  de  palacio , 
Contemplando  en  sus  desdichas 
Está  una  Blanca  que  es  blanco 
Adonde  tiran  los  tiros 
Que  arroja  un  rey  inhumano. 

Y  entre  las  lóbregas  redes 
Que  por  balcones  dorados 
Le  sirven  á  la  que  un  tiempo 
No  hacia  de  balcones  caso , 
Con  el  eco  une  las  voces 

Le  arrojan  Je  cuando  en  cuando 
Como  si  viviente  fuera , 


Así  se  está  raaonaiido : 

—  ¡  Qué  breves  son  los  contentos 

Que  ofrece  á  sus  aliados 

Aqueste  mundo  caduco  • 

Todo  de  espinas  cercado ! 

Los  pesares ,  las  tristezas , 

Los  males  y  los  trabajos 

¡  Qué  largos  y  qué  sin  fin 

A  quien  Iq  ha  esperimentado ! 

Ayer  reinando  me  vi 

Con  gloría,  pompa  y  estado, 

Y  hoy  para  que  me  consuele 
Apenas  tengo  un  vasallo. 
Ayer  el  mundo  era  poco  , 

1^  hoy  le  miro  tan  sobrado  , 
Que  en  este  retrete  escuro 
La  muerte  estoy  ag[uardando. 
Tragedia  fué  mi  reinar , 

Y  así  reiné  en  el  teatro : 
Mas  ya  del  reino  desnuda 

¿  Porqué  me  entré  en  vestuario  ? 
Moneda  estimada  he  sido  , 

Y  ya  tan  poquito  valgo 

Que  soy  blanca ,  que  es  moneda 
De  quien  se  hace  menos  caso. 
Ya  se  marchitó  mi  flor, 
Ya  se  volvió  en  lirio  cárdeno  , 
Porque  el  sol  del  rey  me  ha  herido 
Con  sus  muy  ardientes  rayos. 

IV. — fAnónimo.J 

Doña  María  Padilla , 
N'os  mostréis  tan  triste  vos  , 
Que  si  me  casé  dos  veces 
H ícelo  por  vuestra  pro , 

Y  por  hacer  menosprecio 
A  esa  Blanca  de  Borbon , 
Que  á  Medinasidonia  envió 
A  que  me  labre  un  pendón , 
Sera  el  color  de  su  sangre , 
De  lágrimas  la  labor. 

Tal  pendón  ,  doña  María , 
Yo  lo  haré  bacer  para  vos.  — 
Llamó  luego  á  Iñigo  Oiliz  t 
Un  escelente  varón , 
Díjole  fuese  á  Medina 
A  dar  fin  á  tal  labor. 
Respondiera  Iñigo  Ortíz  : 
—  Aqueso  no  lo  haré  yo  , 
Que  quien  mata  á  su  señora 
Face  aleve  á  su  señor.  — 
El  rey  d* aquesto  enojado 
A  su  cámara  se  entró 

Y  á  un  ballestero  de  maza 

El  rey  su  ordenanza  dio.         • 
Aqueste  vino  á  la  reina 

Y  hallóla  m  oración. 
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Coando  vido  al  ballestero 
La  sa  triste  muerte  t¡6. 
Aquel  le  dijo  :  —  Sefiora  , 
£1  rey  acá  me  envió 
A  que  ordenéis  voeitra  alma 
Con  aquel  que  la  crió. 
Que  vuestra  hora  es  llegada » 
No  puedo  alargalla  yo. 
—  Amigo «  dijo  la  reina  , 
Mi  muerte  os  perdono  yo  : 
Sí  el  lev  mi  señor  lo  manda 
Hágase  lo  que  ordenó. 
Confesión  no  se  me  niegue, 
Porque  pida  á  Dios  perilon.  ^^ 
Con  lágrimas  y  gemidos 
Al  macero  enterneció , 

Y  con  voz  flaca ,  temblando 
£s(o  á  decir  comenzó  : 

— ,  O  Francia ,  mi  noble  tierra  ! 
¡O  mi  sangre  de  Borbon  ! 
Hoy  cumplo  dezisiete  años 

Y  en  los  deziocbo  voy  ; 

El  rey  no  me  ha  conocido  , 
Con  las  vírgenes  me  vov. 
Castilla ,  di',  ¿qué  te  hice T 
Yo  no  te  hice  traición  , 
1^8  coronas  que  me  diste 
Be  sangre  y  sospiros  son , 
Mas  otra  terne  en  el  cielo 
Que  será  de  mas  valor.  — 

Y  dichas  estas  palabras 
£1  macero  la  hirió  : 
Los  sesos  de  su  cabeza 
Por  la  sala  los  sembró. 

y.  -^  (Anónimo,) 

Día  fué  muy  aciago , 
¡  Ay,  qu'el  alma  me  lo  daba ! 
Cuando  partf  de  mi  reino 

Y  del  Albambra  mi  casa 
Con  trecientos  de  mis  moros ; 
Todos  eian  de  mi  guarda 

T  entre  ellos  uno  escogido 

8ue  don  ¥a\v\%  se  llamaba  : 
ijo  es  de  Ozmin  el  Irave , 
Muy  aventajada  lanza ,' 
El  que  preudió  á  los  infantes 
En  la  vega  de  Granada. 
Yo  lomé  todas  mis  joyas 
Para  al  rey  don  Pé<lro  dall|i9| 

Y  Ilet^ndo  á  una  vida 
Que  Veana  se  nombraba , 

Y  á  GutieiTe  de  Toledo 
En  olla  me  encomendara  : 
Roguéie  que  rae  llevase 
Donde  el  rey  don  Pedro  estaba : 
Al  prior  le  plació  deHo 


Y  al  rey  roe  presenlánL 

Dijo :  —  Dios  te  salve ,  el  rey  • 

Y  ensalce  corona  y  fama  ; 
Yo  me  pongo  en  la  tu  mano « 
Ruégete  qu*ella  me  vala , 
Que  mi  hermano  Mahomad 

Se  me  ha  entrado  por  Granada* 
Si  tú  me  vales ,  el  rey  , 
Siempre  yo  te  daré  parias.  — • 
Respondióle  el  rey  don  Pedro  * 
Mostrándole  alegre  cara : 

—  Seáis  bien  venido ,  rey , 
Reposad  en  la  mi  casa , 
Que  la  ayuda  que  es  posible 
Jamás  os  será  negada.— 
Mandáronme  aposentar 

En  una  buena  posada  ; 
Don  García  de  Toledo 
A  cenar  me  convidara. 
Estando  con  él  comiendo 
Entró  mucha  gente  armada  *    - 
A  mí  y  á  mis  caballeros , 
Ix)s  que  estaban  á  la  tabla , 
Nos  prenden  con  desmesura 

Y  las  joyas  nos  quitaban, 
A  mí  y  á  todos  los  mies 
Meten  en  la  Taranaza , 

Y  luego  donde  á  dos  días , 
Un  martes  en  la  mañana « 
Sacáronme  sobre  un  asno 
Con  mi  ropa  de  escarlata 
A  un  campo  que  se  decia 
El  campo  de  la  Tablada. 
Allí  vino  el  rey  don  Pedro 
En  un  caballo ,  con  lanza  : 
Treinta  y  siete  buenos  moros 

Rué  vinieron  de  Granada 
izo  luego  hacer  pedazos , 
A  ninguno  perdonara , 

Y  llegando  al  rey  Bermejo 
Dióle  una  mortal  lanzada» 
Diciendo  :  r*-  Toma  alevoso « 
Que  jamás  se  me  olvidara 
Que  hice  una  pleitesía 

Con  e|  rey  de  Aragón  mala 
Por  tí «  do  perdí  el  oastíllo 
De  Ariza  y  su  comarca.  — 
Respondiérale  el  rey  moro 
En  su  lengua  estas  palabras : 

—  Rey  don  Pedro ,  rey  don  Pedro « 
Hecho  has  corta  cabalgada. 

VI.  —  fSepúlveda.J 

Mahomad ,  rey  de  Granada, 
A  Sevilla  habia  llegado 
Con  cincuenta  caballeros 
Que  lo  venían  guardando  t 


t  mSTÓBICOS. 


ssa 


11  ochas  Joyas  (rae  el  moro 
Para  ese  rey  castellano ; 
Don  Pedro  era  el  Cruel 
£1  que  tenia  el  reinado. 
Viénele  á  pedir  ayuda 
Que  el  rey  se  la  habia  mandado. 
Que  tiene  guerra  con  moros « 
De  él  quiere  ser  ayudado, 
llandáralo  el  rey  prender  , 
Llévanlo  muy  maltratado , 
Tomóle  lo  que  traía 
T  á  Tablada  lo  han  llevado  • 
Donde  al  rey  moro  y  los  suyee 
A  las  cañas  han  juspado : 
El  rey  como  es  tan  cruel 
De  crueldad  habia  usado  ; 
Tiróle  al  moro  una  lanza 
£l  propio  con  la  su  mano» 
Pasóle  de  parte  á  parte , 
Lo  que  á  rey  no  era  dado. 
El  rey  moro  en  alta  voi 
En  arábigo  ha  hablado; 
Dijo :  — r  ¿  Oh  qué  torpe  triunfo , 
Rey  Pedre  •  habeisos  ganado 
En  matar  á  mi  sin  causa 
Con  «ed  que  te  había  cegado 
De  mi  sangro  y  mis  tesoros , 
Que  tú  me  habías  tomado  !  ~« 
También  matara  á  los  su}  os 
Que  ninguno  habia  dejado , 
Todos  mueren  á  las  cañas : 
Que  el  rey  lo  habia  mandado, 

yu.-^f  Anónimo* 

Los  ñeros  cuerpos  revueltos 
Entre  los  robustos  brazos 
Están  el  cruel  don  Pedro 
T  don  Enrique  su  hermano, 
^0  son  abrazos  de  amor 
Íjo§  que  los  dos  se  están  dando  i 
Que  el  uuo  tiene  una  daga 
T  otro  un  puñal  acerado. 
£l  rey  tiene  á  Enrique  estrecho 
V  Enrique  al  rey  apretado , 
Uno  en  cólera  encendido 
F  otro  de  rabia  abrasado  ( 
ir  en  aques^  Gera  lucha 
^olo  un  testigo  se  ha  hallado  « 
I>age  de  espada  de  Enrique 
C^ue  .de  afuera  mira  el  caso. 
13cspues  de  luchar  vencidos , 
I  O  suceso  desgraciado ! 
-Ambos  vinieron  al  sucio, 
ir  Enrique  cayó  debajo, 
"^'^iendo  el  page  á  su  señor 
t^n  peligroso  caso , 
detras  ^  rey  se  allega 


Reciamente  de  él- tiranddL 
Diciendo :  —  No  quito  i  rey 
Ni  pongo  rey  de  mi  mano , 
Pero'  hago  lo  que  debo 
Al  oficio  de  criado.  — 
T  dio  con  el  rey  de  espaldas 

Y  Enrique  vino  á  lo  alto , 
Biriendo.  eon  un  puínal 
En  el  pecho  del  rey  falso , 
Donde  á  vueltas  de  la  sangro  , 
El  vital  hilo  cortando , 

Salió  el  alma  mas  cruel 
Que  vivió  en  peoho  cristiano. 

viii.  fAnániffio.  J 

A  los  pies  de  don  Enrique 
Yaee  muerto  el  rey  don  Pedf  o » 
Blas  que  por  su  valentía 
Por  voluntad  de  los  cielos. 
Al  envainar  el  puñal 
El  pié  lo  puso  en  el  cuello  • 
Que  aun  allí  no  está  seguro 
De  aquel  invencible  cuerpo. 
Riñeron  los  dos  hermanos , 

Y  do  tal  suerte  riñeron 
Que  fuera  Caín  el  vivo 

A  no  haberlo  sido  el  mnerto. 
Los  ejércitos  movidos 
A  compasión  y  contento  i 

Mezclados  unos  con  otros 
Corren  i  ver  el  suceso ; 

Y  los  de  Enrique  , 
Cantan  ,  repican  y  gritan 
Viva  Enríqui ;  y  los  de  Pedro 
Clamorean  ,  doÚan  ,  lloran 
Sti  rey  muerlOf 

Unos  dicen  que  fué  Ju^to• 
Otros  dicen  que  mal  hecho. 
Que  el  rey  no  es  cruel  si  nace 
En  tiempo  que  importa  serlo  • 

Y  que  no  es  razón  que  el  vulgo 
Con  el  rey  entre  á  conspjo 

A  ver  si  casos  tau  graves 
Han  sido  bien  ó  mal  hechos  ; 

Y  que  los  yerroi  de  amor 
Son  tan  dorados  y  bellotf 
Cuantp  la  hermosa  Padilla 
Ha  quedado  por  ejemplo , 
Que  nadie  verá  sus  ojos 

Que  no  tenga  al  rey  por  cuerdo  t 
Mientras  como  otro  Rodrigo 
No  pusp  fuego  á  su  reino. 

Y  los  de  Enrique ,  etc. 
Los  que. con  ánimos  viles 

O  por  lisonja  ó  por  miedo , 
Siendo  del  bando  vencido 
Al  vencedur  siguen  luego  , 
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Valiente  llaman  á  Enrique  ,< 

Y  á  Pedro '  tirano  y  ciego  ► 
Porque  amistad  y  justicia 
Siempre  mueren  con  el  muerto* 
La  tragedia  del  nuiesCre, 

La  muerte  del  hijo  tierno  , 
La  prisión  de  doña  Blanca « 
Sirven  de  infain^  proceso. 
Algunos  pocos  leales 
Dan  voces  pidiendo  al  cielo 
Justicia,  pidiendo  al  rey, 

Y  mientra»  que  dicen  esto 
Log  de  Enrique  ,  etc. 

Llora  la  hermosa  Padilla 
El  desdichado  suceso , 
Como  esclava  del  rey  vivo 

Y  como  viuda  del  muerto. 

¡  Ay  Pedro !  que  moei^te  infame 
Te  han  dado  malos  consejos » 
Confianzas  engañosas , 

Y  atrevidos  pensamientos. 
Salió  corriendo  á  la  tienda 

Y  YÍó  con  triste  silencio 
Llevar  cubierto  su  esposo 

De  sangre  y  de  paños  negros , 

Y  que  en  otra  parte  á  Enrique 
Le  dan  con  aplauso  el  cetro  t 
Campanas  tocan  los  unos, 

Y  los  otro»  instrumentos : 

Y  las  de  Enrique .,  etc. 
Como  acrecienta  el  dolor 

I^  envidia  del  bieft  agena  > 

Y  el  ver  á  los  enemigos 
Con  favoraUe  suceso , 


Así  la  triste  séSorai 
Llora  y  se  deshace  viendo 
Cubierto  á  Pedro  de  sangre^  > 

Y  á.  Enrique  de  oro  cubierto. 
Echó  al  cabello  la  mano, 
Síp< tener  culpa  el  cabello» 

Y  mezclando  perlas  .y  oro 

De  oro  y.  perlas  cubrió  el  eaello : 
Quiso  decir  Pedro  i  k  voces* 
Villanos,  vive  en  mi  pecho ; 
Mas  poco  le  aprovechó , 

Y  mientras  ló  está  diciendo , 
Loe  4e  Enrique  ,  etc. 

Ra^ó  las  tocas  mostrando 
El  blanco  pecho  encubierto. 
Como  si  fuera  cristal 
Por  donde  se  viera  Pedro  : 
No  la  vieron  los  <;9titrarios 

Y  viola  invidíosQ  el  cielo  , 
De  ver  en  tan  poca  nieve 
Un  elemento  de  fuego. 
Desmayóse  ya  vencida 
Del,  poderoso  tormento , 
Cubriendo  los  bellos  ojos 
Muerte ,  amor  ^  silencio  y  soefio. 
Entre  tanto  el  campo  todo 
Aquí  y  allí  van  corriendo 
Vencedores  y  vencidos , 
Soldados  y  caballeros : 

Y  los  de  Enrique 
Cantan  ,  repican  y^  gritem 
Viva  Enrique ;  y  los  de  Ptáro 
Clamoi'ean  ,  doblan  ,  lloran 
Su  rey  nmtrio. 


BOMMCES 


SOBRE 


DON  ALVARO  DE  LUNA. 


U'^fAnónimo^J 

Hablando  están  sobremesa 
Con  puridad  y  silencio , 
Los  ojos  enternecidos , 
Los  ánimos  inquietos , 
La  duquesa  de  Escalona 
Y  el  condestable  del  reino , 
No  como  otras  voces  suelen 
De  placeres  y  contentos. 
No  daban  gratos  oídos 
Al  dulzor  del  instrumento , 
Ni  de  graciosos  Juglares 


Gustan  donaires  y  cuentos. 
Que  al  corazón  afligido 
Cuando  el  alma  dá  tormento , 
No  deja  lugar  vacío 
Que  no  lo  ocupe  en  el  pecho. 
Tomó  el  maestre  la  mano , 
Representando  en  su  gesto 
Una  trágica  desdicha 
De  sucesos  verdaderos. 
—  No  só  qué  imaginación 
Contra  mi  dicha  so  ha  puesto  > 
Que  amenaza  una  caida 


f  ; 


i  HlfrTÓHIGilS^ 


f      .        r 


HasU  ^  mil  fMrofondorctottot '  ^  I 
Poco  á  poco  V»  falftándo  i^    i 

Aquel  resplandor  «upiieino  >  i  > 
Qae  á  mi  Lana  prestó  el  sel  «^ 

Y  hoy  en  ves  <i*él  presta  doslo.  í 
;  lfa<  ay  viáltk  infelm  y  dBtdkriia^  < 
Antes  tormenlo-  sou  qmfdnAee  tiéa  I ' 

Fqí  remedando  al  ciprés 
Qae  quiere  subir  al  cielo  4' 

Y  halló  m*s  cerca  del  rayo 
El  rísor  de  su  elemento  : 
Prestóme  ceaio  á  Faetón « 
So  carm  y  caballos  Fcbo « 

Y  de  su  fuego  abrasado 
En  humo  qtedo  desheclio. 
En  vencer  mis  enemigos 
Nada  á  Josué  mt  párezcoi , 
Pues  61  venció  con  la  luz 

Y  yo  con  ella  perezco^ 

De  Nabucodonesor  < 

En  mí  la  estatua  conteibplo 
De  oro  y  polvo  levamtada  > 

Que  deshecha  vino  al  suelo. 
Un  dMlarado  enemigo 
Pone  á  mi  vida  estropiezo  i        '  ^ 
De  la  codicia  engañado , 
Nacido  en  el  hondo  infierno. 
Dicen  que  se  Uama  invidia  , 

Y  aunque  en  rostro  y  talle  ^s  beUo , 
Víboras  le  despedazan 

Vientre ,  entrañas ,  pecho  y  caekpe. 
Asiste  en  lo^  trítnmales 

Y  en  los  palacios  soberbios  * 
Vístese  de  cortesía , 

Trata  con  lt>s  lisonjeros : 

;  Moi  ay  xida  infdiet  y  desabrida  ', 

Antes  torntento  sois  que  dulce  vida  / 
Este  contrario  insufrible 

Causa  mi  pena  y  lormento , 

Que  acomete  acompañado , 

Y  yo,  como  solo,  temo.  ' 

Conozco  de  tos  astucias 

Ut  engañosos  rodeos  ^ 

Ooe  las  entrañas  desraye 

£1  akinitran  de  su  fuego. 

Prodigio  «oy  de  mí  maño , 

D'el  no  hoyo  aunque  lo  veo  >        > 

Jémeroso  que  mi  lumbre 

'faltará  por  su  cimiento. 
2^o  hallo  iglesia  segura , 
¿*ucs  la  puerta  de  sú  templo 
M«  ha  cerrado  el  rey  don  Juan , 
1^  á  mi  honor  ha  puesto  hierro.' 
]!f  olv^ré  á  mi  suerte  humilde 
jjonio  la  piedra  á  su  centro , 
^^cs  me  ha  dado  como  nüo 
^   ^oiladocomo  viejo. 
\  Ay  pompa  humana  del  romido 


Traída  de  los.^bdlosl'        <  ' 
1  Cómo  te-  gocé  temprano  ^ 

Para  perderle  mas  presto?  — 
Mas  adelante  pasará 
El  llanto  y  sollozos  liemos ; 
Llegó  del  rey  un  recado , 

Y  levantóse  diciendo  r  i 
/  Mas  ay  vida  inf4iée  y  deitahHda  , 
Antes  tommnto  sou '  que  dulce  vida  ! 

.>.     •         .  .... 

II.  —  f  Anónimo.  J 

A  don  Alvaro  de  Luna  • 
Condestable  de  Castilla . 
El  rey  don  Juan  el  Segando 
Con  malí  semblante  le  mira..      '   ' 
Dio  vuelta  la  moda  varía. 
Trocó  én  safía  sus  caricias , 
El  favor  en  amenazas ,  ' 

Privaba ,  mas  ya  no  priva. 
Ejemplo  d^ó  en  la  tierra 
Poraue  el  hombre  mire  aitiba  , 
No  hay  ^sésnrídad  humana 
Sin  contradicción  divina.    .  '    ' 
Una  siesta ,  el  condestable ,    ' 
Que  dormilla  no  podía , 
Con  su  secretario  á  solas 
Desta  manera  platica  : 
—  Hoy  el  rey  no  me  ha  hablado  , 
Miróme  de  m'kda'gn isa , 
Dejáronme  V-en ir  solo 
I^s  ajenies  que  me  seguían  : '         ' 
Traidores  rae  quieran  mal  ''. 

Y  con  él  fey  me  malsinan , 

fil  es  fácil ,  falsos  ellos,  ' 

Venceránle  si  porfían. 
--  Condestable  ,  mi  señor « 
£1  mar  brama  •  el  aire  arrifha    ' 
Tu  na^B  á  enemiga^  rocas. 
Amaina  porque  nó  embista. 
Sigue ,  cualia  soml>ra  al  cuerpo  , 
A  la  privanza  la  envidia  , 
Aprisa  subiste  al  trono , 
Guarda  no  bajes  aprisa. 
La  pompa  humana  tú  sabes 
Q'je  engendra  ambición  malquista , 
Pe»Mlaihl)rt>  qtie  en  el  aire 
Está  de  un  cabello  asida. 
A  los  pies  del  rey  te  arroja  , 
Dile  :  «  Sefter ,  resucita 
Este  muerto  á  la  tu  gracia , 
Pues  fué  tu  grá<^ia  su  vida. » 
Grande  ambr  nunca  se  acaba 
Sin  dejar  (Dtándes  relrqMÍas 
Que  discuijíen  del  'amado 
Agravios  y  deínasías. 
Tendrán  tus  aínigos  gloria, 
Tus  enemigot  desdicha , 
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Tu  verdad  vltonas  daral , 
Claras  penas  sos  mentiras.    < 
]>a  humildad  todo  lo  vence 
Con  ios  reyes ,  las  porfías 
Son  vaivenes  peligrósos , 
Dan  miserable  caida. " 
Esto  dijo  el  secretario , 
Triste  el  maestre  suspira , 
Diciendo  queá  Dios  ensaña 
El  hombre  que  en  hombre  fía* 

III.  —  f  Anónimo,  J 

El  maestre  de  Santiago 
De  los  privados  ejemplo , 
A  los  pies  del  rey  se  arroja 
Estas  palabras  diciendo : 
—  Bien  se  echa  de  ver  t  señor , 
Que  hay  falsos  en  tu  consejo  t 
Pues  que  puede  una  traición 
Mas  que  el  amor  en  tu  pecho. 
Los  haberes  que  me  diste   . 
Fueron  la  causa  ,  pues  ellos 
Dieron  principio  á  la  envidia 
Que  en  este  paso  me  ha  puesto. 
Fácil  fuiste  para  darlos 
T  fáciles  se  volvieron , 
Que  mercedes  tan  baratas 
No  tienen  buen  fundamento. 
Esta  cruz  que  me  pusiste 
Es  la  cruz  que  agora  llevo  « 
Que  el  amor  hizo  suave 

Y  tu  desamor  tormento. 
Bien  tiene  que  ver  el  mundo 
De  mi  terrible  suceso , 
Pues  el  que  se  vi6  á  tu  lado 
Se  ve  á  tos  pies  sin  remedio. 
No  pido  que  me  perdones  • 
Que  contra  tí  no  hice  yerro  # 
Antes  aquestos  me  pones 
Porque  parezca  tenellos. 
Contenta  á  mis  enemigos, 
Pero  mira ,  rey  t  que  veo , 
Pues  que  me  matan  sin  causa , 
No  estés  muy  seguro  dellos. 
DeUos  te  guarda ,  señor , 

Que  es  en  traidores  muy  cierto 
En  haciendo  una  traición 
No  parar  hasta  ser  ciento. 
A  muerte  estoy  condenado 

Y  de  morir  no  me  quejo « 
Porque  acabarse  tenían 
Cosas  que  no  son  del  cielo. 
Rico  y  próspero  me  he  visto , 
Pobre  y  cautivo  me  veo , 

Lo  uno  para  mi  daño  • 
Lo  otro  por  mi  consuelo. 
Ya  mi  luna  está  eclipsada , 


Ya  no(<üi  luz  bual  on  tiempo , 
Porque  le  ha  faltado  el  sol 
Que  le  dio  la  luz  que  pierdo. 
Sé  que  se  trata  en  pedir 
Limosna  para  mi  entierro  • 
Yo  cual  alma  te  la  pido 
De  aquel  tu  querido  cuerpo. 
Tu  misericordia  es  falsa , 
Tu  justicia  no  la  temo , 
Pues  voy  delante  de  un  Juez 
Mas  justo  y  mas  Justiciero.  -^ 
Esto  dijo  el  condestable, 

Y  el  rey  entró  en  su  aposento 
Sin  respondelle  palabra 

A  lo  que  estaba  diciendo. 

.ff.'^fAnámmoJ 

Subid ,  señor  condestable , 
En  ese  trotón  aprisa , 
Fugireis  del  rey  la  saña 
Que  á  daros  la  muerte  incita. 
No  os  fiéis  de  la  fortuna , 

?ue  cuido  que  horrible  os  mva, 
es  sin  prudencia  su  rueda , 

Y  03  puede  abatir  de  arriba. 
Inconstantes  son  los  hombros , 
Sus  palabras  son  fingidas , 

.  Cautelosas  stis  mercedes , 

Y  sus  falagos  mentiras. 
.Volved  los  ojos ,  señor , 
A  las  pasadas  ruinas , 

Y  furiad  el  cuerpo  agora 

A  la  que  vos  viene  encima* 
Tenedes  espejos  claros 
De  mil  pasadas  desdichas , 
El  tiempo  vos  da  lugar , 
Las  señales  vos  avisan. 
De  los  privados  lisonjas 
Son  afeitadas  mentiras  * 

Y  cuido  que  han  de  ser  sombra  • 
Pues  el  rey  su  gracia  os  quita* 

A  las  pasadas  mercedes 

No  miréis «  que  ya  declinan , 

Y  enredan  un  hombre  bueno  ; 
Non  vos  liéis  ,  mas  fogildas , 
Que  á  la  corriente  furiosa 

La  saña  del  rey  imita , 
Con  cuyo  raudal  veloz 
Lo  roas  alto  se  derriba. 
Pensad  que  habedes  subid» 
A  estremo  de  la  desdicha , 
La  levantada  privanza 
Vos  amenaza  caida. 
La  muerte  viene  con  alas 
Puestas  las  faklas  en  cinta  ; 
Non  hay  plazo  que  non  llefvt » 
Ni  deuda  qlie  non  <e  pida. 
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De  invidiaona  escora  nobe 
Vuestros  reflejos  eclipsa » 
T  desos  divinos  rayos 
La  luz  de  privanza  quitan. 
Muchos  grandes  conocéis 
Que  vos  tienen  grande  invidia . 
£1  rev  es  fácil ,  vos  solo  • 
Guardad  no  vos  hagan  minas. 
Que  en  la  casa  de  los  reyes. 
Como  la  ambición  domina  • 
Anda  solapado  el  odio 
T  canta  grandes  ruinas. 
La  reina  os  quiere  dar  mnerte  • 
El  rey  el  segur  afila  , 
Dadle  logar  en  que  quiebre 
El  tiempo  sus  graves  iras. 
No  TOS  sujetéis  á  fierros 
De  las  cárceles  esquivas , 
Que  enemigo  aherrojado 
Mas  á  su  contrarío  aviva. 
Kon  seáis  en  vuestras  cosas 
La  flor  de  la  maravilla 
Que  crece  al  salir  el  sol 
I  el  mismo  sol  la  marchita. 
Activad  la  aguda  espuela , 
Mirad  non  vos  falten  cinchas. 
Que  mas  que  ruego  de  buenos 
Os  importa  la  fúgida. 
Dad  oído  á  mis  razones , 
Que  el  amor  la  lengua  incita  , 
Dejad  la  corte  y  fugid  , 
Que  esperar  non  acredita.— 
Esto  dijo  al  gran  maestre 
Un  page  que  le  servia  ; 
Non  curó  de  él ,  y  durmióse 
Recostado  en  una  silla. 

V. — (Anénimo.J 

Él  rey  se  sale  de  misa 
De  Santa  María  la  Blanca  ; 
X>on  Alvaro  el  condestable 
Con  oíros  lo  acompañaba, 
fijóle  el  rey  en  llegando 
don  enojo  estas  palabras : 
—  Partios  de  aquí »  condestable , 
%¡%ke  por  vos  me  desacatan  : 
^or  creer  vuestros  consejos 
^al  me  quieren  en  España  : 
Si  por  ende  bacedes  otro  , 
Hartados  en  ello  saña.  — 
^a  se  parle  el  condestable , 
^a  se  vdelve  á  su  posada 
amenazando  á  los  grandes 
^e  al  i'ey  tan  mal  informaran. 
£n  la  noche  á  la  so  cena 
Diego  Goter  recio  entrara  , 
Dijoie :  —  Catad,  señor , 


Que  por  todo  Burgos  anda 

Como  habedes  de  ser  preso 

El  miércoles  que  es  mañana  : 

Cabalga  en  la  mi  muía , 

Que  yo  os  sacaré  en  ancas 

A  la  puerta  de  San  Juan 

Cubierto  con  la  mi  capa.  — 

El  maestre  se  turbó , 

Díjole  que  bien  hablaba  ; 

Pidió  una  copa  de  vino 

Con  unas  peras  asadas : 

Como  las  hubo  comido 

Adormido  se  quedara. 

Díjole  Diego  Goter 

Saliese  que  se  tardaba  : 

Dijérale  :  —  Anda ,  vete , 

Que  voto  á  tal  que  no  es  nada.-* 

A  la  mañana  otro  día 

Cartagena  se  levanta , 

Vio  venir  don  Alvar  Zúniga 

Con  doscientos  hombres  d'armas. 

Fué  á  despertar  al  maestre , 

£1  maestre  luego  s*arma  ; 

Díjole  :  —  A  tu  padre  avisa 

Que  por  él  cercan  la  casa  : 

Castilla  viene  diciendo  • 

Libertad  el  rey  demanda. 

£1  maestre  al  gran  ruido 

Asomóse  á  una  ventana  i 

Dijo  ;  —  Hermosa  gente  es  esta  ;  — • 

Mas  luego  dentro  s'entrara , 

Que  le  tiró  un  ballestero  t 

Y  por  muy  poco  le  errara. 
El  combate  fué  tan  recio , 

Que  no  hay  cosa  (}ue  le  valga  ; 
Acordó  darse  á  prisión , 
Así  como  el  re^  lo  manda. 
£1  rey  pasaba  a  comer  ; 
Iba  allí  el  obispo  de  Avila  , 
Viole  asomar  el  maestre 

Y  como  le  vio  así  Thabla , 
El  dedo  puesto  en  la  frente 
DUera  con  voz  muy  alta : 

—  Para  esta,  don  obispilloy 
Que  la  paguéis  bien  doblada.  •— 
£1  obispo  respondiera 

Con  miedo  al  velle  con  saña  : 

—  Por  las  órdenes  que  tengo , 
Señor ,  yo  no  os  culpo  en  nada , 
Ni  os  tengo  mas  cargo  deslo 

Que  os  tiene  el  rey  de  Granada.  — ^ 

Envió  el  maestre  al  rey 

Le  escuchase  una  palabra: 

£1  rey  le  envió  á  decir 

Se  acuerde  le  aconsejara 

Que  á  hombre  que  prendió 

Nunca  ie  muestre  la  cara. 
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Ya  le  sacan  del  porlílio 

Con  muy  gran  cahalieria 

A  don  Alvaro  do  Luna » 

Condestal)le  de  Castilla. 

Sácalo  Diego  de  Zúfííga 

Qu'él  en  gaarda  lo  tenia , 

Muy  cercado  de  honrvbres  d'armas 

Y  de  gente  muy  lucida. 
Llcvañlo  á  Valladolíd  • 
Que  así  el  rey  lo  pre venia » 

Y  al  llegar  Junto  i  Tudela 
Le  salieron  á  la  vía 
Ciertos  frailes  de  Albroy 

Y  fray  Alonso  de  Espina  • 
Un  reverendo  maestro 
En  sania  teología. 
Cuando  los  vído  el  maestre 
Muy  mala  seqal  sentia , 
Ma>  los  frailes  le  aportaron, 
Fray  Alonso  le  decía : 

—  Mirad  ,  hijo ,  qne^te  mundo 
Pasa  como  fantasía , 

Y  da  muy  mal  galardón 
Al  ^ue  mejor  le  servia. 
Recibid,  pues,  con  paciencia 
La  muerte  que  os  acudía 

£n  pago  de  los  delitos 

Que  habéis  hecho  hasta  este  día. . 

Pedid  perdón  muy  humilde 

Y  con  el  alma  contrita 
Al  omnipotente  Dios, 

Que  es  lo  que  mas  os  cumplía*  —- 
Con  estas  tales  razones , 

Y  otras  que  ansí  lo  decia , 
Llegan  á  Valladolíd 

A  las  tres  horas  de|  día  , 

Y  llcvañlo  á  aposentar 
A  las  casas  do  vivía 
Alonso  Pérez  Vivero 

Qu^el  maestre  muerto  habiá. 
/lili  la  muger  y  hijos 
Con  gran  rabia  le  dtfcian : 
•r— Aquí  pagarás  niaestre, 
La  tu  grande  villanía  ; 
La  muerte  del  buen  Vivero 
Hecha  con  alevosía.  — 
Oyendo  aquestas  razones 
Gran  pena  y  dolor  sentia 
De  ver  cual  se  holgaban  todos 
Del  gran  mal  que  le  venia. 
Estuvo  en  estas  prisiones 
Hasta  que  ol  sol  se  ponía  , 

Y  luego  On  anocheciendo 
Lo  llevan  ,  que  ansí  cumplía, 
A  cas  don  Alfonso  de  Zuñida , 


Los  frases  en  compailfa , 

Y  mucha  gente  de  guarda 
Que  en  la  casa  no  cabía. 

VII.  —  (Ámnimo.) 

El  año  mil  cuatrocientos 
Cincuenta  y  dos  ha  pasado 
Del  muy  santo  nacimiento, 
Del  Hijo  de  Dios  sagrado. 
Presidentes  y  oidores , 

Y  todo  el  real  senado. 
Están  viendo. un  proceso 
De  crimen  muy  sustanciado 
Contra  don  Alvaro  Ijina, 

Del  rey  don  Juan  gran  privado* 
Visto  y  revisto  por  todos      - 

Y  muy  bien  examinado , 
Dan  una  cruel  sentencia 
Todos  en  uno  acordando , 
Que  le  priven  de  sos  lierras>t 
Que  le  quiten  sos  estados 

De  condestable  en  Castilla « 
De  maestre  de  Santiago, 
De  conde  de  Santistébon , 
A  Trujillo  y  su  ducado , 

Y  que  vuelva  á  la  corona 
Del  rey  de  do  fué  osurpado  ; 

Y  atentos  á  sus  delitos 

Y  á  los  males  que  ha  causado  % 
Mandan  que  le  saquen  luegí^  • 
Como  hombre  reo  y  culpado 

A  la  voz  del  pregonero  • 

Que  publique  el  mal  qoo  ha  olmdd. 

Por  las  calles  de  la  villa, 

Y  lo  lleven  al  mercado , 

Y  que  á  fuer  de  hijodalgo  sea 
En  la  plaza  degollado , 

Y  que  pongan  su  cabeza 
Con  un  clavo  allí  hincado « 

Y  que  esté  allí  nueve  diás 
Sin  ser  de  nadie  quitado , 
Porque  á  otro  sea  escarmienlo 

Y  sea  bien  castigado. 
Sin  ninguna  apelación 
Manda  sea  ejeÑcutado. 
Vánselo  á  notíGcar 

Al  maestre  desdichado 
A  casa  de  Alonso  de  Záñiga 
Do  él  eslfiba  encarcelada « 
El  cual  dijo  que  lo  oia 
Muy  sereno  y  no  turluido , 
Puesqu'ol  rey  era  contonto. 
Que  él  ei*a  también  pagado. 
Luego  confiesa  y  comulga 
Con  un  fraile  gran  letrado , 
pide  algo  de  comer , 
Porque  csUiba  desmayado. 
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Trnseronle  paa  y  gnindas 

Y  del  vino  le  han  sacado. 
ToiDÓ  tres  ó  cuatro  dellas 

Y  del  pan  solo  un  bocado  t 
Mas  bebió  una  vez  de  vino , 

Y  antes  debal)ello  tragado 
Asentóse  en  uua  silla 

No  muy  quieto  de  cuidado  : 
Así  es|)éraba  la  muerte 
Muy  triste  y  desconsolado. 

Tin. — {Anónimo  J 

Con  triste  y  grave  semblante 
Ofendo  está  la  sentencia 
£i  condestable  de  Luna 
Sin  género  de  flaqueza. 
No  le  ba  turbado  el  temor 
De  la  muerte  ni  el  afrenta 
Del  acusado  delito , 
Antes  dice  con  paciencia  : 
—  Justo  pago  ba  dado  el  cielo 
A  mi  privanza  soberbia  • 
Q^e  de  servicios  bumildes 
Favores  de  un  rey  la  engendra » 
Pues  como  yedra  en  sus  brazos 
Creció ,  y  en  üa  como  hiedra 
En  faltándole  su  sombra 
No  hay  cosa  que  no  la  ofenda. 
Nadie  procure  privar 
Con  ios  reyes ,  porque  sepan 
Que  quien  mas  con  reyes  priva 
Tiene  la  muerte  mas  cerca  • 
Que  la  privanza  en  el  suelo 
És  ana  insaciable  fiera  • 
Tósigo  que  sin  sentirse 
Se  derrama  por  las  venas. 
^  blanco  donde  la  envidia 
Todos  sus  tiros  asiesta  • 
Terrero  de  las  malicias  y 
Fortaleza  sin  defensa. 
Púsome  á  mí  la  fortuna 
£n  la  cumbre  de  su  rueda « 

Afas  como  es  rueda  rodó 

•tíasta  bajarme  á  la  tierra. 

«   Ah  segundo  rey  don  Juan  > 

\f  qué  contento  muriera 

'^li  por  servirte  este  dia 
[e  quitaras  la  cabeza ! 
¡as  siento  el  perder  la  fama 
le  me  quita  tu  grandeza, 

^^e  el  castigo  que  me  das , 

^^uesto  que  ío  mereciera. 
^<o  me  espantará  la  muerte  , 
~*aes  no  es  morir  cosa  nueva , 
Alas  morir  en  tu  desgracia 
^as  que  el  morir  me  atormenta. 
1Á  jamas  en  dicho  ó  hecho 


Ofendí  tu  real  grandeza , 
No  me  perdone  mis  culpas 
Dios ,  á  quien  voy  á  dar  cuenta : 
Si  no  es  que  el  hado  infelíce , 
Mi  clima  y  fatal  estrella , 
Quiso  porque  el  cielo  quiso 
Que  con  voz  de  traidor  muera. 
Luna  fui  que  allá  en  tu  cielo 
Tanto  crecí ,  que  pudiera 
Cual  otro  Faetón  al  mundo 
Abrasar  si  traidor  fuera  ; 
Pero  mientras  no  vencieron 
Las  invidiosas  tinieblas 
De  tu  sol  las  confianzas 
En  la  fe  de  mi  nobleza. 
Mi  Luna  dio  tanta  luz 
Con  la  tuya  acá  en  la  tierra » 
Que  de  invidia  se  turbaron 
En  tu  cielo  mis  estrellas» 
Do  hicieron  tales  efectos 
En  el  sol  de  tu  grandeza  , 
Que  hacen  menguar  á  mi  Luna 
Antes  que  se  viese  llena. 
Entró  la  ventura  el  tiro , 
Desenfrenaron  las  lenguas 
Los  émulos ,  y  acertaron 
En  dalles  tú  grata  audiencia  ; 

Y  como  es  todo  flnito 

El  bien  que  nos  da  la  tierra , 
En  tierra  me  vuelvo  yo 
Con  esta  inmortal  afrenta. 
Crezcan  cputeníos  agora 
Los  que  mi  menguante  esperan, 
l^as  miren  que  acaba  el  mió 
Guando  á  llenarse  comienzan.  — 
Quiso  pasar  adelanto, 
Mas  no  pudo  porque  entran 
El  de  Zuñiga  y  &cis  frailes 
Que  ha  ya  rato  que  le  esperan. 
Acompañóle  gran  gente 
Comp  amiga  de  novelas , 
Hasta  que  en  el  cadahalso 
Yió  el  verdugo  que  le  espera. 
Abrazóse  á  un  cruciííjo 
Vertiendo  lágrimas  tiernas , 
Que  un  pecho  que  está  sin  culpa 
Con  facilidad  las  echa. 
Vueltos  los  ojos  al  cielo 

Y  las  rodillas  en  tierra  , 
Dijo  :  —  Dulce  Señor  mió  , 
Mi  alma  se  os  encomienda. — 
Cortó  el  astuto  verdoso 

De  los  hombros  la  cabeza, 

Que  por  el  aire  decía : 

Credo ,  credo ;  esfuerjsa  ,  esfuerza 
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El  segundo  rey  don  Juan 
Turbado  tom.n  la  pluma 
Para  íirraar  la  sentencia 
De  don  Alvaro  de  Luna  , 

Y  viendo  que  siele  letras 
Son  en  deshacer  su  hechura , 
Que  con  mercedes  tan  altas 
Tan  igual  hizo  las  suyas , 
La  real  mano  le  tiembla  , 
La  veloz  lengua  le  turba  . 

Que  el  amor  que  está  en  el  pecho 

Mal  los  hombres  disimulan. 

—  /  Ay  !  dice ,  ¿  como  es  posible 

£1  cielo  permita  y  sufra 

Que  quien  tantas  firmas  hhco 

Solo  las  deshaga  una  ? 

¡  Ay  don  Alvaro  mezquino ! 

¡Grande fué  tu  desventura, 

Pues  aunque  te  amó  un  rey 

Todo  su  reino  le  culpa  ! 

Bien  te  librara  del  reino 

Que  en  perseguirte  se  auna , 

Mas  sois ,  don  Alvaro  ,  solo 

Y  sus  envidias  son  muchas. 
Sobre  la  ipar  de  mi  gracia 

Te  alzaste  cual  blanca  espuma , 

Que  lo  que  tarda  én  hacerse 

Eso  solamente  dura. 

Con  Gastes  en  el  tiempo , 

Qué  á  confiados  burla  , 

Que  es  con  los  males  de  plomf « 

Y  con  los  bienes  de  pluma. 
Esta  sentencia  que  Grmo 
Hoy  contra  mí  se  ejecuta» 
Que  ^  eres  hechura  mía 

Hoy  se  deshace  mi  hechura.  —  ' 

Fi nuó  poniendo  la  d  , 

Viola ,  y  dij«3  :  —  Letra  dura , 

Borrarte  quiero  ,  mas  no . 

Que  el  horror  tristeza  anqnoia.  — 

Puso  la  o  y  la  n , 

Y  como  vio  parte  Junta  , 

Dijo  :  —  No  es  don  y  si  lo  es , 
Es  desdicha  y  no  ventora.  — 
Acabó  poniendo  el  Juan, 

Y  luego  arroja  la  pluma , 
Diciendo  :  —  Quiebro  esia  flecha 
Que  m%  ha  muerto  con  la  punta,  - 
No  pudo  hablar  mas  palabra , 
Que  la  garganta  le  anudan 

Las  lágrimas  que  prctendca 
íialir  (fe  su  pocho  juntas^ 
Echó  el  proceso  en  el  sucio , 

Y  en  su  retrete  se  oculta  > 
y  el  secretario  con  uso 


Parte  á  la  prisión  oscura. 

I.  —  (Anónimo^ 

Ilustrfsimo.  señor « 
Vuestra  escelencia  perdone  • 

Y  pues  es  fuerte,  resista 
De  la  fortuna  los  golpes. 
Secretario  soy  del  rey  , 

Y  el  rey ,  mí  señor ,  mandóme 
Que  de  la  triste  sentencia 

Os  relate  estos  renglones. 
Pésame ,  porque  es  de  muerte , 

Y  de  muerte  tan  enorme : 
Estadme  atento ,  señor , 
Que  así  dicen  sus  tenores : 

c  Yo  el  famoso  rey  don  Juan  $ 

«  Segundo  de  ac^ueste  nombre » 

«Mando  lo  siguiente  cumplan 

«  Los  de  mi  palacio  y  corte. 

«  A  don  Alvaro  de  Luna , 

«Duque  de  Trujillo,  y  conde 

«  De  Gumera  y  Escalona , 

«  Marques  de  Trujlllo  y  sa  orbe , 

«  Condestable  de  Castilla, 

«  Y  sobre  aquestos  renombres 

«  Maestre  de  Santiago 

«  Y  de  sus  comendadores» 

«  Mando :  que  sea  sacado 

«  De  las  oscuras  prisiones, 

«  Y  llevado  por  las  calles 

«  Con  trompetas  y  presiones » 

«  Y  en  voz  alta  sos  delitos 

«  Publiquen  por  los  cantones 

«  ÍQue  lo  qoe  el  tiempo  descubre 

«  No  es  bien  encobran  los  hooibF 

«  Y  en  un  alte  cadahalso 

«  Luego  su  cabeza  corten, 

«  Y  en  una  escarpia  la  enelaTen, 

«  Porque  escarmiento  se  tome  ; 

Y  Y  que  sus  bienes  confisquen, 
«Que  pues  por  justas  razones 

«  Son  nuestros ,  será  razón 
cr  Que  á  nuestra  cámara  torneo. » 
De  oir  tan  triste  sentencia 
El  condeslable  turbóse , 

Y  los  ojos  llenos  de  agua 
De  aquesta  suerte  responde  r 
—  Yo  ,  secretario ,  os  perdono 
Porque  á  mí  Dios  me  perdone  * 
Olvidando  la  venganza , 

Que  ya  es  tiempo  de  pordones. 
Cun  la  muerte  me  con  lento , 
La  afienta  es  razón  que  llore , 
Que  la  muerte  al  noble  alivia  • 

Y  la  afrenta  afrenta  al  noble, 
(x>n  grandes  Iiienes  me  vi  , 
Respetado  entre  señores , 
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Mas  quiere  Dios  que  los  bienes 
Én  grandes  males  se  tornen. 
Subió  aprisa  mí  subir 
Que  me  bizo  dar  gran  golpe , 
Que  los  que  suben  mas  aJto 
Dan  las  caídas  piayores. 
Enseñóle  en  mi  á  ser  franco 
£1  rey  y  en  mí  enseñóse « 
T  después  que  lo  aprendió 
Mas  que  me  ha  dado  quitóme» 
Hízome  de  nada  el  rey , 

Y  porque  pompa  no  cobre. 
Quiere  el  cíelo  soberano 

Que  en  nada  roe  vuelva  y  tome. 
Del  rey  oigo  la  sentencia* 
Con  su  gusto  soy  conforme  # 
Que  quiero  tanto  su  gusto 
Que  me  pesa  que  se  enoje. 
Grande  me  hizo  é  ilustre 
Siendo  page  humilde  y  pobre « 
Fué  de  pajas  mj  cimiento , 
Cayó  al  peso  de  mj  torre.. 
Razón  es  que  muera  yo 
Para  que  lomen  los  hombres 
De  mi  caída  escarmiento , 

Y  de  mi  muerte  se  asombren.— 
Aquestas  palabras  dijo 
lagrimas  vertiendo  el  conde, 

Y  el  secnetario  también 
Llorando  de  allí  salióse. 

Aquella  Luna  hermosa 
Qne  sus  rayos  le  dio  el  sol , 
J^oy  en  un  morUil  eclipse 
i^ieínde  luz  y  resplandor. 
V  en  la  mas  alia  subida 
l>el  cielQ  do  su  valor, 
aja  á  la  casa  del  Toro , 
muere  en  la  del  León, 
por  vivic  para  el  cíelo 
a  que  en  ja  tierra  murió  » 
nsí  ordema  el  testamento 
última  disposición. 
Yo  don  Alvaro  de  Luna  • 
Treíle  de.  mí  religión  , 
JAaestre  de  mis  desdichas 
Pufis  en  la  cátedra  estoy, 
De  mis  bienes  adquiridos 
Hago  libre  donación 
^  quien  me  los  dio  de  gracia 
Mientras  la  soya  duró. 
^  page  subí  á  marques 
^^  fué  el  primer  fscalon 
^^n  .título  de  Villena« 
^as  no  vi  porqué  menguó, 
me  llamó  (astilla 


c  Estable  pero  mintió  , 
«  Que  siendo  I^na  del  suelo , 
«  Mudanza  me  derribó. 
«  £n  los  bienes  fui  mudable 
c  Y  en  el  mal  estable  soy. 
c  Y  son  tantos  los  que  paso 
ff  Que  de  verlos  llora  el  sol.  • 
«  £n  Portillo  preso  estuve , 
«  Mas  no  le  hice  en  mí  honor, 
«r  Que  el  muro  de  mí  nobleza 
c  Portillo  jamas  sufrió. 
«  Mis  enemigos  lo  hicieron 
a  Con  la  bala  de  ambición 
ff  Y  con  pólvora  de  envidia, 
ff  Que  es  muy  fuerte  munición. 
m  Mando ,  <]ue  después  de  muerto 
«r  A  los  buitres  de  mi  honor 
«  Les  entreguen  ese  cuerpo 
«  Y  se  ceben  a  sabor : 
ff  Mas  no  coman ,  qu^  presumo 
«r  Que  les  hará  mala  pro , 
«  Que  un  flel  bpcado  es  ponzoña 
«  En  el  pecho  de  un  traidor, 
«r  A  la  rondesa  le  pido 
c  Por  nuestro  entrañable  amor 
(c  Al  de  Saldaña  le  endone 
«  1^  estrella  que  alumbré  yo. 
(c  Al  conde  le  doy  palabra , 
ff  Al  mundo  también  le  doy  , 
(T  No  pierda  nada  roí  hija 
«r  Por  ser  yo  quien  la  enjendró : 
c  Y  ya  que  por  mí  perdiera  • 
(c  La  madre  que  la  parió 
«Supliera  por  mi  las  faltas 
ff  A  sombra  de  su  valor. 
«  Aqueste  anillo  que  ciñe 
c  El  dedo  del  corazón  , 
«  Con  él  le  doy  á  Morales 
«  Por  Jo  bien  que  me  sirvió  ; 
tf  Y  si  del  (jue  ciñe  el  mundo 
ff  Fuera  universal  señor  , 
c  Después  de  mi  rey  ,  le  diera 
ff  Aquien  estotro  le  doy : 
«  Pero  eche  culpa  á  la  envidia , 
cr  Qne  fué  la  que  me  postró , 
c  Que  rol  lealtad  bien  merece 
«Subir  de  donde  bajó. 
«  Y  mis  amigos  quisieran , 
c  Viendo  el  paso  en  que  estoy , 
«Dar  remedio  á  las  desdichas, 
ff  Que  es  el  consuelo  mayor, 
c  Dios ,  á  quien  voy  á  dar  cuenta , 
«r  Me  la  tome  con  rigor , 
«  Si  en  el  dicho  ó  en  el  hecho 
«  No  tuve  buena  intención. 
«  Por  ello  prometo  y  juro 
«  AI  rey  don  Juan  mi  señor, 
I     a  Que  le  he  sido  leal  vasallo , 
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» I/)s  aleves  ellos  son. 

«  Y  si  socorro  piDdí 

«  A  ninguno  en  roí  prisión, 

«  Como  la  tuvo  en  el  cuerpo 

«Pase  al  alma,  qu*es  peor. 

ff  Al  rey  le  pido  me  entierro 

«  Con  la  limosna  que  hoy 

«  Llegare  misericordia , 

«  Pues  su  justicia  llegó. 

«  Esie  vestido  que  traigo 

«  Que  solo  no  me  d<^ , 

«  Pido  no  lo  haya  el  verdugo* 

«  Porque  al  fin  lo  traje  yo. 

ct  Esta  cadena  le  mando, 

«  Que  solas  prisiones  doy. 

c  Si  acaso  también  no  dice 

ff  Qu'es  faho  como  el  dador. 

«  Y  firmo  mi  iestaniento 

«  Con  sangre ,  que  como  es  hoy 

«  Dia  de  decir  verdades 

«  No  hay  otra  tinta  mejor. 

ff  Y  á  los  que  en  Valladolid 

«  Tienen  de  mi  compasión, 

ff  Pido  mi  alma  encomienden 

«  Ai  señor  que  la  crió. » 

A  Dios,  privanza  de  reyes, 
Loca  vanidad  ,  á  Dios, 
Pues  ayer  me  acompañasteis 

Y  solo  me  dajais  hoy. 
Firme  en  vuestros  engaños 

Y  desengañado  estoy. 
Que  solo  da  lo  que  tiene 
£1  mundo  al  mayor  señor, 
Fundé  en  él  mis  esperanzas, 

Y  ca}eron  como  yo. 

Que  es  cierto  que  cae  mas  b^jo 
£1  nue  mas  alto  subió. 
Cual  remolino  hasta  el  cíelo 
Quise  subir,  mas  sopló 
.    Yienlo  contrario  3^  deshizo 
l^ii  locura  y  ambición. 
De  leales  fui  dechado, 

Y  sabe  el  cielo  lo  soy. 
Mas  el  leal  solo  vive 

I^  que  permite  el  traidor. 
Gozaba  la  primavera 
Cuando  el  agosto  llegó , 
Que  el  estío  de  ordinario 
Marchita  la  mejor  tlor. 
Siendo  Luna  crecí  tanto 
Que  quise  igualar- al  sol , 
fAas  como  fué  sol  de  hebrero 
A  lo  mejor  me  dejó. 
¿Quién  de  un  rey  no  confiara  7 
I  Ay*  rey  don  Juan  mi  señor  ! 
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!£óm6  tos  reales  favores 
El  viento  se  los  llevó! 
Hechura  fui  de  ios  roanos , 

Y  aunque  hacerme  te  costó , 
Fui  como  vaso  de  vidrio 

Y  en  tus  manos  se  quebró. 
Fui  archivo  de  mercedes, 
Pero  imagino  que  son 
Como  tesoro  de  duende 

Que  se  roe  ha  vuelto  carbón. 
Frabrícaste  en  mi  una  estatua 
Cual  Nabncodonosor, 
Mas  fueron  los  pies  de  barro , 

Y  al  primer  gol|ie  cayó. 
Muchos  titules  roe  diste , 
Mas  pues  me  los  quitas  hoy 
Fué  tragedia  mi  privanza 
Que  tu  amor  representó. 
Mil  veces  firmé  por  tí , 

Y  sola  una  que  firmó 

Tu  real  mano ,  fué  bastante 
A  deshacer  mi  opinión. 
A  la  muerte  me  condenas , 
Con  gusto  á  la  muerte  voy , 
Que  es  bien  que  siegues  la  espiga 
Que  tu  mano  cultivó.  — 
Esto  don  Alvaro  dijo 
Saliendo  de  la  prisión  , 
Donde  mediante  la  muerte 
Su  luna  llena  eclipsó. 

xui.  —  (AnMmo,) 

Los  que  servís  á  los  reyet 
Notad  bien  la  historia  mia  ; 
Catad  que  á  la  fin  se  engaña 
£1  hombre  que  en  hombres  6a. 
Nací  desnudo  y  críeme 
En  estrecha  y  pobre  vida , 
Mas  mi  noble  y  alta  sangre 
Bien  no  roe  lo  permitía. 
Apenas  tuve  siete  años , 
De  Aragón  vmo  á  Castilla 
A  servir  al  rey  don  Juan 
Que  el  Segundo  se  decía  : 
Servíle  veinte  y  (teís  años 
Los  mejores  de  mi  vida , 
Puso  el  ánimo  en  qoererme , 
Grandes  mercedes  roe  hacia. 
Fui  conde  de  Santistéban  , 
Condestable  de  Castilla , 
Duque  de  cinco  ciudades , 
Señor  de  sesenta  villas  ; 
Maestiv  fui  de  Santiago  • 
Que  es  ser  lo  que  ser  podía. 
Por  mí  la  luna  en  el  mundo 
Mas  qu*el  sol  resplandecía  , 
Duques ,  condes  y  roarquaaea 


i  HISTÓRICOS. 


S35 


Hacia  yo  y  deshacía : 

Ciudades,  \illas9  castillos 

A  mí  mandar  los  lanía. 

Fortuna  ,  que  del  discreto 

Pocas  veces  se  desvia , 

Aparejóme  ocasión  , 

To  Uien  se  las  entendía  : 

Pero  á  golpes  de  fortuna 

No  hay  esfuenco  y  valentCa « 

Que  sin  poderme  valer 

Vasallos  ni  nomhradía , 

Aqo  de  mil  cuatrocientos 

Cincuenta  y  tres  escríbia  * 

Cuando  en  medio  de  una  plaza 

Dn  triste  pregón  decía  : 

c  Manda  el  rey  que  este  hmnbre  muera 

«Que  tanto  le  deservía  :. 

«  Y  le  corten  la  caheia  • 
,  «  Que  tal  cosa  convenia. » 

Opinión  hubo  entre  gentes 
Que  entonces  no  moriría 
Si  viese  la  cara  al  rey « 
Como  yo  so  lo  pedia, 
escarmiente  en  mí  todo  hombro 
Que  en  este  mundo  conGa  • 
Que  yo  por  liarme  de  él 
Sien  pascado  me  lo  había. 
Por  haberle  dicho  al  rey 
Que  cuando  é  alguien  mal  quería 
SHisiese  por  ley  constante 
Que  nunca  le  miraría » 
^gora  la  ley  que  puse 
Kn  mí  veo  se  cumplía  t 
C}je  la  presencia  real 
me  niega  en  este  día, 
uera ,  pues  el  rey  lo  manda , 

agüe  el  cuerpo ,  pues  debía  t 
perdone  Dios  mi  alma 
or  su  bondad  inünita» 

xiT.— (anónimo.  ^ 

Rigoroso  desengaño, 
nocido  mal  y  tarde , 
lave  de  soñadas  glorias , 
en  el  sueño  glorías  caben : 
borrectble  es  tu  nombre ,. 
odos  huyen  de  hospedarte  f 
el  que  mas  debe  á  fortuna 
ehiisa  mas  el  tocarte, 
terríble  coyuntura 
las  pisado. mis  umbrales* 
as  quien  enemigos  tiene 
^)bligadn  está  á  guardarse, 
IPresuncioB  •  privanza ,  alteza 
Favorecieron  mis  partes ; 
Pero  tu  golpe  cruel 
Hoy  me  maestra  lo  que  vale. 


A  la  oreja  de  mi  rey 
Tú  y  mis  émulos  Uamastes , 
Que  el  que  envidiosos  escucha 
Vive  entre  errores  y  grandes : 
Pero  al  Gn  el  rey  es  mozo 

Y  sujeto  á  nove<lades , 

Y  mis  enemigos  muchos , 

Y  continuo  mi  com¿>ate. 
Queja  alguna  tengo  de  él  • 
Pero  mas  puedo  quejarme , 
No  quiero  decir  de  quien « 
Pues  ya  no  presta  ni  vale , 
Que  el  lugar  que  yo  ocupé  < 
£s  duro  de  conservarse , 

Y  altezas,  con  tal  esceso 
Anuncian  caídas  tales. 

]..as  privanzas  con  los  reyes 
Deben  per  cierto  estimarse 
Cuando  á  cada  cual  se  dan 
Cargos  aoe  al  mundo  no  espanten. 
Que  el  dar  al  particular 
Lo  qu*es  debido  á  los  grandes , 
Corta  providencia  arguye 
En  quien  las  mercedes  hace. 
Demás  que  el  que  las  recibe 
Recibe  agravio  notable , 
Pues  le  dan  un  pregonero 
De  su  ser  y  calidades  ; 

Y  el  no  darlo  á  quien  se  debe 
Se  puede  llamar  quitarse , 

^  Cuando  el  grande  y  el  no  tanto 
Son  en  mercedes  iguales. 
Llegué  al  punto  de  privanza , 
No  tuvo  el  rey  mas  que  darme » 
Vióse  mi  Luna  creciente , 

Y  aguardaba  la  menguante. 
Por  traidor  dicen  que  muero , 
Dios  y  el  rey  muy  bien  lo  saben  4 
Ya  con  el  rey  no  hay  disculpa , 
Con  Dios  si ,  no  hay  engañarle. 
Dijera  el  pregón  mejor  : 

«  Muere  este  hombre  miserable 
ff  Porque  su  suerte  le  puso 
ff  Do  la- envidia  lo  dio  alcance.  » 
\  Quién  fuera  un  pastor  cuitado 
Entre  miseros  sayales , 

8ue  en  la  comedia  del  mondo 
iciera  un  hombre  ignorante  !— 
Esto  el  de  Luna  decía , 
Cuando  del  Abrojo  un  fraile 
Le  dice  que  se  perciba 
Para  el  riguroso  trance : 
Que  deje  cosas  de  mundo  , 
pues  dan  el  pago  que  sabe , 

Y  que  flje  en  Dios  la  mente 

Y  méritos  de  su  sangre : 
Que  tenga  á  dichosa  muerte 
£1  que  sus  culpas  se  lafen 
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Con  tal  género  de  moerte 
Por  do  le  plugo  llamarle. 
En  esto  el  duro  cuchillo 
Rechinando  por  los  aires» , 
Dividió  del  cuerpo  aflito 
Los  espíritus  vitales. 

Lo  dea>er  ya  se  pasó , 
Lo  de  Iioy  cual  viento  p^sa « 
Lo  de  mañana  aun  no  llega , 
Así  aqueste  mundo  anda. 
£n  él  lo  firme  perece 
A  manos  de  la  mudanza  . 
Lo  mas  sano  lue^o  enferma « 
£1  deseo  no  se  alcanza. 
En  cien  años ,  si  hay  de  vida « 
De  contento  una  hora  falla , 
Porque  á  quien  prende  no  suelta 
Si  el  mundo  una  vez  le  ata. 
Aflige  Y  no  da  consuelo  * 
Roba  sm  que  vuelva  nada » 
Altera  y  no  pacifica  . 
Lastima  y  después  halaga  ! 
Sin  oiros  da  sentencia  • 
Vivo  os  sepulta  y  acaba , 
I^  que  promete  no  cumple » 
Sírvese  bien  y  mal  paga. 
Convida  para  engañar 

Y  para  abatir  levanta  , 
Sin  perdonaros  castiga  • 

Da  honra  y  después  infama. 
Quien  mas  acierta  mas  yeiTa  t 
Pierde  quien  piensa  qun  gana « 
Lasta  por  él  quien  le  fla , 

Y  es.  inquietud  su  privanza. 
En  él  entramos  llorando  • 
De  él  con  lloro  nos  apartan « 
Que  lo  que  se  siembra  en  Uorof 
En  lloros  el  fruto  paga. 
Mientras  se  vive  es  pesar, 
Confujiion  ,  tormento  y  ansia , 

Y  al  fin  para  en  aflicción , 
Ingratitud,  temor,  rabia. 
¡Que  de  lisonjas,  mentiras» 
PnesuDcíon  y  glorías  vanas , 
Locuras  y  menosprecios , 
Honras,  riquezas  soñadas ! 

¡  Qué  de  maquinas  •  codicias , 
Tráfagos ,  pleitos  y  trampas , 
Sobemos  y  tiranías. 
Iras ,  poderes ,  venganzas  I 
Arrincona  la  humildad , 
Tríunfa  y  vale  la  ignorancia , 
Que  en  el  favor ,  interés 
Tiene  seguras  espaldas.  — 
Esto  entre  otras  cosas  dice 


Un  fraile  qué  consolaba 
A  don  Alvaro  de  Luna 
Mientras  la  muerte  esperaba. 

XVI.  --  f  Anónimo.) 

ff  Hagan  bien  para  hacer  bicil 
Por  el  alma  deste  hombre. » 
Al  son  de  las  campanillas 
Van  diciendo  en  altas  voces : 
—  Den  para  enterrar  el  cuerpo 
Del  rico  ayer ,  y  hoy  tan  pobre  # 
Que  si  no  le  dan  mortaja  , 
No  la  tiene  ni  hay  de  donde. 
Mueva  á  compasión  su  muerte , 
Socorrelde,  pretensores , 
Pues  que  tanto  dio  y  dar  podo 
A  tantos  de  los  que  le  oyen. 
El  que  daba  dignidades 
Haciendo  duques  y  condes . 
Grandes,  marqueses,  prelados. 
Maestres ,  comendadores ; 
Kl  que  con  la  volnnta<l 
Pudo  hacer  y  hizo  hombres , 
Como  delincuente  muere : 
Dalde  limosna ,  señores. 
Ayer  el  mundo  mandó , 
Hoy  de  un  l>ochin  sucio  y  torpe 
Se  sujeta  al  proceder , 
Y  humilde  á  sus  pies  se  pone. 
Por  estas  calles  que  hoy  pasa 
Entre  confusos  pregones , 
I^  vimos  acompañado 
Del  mismo  rey  y  su  corte , 
\  Y  dichoso  el  que  alcanzaba 
Su  lado ,  ó  ponerse  adonde^ 
Con  su  vista  le  alcanzase , 
Ya  que  no  con  sus  razones ! 
Hoy  á  este  mismo  acompañan 
Mil  populares  montones 
De  gente  ociosa ,  j)erdída. 
Vagamundos,  malhechores. 
El  que  pudo  lo  que  quiso 
Con  los  dados  por  tutores « 
Como  delincuente  hoy  muere : 
Dalde  limosna .  señores. 
\  O  mundo  vano ,  caduco  , 
Cómo  pagas  á  quien  pone 
Sus  esperanzas  en  tí ! 
¡  Y  cuan  pocos  te  conocen !  — 
Esto  un  cofrade  decía 
De  la  Caridad  á  voces , 
Cuando  por  la  Costanilla 
Un  tropel  de  gente  rompe. 
La  Kuanla  del  rey  don  loaa 
Se  divide  en  escuadrones » 
Para  que  de  su  justicia 
Le  cycicucion  no  se  estorbe  ^ 
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Gran  cantidad  de  algaacíles , 
Dos  alcaldes  de  su  corte , 
Tres  capitanes  con  ícente 
Por  las  calles  y  cantones : 
c  Plaza ,  aparte ,  aparte ,  claman 
Diciendo  los  muñidores : 
Hagan  bien  por  hacer  bien 
Por  el  alma  desto  hombre,  n 
En  medio  viene  el  de  Luna 
Rompiendo  los  corazones. 
En  una  muía  enlutada  • 
Capuz  hasta  los  talones , 
Una  caperuza  negra , 
Agravado  con  prisiones , 
A  los  lados  uno  y  otro 
Un  par  de  predicadores. 
Todos  se  conmueven  de  él  • 
No  hay  quien  de  vello  no  llore , 
T  al  preguntar  porqué  muei-e 
Todos  loi  hombros  encojen  : 
Ix»  pregoneros  lo  dicen, 
t^nos  á  otros  lo  responden. 
1.1egaron  á  un  cadahalso 
£nctnia  del  cual  le  ponen  , 
Teatro  de  su  tragedia. 
Donde  lo  que  dicen  oye  : 
«r  Hagan  bien  para  hacer  bien 
l^or  el  alma  deste  pobre. 

ivih-^f  Anónimo J  - 

▲priesa  llega  la  noche 
envuelta  en  su  manto  negro » 
^"/m  que  apenas  se  divism 
^'ormas  y  plantas  del  suelo  : 
.Xscasa  su  luz  mostraban 
^..as  bellas  lumbres  del  cielo , 
Pronosticando  desdichas 
^/ou  infelices  portentos : 
ISscondióse  el  claro  dia , 
JPasóse  á  occidente  Febo  f 
jjando  de  sos  reliquias 
campo  mustio  y  enfermo  : 
^ra  mas  de  medía  noche 
^^ndo  en  profundo  silencio 
IBan  descanso  los  mortales 
A  los  fatigados  cuerpos. 
Cuando  el  cansancio  diurno 
Se  restaura  con  el  sueño , 
Y  todo  duenne  y  reposa  , 
T  tan  solo  ladra  el  perro. 
Que  con  mortales  aullidos 
Da  mucho  espanto  á  los  ecos 
Como  que  anuncian  ruina 
Del  verdadero  suceso. 
A  tal  hora  vide  nii  bulto 
Formado  de  secos  huesos , 
Con  ana  vara  en  la  mano 


Y  una  luna  puesta  al  cuello, 
—Yo  soy  la  Muerte,  me  dijo  , 
Culpa  del  padre  primero  , 
De  inobediencia  nacida 
Para  pena  y  daño  vuestro. 
Soy  del  divino  juicio 
Enviada  contra  un  reo. 
Que  en  esta  Luna  subido 
Tuvo  su  feliz  asiento. 
CiOndénale  la  malicia* 
Siendo  la  envidia  del  pueblo 
El  Gscal  del  acusado , 

Yo  el  cordel  y  el  instnimento. 
Mañana  á  las  diez  del  dia 
Conocerás  mis  efetos , 

Y  el  rigor  de  mi  cuchillo 
En  el  hombre  mas  enhiesto. 
Daré  en  tierra  con  la  cumbre 
Del  edificio  mas  bello 

Que  levantó  el  rey  don  Juan 

Y  que  han.  visto  nuestros  tiempos.  — 
Volví  á  mirarle  los  ojos  , 

Y  Tile  cercado  y  preso « 
A  caballo  en  una  muía 
Cubierto  de  luto  negro. 
Advertí  el  vulgo  afiigido ,   . 
Sordo ,  lloroso  y  suspenso 
Contemplando  esta  caida 
Como  en  cristalino  espejo. 
De  dos  en  dos  divididos 

Le  sigen  de  trecho  á  trecho  , 

Los  ojos  enternecidos 

Con  que  algunos  van  contento<i. 

Miré  bien  y  conocí 

Al  condestable  del  reino  , 

Maestre  de  Santiago , 

De  la  vida  humana  ejemplo. 

En  las  manos  del  verdugo 

Inclinaba  el  ^ave  cuello  , 

Cuya  sentencia  publica 

En  voz  alta  el  pregonero  : 

ff  Cúmplase  la  justicia , 

«  Que  manda  el  rey  y  quiere  la  malicia 

•  Sobre  este  desdichado 

c  Del  cuerno  de  su  Luna  derribado.» 

XTin.  —  f  Anónimo,  ) 

Bajad  ,  pensamiento  ,  dice 
El  condestable  afligido , 
No  imitéis  á  vuestro  dueño 
En  descender  al  abismo , 
Que  aunque  del  alba  hermosa 
Vos  adornado  y  vestido , 
Como  la  nieve  os  regalan 
Los  rayos  del  sol  divino. 
Tuve  sus  luces  prestadas  , 
Un  nublado  las  deshizo 
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Con  un  pavor  levantada 
De  la  malicia  del  siglo. 
Hechura  fui  de  mí  rey  , 
Mejor  fuera  no  haber  sido , 
Pues  hoy  deshace  mi  estatua 
£1  furor  del  torbellino. 
¡  Ay  triste  miseria  humana  t 
Llena  de  fragosos  riscos ! 
¡  Qué  de  culpas  alimentas ! 
Tú  sustentas  como  á  hijos 
Con  el  dulzor  de  tu  mesa 
Los  que  en  habiendo  comido 
Como  sirenas  encantas , 
Matas  como  cocodrilo. 
Es  la  apariencia  del  mundo 
Ponzoña  de  basilisco , 
Una  piedra  imán  del  alma  • 
Lazos, del  cuerpo  y  hochizo. 
De  la  mas  humilde  tierra 
El  piadoso  Dios  nos  hizo , 

Y  como  mejor  al  hombre,.  ,. 
Sobiie  lodos  dio  dou^nio. 
Ayer  de  nada  nací  ,^ 

Y  hoy  en  siete  pies  metido « 
A  la  antigua  madre  doy 
Pensión  ,  tríbulo  y  subsidio  : 
Que  si  nací  de  miseria  % 
Miseria  soy  convertido» 
Volviendo  á  mi  propio  centro 
Muy  mas  pobre  que  fui  rico. 
Hoy  juzga  el  cielo  mis  colpas 
En  el  divino  conoilio « 

Y  el  verdadero  juez  sabe 

Que  en  nada  al  rey  he  ofendido. 

Sola  la  envidia  me  abate  . 

Qu'  es  el  mayor  enemigo 

Que  se  arraiga  en  nuestros  pechos* 

Para  tanto  mal  nacido. 

En  el  tablado  do  estoy 

Aguardando  el  cruel  martirio « 

Hoy  represento  de  Abel 

La  humilde  inocencia  al  vivo. 

Perdone  Dios  mis  |>ecados 

Y  ampare  mis  tristes  hijos.  — 
Dtó  asi  al  verdugo  la  veiid^ 

Y  principió  á  su  castigQ. 


iix. —  (Anónimo.)  • 

Un  miércoles  de  mañana , 
A  las  nueve  horas  del  dia , 
Sacan  al  gran  condestable 
Por  Valladoiíd  la  villa. 
Con  la  voz,  el  pregonero 
Aquestas  cosas  publica  : 
«  Porque  sea  ^  todos  notorio  , 
tf  Sepan  que  esta  es  la  justicia 


BOXA?ICES  CAnALfiBRESCOS 


«Que  manda  hacer  el  rey 
ff  Del  hombre  que  aqui  venia. 
«  Por  usurpador  tirano 
«  Que  ha  osado  gran  tiranía 
ff  Contra  la  noble  corona 
«  Real  de  nuestra  Castilla , 
<f  Manda  que  sea  decollado 
«  En  pago  de  su  malicia. » 
Llévanlo  por  cal  de  Francos 

Y  por  la  Piñoneria , 

Y  por  cal  de  Cantarranas 
Salen  á  la  Costanilla. 
Dende  alli  van  á  la  plaza 
Do  hay  gente  que  no  cabia 
Un  cadahalso  bien  alto 

De  madera  hecho  había. 
Apeóse  de  una  muía 

Y  subióse  luego  arriba. 
Vido  un  tapete  tendido , 

Y  en  una  cruz  allí  encima 
Ciertas  antorchas  de  cera 
Que  junto  al  tapete  aixliaa. 
Adoró  luego  la  cruz 

Y  besóla  con  porfía , 

Y  luego  empezó  á  pasearse^ 
A  un  eabo  y  otro  volvía. 
Tomó  un  sombrero  y  anillo 
Que  en  la  su  mano  traía  ; 
Dióselo  á  Moralices, 

Un  page  que  le  servia ; 
— Cata  aqui  el  postrero  bien 
Que  yo  hacerte  podia.— > 
Recibiólo  el  pagecito 
Con  grande  .llanto  que  hacia* 
ÍJi  gente  que  lo  miraba 
Lloraba  á  gran  vocería. 
El  maestre  muy  sereno 
Todo  esto  miraba  y  via , 

Y  vjdo  estar  Varrasa 
Que  al  príncipe  le  servia 
De  ser  su  caballerizo « 

Y  vino  á  ver  aquel  día 
I^  justicia  ejecutar 
Qu^el  maestre  recibía  : 

—  Ven  acá  ,  hermano  Varrasa « 
Di  al  príncipe,  por  tu  vida. 
Que  dé  mejor  galaixlon 
A  quien  sirve  su  señoría  , 
Que  no  el  que  el  rey  mi  señor 
Me  manda  dar  oste  dia.  - 
Luego  llegóse  el  verdugo 
Con  un  cordel  quo  trata : 
Preguntóle  el  maestre 
Que  para  qué  lo  quería  ; 
Dijo  :  —  Para  atar  las  manos 
Es  á  vuestra  señoría.  — i 
Desatóse  do  los  pechos 
Una  cinta  que  tenia  ; 
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Dijo :  —  Átame  con  esta 
A  tu  voluntad  y  guisa , 

Y  niégofe  que  el  puñal 

Lo  traigas  cual  convenía.  — 
Loego  vio  estar  una  escarpía 
Que  en  un  palo  se  tenia , 

Y  preguntóle  el  maestre 
Para  qué  allí  se  ponía: 

—  Para  que  cs'é  su  cabeza 
Puesta  hasta  el  noveno  día. 

—  Después  de  yo  degollado 
T  á  ID¡  ánima  salida  , 
llagan  della  y  aun  del  cuerpo 
J^  que  á  ellos  mas  placía. — 
Xcego  abajó  el  collar 

De  un  jubón  de  seda  fína , 
De  chamelote  azul 
Una  ropa  que  vestía. 
Después  que  la  hubo  adobado    . 
De  rodillas  se  ponía : 
JEX  verdugo  le  dio  paz , 
También  perdón  le  pedia. 
Corrióle  por  la  garganta 
1EI  puñal  con  gran  porfía » 

Y  cortóle  la  cabeza 
Con  preiteza  en  demasía. 
Así  feneció  el  maestre » 
Su  gran  prez  y  alta  valía. 

;  Quien  jamas  víó  de  tan  alto 
D«r  tan  profunda  caída, 
Que  |>ara  haber  de  enterralle 
Se  pidió  en  una  bacina  ! 
Por  eso  tomen  i-jemplo 
Los  de  alto  estado  y  cima» 
No  vengan  á  fenecer 
Como  aqueste  fenecía. 

En  una  oculta  capilla 
A  do  está  encerrado  y  preso 
El  gran  don  Alvaro  solo , 
Aguardando  el  fin  postrero  ; 
En  la  tierra  arrodillado , 
Inclinado  rostro  y  pecho  , 
Adoraba  un  crucifijo 
Que  estaba  en  sus  aras  puesto. 
—  Uustrisimo  Dios,  dice. 
Bajado  del  cielo  al  suelo 
A  padecer  por  el  hombre 
Muerte  de  cruz  y  tormento  , 
Tan  pobre  en  Belén  nacistes , 
Que  desnudo  al  cnido  hielo 
Os  recostó  vuestra  madre 
Entre  dos  anima  lejos. 
Tenéis  aliíertos  los  brazos 
Por  mostrar  que  recibiendo 
Estáis  á  los  pecadores 


£n  la:  fuente  del  consuelo. 
Rompió  el  divino  costado 
£1  temple  agudo  del  hierro  • 

Y  la  gravedad  del  mió 
Otra  vez  lo  ha  descubierto. 
Alzad ,  pastor  amoroso  , 
Volved  esos  ojos  bellos , 
Que  soy  la  oveja  perdida 

Y  á  vuestra  manada    vuelvo; 

Y  pues  mandaste ,  Señor  • 
Al  pontíGce  san  Pedro 
Tantas  veces  perdonase 
Cuantas  se  acusase  el  reo  9 
Avergonzado  y  contrito 
Perdón  pido  y  me  confíese  , 
Oue  del  bien  falso  del  mundo , 
Considerando  el  eterno , 

No  hago  cuenta ,  Dios  mío  , 

Con  la  codicia  del  vuestro. 

Dadme  la  mano  divina 

Saldré  deste  lago  y  cieno » 

Desa  clemencia  ayudado 

Que  me  lleve  á  llano  puerto  ; 

Que  en  la  fe  de  mi  barquilla 

Con  ambas  manos  me  tengo , 

Procurando  no  deslicen 

Los  pies  á  sus  hondos  centros.  — 

En  esto  llamó  á  la  puerta 

Un  cristiano  y  santo  viejo 

Del  orden  de  San  Francisco , 

Abrazóle  ,  y  dijo  luego  : 

—  Sea ,  padre ,  bien  venido , 

Luz  para  el  alma  le  pido , 

Que  si  la  tiene  el  alma , 

Del^  sumo  Dios  espero  eterna  palmpL 

xti.-^l" Anónimo.  J 

En  un  alto  cadahals>> 
Todo  cubierto  de  luto. 
Teatro  funesto  y  triste 
De  las  tragedias  del  mundo , 
A  don  Alvaro  de  Lona 
Espera  un  cruel  verdugo , 
Tierra  que  se  puso  en  me<lio 
Del  y  don  Juan  el  Segundo  : 

Y  haciendo  la  oración  , 
La  plaza  á  mirar  se  puso , 

Y  todo  en  llanto  deshecho 
Vido  un  pagecíto  suyo. 
Di  jóle  que  se  allegase  , 

Y  cuando  cerca  le  tuvo , 
Envueltas  en  triste  llanto 
Estas  palabras  propuso  : 
— Dile,  pagecíto  mío, 

Al  rey  mi  señor  y  tuyo , 

Que  hoy  podrá  ver  en  mi  sangre 

Lo  que  en  este  pecho  cupo. 


ROMANCES  CABALLEBESCOft 

^  *  ^.j^-  ,     (f  Oúe  alumbraba  lodo  el  suelo : » 

Con  mueHe  ,  saní5pe  y  cabeza  «V  ..       .  .  _.  _ 


Lo  que  ino  honro  restituyo  , 
Que  lo  que  debe  mi  pecho 
Pa«zar  con  menos  no  pudo. 
Mira  bien  ,  privado  mió » 
No  fies  en  altos  puntos  , 
Que  es  un  fuego  la  privanza 
Ouc  para  eii  ceniza  y  humo, 
Nace  el  líusto  de  los  reyes , 

Y  la  privanza  del  gusto , 
De  la  privanza  la  envidia , 

Y  de  todo  males  muchos. 
Hoy  todos  me  desamparan  • 
Todos  hoy  me  dejan  juntos. 
Que  hay  muchos  para  la  vida 

Y  en  UmueHe  no  hay  mnguno. 
Toma  esle  anillo  y  n  Dios , 
Que  quiero  acabar  mi  curso , 
Oue  es  menester  que  yo  mengue 
Para  que  crezcan  algunos.  - 

Y  ansí  arrodillado  en  tierra 
1  o  cubrió  un  nublado  escuro 
SÍus  ojos  claros,  y  hiego 
Menguóle,  eclipsóse  y  puso, 


TocalMi  la«  oraciones 
1.a  campana  del  siiencío, 

Y  tiende  la  noche  oscura 
M  mundo  su  manto  negro  \ 
Pivídense  los  corrillos 
Pe  lo  ilustre  y  lo  plebeyo  • 

Y  votan  allí  si  el  paso 
Fué  bien  hecho  ó  fue  mal  hecho, 
Inos  dicen  que  el  castigo 
Fué  muy  digno  de  su  yerro ; 
Otros  que  la  envidia  sola 
Fué  quien  le  echó  en  el  suelo. 
Paré  el  paso  presuroso 
Para  saber  el  suceso , 

Y  oí  una  voz  que  decía 
En  un  tono  lastimero  ; 
Dadme  por  Dia  >  hermano. 
PaTaRir  á  enterrar  est0  mümo, 

Puse  á  la  voi  el  oído , 

Y  allá  caminé  der^iQ; 

Y  en  unas  anda*  humildes 
Vide  sin  cabeza  un  cuerpo , 

Y  á  los  pies  un  pagecico 
Llorando  con  ojos  Uenio^» 
Oue  los  besaba  y  rea»}»* 
Solo  con  lágrimas  delliMi. 
Preguntándole  la  causa , 
Píjorae  :  -  Señor  ,  salwldo 
l>ese  rótulo  que  escrito 
Lleva  encima  de  su  pecho  • 
Que  dice  : «  Yo  soy  la  Una 


Soto  un  eclipse  fué  causa 

De  que  diga  un  pregonero : 

Badme  por  Dios  ,  hermano  , 

Para  ayudar  á  enterrar  este  cristiano 

Yo  soy  aquel  que  llamaban 
Los  ancianos  y  modernos 
Gran  monarca  •  y  hoy  me  llanaaa 
De  desventuras  ejemplo, 
Gonsidéranme  tan  pobre 
Los  que  ayer  me  conocieron  ♦ 
Que  no  me  entierran  por  falta 
De  ventura  y  de  dinero  , 
T  en  hombros  de  cuatro  pobres^* 
Movidos  de  amor  y  celo , 
Llevan  el  cuerpo  a  enterrar : 
Y  tras  él  la  voz  diciendo  • 
Dadme  por  Dios  ,  hermano, 

*  Para  ayudar  á  enterrar  este  criiUano, 

XXIII.  -^  f  Anónimo J 

• 

La  miserable  tragedia 
Desde  su  humilde  principio 
E:i  el  teatro  pinciano 
Hecita  el  de  Luna  al  vivo. 
Un  page  fué  la  primera 
Figura  que  en  ella  hizo  • 
Del  rey  don  Juan  el  Segundo 
Con  grande  amor  recibido. 
Otro  con  llave  dorada 
De  su  cámara  y  servicio , 
De  ¿onde  de  Santistéban 
Y  de  duque  de  Trujillo  , 
Maestre  con  la  gran  cruz 
Del  patrón  nuestro  caudillo» 
Condestable  de  Castilla , 
No  grande  una  ve« ,  mas  cinco : 
De  Villena  gran  marques  , 
A  quien  dio  el  rey  cuanto  qaiso  , 
Con  mayor  mano  y  privanza 
Que  jamas  hombres  han  visto» 
Rentóla  con  confianza 
De  su  suerte  y  de  sí  mimo , 
Una  hincbada  figura 
Que  echa  al  mas  sabio  al  alNsmo» 

Y  queriendo  con  el  puño 
Herir  el  pjeclio  <?ontriío  ♦ 
Al  levantar  el  capuz 
La  roja  cruz  en  él  vido» 
Renovóle  sus  dolores 
Dando  á  sus  ansias  principio  • 
I^s  rodillas  dio  al  tablado « 

Y  en  ella  los  ojos ,  dijo  : 
—  ¡  O  cruz  ,  mil  veces  trionfanto 
Del  fuerte  orgulloso  libro  I 
Mal  aposentada  fuiste 
En  este  mi  pecho  indigno « 
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Pues  debiemlo  derramar 
Esta  sangre  en  tu  servicio , 
He  ven  ido  á  que  un  verdugo 
La  vierta  con  un  cuchillo. 
Por  la  que  en  tí  derramó 
£1  nazareno  vendido , 
Que  en  su  presencia  te  acuerdes 
De  este  nüserable  inicao  ; 
No  por  lo  que  yo  merezco  • 
Blas  por  haberte  traído . 
Que  al  lin  has  sido  mi  cruz , 
J^anoue  cruz  suave  has  sido. 
X)e  li  muero  acompañado , 
Que  es  para  mí  grande  alivio « 
Y  ilevo  gran  esperanza 
X>e  9cr  de  tí  socorrido. 
Yo  muero  muy  consolado , 
Que  esta  muerte  me  convino  t 
C^ue  Dios  da  lo  que  conviene , 
Si  no  da  lo  que  pedimos. 
Ki  poco  bien  que  he  hecho  lloro , 
X)el  mal  voy  arre|>entido , 
Que  el  que  tiene  á  mano  y  puede 
!^o  ha  de  ser  al  bien  esquivo.— 
Vo  pudo  sufrir  el  llanto 
Todo  el  pueblo  condolido : 
San  mil  suspiros  los  hombres 
Y  las  mugere^  mil  gritos. 
Con  esto  volvió  al  verdugo 
'Diciéndole :  —  Haz.  tu  oficio  » 
Oue  imperio  tienes  en  mí , 
l*ues  el  cielo  así  lo  quiso.  — 
Tras  esto  le  dio  á  besar 
Un  buen  fraile  un  crucifijo , 
T  por  la  tierna  garganta 
Jje  pasó  el  verdugo  el  filo. 
Fué  la  postrera  figura 
<}ae  en  esta  tragedia  hizo  » 
Dejando  memoria  al  muudo 
1)8  privanza  y  de  castigo, 

XXIV.  -p-  f Anónimo.  J 

Eclipsada  ya  del  todo 
Aquella  menguante  luna  • 
Con  las  sombras  de  la  muerte 
En  la  faz  sangrienta  y  mustia » 
Junto  el  desangrado  cuerpo 
Cercado  de  espesa  turba , 
Un  pequeño  pagecico 
Llora  y  lamenta  su  cuita ; 
-p- 1  Dónde  está-i ,  dice ,  señor , 
Que  mis  ratones  no  escuchas  T 
¡  O  cielo  sordo  á  mis  quejas ! 
i  Cómo  de  escucharlas  gustas  ? 
Vive  lo  que  vive  en  tí , 
Que  me  es  la  vida  tan  dura  . 
Que  entenderé  que  me  agravias  t 


Si  de  acabarme  te  escusas. 

Da  vida  á  quien  la  agradezca , 

No  á  quien  entiende  le  injurias  i 

Qu'en  diferentes  sugetos 

No  son  las  mercedes  unas. 

Don  Alvaro  ,  mi  señor , 

A  quien  hoy  la  tierra  dura 

Con  estrecho  abrazo  aguarda 

Ufana  de  tal  ventura , 

Llévame  por  Dios  contigo: 

¿  Porqué  llevarme  rehusas  ? 

Tu  pcÑpbo  ocupé  viviendo  ^ 

Mí  anima  muriendo  ocupas. 

Contigo  voy  aun  si  mueres  , 

Tenlo  ,  señor ,  por  sin  duda  , 

Que  si  lícito  me  fuera 

Me  entrara  en  tu  sepultura. 

Viviendo  hiciste  por  muchos , 

¿  No  ha;|r  auien  en  tu  muerte  acuda 

Ni  aun  á  darte  una  mortaja » 

Si  este  triste  no  la  busca  ? 

De  limosna  al  fin  te  entíerran  , 

No  hay  quien  de  los  hado^  huya , 

Nadie  se  espante  de  nada , 

Mientras  este  siglo  ocupa. 

Esta  cruz  que  está  en  mi  pecho 

Lo  será  sin  duda  alguna 

De  mi  afligida  memoria  , 

Que  al  fin  es  dádiva  tuya. 

Viviré  en  perpetuo  llanto  , 

Pues  la  suerte  avara  y  cruda 

Me  aguardó  tan  triste  di  a  • 

Y  á  tí  tan  corta  ventura. 
Tú  mueres  sabe  Dios  cómo  , 
Hombres  son  los  que  te  juzgan  , 
Mucho  pueden  envidiosos 

Y  roas  cuando  los  escuchan. 
Díganle  at  rey  que  Morales 
Dice  mil  desenvotturas  , 
Que  le  envié  con  su  amo , 
Que  será  sentencia  justa.  — 
Esto  el  bello  joven  tierno 
Con  larga  pena  y  profunda 
Decia  .  bañado  el  rostro 

Y  la  amada  faz  difunta. 

A  todo  el  pueblo  conmueve  • 
Todos  á  llorar  le  ayudan  , 
Su  entrañable  amor  alaban 

Y  perseverancia  mucha  ; 

Y  aun  con  gran  dificultad 

Y  persuasión  importuna 
Le  dividieron  del  cuerpo 
Para  darle  sepultura. 

XXV.  —  f  Anónimo, ) 

Iba  declinando  el  día 
Su  curso  y  ligeras  horas , 
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Y  el  padre  qne  alumbra  el  mondo 

Para  occidente  se  toma. 

A  los  redejus  divinos 

De  aquella  luz  milagrosa 

Pálidos ,  descoloridos , 

Cubiertos  de  negras  sombras « 

Amenazaba  la  noche 

Hostia ,  temerosa  y  sorda , 

No  de  luceros  yestida 

De  que  se  pule  y  se  adorna. 

I^  luna  en  el  primer  cielo 

Con  las  nubes  se  arreboza « 

T  en  los  escondidos  valle» 

Aljófar  y  perlas  llora. 

De  las  aldeas  vecinas 

Dejan  desiertas  y  solas 

Unos  las  casas  baldías  • 

Otros  las  pajizas  chozas. 

Sonaba  en  Valladolid 

£1  ecq  de  voces  roncas  t 

T  responden  los  ejidos 

De  las  apartadas  rocas. 

Hace  señal  San  Benito  , 

Y  su  rico  templo  adornan 
Con  los  funestos  tapice» 
De  bayeta  lastimosa. 
Mormoraban  por  las  calles 
De  unas  orejas  en  otras 
La  no  pensada  caida 

De  aqoella  Lona  heitnosa. 
Juntáronse  los  ilustres , 

Y  las  iglesias  entonan  . 

£1  entierro  de  aqoel  cuerpo 
Que  del  cuello  sangre  brota. 
En  los  hombros  le  reciben 
Cuatro  con  sus  cruces  rojas , 
Que  le  sirvieron  en  vida 

Y  en  la  muerte  le  dan  honra, 
pusieron  el  cuerpo  triste 


Debajo  una  dora  losa  • 

Y  con  el  peso  insufrible 
Dio  temblor  la  tierra  toda. 

Y  al  rededor  de  la  tumba 
Arden  lumbres ,  lodos  líoran 
De  la  miseria  infelíce 

La  tragedia  dolorosa. 
Sollozan  sus  tiernos  hijos , 
Lamenta  su  triste  esposa  • 

Y  de  su  sangre  vertida 
Pide  al  cielo  la  deshonra. 

—  Querido  señor ,  le  dice , 
Que  eterno  descanso  gozas 
En  la  celestial  altura , 

No  cual  esia  humana  gloria  : 
Subióte  el  rey  á  la  cumbre 
IMas  alta  de  su  corona , 

Y  hoy  la  mudable  fortuna 
De  su  rueda  te  trastorna. 
Desnudo  á  la  tierra  fría 
La  debida  pensión  tornas , 
Porque  la  humana  malicia 
Con  tus  bienes  se  componga. 
La  vislumbre  de  sus  rayos , 
Como  á  torpe  mariposa , 

Te  dio  por  manjar  la  invidía  • 
Emprendióte  su  ponzoña. 
Diste  al  mundo  lo  que  es  suyo , 

Y  fueron  tantas  las  costas 
Que  causaron  tus  desdichas  , 

Que  hoy  te  entierrau  de  limosna.  • 
Esto  escucha  el  rey  don  Juao , 

Y  á  Pacheco  de  Mendoza  , 
Enternecido ,  repite 

Con  voz  grave  y  dolorosa  ; 

—  Luna  bella  del  cíelo  • 

La  muerte  de  tu  luz  lamenta  el  n 

De  la  áspera  caída 

Con  el  mortal  eclipse  de  la  yida. 
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Si  no  se  eonsídera  en  ella  mas  que  el  iréríto  literario»  esta  sección  de  nuestro 

Tetoro  de  Rcmaneero9  parecerá  sin  duda  la  mas  preciosa  á  la  mayoría  de  nuestros 

lectores,  como  nos  lo  parece  á  nosotros.  Los  romances  históricos ,  prescindiendo 

de  su  mayor  ó  menor  mérito  literario,  orrecen  un  grande  interés  de  utilidad^  di-* 

gimoslo  así,  en  cuanto  son  unos  verdaderos  comentarios  de  muchos  sucesos  que  la 

severidad  de  la  historia,  considerándolos  harto  oscuros,  trata  ligeramente,  ó  consi-^ 

aerándolos,  por  falta  de  documentos  auténticos,  de  todo  punto  fabulosos,  desatiende 

absolutamente.  Lo  mismo  poede  decirse  de  los  romances  caballerescos,  así  en  lo 

W  tienen  de  histórico  y  verdadero,  como  en  lo  meramente  fabuloso  y  convencional. 

^Ciertamente  que  quien  quiera  conocer  los  sucesos  de  la  vida  de  Bernardo  del  Carpió, 

I^  ejemplo,  no  irá  á  buscarlos  á  la  historia,  sino  á  los  romanceros :  la  historia  de 

Mariana,  la  mejor  que  poseemos,  le  cita  tan  de  paso,  que  bien  se  conoce  que 

d  historiador  mira  la  existencia  de  aquel  héroe  como  muy  dudosa  por  lo  menos ; 

¿y  diremos  por  e^  que  Bernardo  del  Carpió  no  ha  existido  ?  ¿  diremos  que  todas 

l>s  aventuras  que  la  tradición  le  atribuye  son  falsas  ?  Algunos  podrán  creerlo  asi, 

i^Motros  no  lo  creemos.  Bien  sabemos  cuanto  se  desfiguran  los   hechos  pasando 

I^  las  cien  bocas  de  la  fama ,  pero  eso  mismo  es  para  nosotros  una  prueba  de 

V»  en  esos   hechos,  aunque  desfigurados,  cuando  su  memoria  se  perpetua  con 

^  carácter  de  verdadera ,  hay  en  efecto  un  fondo  de   verdad ,  sin  la  cual  nada 

«ora :  la  mentira  es  de  suyo  esencialmente  perecedera.  Ahora  bien ,  si  Bernardo 

^1  Carpió,  ya  que  hemos  citado  este  ejemplo,  ha  existido   realmente,  debe 

^odiarse  su  historia,  y  esta  no   se  halla  mas  <fue  en  los  romances  que  tratan 

de  su  vída^  Ademas,  aon    suponiendo  que  ese  y  otros  héroes,  á  causa   de  su 

^^eocia  no  probada ,  pertenezcan  solo  al  dominio  de  la   imaginación,  siempre 

'^poetas  y  los  pintores  tendrían  derecho  para  reclamarle  por  suyo,  y  desde  el 

'^^nte  en  que  quisieran  ó  necesitaran  conocerle  ,  de  poco  les  serviría  la  histo- 

^^  de  mucho  los  romanceros:  bajo  este  punto  de  vista  consideramos  la  utilidnd 

'■pecial  de  los  romances  históricos  y  caballerescos.  No  hacemos  aquí  mención  de 

I*  que  ofrecen  como  pinturas  de  costumbres ,  de  trages  ,  de  armas,  etc.,  y  otros 

^  pormenores  á  que  no  desciende  la  historia.,  porque  esta  clase  de  utilidad  les 

^  Común  con  todos  los  demás  romances  de  otros  géneros  y  aun  hasta  cierto  punto 

con  todos  los  demás  ramos  do  la  poesía, 

lernas,  los  romances  históricos,  así  por  su  carácter  general  de  anónimos,  co- 

^^  por  ser  la  espresion  mas  inmediata  de  la  opinión  popular*  nos  parecen  fuen- 

^^  do  verdad  histórica  mucho  mas  limpias  que  las  crónicas  y  \oi  anales ,  escrí— 

^  generalmente  por  plumas  harto  fieles  al  poder,  i  Y  cómo  podia  ser  de  otro 

'J'^o  ?  La  memoria  de  la  reina  doña  Blanca  ha  quedado  pura  de  las  calumnias 

^^  qoe  fué  objeto  aquella  desgraciada  reina   mientras  vivió  su  marido  ,  porque 

[^?^o  este ,  vindicar  á  la  esposa  del  monarca  vencido ,   era  no  solo  pagar  un 

^ihiiiQ  ^  |g  verdad  ultrajada ,  mas  también  un  medio  ingenioso   de  adular  al 

?^^rca  vencedor.  Si  el  rey  don  Pedro  hulMora  vencido  á  su  hermano ,  es  muy 

.  c<^eer  que  no  se  hubieran  afanado  mucho  los  autores  contemporáneos,  en  reu— 

^'r  argumentos  para  probar  la  inocencia  de  dofta  Blanca  (i). 


^^^)  Este  mismo  hecho  histórico  nos 
^J^^Tda  un  argumento  en  apoyo  do  lo 
^^   Poco  aides  dijimos  acerca  de  la   poca 


duración  rcserrada  á  los  romances  hittó^ 
ricos  fondados  en  hechos  falsos ,  de  donde 
podemos  inferir  que  los  que  han  durado 
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Pero  esa  especie  de  ntilidad  que  reconocemos  en  los  romances  históricos  y 
balierescos,  no  existe  en  los  luoriscos  ,  fuerza  es  confissario^  lo  que  los  re 
mionda  es  la  pintura ,  probablemente  fiel,  de  las  costumbres  ,  trages  y  carái 
de  los  árabes  de  España  ,  y  mas  que  nada  su  gran  mérito  literario.  En  gene 
nuestros  romances  moriscos  son  admirables  trozos  de  poesía.  Para  el  estudie 
la  historia  del  arte,  ningunos  ofrecen  tanto  interés  como  ellos,  pues  son  la  mu 
tra  mas  evidente  de  la  influencia  del  orientalismo  estrangero  sobre  la  po* 
esencialmente  española  f  influencia  inevitable ,  atendidas  las  forzosas  relacic 
que  estableció  la  guerra  entre  los  godos  nuestros  antepasados  y  los  árabes  in 
sores ,  que  sin  ser  poderosos  á  dar  á  aquellos  con  la  fuerza  de  las  arma 
creencia  y  sus  costumbres ,  les  dieron  sin  embargo  su  civilización.  En  efecto, 
influencia  se  va  haciendo  roas  sensible  á  medida  que  van  siendo  mas  frecue 
las  relaciones  entre  los  árabes  y  los  españoles.  Los  romances  moriscos  de  los 
glos  XVI  y  XVII  tienen  un  carácter  de  poesía  mucho  mas  oriental  que  los 
evidentemente  pertenecen  á  uno  ó  dos  siglos  antes  ;  en  estos  últimos  se  ye 
semejanza  perfecta  con  los  romances  históricos.  Para  hacer  roas  patente  la  v 
dad  de  esto  que  decimos ,  bastará  comparar  el  romaneo  que  empieza  : 


con  oste  otro : 


Abcnámar ,  Abenámar , 
Moro  de  la  morería ,  etc. » 

Asi  no  marchite  el  tiempo 
£1  abril  de  tu  esperanza  ,  etc. 


Parece  no  solo  que  entre  estos  dos  romances  hay  la  distancia  de  dos  siglos,  i 
también  que  son  obra  de  dos  pueblos  distintos.  El  primero  solo  por  el  asunti 
diferencia  de  cualquiera  de  los  de  los  Infantes  de  Lara,  por  cumplo  ;  el  segí 
do  solo  ofrece  ya  con  ellos  una  remota  semejanza. 

El  siglo  XVII  es  el  siglo  de  oro  de  los  romanees  moriscos.  Elevada  ya  la  1 
gua  al  mas  alio  grado  de  perfección  que  ha  alcanzado  jamas  ,  generalizada  e 
nuestros  mejores  poetas  la  afícian  á  esa  clase  de  poesía  naturalizada  on  nue 
suelo  por  el  trascurso  de  los  siglos  y  tan  propia  para  perpetuar  las  brillantes  t 
dicíones  que  dejaron  los  árabes  en  nuestras  provincias  del  mediodía  ,  los  rom 
ees  hioriscos  de  aquella  época  no  podian  menos  de  elevarse  al  alto  grado  de 
plendor  en  que  los  admiramos  hasta  el  momento  fatal  en  que  su  dec-adenda  C4 
cide  con  la  de  la  poesía  dramática,  quo  era  también ,  como  ellos,  esencialmi 
nacional.  El  último  resuello  de  esa   cla<ie  de  poesía  se  halla  en  las  preci 

3uintillas ,  que  todos  conocen ,  de  Moratin  el  padre ,  tituladas  :  Fiesta  atUi 
e  toros  en  Madrid  ,  que  no  insertamos  porque ,  con  arreglo  al  plan   de 
obra ,  no  podemos  incluir  en  ella  sino  composiciones  anteriores  al  siglo  XVl 


ROIMCES  VARIOS. 


I. —  ROMANCE  DE  ABIDBAR. 

Allá  en  Granada  la  rica 
Instrumentos  oí  tocar 


En  la  calle  de  los  Gomóles , 
A  la  puerta  de  Abidbar. 

El  cual  es  moro  valiente » 
Y  muy  fuerte  capitán ; 


se  fundan  en  hechos  ciertos.  De  los  mo* 
chos  romances  que  cierlariiente  se  escri- 
bieron contra  doña  Blanca  en  tiempo  del 
rey  su  marido,  solóse  han  conservado  estos 
cuatro  primeros  versos  de  uno  de  ellos  : 


Entre  las  gentes  se  dice. 
Mas  no  por  cusa  sabida 
Quo  la  reina   hoña  Blanca 
Del  maestre  está  pari4a.     . 
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Manda  juiMar  muchos  moros 
Bien  diestros  en  pelear.    . 

Porque  en  el  campo  de  Lorca 
Se  determina  á  entrar : 
Con  él  salen  tres  alcaides  , 
Aquí  los  quiero  nombrar. 

Al  morad  i  do  Guadir , 
Este  es  de  sancro  real : 
Albennciz  es  ti  otro  , 

Y  de  Baza  natural. 

Y  de  Vera  es  Alaliez  • 
Pe  esfuerzo  muy  singular, 

Y  en  cualauier  guerra  su  gente 
Bien  la  sabe  acaudillar. 

Todos  se  juntan  en  Vera , 
Para  ver  lo  que  harán , 
£1  campo  de  Cartagena 
Acnerdan  de  saquear. 

Alabez ,  por  ser  valiente  , 
Lo  hacen  su  general ; 
Otros  doce  alcaldes  moros 
Con  ellos  juntado  se  han. 

Qtie  aquí  no  digo  sus  nombres , 
Por  quitar  proiyidad. 
Ta  se  partian  los  moros , 
Ya  comienzan  de  marchar. 

Por  la  fuente  del  Pulpe , 
Por  ser  secreto  lugar , 

Y  por  el  puerto  los  Peines , 
Por  orillas  de  la  mar. 

En  campos  de  Cartagena 
Con  furcr  fueron  á  entrar, 
Cautivan  muchos  cristianos , 
Que  era  cosa  de  espantar. 

Todo  lo  corren  lc»s  moros , 
Sin  nada  se  les  quedar , 
El  rincón  de  San  Gines  , 

Y  con  ello  al  P.natar. 
Cuando  tuvieron  gran  presa 

Hacia  Vera  vuelto  se  han , 

Y  en  llegando  al  Puntaron 
Consejo  tomado  han: 

Si  pasarían  por  horca  , 
O  si  irían  por  la  mar  : 
Alabez  como  es  valiente , 
Por  Lorca  quería  pasar  t 

Por  tenerla  muy  en  poco , 

Y  por  hacerle  pesar  : 

Y  así  con  toda  su  gente 
Comenzaron  de  marchar. 

Lorca  y  Murcia  lo  supieron  , 
Luego  lo  van  á  buscar, 

Y  eí  comendador  de  A  ledo  , 
Que  Lison  suelen  llamar. 

Junto  de  los  Alporchones , 
Allí  los  van  á  alcanzar ; 
1.0S  moros  iban  pujantes. 
No  dejaban  de  marchar. 


Cautivaron  un  cristiano , 
Caballero  principal , 
Al  cual  llaman  Quiñonero , 
Que  es  de  Lorca  natural. 

Alabez ,  que  vio  la  gente , 
Comienza  de  preguntar, 

—  Quiñonero  ,  Quiñonero , 
Dísasme  tú  la  verdad. 

Pues  eres  buen  caballero , 
No  me  la  quieras  negar : 
¿  Qué  pendones  son  aquellos 
Que  están  en  el  olivar  ?  — 

Quiñonero  le  responde. 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar : 

—  Lorca  y  Murcia  son  ,  señor , 
Lorca  y  Murcia  «  que  no  mas  ; 
--^  Y  el  comendador  de  Aledo  , 
De  valor  muy  singular , 

Que  de  la  francesa  sangre 
Es  su  prosapia  real. 

Los  caballos  traían  gordos 
Ganosos  de  pelear.  •— 
Allí  respondió  Alabez , 
Limo  de  rabia  y  pesar : 

—  Pues  por  gordos  que  los  traigan 
La  Rambla  no  han  de  pasar , 

Y  si  ellos  la  Rambla  pasan , 
Alá  ,  y  qué  mala  señal !  — 

Estando  en  estas  razones , 
Allegara  el  mariscal 

Y  el  buen  alcaide  de  Lorca 
Con  esfuerzo  muy  sin  par. 

Aqueste  alcaide  es  Fajardo . 
Valeroso  en  pelear , 
La  gente  traen  valerosa  ,  » 

No  quieren  mas  aguardar. 

A  los  primeros  encuentros 
La  Rambla  pasado  han , 

Y  aunque  los  moros  son  muchos. 
Allí  lo  pasan  muy  mal. 

Mas  el  valiente  Alabez 
Hace  gran  plaza  y  lugir. 
Tantos  de  cristianos  mata  , 
Que  es  dolor  de  lo  mirar. 

Los  cristianos  son  valientes . 
Nada  les  pueden  ganar. 
Tantos  matan  de  los  moros , 
Que  era  cosa  de  espantar. 

Por  la  sierra  de  aguaderas 
Huyendo  sale  Abidbar. 
Con  trecientos  de  á  caboUo ,  ' 
Que  no  pudo  mas  sacar. 

—  Fajardo  prendió  á  Alabez 
Con  esfuerzo  singular , 
Quítanle  la  cabalgada 

Que  en  riqueza  no  hay  su  par. 
Abidbar  llegó  á  Granada , 

Y  el  rey  lo  mandó  matar. 
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II.— ROllAIfCK  DF  ABBKAMAB. 


Abenámar,  Abenámar* 
Moro  de  la  morería , 
£1  día  que  tú  naciste 
Grandes  señales  había, 

litaba  la  mar  en  calma  ; 
La  luna  estaba  crecida  ; 
Moro  que  en  tal  signo  nace  • 
íío  debe  decir  mentira.— 

Allí  respondió  el  moro , 
Bien  oiréis  lo  aue  decía  : 

—  No  te  la  diré ,  señor , 
Aunque  me  cueste  la  vida. 

Porque  soy  bijo  de  moro, 
T  de  cristiana  cautiva  : 
Siendo  yo  niño  y  muchacho, 
Mi  madre  me  lo  decia , 

Que  mentira  no  dijese  , 
Que  era  gran  villanía : 
Por  tanto  pregunta  .  rey  , 
Que  la  venJad  te  diría. 

-^  Yo  te  agradezco ,  Abenámar  t 
Aquesta  tu  cortesía : 
¿  Que  castillos  son  aquellos , 
Altos  son  ,  y  relucían  ? 

—  £1  Alhambra  era ,  señor , 

Y  la  otra  la  mezquita  , 
]^s  otros  los  Alijares , 
Labrados  á  maravilla. 

£1  moro  que  los  labraba 
Cíen  doblas  ganaba  al  día , 

Y  el  día  que  no  los  labra 
Otras  tantas  se  perdía. 

£1  otro  es  Generalife, 
Huerta  que  par  no  tenia  ( 
£1  olro  Torres  Bermejas , 
Castillo  de  gran  valía.  — 

Allí  habló  el  rey  don  Joan  , 
Bien  oiréis  lo  que  decia : 

—  Sí  tú  quisieses ,  Granada  $ 
Contigo  me  casaría ; 
Paróte  en  arras  y  dote 

A  Córdoba  y  á  Sevilla. 

—  Casada  soy  .  rey  don  Juaq , 
Casada  soy  ,  (jue  no  viuda  ; 

£1  moro  que  a  roí  mp  tiene , 
Muy  grande  bien  me  quería, 

III,  —  aOMAKqB  DB  ZAIDB, 

Por  la  calle  de  su  damii 
Paseándose  anda  Zaide. 
Aguardando  que  sea  hora 
Que  se  asome  para  hablarle. 

Desesperado  anda  el  moro , 
Gb  ver  que  tantg  se  tarde , 


Que  piensa  con  solo  verla 
Aplacar  el  fuego  en  que  arde. 

Viola  salir  al  balcón , 
Mas  bella  que  cuando  sale 
La  luna  en  la  oscura  noche  * 

Y  el  sol  en  las  tempestades. 
Llegóse  Zaide  diciendo: 

—  Bella  mora ,  Alá  te  guarde , 
¿  Si  es  mentira  lo  que  dicen 
Tus  criados  á  mis  pages  ? 

Dicen  que  dejarme  quieres  • 
Porque  pretendes  casarte 
Con  un  moro  que  ha  venido 
De  las  tierras  de  tu  padre. 

Sí  esto  es  verdad ,  Zaida  bella  t 
Declárate ,  no  me  engañes  • 
No  quieras  tener  secreto 
Lo  que  tan  claro  se  sabe.  — 

Humilde  responde  al  moro : 

—  Mi  bien  ya  es  tiempo  se  acab« 
Vuestra  amistad  y  la  mía  , 

Pues  que  ya  todos  lo  saben. 

Que  perderé  el  ser  quien  soy  • 
Si  el  negocio  va  adelante  ; 
Alá  sabe  si  me  pesa , 

Y  lo  que  siento  el  dejarte. 
Bien  sabes  que  te  he  querido , 

A  pesar  de  mi  línage  , 

Y  sabes  las  pesadumbres 
Que  he  tenido  con  mi  padre  • 

Sobre  aguardarte  de  noche , 
Como  siempre  vienes  tarde ; 

Y  por  quitar  ocasiones , 
Dicen  que  quieren  casarme. 

No  te  faltará  otra  dama , 
Hermosa  y  de  galán  taHe , 
Que  te  quiera ,  y  tú  la  quieras 
Porque  lo  mereces  ,  Zaide.  — 

Humilde  respondió  el  moro  , 
Cargado  de  mil  pesares : 

—  No  entendí  yo ,  Zaida*  bella  * 
Que  conmigo  tal  osases. 

No  entendí  que  tal  hicieras , 
Que  así  mis  prendas  trocases 
Por  un  moro  feo  y  torpe  • 
Indigno  de  un  bien  tan  grande. 

Tu  eres  la  que  dijiste 
^n  el  balcón  la  otra  tarde  i 
«  Tuya  soy ,  tuya  seré , 

Y  tu>a  es  mi  vida ,  Zaide. » 

nr.  —  BOMAMCB  DB  PATIliA* 

La  mañana  do  San  Joan , 
Al  punto  que  alboreaba  , 
Grande  fiesta  hacen  los  moros 
Por  la  Vega  de  Granada, 

Revolviendo  sus  caballos « 
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Jugando  Y«n  de  las  lanías « 
Ricos  |)0ndones  en  ellas » 
Labrados  por  sus.  amadas. 

Ricas  aljabas  vestidas 
De  oro  y  seda  labradas : 
El  moro  que  amores  tiene* 
Allí  bien  se  señalaba. 

T  el  moro  que  no  los  tiene , 
De  tenerlos  procuraba : 
Míranlos  las  damas  moras 
Denle  las  torres  de  Alhambra , 

Elntre.las  cuales  habia 
Dos  de  amor  muy  lastimadas ,      ^ 
La  ana  se  llama  Jarifa , 
La  otra  Fátima  se  llama. 

Soliitfi  ser  muy  amigas , 
Aunque  abora  no  se  hablan ; 
Jarifa  lleha  de  zelos , 
A  Fátima  le  hablaba : 
—  \  Ay  Fátima ,  hermana  mía , 
Cómo  estás  de  amor  tocada ! 
Solías  tener  colores. 
Veo  .que  ahora  te  faltan. 

Solías  tratar  amores. 
Ahora  obras  y  callas  ; 
Pero  si  lo  quieres  ver  • 
Asómate  á  esa  ventana  , 

T  verás  á  Abindan'aez , 

Y  su  gentileza  y  gala.  — 
Fátima  ,  como  discreta , 
De  esta  manera  le  h&bla  : 

—  No  estoy  tocada  de  amores , 
Ni  en  mi  vida  los  tratara  ; 
Si  se  perdió  mi  color  , 
Tengo  de  ello  justa  causa. 

Por  la  muerte  de  mi  padre , 
Que  aquel  Alabez  matara  ; 

Y  si  amores  yo  quisiera  , 
Está ,  hermana  .  confiada. 

Que  allí  veo  caballeros 
En  aquella  vega  llana  , 
De  quien  pudiera  servirme « 

Y  dellos  aer  muy  amada. 

De  tanto  valor  y  esfuerzo , 
Cual  de  Abindarraez  alabas.  — 
Con  esto  las  damas  moras 
Pusieron  Gn  á  su  habla. 

T.  —  aOMANCB  DB  ALBAYALDOS. 

De  tres  mortales  heridas , 
De  que  mucha  sangre  vierte  « 
El  valeroso  Albayaldos 
Herido  estaba  de  muerte. 

£1  maestre  le  hiriera 
En  bat villa  dura  y  fuerte: 
Revolcándose  en  su  sangre 
Con  el  dolor  que  le  advierte. 


Los  ojos  mirando  al  cielo , 
Decía  de  aquesta  saerte  ; 
—  Sírvete  >  dulce  Jesús , 
Que  en  este  tránsito  acierte. 

Acusarme  de  mis  culpas , 
Para  que  yo  pueda  verte , 
Y  tú  ,  madre  piadosa , 
Blí  lengua  rija  y  concierte  , 

Porque  Satanás  maldito 
Mi  alma  no  desconcierte ; 
¡  O  hado  duro  y  acerbo ! 
Si  yo  quisiera  creerte , 

No  viniera  á  tal  estado , 
Ni  viniera  así  á  perderme ; 
£1  cuerpo  doy  jior  perdido , 
Que  el  alma  no  se  me  pierde. 

Porque  confío  en  las  manos 
De  aquel  aue  pudo  hacerme  , 
Que  tendrá  de  mí  piedad 
Este  día  por  valerme. 

Lo  que  te  mego ,  buen  Moza  » 
Si  algo  quieres  socorrerme » 
Que  aquí  me  des  sepultura 
Bajo  deste  pino  verde. 

Y  encima  por  un  letrero , 
Que  declare  esta  mi  muerte  ; 

Y  al  rey  chico  le  dirás 
Como  yo  quise  volverme 

Cristiano  en  aqueste  trance , 
Porque  no  pueda  ofenderme 
El  fementido  Alcorán 
Que  pretendió  oscurecerme. 

VI.  —>  ROMANCB  DB  ALIATAB. 

De  Granada  sale  el  moro , 
Que  Allatar  era  llamado , 
Primo  hermano  del  valiente 

Y  muy  esforzado  Albayaldos, 
£1  que  matara  al  maestre 

En  el  campo  peleando  : 
Sale  á  caballo  este  moro , 
De  finas  armas  armado. 

Sobre  ellas  una  marlota « 
De  damasco  leonado , 
Leonado  era  el  bonete, 
Nc»ro  el  plumage  azulado. 

La  lanza  también  es  negra, 
Adarga  negra  ha  tomado , 
También  el  caballo  es  negro , 
De  valor  muy  estimado. 

No  es  potro  de  pocos  <fias , 
De  diez  años  ha  pasado , 
Tres  cristianos  se  lo  cuidan , 
Y  él  mismo  les  da  recaudo. 

Sobre  tal  caballo  el  moro 
Se  sale  mu^  enojado , 
Llegando  a  la  plaza  Nueva 
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Hacia  Darro  no  ha  mirado , 

Aanque  pasó  por  la  puente  ^ 
Según  va  encolerizado ; 
Sale  por  la  puerta  £lvira , 

Y  por  la  Vega  se  ha  entrado» 
Camino  va  de  Anlequera  , 

£n  Albayaldos  pensapdo , 
Hallar  desea  al  maestre  , 
Para  hacerse  bien  vengado. 

Y  en  llegando  Junto  á  Loja, 
Un  escuadrón  ha  encontrado  , 
Todo  de  lucida  gente , 

Por  señas  un  pendón  blanco. 

En  medio  una  cruz  roja 
Del  apóstol  Santiago ; 
Llegándose  al  escuadrón , 
Sin  temor  ha  preguntado : 

Si  venia  allí  el  maestre , 
Que  don  Rodrigo  es  llfiiaaüo ; 
El  maestre  allí  venia ,  < 

De  su  isenie  se  ha  apartado. 

Y  dijo  :  —  ¿Qué  buscas ,  mono?' 
Yo  soy  el  que  has  demandado,  -r- 
Conócele  luego  el  moro 

por  la  cruz  que  (rae  al  lado. 

Y  tsimbi^n  en  el  escudo , 
Que  lo  tiene  acostumbrado. 

—  Dios  te  4];uarde  ,  buen  maestre ,, 
Buen  caballero  estimado. 

Sabrás  que  soy  Aliator  • 
De  Albayaldos  primo  hermano » 
A  quien  tú  diste  la  muerle  * 

Y  le  volviste  cristiano  t 

Y  abora  yo  soy  venido    . 
Solamente  por  vengarlo ; 
Apercíbel¡e  á  batalla , 

Que  aquí  te  aguardo  en  el  campo»  ^* 

El  maestre  que  esto  oyó 
No  qu^  mas  dilatarlo  ( 
A'anse  el  uno  para  el  otro  • 
Muy  grande  esfuerzo  mostrando. 

Dábanse  grandes  heridas , 
Reciamente,  peleando : 
£1  maestre  es  valeroso  , 
El  moro  no  le  ha  endurado. 

Finalmente  le  maió 
Como  vsiron  esforzado» 
(!or tárjale  la  eabeza  • 

Y  en  el  petral  la  ha  colgado, 
Volvióse  para  su  gente 

Muy  malamente  llagado , 

Y  so  gente  lo  llevó 

Do  fuese  muy  bien  curado, 

VII. 

Muy  revuelta  anda  Jaén  » 
flebato  (ocan  á  priesa, 
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Porque  moros  do  Grabada 
Les  van  corriendo  la  tierra. 

Cuatrocientos  hijosdalgo 
So  salen  á  la  pelea  ; 
Otros  tantos  han  salido 
De  Ubeda  y  de  Baeza. 

De  Cazorla  y  de  Qaesada 
También  salen  dos  banderas. 
Todos  son  hijo^  de  honra, 

Y  enamorados  de  veras. 
Todos  van  Juramentados 

De  manos  de  sus  doncellas, 
ffe  no  volver  á  Jaén  , 
Sin  dar  moro  por  empresa* 

Y  el  que  linda  dama  tiene. 
Cuatro  le.prmnete  en  caerda  : 
A  la  goardia  han  llegado. 
Adonde  el  rebato  suena, 

Y  Junto  del  Riofrio 
Gran  batalla  se  comienza  ; 
Mas  los  moros  eran  muchos, 

Y  hacen  gran  resistencia  ; 
Porque  Atiencerrages  fuertes 

Llevaban  la  delantera. 
Con  ellos  los  Alabezes, 
Gente  muy  brava  y  muy  fiera. 

Mas  los  valientes  cristianos 
Furiosamente  pelean , 
De  modo  que  ya  los  moros 
De  la  batalla  se  alejan. 

Mas  llevaron  cabalgada. 
Que  viile  mucha  moneda, 
Con  gloria  ouedó  Jaeo 
De  la  pasadla  refríela. 

Pues  á  tanta  muohedombre 
De  moros  ponen  defensa ; 
Grande  matanza  hicieron 
En  aquella  gente  |>erra. 

VI1I« 

Ya  repican  en  Andííjar, 

Y  en  la  guardia  dan  rebato  ; 

Y  se  salen  de  Jaén 
Cuatrocientos  hijosdalgo. 

Y  de  übeda  y  Baeza  ií 
Se  salian  otros  tantos ,           V 
Todos  son  mancebos  de  hoofi 
V.los  mas  enamorados.          | 

De  manos  de  sus  amigas 
Todos  van  juramentados , 
pe  no  volver  á  Jaén 
Sin  dar  moro  en  aguinaldo, { 

Y  el  que  linda  dama 
.!•«  promete  tres  ó  enatro  :' 
Por  capitán  se  lo  llevan 
Al  obispo  don  Gonzalo. 

Ddn.PediX)  Caravajai 
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DesU  tuerte  ha  hablado : 
—Adelante,  caballeros , 
Qae  me  llevan  el  ganado* 
Si  algan  villano  fuera , 
Ta  le  habiérades  quitado. 

Alguno  va  entre  nosotros. 
Que  se  huelga  de  mi  daño ; 
Yo  lo  digo  por  aquel 
Que  Ueva  el  roquete  blanco. 

iz. 

Caballeros  granadinos, 
Aunque  moros  hijosdalgo, 
Om  envidiosos  intentos 
Al  rey  Chico  van  hablando ; 
Gran  Iraieion  $e  va  ordenando» 

Dicen  que  los  Bencerrages* 
IJnage  noble  afamado , 
Pretenden  matar  al  rey, 
Y  quitarle  su  reinado ; 
Gran  íraicüm  se  va  ordenando, 

Y  para  emprender  tal  hecho. 
Tienen  favor  muy  sobrado 
De  hombres,  niños  y  rougeres. 
Todo  el  granadino  ¿itado  ; 
Gran  traición  te  Iva  ordenando, 

Y  á  su  reina  tan  querida 
De  traición  han  acusado 
Que  en  Albín  Abencerrage 
Tiene  puesto  su  cuidado  : 
Gran  traición  te  va  ordenando. 

S.  —  aOMAlfCB  1*  DK  LA  PÉRDIDA 
DK  AULAMA.  (40) 

Paseábase  el  rey  moro 
Por  la  ciudad  de  Granada 
iDesde  de  la  puerta  de  Elvira, 
JHaita  la  de  Vivarrajnbla. 
^Áy  de  mi  Mhama! 

Cartas  le  fueron  venidas 
que  Alhama  era  ganada  ; 
cartas  echó  en  el  suelo , 
al  mensagero  matara. 
m^y  de  mi  Alhama ! 

Descabalga  de  una  muía , 
en  un  caballo  cabalga, ' 
or  el  Zacatín  arriba 
bido  se  había  al  Alhambra. 
^  Áy  de  nd  Alhama ! 

Como  en  el  Alhambra  estuvo , 
mismo  punto  mandaba 
se  toquen  las  trompetas , 
añaíiles  de  piala. 
mAy  de  nú  Alliama  ! 

Y  que  las  cajas  de  guerra 
•apriesa  toquen  al  arma , 


Porque  lo  oigan  sus  moriscos , 
Los  de  la  Vega  y  Granada. 
\Ay  de  mi  Alhama  ! 
— Los  moros  que  el  son  oyeron. 
Que  al  sangriento  Marte  llama , 
Uno  á  uno  y  dos  á  dos 
Juntado  se  han  gran  batalla* 
/  Ay  de  nd  Alhama  ! 

Así  habló  un  moro  vieiio » 
De  esta  manera  hablara : 

—  ¿  Para  qué  nos  llamas ,  rey  ? 
i  Para  qué  es  esta  llamada  ^ 

¡  Ay  de  nd  Alhama  ! 

—  Habéis  de  saber  amigos , 
Una  nueva  desdichada. 
Que  cristianos  de  braveía 
Ya  nos  han  ganado  Alhama. 
¡  Ay  de  nd  Alhama ! '^' 

Allí  habló  un  Alfaqaí 
De  barba  crecida  y  cana :  t 

—  Bien  se  te  emplea ,  buen  rey , 
Buen  rey ,  bien  se  te  empleaba. 
;  Ay  de  nd  Alhama  I 

Mataste  los  Bencerrages, 
Que  eran  la  flor  de  Granada , 
Cogiste  los  tornadizos 
De  Córdoba  la  nombrada. 
;  Ay  de  mi  Alfuima ! 

Por  eso  mereces,  rey. 
Una  pena  muy  doblada  , 
Que  te  pierdas  tú  y  el  reino , 

Y  que  se  pierda  Granada. 
;  Ay  de  nd  Aihama  ! 

Xf .  —  ROMANCE  II  DR  LA  PÉRDIDA 
DB  ALOAMA. 

Moro  alcaide,  moro  akaide , 
El  de  la  vellida  barba. 
El  rey  te  manda  prender 
Por  la  pérdida  de  Alhama, 

Y  cortarte  la  cabeza  , 

Y  ponerla  en  el  AlhRinbra, 
Porque  á  tí  sea  castigo , 

Y  otros  tiemblen  en  mirarla , 
Pues  perctt^te  la  tenencia 

De  una  ciudad  tan  preciada. — 

El  alcaide  respondía, 

Desta  manera  les  habla : 

— Caballeros  y  hombres  buenos. 

Los  que  regís  á  Granada , 

Decía  de  mi  parte  al  rey 

Como  no  le  debo  nada. 

Yo  me  estaba  en  Antequera , 

En  bodas  de  una  raí  hermana : 

Mal  fuego  queme  las  bodas, 

Y  quien  á  ellas  me  llamara. 
El  rey  me  dio  la  licencia « 
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Que  yo  no  me  la  tomara, 
Pedíla  por  quince  días , 
Diómela  por  tres  semanas. 
De  haberse  Alhama  perdido 
A  mí  roe  pesa  en  el  alma  • 
Que  si  el  rey  perdió  su  tierra » 
Yo  perdí  mi  honra  y  fama : 
Perdí  hijos  y  muger, 
I.AS  cosas  oue  mas  amaba. 
Perdí  un^  hija  doncella , 
One  era  la  flor  de  Granada. 
£1  que  la  tiene  cautiva 
Marques  de  Cádiz  se  llama: 
Cien  doblas  le  doy  por  ella « 
No  me  las  estima  en  nada. 
La  respuesta  qne  me  han  dado 
Es  que  mi  hija  es  cristiana  , 

Y  por  non)bre  la  habian  puesto 
Dona  María  de  Alhama. 

El  nombre  que  ella  tenia , 
Mora  Fátima  se  llamaba.  •— 
Diciendo  esto  el  alcaide. 
Lo  llevaron  á  Granada : 

Y  siendo  puesto  ante  el  rey 
La  sentencia  le  fué  dada , 
Que  le  corten  la  cabeza , 

Y  la  lleven  al  Alhambra: 
Ejecutóse  justicia  • 

Así  como  el  rey  lo  manda. 

£11. 

Cercada  está  Santa  Fe , 
Con  mucho  lienzo  encerado , 
Al  rededor  muchas  tiendas 
De  seda ,  oro  y  brocado , 

Donde  están  duques  y  condes , 
Señores  de  grande  estado  • 

Y  otros  muchos  capitanes 

Que  lleva  el  rey  don  Femando. 

Todos  de  valor  crecido , 
Como  ya  lo  habéis  notado 
En  la  guerra  que  se  ha  hecho 
Contra  el  granadino  estado. 

Cuando  á  las  nueve  del  día 
Un  moro  se  ha  demostrado 
Encima  un  caballo  negro , 
De  blancas  manchas  manchado : 

Cortados  ambos  hocicos , 
Porque  lo  tiene  enseñado 
£1  moro ,  que  con  sos  dientes 
Despedace  a  los  cristianos. 

El  moro  viene  vestido 
De  blanco  •  azul  y  encamado 

Y  debajo  esta  librea 
Traia  un  fuerte  jaco.  (47) 

Y  una  lanza  con  dos  hierros 
De  acero  muy  bien  templado , 


Y  una  adarga  hecha  en  Fez 
De  un  ante  rico  estimado. 

Aqueste  perro,  con  befa. 
En  la  cola  del  caballo 
La  sagrada  Ave  María 
Llevaba  ,  haciendo  escarnio  ; 

Llegando  junto  á  las  tiendas , 
Desta  manera  ha  hablado : 
—  ¿  Cuál  será  aqoel  caballero 
Que  sea  tan  esforzado , 

Que  quiera  hacer  conmigo 
Batalla  en  aqueste  campo  ? 
Salga  uno ,  salgan  dos , 
Salgan  tres ,  ó  salgan  cuatro. 

El  alcaide  de  los  Donceles 
Salga ,  que  es  hombre  afamado  : 
Salga  ese  conde  de  Cabra , 
En  guerra  esperimentado ; 

Salga  Gonzalo  Fernandez , 
Que  es  de  Córdoba  nombrado ; 
O  sino ,  Martin  Galindo , 
Que  es  valeroso  soldado. 

Salga  ese  Portocarrero , 
Señor  de  Palma  nombrado  ; 
O  el  bravo  don  Manuel 
Ponce  de  León  llamado, 

Aquel  c[ue  sacó  el  guante 
Que  por  industria  fue  echado 
Donde  estaban  los  leones , 

Y  él  le  sacó  muy  osado. 
Y  si  no  salen  aquestos , 

Salga  el  mismo  rey  Femando , 
Que  yo  le  daré  á  entender 
Si  soy  de  valor  sobrado.  — 

Los  caballeros  del  rey 
Todos  le  están  escuchando , 
Cada  uno  pretendía 
Salir  con  el  moro  al  campo. 

Garcilaso  estaba  allí , 
Mozo  gallardo  esforzado ; 
Licencia  le  pide  al  rey 
Para  salir  al  pagano. 

—  Garcilaso ,  sois  muy  moM 
Para  emprender  este  casó , 
Otros  hay  en  el  real 
Para  poder  encargarlo.  — 

Garcilaso  se  despide 
Muy  confuso  y  enojado 
Por  no  tener  la  licencia 
Que  al  rey  habia  demandado. 

Pero  muy  secretamente 
Garcilaso  se  habia  armado , 

Y  en  un  caballo  morcillo 
Salido  se  habia  al  campo. 

Nadie  le  ha  conocido  , 
Porque  sale  disfrazado  : 
Fuese  donde  estaba  el  moro  , 

Y  desta  sueite  le  ha  hablado : 
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—  Ahora  verás ,  el  moro » 
Si  tiene  el  rey  don  Fernando 
Caballeros  valerosos 
Que  salgan  contigo  al  campo. 

Yo  soy  el  menor  de  todos  , 

Y  vengo  por  su  mandado.  — 
£1  moro  cuando  le  vio 

En  poco  le  habia  estimado» 

Y  díjole  desta  suerte  : 

—  Yo  no  estoy  acostumbrado 
A  hacer  batalla  campal 
Sino  con  hombres  barbados. 
Vuélvete ,  rapaz ,  le  dice » 

Y  venga  el  mas  estimado.  — 
Garcilaso  con  enojo 

Puso  piernas  al  caballo. 
Arremetió  para  el  moro  • 

Y  un  gran  encuentro  le  ha  dado : 
El  moro  que  aquesto  vio, 
Revuelve  asi  como  un  rayo. 

Comienza  la  escaramosa 
Con  un  furor  muy  sobrado. 
Garcilaso  aunque  era  mooce» 
Mostraba  valor  sobrado. 

Dióle  al  moro  una  lanzada 
Por  debajo  del  sobaco , 
El  moro  ca)era  muerto  • 
Tendido  le  habia  en  el  campo. 

Garcilaso  con  presteza 
Del  caballo  se  ha  apeado , 
Cortárale  la  cabeza , 

Y  en  el  arzón  la  ha  colgado. 
Quitóle  el  Ave  María 

De  la  cola  del  caballo , 

£  hincado  de  ambas  rodillas , 

Con  devoción  la  ha  besado. 

Y  en  la  punta  de  la  lanza 
Tor  bandera  la  ha  colgado  ; 
Subió  en  su  caballo  luego 

Y  el  del  moro  habia  tomado. 
Cargado  de  estos  despojos 

Al  real  se  habia  tomado . 
Do  estaban  todos  los  grandes , 
También  el  rey  don  Fernando. 

Todos  tienen  á  grandeza 
Aquel  hecho  señalado , 
También  el  rey  y  la  reina 
Mucho  se  han  maravillado 

£n  ser  Garcilaso  mozo , 

Y  haber  hecho  un  tan  gran  caso  : 
Garcilaso  de  la  Vega 

Desde  allí  se  ha  intitulado , 
Jorque  en  la  Vega  hiciera 
Campo  con  aquel  pagano. 

XIII. 

Rio  verde ,  rio  verde , 


Tinto  vas  en  sangre  viva  * 
Entre  tí  y  sierra  Bermeja 
Murió  gran  caballería. 

Murieron  duques  y  condes , 
Señores  de. gran  valía  ; 
Allí  murió  Urdíales , 
Hombre  de  valor  y  estima. 

Huyendo  va  Saavedra 
Por  una  ladera  arriba , 
Tras  él  iba  un  i-enegado. 
Que  muy  bien  le  conocía. 

Con  algazara  muy  grande 
Desta  manera  decía : 
—  Date,  date ,  Saavedra  ; 
Que  muy  bien  te  conocía. 

Bien  te  vide  jugar  cañas 
En  la  plaza  de  Sevilla , 

Y  bien  conocí  á  tas  padres 

Y  tu  muger  doña  Elvira. 
Siete  anos  fuí  tu  cautivo » 

Y  me  diste  mala  vida , 

Y  aiiora  lo  serás  mío , 

O  me  costará  la  vida.  — 
Saavedra  que  lo  oyera , 
Como  un  león  revolvía « 
Tiróle  el  moro  un  cuadrillo , 

Y  por  alto  hizo  la  vía. 
Saavedra  con  su  lanza 

Duramente  le  hería  , 
Cayó  muerto  el  renegado 
De  aquella  grande  herida. 

Cercaron  a  Saavedra 
Mas  de  mil  moros  que  hnbia  , 
Hiciéronle  mil  pedazos « 
Con  saña  que  le  tenían. 

Don  Alonso  en  este  tiempo 
Muy  s^ran  batalla  hacía , 
El  caballo  le  hablan  muerto « 
Por  muralla  le  tenia. 

Y  arrimado  á  un  gran  peñen 
Con  valor  se  defendía  : 
Muchos  moros  tiene  muertos  , 
Pero  poco  le  valia. 

Porque  sobre  él  caigan  muchaf* 

Y  le  dan  grandes  heridas , 
Tantas  qué  cayó  allí  nuicrio 
Entre  la  gente  enemiga. 

También  el  c<^nde  de  Ixeña , 
Mal  herido  en  demasía , 
Se  sale  do  la  batalla , 
Llevado  por  una  guia  , 

Que  sabia  bien  la  senda 
Que  de  la  sierra  salia  : 
Muchos  moros  <loja  muertos 
Por  su  grande  valentía. 

También  alíiunos  se  escapan  , 
Que  al  buen  conde  le  seguían  : 
Don  Alonso  quedó  muerto  , 
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Recobraiulo  fiueva  vida 
Con  una  fama  inmortal 
De  su  esfuerzo  y  valentía. 

XI  Y. — TOBNKO. 

El  encumbrado  Albaícin , 
Junto  con  el  Alcazaba , 
Dos  horas  antes  del  día 
Tocaron  en  alborada ; 
Vivaconluz  le  responde 
Con  clarines  y  dulzainas , 

Y  el  noble  Vivataubin 
Con  pífanos  y  con  cajas. 
Luego  las  Torres  Bermejas , 
Generalife  y  la  Alhambra  • 
Solemnizando  la  fiesta 
Alzaron  sus  luminarias. 
Gonwles  y  Sarracinos, 
Tarfes ,  Chapices  y  Mazas , 
Portavises  y  Vanegas , 
Aliatares  y  Ferraras, 
Adaliíes  y  Bordaiques, 
Abencerrages  y  Audallas, 
Azarques  con  los  Alferves 
Madrugaron  á  la  zamtura , 
Que  la  ordenó  Reduan 
Con  Muza  su  cantarada  • 
Para  allanar  el  destierro 
De  Abenzulema  el  de  Baza. 
Iba  Reduan  delante 

En  una  yegua  alazana , 
Vestido  de  veixie  oscuro 
Con  un  almaizar  por  banda  ; 
Con  plumas  de  tres  colores  • 
Una  esfera  en  la  medalla , 

Y  en  medio  della  esta  cifra : 

A  Mucho  mas  mi  empresa  es  alta.  > 

Luego  tras  este  seguía 

Muza  •  en  una  yegua  baya , 

De  amarillo  y  naranjado 

Con  una  toca  encarnada ; 

Por  divisa  un  corazón 

Que  le  atraviesa  una  espada, 

Y  en  el  pomo  aqueste  mote : 
«Mas  crueldad  usó  Daraja.»  — 
Bravonel  iba  vestido 

De  azul  y  franjas  moradas , 
Con  una  luna  menguante 
Encima  una  toca  blanca ; 

Y  con  la  délGca  luz 
Del  sol  encobre  su  cara , 

Y  al  rededor  esta  letra  : 

«  Sin  luz  mengua  mi  esperanza.  > 
Azarquc ,  que  de  la  guerra 
Vino ,  quiso  entrar  con  armas , 
l^s  cuales  trajo  del  mar 
Con  el  agua  deslustradas  : 


Lleva  en  medio  del  escudo 
Colores  diferenciadas , 

Y  en  la  orla  aqueste  mote : 

«  Diferentes  son  mis  ansias. » 
Salió  Colino  y  Muley  , 
Galvano  y  el  fuerte  Audalla , 
Vestidos  de  una  color 
En  cuatro  nacaneas  blancas : 
E^tos ,  porque  sus  amistas 
Quedaban  en  la  Alpujarra, 
Entraron  de  una  librea 

Y  con  mochilas  colgadas ; 
Alborneces  colorados 
Con  guardasoles  de  plata, 

Y  todos  aquesta  letra  : 

«r  A  la  vuelta  nos  aguardan.  » 
Luego  tras  estos  venian 
Por  el  Zacatín  las  damas , 
Que  con  el  son  de  las  trompas 
Sintieron  ser  avisadas. 
Reduan  que  vía  el  tropel 
Manda  parar  mientras  pasan  , 
Que  no  es  razón  que  mugeres 
Vayan  en  la  retaguarda. 
La  primera  del  paseo 
Era  la  hermosa  Daraja, 
Que  pues  es  por  su  respeto , 
Es  bien  que  sea  capitana  : 
Vestida  de  rasb  blanco 

Y  la  mano  levantada  , 
Con  que  el  robicundo  rostro 
Tapaba  con  una  manga  : 
Una  toca  de  telilla 

Y  el  cabello  en  las  espaldas « 

Y  un  collar  ante  sos  pechos 
Que  á  un  carbunclo  la  luz  tapa : 
Adornó  la  bella  frente 

Con  una  bella  esmeralda , 

Y  en  medio  de  ella  esta  cifra : 
ff  Yo  la  culpa  y  tú  la  causa. » 
Luego  tras  ella  briosa 

Llegó  la  bella  Zoraida , 
Los  ojos  en  Reduan 

Y  en  Abenomeya  el  alma : 
Vestida  de  verde  oscuro 
Con  rapacejos  y  franjas , 

Y  en  una  franja  este  mote : 

«  Mas  juicio  y  menos  gracias,  m 
Llegó  Fátima  y  Colinda. 
Sarracina  y  Celindaja , 
Jarifa  y  Zaida  ,  Zulema , 
Adalifa  y  Albeuzaida, 
Todas  con  moradas  tocas 

Y  almalafas  plateadas , 

Y  en  los  verdes  almaizares 

Dice  un  mote :  «c  El  color  basta.  » 
Así  llegaron  por  orden 
A  la  puerta  del  Alhambra , 
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Donde  fueron  recibios 
De  la  reina  Guadalara. 


XT»  —  JVB60  DK  CA5AS. 

Cubierta  ile  seda  y  oro  • 

Y  gnamecida  de  damas , 
Está  la  plaza  de  Gelves, 
Sos  terrados  y  ventanas  j 
Con  la  flor  de  moros  nobles 

.De  Sevilla  y  de  Granada , 
Que  como  el  trato  es  de  amores 
Los  cubre  de  orin  las  armas. 
Gente  es  que  tienen  los  reyes 
De  ambos  reinos  alistada , 
Para  hacer  contra  cristianos 
Una  presa  de  importancia. 
Ta  pues  lidiados  los  toros 
T  hechas  ya  suertes  gallardas , 
De  garrochos  y  yajillas^ 
De  rejones  y  de  lanzas » 
Placenteros  se  aperciben 
A  hacer  un  Juego  de  cañas , 
Al  son  de  sus  tamborines 

Y  clarines  y  dulzainas. 
Después  que  mandado  hubieron 
I..OS  caballos  de  la  entrada » 

T  publicadas  sus  quejas 
En  motes ,  cifras  y  galas , 
En  contrapuestos  partidos 
Por  cuatro  puestos  cruzaban , 
Que  de  dos  en  dos  cuadrillas 
Han  de  jugar  cara  á  cara. 
Los  primeros  que  pusieron 
Loi  caballos  en  la  plaza , 
l^ueron  el  bravo  Almadan , 
"V  Azarque ,  señor  de  Ocaña « 
£l  uno  amante  de  Armida « 
V  el  otro  de  Celindaja , 
dontra  los  cuales  salió 
la  cuadrilla  contraria 
1  animoso  Gazul , 
1  desdeñado  de  Zaida , 
el  esposo  de  Jarifa  , 
bija  del  moro  Audalla. 
la  cuadrilla  tercera 
^a  delantera  llevaba 
asimali  Escandatife  , 
1  gobernador  de  Alhama  f 
Mahomad  Bencerrage, 
aliante  moro  do  fama^ 
Icaide  de  los  Donceles 
virrey  del  Al  pu jarra  , 

de  dos  damas  Zegríes 
n  esclavas  sus  dos  almas  v 
^ntra  los  cuales  furiosa 
lió  la  cuadrilla  cuarta. 
loYaban  la  delantera , 


Con  gentil  donaire  y  gracia « 
Benzulema  el  de  Jaén 

Y  el  corregidor  de  Baza  , 
Que  sirven  en  competencia 
A  la  hermosa  Felisalva , 
La  bija  de  Boazan 

Y  prima  de  Guadalara  : 
Mas  como  tiene  la  gente 
Que  aguardándoles  estaba » 
En  tormenta  los  deseos 

Y  los  ánimos  en  calma  • 
Enclavados  en  las  sillas 

Y  embrazadas  las  adargas , 
Los  unos  contra  los  otros 

A  nn  tiempo  pican  y  arrancan  , 

Y  trabando  el  bravo  juego 
(Que  mas  parecía  batalla , 
Donde  con  destreza  mucha 
Allí  algunos  se  señalan ) 
Los  unos  pasan  y  cruzan , 
Los  otros  cruzan  y  pasan , 
Desembrazan  y  revuelven , 
Revuelven  y  desembrazan : 
Cuidadosos  se  acometen , 
Se  cubren  y  se  reparan  , 
Por  no  ser  en  sus  descuidos 
Paraninfos  de  sus  faltas , 
Que  es  desdichada  la  suerte 
Para  aquel  que  mal  se  adarga , 
Que  las  cañas  son  bohordos 

Y  los  brazos  son  bombardas  : 
Mas  como  siempre  sucede 

En  las  fiestas  de  importancia. 
Tras  an  general  contento 
Un  azar  y  una  desgracia  , 
Sucedió  al  bravo  Abnadan , 
Que  contra  Zaide  jugaba , 
Qae  al  arrancar  de  sus  puestos, 
Cebado  en  mirar  su  dama , 
Por  tirar  tarde  un  bohordo 
Tomó  la  carrera  larga, 

Y  fuera  á  parar  la  yegua 
Donde  la  vista  paraba. 
Tan  lejos  de  su  cuadrilla 
Que  cuando  quiso  cobralla, 
No  pudo  encubrir  la  sobra 
Ni  pudo  suplir  la  falta  , 

Y  sus  vencidos  amigos 
En  cuyo  favor  jugaba . 
Le  dejaron ,  envidiosos 

Del  bien  por  quien  los  dejaba  ; 
Pues  fingiendo  que  no  entieriiíen 
Las  voces  que  el  moio  daba  , 
Dicen  á  sus  compañeros : 
«  Caballero ,  adarga,  adarga  :  » 

Y  partiéndose  revuelven 
Con  su  cuadrilla  cerrada. 
Corrido  el  moro  valiente 
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De  ona  burla  tan  pesada  * 
Los  ojos  como  dos  Fuegos  , 

Y  el  rostro  como  una  gualda , 
Calóse  el  turbante  airado 

T  empuña  una  cimitarra. 
Haciendo  para  su ^ yegua 
De  dos  espuelas  dos  alas » 
Furioso  los  acomete , 
Los  atrepella  y  baraja : 
La  gente  se  alborotó , 

Y  las  damas  se  desmayan  : 
Ya  vierten  sangre  las  burlas 

Y  en  la  plaza  se  derrama. 
No  queda  moro  en  barrera , 

Ni  ha  quedado  alfange  en  yaioa ; 
Almas  y  suspiros  lloran 

Y  los  bracos  no  se  cansan. 
La  noche  se  puso  en  medio » 
Con  la  sombra  de  su  cara 
Paso  treguas  al  tra!)ajo 

Y  límite  a  la  venganza. 

Y  en  tanto  que  por  dorecho 
Se  justifica  su  causa , 
Tomó  el  camino  do  Ronda 
Con  seis  amigos  de  guarda. 

\VI,  —  ASALTO  DE  BAZA, 

An'iba,  gritaban  todos 
Los  que  dan  asalto  á  Baza , 
Con  el  valiente  Lisardo 
Que  con  mil  moros  la  asalta. 
Cuando  el  pié  en  la  escala  pone , 
Como  amor  le  mueve  el  alma  t 
Por  decir  viva  su  rey , 
Dijo  al  subir  de  la  escala  ; 
Viva  Lisarda  ,  viva  ; 
Mas  luego  vuelve  y  dice : 
Arrihá ,  arriba. 

Pesa  mas  su  pensamiento 
Que  el  acero  de  sus  armas : 
Son  roas  altas  sus  memorias 
Que  las  almenas  mas  altas. 
Dio  la  lengua  á  su  deseo 
Como  el  de  ^co  le  manda , 

Y  dijo  á  vuelta  de  aquellos 
Que  á  sus  espaldas  gritaban : 
Viva  Lisarda,  etc. 

¡  Pero  qué  mucho  que  el  moro  , 
Si  vive  con  la  esperanza 
Do  que  su  Lisarda  viva, 
Pida  que  viva  Lisarda  ! 
Señal  que  en  el  corazón 
No  hay  voz  que  pueda  alcanzalla ; 
Con  sus  ansias  sus  memorias , 

Y  así  publican  sus  ansias : 
Viva  Lisarda,  etc. 

Como  era  viva  la  voz 


Pensó  que  al  ctelo  llegaba  t 
Al  cielo  de  la  que  adora , 
Que  por  su  cíelo  la  llama  : 
Piensa  que  á  Lisarda  aspira  % 

Y  no  que  asaltaba  á  Baza , 

Y  en  medio  de  esta  victoria 
Así  publica  en  voz  alta : 
Viva  Lisarda,  etc. 

XVII.  —  RATAIXÁ  BRTRB  UN  MORO 
Y  UN  CRISTIANO  BN  EL  CKBCO  DS  ORAN  AI 

A  vista  de  los  dos  reyes , 
Isabel  y  don  Femando , 
Puesto  á  Granada  cerco « 
Sale  un  moro  y  un  cristiano. 
El  moro  arrogante  y  fiero , 
Furio  o  y  determinaído , 

Y  en  el  adarga  este  mote : 

ff  Todo  lo  allana  mi  brazo.  » 
Pues  el  cristiano  animoso 
No  sale  menos  lozano , 
Que  es  mancebo  y  floreeieiito » 

Y  de  nación  lucilaoo. 
Muestra  bien  en  su  apostura 
Su  esfuerzo  ,  valor  y  estado  , 

Y  en  un  retrato  que  lleva , 
El  principio  de  su  daño. 
Con  arrogancia  y  denuedo 

El  moro  le  habló  al  cristiano « 
Diciendo :  —  Saber  quisiera 
De  qué  rey  eres  vasallo , 
Porque  en  solo  haberte  riito 
Te  estoy  tan  aficionado « 
Que  por  sola  tu  amistad 
Casi  me  hiciera  cristiano.  -— 
No  qui90  el  aventurero 
Dejar  de  ser  cortesano , 

Y  dícele  al  moro :  —  Soy 
De  la  nación  lusitano , 

Y  del  rey  don  Joan  Segando 
Soy  y  seré  su  vasallo. 

Soy  don  Francisco  de  Almeida, 
En  ral  patria  bien  nombrado « 

Y  codicioso  de  honra  • 

1^  quietud  menospreciando» 
Vine  á  servir  á  los  reyes 
Isabel  y  don  Fernando^ 

—  Agora  digo  que  eres 
De  algún  linage  villano , 

Y  que  por  no  ser  cual  muestras , 
Te  has  venido  desterrado  ; 

Pues  dejas  tu  propio  rey 
Por  servir  al  que  es  estraño  • 
Que  si  pof  honra  lo  haces. 
En  África  tiene  campo. 

—  No  quisiera  responder 
A  tos  razone^  pagano ; 


É. 
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T  sí  doy  respuesta ,  es 

Por  dar  á  tu  yerro  el  pago.  — 

Apártase  el  sarraceno, 

Y  también  el  lodtano. 
Para  tomar  de  la  vega 
Lo  que  les  es  necesario ; 
T  cual  hambrientos  leones 
Vuelven  ligeros  picando 
Los  acicates  aprisa í 

T  las  lansas  enristrando. 
El  cristiano  quitó  al  moro 
De  la  cabeza  el  tocado , 

Y  el  moro  dio  en  el  escudo  ' 


Descomponiendo  el  retrato , 

Que  fué  cansa  gue  volvió 

£1  gallardo  lusitano 

Tan  presto  y  furioso  al  moro, 

Que  antes  de  ser  arop.nrado , 

Con  la  adarga  le  partió 

El  hombro  y  derecho  brazo; 

Y  cortando  la  cabeza 

La  llevó  al  rey  don  Femando, 
El  cual  se  lo  tuvo  en  mucho  , 

Y  díjolé  í  —  Hidalgo  honrado. 
Pedid  cumplidas  mercedes , 
Que  todo  os  será  otorgado. 


mmmm  abiáhab. 


I. 


Por  arrimo  su  albornoz  • 

Y  por  alfombra  su  adalrgaf 
La  lanza  llana  en  el  suelo , 
Que  es  nmebo  allanar  in  laneta  ; 
Colgado  el  freno  al  arzón , 

Y  con  las  riendas  trabadas , 
Su  yegua  entre  dos  linderos  , 
Porque  no  se  pierda  y  pazca , 
Mirando  un  florido  almendro 
Con  la  flor  mustia  y  quemada 
Por  la  inclemencia  del  ciervo 
A  todas  flores  contraría  , 

En  la  vega  de  Toledo 
Estaba  el  fuerte  Abenámar  * 
Frontero  de  los  palacios 
De  la  bella  Galiana. 
Las  aves  que  en  las  almenas 
Al  aire  esUenden  sos  alas » 
Desde  lejos  le  parecen 
Almaizares  de  su  dama. 
Con  esta  imaginación , 
Que  fácilmente  le  engaña « 
Se  recrea  el  mofo  ausente , 
Haciendo  de  ella  esperanzas. 
—  Galiana ,  amada  mia  , 
¿Quién  te  poso  tantas  guardas? 
1  Quién  ba  hecho  mentirosa 
Mi  ventura  y  tu  palabra  ? 
Ayer  me  llamaste  tuyo , 
Hoy  me  ves ,  y  no  me  hablas : 
Al  paso  de  estas  desdichas 
¿Qué  será  de  mi  mañana  ? 
¡Dichoso  aquel  moro  libre   ' 
Que  en  mullida  ó  dura  cama  » 


Sin  desdenes  ni  favores , 
Puede  dormir  hasta  el  alba  ! 
t  Ay  ,  almendro ,  cómo  muestras 
Que  la  dicha  anticipada  ' 

No  nació  cuando  debiera  , 

Y  asi  debe ,  y  nunca  paga ! 
Pues  eres  ejemplo  triste 

De  lo  que  en  mi  dicha  pasa , 
Yo  prometo  de  traerte 
Por  divisa  de  mi  adarga ; 
Que  abrasado  y  florecido 
Aquí  como  mi  esperanza , 
Bien  te  cuadrará  esta  letra  : 
«  Del  tiempo  ha  sido  la  falta,  a  -^ 
Dijo  ;  y  enfrenando  el  moro 
Su  yegua ,  mas  no  sos  ansias « 
Por  la  ribera  <lel  Tajo 
Se  fué  camino  de  Ocaña. 

II. 

En  el  mas  soberbio  monte 
Que  en  los  cristales  del  Tajo 
Se  mira  como  en  espejo 
Solo  de  verse  tan  alto. 
El  desterrado  Abenámar 
Está  suspenso,  mirando 
£1  camino  de  Madrid, 
Descubierto  por  el  campo, 

Y  con  los  ojos  midiendo 
La  distancia  de  los  pasos. 
Quejarse  quiere ,  v  no  puede  ; 

Y  al  fin  se  queja  llorando : 
—  ¡O  terribles  agravios  ! 
Sácanme  el  tUma  * 

Y  dérranme  las  labios. 

;  O  camino  venturoso. 
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Que  á  los  maros  derribados 
De  mi  patria  ingrata  llegas» 
Honrada  con  mis  trabajos ! 
¿Porqué  me  dejas  á  mí. 
Tú  quo  vas  llevando  á  tantos» 
£n  los  montes  de  Toledo, 
Prisión  de  mis  verdes  años? 
De  quo  seas  tan  común 
Siempre  te  estoy  murmurando; 
Porque ,  como  te  adoré , 
De  que  te  pisen  me  espanto. 
/  O  ícmWe* ,  etc. 

El  alcaide  de  Reduan, 
Mas  envidioso  que  hidalgo, 
Me  ha  puesto  en  esta  frontera 
Por  terrero  de  cristianos. 
Atalaya  soy  aquí 
Del  maestre  de  Santiago  ; 
Pero  mas  lo  soy  de  aquella 
Maestra  de  mis  engaños  : 

Y  porque  de  ello  me  quejo , 
Que  solo  en  esto  descanso» 
Amenaza  mi  cabeza, 

Y  así  mis  agravios  callo. 
/  O  terribles  ,  etc. 

Si  callo ,  me  llaman  mudo. 

Y  maldiciente  si  hablo ; 

Y  lo  que  de  griegos  digo, 

'  I^  entienden  por  los  troyanos. 
Mordaza  me  pone  el  vulgo » 
Intérprete  de  mis  daños , 
Si  ven  que  el  alma  ofendida 
Tiene  la  lengua  por  manos : 
Todos  miran  lo  que  digo. 
Mas  no  miran  lo  que  paso» 
Maldiga  Dios  el  juez 
Que  no  consiente  descargos^ 
;  O  terribles  agravios  ! 
Sáeanme  el  alma , 

Y  eiérvanme  los  labios, 

lU. 

Su  remedio  en  el  ausencia» 

Y  sin  remedio  aunque  parta» 
Fallo  de  todo  consuelo» 

Que  todo  el  mundo  le  falta» 
Sale  á  cumplir  su  destierro 
£1  desdichado  Abenámar» 
Que  por  bien  amar  padece» 

Y  agenas  culpas  lo  causan. 
Pide  un  caballo  cualquiera  ; 
Porque  su  yegua  alazana, 

Por  ser  hembra  «  no  la  quiere» 
Pues  al  mejor  tiempo  faltan* 
Quila  al  bonete  las  plumas 
Azul ,  amarilla  y  blanca » 
Que  no  las  quiere  llevar. 


Por  ser  colores  de  Zaida. 
Colores  aue  adoró  el  moro , 
Porque  a  su  dueño  adoraba ; 

Y  desea  aborrecellas, 
Porque  otro  moro  las  ama. 
De  su  ventura  heredero, 
be  su  dama  y  de  so  patria» 
A  ^nien  en  vano  se  queja, 

Y  a  los  suyos  desagrada  ; 
Porque  un  moro  advenedizo 
Es  poderosp  en  Granada 

A  gozar  tan  libremente 
De  las  prendas  de  su  alma, 

Y  de  los  floridos  años 

De  su  mora,  bella  ingrata ; 
Siendo  en  el  talle  disforme» 

Y  sin  provecho  en  las  armas. 
Porque  el  rey  le  favorece, 

O  porque  en  el  mar  de  España 
Es  señor  de  dos  galeras, 
O  porque  lo  quiere  Zaida. 
Con  esta  imaginación 
Sus  ojos  tornados  agua , 
Habiendo  pensado  un  rato 
Eu  sus  ventaras  pasadas» 
En  sus  trabajos  presentes. 
En  sus  esperanzas  vanas, 
En  mano  asena  su  gloria» 

Y  en  las  del  tiempo  sus  ansíaa^ 
Sus  riquezas  poseidas 

De  quien  las  tiene  usurpadas» 
Tan  mal  pagada  su  fe, 
pues  que  su  fe  no  se  paga  : 
para  memoria  de  todo 
Aquestas  divisas  manda , 
Que  si  es  posible ,  le  pintea 
En  el  campo  de  la  adarga» 
Pues  una  sola  no  paede 
Manifestar  su  dei^racia, 

Y  que  tantas  desventuras 
Requieren  divisas  tantas, 
l^n  verde  campo  abrasado, 
Vueltas  en  carbón  las  brasas ; 

Y  el  carbón  hecho  cenizas» 
Como  están  sus  esperanzas : 
Una  de>eada  muerte. 

Que  volviendo  las  espaldas» 
Parezca  que  va  huyendo 
De  quien  á  voces  la  llama : 
Un  rico  avariento  luego 
Que  una  Joya  encierra  y  guarda 
Que  teme  que  se  la  roben » 
Porque  no  puede  gozalla : 
Un  gallardo  Adonis  muerto, 
Que  un  puerco  le  despedaza  ; 

Y  un  invierno  que  comiania» 
Con  un  verano  que  acaba. 
Esto  dijo  el  fuerte  moro » 
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T  convertidas  ea  saSa 
Sos  lágrimas  y  sus  quejas, 
A  la  pintura  no  aguarda. 
De  ninguno  se  despide, 

Y  de  la  vida  se  aparta* 
Jurando  de  no  volver 
Eternamente  á  Granada. 

IV. 

Entre  leonados  rubíes. 
Entre  verdes  esmeraldas, 
Sobre  las  muertas  cenizas 
De  plumas  que  fueron  pardas, 
Sacó  dos  manos  asidas 
El  bonete  de  Abenámar , 
Blasonando  la  unidad 
De  secreto  y  su  esperanza  : 
Lo  azul  que  descubre  el  cielo 
Entre  seis  estrellas  claras; 
El  valiente  caello  cíoen 
Las  rojas  venas  de  Arabia, 
T  á  matices  tinos  cubren 
Del  brazo  la  corta  manga* 

Y  abona  de  la  memoria 
Los  asaltos  y  emboscadas ; 
Porque  lo  asaltó  en  las  paces 
Amor  con  recias  escalas. 

Ya  pisa  el  moro  galán 
Las  alfombras  del  Albambra, 
Donde  su  primo  Celin 
Se  casó  con  Cclindaja  ; 
A  qqien  con  voz  algo  triste 
De  rodillas  en  sos  faldas, 
A  vueltas  del  parabién 
Dijo  quedo  estas  palabras : 
«•  i  O  prima  del  alma  mía  ! 
Por  tu  vida  aue  bien  asgas 
La  ocasión  de  los  cabellos , 
T  de  fortuna  las  alas  : 
Enlaza  este  pecho  tuyo 
Con  la  mitad  de  tu  alma : 
llil  años  con  él  te  goces  • 

Y  en  él  tus  centellas  ardan  , 
T  &k  las  sombras  de  tu  gloría 
To  mis  tormentos  trocara  : 
ídolo  foera  del  tiempo 

Con  seguro  de  mudanza  ; 
T  si  coal  te  ves ,  me  viera , 
A  los  zelos  de  tu  fama 
Bindiera  amor  tos  paredes , 
Sogeto  á  ofrecerme  pagas : 
Cualquiera  mármol  cubriera , 
Todos  los  bronces  pintara  , 
Codicioso  de  tesoros 
Al  gusto  que  me  sobrara.  — 
El  moro  dijera  mas  ; 
Pero  la  fortuna  avara 


Ordenó  que  Azar^ue  fuese 
A  danzar  con  Celindaja. 


V. 


Fuerte ,  galán  y  brioso , 
Que  á  (oda  Granada  espanta , 
Rico  de  insignias  de  amor 
Sale  el  valiente  Abenámar. 
Del  colorado  bonete 
Lleva  la  vuelta  bordada , 
Con  una  cifra  que  dice  : 
«r  De  amor  es  mi  alegre  causa.  » 
Aprieta  bonete  y  frente 
Una  verde  sinabafa , 

Y  entre  dos  moradas  plumas 
Lleva  sugeta  una  blanca. 
En  medio  roseta  y  loca  , 
Una  esmeralda  medalla. 
Con  una  cifra  que  dice : 

«  Entre  dos  hay  sola  un  alma.  • 
Capellar  y  tunicela 
Lleva  de  color  morada, 

Y  á  trechos  cifras  que  dicen  : 
«  Eres  sol  de  mi  flS[)eranza.  • 
Lleva  en  el  siniestro  lado 
Una  fuerte  cimitarra , 

En  un  caballo  tordillo 
Todo  cubierto  de  manchas : 
El  brazo  derecho  lleva 
Con  una  leonada  manga , 

Y  banderilla  turquesca 
En  el  cabo  de  la  lanza  • 

Y  paseando  poco  á  poco 
Llegó  al  campo  de  Daraja  ; 
Mas  vio  que  estaba  cerrado 
Por  mano  de  aquella  ingrata. 
Hizo  la  seña  que  suele 
Adonde  un  poco  se  tarda , 
Que  fué  para  el  galán  moro 
Zelos  y  desconGanza. 

Hace  saltar  su  caballo 
Porque  oyese  sus  pisadas, 

Y  en  ello  viese  la  mora 
Que  con  afición  le  aguarda. 
Echó  de  ver  su  desdicha 
En  la  zelosa  tardanza , 

Y  el  corazón  animoso 
Tiernas  lágrimas  derrama. 
Dice  :  —  Salió  verdadera 
La  sospecha  de  mi  alma. 
Adonde  es  bien  conocido 
Tu  poca  ley^y  fe  falsa. 
Déjasme  por  un  genizaro 
Qtie  fué  (le  nación  cristiana » 
Aft*entado  por  Gomel 

En  las  zambras  del  Alhambra. 
¿  Adonde  está  tu  afición 
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T  aqael  amor  que  mostrabas  ? 
I  Las  lágrimas  que  verfia» 
Con  amorosas  palabras? 
¡  O  mas  mudab'e  que  el  viento» 
Mas  débil  que  frágil  caña » 
Mas  ingrata  á  mis  servidos 
Que  ka  emel  Atalanta  ! 
No  roe  espanto  de  todo  ésto» 
Ni  de  ligera  mudanza , 
Porque  al  íín  eres  rousj^r , 

Y  solo  el  nombro  te  basfa.  -^ 
Dio  vuelto  el  gallardo  moro , 
To<la  la  eolor  multada , 
Dando  al  vulgo  que  decir , 
Con  su  alegría  vuelta  en  rabia. 

VI. 

Así  no  marchite  él  tiempo 
£1  abril  de  tu  esperanza , 
Que  me  digas,  Tarfe  amigo, 
j  Dónde  podré  ver  á  Zaida  ? 
La  forastera  te  digo  , 
Aquella  recién  casada , 
La  de  los  rubios  cabellos , 

Y  mas  que  cabellos  gracias: 
Aquella  que  en  menosprecb 
De  las  damas  cortesanas 
Celebran  los  moros  nobles 
Con  gloriosas  alabanzas. 
Voy  por  vella  á  la  me/quíta , 
Por  vella  voy  á  las  zambras  • 

Y  aunque  tan  caro  me  cuesta 
No  puedo  yv\\e  la  cara. 
Encúbrese  de  mis  ojos , 
Cierta  señal  que  me  agravia  , 

Y  aunque  mas ,  Tarfe ',  me  digas » 
No  tengo  zelos  sin  causa. 
Después  que  á  Granada  vine , 

¡  Nunca  viniera  á  Granada  ! 
Sale  mi  alcaide  de  noche , 

Y  aun  no  viene  á  la  mañana. 
Enfádanle  mis  caricias , 

Y  estar  conmigo  le  enfada  : 

¡  No  es  mucho  que  yo  le  cans^ , 
Si  en  otra  parte  descansa  ! 
Si  es  á  en  el  jardín  conmigo , 
Si  está  conmigo  en  la  cama , 
No  solo  las  obras  niega  , 
Mas  niégame  las  palabras : 
Si  le  digo :  Vida  mia  ! 
Me  responde  ;  mis  entrañas ! 
Pero  con  una  tibieza 

Y  un  hielo  que  me  las  rasga  : 

Y  mientras  míis  le  reiralo , 
Como  trae  vestida  el  dlma 
De  pensamientos  traidores , 
Enséñame  ^as  espaldas. 


Si  me  enlazo  de  m  coéIÍOf 
Baja  los  ojos ,  y  baja 
La  cabeza ,  y  de  nris  brazoi 
Da  vuelta  y  se  desenlaza  , 
Arrojando  unos  suspiros 
Del  inGemo  de  sus  ansias . 
Que  mis  sospechas  eneicnde 

Y  mis  contentos  abra&a : 
Si  la  causa  le  pregunto , 
Dice  que  yo  soy  la  causa  ; 

Y  miente,  qtie  allí  me  tiene 
Ociosa  y  enamorada : 

Pues  decir  que  le  Iw»  ofendido , 
En  inñernos  de  amor  arda , 
Si  después  que  le  conozco 
Me  he  asomado  á  la  ventana. 
Si  he  tomado  roano  agena « 
Ni  he  visto  toros  ni  cañas , 

Y  si  en  parte  sospechosa 

Se  han  estampado  mis  planta» : 

Y  Mahoma  me  maldiga , 

Si  por  gnaitiarse  en  mi  casa 
La  ley  de  su  gusto  sola  , 
La  de  su-  Alcorán  se  guarda. 
I  Mas  para  qué  gasto  tiempo 
En  darte  cuentas  tan  larga». 
Si  el  alcance  que  le  he  hecho 
Tú  lo  sabes ,  y  lo  callas  T 
No  jures ,  que  no  te  creo. 
¡  Aquella  muger  mal  haya  , 
Que  de  vuestros  juramentos 
Redes  para  el  gusto  labra ! 
Q je  son  traidores  lo:^  hombres « 
Como  sus  promesas  falsas , 
Muerto  el  fuego  desparecen 
Como  escritas  en  el  agua  : 
¡  Del  prometer  al  cumplir 
Qué  jomadas  htiy  tan  largas ! 
¡  Qué  ventas  en  el  camino 
Tan  yermas  y  tan  cerradas ! 
¡  Ay  Dios !  que  me  acuerdó  coand 
Aquí  el  aliento  me  falta , 
Una  congoja  me  viene : 
Tenme  ,  Tarfe,  no  me  caiga  :  •*-*► 
Dijo  llorando  Addifa, 
Zelosa  de  so  Abenámar , 
Y  en  brazos  del  moro  Tarfe 
Se  ha  quedado  desmayada. 

VII. 

Tan  zelosa  está  Adalifti 
De  su  querido  Abenámar, 

?ue  sí  le  miran  se  ofende , 
se  ofende  si  le  hablan. 
Si  á  dicha  con  otros  moros 
Corre  toros,  juega  cañas. 
Jamas  le  pierde  de  vista 
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Ea  las  fiestas  y  en  las  lambras : 

Y  si  acaso  por  su  rey 
Ed  defensa  de  su  patria 
Con  las  armas  al  contrarío 
Sale  á  correr  en  campaiía  ; 
Si  como  no  se  permite 

Le  fuera  decente  causa , 
No  lo  dejara  un  momento , 
Mas  siempre  le  acompañara  t 
Porque  en  apartarse  de  él 
En  fiyo  fue^o  se  abrasa  » 

Y  ann  de  sus  palabras  tiene 
Zelos  coando  con  él  habla. 
Sos  pensamientos  le  siguen 
Siempre  que  sale  de  casa , 
Buscando  mil  invenciones , 

Y  haciendo  mil  pruebas,  varías  t 
Porque  al  fin  los  zelos  son 
Hijos  de  amor  en  quien  ama » 

?ue  los  engendra  el  deseo , 
emor  y  desconfianza  : 

Y  como  quien  quiere  bien 
Jamas  se  asegura  en  nada « 
Son  los  zelos  amorosos 
Efectos  de  aquesta  causa. 

Y  estando  una  tarde  á  solas 
Con  Adalifa  Abenámar , 
Estas  palabras  le  dice 

Con  mil  suspiros  del  alma  : 
—Valeroso  capitán , 
Claro  espejo  de  las  armas , 
Temor  de  los  enemigos , 
Fuerte  muro  de  Granada, 
Espejo  de  la  milicia  , 
Archivo  en  quien  mi  esperanza 
Vive ,  y  todo  mi  contento , 
Causa  de  todas  mis  ansias , 
No  te  espantes  que  mis  ojos 
Ante  tí  derramen  agua  , 
Porque-  al  fin  los  ojos  son 
I>as  alquitaras  del  alma  , 
P  jr  donde  el  amor  destila 
ILos  vapores  que  derrama 
Xa  pena  en  el  corazón 
Con  el  fuego  que  le  abrasa, 
Cayo  valor  escesivo 
31ace  que  del  pecho  salga 
ISl  agua ,  con  que  el  dolor 
Del  corazón  se  descarga  ; 
T  como  á  mí  me  combaten 
Fuego ,  amor ,  temor ,  mudanza , 
2elos  y  sospechas,  lloro. 
Porque  el  corazón  descansa. 
Por  Alá  te  pido  y  ruego 
Que  amique  te  miren  las  damas 
No  las  mires  ni  las  veas , 
Porque  en  baeello  me  agravias , 
Que  como  eres  tan  galán , 


Cuanto  valiente  en  las  armas » 
Por  galán  te  dan  el  premio , 

Y  por  valiente  la  palma.  — 
Abenámar  le  responde : 

—  Adalifa  de  roí  alma  f 
Si  para  satisfacerte 
Es  menester  que  se  abra 
£1  pecho ,  donde  te  tengo 
Al  natural  retratada , 
Haré  por  solo  tu  guito 
Puerta  en  él  patente  y  ancha « 
Para  que  tú  propia  veas , 
Si  acaso  no  estás  turbada , 
Como  Abenámar  te  tiene 
Fe  inviolable ,  afición  casta  ; 

Y  sí  imaginas  que  miento  * 
Ruego  á  Alá  que  cuando  salga 
Al  campo  con  el  cristiano 

Me  mate  á  malas  lanzadas ; 
Que  jamas  tenga  victoria 
Cuando  á  escaramuza  salga , 

Y  que  cautivo  me  nieguen 
La  libertad  deseada : 

Mis  enemigos  me  ofendan  , 
Mis  amigos  no  me  valgan , 
Deudos  y  bienes  me  falten 
Cuando  menester  los  haya  | 

Y  finalmente  no  vea 
Cumplidas  mis  esperanzas 
Para  gozar  tus  inaores , 
Sino  que  muera  de  rabia. 

Y  con  esto ,  vida  mía , 
Se  asegure  tu  esperanza , 
Cesen  tus  zelos»  y  cesen 
Esas  perias  que  derramas , 
Que  por  lo  que  te  he  jurado 

Y  por  la  fe  reservada 
Sola  á  tí  en  mi  corazón , 

Que  Abenámar  no  te  engaña.  -* 
Con  esto  quedó  contenta  , 
Tan  satisfecha  y  pagada  , 
Que  trocó  desde  aquel  punto 
En  fe  la  desconfianza. 

VIII. 

V 

Albomocea  y  turbantes 
No  traen  los  moros  de  Gelves , 
Marietas  ni  capellares , 
Almaizales  ni  alquiceles ; 
Ni  traban  escaramuzas , 
Mi  alheñan  los  brazos  fuertes , 
Ni  procuran  por  sos  damas. 
Si  están  presentes  ó  ausentes , 
Ni  de  zeloias  poríías , 
Ni  de  amorosas  mercedes ; 
Todos  de  negro  vestidos 
Con  vestidos  portugueses , 
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Por  la  mueHe  (le  Abcnámar, 
Que  de  muchos  es  pariente , 
Siendo  que  traga  la  tierra 
A  quien  tras^aba  la  s;enlo  ; 
Y  que  la  muerte  y  amor 
Jamas  res{}eló  valiente. 
En  casa  del  moro  muerto 
Mil  vivos  están  presentes; 
Unos  publican  la  causa 
De  sus  deseos  ardientes  ; 
Otros  que  murió  de  zelos , 
De  desamor  y  desdenes. 


Setas  es|>eranza9  ví^ns 
En  años  mozos  y  verdes , 
Lloran  sus  aníii&ros  del 
Y  otros  del  hay  maldicientes, 
Qne  hallaron  al  moro  escrito , 
Revolviendo  sos  papeles : 
«  Es  mi  volantad ,  amigos , 
«  Que  sí  en  Gelves  yo  muriere , 
o  Que  me  entterren  en  mi  tierra 
<r  Porque  mas  no  me  destierro , 
a  Que  en  presencia  son  los  male 
«  Como  en  ausencia  los  bienes. » 


ROMNGES  DE  AZ\RQLI  EL  GRANADINO.  ('») 


Ensíllenme  el  potro  rucio 
Del  alcaide  le  los  Velez , 
Denme  la  adarga  de  Fez , 

Y  la  jacerina  fuerte , 
Una  lanza  con  dos  hierros 
Entrambos  de  agudo  temple  ; 

Y  aquel  acerado  casco 
Con  el  morado  bonete  • 
Que  tiene  plumas  pajizas 
Entre  blancos  martinetes, 

Y  garzotas  medio  pardas 
Antes  que  me  vista  denme. 
Péndreme  la  toca  azul 
Que  me  dio  para  ponerme 
Adalifa  la  de  Baza , 

Hija  de  Gelin  Hamete , 

Y  aquella  medalla  en  cuadro 
Que  dos  ramos  la  guarnecen , 
Con  las  hojas  de  esmeraldas , 
Por  ser  los  ramos  lauí'eles. 
Un  Adonis  que  va  á  caza 

De  jabalíes  monteses 
Dejando  su  diosa  amada , 

Y  dice  la  letra  :  «  Muere. »  — 
Esto  dijo  el  moro  Azarque 
Antes  que  á  la  guerra  fuese : 
Aquel  discreto  animoso , 
Aquel  galán  y  valiente 
Almoralife  el  de  Baia  . 

De  Zuleroa  descendiente , 
Caballeros  que  en  Granada 
Paseaban  con  los  reyes. 
Trajéronle  la  medalla. 

Y  suspirando  mil  veces 
Del  bello  Adonis  miraba 


La  gentileza:  y  la  suerte  : 
—  Adalifa  de  mi  alma  , 
No  te  aflijas  ni  lo  pi^ises , 
Viviré  para  gozarte ; 
Gozosa  vendrás  á  verme. 
Breve  será  mi  jomada , 
Tu  fírmeza  no  sea  breve : 
Procura  aunque  eres  muger 
Ser  de  todas  diferente : 
No  te  parezcas  á  Venus , 
Aunque  en  verdad  le  pareces» 
En  olvidar  á  su  amante 

Y  no  respetarle  ausente. 
Cuando  sola  te  imagines , 
Mi  retrato  te  consuele ,     . 
Sin  admitir  compañía 

Que  me  ultraje  y  te  desvele , 
Que  entre  tristeza  y  dolor 
Suele  amor  entretenerse , 
Haciendo  de  alegres  tristes , 
Como  de  tristes  alegres. 
Mira,  amiga,  mi  retrato 
Que  abiertos  los  ojos  tiene , 

Y  que  es  pintura  encantada 
Que  habla ,  que  vive  •  y  que  ne 
Acuérdate  de  mis  ojos 

Que  muchas  lágrimas  vierten , 

Y  á  f é  que  lágrimas  suyas 
Pocas  moras  las- merecen.  — 
En  esto  llegó  Galvano 

A  decirle  que  se  apreste » 
Que  daban  prisa  en  la  mar 
Que  se  embarcase  la  gente. 
A  vencer  se  parte  el  moro , 
Pues  qqe  gustos  no  le  vencen , 
Honra  y  esfuerzo  le  animan » 
Cumplirá  lo  que  promete. 
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II. 


Recoge  la  ríenda  un  poco  , 
Para  el  caballo  que  aguija 
Iklctiroso  del  acicate 
Con  (|ue  furioso  le  picas. 
Que  sin  uso  du  ra7on 
A  mi  parecer .  le  avisa 
De  aquel  venta;  oso  tiempo 
Que  tu  desleal  olvidas , 
Cuando  ruabas  mi  calle , 
Midiendo  de  esquina  á  esquina 
Con  tus  corvetas  el  sucio , 
Mis  ventanas  con  tu  vista* 
¡Ó  cruel  á  mi  memoria , 
Pues  por  ella  me  castillas » 
Abrasando  mis  entrañas 
Con  esas  entrañas  frías  ! 
;Qué  de  prendas  quo  fiaba 
Ve  tu  voluntad  fmgida  ! 
¡Qué  de  verdades  me  debes ! . 
T  yo  á  tí  •  i  qué  de  mentiras ! 
Ayer  temiste  á  mis  ojos. 
Hoy  vences  á  quien  temías»  ., 
Que  amor  y  tiempo  en  mil  auos , 
No  están  iguales  un  dia. 
Pensaba  yo  que  en  tu  nombre 
Mi  esperanza  fuera  rica 
En  prendas  de  quien  tu  ores, 
T  do  quien  son  mis  caricias. 
¿  Adonde  enseñan  engaños  ? 
Por  merced  quo  me  lo  digas , 
Defendcréme  del  tiempo , 

Y  de  tí  no  tendré  envidia. 
Mas  bien  pudiera  saberlo 
Si  yo  saberlo  nueria 
Cuando  escuche  tus  razones 

Y  vi  tus  quejas  escritas. 
Disculpas  pensabas  darme , 
No  quiero  que  me  las  digas  : 
Para  la  dama  que  engañas 
Será  mejor  que  te  sirvan.    . 
Va  te  cansas  de  escucbarme, 
Bien  será  que  te  despidas 
De  mi  alma  y  de  mis  ojos , 
Como  de  mis  celosías.  — 
£sto  dijo  al  moro  Azarque 
)>a  beP.a  Zaida  de  Olías , 

T  cerrando  su  balcón  , 
l)i6  principio  á  sus  desdichas. 
Ti  moro  picó  el  caballo , 
T  hacia  el  terreno  le  guia , 
Harmurando  de  su  estrella , 
Que  á  mil  mudanzas  lé  inclina. 


III. 


En  un  balcón  de  su  casa 
Estaba  Azarque  de  pechos 
Con  un  humible  Zegrí  • 
A  quien  trata  mel  el  tiempo, 
l'n  memorial  de  sus  glorias 
Estaba  Azarque  le}  endo, 
Que  al  pobre  Zegrí  causaba 
Pena  triste  v  llanto  eterno. 
Cuando  hacia  la  puerta  Elvira 
La  larga  vista  tendiendo  , 
Vio  como  en  el  mar  de  España 
Sus  favos  lanzaba  Febo , 

Y  bajándola  algo  mas 

A  contemplar  como  el  suelo 
Su  bella  color  trocaba  , 
Mudando  lo  verde  en  negro  ; 
Vio  que  entraba  por  la  puerta 
Nueva  luz ,  y  otro  sol  nuevo , 
Cuyos  rayos  escedian 
A  los  que  esparce  del  cielo. 
Tornó  d  color  á  la  tierra , 

Y  quitando  el  negro  velo , 
Anunció  con  su  verdura 
Un  no  esperado  contento. 

Dijo  Azaraue  :  —  Aunque  mi  vista 

Aquel  sol  hiere  do  lleno , 

Es  Chinda  la  discreta , 

O  me  engaña  mi  deseo. 

Bien  lo  dice  su  belleza , 

Pues  causa  con  sus  efectos 

En  las  almas  donde  toca 

Gloria  inmensa  y  gozo  inmenso.  — 

Reconociéndola  el  moro 

Quitó  el  bonete  de  presto , 

Humillando  la  cabeza 

Hasta  debajo  del  pecho. 

Colinda  se  levantó , 

Y  bajando  todo  el  cuerpo , 
Cumplió  al  moro  su  esperanza , 
Que  no  fué  favor  pecjueño  : 

Y  de  muy  alegre ,  triste  , 
Porque  se  acabó  tan  presto , 
Daba  callando  mil  voces , 
Que  el  gozo  hace  mil  estremos. 
Siguiéndola  con  la  vista 

La  dice  :  —  Mucbo  te  debo , 
Pues  sin  haberte  servido 
Das  tal  pago  á  nús  respetos. 
Aqueste  favor ,  señera 

Í  Aunque  yo  no  lo  merezco  ) , 
^e  pondré  con  los  demás, 
Cuyo  número  es  incierto  ; 

Y  bastará  su  memoria 

A  desterrar  mis  tormén  tos  , 
r  entre  glorías  y  pesares 
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Será  bástanle  tercero.  — 

Celinda  en  esto  pasó , 

T  Azarqae  dejando  el  puesto , 

Ufano  con  tal  merced 

Se  retiró  á  su  aposento. 

IV. 

Arrancando  los  cabellos, 
Maltratándose  la  cara , 
Está  la  bella  Adalífa  • 
Porque  su  Azarque  se  embarca : 
Echando  tierra  en  los  ojos  • 
Mordiendo  las  manos  blancas , 
Maldiciendo  está  el  contrarío 
Por  quien  se  hace  la  jomada. 
— ;  Ay  capitán  de  mi  gloría  ! 
¡  General  de  mis  entrañas ! 
4  Patrón  de  mis  pensamienfos ! 
¡  Competidor  de  rofs  ansias ! 
4  Lustre  de  mi  rostro  alegre  ! 
4  Alegría  de  mi  alma ! 
¿  Dónde  estás  que  no  te  veo , 
Espejo  en  que  me  miraba  ? 
4  Ay  ,  Azarque ,  mi  señor ! 
Mi  señor ,  pues  que  me  mandas. 
¿  Mándasme  que  esté  esperando  ? 
4  Larga  será  mi  esperanza ! 
Allá  tendrás  una  guerra  » 
T  acá  otra  guerra  te  aguarda : 
Picnsasme  dejar  en  salvo 

Y  estoy  metida  en  campaña 

¡  Ay  !  si  roí  ausencia  te  aqueja  t 

Y  mi  favor  te  acompaña  t 
Tá  solo  serás  bastante 
Para  vencer  la  batalla  : 

Mi  fe  te  encomiendo,  Azarque ; 
Alá  vaya  en  tu  compaña , 
Porque  vuelvas  con  victoria  • 
Pues  con  victoria  te  embarcas. 
Bien  dirás  ,  Azarque  mío , 
Que  mugeres  son  livianas , 
Mas  hay  muchas  diferentes 
Como  soldados  en  armas : 
Nadie  me  verá  ^iu  tí 
En  baile .  sarao  y  zambra  * 
Ni  me  verán  en  conciertos. 
Sino  metida  en  mi  estancia  : 
Ya  no  me  verán  las  moras 


Vestir  almaizar  ni  galas  • 
Porcj^ue^  poco  le  aprovecha 
Vestirse  un  cuerpo  sin  alma. 
Con  esto  llegó  Colinda , 
Prima  hermana  de  Bahata  , 
Y  dio  fin  á  sus  razones , 
Pero  no  le  dio  á  sus  ansias. 


V. 


De  Sevilla  partió  Azarque , 
Dejando  en  ella  su  alma  , 
Que  se  la  dejó  en  rehenes 
A  la  hermosa  Celindaja ; 
Porque  la  que  lleva  el  moro 
No  es  suya ,  smo  prestada , 
Que  á  la  despedida  triste 
Se  la  quiso  dar  en  guarda. 
— Azar  de  los  ojos  mios , 
Dice ,  pues  vas  de  batalla 
Armado  de  piezas  dobles , 
Como  la  razón  lo  manda , 
Que  te  armes  de  sufrimiento 
Te  ruego ,  en  esta  jomada  • 

Y  de  firmeza  en  ausencia 
Que  es  causa  de  la  mudanza : 
Ya  sé  que  por  donde  vas , 
Moras  veras  mas  bizarras , 
De  mayor  donaire  y  brío 
De  nms  hermosura  y  gracia , 
Donde  podrás  ocuparte , 

Y  olvidarme  con  maraña  ; 
Mas  ninguna  te  querrá 

Del  modo  gue  esta  tu  esclava : 
Pues  que  vivir  yo  sin  tí , 
Sin  temor ,  recelos  y  ansias , 
Es  cosa  muy  imposible 
Para  quien  de  veras  ama. 
Si  en  algún  sarao  te  hallares 
CÍonde  acudan  mis  contrarías  , 
Deten ,  Azarque,  los  ojos, 
No  tiendas  la  vista  larga , 
Que  ojos  que  de  rondón  miran 
Ocasiones  de  amor  hallan. 

Y  con  esto  Alá  te  guie , 
Mahoma  vaya  en  tu  guarda » 

Y  el  cuidado  de  tí  tenga 
Con  que  queda  Celindaja. 
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mmm  m  albayaldos 


EL  ANDALUZ. 


I. 


En  la  fuerza  de  galera 
Estaba  preso  Albayaldos, 
Grande  galán  granadino. 
De  Jerez  ginete  bravo  : 
El  que  robaba  en  la>  fiestas 
Los  ojos  y  los  cuidados 
De  todas  las  damas  moras 
Por  la  gala  y  por  las  manos : 
El  que  á  la  zambra  venia 
Dejando  seguro  el  campo , 
Que  del  amor  á  las  armas 
Vuelo  parecen  sus  pasos. 
En  la  prisión  una  noche. 
Cuando  del  bullicio  bravo 
Se  desvian  juntamente 
J^s  fieras  y  los  humanos ; 
Tanto  imitaba  á  su  dueño , 
Qjc  presumiendo  Alliayaldos 
Que  responderle  podría, 
Asi  dice  suspirando : 
;  Ay  lihevlady  que  en  vano 
Al  parecer  me  escuchas  ,  y  te  llamo  I 

A  Granada  pnrfc  el  mon  , 
Sus  centinelas  burlando , 
Que  no  hay  estrechos  deseos , 
Con  ser  tan  largos  los  pasos. 
Sus  alas  le  presta  amor , 
I^  noche  su  escuro  manto, 
1^  ocasión  le  dio  ventura 
El  tiempo  seguro  espacio. 
Franeelisa  le  recibe 
En  su  cuerpo  y  en  sus  brazos  : 
Las  voluntades  le  cercan , 
Los  deseos  se  apartaron. 
La  envidia  muerta  de  gusto 
Como  al  suyo  estorba  tanto. 
Contóle  á  Moley  Hamete 
I^  soltara  de  Albayaldos. 
Era  Muley  un  morillo 
A  bajezas  inclinado  , 
Muy  envidioso  y  mal  quisto» 
Zeloso  por  despreciado , 
Y  de  su  infame  costumbre 
Los  embustes  aumentando  , 
A  Zegries  y  Gomóles 
Reveló  el  secreto  agravio  > 
/  Ay  libertad  ,  queen  vano' 
M  jparecer  me  eseuclías  ,yie  ll%mo! 


Al  ruido  de  la  trompa  , 

Y  conmoviendo  los  labios  , 
Huyó  el  preso  que  tenia 
Franeelisa  en  liellos  lazos  ; 

Y  dejando  el  alma  en  ellos 
El  cuerpo  se  puso  en  salvo , 
Que  amor ,  ocasión  y  tiempo 
Cegarán  á  cien  mil  Argos. 
La  ronda  del  rey  le  busca , 
Mas  no  parece  Albayaldos , 
Que  ya  se  volvió  á  Galera  , 
A  su  remo  y  á  su  banco. 

En  la  prisión  está  el  moro , 

Y  el  Amor  está  á  su  lado  , 
La  venda  encima  los  ojos . 
Debajo  del  brazo  el  arco. 
Albayaldos  le  decía : 

—  Llévame ,  niño ,  un  recado 
A  Franeelisa  ,  pues  tienes 
Tan  buena  ventura  en  dallos : 
Dile ,  Amor .  (]ue  mil  prisiones  , 
Guardas ,  pelipiros ,  contrarios , 
Vencerá  el  atrevimiento 

Que  en  mis  esperanzas  hallo , 
A  cuya  ley ,  y  á  tus  flechas , 
Mis  sentimientos  encargo.  — 
Fuese  amor  á  Franeelisa, 

Y  esto  repite  Albayaldos 

—  /  u4v  libertad  ,  que  en  vamt 

Al  parecer  me  escuchas  ,  y  te  Hamo ! 


II. 


A  los  soldados  que  hacían 
En  la  puerta  Elvira  guarda. 
Aquel  espantoso  rayo. 
El  Girón  de  Calatrava  ; 
El  que  tantos ,  y  tan  buenos , 
Saco  á  la  fuerte  Granada , 
Habiéndolos  saludado 
Les  dice  con  faz  humana  : 
—  Amigos  ,  decí  al  rey  Chico  , 
Que  si  licencia  le  es  (tada  , 
Un  críatiano  aventurero , 
De  los  de  la  cruz  de  grana  • 
Quiere  entrar  en  la  ciudad 
A  correr  algunas  lanzas  : 
Que  lo  permita  su  alteza  . 
Pues  de  fiesta  real  se  trata.  — 
Fueron  .  y  como  volviesen 
Coace«liéndole  la  entrada , 
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Se  paso  en  espacio  breve 
£q  la  nueva  y  ancha  plaza » 
Coyos  abiertos  terrados , 
Miradores  y  ventanas 
Estaban  curiosamente 
Adornados  y  entoldadas ; 

Y  la  gente  entretenida 
Al  son  de  confusas  cajas , 
De  sutiles  inventivas , 

T  de  singulares  galas. 
Iba  en  un  rucio  anaaluz , 
De  vistosa  piel  rodada  , 
Con  una  bella  cubierta  • 
Cual  la  misma  nieve  blanca  t 
De  finísimo  brocado. 
Con  lazos  de  oro  bordada, 

Y  sembrada  á  breves  trechos, 
De  lo  mismo  mil  lazadas  : 
Blancas  y  vistosas  plumas 
Con  oro  fino  argentadas , 
Como  el  famoso  maestre , 
Sin  diferenciar  en  nada  : 

En  cuyo  ^iniestro  lado 
Del  capellar  se  mostraba 
AqueUa  insignia  gloriosa 
De  la  gran  cruz  colorada  : 

Y  habiendo  al  rey  y  á  la  rein^ 
Saludado  ,  y  á  las  damas , 
Con  inclinar  la  cabeza , 

Y  dado  vuolta  á  la  plaza. 
Fué  conocido  de  mudios , 


Y  de  Muza  gue  le  abraza. 
Dando  su  vista  á  la  corte 
4)6  alegKa  muestra  estraña. 
IJ.egúse  al  mantenedor 
Que  era  el  valiente  Abena  mar. 
Con  quien  habiendo  corrido 
Con  gran  destreza  tres  lanzas. 
Ganó  una  ríca  cadena  ,. 
Que  dos  mil  doblas  pesaba  : 
Besóla  I  y  dióla  á  la  reina 
Con  cabeza  y  vista  ba]a, 

?ue  de  su  valor  quedó 
cortesía  admirada. 
Oyendo  mil  parabienes 
Y*  gloriosas  alabanzas , 
Rindiendo  mil  corazones 
De  aquellas  moras  gallardas , 
Atropellando  so  vista 
Las  mas  recatadas  almas , 
Tan  ricas  con  su  presencia , 
Cuanto  pobres  de  esperanzas , 
Llorosas  de  los  efectos 
De  su  ausencia  dura  •  amarga » 
Vuelve  al  caballo  las  riendas 
Para  dejar  á  Granada  ; 
Mas  el  valiente  Albayaldos , 
Sediento  de  gloria  y  fama  • 
Pide  batalla  al  maestre  * 
De  lanza  ,  espada  y  adarga , 
Qae  para  el  siguiente  diá 
Con  gages  quedó  aceptada^ 


BOlANdS  M  6AZÜI 


I. 


Desesperado  camina 
Ese  moro  de  Villalba , 
Maldiciendo  su  ventura. 
Porque  en  tal  tiempo  le  falta : 
No  porque  le  den  cuidado 
I>os  bandos  que  hay  en  Granada  • 
Entre  los  linages  nobles 
De  Abencerrages'  y  Audallas : 
Ni  tiene  envidia  a  los  moros 
Que  son  del  rey  la  privanza , 
NI  los  cargoi  ni  alcaidías , 
Con  las  insignias  honradas : 
Solo  estima  el  fui^rle  moro 
Le  dejo  la  bella  Zaida  , 
tiuiada  por  las  ra/.ones 
De  unas  fingidas  palabras. 


Y  considerando  el  moro 
Su  mucha  hermosura  y  gracia » 
Dice  con  suspiros  tristes  t 
Sacados  de  allá  dd  alma : 
-^  ¿  Quién  causó  tanto  desvío  ? 
¿  Quién  perturba  mi  esperanza  T 
I  Quién  te  mudó  del  intento 
Firmo ,  bella  mora  Zaida  ? 
1  Quién  hizo  que  mis  trofeot 
Del  lauro  y  altiva  pahua 
Dejasen  de  coronar 
Esta  fri'nte  desdichada « 
Sino  algunos  falsos  peclios 
De  intcncioafalsa  y  danaiki^ 
Q  le  hicieron  tu  condición 
Del  león  ,  ó  tigre  hircana  ? 
;  O  lenguas  de  maldición! 
;  Calumniadoras  ile  fama ! 
¡  Salteadores  de  las  honraa  \ 
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¡  Almacenes  de  dianas ! 
4  Alcátares  de  malicia ! 
I  Torres  de  desconfíanza  • 
Qae  no  sabiendo  lo  cierto 
Sentencian  con  ley  contraria ! 
4  Alá  permita  ,  crueles , . 
Se  pagaen  vuestras  marañas , 
En  otra  tal  ocasión , 
O  en  cosa  que  tanto  os  vaya ! 
¡Y  qae  veáis  inhunlanos , 
Pechos  falsos,  lenguas  falsas. 
Como  os  da  el  cielo  castiga 
Por  la  merecida  paga ! 
¡  Oh  coán  justólos  mostráis 
En  la  apariencia  y  palabras 

Y  sois  peor«s  que  lobos 
Entre  las  ovejas  mansas !  — 
Ardiendo  se  parte  el  moro 
En  ana  amorosa  llama  • 
Despeilido  de  gozar 

De  la  bella  mora  Zaida : 

Y  al  sagrado  Tajo  dice 
Mirando  sus  olas  claras : 

—  ¡  Ay  río ,  si  hablar  sapieras 
Para  declarar  mis  ansias, 
A  quien  mirando  te  está 
La  tanle  •  noche  y  mañana , 
En  el  fin  de  tu  corriente , 

Y  en  ki  feliz  Lusitania ! 

II. 

Si  tan  bien  arrojas  lanzas 
Como  las  cañas  arrojas » 
No  pretendas  por  galán  , 
Oae  á  los  Gazuies  de^onras. 
So  las  zambras  ni  las  fiestas 
De  las  granadinas  moras , 
Que  el  nombre  de  fuerte  pierdes 
Cuando  el  de  cobarde  cobras : 
Deja  el  vistoso  albornoz , 
El  almaizar  y  marlota , 

Y  no  te  precies  del  oro , 
Que  á  tu  linage  dadoras ; 
Mira  que  las  armas  son 

De  mas  honra  y  meaos  costa , 

Y  que  los  que  no  son  nobles 
Con  ellas  nobleza  cobran : 
Mide  i  Albenzaide ,  tu  gusto 
Con  el  estado  que  gozas , 
Que  á  veces  de  altos  deseos 
Nacen  esperanzas  locas  t 
Huye  de  tu  pensamiento , 
Porque  de  plumas  se  adorna , 
Ligeras  para  subirte , 

Para  sustentarte  flojas : 
No  te  arrojes  en  la  mar , 
Donde  tantos  vientos  soplan , 


Ya  de  furioso  desden , 
Ya  de  encubierta  lisonja  : 
1^  libertad  que  se  pierde 
Con  gran  trabajo  se  cobra  , 
Y  mas  la  que  va  perdida 
Por  una  imposible  cosa.  — 
Esto  decia  Gazul , 
£1  que  la  fama  pregona  • 
Puerto  en  olvido  por  pobre 
De  la  bella  Zaida  mora. 

III. 

Cuando  de  los  enemigos , 
En  roja  sangre  bañado , 
Defícnde  nuestras  ril)eras 
Mas  que  los  otros  gallardo ; 
Cuando  deja  la  marlota  • 

Y  desnuda  los  damascos , 
Vistiendo  malla  sangrienta 
De  los  despejos  contraríos ; 
Cuando  de  tu  Abencerrage , 
Si  tienes  hidalgo  trato , 
Cuanto  es  mayor  el  peligro , 
Has  de  tener  mas  cnidadio  : 
Entonces ,  ingrata  mora  , 
En  olorosos  brocados 

A  mano  agena  te  rindes , 

Y  das  de  mano  á  tu  amo. 
Borraste  el  blasón  antiguo 
De  los  reyes  tus  pasados , 

Y  pones  menguantes  lunas 
En  tus  chapiteles  altos. 
Alá  me  vengue  de  ti ; 
Aunque  para  ser  vengado 
Bástanle  venganza  das, 

Y  así  la  darás  llorando. 
Cuando  de  esos  largos  días 
Vieres  que  quedan  burlados 
Con  sus  concertados  gustos 
Tus  gustos  desconcertados. 

¡  Qué  contento  será  verte  , 
Cuando  llegues  á  ahrazallo  • 
Mezcladas  tus  trenzas  rubias 
Entre  su  copete  blanco ! 

Y  cuando  de  la  otra  mora 
I.as  gracias  te  esté  contando , 

Y  sus  hijos  atrepellen 

Tus  alfombras  y  tu  estrado: 

Y  cuando  dejes  las  aguas 
De  Genil  fértil  y  claro  , 

Y  vayas  á  las  riberas 

Del  turbio  y  corriente  Tajo , 
Donde  no  hay  Abencerrages , 
Ni  aquel  tropel  de  caballos 
Que  desde  tus  miradores 
Mirabas  correr  gallardos. 
S  'ledad  te  ha  de  causar , 
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Iiigi'atn .  el  tiempo  pasado , 
Cuando  en  el  presento  mires 
Todas  tus  glorías  en  blanco. 
T  las  divisas  y  amores» 
Ix)s  papeles  cei[alados , 
Palabras  y  juramentos 
En  tu  daño  conjuj-ados* 
Todos  han  de  ser  verdugos 
De  tus  años  malogrados  / 
Cuando  cntrt^dos  los  vei^    , 
A  tan  bien  logrados  años. 
£1  tiempo  es  padre  de  zelos » 

Y  quien  tiene  tiempo  largo , 
Detras  de  mil  celosías 

Aun  no  estará  asegurado. 
Serás  celada  en  la  corto  ^ 
Serás  celada  en  el  campo  t 
Serás  celada  en  las  fiestas , 

Y  en  las  zambras  y  saraos. 
Celada  serás  en  todo  , 

Y  con  ser  celada  tanto. 
Nunca  celada  pendidas 

A  tus  disgust(i6  cansados.    . 
Darás  muy  flaca  di;»culpa  <, 
Cuando  di^s::  que  forzados 
De  tu  padre ,  respondieron 
£1  sí ,  que  lastima  á  tantos. 
Goza  de  lo  que  escogiste 
Con  ese  descargo  falso  , 
Que  donde  amor  se  atraviesa « 
No  hay  padres  reverenciados. 

IV. 

Límpiamé  la  jacerina  • 
Ve  presto  ;  no  tardes  ,  page ; 
Que  para  el  fuego  que  tengo 
Por  muy  presto  sera  tarde  ; 

Y  quítame  del  bonete 

Las  verdes  plumas  ^ue  Azarque 
Me  di6  cuando  fui  a  su  boda , 
Pues  se  han  vuelto  plumas  aire. 
Poudrásme  unas  plumas  negras , 

Y  una  cifra  aue  declare : 

«  Plomo  son  dentro  en  el  alma  t 
«  Pues  del  alma  el  peso  sale ; » 

Y  á  mi  marlota  amarilla 
Le  quitarás  los  diamantes , 

Y  harás  que  se  los  pongan 

De  un  fino  y  negro  azabache  ; 
Porque  llevando  lo  negro 
Con  lo  amaríllo ,-  señale 
Mi  suerte  desesperada , 
Suerte  que  sin  suerte  sale  ; 

Y  unos  llanos  borceguíes 
No  guarnecidos  ni  graves. 
Que  á  quien  le  falla  la  (ierra 
£s  muy  justo  que  se  allane* 


Dame  la  lanza  de  goorra  • 
La  de  los  dos  hierros  grandes » 
Que  de  la  saugre  cristiana 
Están  tenxplados  con  sangre  ; 
Que  quiero  que  en  esta  nqestra 
Nuevamente  se  acicale , 
Porque  be  de  pasar  si  puedo 
Un  cuerpo  de  parte  á  parte. 

Y  ponme  en  el  tahalí 

De  diez  el  mojor  alfange  • 

Y  la  v^na  también  negra  • 
Porque  á  lo  demás  iguale ; 

Y  el  caballo  que  me  dio 

De  presente ,  por  s8  padre , 
El  cristiano  de  Jaén  , 
Que  no  quise  otro  rescate ; 

Y  si  no-estuviere  herrado 
Harás  luego  aderezarle  • 

Que  pues  no  acierto  cou  gentes  t 
Acierte  con  animales : 

Y  mudarás  las  correas 
Que  tengo  en  los  acicates , 

Y  siuo  dales  con  tinta. 
No  se  voan  los  esmaltes. — 
Aquesto  dijo  Gazul 

Uu  martes  triste  en  la  tarde  t 
Tarde  triste  para  él , 

Y  al  fin  despojos  de  Marte , 
Pues  en  él  le  vino  nueva 
Que  el  miércoles  adelante 
Se  casa  su  bella  mora 

Con  su  enemigo  Albenzaidc  , 
Moro  rico  de  nación , 
Aunque  de  torpe  linagc  ; 
Pero  venci6  la  riqueza 
A  tres  años  de  amistades. 
Todo  aquesto  puesto  á  ponto 
Lo  tiene ,  y  comienza  á  armarse. 
Que  pues  amor  le  desarma » 
No  es  mucho  contra  amor  se  aroo 
La  primer  señal  de  Venas 
Mostrando  su  estrella  sale » 
Cuando  sale  de  Sidonia  » 

Y  para  Jerez  se  parte. 

V.  (49) 

Sale  la  estrella  de  Venus 
Al  tiempo  que  el  sol  se  pone  » 

Y  la  enemiga  del  dia 

Su  negro  manto  descoge  ; 

Y  con  ella  un  fuerte  moro 
Semejante  á  Redámente « 
Sale  de  Sidonia  airado  ; 
De  Jerez  la  vega  corre 
De  donde  entra  Guadalete 

Al  mar  de  España  ,  y  por  donde 
De  Santa  María  el  puerto 
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Recibe  famoso  noimbre. 
Desesperado  camina , 
Que  siendo  en  Unage  noble , 
Le  deja  su  dama  ingrata 
Porque  se  suena  que  es  pobre » 
T  aquella  noclie  se  casa 
Con  un  moro  foo  y  torpe  • 
Porque  es  alcaide  -efi  Sevilla 
Del  alcázar  y  la  torre.  ' 
Quejábase  tiernamente 
De  un  rigravío  tan  enorme  ^ 
y  á  sus  palabras  la  'vera 
Con  dulces  ecos  responde  :  • 
—  Zaida  dice,  mas  airada 
Que  el  mar  que  las  naves  sorbe  v 
Mas  dura  é  inexorable    ' 
Qae  las  entrañas  de  un  monte « 
¿  Cómo  permites^  cnle^ 
Después  de  tantos  favores , 
(>ue  de  prendas  de  Hii  alma 
Agena  mano  se  «dome  t 
¿&i  posible  que  te  abraces 
A  las  cortezas  rie  on  n4>le , 

Y  dejes  el  árbol  tujns 
Desnudo  de  fkita  y  flores  t ' 
X  Dejas  al-  noble  Ga^ul  v 
Dejas  tres  años  de  amores,' 
T  das  la  maiw»  á  Albenstaide ,' 
Que  aun  a|1l?nas'ie  conoces? 
Dejas  un  -piíbre  miiy  rito, 

Y  un  rico  tnuy  polnv  escoges, 
Pues  la»  rtqnezas  del  cuerpo 
A  las  del  alma  antepones. 
Alá  permita  ,  enemiga  • 

Que  te  aborrezca  y  le  adores , 

Y  que  por  zelos  suspires , 

Y  por  ausencia  le  llores , 

Y  que  de  noche  no  duermas , 

Y  de  di»  no  reposes , 

Y  en  la  cama  le  fastidies, 

Y  que  en  la  mesa  le  enqjes, 

Y  en  las  fiestas  y  las  zambras 
No  se  vista  tus  colores. 

Ni  aun  para  verlas  permita 
Que  á  la  ventana  te  asomes  ; 
I  menosprecie  en  las  cañas , 
Para  que  mas  te  alborotes , 
£1  almaizar  ^e  le  labres 

Y  la  manga  que  le  bordes , 

Y  se  ponga  el  de  su  amiga 
Con  la  cifra  de  su  nombre , 
A  quien  le  dé  los  cautivos, 
Cuando  de  la  guerra  tome ; 

Y  en  batalla  ae  cristianos 
De  vello  muerto  te  asombres , 

Y  plegué  á  Alá  que  suceda 
Coando  la  mano  le  tomes ; 

Y  si  le  has  de  aborrecer , 


Que  largos  aiíos'le  goces , 

Que  es  la  mayor  maldición 

Que  pueden  daHe  los  hombres.  — • 

Con  esto  llegó  á  Jerez 

A  la  mitad  de  la  noche ; 

Halló  el  palacio  cubierto 

De  luminarias  y  voces ; 

Y  los  moros  fronterizos  , 

Que  periodos  ladofi  corren        ^ 
Con  sus  hachas  encendidas 

Y  con  libreas  conformes. 
Delante  del  desposado 
En  los  esHríbos  alzóse  , 

Y  arrojándole  la  lanza 
De  parte  á  paite  pasóle. 
Alborotóse  lá  plaza  , 
Desnudó  el  moro  el  estoque , 

Y  por  mitad  de  la  gente 
Hacia  Sidonia  volvióse. 


VI. 


La  bella  Zaida  Z^í , 
A  qu'en  btzo  suerte  avara 
Esposa  y  viuda  en  un  punto 
Por  una  arrojada  lanza. 
Sobre  el  cuerpo  de  Albenzaido 
Destila  Mquida  plata ; 

Y  convertido  en  cábenos 
Esparce  el  oro  do  Arabia. 
Las  manos  en  las  heridas 
Por  do  el  moro  se  desangra: 
Pone,  y  en  Gazol  los  ojos , 
Que  está  lidiando  en  la  plaza. 
—  ¡  O  cruel  mas  que  zeloso ! 
Le  dice  con  yoz  turbada  : 
Ruego  á  Alá  que  de  esta  empresa 
Presto  recibas  la  paga  , 

Y  que  en  medio  del  camino 
Cuando  á  tu  Sidonia  vayas. 
Encuentres;  aunque  sea  solo, 
A  Garci  Pérez  de  Vargas , 

Y  que  en  viéndole  te  turbes , 

Y  con  fuería  desmayada 
No  puedas  regir  la  rienda  , 
Ni  cubrirte  Con  la  adarga. 
Cautivo  quedes  ó  muerto , 

¡  Valiente  solo  en  la  fama ! 
¡  Guerreador  entre  libreas , 
No  entre  arneses  y  corazas  ^ 

Y  sí  á  Sidonia  volvieres 
A  los  ojos  dé  tu  amada . 
Zelos  se  vengan  á  hacer 
Sospechas  averiguadas. 
Turna ,  deja  los  amores 
De  fe  burladora  y  falsa , 
Por  cuya  mudanza  espero 
Hacer  honrosa  mudanza. 
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Envaina  «perro,  el  alfamco; 
Vuelve ,  traidor ,  las  espaldas  • 
Pues  estás  hecho  á  volver 
La  fe .  y  á  nunca  guardarla. 
lYunca  tú  tuviste  amor , 
Ni  viene  de  huena  casta « 
Que  el  amador  bien  nacido 
Jamas  procuró  venganza. 
Tomó  á  docir ,  que  permita 
Alá  que  tan  mal  te  vaya 
En  guerra  ,  en  paz  ,  en  amor  i 
Que  pierdas  con  la  ganancia. 
Tu  dama  ,  la  de  San  Lúcar , 
Cuando  vuelvas  sea  casada  • 
T  en« parte  donde  no  pueda 
Verte  cuando  á  vella  vayas ; 

Y  ái  casada  no  fuere « 
Verdad  no  te  di&(a  en  nada « 
Enfádenle  tus  servicios  $ 

Y  cánsenle  tus  palabras.  — 
El  moro  estando  on  aquesto 
En  la  plaza  se  hace  plaza , 

Y  deja  que  el  viento  lleve 
Sus  quejas  y  sus  palabras^ 

▼II. 

Por  la  plaza  de  San  Lúcar 
Galán  paseando  viene 
£1  animoso  Gazul , 
De  blanco ,  morado  y  verde. 
Quiérese  partir  el  moro 
A  jugar  cañas  á  Gelves « 
Que  hace  fiestas  el  alcaide 
Por  las  treguas  de  los  reyes. 
Adora  una  bella  mora  , 
Reliquia  de  los  valientes 
Que  mataron  en  Granada 
Los  Zegries  y  Gómeles. 
Por  despedirse  y  hajikl^irla 
Vuelve  y  revuelve  rail  veces* 
Penetrando  con  los  ojos 
Las  venturosas  paredes ; 

Y  al  cabo  de  un  hora  de  años 
De  cs|)eranzas  impacientes  t 
Viola  salir  a  un  balcón 
Haciendo  Jos  anos  breves , 

Y  arremetiendo  al  caballo 
Por  ver  el  sol  que  amanece  t 
Haciendo. que  se  arrodille, 

Y  el  suelo  en  su  nombre  bese  « 
Con  voz  turbada  la  dice : 

—  No  es  posible  sucedernie 
Cosa  triste  en  esta  empresa  • 
Habiéndote  visto  alegre. 
Allá  me  llevan  sin  alma 
Obligación  y  parientes ; 
Mas  volverá  mi  cuidado 


Por  ver  si  de  mí  le  tienes : 
Dame  una  empresa  ó  memoria  « 

Y  no  para  que  me  acuerde  ; 
Sino  para  que  me  adorne , 
Guarde ,  acompañe  y  esfuesze.  — 
Zelosa  estaba  Colinda , 

Que  envidiosos ,  como  saeien » 
A  Zaida  la  de  Jerez 
Dicen  que  de  nuevo  quiere* 
Airada  responde  al  moro  : 
—  Si  en  las  cañas  te  sucede  . 
Como  mi  pecho  desea 

Y  el  tuyo  falso  merece , 
No  volverás  á  San  Lúcar 
Tan  ufano  como  sueles , 
A  los  ojos  que  te  adoran 

Y  á  los  que  mas  aborreces. 

Mas  plegué  á  Alá  que  en  las  cañas 
Los  enemigos  que  tienes 
Te  tiren  secretas  lanzas , 
Porque  mueras  eomo  míeiites , 

Y  que  traigan  fuertes  Jacos 
Debajo  Jos  ^  .alquiceres , 
Poraue  si  quieres  rengarte» 
Acaoes  yno  te  vengues  (    > 
Tus  amigos  no  te  ayuden , 
Tus  contrarios  te  atropellen. 
Porque  muerto  en  hombros  salgas  i 
Cuando  á  niatar  iUmas  entnes ; 

Y  que  en  lugar  de  llorarte  ;       . 
Jas  que  enp^añas  y  entretienes 
Con  maldiciones  te  ayuden  t 

Y  de  tu  muerte  se  huelguen,  — 
El  moro  piensa  que  burla  • 
Que  es  propio  del  inocente , 

Y  alzándose  en  los  estribos 
Tomarle  la  mano  quiere  : 
-—  Miente «  le  dice ,  señora , 
El  moro  que  me  revuelve , 
A  quien  esa  maldición 

Le  caiga,  porque  roe  vengoe. 
Mi  alma  aborrece  á  Zaida « 

Y  de  su  amor  se  arrepiente  » 
Que  su  desden  y  tu  amoi* 
Han  hecho  mi  fuego  nieve. 
Malditos  sean  tres  años 
Que  la  serví  por  mi  suerte » 
Pues  me  dejó  por  un  moro 
Mas  rico  de  pobres  bienes.  — 
Oyendo  aquesto  Colinda « 
Aquí  la  paciencia  pierde » 
Cerró  la  ventana  airada  • 

Y  al  moro  el  cielo  que  tiene. 
Pasaba  entonces  un  page 
Con  sus  caballos  ginetes , 
Que  los  llevaba  gallardos 

De  plumas  y  de  jaeces  : 

La  lanza  con  que  ha  de  entrar 
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Toma ,  y  furioso  arremete « 
Haciéndola  djü  pedazos 
Contra  las  fuertes  paredes , 
T  manda  que  sus  caballos 
Jaeces  y  plumas  truequen 
De  verdes  en  leonadas , 
T  parte  furioso  á  Gelves, 

VIII. 

A  media  legua  de  Gelves 
Hincó  en  el  suelo  la  lanza  , 

Y  echándose  sobre  el  cuento 
Gazul  á  pensar  se  para. 
Pensando  en  las  maldiciones 
De  sa  Gelinda  y  de  Zaida« 
Está  diciendo  :  —  Fortuna* 
Siempre  me  fuiste  contraría.— 
T  entre  suspiro  y  suspiro 

Un  ay  con  rabiosa  saña 
Arranca  del  fuerte  pecho, 
Sin  otras  razones  varias^ 
— El  ausencia  de  Gelinda 
No  me  atormenta  ni  cansa* 
Porque  fuera  sin  razón 
Maldiciéndome  adamalla.— 
Con  esto  indignado  y  Gero» 
Enristró  su  fuerte  lanza* 
T  contra  un  nudoso  roble 
Hizo  tres  trozos  el  asta. 
Quitó  al  caballo  el  jaez, 

Y  la  empi*csa  de  su  dama, 
Como  si  fuese  león , 

Con  los  dientes  despedaza. 
A  una  cinta  de  oro  y  8e<Ia , 
Que  le  puso  en  la  celada 
Sa  enamorada  Gelinda, 
También  le  da  Justa  pas:a. 
Sacó  un  retrato  del  pecho, 

Y  cuanto  su  fuerza  basta. 
Despide  rompiendo  el  aire, 
Poroue  burle  su  mudanza  : 
^-¿Para  qué  quiero  yo  adornoSv 
Si  llevo  adornada  el  alma 

De  maldiciones  injustas 
Por  premio  de  mi  ganancia  ? 
Mas  me  vale  ir  despojado. 
Pues  lo  voy  de  la  esperanza , 
T  aunque  no  de  los  cuidados 
Que  rae  atormentan  y  cansan: 
To  tomaré  en  estos  robles 
De  mi  mal  cruda  venganza. 
1  Mas  qué  digo  ?  ¿  estoy  en  roí  ? 
No  tienen  sentido  plantas.-» 
Quitó  el  freno  á  su  caballo, 
Y  echóle  por  la  ventana. 
Diciendo  :  Ve  á  tu  albedrío. 
Que  así  me  dijo  á  mí  Zaida.— 


(     El  caballo  estando  suelto 
Al  punto  á  correr  arranca, 
Y  él  prosigue  su  camino 
A  pié ,  sin  yelmo  ni  lanza. 


II. 

Cnal  bravo  toro  vencido 
Que  escarba  la  roja  arena. 
De  su  Celimla  afreúlado, 
Gazul  á  San  Lúcar  dejáé 
Desesperado  va  el  moro 
En  una  alazana  yegua , 
Con  un  jaez  leonado, 
De  su  cons^oja  la  muestra. 
En  naranjado  y  en  negro 
I^  blanco  y  lo  verde  trueca»  . 

Y  lo  amoroso  morado 
£n  rabia  cruel  y  negra. 
Tna  marlota  vestida 

De  blanco  y  azul  á  medias, 
T  en  la  parte  que  era  azul 
Unas  nubladas  estrellas. 
Listados  van  los  volantes 
De  encamado  y  seda  negra. 
El  bonete  azul  oscuro, 
Cielo  de  luto  y  tristeza : 
Solamente  el  tahalí 
Del  alfange  verde  lleva , 
Porque  él  solo  ha  de  vensarse 
De  quien  revuelve  su  esrera  : 

Y  de  la  triste  color 

Que  queda  en  la  seca  arena , 
El  moro  lleva  la  toca 
Que  el  nervioso  brazo  aprieta  : 
Negros  son  los  borceguíes  , 

Y  negra*  las  estribersis  ; 
Negras  las  ligas  y  cabos , 

Y  barcinas  las  espuela- : 
No  lleva  lanza  alheñada  , 
Que  ya  la  volara  en  piezas 
En  la  pared  de  su  dama  , 
Cuando  le  cerró  la  puerta  : 
Lleva  datilada  adarga , 

Y  en  ella  una  nueva  sefia , 
Que  es  un  cielo  escuro  y  triste 

Y  en  medio  una  luna  llena  : 
Llena  ,  pero  eclipsada , 

Y  al  rededor  esta  letra  : 

cr  Tan  oscura  como  chira  , 
«  Y  tan  cruel  como  bella  ;  n 

Y  pues  le  quitó  Gelinda 

Tjis  alas  con  que  alto  vuela  , 
No  quiere  plumas  el  moro 
En  su  gallarda  cabeza. 
Miércoles  á  medio  día 
Gazul  por  los  Gelves  entra  ; 
Yaie  derecho  á  la  plaza  , 
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Y  á  jugar  canas  comienza  : 
No  le  conocen  las  damas 
Por  la  trocada  librea  t 

Ni  le  conoce  su  alcaide 
Hasta  que  mas  cerca  llega. 
Las  adargas  pasa  el  moro 
Cual  de  blanda  ó  tierna  cera » 
Con  lOd  veloces  bohiMrdos 
Que  (ira  en  la  Tuerte  vega : 
No  hay  quien  al  moro  resista « 
La  gente  se  hace  afuera  * 
Que  viene  desesperado 

Y  por  las  obras  lo  muestra. 
Alborótase  la  plaza, 

T  solo  Gaml  se  queda 
Diciendo ,  al  cielo  mirando , 
Con  voK  colérica  y  recia  : 
—  ¡  Ojalá  las  maldicionea 
De  Celinda  ^  cumplieran ,       ' 

Y  en  mi  pecho  atravesadas 
Alheñadas  lanzas  viera ! 

¡Y  que  en  lagar  de  llorarme 
Las  damas  me  maldijeran , 

Y  muerto  afrentosamente  • 
£n  hombros  de  aquí  saliera ! 
:  Y  que  nadie  me  ayudara , 
Porque  dar  p^usto  pudiera 

A  aquella  airada  leona , 
Que  ver  mi  muerte  desea  !  — 
Aquesto  diciendo  el  moit> 
La  veloz  yegua  rodea , 
Jurando  de  no  volver 
Donde  Celinda  lo  vea. 


X. 


En  el  tiempo  que  Celinda 
Cerró  airada  la  ventana  « 

Y  la  disculpa  á  los  zelos 
Que  el  moro  Gazul  le  daba  « 
Confusa  y  arrepentida 

De  haberse  (incido  airada  , 
Por  verle  y  desagraviikrie 
£1  corazón  se  le  abrasa  ; 
Que  en  el  villano  de  amor 
Es'muy  cierta  esta  modanza , 

Y  la  danzan  muclias  vece» 
Los  que  de  veras  se  aman : 

Y  como  «upo  que  el  moro 
Rompió  funoso  la  lanza 
Que  llevaba'  para  entrar 
En  Gelvcs  á  jogar  canas ; 

Y  que  la  librea  verde 
Había  trocado  en  leonada , 
Sacó  Ineso  una  raariota 
De  tafetán  rojo  y  plata , 

Y  un  bizarro  capellar 
De  tela  de  oro  morada  , 


Lleno  de  costosas  perlas 
Los  rapacejos  y  franjas , 
Con  un  bonete  cubierto 
De  zafíros  y  esmeraldas  , 
Que  publican  zelos  muertos 

Y  vivas  las  esperanzas , 
Con  una  nevada  toca 

Con  plumas  verdes  y  blancas, 

Y  con  acerados  hierros 
Una  lanza  naraniada , 
Que  el  color  de  la  veleta 
También  publica  bonanza ; 
Un  listón  de  verde  claro 
Con  que  trajese  la  adarga  t 
Con  una  letra  que  dice : 

cr  Guárdele  bien  quien  bien  amft.» 
Informándose  primero 
Adonde  tiazul  estaba, 

Y  que  las  ñestas  de  GeXwm 
A  otro  dia  se  dHatan  , 

A  una  casa  de  placer 
Aquella  tardo  le  llama : 

Y  diciéndole  á  Gazol 

Que  Celinda  le  aguardaba  • 
Al  pago  le  preguntó 
Tres  veces  si  se  buríaba  : 
Que  son  malas  de  creer 
Las  nuevas  muy  deseadas « 
A  lo  menos  las  que  esperan 
Personas  enamoradas : 

Y  añrmándole  que  sí , 
Sin  hablarle  mas  palabra , 
Se  sale  á  ver  en  la  gloria 
De  los  ojojí  de  su  dama. 
Encontróla  en  on  jardín 
Que  un  almoradux  cortaba , 

Y  dejaba  las  violetas 
Azules ,  por  las  moradí» : 
Entre  mosqueta  y  jazmin 
Un  ramito  concertaba , 
Poniendo  lo  blanco  al  pecho 

Y  lo  morado  en  el  alma. 
Viéndose  el  moro  con  ella , 
Apenas  los  ojos  alza  , 

Que  quien  sale  de  lo  oscuro 
Turbación  el  sol  le  causa. 
Celinda  lo  asió  Ui  ma<ao , 
Un  pooo  rojíi  v  turbada , 

Y  al  Hn  de  infinitas  quejas  • 
Que  en  tales  pasos  se  pasan , 
Dijo  Giízul :  —  ¿  Es  posrblt. 
Señora  ♦  que  des  tal  paga 

A  quien  por  Alá  Ve  juro 
Que  cuando  sin  tí  se  halla , 
Moriría  á  no  traerte 
En  la  idea  retratada  ? 

Y  si  de  Jerez  me  acuerdo 
Mátenme  de  una  lanzada , 
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Del  modo  que  yo  maté 
Al  (leáposado  deZaiüa; 
O  véate  yo  en  los  braios 
De  quien  mas  zebs  me  causa  t 

Y  qae  por  desesperarme 
Tiernos  favores  le  hagas , 

Si  el  moro  que  te  lia  informadlo 
Te  dijo  verdad  en  nada.-* 
La  mora  quedó  con  esto 
Satisfeciía  y  muy  pagada , 

Y  entre  ellos  el  afición 

Con  mas  tirmeza  que  estaba  » 

8ue  de  revolver  amantes 
tra  cosa  no  se  saca. 
Vistióse  al  fín  las  preseas 
G>n  las  manos  de  su  dama ; 
T  sobre  un  caballo  overo 
Con  los  jaeces  de  plata , 
Un  bozal  de  oro  morado , 
Moradas  plumas  y  banda « 
Después  de  haberse  abrazado 
Con  palabras  recaladas , 
Se  parte  Gazul  a  Gelves 
Contento  á  jugar  las  cañas. 

XI. 

De  los  trofeos  de  amor 
Ya  coronadas  sus  sienes , 
Muy  gallardo  entra  Gazul 
A  jugar  canas  á  Gelres , 
En  un  overo  furioso 
Que  al  aire  en  su  corso  eseede « 
T  en  sn  pujanza  y  vigor 
Un  leve  freno  detiene. 
La  librea  de  los  pages 
Es  roja  •  morada  y  verde. 
Divisa  cierta  y  colores 
De  la  que  en  su  alma  tiene. 
Todos  con  lanzas  leonadas 
En  corredores  ginetes. 
Adornados  de  penachos 

Y  de  costosos  jaeces : 

tX  mismo  se  trae  la  adarga* 
En  quien  un  fénix  parece  , 
Que  en  vivas  llamas  se  abrasa 

Y  en  cenizas  se  resuelve. 

La  letra ,  si  bien  me  acuerdo , 
Dice :  ff  Es  inconveniente 
«Poderse  disimular 
«  El  fuego  que  amor  enciende.» 
Llegado  á  lio  están  las  damas. 
En  los  arzones  se  mete : 
En  pié  se  pusieron  todas  * 
Bien  ciertas  que  mas  merece. 
Entre  ellas  estaba  Zaida, 
De  nuien  un  tiempo  doliente 
Fué lavorecido  el  moro, 


Aunque  agora  la  aborrece. 

Fué  causa  una  sinr«izon  , 

Qae  en  amantes  mucho  puede , 

Y  viene  á  ser  quien  la  hizo 
El  arrepentido  siempre* 
Con  ella  estaba  Zafira 

Y  Ahninda  ,  que  dueño  tiene 
En  grado  muy  allegado 
Con  los  granadinos  reyes  ; 

Y  como  vido  á  Gazul , 
Renovóse  el  accidente » 

Y  tanto  cuanto  le  mtra 

Mas  le  adora  y  mas  le  quiere  : 

Y  así  cual  puesta  en  balanza , 
Dando  el  alma  mil  vaivenes, 
Zelosa  y  arrepentida 
Diversas  cosas  revuelve. 
Alminda  que  vido  á  Zaida 
Que  de  nuevo  se  entristece « 
Para  divertir'a  dijo 

Le  descubra  le  que  siente. 
'  Turbada  la  respondió  : 
—Una  imaginación  fuerte 
Ha  sido  la  causadora 
De  este  mal  que  á  puntos  ci*ece. 
—Mejor  será,  dijo  Alminda, 
Refrenarla ,  porque  suele 
Después  de  haber  discuiTido 
Dar  al  través  las  mas  veces. 
— Bien  nmestras,  le  respondió 
La  de  Jerez,  que  no  sientes 
Loszelos  y  fantasías, 
Ni  sabes  qué  son  desdenes  ; 
Que  á  saberlo ,  soy  bien  cierta 
Que  otra  compasión  tuvieses 
De  mí ,  que  padezco  y  muero 
De  este  mal  que  tú  no  entiendes.- 
Tomó  Zafira  la  mano, 

Y  la  plática  suspende 
El  alboroto  y  estruendo 

De  los  que  á  las  cañas  vienen  : 
Estaban  ya  las  cuadrillas 
Dentro  del  cerco  y  palenque , 
Con  berberiscas  naciones 

Y  marlotas  diferentes. 

Al  son  de  bárbaras  trompas 
Los  caballos  impacientes. 
Con  relinchos  y  bufidos 
Por  medio  la  turba  hienden  : 
Revuélvense  unos  con  otros, 

Y  con  ánimos  valientes. 
Con  leves  cañas  procuran 
Ofenderse  cuanto  pueden. 
Duró  gran  rato  la  fies! a  ; 
Pero  fué  como  sucede , 
Que  todo  á  la  fin  se  acaba , 
Todo  se  acaba  y  perece. 
Daba  prisa  el  cano  tiempo 
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A  Apolo ,  porque  detiene 

Su  velocísimo  carro , 

De  sq  tardanza  impaciente : 

Y  cuando  llegó  al  ocaso , 
Su  contrarío  que  lo  siente 
Con  no  menos  movimiento 
Bate  las  alas  y  viene ; 

A  cuya  venida  todos 

Por  medio  al  campo  arremeten » 

Y  de  su  esfuerzo  pagados 
Mandaron  cesar  los  Jueces* 

xn. 

Después  que  el  fuerte  Gaxol 
Volvió  do  Gelves  con  vida  • 
De  correr  zelosas  cañas 
Para  su  dulce  Colinda ; 
Ea  la  plaza  de  San  Lúcar 
La  misma  tarde  á  la  brida 
Se  présenla  dando  vueltas 
Al  puerto  de  su  alegría. 
De  morado  y  recamado 
Un  rojo  alquicer  traía  , 

Y  un  bonete  venle  osouro 
Con  la  toca  tunecina  : 
Los  adornos  del  caballo 
Van  con  la  misma  divisa » 
Solo  muestra  borcei^í 

De  ora  la  labor  pajiza  ; 
Que  ya  la  desconüanza 
Trae  bajo  del  pié  metida , 
Porque  Olinda  está  cierta 
Que  á  la  ingrata /laida  olvida. 
Con  tanta  gracia  pasea 
De  ver  la  luz  de  su  vida , 
Que  el  caballo  aun  de  las  piedras 
Saca  polvo  cuando  pisa. 
Labrando  un  caparazón 
Para  su  Gazul  Colinda 
Estaba  en  es(a  ocasión  ^ 
Sola ,  triste  y  retraída,  ' 
Quiso  .dibujar  un  lirio 
En  un  recamo  que  hacia « 

Y  sobre  un  dibujo  puso 
Una  rosa  alejandrina : 
Echó  en  el  color  de  ver 

?ue  no  es  la  flor  que  quería , 
queriéndola  quitar 
La  mano  el  iutento  quita  ; 
Que  eñ  los  .sucesos  de  amor 
Cuando  el  paso  desvaría. 
Truecan  suerte  los  efectm 
Por  do  el  corazón  los  guia : 

Y  viendo  que  á  sus  antojos 
Cuanto  mas  menos  atina  • 
Deja  la  labor  y  sale 
enojada  de  sí  misma: 


Y  viendo  al  fuerte  Gazul 
Que  á  otra  cosa  no  atendía « 
Deja  el  balcón  presurosa 

Y  luego  á  llamarlo  envía : 

Y  dando  razón  de  Gelves  • 

Y  de  su  buena  venida , 
Dejando  frías  sos|)echas. 
Entregaron  ambas  vidas. 

xin. 

Estando  toda  la  corte 
De  Almanzor ,  rey  de  Granada  • 
Celebrando  del  Bautista 
La  fiesta  entre  moros  santa  * 
Con  ocho  moros  vestidos 
De  negro  y  tela  de  plata , 
Que  llevan  ocho  rejones 

Y  en  ellos  mil  esperanzas : 
Seguros  de  su  ventura , 

De  muchas  pruebas  pasadas , 

Y  mas  en  el  fuerte  brazo 
Que  ha  dado  al  mundo  fiamas 
(Que  algunas  veces  la  suerte 
Suele  á  los  hombres  de  fama 
Llevarles  por  los  cabellos 

A  la  fortuna  contraria  } , 
Entra  el  valiente  Gazul 
Señoreando  la  plaza , 
Que  con  ir  solo  por  ella 
Toda  la  ocupa  y  levanta : 
Hijo  de  sí  pÑor  sos  obras , 
Para  gloria  de  su  fama , 

Y  para  nobleza  suya , 
Es  alcaide  de  la  Álgava. 
I/)s  ojos  del  pueblo  lleva 

El  caballo  entre  las  plantas , 

Y  en  los  apacibles  suyos 
Los  hermosos  de  las  damas. 
Pasa  delante  del  rey , 

Dd  príncipe  y  de  la  infianta  * 

Y  haciendo  su  cortesía , 
El  caballo  y  lanza  para. 
Después  del  galán  paseo 
En  que  fué  vista  sú  gala  . 
Los  toros  salen  al  coso 

Y  al  nesgo  de  su  pujanza. 
El  moro  toma  un  rejón 

Y  el  diestro  brazo  levanta  : 
Furioso  acomete  y  pica  , 
Dno  encuentra  y  otro  pasa. 
Del  toro  el  aliento  frío 

El  rostro  al  caballo  espanta « 

Y  la  espuma  del  caballo 
Al  toro  ofende  la  cara. 
Admirada  está  la  corte 
Del  airoso  brío  y  gracia « 
P^  rque  ningún  lance  pierde 
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Ti  mil  voloDüides  gamu 
En  este  UeiDpo  la  suerte 
A  la  postrera  le  llama , 
Porque  sale  an  bravo  toro, 
Famoso  entre  la  manada  :  ' 
No  de  la  orilla  del  Béti5, 
Ni  Genil ,  ni  Guadiana  ; 
Fué  nacido  en  la  ribera 
Del  celebrado  Jarama : 
Baro ,  el  color  encendido 
Y  ios  ojos  como  brasa  . 
Arrufados  frente  y  coello , 
la  frente  vellosa  y  ancba ,  ^ 
Poco  distantes  los  cuernos « 
Corta  pierna  y  flaca  anca , 
Espacioso  el  fuerte  cuello, 
A  quien  se  junta  la  barba : 
Todos  los  est  remos  negros » 
ÍJA  €ola  revuelta  y  larga , 
Duro  el  lomo  ,  el  pecbo  crespo , 
I^  piel  sembrada  de  manchas : 
Harpado  llaman  al  toro 
Los  vaqueros  de  Jarama  , 
Conocido  entre  los  otros 
Por  la  liereKa  y  la  casta. 
Ea  cuatro  brincos  se  pone 
En  la  mitad  de  la  plaza, 

Y  casi  en  la  blanda  arena 
Kl  hendido  pié  no  eslampa. 
Sale  al  encuentro  Gazul, 
Como  si  fuera  montaba  , 
Alzando  el  brazo  en  el  hombro 
Vibrando  al  rejón  el  asta : 
Saca  el  codo  junto  al  pecho  , 
IJega  el  pono ,  el  brazo  saca , 

Y  picando  el  fuerte  cuello  t 
Cuero ,  carne  y  vida  rasga  : 
Al  fíero  toro  derriíjaf; 

£1  sucio  mide  la  espalda  • 
Los  pies  que  en  la  tierra  herían 
Al  cielo  vuelven  las  plantas: 
Can  el  furor  natural 
Vuelve  á  un  lado ,  prueba  y  alza 
La  tierra ,  que  el  cuerpo  oerido 
So  tiene  mas  que  arrogancia  ; 
I)e  cuya  herida  en  un  punto 
Reraelta  en  la  sangre ,  escapa 
I^  YÍda ,  dejando  á  muchos 
Knvidia  de  tal  hazaña. 
Juntóse  el  moro  valiente « 
A  quien  sigue  y  acompaña » 
Oyendo  los  parabienes 
t)e  caballeros  y  damas ; 
S^oraue  otra  cosa  no  escucha 
I)esde  andamies  y  ventanas , 
Sino  que  fué  grande  suerte 
De  aqael  famoso  de  Algava. 


ziv. 


Al  tiempo  que  el  sol  esconde 
Debajo  del  mar  su  lumbre , 

Y  de  rojos  aireboles  ^ 
Colora  el  aire  y  las  nubes* 
Llegaba  el  fuerte  Tiazul 

A  Alcalá  de  los  Gazules, 
Con  cuatrocientos  hidalgos 
De  los  moros  andaluces : 

Y  apenas  1lega!)a  ,  cuando 
Suenan  (iros  y  arcabuces  , 
Atalales  y  trompetas , 
Chirímlns ,  sacabuches , 

Que  venia  á  echar  de  España 
A  Zulvnuí  ,  rey  de  Túnez , 
Que  estala  ya  apoderado 
De  Marbclla  y  sus  alumbres. 

Y  aunque  entra  de  noche  el  moro 
No  quiere  ni  pide  lumbres, 
Que  el  claro  sol  de  CiOlinda 

?uiere  solo  que  le  alumbre  ; 
Á  la  entrada  de  la  villa 
Suefian  tiros  y  arcabuces ,  ete. 

Todas  fas  flamas  por  vello 
A  los  miradores  sul)en  , 
Solo  su  esposa  Celinda 
Del  suyo  se  esconde  y  hoye. 
Como  no  sale  Celinda , 
El  corazón  se  le  cubre 
Do  temerosas  Sospechas  * 
De  zel<»sa8  pesadumbres , 

Y  a})eámlo9e  en  palacio 
Suenan  tiros  y  arcabuces ,  ele. 

Gaxul  del  caballo  baja 

Y  á  ver  á  su  esposa  sube ; 
Hállala  sola  y  tan  triste 
Que  en  suspiros  so  consume. 
£1  moro  llega  á  abrazalla  , 

Y  ella  se  aparta  y  rehuye. 

Y  el  dice  f—  i  Como  es  posible 

?ue  tal  conmigo  se  use  ? — 
antes  que  ella  le  responda : 
Suenan  tiros  y  arcabuces ,  etc. 
Al  fin  le  dice  con  ira : 

—  Traidor ,  adonde  se  sufre 
Que  en  cuatro  meses  de  ausencia 
De  escribirme  te  descuides  ?  — 
Humilde  responde  el  moro': 

—  Mi  bien,  no  es  bien  que  me  enlpes^ 
Pues  la  pluma  sin  la  lanza 

Tomar  un  punto  no  pude : «-« 
Abrazáronse ,  y  al  punto 
Suenan  tiros  y  arcabuces ,  ete. 
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Unas  columnas  bordadas. 
Por  mostrar  que  á  sa  Armen 
Combaten  desconfianzas : 
Puso  en  la  adarga  una  luna 
G»n  una  banda  morada , 
Por  dar  muestras  que  de  amor 
Nace  el  temor  de  mudanza. 
Banderilla  llera  azul 
Junto  al  bierro  de  la  lanza» 
Que  zelos  fon  ocasión 
De  hacers  yerros  quien  bien  ama 
Tna  toca  en  su  cabeza 
De  oro  y  de  seda  encamada. 
Plumas ,  ganEota  y  bonete 
Recoge  ,  aprieta  y  enlaza , 

Y  en  el  rizo  de  las  plumas 
Tna  muerte  de  esmeraldas, 

Y  de  aljófar  esta  letra  : 

«r  Muerte  es  esperanza  larga. » 
Mas  aunuue  parte  galán. 
Apercibido  va  de  armas. 
Porque  son  de  fino  acero 
Los  forros  de  aquestas  galas. 
Suspirando  va  y  diciendo  : 
— ^Mi  querida  Felisarda, 
No  borres  de  tu  memoria 
A  quien  te  escribió  en  el  alma  : 
Mira  que  por  éausa  tuya 
Traigo  vestida  la  mnlla. 
Siempre  la  lanza  en  la  diestra. 
Siempre  embrazada  la  adarga, 
Venciendo  en  escaramuzas, 

Y  saliendo  de  batallas. 
Herido  por  ser  de  zelos , 

Do  acero  ni  fuerzas  bastan.-— 
Diciendo  esto  el  moró  ausente 
Siicó  del  pecho  una  caria,     * 

Y  con  ella  mil  suspiros 

Con  que  al  viento  fresco  abrasa. 
Qjíso  leella  ,  y  no  pudo  , 
Porque  lágrimas  cansadas, 

Y  espesas  nubes  de  penas 

Lo  impiden  con  fuego  de  agua. 
I^  carta  con  lo  que  llora. 
Moja ,  enternece  y  ablanda, 

Y  con  suspiros  la  enjuga, 

Y  aun  es  mucho  no  quemalla. 
Siente  las  frescas  heridas, 

Y  en  busca  de  auien  las  causa 
Vaelve  á  Granada  los  ojos, 

Y  el  alma  á  su  Feltsarda, 

Y  mira  del  Albaicin, 
Adonde  vive  su  dama.* 
Los  dorados  chapiteles 

Y  las  antiguas  murallas. 

Por  las  de  un  jardin  que  tiene 
Ve  que  se  asoma  una  palm  a, 
Que  á  pesar  del  grave  peso 


Levanta  sus  verdes  ramas. 
—Mora  de  mis  ojos ,  dice 
Si  como  dices,  me  amas,. 
Fáciles  inconvenientes 
Fácilmente  atropelláras. 
¡  Mas  ay  !  que  el  tiofhpo  descubre 
Mi  firmeza  y  tu  mudanza  i 
La  firmeza  de  mis  obras, 
Lo  falso  de  tus  palabras. 
¡Mal  baya  yo ,  aue  por  tí 
Traigo  revuelta  a  Granada  ! 
Mis  deudos  me  ponen  ceño. 
No  me  pueden  ver  tus  guardas ; 
Mas  aunque  enemigos  ci^ezcan  , 
Desdenes  y  ausencia  larga , 
Nada  bastará  á  mudarme , 
Que  contra  mí  nada  basta.  — 
£n  esto  oyó  que  á  rebato 
Tocan  en  él  Alpujarra  , 
Y  como  á  quien  tanto  importa  , 
Parte  á  morir  ó  libralla. 


ti. 


El  gallardo  Abenumeya . 
Gran  guerrero  sobre  el  agua , 
General  de  las  galeras 
Do  Muley ,  rey  de  Granada  : 
Aquel  que  hizo  estrados 
Contra  las  velas  cristianas , 
Se  sale  estragado  el  pecho , 
Porque  ha  '  visto  una  mudanza. 
No  se  queja  de  fortuna  , 
Pues  jamás  le  fué  contraria  ; 
Mas  quéjase  y  con  razón 
De  la  bella  Celindaja , 
Camarera  de  la  reina , 

Y  por  Muza  amartelada , 

De  que  fué  causa  una  ausencia 
Que  siempre  para  en  mudanza  : 
Por  lo  cual  hace  le  pinten 
En  el  Campo  de  la  adarba 
Una  nao  veloz  que  al  Vieilto 
Uompiendo  del  mar  las  as^as 
(Porque  en  pasando  una  ola 
No  queda  señal  formada , 
Que  es  condición  de  mugeres, 
De  quien  no  hay  firme  palabra 

Y  que  al  fin  de  sJ  viaje 
Da  de  través  en  la  barra  • 
Como  ha  dado  su  ventura 
Por  mu^er  y  por  mudaniza  ';• 

Y  que  sirva  el  pensamiento 
De  popa  bien  levantada  I 

A  causa  de  qué  en  amar 
Nadie  al  moro  hizo  yenlaja  : 

Y  que  sirva  de  piloto 

Su  firme  fe  y  su  palabfa , 
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Que  mil  pechos  abrasaba. 
Miran  las  inoras  la  fiesta  • 
Cómo  corren  •  cómo  paran  • 
T  tan  solo  Zalda  mira 
Al  aposento  de  su  alma. 
Zaíde  corre  una  carrera , 
T  Mtua  su  camarada, 
Loego  lodos  á  la  fulla 
Corren  la  cascabelada. 
Tanto  se  encienda  la  fiesta  « 

Y  con  tantas  veras  anda  • 
Que  no  se  viera  la  fin 

Si  el  sol  no  les  madrugara. 
Detenninati  recogerse^ 
Dejan  la  fiesta  acabada  • 
Piden  b^ar  á  la  «ente , 
Diciéndpia  :  —Aparta ,  aparta. 

II. 

Ta  que  la  Aurora  dejaba 
De  Titoa  el  lecho ,  y  vuelve 
A  U  tierra  el  rostro  hermoso 
Con  la  claridad  que  suele  , 
Sale  un  moro  descompuesto 
Qoe  Zaide  por  nombre  tiene  * 
Disfrazado ,  soto  al  fin , 
Que  es  lo  que  de  amor  pretende. 
No  trae  adarga  ,  ni  lanza , 
Caballo  •  pluma  en  bonete  • 
Ni  la  marlota  bordada , 
Plumas,  cifra ,  ó  martinete; : 
Aunque  al  lado  del  vestido 
Una  letra  se  parece 
Que  declara  en  aljamía : 
«  Así  n^  tratan  desdenes.  • 
Vestido  un  débil  gabán . 
Porque  con  vestido  leve 
Es  mas  honor  la  nobleza  t 

Y  mas  oculta  parece; 

Y  con  la  falta  que  muestra 
De  le  faltar  lo  que  quiere , 
Va  gallardo  el  fuerte  moro  • 
Porque  hoy  amor  le  enriquece « 
T  aunque  por  montes  camina 
A  do  gentes  no  parecen  % 

£s  el  ver  su  gallardía 
Lo  que  desearse  puede. 
T  que  su  Zaida  no  ignora 
Corao  es  el  hijo  de  Hamete  • 
Alcaide  de  los  castillos 
Que  hacen  á  Granada  fuerte  * 
Pues  oro  •  plata  ni  sedas 
No  dan  honor,  ni  enriquecen  « 
Qoe  la  mancha  en  un  lin^ige 
Oro  quitar^  no  puede  t 
Porq^ie  nunca  Febo  sale 
Si  la  noche  prevalece  > 


O  cuando  ya  la  mañana 
Con  luz  abundante  crece. 
De  zelos  vive  sogura, 
Que  es  don  que  no  se  concede 
A  aquellos  que  son  amantes, 
Ni  á  todos  los  (]ue  pueden. 
Lleva  solo  un  neo  alfange 
Oculto  do  no  parece , 

Y  bien  seguro*  de  sí , 
Aunque  mas  armas  no  llevo  ; 

Y  de  su  patria  Granada 

I^  manda  amor  que  se  ausente 

Hacia  do  vive  su  Zaida , 

£n  cuya  ausencia  se  muere , 

Por  ser  la  mas  bella  dama 

Que  cria  el  sol  del  oriente. 

Vive  ausente  de  la  corte , 

Porque  el  rey  así  lo  quiere. 

£s  hija  de  un  alfaqoí , 

A  quien  el  rey  mucho  debe  ; 

Allegado  á  la  corona , 

Del  mismo  rey  descendiente ; 

Y  porque  no  se  permito 
Casar  con  moro  pariente. 
No  es  hoy  su  yerno  el  rey , 
De  lo  cual  vive  impaciente. 
Ella  dio  su  mano  a  Zaide 
Después  de  muchos  reveses , 

Y  palabra  de  ser  suya  , 

Sí  el  tiempo  no  lo  impidiese. 
Después  de  andar  sus  jornadas , 
Cansado  de  verse  ausente , 
Llegó  á  vista  de  la  torre 
Que  dentro  á  su  mora  tiene. 

iii. 

Fijó  pues  Zaide  los  ojos 
Tan  alegres  cual  conviene , 
•Per  ser  el  tiempo  cumplido 
De  su  tan  propicia  suerte : 

Y  dice  :  —  ¡  Dichoso  muro  , 

Y  dichosas  tus  peredes  • 
Adonde  vive  mi  Zaida , 

Y  mi  alma  que  ella  tiene ! 
Dichoso  el  suelo  que  pisa 
Con  razón  llamarse  puede , 
Pues  en*él  sienta  sus  plantas 
Hechas  de  fuego  y  de  nieve  ; 

Y  mas  dichoso  tú ,  Zaide  , 
Si  dar  fin  Alá  quisiese 

A  esta  tan  terrible  ausencia  , 
En  que  pensé  que  muriese. 
El  descanso  de  esta  vida 
Si  durase  para  siempre, 
;  Cuántos  mas  le  procuraran 
De  los  que  buscarle  suelen ! 
T  si  la  mortalidad 
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Qae  nos  convida  á  la  muerte « 

Aunque  con  tarda  esperanza  t 

Esperarla  nos  conviene  • 

Ya  desde  luego  la  espero , 

T  en  Alá  primeraniente » 

Que  el  Gn  dichoso ,  en  tus  brazos 

Me  dar4  próspero  alegre : 

Y  si  en  la  mas  alta  dma 
Me  hallase ,  y  se  permitiese « 

Y  mi  amor  hiciese  efecto » 
Dichosa  seria  mi  suerte. 

¡  Bella  Zaida  de  mis  ojos ! 
¡Dichoso  si  ya  te  viese 
£n  estos  rendidos  brazos  ,- 
Dichosos  entre  mil  gentes! 
Llega  pues ,  verás  tu  Zaide, 
Que  nombras  galán  y  fuerte  t 
£1  cual  en  saber  amarte 
A  todos  pasa  y  escede. 
Debiera  ser  tu  belleza 
Tan  libre  como  la  muerte  • 
Aunque  si  tan  libre  fuera 
Dieras  á  mil  mundos  muerte. 
¡  Bella  Zaida !. llega  á  tiempo 
Que  alcance  mi  avara  suerte 
La  palma  de  tu  valor. 
Pues  es  deuda  que  me  debes.—- 

Y  como  la  vido  el  moro  > 
Dijo :  —  ¡  Si  Alá  permitiese 
Que  para  alumbrar  mis  hechos 
Tal  sol  no  se  oscureciese ! 

Y  porque  mi  lengua  muda 
Temo  que  no  manifieste 
Lo  mucho  que  noto  en  tí  • 
Digalo  quien  mas  sintiere. — 
I^  mora  responde  :  —  Zaide, 
Si  de  tí  cierta  estuviese 
Que  traias  la  lengua  muda* 
Juro  que  te  obedeciese : 
Mas  temo  que  tus  palabras 
A  la  ñn  se  me  volviesen 
Por  remate  de  amistad. 
Cada  una  un»  serpiente.— 
Zaide  respondió  :  —  Señora* 
Si  en  mí  tal  jamas  hubiere. 
Quiero  me  falte  la  tierra. 

Y  el  cielo  su  luz  me  niegue.-* 
Con  esto  los  dos  asientan 
i'na  amistad  firme  y  fuerte. 
Para  no  fallar  jamas, 

Si  no  falla  con  la  muerte, 

IV. 

Mira  ,  Zaide «  que  te  aviso 
Qiio  no  pases  por.n4  callo. 
Ni  hablen  con  mis  mugeres  « 

Ni  con  Hih  cautivos  trates. 


Ni  p  eguntes  en  qué  entiendo « 
Ni  q  lien  viene  á  visitarme  * 
Ni  q  lé  fiestas  me  dan  gusto  * 
Ni  qué  colores  me  placen. 
Basta  que  son  por  tu  causa 
Las  que  en  el  rostro  me  salen  * 
Corrida  de  haber  querido 
Moro  que  tan  poco  sabe. 
Confieso  que  eres  valiente  • 
Que  rajas,  hiendes  y  partes, 

Y  que  has  muerto  mas  cristianos 
Que  tienes  gotas  de  sangre  : 
Que  eres  gallardo  ginete , 

Y  que  danzas ,  cantas ,  tañes , 
Gentil  hombre  *  bien  criado  , 
Cuanto  puede  imaginarse : 
Blanco ,  rubio  por  estreno , 
Esclarecido  en  linage , 

El  gallo  de  las  bravatas , 
La  gala  de  los  donaires : 
Que  pierdo  mucho  en  perderte. 
Que  gano  mucho  en  ganarte , 

Y  que  si  nacieras  mudo 
Fuera  posible  adorarte ; 
Mas  por  este  inconveniente 
Determino  de  dejarte , 

Que  eres  pródigo  de  lengaa  * 

Y  amargan  tus  libertades  * 

Y  habrá  menester  ponerte 
Quien  (¡uisiere  sustentarse , 
fin  alcázar  en  el  pecho , 

Y  en  los  labios  un  alcaide. 
Mucho  pueden  con  las  ^mas 
Los  galanes  de  tus  partes. 
Porque  los  quieren  briosos  * 
Que  hiendan  y  que  desgarren. 

Y  con  esto  ,  Zaide  amigo , 

Si  algún  banquete  les  haces , 
El  plato  de  tus  favores 
Quieres  que  coman  y  callen. 
Costoso  fué  d  que  me  hicístes , 
Venturoso  fueras,  Zaide, 
Si  conservarme  supieran 
Como  supiste  obligarme : 
Pero  no  saliste  apenas 
De  los  jardines  de  Tarfe, 
Cuando  hiciste  de  tus  dichas 

Y  de  mi  desdicha  alarde , 

Y  á  un  morillo  mal  nacido 
Me  dijeron  que  enseñastes 
La  trenza  de  mis  cabellos , 
Que  te  puse  en  el  turbante. 
No  pido  que  nle  la  vuelvas , 
Ni  tampoco  que  la  guardes*; 
Mas  quiero  qUe  entiendas ,  fnoro , 
Que  en  mi  desgracia  la  tirites. 
También  me  certificaron 

Cómo  le  desafiaste» 
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Por  las  venladw  que  dijo. 

Que  nunca  fueran  verdades. 

De  mala  gana  me  rio. 

¡Qué  donoso  dis^iarate! 

Tú  no  guardas  tu  secreto  • 

I Y  quieres  que  otro  lo  guardo  ? 

No  qui/^ro  amnítir  disculpa  t 

Otra  voz  vuelvo  á  avisarte , 

Esta  será  la  postrera 

Que  me  veas  y  le  tuible.  — 

Dijo  la  discreta  mora 

Al  aUivo  Abencerrage, 

Y  al  despedirle  replica  : 

•«  Quien  tal  hace ,  que  tal  pague. 


V. 


Mira ,  Zaida  ,  que  te  digo 
Que  andas  cerca  de  olvidarme. 
Determinada  sin  causa 
De  aborrecerme ,  y  dejarme. 
No  prespintas  en  que  entiendo , 
Ni  consientes  visitarme , 
Mis  recaudos  aborreces  , 
Mis  billetes  te  desplacen. 
ConGeso  que  ores  hermosa « 
Bizarra  y  de  lindo  talle  , 

Y  que  con  donaire  y  brio 
Bailas ,  danzas ,  cantas ,  ta?i'*9. 

Y  que  has  muerto  mas  cristianos 
Que  tienes  gotas  de  sangre , 

No  con  espada  ni  lanza  , 
Sino  con  armas  mas  graves : 
Que  emponzoñas  con  la  vista  , 

Y  encantas  con  el  lenguaje , 

Y  con  unas  y  otras  cosas 
Matas  bombriss  á  millares  : 
Que  pierdo  mucho  en  perderte, 

Y  gano  mucho  en  ganarte  ; 
T  ú  solo  me  quisieras 
Faera  posible  adorarte ; 
Mas  por  este  inconveniente , 
Determino  de  quedarme 
De  la  suerte  que  me  dejas, 
Huyendo  tus  novedades ; 
Qae  eres  pródiga  en  amar 

Y  presta  en  determinarte » 
aligerísima  en  querer 

T  mas  ligera  en  mudarte. 
Habrá  menester  ponerte. 
Quien  quisiere  sustentarte  • 
Firmeza  en  la  voluntad  , 
T  al  corazón  un  alcaide. 
Mocho  valen  las  mugeres 
De  tantas  gracias  y  partes , 
Porque  hay  pocas  tan  discretas^ 
Que  en  ganeral  poco  saben  : 
lias  por  eso ,  Zaida  amiga  • 


Cuando  quieren  quo  las  amen  , 

Al  arca  de  sus  favores 

No  ha  de  haber  mas  de  una  llave. 

;  Costosa  es  la  q^ie  roe  diste  ! 

Venturoso  fuera  Zaide 

Si  conservarle  supiera 

Como  supo  enamoraríe ; 

Mas  no  bien  hube  salido 

De  los  jardines  de  Tarfe , 

Cuando  en  mi  lugar  pusiste 

Un  infame  Bencerrage , 

No  porque  enseñé  la  tronza 

Que  pusiste  en  mi  turbante , 

Ni  conté  de  tus  favores 

A  alguno  la  menor  parte  : 

De  esto  no  estarás  quejosa  , 

Ni  llamarás  disparate 

No  guardar  yo  tus  secretos , 

Y  querer  quo  otro  los  guarde  ; 
Que  quien  como  hombre  las  siente. 
Callar  como  piedra  sabe  ; 

Y  aunque  de  quejas  reviento 
Te  prometo  que  yo  calle. 
Ninguna  puedes  tener 

De  mí  sino  es  por  amarte  , 
Que^  soy  estromo  en  quererte  , 

Y  tú  estremo  en  de8])reciamic  ; 
Mas  quien  de  mugeres  fía 

Es  justo  que  así  le  traten  , 

Y  que  por  mí  digan  lodos  : 
Quien  tal  hace ,  que  tal  pague. 


VI. 


1  Di  •  Zaida  ,  de  qaé  roe  avisas  ? 
1  Quieres  que  muera  y  que  calle  ? 
No  des  crédito  á  mugeres 
No  fundadas  en  verdades  ; 
Que  si  pregunto  en  qué  entíencjes , 
O  quién  viene  á  visitartie , 
Son  Gestas  de  mi  tormento 
Ver  que  visitas  te  placen. 
Si  dices  que  estás  corrida 
De  que  Zaide  poco  sabe  , 
No  sé  poco  ,  pues  que  supe 
Conocerte  y  adorarte. 
Si  dices  son  por  mi  causa 
Las  que  en  el  rostro  te  salen , 
Por  la  tuya  con  mis  ojos 
Tengo  regada  tu  calle. 
Confiesas  que  soy  valiente , 
Y  tengo  otras  muchas  partes : 
¡Pocas  tengo  ,  pues  no  puedo 
De  una  mentira  vengarme  ! 
Mas  si  ha  querido  mi  suerte 
Que  ya  el  quererme  te  cause , 
Ño  pongas  inconvenientes 
Mas ,  de  que  quieres  dejarme  : 
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No  entendí  qae  eras  moger 
A  quien  novedad  aplace ; 
Mas  son  tales  mis  desdichas 
Que  en  mí  lo  imposible  hacen , 

Y  hanme  puesto  en  tal  estremo 
Que  el  bien  tengo  por  ultraje « 

Y  alábasme  para  hacerme 
La  nata  de  los  pesares. 

Yo  soy  quien  pierdo  en  perdeite « 

Y  gano  mucho  en  ganarte ; 

Y  aunque  hablas  en  mi  ofensa 
No  dejaré  de  adorarte. 
Dices,  que  si  fuera  mudo. 
Fuera  posible  adorarme ; 

Si  en  mi  daño  yo  lo  he  sido , 
Enmudezco  en  disculparme. 
¿  líate  ofendido  mi  \ida  ? 
¿  Quieres*  sonora,  matarme? 
Basta  decir  que  yo  hablé 
Para  que  el  pesnr  me  acabe. 
Es  mi  pecho  calabozo 
De  tormentos  inmortales : 
Bli  boca  la  del  silencio , 
Que  no  ha  menester  alcaide. 
£1  hacer  plato  y  banquete 
Es  de  hombres  principales ; 
Mas  de  favores  hacello 
Solo  pertenece  á  infames. 
Zaida  cruel  •  hasme  dicho 
Que  no  supe  conservarle : 
Mejor  te  supe  obligar 
Que  tú  has  sabido  pagarme. 
Mienten  los  moros  y  moras» 
Miente  el  infame  de  Tarfe , 
Que  si  yo  le  amenazara « 
Bastara  para  matarle : 
A  ese  perro  mal  nacido 
A  quien  yo  mostré  el  turbante , 
T^o  le  fio  >o  secretos, 
Qae  en  bajos  pechos  no  caben. 
Yo  le  he  de  quitar  la  vida, 

Y  he  de  escribir  con  su  sangre  • 
Lo  que  tá  ,  Z¿iida  ,  replicas : 
Quien  tal  hizo ,  que  tal  pag^iOi 

VII. 

I  Dime ,  Bencerrage  amjgo. 
Qué  le  parece  de  Zaida  ? 
¡  Por  mí  vida  que  es  muy  fócil ! 
Para  mi  muerte  es  muy  misa. 
Este  billete  la  escribo , 
Escucha ,  y  silencio  s^uarda , 
Que  su  beldad  eslimé , 

Y  quiero  estimar  su  fama. 

N  ;  O  mora  ,  imagen  del  tiempo 
En  condición  y  mudanza. 
Hipócrita  en  los  amores, 


fxigrera  en  las  esperanzas ! 
Ya  tu  voluntad  y  gustos 
Van  por  leyes  de  las  galas , 
Que  a  cada  tocado  nuevo 
Nuevos  pensamientos  sacas. 
Confieso  que  eres  mas  bella 
Que  las  flores  con  el  alba  ; 
Mas  al  fin,  hay  varías  flores , 

Y  tú  también  eres  varia. 
Espejo  eres  de  hermosura , 
Pero  Uenes  una  falta  • 

Que  á  todos  haces  buen  rostro  • 
¡  Notable  vicio  en  las  damas ! 
Nuevas  parecen  mis  quejas , 
Pues  no  le  llamo  inhumana ; 

VMas  ojalá  cruel  fueras  • 
'  no  tan  afable  y  mansa ! 
Qtie  aunque  dieras  tarde  el  fruto » 
Fuera  firme  como  palma , 
Que  á  costa  de  mis  tormentos 
De  ella  te  hiciera  guirnaldas  : 
Mas  ayer  se  vino  un  huésped , 

Y  ya  le  ofreces  el  alma  : 

No  sé  ,  Zaida  •  cómo  es  esto  , 
Pues  otra  me  tienes  dada. 
Si  tantas  almas  tenias , 
Dijérado  ,  y  no  te  amara , 
Que  yo  no  ten^o  mas  de  ana « 

Y  no  sé  cumplir  con  tantas. 

¡  Ay  ,  Zaida,,  como  te  temo  ! 
Deja  que  el  huésped  se  vaya , 

Y  veras  tras  su  partida 
Su  fe  partida  y  quebrada : 
Pero  dirás  que  no  sientes 
Ausencia  ,  porque  no  amas , 

Y  que  yo  quedo  en  la  corte 
Esclavo  antiguo  de  casa; 

\  Muy  mal  conoces  mi  gusto! 
¡  Mucho  te  estimas  y  engañas ! 
1  Que  tengo  yo  faltas ,  mora « 
Para  entretenerte  á  faltas? 
Quien  media  vez  me  ofendió , 
Entera  no  ha  de  contarla. 
Que  en  muger ,  un  solo  yerro 
A  quien  sufre  macho  agravia  : 
Mas  esto  al  fin  te  aconsejo , 

Y  es  dar  al  viento  palabnu* 
Que  al  primero  qjne  adinitierea 
Le  des  las  prendas  del  alma . 
Ten  ya  en  tus  amores  fe , 
No  condepes  tu  honra  y  fama 
Con  amor  falso  y  fingido  • 
Que  sin  fe  nadie  se  salva ; 

Y  no  firmo  este  papel , 

Pues  no  soy  á  quien  llamaban 
Antes  con  razones  dulces , 

Y  sin  razones  estrenas ; 
Pero  bien  entenderás 
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Los  efectos  y. la  causa  • 
Que  aunque  tú  mas  disimules , 
Bien  sabes  á  auien  agi^avias. »  — 
Esto  mostró  al  Bencerrage 
El  bravo  alcaide  de  Baza, 

Y  cerrándolo ,  lo  envía 
A  la  misma  mora  Zaida. 

VIH. 

Reduan ,  anoche  supe 
Que  un  vil  Atarfe  me  ofende « 

Y  en  un  infierno  insufrible 
Trocada  mi  gloria  tiene  : 

Que  un  peeho  que  fué  diamante 
En  cera  blanda  le  vuelve » 
Mis  contentos  en  pesares , 

Y  en  favores  sus  desdenes. 
Tanto  pudo  su  porfía , 

T  mi  ausencia  tanto  puede , 

§ue  es  ya  lo  que  nunca  ba  sido  • 
yo  nó  lo  que  fui  siempre. 
¡  Qué  de  abrazos  que  la  debo ! 
¡  Qué  de  suspiros  me  debe ! 
Que  ardiendo  van  de  mi  pecbo 

Y  se  hielan  en  su  nieve, 
(¡loria  la  daban  mis  prendas 

Y  consuelo  mis  paj>eies  ; 
Lo  que  mi  lengua  decia 
Eran  inviolables  leyes. 
Pasó  este  tiempo  dichoso , 
Por  ser  dichoso  tan  breve , 

Y  en  mil  pesares  y  enojos 
Se  trocaron  mis  placeres. 

¡  Quién  tal  creyeía !  olvidóme , 

Y  olvidado  me  ahórrete 
Por  un  moro  advenedizo  * 
Que  no  sé  de  quien  desciende, 
El  sí  le  dio  á  sus  porfías  • 

Y  unas  Gestas  hacer  quieren  , 

Y  tienen  de  salir  ambos 
Vestidos  de  tela  verde. 

i  Huélgate ,  mora  enemiga  • 
Aunque  á  mi  pesar  te  huelgues ! 
¡  Entra  ufana  en  Vivarrambla , 
Donde  mis  penas  te  alegren  ! 
A  aqueste  infame  morillo 
Que  aborrezco ,  y  favoreces , 
Átala  al  brazo  tu  toca 
Para  que  las  cañas  Juegue, 
Que  por  Alá  que  has  de  verla 
Teñida  en  su  sangre  aleve, 

Y  en  la  tuya  la  tiñera , 

Mas  soy  hombre ,  y  muger  eres. 
¡  Por  Ifahoma  que  estoy  loco  ! 
¡  Mi  sangre  en  las  venas  hierve ! 
:  La  paciencia  se  me  acaba 
I  mi  Juicio  se  pierde ! 


Pero  no  me  tenga  el  mundo 
Por  el  alcaide  de  Velez  , 
Ni  me  favorezca  el  cielo , 
Ni  la  tierra  me  conserve « 
Muera  á  manos  de  un  cobarde 
Sin  que  tenga  onien  me  vengue  • 
Si  á  esta  ciudad ,  si  á  este  iniíerno, 
Adonde  mi  honra  muere « 
No  la  escandalizo ,  y  vengo 
Mis  agravios  con  la  muerte 
De  ese  morillo  cobarde  • 
Que  es  infame  ,  y  se  me  atreve , 
A  quien  quitaré  la  vida , 

Y  mil  vidas ,  si  mil  tiene. 
Resuelto  estoy ,  Reduan  , 

De  vengarme ,  ó  de  perderme  ; 
Que  un  noble  ,  si  está  ofendido , 
Fácilmente  se  resuelve. 

IX. 

Cuando  el  noble  está  ofendido , 
Es  resolución  discreta 
Por  satisfacer  su  agravio 
Arriesgar  vida  y  hacienda. 
Pero  esto  se  ha  de  entender , 
Cuando  aquel  que  hizo  la  ofensa 
Tiene  sugeto  capaz 
Para  hacer  la  recompensa. 

Y  respondiendo  á  tu  carta , 
La  cual  vi  letra  por  letra  , 

Y  lo  que  tu  dama  escribe 
Claro  su  discurso  enseña  ; 
Diréte  en  razones  breves 

I^  que  el  deseo  me  ofrezca  ; 
Que  errar  ó  acertar  la  cura 
Consiste  en  la  vez  primera. 
Primero  he  sido  en  saberlo , 
Por  ser  en  mi  amistad  deuda , 

Y  lo  seré  en  aplicarte 

El  remedio  que  convenga. 
Si  di^es  que  uu  moro  infame 
De  sangre  baja  y  pechera  , 
E  j  tu  ausencia  él  v  tu  dama 
Muestran  efectos  de  ausencia , 
I  Qué  mejor  venganza  quieres  ? 
¿Qué  mas  tu  alma  desea , 
Puei  obligaciones  tuyas 
Las  pagas  con  bolsa  a^ena? 
A  ella  en  pago  del  delito 
Le  será  castigo  y  pena 
El  trueco  de  su  mudanza , 
Que  muchos  siglos  posea. 

Y  si  á  los  gozos  presentes 
Tus  memorias  tienen  muestra  t 
Será  flor  de  maravilla  • 

Que  con  el  alba  recuerda. 
Pasan  estas  novedades 
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Porque  te  oyesen  sus  ramas « 
Las  cuales ,  según  sospecho  t 
Ibn  de  quedar  enseñadas 
A  ser  oráculo  y  templo 
De  la  sibila  cumana. 
¡Gran  trabajo  tienes  ,  moro  * 
Por  tener  tan  mala  fama , 
De  quien,  como  de  la  lumbre^ 
Huyen  noy  de  tí  las  damas ! 
Poro  porque  te  arrepíentasi 
Quiero  mostrarme  ya  mansa  • 
Pues  no  hay  piedra  diwde  no 
llaga  el  curso  alguna  entrada. 
Bien  hiciste  de  apelar 
De  tu  sentencia  ya  dada , 
Pues  no  hay  juez  tan  riguroso 
En  quien  piedades  no  haya. 
De  mí  te  sabré  decir 
Que  aunque  tus  obras  son  malas , 
Tengo ,  como  nací  noble , 
Noble  corazón  y  entrañas. 
Notando  que  una  leona  « 
Aunque  esté  furiosa  y  bra? a « 
Si  el  león  se  le  humilla  • 
Ella  se  humilla ,  y  le  halaga  ; 
Pero  si  acaso  el  león 
El  amistad  celebrada 
No  la  sabe  conservar  • 
I^  al)orrece  y  le  desama. 
Harto  ,  Zaide ,  creo  be  dicho 
Para  que  entiendas  de  Zaida 
Estar  agena  de  culpa  • 

Y  libre  de  tus  palabras. 

XII. 

Cese  «  Zaida ,  aquesa  furia , 
Que  á  fe  que  te  entiendo ,  Zaida , 
Que  deseas  verme  muerto , 
Pero  muerto  por  tu  causa. 
Si  tu  lengua  me  despide , 
:  Porqué  tus  ojos  me  llaman  ? 

Y  si  en  público  te  hielas , 

L Porqué  en  secreto  te  abrasas  7 
a  razón  de  estos  efectos 
No  te  la  pregunto ,  Zaida  ; 
Pero  díganlo  tus  ojos « 
Que  yo  sé  que  no  lo  callan. 
Avisadme  que  te  deje  ; 
Ten  aviso  en  tus  palabras , 
Que  á  do  se  traía  de  amor 
Hiere  quien  de  aviso  trata. 
Píntasme  lindo  en  estremo; 
Pero  el  publicar  mis  gracias 
Solo  es  darme  lo  que  es  mió , 
Como  quien  me  echa  de  casti. 
Dices  que  soy  blanca  y  ruJ)io  : 
i  Blanco  me  tienen  desgracias , 


Pero  negra  es  mi  ventura  * 

Por  ser  rubia  tu  mudanza ! 

¡  Paréceme  que  te  loa^^ , 

Viniendo  á  dejarme  ,  insrata  ! 

Son  las  honras  que  me  haces 

Como  el  que  ha  muerto  en  el  alma. 

Pero  si  naciera  mudo , 

Publicas  que  me  adoraras : 

Mil  lenguas  tener  quisiera  , 

Porque  todas  te  alabaran. 

Aqoese  alcázar  que  dices , 

En  mi  pecho  no  hace  falta , 

Porque  todo  es  foKaleza 

Por  el  primor  de  mis  ansias. 

Solo  el  alcaide  en  mis  labios 

Falta  ,  porque  ya  en  mi  alma 

Tenia  guarda  de  alcaide , 

Hija  de  alcaide  de  guarda. 

Interpreta  estas  razones , 

Que  yo  sé  que  son  bien  claras. 

Sí  no  es  que  las  oscurezcan 

Los  nublados  de  tu  saña. 

Los  galanes  de  mis  partes 

Mucho  pueden  con  Lis  damas ; 

Mas  poco  puedo  contigo , 

Porque  partes  no  te  espantan. 

Los  platos  de  sus  favores 

Los  sabios  comen  y  callan ; 

Mas  si  el  manjar  es  sabroso , 

1  Qué  sabrá  d  que  no  lo  alaba  ? 

En  esto  muestras  ser  niña , 

Pues  eres  tan  poco  sabía. 

En  los  sucesos  de  amor , 

En  que  esperienda  se  alcanza. 

La  trenza  de  los  cabellos 

No  enrede  la  verdad ,  Zaida  • 

Basta  que  enrede  las  vidas 

De  falsarios  que  me  agravian  : 

Jamas  publiqué  ser  tuyo , 

Solo  ella  lo  publicaba , 

Llevando  escrito  tu  nombre 

En  el  valor  que  mostraba. 

Mejor  sé  guardar  secrvtos » 

Ríete  de  buena  gana , 

Que  no  aquellos  que  te  han  dicho 

Soy  hablador  de  ventaja  ; 

Y  admite  afl[ora  disculpa , 

Si  te  place  l)ella  Zaida. 

XIII. 

Gallardo  pasea  Zaide 
Puerta  y  calle  de  su  dama , 
Que  .desea  en  gran  manera 
Ver  su  imagen  y  adorarla  ; 
Porque  se  vido  sin  ella 
En  una  ausencia  muy  larga* 
Que  desdichas  le  sacaron 
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Desterrado  de  Granada : 
No  por  muerte  de  hombre  algano « 
Ni  por  traidor  á  su  dama ,  ' 
Mas  por  dar  gasto  á  enemigos « 
Si  es  que  en  el  moro  se  hallan  • 
Porque  es  hidalgo  en  sus  cosas « 

Y  tanto  que  al  mundo  espantan 
Sus  larguezas ,  pues  por  ellas 
El  moro  dejó  su  patria  : 

Pero  á  Granada  volvió 
A  pesar  de  ruin  canalla  • 
Porque  siendo  un  moro  noble  • 
Enemigos  nunca  faltan. 
Alzó  la  cabeza  y  vido 
A  su  Zaida  á  la  ventana  « 
Tan  bizarra  y  tan  hermosa 
Que  al  sol  quita  su  luz  clara. 
Zaida  se  huelga  de  ver 
A  quien  ha  entregado  el  alma  • 
Tan  turbada  y  tan  alegre , 
T  cuanto  alegre  turbada  : 
Porque  su  grande  desdicha 
Le  dio  nombre  de  casada  • 
Aunaue  no  por  esto  piensa 
Olvidar  á  quien  bien  ama* 
Él  moro  se  regocija  , 

Y  con  dolor  de  su  alma , 
Por  no  tener  mas  lugar , 
Que  el  puesto  ^o  se  le  daba » 
Por  ser  el  moro  zeloso 

De  quien  es  esposa  Zaida , 

En  gozo ,  contento  y  pena 

Le  envió  aquestas  palabras : 

—  ¡  Oh  mas  hermosa  y  mas  bella 

Que  la  aurora  aljofarada  I 

¡  Mora  de  los  ojos  míos , 

Que  otra  en  beldad  no  te  iguala ! 

Dime ,  ¿  fáltate  salud 

Después  que  el  verte  me  falta  ? 

I  Mas  según  la  muestra  has  dado 

Amor  es  el  que  te  falta  ! 

¡  Pues  mira ,  diosa  cruel  • 

Lo  que  me  cuestas  del  alma , 

Y  cuantas  noches  dormí 
Debajo  de  tus  ventanas ! 

Y  mira  que  dos  mil  veces 
Recreándome  en  tu§  faldas « 
Decías :  £1  (irme  amor 
Solo  entre  los  dos  se  halla. 
Pues  que  por  mí  no  ha  quedado « 
Que  cumplo ,  por  mi  desgracia , 
Lo  que  prometo  una  vez , 
Cúmplelo  también ,  ingrata. 

No  pido  mas  que  te  acuerdes « 
Mira  mi  humilde  demanda  t 
Pues  en  pensar  solo  en  tí 
Me  ocupo  tarde  y  mañana.  — 
Su  prolijo  razonar 


Creo  el  moro  no  acabara  t 
Si  no  faltara  la  lengua , 
Que  estaba  medio  turbada : 
Lá  mora  tiene  la  suya 
De  tal  suerte ,  que  no  acaba 
De  acabar  de  aorír  la  gloría 
Al  moro  con  la  palabra  : 
Vertiendo  de  entrambos  ojos 
Perlas  con  que  le  aplacaba 
Al  moro  sus  quejas  trístes , 
Dijo  la  discreta  Zaida  : 
—  Zaide  mi^ ,  á  Alá  prometo 
De  cumplirte  la  palabra « 
Que  es 'jamas  no  te  olvidar. 
Pues  no  olvida  quien  bien  ama  ; 
Pero  yo  no  me  aseguro  t 
Ni  estoy  de  mí  confiada , 
Que  suele  el  cuerpo  presente 
Ser  la  vigilia  doblada  • 

Y  mas  que  tá  lisongeas 
Que  ya  lo  tienes  por  gala  • 

De  ser  como  aquí  lo  has  dicho , 
No  habiendo  en  mí  bueno  nada : 
Sé  muy  bien  lo  que  te  debo « 

Y  pluguiese  á  Alá  quedara 
Hecho  mi  cuerpo  pedazos 
Antes  que  yo  me  casara ; 
Que  no  hay  rato  de  contento 
En  mí ,  ni  un  punto  se  aparta 
Este  mi  moro  enemigo 

De  mí  lado  y  de  mi  cama ; 

Y  no  me  deja  salir , 

Ni  asomarme  á  la  ventana « 
Ni  hablar  con  mis  amigas , 
Ni  hallarme  en  fiestas  ó  zambras. 
No  pudo  escuchalla  mas 
El  moro ,  y  así  se  aparta  • 
Hechos  los  ojos  dos  fuent«)S 
De  lágrimas  que  derrama. 
Zaida  no  menos  que  él 
Se  quita  de  la  ventana , 

Y  aunque  apartaron  los  cuerpos 
Juntas  quedaron  las  almas. 

XIV. 

Memoria  del  bien  pasado « 
No  me  aflijas  ni  atormentes  • 
Que  el  hacer  discursos  tristes 
No  es  para  tiempos  alegres. 
Yo  ya  perdí  mi  contento , 
Si  acaso  puede  tenelle , 
Mezclado  entre  los  tennores 
Del  mal  que  tengo  presente. 
[Ingrata !  con  tus  mudanzas 
Tanto  mis  veras  ofendes 
Que  vuelves  mi  ardiente  pecha 
Mas  helado  que  las  nieves : 
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Los  males  qoe  le  causabas 
Esümaba  mas  qae  bienes , 

V  agora  los  bienes  tuyos 
Mas  que  males  me  parecen» 
Tu  memoria  era  bastante 

En  mí  pena  á  entretenerme « 
T  agora  con  tu  memoria 
Mi  pena  se  aumenta  y  crece : 
Tu  hermosura  roe  alegraba 
Cuanto  as^ra  me  entrislece , 
Que  la  memoria  ofendida , 
Mi  fe  y  agravio  me  ofrece. 
Jamas  conocí  otro  cielo 
Sino  aquel  donde  estuvieses ; 
Ta  conozco  que  fué  engaño 

Y  que  me  engañó  en  quererte» 
En  estos  afectos  míos 

Claro  puede  conocerse  ' 
Que  al  fin  una  sinrazón 
Mas  que  mil  razones  puedii : 
La  mudable  condición 
En  el  sugeto  que  tienes  » 
H o  puede  ser  cosa  tuya  t 
Sino  solo  de  mi  suerte  : 
Ta  no  te  acuerdas  de  mí 
Sino  para  aborrecerme , 
Que  ya  en  esto  te  parezco  • 
Aunque  siento  el  parecerte. 
Pluguiera  al  cielo ,  enemiga , 
Qne  las  partes  que  tú  tienes 
No  fueran  tan  de  estimar « 
Por  no  sentir  el  perderle.  — 
Esto  dijo  el  moro  Zaide 
T  por  un  monte  se  roete , 
Oiyos  árboles  copados 
Del  sol  la  entrada  defienden. 

XT. 

Zaide  esparce  por  el  viento 
Ijas  cenizas  de  unas  cartas « 
Jkgora  tan  enojosas 
Cuanto  en  otro  tieropo  caras. 
T  aunque  revuelve  razones 
Para  poder  disculparlas , 
^o  halla  ninguna  que  baste  • 
Que  no  hay  disculpa  á  mudanaas» 
iVice  f — Si  escrituras  fubteis 
Habéis  parecido  falsas , 
No  por  falta  de  firmeza » 
Mas  por  sobra  de  dessjacia. 
T  fí  fuisteis  testimonios 
De  algunas  veras  pasadas , 
Indebido  fué  tal  nombre , 
Pues  veras  tarde  se  acaban. 
Si  fuisteis  obligaciones  > 
Ta  sin  razón  son  negadas ; 
¡  Pero  quien  niega  las  proplaa 


Poco  en  aai»ias  repara! 

Y  si  fes ,  fuistes  lingldas , 
Pues  estáis  tan  olvidadas : 
Sí  palabras ,  mentirosas. 
Pues  son  las  obras  contrarias, 
Por  estas  y  otras  razones 

Os  he  entregado  á  la  llama , 
Que  no  es  justo  tener  prendas 
l)e  deudor  que  tan  mal  paga. 
To  me  acuerdo  de  otro  tiempo 
Que  ningún  fuego  os  quemara , 
Puraue  siendo  en  vuestra  ofensa 
Mis  lágrimas  le  apagaran; 
Mas  vuestro  mudable  dueño 
Ha  hecho  en  mí  tal  mudanza  , 
Que  á  faltarme  agora  fuego 
Os  quemara  el  de  mí  rabia. 
Lleve  el  viento  esas  cenizas , 
Pues  llevó  mis  confianzas  ; 
T  llévese  mis  memorias  * 
Que  ya  en  perderlas  se  gana.  — 
Mas  dijera  ,  mas  no  pudo  • 
Que  le  at^^n  las  palabras 
Las  sinrazones  presentes « 
T  las  razones  pasadas. 

XVI. 

Algún  fronterizo  alarbe 
De  los  pecheros  comunes , 
Zaide «  mal  quisto  y  traidor 
Fué  tu  padre ,  no  lo  dudes : 
Entre  la  fineza  noble 
De  tu  abuelo  el  gran  Adulce , 
El  sayal  de  tu  bajeza 
Por  mil  partes  se  descubre  , 

Y  como  lo  falso  opones 

A  la  verdad  de  que  huyes , 

Oropel  de  la  nobleza 

Xe  llaman ,  y  rey  de  embustes. 

Engañóme  tu  semblante , 

Amistad  contigo  tuve  • 

Mis  secretos  te  fiaba  , 

¡  Mira  en  que  parte  los  puse '. 

Mira  ,  pues  lo  miran  todos , 

¡  Qué  moro  á  mi  lado  truje  t 

Que  á  sus  enemigos  teme , 

Y  á  sus  amibos  cfostruye  ! 
A  la  bella  Lmdarajn , 
Sobrina  'del  rey  de  Túnez , 
Escribiste  que  en  Granada 
Alabarme  de  ella  supe  : 
Que  sus  favores  contaba , 
Gustando  que  se  divulgue 
Mi  ventura  y  su  firmeza , 
Porque  se  ofenda  y  me  culpe : 
Si  tú  fueras  el  dichoso 

Desde  el  suelo  hasta  las  nobos , 
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A  80  nobleza  infamaras  t 
Qae  es  obra  de  tus  costonihres. 
lie  mí  ya  saben  las  clamas 
Que  hago  que  se  sepulte 
Su  favor  en  mi  sUencio  • 
Porque  mas  mis  glorías  doren. 
Ausénteme  de  la  corte  • 

Y  porque  sus  trazas  use 
Tu  condición  engañosa , 

Y  el  amor  el  mando  nsarpe , 
A  Zafira  que  me  amaba 
Osaste  decir  que  bosque 
Ocasión  para  valerte , 

Y  que  en  to  ocasión  la  ocupe.  > 
1  Mid  te  fué  con  las  dos  moras ! 
Porqoe  el  amor  nonca  sufre 
Cautelas  en  sus  verdades » 

Ni  tinieblas  en  sus  luces. 
Quien  tal  amistad  mantiene 
Consigo  mismo  se  Junte* 
Pensamientos  suyos  trate » 


De  los  ágenos  no  core. 
Oro  puro  ha  de  ser  todo 
I^  que  en  amistad  reluce : 
Hidalguja  ron  traicio 
Respetos  l)ajos  arguye. 
El  pecho  de  un  caballero , 
Si  hay  vileza  que  lo  enturbio. 
Por  mal  nacido  y  villano 
Es  digno  de  que  le  juzí^en. 
Zaide ,  prevenid  el  pecho , 
No  haya  lanza  que  ejecute 
La  venganza  que  debéis: 
Mirad  que  el  plazo  se  cumple. 
Mirad  mucho  por  la  cara , 
Que  habrá  filos  que  la  cracen. 
Volviendo  por  las  ofensas 
De  las  que  dñen  estuches ; 

8oe  aunque  mas  vuestro  Image 
9  defienda  y  asegure  • 
Ha  de  caer  con  la  muerte 
Quien  traidores  pasos  sube. 


ROIMCES  DE  TARFE. 


I. 


Abrasado  en  viva  llama* 
Bravo  ,  feroz  y  rebelde , 
Porque  está  hecha  de  hielo 
La  que  tanto  fuego  enciende : 
Sentado  está  el  moro  Tarfe* 

Y  no  en  el  pecho  que  quiere , 
Frontero  de  los  palacios 

De  Celia ,  por  quien  padece. 
Yióla  estar  á  la  ventana 
Con  hermosa  y  grata  frente  • 
Pero  los  esquivos  ojos 
Daban  muestras  de  emoles , 
Mostrando  el  bravo  rigor 
Que  con  61  tuviera  siempre , 
Haciendo  su  duro  pecho 
Con  sus  rayos  trasparente ; 

Y  muestra  el  moro  en  la  cara 
Mil  colores  diferentes. 

Que  en  ver  el  estremo  de  ellas. 
Unas  van ,  y  otras  se  vuelven : 

Y  sudando  de  corage. 

Se  limpia  el  rostro  mil  veces* 
Con  un  velo  que  le  dio 
La  hija  del  moro  Hamete  : 

Y  porque  Celia  en  miralle 
Algún  ta  n  to  se  suspende. 


De  mudanza  temeroso. 
Dice ,  qoe  arder  se  parece : 
— La  mas  sublime  merced. 
Cruel  •  que  puedas  hacerme « 
^  que  QA.  veras  me  avises 
Sí  me  quieres  ó  aborreces ; 
Porque,  le  pague  á  Adarífa 
Lo  mocho  que  tú  me  debes : 
Que  me  adora ,  y  no  la  estimo, 

Y  to  de  verme  te  ofenden. — 

Y  zeleso  de  traición 

De  los  qoe  envidia  le  tienen. 
Con  mil  amorosas  ansias 
Dice ,  apretando  el  bonete  : 
—Miente  el  traidor  homicida 

?ue  con  Alia  me  revuelve, 
si  fuere  mas  que  ano , 
Todos  cuantos  fueren  mienten. 
Zegríes  ó  Bencerrages 
Salgan ,  aun. que  sean  veinte» 
Sarracinos  6  Aliatares, 
Adarifes  6  Gómeles, 
Que  yo  soy  el  moro  TaKe, 
Espejo  de  los  valientes : 
Que  á  la  corte  soy  venido 
A  pasear  con  los  reyes, 
Como  paseó  mi  padre 
En  los  palacios  de  Gelves ; 

Y  por  mí  dejan  sos  agoas 
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Las  bellas  Dinfas  del  Bétis , 
T  ellas  harán  que  mi  nombre 
En  la  corte  se  celebro : 

Y  sepan  quien  es  el  Tarfe, 

Y  de  qué  sangre  desciende  , 

Y  que  me  hagan  la  salva 
Los  demás  de  alta  progenie  • 

Y  qae  en  solo  oir  mí  nombre 
Los  mas  arrogantes  tiemblen. 
Mienten  otra  vei ,  les  digo « 
Los  que  al  contrario  dijeren  : 
Salga  gente  de  Granada  ; 
Suelten  plumas  y  alquiceles  ; 
Suelten  las  bandas  moradas  t 

Y  las  de  esperanzas  verdes 
Sus  usurpadas  divisas 

De  damas  que  no  merecen  : 
Pongan  cascos  acerados 

Y  yelmos  de  finos  temples^ 
Sabrán  si  cumple  mi  lanza 
Lo  que  mi  lengua  promete : 
Que  por  Celia  he  de  morir  ; 
Pero  antes  de  mi  muerte, 
Quedará  el  suelo  teñido 

De  sangre  de  estos  aleves. 

II. 

En  dos  yeguas  muy  ligeras, 
De  blanco  color  de  cisne. 
Se  pasean  en  Granada 
Tarfe  y  el  rey  de  Belchite : 
Iguales  en  las^  colores  , 
Porque  iguales  damas  sirven , 
Que  el  Tarfe  sirve  á  su  Celia , 

Y  el  rey  sirve  á  Doralice : 
Con  bandas  verdes  y  azules 
Ijos  gallardos  cuerpos  ciñen. 
Cubiertas  de  naranjado , 
Que  el  verde  no  se  divise  ; 
l^lariotas  y  capellares 
^loradaH  y  carmesíes , 
Bordadas  de  plata  y  oro, 
A'  esmeraldas  y  rubíes ; 
X.OS  almaizares  leonados , 
Color  congojosa  y  triste , 
IMumas  negras  y  amarillas. 
Porque  sus  penas  publiquen 
£n  las  letras  y  divisas. 
Algún  tanto  se  distinguen, 
Que  lleva  el  rey  en  la  adarga. 
Hecha  de  varios  matices. 

Una  dama  muy  hermosa, 

Y  nn  gallardo  rey  humilde. 
Con  la  corona  á  sus  pies, 
Sufriendo  que  se  la  pisen, 

Y  on  corazón  abrasado. 
Con  una  cifra  que  dice: 


«  Dt?  hielo  nace  mi  llama, 


I«  Dt?  hielo  nace  mi  llama, 
«  Y  el  hielo  en  mi  fuego  vive.  » 
La  dama  lleva  en  la  mano, 

Y  encima  su  frente  insigne. 
Dorado  cetro  y  corona, 
Porque  se  entienda  que  rige  ; 

Y  en  la  mano  izquierda  un  mundo. 
Porque  le  manda  y  oprime, 

Y  la  fortuna  humillada. 
Que  el  paso  á  su  rueda  impide. 
No  lleva  el  Tarfe  divisas, 
Porque  no  se  escandalice 
Adalifa  ,  que  de  Celia 
Zelos  al  moro  le  pide. 
Solo  lleva  por  empresa 
Un  verde  ramo  apacible, 

Y  un  intrato  cuyos  ojos 
Vivas  centellas  despiden, 

Y  en  todo  el  ramo  esta  letra. 
Que  en  arábigo  prosigue  : 
«  Aunque  tus  rayos  me  abrasen, 
«  Fia  que  no  me  marchiten.  » 

Y  arrancando  muy  veloces, 
Porque  sus  damas  los  miren, 
Acabando  la  carrera 
El  rey  dijo  á  Doralice : 
— Aunque  las  diosas  sagradas 
Tu  hermosura  te  envidien, 
1  Porqué  con  tu  gloría  y  cielo 
Pena  y  infierno  permites? 
Dime  pues  ¿  qué  mas  deseas  ? 
¿  Qué  mas  al  cielo  le  pides 
Que  tener  á  un  rey  sugeto, 
Si  de  reyes  sucediste  ? 
Ya  no  te  pido  favores. 
Ni  que  me  adores  y  estimes. 
Sino  que  uno  solo  escojas 
De  los  muchos  que  te  sirven  , 
Porque  veo  que  á  cualquiera 
En  tu  servicio  lo  admites , 
Así  al  de  bajo  linage 
Como  á  el  de  alto  y  sublime  : 

Y  en  los  saraos  y  zambras 
De  ordinario  te  persiguen 
Los  Audallas  y  Aliatares, 
Azarques  y  Almoradíes , 
Zegríes  y  Dencerrages , 
Sarracinos  y  Adalifes , 

Y  con  cara  alegre  y  grata 
A  ninguno  no  despides , 
Que  á  todos  matas  de  amor 
Con  un  falso  amor  que  finges. 

Íuitas  la  vida  y  el  alma, 
tú  con  mil  ahnas  vives  : 
Si  no  quieres  enmendarte , 
Ule  desengañes  y  avises , 
Que  damas  hay  en  la  corte 
Que  desean  de  servirme ; 
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Y  la  hermosa  Bindarrafa 
Desde  Antequera  me  escribe 
Con  cien  mil  zelosas  qoejas* 
Dicieiklo  .  ¿  Cómo  es  posible 
Que  mis  letras  y  mis  cartas 
Dentro  en  ta  alma  no  imprimes » 
Pues  que  tú  impreso  en  la  mia 
Aunque  estás,  ausente  vires  ?  — 

Y  con  esto  cesó  el  rey  * 

Y  el  Tarfe  á  Celia  le  dice : 
—  Celia ,  y  cielo  te  llamaba  • 
IMIas  ya  encantadora  y  Grce « 
Porque  tu  sereno  cielo 

De  oscuras  nubes  cubriste » 

Y  en  los  soles  de  tu  cara 
Tu  crueldad  hace  eclipse  * 

Y  al  que  antes  del  sol  vestías » 
De  oscuras  tinieblas  vistes ; 

Y  antes  que  la  santa  Gesta 
Del  Bautista  solemnice , 
Por  Alá  que  he  de  sacarte 
De  la  patria  donde  vive; ; 

Y  esto  no  será  en  tu  mano 
De  que  yo  me  determine , 
Pues  sabes  que  el  mundo  es  poco 
Para  poder  resistirme , 

Pues  he  disipado  á  Francia 
De  valientes  paladines , 

Y  tengo  en  toda  Vandalia 
Tenidos  los  arrecifes 

De  los  de  la  cruz  de  grana 

Y  los  de  flores  de  li^es , 

Y  de  teñir  en  Granada 
Alhambras  y  Zacatines  • 
Aunque  no  suele  mi  alfange 
En  tan  vil  sangre  teñirSe.  -« 

Y  en  esto  oyeron  tocar 
A  rebato  los  clarines , 

Y  mas  ligeros  que  el  vienta 
Se  parten  sin  despedirse. 

ili. 

A  un  balcón  de  un  chapitel , 
£1  mas  alto  de  su  torre  • 
Alto  estrerao  de  hermosura  • 

Y  alteza  de  los  amores « 
Estaban  dos  damas  moras , 
En  suma  beldad  conformes  : 
Suma  que  es  suma  en  quien  soma 
Mil  sumas  de  corazones : 

La  una  se  llama  Celia , 

Y  otra  Jarifa  es  su  nombre» 
Jarifa  que  agtidas  flechas 

Y  jaras  tira  á  h>s  hombres. 
Salían  Tarfe  y  Gazul 

Por  delante  sus  balcones, 
Delante  las  que  adelante 


Se  adelantan  á  sos  dioaes, 

Y  las  moras  desde  arriba 
Tiran  piedras  por  favores » 
Piedras  que  empiedran  el  alma  t 

Y  las  piedras  blandas  ponen  • 

Y  tiran  juntos  con  ellas 
Claros  rayos  de  sos  soles  ( 
Claros  que  al  mas  claro  sol 
Ciara  ventaja  conocen. 

f..os  moros  abean  los  ojos 
Viendo  las  llamas  feroces. 
Llama  que  en  llamas  abrasa  > 
T  llama  á  quien  no  conoce; 

Y  la  claríGca  luz , 

f^  clara  vista  quitóles , 
Tista  que  mil  veces  vista 
Hace  que  á  revista  tomen. 
Juzgan  los  moros  por  gloría 
El  perder  la  luz  entonces , 
En  la  luz  que  á  la  luz  priva  • 

Y  sin  luz  da  luces  dobles  ; 
T  tienen  puestos  los  moros 
Velos  de  varías  colores 
Varios  que  á  varias  amantes 
Dan  vanas  muertes  enormes : 
Bájanse  del  chapitel  • 

Y  en  el  corredor  se  ponen. 
Corredor  que  corre  almas, 

Y  alcanza  las  que  mas  corren , 

Y  mirándolas  de  cerca 

Dan  mas  vivos  resplandores  , 
Vivos  que  dan  á  los  vivos 
Vivas  muertes  y  pasiones : 

Y  á  los  moros  les  hicieron 
Que  la  luz  perdida  cobren  , 
Perdida,  mas  bien  ganada  ; 
Ganada ,  pues  bien  perdióse: 

Y  alegres  y  satlfechos 
Ligeros  la  plaza  corren , 
Plaza  que  á  tantos  apUza  • 

Y  emplaza  en  pleitos  de  amores. 

Mora  Zaida,  hija  de  Zaide , 
No  quiero  if<ie  mas  te  burles. 
Con  burlas  que  tanto  aumentan 
Las  penas  que  mi  alma  sufre. 
No  quieras  cubrir  el  cielo 
Que  siempre  en  mirarte  tuve , 
Para  descubrir  los  males 
Que  tus  favores  me  cubren. 
Si  te  pido  la  palabra 
Que  me  diste ,  no  te  escoies 
Con  cautelosas  ratones ; 
Di  que  no  quieres :  concluye. 
No  muestres  tanto  desprecio. 
Ni  te  altivos ,  ni  te  encambres. 
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Pues  de  gravedades  locas 
Gualqaiera  que  ama  huye. 
Porque  mil  moros  te  quieran 
No  te  pongas  en  las  nubes»     • 
Que  los  di^ursos  mas  llanos 
Osan  ya  los  mas  ilustres  • 
Que  ya  no  hay  moros  Zegríes , 
Ni  otros  semejantes  bosques , 
Que  hagan  cuera  por  desdenes 
A  sombra  de  un  acebuche. 
El  tiempo  con  que  te  burlas 
A  tí  propia  te  destruyes. 
Que  el  pasársete  tus  años 
Entre  los  moros  se  ruge. 
Cásate  ,  Zaida ,  si  quieres , 
Porque  es  cosa  que  te  cumple , 
No  aguardes  <^  los  que  joigan 
Tantas  reidades  desnuden. 

Y  si  quieres  aguardar 

Que  el  tiempo  este  caso  cure » 
Mira  tú  cuan  sin  piedad 
Todas  las  cosas  ixmsume. 
Dame  el  premio  que  merecen 
Mis  presentes  pesadumbres» 

Y  al  hacer  salva ,  á  la  sorda 
Suenen  tiros  y  arcabuces. 

Y  en  el  campo  de  mi  fe 

Pon  luz  con  tu  clara  lumbre « 
Para  que  oigan  con  mi  triunfo 
Chirimías  sacabuches.— 
Esto  dijo  el  moro  Tarfe 
Con  los  acentos  mas  dulces , 
Como  aquel  que  en  solo  amar 
Es  flor  de  los  andalur^. 


r. 


Católicos  calialloros. 
Los  que  estáis  sobre  Granada, 

V  eucima  del  lado  izquiénio 
Os  ponéis  la  cruz  de  grana  ; 
Si  en  los  juveniles  pechos 
Os  toca  de  amor  la  brasa , 
Como  del  airado  Marte 

La  Gerexa  de  las  armas ; 
Si  por  las  soberbias  torres 
Sabéis  volar  una  cafia, 
Como  soléis  en  la  vega 
Furiosos  volar  las  lanzas  ; 
Si  como  en  ella  las  veras 
Os  place  el  burlar  de  plaza  , 

Y  os  cubrís  de  blanda  seda 
Como  de  ásperas  corazas ; 
Seis  sarracenas  cuadrillas , 
Con  otras  tantas  cristianas , 
El  dia  que  os  diere  gusto 
Podremos  jugar  las  cañas ; 
Que  no  es  justo  que  la  guerra 


(Aunque  aos  quemáis  la»  easas) 
Llegue  á  quemar  los  deseos 
De  nuestras  hermosas  damas  • 
Pues  por  vosotros  están 
Con  nosotros  enojadas , 
Por  vuestro  cerco  prolijo 

Y  vuestra  guerra  pesada. 

Y  si  tras  tantos  enojos 
Quereis  gozar  de  su  gracia. 
Como  á  la  guerra  dais  treguas, 
Dadlas  á  nuestras  desgracias : 
Que  es  grande  alivio  del  cuerpo 

Y  regalo  para  el  alma , 
Arrimar  la  adarga  y  cota , 

Y  echarse  plumas  y  banda  ; 

Y  al  que  mejor  lo  hiciere 
Doy  desdo  aquí  mi  palabra. 
En  señal  de  su  valor. 
Para  que  viva  su  fama , 
Atar  á  su  diestro  brazo 
Una  empresa  de  mi  dama  p 
Dada  de  su  blanca  mano , 

Que  es  tan  bella  como  blamMU— 
Esto  firmó  en  un  cartel , 

Y  lo  fijó  en  una  adarga 
fil  valiente  moro  Tarfe  , 
Gran  servidor  de  Daraja , 
En  las  treguas  que  el  maestre 
De  la  antigua  Calatrava 
Hizo  por  mudar  de  sitio 

Y  mejorarse  de  estancia  ; 

Y  con  seis  moros  mancebos 
De  su  propia  sangre  y  casa, 

Y  algunos  Abencerrages , 
Se  le  envió  á  la  campaña. 
Recibeulos  en  las  tiendas , 

Y  sabida  su  demanda 
Dando  el  maestre  licencia 
Se  aceptó  para  la  Pascua. 

Y  respondiendo  al  cartel 
Con  razones  cortesanas , 
Hasta  salir  del  real 

A  los  moros  acompañan. 
Cesan  las  trazas  de  guerra  • 
T  los  que  del  juego  tratan. 
Cierran  la  puerta  al  acero , 

Y  ábrenla  al  damasco  y  galas. 
Moros  y  moras  se  ocupan  , 
Mientras  el  plazo  se  pasa , 
Ellos  en  correr  caballos , 

Y  ellas  en  bordarles  mangas : 

Y  los  dos  competidores 
De  la  pendencia  pasada , 
Hacen  paces  entre  sí  • 

Y  olvidan  cosas  pasadas. 
Viendo  Alrooradí ,  el  galán , 
Que  Tarfe  se  le  aventaja , 

Y  que  es  señor  de  la  mora 
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«  Mas  verde  cnanto  mas  alta.  »     ^ 
Sacaron  á  lais  tres  moras . 
Que  eran  la  flor  de  Ir  sala  i 
Eran  el  adorno  de  ella  , 

Y  lo  mejor  de  sas  armas. 
Abindarraez  brioso , 
Con  ana  vuelta  gallarda , 
Pisó  á  Fátiraa  en  el  pié , 

Y  á  su  Jarifa  en  el  alma. 
La  mano  le  suelta  al  moro ,  • 

Y  así  le  dice  turbada  : 

—  ¿  Para  qué  entraste  encubierta  , 
Traidor ,  la  ena^añosa  cara  ? 
Arroja  el  On^do  rostro , 
Que  el  propio  tuyo  te  basta  , 
Pues  que  te  conocen  todos 
Por  mi  daño  y  su  venganza.  — 
Con  mil  caricias  el  moro    ' 
I^a  blanca  roano  demanda  , 

Y  día  replica  :  —  Pío  quieras 
Mano  en  la  tuya ,  agraviada  : 
Baste  que  Fátima  dfga  , 

En  conversación  de  damas, 
Que  estimas  en  mas  su  pié 
Que  mi  mano  desdichada.— 
Abindarraez  turbado 
Sale  bnyondo  del  Alhambra  : 
Si  verde  salió  el  moro , 
De  negro  vuelve  á  la  sala. 
Entre  tanto  el  rey  y  Muza 
Estaban  con  Zaida  y  Zara , 
Cansados  de  tantas  vueltas 
Que  son  de  amor  las  mudanzas. 
Como  estaban  disfrazados. 
Recostáronse  en  sus  faldas : 
Cuando  hablan  enm^docen , 

Y  cuando  están  mudos  hablan. 
Tamb'en  se  cansarán  ellas , 
Que  el  cuerpo  muerto  no  cansa 
Como  el  vivo  aborrecido 

Que  quiere  forzar  el  alma. 
Levántase  un  alboroto , 
Que  la  reina  se  desmaya : 
La  fíesta  se  acabó  en  zelos , 
Que  amor  con  ellos  acaba. 

n. 

Después  que  con  alboroto 
Pasó  el  bailar  de  la  zambra  , 
Do  el  gallardo  Abindarraez 
Dejó  agraviada  su  dama  , 
Pisando  á  Fátima  el  pié 
En  la  presencia  de  Zara , 

Y  se  entraron  con  la  reina 
A  divertirla  sus  damas ; 
Júntanse  en  conversación 
Jarifa ,  Fátima  y  Zara  , 


Que  Zaida  está  con  la  reina  * 
Que  la  entretiene  y  recala : 
Son  estas  las  mas  hermosas 

Y  de  mas  nombre  en  Granada 
Tiene  Fátima  en  los  ojos 
Paraísos  de  las  almas , 

Y  en  sus  rubios  cabellos 
El  rico  metal  de  Arabia  , 
En  cuyos  lazos  añu<la 
Las  almas  mas  libertadas. 
Tiene  Jarifa  la  frente 

De  un  liso  marñl  sacada  , 
Con  sus  mejillas  hermosas , 

Y  sus  labios  de  escarlata  : 
Son  las  maiios  de  cristal , 
Nieve  el  pecho  y  la  garganta , 
Adonde  el  fuego  de  amor 
Invisiblerúente  abrasa ; 

Y  aunque  en  su  comparación 
Es  algo  morena  Zara , 

En  discreción  y  donaire 
A  las  demás  aventaja , 
Que  la  flor  de  la  hermosura 
En  breve  tiempo  se  pasa  , 

Y  es  don  que  jamas  se  pierde 
La  discreción  y  la  gracia. 
Es  su  plática  de  amores , 

Y  de  ]oi  ágenos  tratan , 
Que  las  mudanzas  del  moro 
Cada  cual  las  siente  y  calla. 
Lástimas  son  de  Muley , 

Y  libertades  de  Zaida , 
Que  agora  Tarifa  llora  , 

Y  las  considera  Zara , 

Pues  ama  á  quien  la  aborrece , 

Y  Jarifa  á  quien  la  engaña  , 

Y  Fátima  está  contenta , 
Pues  las  deja  por  su  causa  ; 

Y  como  los  corazones 
Siempre  por  los  ojos  hablan , 
Respondió  á  su  pensamiento 
Jarifa  diciendo  :  —  Basta , 
Que  no  quiero  otro  castigo , 
Ni  pretendo  otra  venganza , 
Que  la  que  te  puede  dar 

La  mentira  de  mis  ansias , 
Que  pronto  verás  el  rostro 
De  la  fortuna  contraria 
Con  mas  luto  y  mas  tristeza 
Que  yo  la  tengo  en  el  alma  ; 

?ue  si  levanta  tu  pié, 
si  mis  manos  abaja , 
Es  una  misma  la  rueda 
Que  me  humilla  y  te  levanta , 
Que  va  me  subió  el  favor 
No  sé  si  diga  mas  alta. 
;  Mal  anduve  en  no  tenello 
Cuando  juntamos  las  palmas !— 


m 

Zara  que  ha  \ivido  siempra 
De  favor  necesitada  • 
Dijo  :  —  Dichosa  la  mora 
Que  jamas  ha  sido  amada* 
Si  con  zelosos  disgusto» 
Los  gustos  de  amor  se  pagan  t 
£1  no  habellos  conocido 
Es  mas  segura  ganancia.  — 
Fátima  que  esturo  atenta 
A  una  y  á  otra  desgracia « 
Coligiendo  de  sus  daños 
Una  consecuencia  llana  * 
Dijo  :  —  Quien  tan  sin  raion « 
T  tan  sin  porqué  os  agravia » 
Merece  que  le  castigue 
La  que  mas  quiere  del  alma.  — 
Dijera  mas ,  si  á  deshora 
No  hubiera  llegado  Zaída 
A  decirlas  que  la  reina 
A  mucha  prisa  las  llama  t 
T  al  levantarse  juntaron 
Estrechamente  las  palmas « 
Diciendo  :  —  Muera  so  fe » 

Y  viva  nuestra  esperanza. 

lU. 

En  la  ciudad  granadina » 
En  lo  mejor  de  la  plaza  , 
Que  es  la  casa  venturosa 
Por  Medoro  celebrada , 

Y  la  que  pinta  su  ploma 
De  varías  flores  y  plantas « 
Vive  allí  una  dama  mora , 
Flor  de  la  flor  de  las  damas « 
La  cual  se  Uama  Jarifa 

De  la  Torre  y  de  la  Alhambra : 
A  esta  sirve  on  Bencerrase 
Que  le  dio  asieuto  en  el  alma » 
Al  cual  le  dan  guerra  zelos , 
Que  los  disímala  y  calla 
En  el  turbante  y  divisa  , 
Que  jamas  muestra  mudanza : 
A  un  page  de  quien  se  fía , 
No  suyo ,  mas  de  su  dama  t 
Acordó  de  preguntalle 
Si  con  su  Jarifa  habla 
Un  Zegrí  que  se  pasea 
Por  delante  sus  ventanas : 

Y  el  page  que  es  secretario  f 
De  presto  le  desengaña , 
Diciéndole  que  el  Zegrí 
Sirve  á  otra  mora  gallarda  f 
A  quien  se  humilla  el  amor 
Como  á  su  madre  sagrada. 

Y  con  esto  el  Bencerrage 
Aplacó  su  ardiente  llama » 
Pero  DO  mitigó  el  fuego 
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Que  80  ooraion  le  abraza  * 
Que  quedando  satisfecho 
Mas  el  vivo  amor  le  inflama » 

Y  del  page  se  despide  • 

Y  va  coiUento  á  so  casa : 

Y  tiene  razón,  el  moro , 
Poraoe  la  mora  que  ama 
Puede  hacer  competencia 
Con  Venus ,  Juno  y  Diana , 
Que  es  tanta  so  discreción  , 

Y  su  hermesura  tan  rara « 

?ue  las  musas  del  Parnaso 
ienen  envidia  á  so  fama. 

Y  si  hace  escora  noche , 
Revoltosa  y  temeraria  • 
Con  solo  ella  abrir  sos  ojos 
La  hace  apacible  y  clava  ; 

Y  del  sol  los  claros  rayos 
Los  revoca  y  los  contrasta  , 
Porqoe  no  es  el  sol  mas  de  ano , 

Y  son  dos  los  de  so  cara  • 
Cuya  clarífica  luz 
Alumbra  á  toda  Granada . 

Y  á  dicho  de  lodo  el  moaclo 
Es  la  hechura  mas  alta 
Que  ha  hecho  el  pmcel  sotil 
De  naturaleza  sabia , 

Y  es  un  retrato  divino , 
Por  quien  Alá  nos  declara 
X^s  divinas  hermosuras 
De  so  corte  soberana. 

IV.  , 

^  r 

Zeloso  y  enamorado  4 

Rompe  los  aires  con  qoejas  .i 

El  gallardo  Abindarraez ,  ^ 

Moro  gallardo  y  de  prendas. 
Enamorado  y  zeloso , 
Quejándose  de  so  estrella  • 
Dice ,  y  mira  á  la  ventana 
De  Jarifa ,  mora  bella  : 
—  í  Ventana  !  ¡  divino  cielo ! 
En  cuyas  hermosas  veijas 
Vi  cautiva  mi  esperanza 
Que  mi  libertad  espera ; 
Si  del  cielo  haces  ventanas 

Y  haces  cielo  de  la  tierra  , 
Dame  los  hermosos  rayos 
Que  el  cielo  á  los  tristes  ni4 
Rabiosos  zelos ,  etc. 

Mis  dichosas  esperanzas 
Fueron  sombra  ,  humo  y  ni^ 
Esposas  mis  pensamientos» 

Y  mi  libertad  cadena. 
Sufrí  esperanzas  dichosas  :| 
Penas  en  el  mar  de  penaste 
Dejad  que  mi  pensamient 
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Lleve  al  cielo  mis  quereUaa. 
Rabiosoi  zdat ,  ele* 

Y  tú ,  hermosa  Jarifa , 
Causa  de  roí  mal  primera» 

Y  en  esta  prisión  esquiva 
De  mi  alma  carcelera  : 

No  qiiites ,  Jarifa  hermosa  , 
Las  prisiones  en  qae  pena « 
Mas  pues  de  su  muerte  gustas , 
Su  muerte  te  ven^a  fitra. 
Rabiosas  xdos »  etc. 

Pero  con  tormentos  mas« 
No  verás  ma«  clara  prueba 
Que  la  verdad  en  el  |)otro 
Te  la  confiesa  sin  vueltas. 

Y  si  para  mas  tormentos 
Mi  lai^a  prisión  ordenas  t 
Haz  tu  querer  y  tu  gusto « 
Pues  que  la  tienes  sugeta. 
Rabiosos  xelos.,  etc. — 

Miraba  el  morozeloso, 

Y  vi6  de  dentro  una  seAa  • 
En  que  le  avisa  que  aguarde  , 
Que  está  la  gente  dispierta. 

Y  quítese  el  moro  luego 

De  su  puerta ,  porque  suena 
Gente  en  la  calle ,  de  ronda* 

Y  témese  no  le  vean. 
Rabiosos  zelos ,  etc. 


V. 


Fátima  y  Abindarraez, 
I^os  dos  estremos  del  reino , 
Ella  por  estremo  hermosa, 

Y  él  valiente  en  todo  estremo  • 
Abencen'age  de  fama , 

Del  n^y  de  Granada  deudo , 
Capitán  de  Alora ,  cuando 
Doraba  su  rostro  el  vello  : 
Aquel  que  con  los  peligros 
Daba  descanso  á  su  pecho » 
Mostrando  en  él  y  en  los  oiioa 
De  un  amante  y  amor  tierno : 
£1  que  por  su  fe  y  su  rey 
Ha  mostrado  en  poco  tiempo 
Que  lo  que  en  la  edad  faltaba , 
Sobraba  en  ? alor  y  esfueraso  , 

Y  en  las  cortes  de  Almería , 
I^s  últimas  que  se  hicieron  , 
Hizo  gran  servicio  al  rey. 
Guardando  al  reino  sus  fuerost 
Tanto  que  los  alfaquíes 
Decretaron  en  consejo , 

Que  se  lo  hiciese  una  estatua 
Por  reparador  del  reino  * 

Y  de  esto  y  de  su  valor 
Estando  el  rey  satisfecho , 


Por  gratiíicarle  en  algo 
Parte  de  lo  que  faabia  hecho , 
Le  ha  nombrado  por  alcaide 
De  aquel  belicoso  suelo , 
Donde  bebe  el  mar  de  Gspafta 
Las  aguas  de  Tajo  y  Duero. 
Aquí  estaba  Abindarraez 
Ocupado  en  su  gobierno , 
Presente  de  sus  cuidados , 

Y  ausente  de  sos  contentos  ; 
Cuando  á  la  ausente  Jarifa , 
Que  no  lo  está  de  sus  duelos» 
Sino  presente  á  su  pena  • 

Y  de  su  gloria  el  destierro , 
Hablando  con  un  retrato 
Que  le  sacó  de  su  pecho , 
Donde  está  mas  natural 
Que  puede  en  tabla  ó  lienzo  ; 
Después  de  decir  callando 
Mil  amorosos  conceptos » 

Que  mas  que  una  lengua  6  libro 
Habla  á  veces  el  silencio » 
Dijo  :      Amiga  de  mis  ojos » 
Vida  de  mi  pensamiento » 
No  verte  como  solía 
Me  es  otro  nuevo  tormento. 

VI. 

Ya  llegaba  Abindarraez 
A  vista  de  la  muralla 
Donde  la  bella  Jarifa 
Retirada  le  esperaba , 
Sin  un  punto  de  sosiego , 
Diciendo  :  —  ¿  Cómo  se  tarda 
Mi  contento ,  que  no  viene  ? 
¿  Si  le  goia  allá  otra  dama  ? 
I  Mas  ay  triste !  que  no  temo 
Que  olvido  sea  la  causa  , 
Temo  cuitada  el  peligro , 
Que  viniendo  de  Cártama 
Se  le  ofreica  algo  en  Alora 
Con  los  cristianos  de  gnarda  , 
Que  corren  de  noche  el  campo 
Todos  juntos  en  escuadra  , 
Donde  ni  le  basten  fuerzas , 
Ni  jugar  lanza  y  adarga  : 
Mas  sí  esto  le  sucediese, 
1  Para  oué  quiero  yo  el  alma  ? 
Imposible  es  que  yo  viva , 
Ni  podrá  vivir  quien  ama , 
Viendo  á  su  querido  muerto 
Por  su  causa  en  la  batalla.  — 
Con  estas  y  otras  congojas 
De  llorar  no  descansaba » 

Y  otras  veces  de  tristeza 
En  su  eslrado  se  arrojaba  ; 

Y  otras  veces  se  ponía 
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pechos  en  la  yentana  , 
de.alikíena  en  almena 

campo  en  torno  miraba. 
I  le  da  miedo  estar  sola , 
i  las  sombras  la  espantaban  * 
/I  los  nocturnos  bramidos 

£0  suenan  en  las  montañas ; 
e  lo  mas  priva  lo  menos, 
f  de  lo  mas  recelaba. 
Por  su  amado  gime  y  llora , 
De  sí  no  se  le  da  nada  : 

Y  dando  en  esto  un  suspiro , 
Quitóle  de  la  ventana. 
Entra  luego  su  leal  dueña. 
Que  alegre  y  regocijada 

Le  dice :  que  Abindarraez 
Con  el  cuento  de  la  lanza 
Dio  tres  golpes  á  la  puerta , 
Que  es  la  seña  concertada : 
Que  en  ella  arrendó  el  caballo , 

Y  ya  ^be  por  la  escala. 

¡  Oh  cuan  gallardo  y  bien  puesto ! 
¡  Cuan  ríoo  y  lleno  de  galas ! 
Cuando  ya  el  valiente  moro 
Estaba  dentro  en  la  sala , 
AIjuba  rica  vestida 
Con  alamares  de  plata  : 
Altas  plumas  en  la  toca  • 


Prendidas  con  la  medalla ; 
El  pomo  del  rico  alfange 
Es  una  águila  dorada , 
Cuyo  puño  está  entallado 
En  riquísima  esmeralda. 
De  aquesta  suerte  entra  el  moro 
Sin  poder  hablar  palabra , 
Que  el  contento  ^oe  da  amor 
No  es  cantenfo ,  si  se  habla  ; 
Hasta  que  ya  poco  á  poco 
Va  cobrando  fuerza  el  alma 
Con  la  coal  satisfacción 
Los  dos  amantes  se  abrazan  ; 

Y  aquella  noche  celebran 
La  boda  tan  deseada: 
También  se  partieron  jmitot 
Para  Alora  en  la  montaña « 
Con  un  tan  rko  presente 
Cual  de  los  dos  se  esperaba. 
El  alcaide  los  recibe  , 

Y  sin  precio  los  rescata , 
Usando  de  so  largueza 

Y  virtud  acostumbrada  • 
Teniendo  por  justo  precio 
El  cumplirle  la  palabra 
Tan  cumplidamente  el  moro « 
Pues  iba  con  él  su  dama. 


aa» 


ROMANCE  DE  ABENZIMEIA. 


Aquel  rayo  de  la  guerra 
Alférez  mayor  del  reino , 
Tan  galán  como  valiente , 

Y  tan  noble  como  Qero ; 
De  los  mozos  envidiado , 

Y  admirado  de  los  viejos ; 

Y  do  los  niños  y  el  vulgo 
Señalado  con  el  dedo  : 

El  querido  de  las  damas 
Por  cortesano  y  discreto , 
Hijo  hasta  allí  regalado 
De  la  fortuna  y  el  tiempo  : 
El  que  vistió  las  mezquitas 
De  victoriosos  trofeos, 

Y  el  (|ue  pobló  las  mazmorras 
De  cristianos   caballeros; 

El  que  dos  veces  armado 
Mas  de  valor  que  de  acero  , 
A  su  patria  libertó 
De  dos  peligrosos  coreos : 
£1  gallanlo  Abenziileiua 
Sale  á  cumplir  el  destierro 


ll 


A  que  le  condena  el  rey ,  f 

O  el  amor,  que  es  lo  mas  cíert4t 
Servia  á  una  mora  el  moro ,  if 
Por  quien  andaba  el  roy  muerf 
En  todo  estremo  hermosa  ,      | 

Y  discrota  en  todo  estremo. 
Dióle  unas  flores  la  dama , 
Que  para  él  florea  fueron , 

Y  para  el  zeloso  roy 
Yerbas  de  mortal  veneno , 
Pues  de  la  yerba  tocado 
Le  manda  desterrar  luego «. 
Culpando  su  lealtad 
Para  disculpar  so  yerro. 
Sale  pues  el  fuerte  moro 
Sobre  un  caballo  overo , 
Que  á  Guadalquivir  el 
Le  bebió ,  y  le  pació  el 
Tan  gallardo  iba  el  cabí 
Que  en  grave  y  airado 
Con  ambas  manos  medii 
Lo  que  hay  de  la  cincl 
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Con  an  hermosii  jaei , 

Bella  labor  de  Marruecos  , 

¡..as  piezas  de  flligrana  , 

I^  mochila  de  oro  y  negro  : 

Sobre  la  marlota  negra 

Un  blanco  almaizar  se  ha  poesto , 

Por  vestirse  las  colores 

De  sa  inocencia  y  su  daelo. 

Bonete  lleva  tnrqní , 

Derribado  al  lado  izquierdo , 

Y  sobre  él  tres  plumas  presas 

De  un  preciado  camafeo. 

No  quiso  salir  sin  plumas , 

Porque  vuelen  sus  deseos , 

Si  quien  le  quita  la  tierra 

También  no  le  quita  el  viento  : 

Bordó  mil  fíerros  de  lanzas 

Por  el    capellar ,  y  en  medio 

En  arábigo  una  letra 

Qae  dice  :  a  Estos  son  mis  yerros.  » 

No  lleva  mas  de  un  alfange 

Que  le  dio  el  rey  de  Toledo , 

Porque  para  un  enemigo 

El  le  basta  y  so  derecho. 

De  esta  suerte  sale  el  moro 

Con  animoso  denuedo , 

£a  medio  los  dos  alcaides 

De  la  Alhambra  y  Marmolejo : 


Caballeros  le  acompañan , 

Y  le  siizue  todo  el  pueblo , 

Y  las  damas,  por  do  pasa  , 
S^  asoman  llorando  á  verlo  : 
Lásirímas  vierten  aaora 

De  sus  tristes  ojos  bellos , 
Las  que  desde  los  balcones 
Aguas  de  olor  le  vertieron. 
La  hermosísima  Bal  aja  , 
Que  llorosa  en  su  aposento , 
Las  sinrazones  del  rey  . 
Le  pagaban  sus  cabellos , 
Como  tanto  estruendo  oyó  , 
A  un  balcón  salió  corriendo , 

Y  enmudecida  le  dijo  • 
Dando  voces  con  silencio : 
Vete  en  paz  ,  que  no  vas  solo  , 

Y  en  mi  ausencia  ten  consuelo , 
Que  quien  te  echó  de  Jerez 

No  te  echará  de  mi  pecho. 
£l  con  la  vista  responde  : 
Yo  me  voy  ,  y  no  te  dejo  : 
De  los  agravios  del  rey 
Para  tu  Grmeza  apelo. 
Con  esto  pasó  la  calle , 
Los  ojos  atrás  volviendo 
Dos  mil  veces ,  y  de  Audójar 
Tomó  el  camino  derecho. 


ROMANCES  DE  Mili 


T. 


Do  zelos  del  rey  sn  hermano 
Kl  alma  tiene  abrasada 
^\  valiente  moro  Muza  , 
^onra  y  gloría  de  Granada  , 
l)¡c¡endo  :  —  Rey  ,  ¿  porqué  quieres 
"Tiranizar  á  mi  dama  , 
l'ues  que  yo  también  soy  rey 
Ailomíe  reina  mi  alma  ? 
l>ala  en  pago  á  mis  servicios  * 
Pues  es  justa  la  demanda  ^ 
T  déjame  gozm*  de  ella  , 

Asi  goces  de  la  Alhambra  ; 
-Que  si  aquesto  me  concedes , 

Jio  se  verá  contrastada 

lie  poder  de  los  cristianos 

Mientras  quisiere  mi  lanza ; 

Y  á  mas  te  prometo ,  rey , 

Con  aquesta  otra  hazaña  , 

Que  es  traerle  cada  día 


Doce  cabezas  cristianas : 

Y  si  me  das  á  mi  gloría , 
Como  la  razón  demanda  , 
Te  traeré  por  tu  cautivo 
Al  de  la  cruz  colorada  : 
Gocemos  vida  quieta  , 
Pues  que  podemos  go/alla  , 
Tú  con  aquestas  victorias  , 
Yo  con  ellas  y  con  Zara. 

11. 

Desterró  al  moro  Maza 
El  rey  Chico  de  Granada, 
Por  tenerle  envidia  á  él , 

Y  mucho  amor  á  su  dama. 
En  un  caballo  morcillo 
Armado  de  todas  armas 
Parte  á  cumplir  el  destierro 
Por  do  su  dama  moraba. 
Al  ruido  del  caballo 
Asomóse  á  la  ventana , 


B'bt*- 


,(««• 


,«*»• 


'•A***' 


i»»»' 


ROMAKCBS    MOIUfiCOS. 


997 


Con  ana  banda  encarnada , 
Píntacjo  allí  el  dios  Cupido 
Con  una  flecha  dorada  ; 
Bonete  con  muclias  plumas 
De  color  amortiguada  t  # 
Una  cifra  la  rodea 
Que  dio  á  Ahcnzaide  la  ingrata ; 
Una  cadena  de  oro » 
Muy  estrecha ,  al  cuello  atada  t 
Con  esta  letra  en  el  pedio : 
«  Preso  tiene  cuerpo  y  alma. » 
Coando  le  vieron  entrar , 
f^  gente  suspensa  estaba , 
Diciendo  :  —  Ya  entra  Muza  t 
Flor  y  honra  de  Granada.  — 
Lleva  una  cana  en  la  mano  « 
Blanpa  mas  que  nieve  blanca , 
Porqjue  la  piensa  teñir 
Antes  que  del  juego  salga* 
Comenzó  la  escaramuza «  . 
Unos  con  otros  se  traban  ; 
Ya  se  vuelven  y  revuelven ; 
Casi  parece  batalla* 
Muza  revuelve  con  ira 
Contra  quien  su  amor  le  asalta : 
HízoIq  una  mala  herida 
Con  una  delicada  caíia. 
Rompible  adarga  y  librea  »,    • 
Tiñendo  el  caballo  y  plaza 
Con  la  sangre ,  que  á  porfía 
Sale  afligiendo  á  Daraja. 
Ella  comenzó  á  dar  gritos 
Desde  su  alta  ventana  « 
Diciendo  :  —  Moros ,  libradle 
De  aquesta  Ügre  de  Hircania.  -* 
Luego  se  deshace  el  juego , 
Acuden  á  ver  qué  pasa  •     .       , 
Ven  al  Bencerrago  herido*   , 
Y  que  Muza  uíaao  anda. 


r. 


Mira  ,  Muza  ,  quo  te  aviso 
Que  6on  Zaida  no  me  trates , 
Ni  en  las  zambra  ,  ni  en  las  ^estaí 
Vo  la  bables  ni  acompañes ; 
M  en  las  justas  ni  torneos.. 
Ni  en, canas,  ni  en  fiestas  tales» 
No  salgas  con  su  librea. 
Que  es  librea  de  un  infame  • 
Que  un  moro  de  pocas  prendas 
Venga  á  decir ,  y  se  alane , 
Que  estuvo  á  solas  conmigo 
En  los  jardines  de  Taife,    ,  , 
¡O  perro,  si  te  lo  overa , 
Por  Alá  sí  te  topase  • 
Que  con  estos  pocos  dientes 
A  bocados  te  acabase ! 


I  Es  poiiibte  ,  di ,  traidor , 
Traidor  y  de  baja  madre , 
Que  ea  pecho  hidalgo  y  noblo 
Cupiesen  palabras  (ales? 
Porque  juro  por  Alá  , 
Así  goce  yo  a  mi  padre , 
Perro ,  que  rabiando  esté 
Entre  fiaros  animales , 

Y  que  el  cielo  todo  junto 
Sobre  mi  caiga  y  me  abrase , 

Y  que  viva  en  pena  eterna , 
Sin  remedio  de  mi  padre  ; 

Y  que  el  moro  por  quien  muero 
No  me  quiera  ni  me  ame , 

Ni  á  las  fiestas  donde  fuere 
Mi  cifra  no  le  acompañe  : 
Si  antes  que  pasen  tres  dias 
No  le  cuenco  yo  á  mj  Azarque 
La  injuria  que  me  has  hecho  « 
Porque  no  te  di  una  tarde 
Una  cinta  que  tenia 
Labrada  para  mí  Azarque  , 
Para  saijr  al  torneo 
El  miércoles  por  la  tarde  : 
Pero  ya  entenderás.,  perro. 
Que  la  hicp  para  Azarque , 
Moro  valiente  y  brioso 
Mas  que  otro  Álieoceirage ; 
T  si  acasp  la  viera 
Puesta  en  cuerpo  tan  infamo  t 
Por  Alá  qu0  te  abrasara 
De  cólera  y  de  corage ; 
Pero  agora  pagarás 
Tu  atrevimiento  que  usaste  . 
En  decir  palabras  Ceas  • 

Y  la  boca  tan  infame.  — * 

Y  con  aquesta  congoja  , 
Se  entrara  á  ver  su  pacire , 
Que  estaba  enfermo  en  la  cama 
De  una  enfermedad  muy  grave. 

VL 

La  calle  de  los  Gómeles 
Deja  .atrás  y  el  alameda , 

Y  en  una  yegua  alheñada 
Furioso  cruza  la  Vega  : 

Y  en  llegando  á  uo  claro  arroyo 
Vuelve  airado  la  cabeza  , 

Y  á  la  jnespugnable  Alhambra 
Dice  Muza  con  soberbia  : 

—  Levantadas  fuertes  torres , 
Que  al  cielo  con  vuestra  alteza 
La  tierra  comunicáis , 

Y  espantáis  acá  en  la  tierra  ; 
Vanos  muros  y  mezquitas , 
Famosas  Torres  Bermejas , 
Relumbrador  chapitel , 

33 
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Sobre  el  acerado  hierro 
Qae  Muza  lleva  en  la  lanza « 
De  esmalte  color  de  fuego  * 
Pintadas  lleva  una3  llamas  f 
Sobrepuesto  un  corazón 
Abierto «  que  el  hierro  pasa  » 

Y  por  remate  de  arriba 
Amiesta  letra  que  habla  : 

c  Hierro  soy,  y  soy  la  cansa , 
«  Que  á  mí  sor  hierro  me  basta.  » 
Llevaba  la  banderilla 
De  las  colores  del  alma  , 
Que  son  verde  y  amarillo , 

Y  en  medio  una  letra  blanca : 
Dos  medias  de  entrambos  lados 
Que  las  colores  enlazan , 

Y  abajo  esta  letra  puesta 
En  lusar  de  fleco  ó  franja : 
«Desesperada  esperanza, 

«  Sí  cual  luna  haces  mudanza. » 

Lleva  un  bonete  tejido 

De  plomas  verdes  y  blancas « 

Ceñido  sobre  la  frente 

Con  una  banda  encarnada : 

Colgando  al  aire  dos  cabos 

Sin  rapac^os  ni  galas, 

Y  por  penacho  esta  letra 
Sobre  nna  garzota  larga  : 

«  Tanto  temo  lo  que  es  nada  * 
«  Que  lo  que  es  algo  me  basta. » 
Viste  nn  capellar  azul 

Y  una  marlota  leonada : 
Sobre  nn  caballo  morcillo 
Embraza  una  negra  adarga» 
Pintada  en  ella  un  Cupido 
Que  quiebra ,  quema  y  abrasa 
Dos  coronas ,  y  esta  letra  , 
Que  bien  la  enigma  declara  : 
«Sos  propias  fuerzas  quebranta 
«r  La  voluntad  del  que  ama.  n 
No  sale  el  moro  arrogante , 

Ni  es  la  enigma  de  arrogancia « 
Que  agravios  de  tanta  envidia 
Así  le  esfuerzan  que  .alga ; 

Y  porque  en  tal  ocasión 

No  le  vale  fuerza  de  armas  t 
I^va  en  la  espada  esta  letra 
Escrita  sobre  la  vaina : 
«  El  agravio  que  me  agravia 
<r  E9  el  no  ser  yo  agraviada  ;  — 
Porque  al  .fin  es  solo  el  rey 
Quien  de  tanto  bien  aparta 
A  or^  moro ,  que  fama  y  hechos 
Conoce,  el  mundo  y  alaba. 
Desterrada  su  persona 


De  la, ciudad  de  Granada  • 
Parte  á  cumplir  su  destierro 
Hablando  aquestas  palabras  : 
—  No  va  el  alma  desterrada  • 
Pues  queda  presa  en  Daraja. 


n. 


De  aljófar  grande  y  cuajado 
Sobre  tela  de  oro  y  seda , 
Entre  rubíes  y  esmeraldas 
Hechas  ahorradas  tarjetas. 
Que  unas  llevan  camafeos , 
Otras  muy  preciosas  piedras  • 
Otras  llevan  escorpiones 
Dt)  á  seis  y  siete  cabezas : 
Los  campos  de  la  labor 
Que  los  revoltones  cierran  , 
Son  pequeños  corazones 
Cada  uno  con  tres  saetas  : 
Los  frisos  de  cada  parte 
Dos  enlazadas  eadenas , 
Hechas  de  oro  de  martillo 
Que  toda  la  laborean  : 
De  unos  dorados  Cabellos 
Que  las  tinieblas  destierran , 
Hechas  da  varias  labores 
Unas  muy  curiosas  trenzas : 
Cabellos ,  labor  y  lazos 
Esmaltan  catorce  letras , 
Q je  dan  bien  claro  á  entender , 
Qiie  dicen  :— «  La  dura  ausencia  :  » 
Sobre  una  marlofa  azul 
Todo  eito  Bernardo  lleva  • 

Y  el  campo  de  la  marlota 
Lleno  de  nubes  y  estrellas. 
Que  al  rededor  de  un  topacio 
Engastado  en  oro^y  perlas. 
Ocho  puntas  de^íamaules 
Lleva  cada  una  de  ellas : 
Las  nubes  eran  de  plata 
Con  espantosas  cometas. 

Por  encima  del  tocado 
Una  media  luna  lleva , 
Por  ser  cosa  mas  movible 
Que  ciiíe  el  ciclo  y  esfera., 

Y  motejar  á  Daraja 

Ser  ipovible  en  lo  ([ue  muestra , 
No  por  Bernardo  el  galán , 
Mas  de  Muza  por  quien  entra 
A  correr  cañas  y  toros 

Y  solemnizar  la  fíesta, 

X. 

Macotas  de  dos  colares 
De  verde  claro  y  morado , 
Bordadas  de  fino  aljófar,. 
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De  hacer  mudanzas  te  oooptn  • 
¡  No  és  mocho  se .  mode  el  saelo , 
Mas  es  madama  corrupta  I  «^ 
Con  iodo  tomó  el  tocado  t 

Y  lo  que  está  roto  añuda , 
EscrifaÑe ,  y  de  agravio  tiembla  t 
Aunque  de  corage  suda. 

xin. 

Acon>pañado ,  aunque  solo  # 
De  pensamientos  y  agravios, 
Sale  de  Granada  Musa 
Desnentido  y  d «.terrado. 
Desdeñado  de  Dará  ja  , 
De  sus  amigos  dejado  , 
De  Bajamed  desmentido , 
Desterrado  de  un  hermano  : 
Agravio »  deshonra  y  zelos , 
Tres  fieras  suertes  de  agravios 
Para  sus  tres  condiciones , 
Galán  ,  valiente  y  hidalgo. 
Por  la  orilla  del  Genil 
Bate  el  furioso  caballo 
Que  el  acicate  morisco 
iSaña  en  sangre  y  todo  el  campo. 
Gomo  parte  tan  furioso , 
Parece  que  vah  temblando 
Las  ondas  del  manso  río , 
Que  reconocen  su  brazo , 
Desde  que  con  el  maestre 
De  la  cruz  de  Satiago 
Azotó  sus  blancas  ondas , 
De  sol  á  sol  peleando. 
Detuvo  el  caballo  un  poco, 
£1  freno  de  espuma  blanco , 

Y  detuvo  el  de  su  ira  • 
Mas  rebelde  que  el  caballo ; 

Y  vuelto  el  rostro  á  Granada  * 
Dijo  ,  sus  torroi  mirando : 

— Granada  donde  nací , 
De  adonde  me  han  desterrado , 
La  envidia  que  á  muchos  buenos 
No  deja ,  por  machos  malos , 
Que  mueran  adonde  nacen » 
Sino  por  reinos  estraños , 
Esta  me  fuerza  á  dejarte 
Cercada  de  los  crislsanos , 
De  adonde  espero  que  pronto 
Serán  tus  hijos  esclavos  r 

Y  aun  agora  por  tus  puertas 
Un  Pulgar ,  saldado  bravo , 
Hincó  su  puñak  sansrieato 
Con  un  pergamino  blanco « 

Y  mató  á  un  Tarfe  tuyo 
Un  muchacho  Garcilaso. 
Hoy  te  posee  Almanzor , 
Pero  mañana  Fernando. 


xfr. 


De  unas  cañas  que  jugaron 
En  la  plaza  Vivarrambla , 
Muy  enojadas  salieron 
Cuatro  damas  cortesanas , 
Porque  sacó  el  Bencerrage 
Bajamed  con  arrogancia , 
En  lengua  arábiga  escrita 
Esta  letra  en  el  adarga  : 
«  S^ro  voy  de  alcanzar 
c  Vitoria  en  cualquier  batalla  , 
«  Pues  me  admite  en  su  servicio 
«  La  (lue  todo  lo  avasalla.» 
Colinda  se  sintió  de  esto  , 

Y  Sarracina  bramaba , 
Colinda  ja  dio  mil  gritos  • 
Jarifa  muere  aunque  calla. 
—¿Dónde  se  sufre ,  decían  , 
Que  tal  se  diga  en  la  plaza , 
Sabiendo  que  entre  nosotras 
Sobra  la  hermosura  y  gala  ?— > 
Cuando  todo  aquesto  supo 
Del  Bencerrage  la  dama  > 
Determina  de  las  cuatro 
Tomar  entera  venganzaé 
Quiso  darles  á  entender 
Como  del  amor  triunfaba  , 

Y  que  no  hay  moro  galán 
Que  no  la  sirva  en  Granada : 

Y  así  á  Celinda  y  Jarifa  , 
Sarracina  v  Celindaja , 
Las  convidó  al  Jaragoí 
A  una  merienda  Daraja , 

A  la  cual  las  cuatro  fueron , 
Seguras  de  la  celada  , 
Vestidas  las  dos  de  verde , 
Las  dos  color  leonada. . 
Salió  baraja  de  azul . 
Con  bordaduras  de  plata , 
Colores  del  Bencerrage , 
A  quien  tiene  dada  el  alma. 
Al   brazo  derecho  trae 
Una  verde  banda  atada 
Que  Jarifa  dio  á  Hamete 
En  el  sarao  de  la  Alharobra  : 
Al  cuello  cadena  de  oro , 
Deque  cuelga  una  medalla. 
Retrato  de  Sarracina , 

Y  prenda  de  Muza  cara  : 
Un  anillo  de  un  rubí 

Su  mano  blanca  adornaba  , 
Que  Azarque  le  dio  á  Celinda 
En  trueco  de  una  esmeralda  : 
\]i\  plumage  en  la  cabeza 
Trae  de.  tres  garzotas  blancas 
Que  Celindaja  le  envió 
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lénio  amor  enciende ,  hielan. 
'  \  O  fiera  ,  viene  diciendo , 
/as  qoe  las  silvestres  fíeras , 
Míe  ellas  ainan  quien  les  ama » 
iú  adoras  quien  te  desdeña  ! 
k  fjuien  (e  hnyc  persigues , 
Y  a  quien  te  sigue  desprecias : 
O  no  roe  quisiste ,  ingrata « 
O  quieres  que  te  aborrezca* 
No  tienes  de  piedra  el  alma « 
Que  por  mas  piedra  míe  fueras  t 
Mis  lagrimas  te  ablandaran « 
Que  ablandar  suelen  las  piedras. 
Matáronme  tus  favores , 
Que  á  los  mas  discretos  ciegan , 
Que  quien  no  sabe  qué  es  Úea , 
poco  mal  tiene  que  sienta. 
Solas  aquestas  memorias 
Son  las  prendas  que  me  quedan 
Por  echar  de  los  sentidos 
Adonde  viven  por  fuensa. 


(Jbras  y  palabras  tuyas 
Me  persiguen  y  atormentan , 
Aunque  todas  son  palabras , 
Pues  el  viento  se  las  lleva  ; 
Pero  el  tiempo  que  las  cosas 
Acaba  •  consume  y  trueca , 
Podrá  ser  que  á  tu  mudanza 
T  á  mi  firmeza  se  atreva  , 
No  porque  espero  ,  enemiga , 
Que  á  la  fe  pasada  vuelvas , 
Que  habiendo  vivido  en  otro , 
Es  bien  que  en  mi  pecho  moeras ; 
Mas  porque  estando  yo  libre , 
Aficionada  te  veas. 
Donde  me  enfaden  tos  glorías , 
T  me  borle  de  tas  penas.  — 
Con  tan  tristes  ^u^jas  Moza 
Dio  de  los  pies  a  la  yegua , 
Y  del  falso  rio  Genil 
Desamparó  las  riberas. 


»•» 


ROlANdS  n  miiM. 


I. 


Con  dos  mil  ginetes  moros 
Reduan  corre  la  tierra. 
Todos  los  ganados  roba , 

Y  amenaza  las  fronteras : 
De  los  muros  de  Jaén 
Reconoce  las  almenas , 

Y  entre  Ubeda  y  Andújar 
Pasa  como  una  saeta , 

Y  las  campanat  de  Baesa 
Alarma  tocan  apriesa. 

Con  tanto  silencio  pasan  • 
Que  parece  que  concuerdan 
Con  lo  mudo  de  las  trompas  • 
Los  relinchos  de  las  yeguas ; 
Pero  al  fin  las  atalayas, 
Que  estaban  á  trechos  puestas , 
Con  las  hachas  en(^ndídas 
Unos  á  otros  se  hacen  señas, 

Y  las  campanas ,  etc» 
Favoréceles  la  noche 

Con  sus  confusas  tinieblas ; 
Pero  son  tantos  los  fuegos 
Que  por  todas  partes  dejim 
£n  las  malogradas  mieses 

Y  en  las  humildes  chozuelas , 


Que  sirven  de  luminarias 
De  tan  lastimosas  Gestas. 
F  las  campanas  ,  etc. 

Al  no  pensado  rebato 
Se  levantan  y  se  aprestan 
Caballeros  con  sus  lanzas , 
Peones  con  sos  ballestas. 
I/)s  hidalgos  de  Jaén , 
De  Andújár  la  gente  bqena  , 

Y  de  Ubeda  los  nobles 
Todos  hacen  de  sí  maestra.     «í 
T  las  cafnpanas  ,  etc.  y 

Abre  el  sol  las  del  oriente  i 
T  los  cristianos  sus  puertas 
Vienen  á  Juntarse  todos  • 
Poco  mas  de  media  legua, 

Y  poettos  en  son  confoso 
El  eco  y  aire  resuenan 
Armas ,  pifaros  y  cajas , 
Relinchos ,  voces ,  troi 

Y  las  cawipanas  de  Bae\ 
Al  arma  tocan  apriesa. 


ih 


Puesqoe^  vas,  R< 
A  las  fiestas  de  Pií 
Mas  por  lo  que  tú  te 
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Qoe  por  hallarte  en  las  fiestas ; 
Si  acaso  Jugares  cañas  • 
Para  que  saques  por  letra 
Tres  sinrazones  te  escribo. 
Si  hay  quien  escríbirias  pueda. 
Hoy  te  vas,  ayer  vinisle. 
Como  si  venido  hubieras 
Á  engañarme  solamente , 
Pues  me  engañas  y  me  dejas. 
Dices  que  vas  á  jugar ; 
Yo  creo  que  siempre  juegas  : 
Lo  que  ganas ,  tú  lo  sabes  % 
Lo  que  pierdes  es  sin  cuenta. 
Graogeas  el  ofender  • 
Que  el  engañarme  es  ofensa : 
Si  se  ^erde  en  consentirla , 
Se  pierde  mas  en  hacerla. 
Engáñasme  con  decir 
Que  á  las  fiestas  vas  por  fnersa  r 
Si  algo  supieras  de  amor. 
Yo  sé  que  por  fuerza  fueras* 
Dos  moras  allí  te  aguardan  , 
Que  cada  cual  de  ellas  piensa 
Que  sola  te  <la  cuidado , 

Y  que  solo  vas  á  vella. 
Yo  vine  solo  á  saber « 
Para  que  por  todas  sienta « 
Que  me  desengañes  presto « 

Y  que  te  debo  mas  que  ellas. 
No  puedes  satisfacerme , 
Aunque  poderoso  en  rentas. 
Que  un  alma  de  firme  fe 

Itfas  que  el  mundo  vale  y  pesa  ; 
Solo  pudieras  pagarme 
Con  dejarme  en  recompensa 
I^  tuya ,  que  está  en  mil  partes 
Hecha  piezas  ^  y  en  tí  entera. 
He  venido  solo  á  ser, 
Adonde  de  nuevo  pruebas 
£1  hacer  nuevos  engaños 
Para  sinrazones  nuevas. 
Vengúeme  el  cielo  de  tí » 
Que  si  el  cielo  no  roe  venga , 
Tienes  mil  almas  hurtadas , 

Y  no  bastará  la  tierra. 
Plegué  á  Alá  que  en  el  camino 
Nunca  su  sol  te  amanezca , 

Y  ipie  la  luna  se  esconda 
Para  que  el  camino  pierdias : 
Que  tropiece  tu.  caballo  • 

Y  tus  espuelas  so  pierdan , 
Que  el  caballo  mas  brioso 
No  caminará  sin  ellas ; 

Y  que  si  no  se  perdieren 
Cuando  le  piques  no  sienta  * 

Y  que  los  pasos  que  diere , 
Tollos  hacia  atrás  se  vuelvan. 
Sí  te  defiende  la  noche  > 


Que  la  noche  es  tu  defensa  , 
Por  ser  gran  madre  de  engaños , 

Y  abrír  a  los  tqyos  puertas  ; 
Cuando  á  la  vista  llegares 
De  aquellas  dos  moras  bellas. 
Conózcante  el  alma  falsa  , 

Y  búrlense  y  no  te  crean. 
Menosprecíente  por  otro 
Que  de  casta  infame  sea  , 
Que  si  to  dejan  por  otro , 
No  dirán  que  te  desprecian : 

Y  si  en  las  fiestas  entrares. 
Se  vuelvan  las  burlas  veras  • 

Y  tu  adarga  sea  de  vidrio , 

Y  el  brazo  de  blanda  cera ; 

Y  entre  las  ligeras  cañas 
Te  nrrx^jen  lanzas  secretas 
Que  el  corazón  te  atraviesen , 
Porque  como  matas  mueras. 

III. 

¡Diamante  falso  y  fingido , 
Engastado  en  pedernal ! 
i  Alma  fiera  en  duro  |iecfao « 
Que  ninguna  fiera  es  mas.! 
¡  Ligero  como  los  vientos. 
Mudable  como  la  mar ! 
;  Inquieto  como  el  fuego 
Hasta  hallar  su  natural ! 
Si  las  lágrimas  quo  vierto 
Fueran  lenguas  para  hablar. 
Injurias  roe  faltarían 
Para  culpar  tu  maldad. 
¡  Qué  injuriáis  podré  decirte ! 
Blas  no  te  quiero  injuriar, 
porque  al  fin  quien- dice  injurias 
Cerca  está  de  perdonar, 

A  todas  dices  que  son 
Las  que.  contento  te  dan  , 
Para  tu  gusto  mentira  , 

Y  que  yo  soy  tu  verdad ; 

Y  con  esto  piensan  todos 
Que  debo  á  tu  noluntad 
Cuantos  caminos  emprendes 
Para  que  te  deba  mas. 

Si  como  yo  conociesen 
Tu  condición  natural, 
A  otro  blanco  mirarían 
Adonde  tos  flechas  van. 
Yo  sé  traidor  quo  estas  quejas 
Muy  poca  pena  te  dan , 
Porque  al  fin  quien  diee  injurias 
Cerca  está  de  perdonar. 

Canaado  estoy ,  enemizor 
De  sufrir  y  de  llorar 
Causa  ageua  y  propios  dafios , 
Tu  placer  y  mi  p^ar. 
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Mis  enemigos  acoges. 
Porque  al  fin  conoces  ya 
Que  cuando  no  pueden  obras , 
Palabras  me  matarán. 
Sospechas  dudosas  fueron 
Causa  de  todo  mi  mal , 

Y  zelos  averiguados 
Convaleciéndome  van. 

Al  cielo  quiero  dar  voces ; 
Pero  mejor  es  callar  • 
Porque  al  fin  quien  dice  injurias 
Cerca  eUá  de  perdonar.  — 

Así  Fálima  se  queja 
Al  valiente  Reduan « 
En  el  jardín  del  Alhambra 
Al  pié  de  un  verde  arrayan. 
£1  moro  que  está  sin  culpa  y 
Aunque  no  sin  pena  está , 
Asióle  la  blanca  mano 

Y  así  la  comienza  á  hablar : 

—  Cesad,  hennosas  estrellas. 
Que  no  os  bien  que  lloréis  mas , 
Que  si  á  mí  me  llamáis  piedra , 
Kn  piedras  hacéis  señal ; 

Y  no  penséis  que  me  agravio 
De  injurias  que  me  digáis  • 
Porque  al  fin  quien  dice  injurias 
Cerca  está  de  perdonar, 

IV. 

De  lejos  mira  á  Jaén , 
Con  vista  alegre  y  turbada  t 
£1  valiente  Reduan 
Que  prometió  de  ganalla. 
Con  los  ojos  la  pasea , 

Y  en  todas  paKes  la  halla 
Cercada  de  muros  fuertes 
Que  enflaquecen  su  esperanza. 
Mira  la  encumbrada  roca , 
De  altas  torres  coronada  • 
Cuya  altura  le  parece 

Que  á  las  estrellas  llegaba. 
Los  ojos  puestos  en  ella , 
Grave,  eongoja  en  el  alma , 
Dando  un  gran  suspiro  el  moro , 
A  la  belfai  ciudad  habla  : 

—  ¡  Ay  Jaén «  cuánto  me  cuesta 
No  haberte  tenido  en  nada , 

Y  ser  mas  largo  de  lengua 
Que  de  ventura  y  de  lanza  I 
Pues  di  con  loca  osadía 

A  mi  rey  la  fe  y  palabra 
De  acabar  en  una  noche 
I^  que«n  un  siglo  no  basta. 
Ilallo  ahora  á  mi  |iersona 
A  lo, imposible  obligada. 
Pues  es  mas  cierto  el  perdenae » 


Que  darte  á  mi  rey  ganada : 
De  do  vengo  á  conocer 
Ser  verdad  averiguada , 
Quien  presto  se  determina « 
Arrepentirse  á  la  larga  ; 

Y  de  arrepentirme  tarde 
Será  mi  muerte  temprana , 
Pues  he  de  entrar  en  Jaén , 
O  he  de  salir  de  Granada  ; 

Y  es  lo  que  mas  me  lastima  f 
Que  prometí  á  Lindar  aja 

De  no  volver  á  sus  ojos 

Sin  ser  la  empresa  ganada.— 

Y  volviéndose  á  sos  moros. 
Consejo  les  demandaba ; 
Cinco  mil  eran  de  goerra « 
Todos  de  lanza  y  adarga. 
Dicen  que  es  la*  tierra  fuerte , 
De  moro  y  torre  cerrada , 

Y  muy  fuertes  caballeros 

Ix>s  que  dentro  de  ella  estaban  , 

Y  que  en  pérdida  tan  cierta  , 
O  en  tan  dudosa  ganancia  , 
La  mas  segura  fortuna 

Es  no  llegar  á  tentalla. 


T. 


Resaelt«  ya  Reduan 
De  hacer  su  palabra  buena « 
Arremete  hacia  Jaén 
Una  mañana  serena « 
Al  son  de  una  clara  trompa 
Que  por  el  aire  resuena , 
Con  ruido  semejante 
Ai  cido  cuando  atruena  , 
Sobre  un  ligero  caballo 
Que  blandamente  se  enfrena  , 
Juntando  el  cuento  y  la  punta 
De  una  lanza  como  .entena  * 
Sin  aguardar  á  su  gente 
Que  de  seguille  está^agena , 
Porque  su  temeridad 
Toda  junta  la  condona. 
Estando  cerca  del  muro « 
Creyendo  de  la  melena 
Tener  presa  la  fortuna , 
Que  al  fín  cumple  lo  que  ordeM| 
Salió  una  furiosa  jara 
Por  entre  almena  y  almena , 
Que  di6  muerte  á  Reduan , 

Y  á  Jaén  sacó  de  pena  : 

Y  mientras  del  cuerpo  el  alma 
Se  aparta  y  desencadena  ,         f 
Dijo  con  voz  lamentable ,  si 
Tendido  en  la  seca  arena  : 
—  Gloria  fuera  ,  I  judaraja  , 
Morir ,  nías  no  entre  cristiano» 


.  « 
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Sino  en  parte  do  tos  manos 

Me  hieierao  la  mortaja  : 

Que  cosa  es  may  conocida  f 

Qae  si  de  esta  suerte  fuera , 

Aunque  mil  veces  muriera , 

Mü  yeees  me  dieras  rida. 

Yo  no  llevo  en  esta  muerte  * 

Lindaraja  •  algún  pesar 

Por  á  Jaén  no  ganar. 

Sino  por  solo  pcnrderte  r 

T  aun  temo  que  el  que  en  rehenes 


Te  tiene,  habrá  de  gozarte » 

Y  estimará  mas  ganarte. 
Que  ganar  dos  mil  Jaénes ; 
Mas  si  Mahoma  algún  bien 
Me  tiene  de  hacer ,  lo  mego 
Que  estés  mfts  fuerte  á  su  ruego 
Que  para  mí  fué  Jaén  ; 

Y  pues  la  muerte  me  ataja , 
Cúmplanse  ya  mis  deseos , 

Y  en  los  campos  Eliseus 
Te  aguardo  ,  mi  Lindaraja. 


ROMANCES  DE  ZARA  p 


ESPOSA  DEL  REY  BOABDIL. 


I. 


I^  libro  Zara  ,  que  un  tiempo 
No  le  dio  para  quejarse 
A  mil  lastimados  pechos «  - 
Ya  esparce  quejas  al  aire. 
La  que  tuvo  un  rey  por  sayo» 
Tan  discreto  como  arable  • 
Si  no  amara  por  ser  rey 
Mudanzas  y  novedades , 
Sentida  de  ellas ,  acusa 
La  causa  de  donde  nacen , 
De  su  punto  menosprecio , 
Y  del  mismo  infamia  grande  ; 
Que  un  rey  ,  ejemplo  de  todos , 
En  su  condición  mudable , 
£1  fin  que  de  sí  ^)romete 
Es  dar  principio  a  desastres. 
—  Quísote «  dice ,  enemigo , 
Porque  amando  me  obligaste » 
Si  puede  reinar  amor 
En  pechos  tan  desiguales. 
Los  que  vieron  que  pasabas 
A  menudo  por  mi  calle  • 
Como  no  te  acuerdas  de  ella 
Han  dado  en  maravillarse. 
Sospechan  que  te  sucede 
Lo  que  á  los  falsos  amantes « 
Que  es  el  cumplir  sus  deseos 
De  los  amores  regnate : 
Que  pensar  que  es  porque  importa 
Que  los  reyes  se  recaten  , 
Tras  tan  largas  apariencias 
Llegó  el  recato  muy  tarde  ; 
Pero  de  que  el  poco  tuyo 


Eches  de  ver ,  no  te  espantes , 
Que  el  ser  tan  poco ,  me  cuesta 
Lo  que  no  podrás  pagarme , 
Pues  diste  causa  á  las  lenguas 
De  hartos  moros  principales , 
Porque  tá  no  se  las  cortas , 
De  ofenderte  y  agraviarme. 
Mas  bien  te  conocen  todos , 

Y  que  corta  roas  se  sabe 
La  agudeza  de  la  tuya , 
Que  los  filos  del  alfan^ : 
Señales  de  que  te  precias 
De  galán  entre  galanes  , 
Mas  que  de  rey  que  castiga 
Liviandades  semejantes : 

Y  en  fín ,  como  te  conoces 
Cargado  de  culpas  graves , 
Dejaste  de  verme  al  punto 
Que  de  ser  firme  dejaste. 
Mas  quien  ha  tenido  lengua 
Para  no  decir  verdades , 

I  Cómo  es  posible  que  tenga 
Ojos  para  visitarme  ? 
No  siento  el  dejar  de  verte 
Por  el  gusto  de  miraKe  , 
Que  no  mueve  gentileza 
Que  cubre  tantos  azares. 
Eres  cual  campo  florido 
Donde  suelen  albergarse 
Mil  serpientes  ponzoñosas. 
Homicidas  de  ignorantes; 
Pero  á  la  reputación 
Que  corrompen  obras  tales » 
Importaba  que  acudiera 
El  pecho  de  donde  nacen  ; 
Que  á  no  ser  de  que  me  veas 
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El  froto  tan  importante , 
Mas  roe  alegrara  la  nueva 
Que  tengo ,  de  que  le  apartes. 
Anda  la  corte  revuelta  , 
Revueltas  las  voluntades  • 
Que  de  su  amistad  estrecha 
Ño  es  posible  que  se  aparteo. 
Si  te  dejaren  los  tuyos , 
No  hay  de  qué  maravillarle , 
Que  al  rey  qué  no  guarda  fe 
Bien  es  que  le  desamparen. 

II. 

En  la  reja  de  la  forre , 
Por  donde  la  bella  Zara 
l)¡ó  un  tiempo  favor  á  un  rey  ^ 
Labrando  esfaba  una  baiida.    ^ 
Cuatro  labores  á  tivchos 
En  la  rica  labor  gasta  , 
Alternando  plata  y  oro  • 
Entre  seda  azul  y  nácar : 
No  para  empresa  de  moro. 
Que  jamas  quiso  alabarla , 
Sino  una  que  le  dio 
Ella  al  rey  ,  y  el  i«y  á  Zalda ; 
Que  bastara  solo  aquello 
A  dar  puerta  á  mil  mudanzas. 
Sin  la  que  ella  ha  visto  de  él , 
Tan  mal  puesta  ante  so  cara : 

Y  así  no  pone  los  ctios 
En  las  labores  que  labra , 
Porque  da  cuenta  á  Dalife , 
Secretario  de  sus  ansias. 

—  Bien^  salles  •  Dalife ,  dice , 
Como  están  sacrílicadas 
I^s  memorias  de  mis  gustos 
Con  muy  evidentes  causas , 

Y  como  convierto  en  humo 
T^s  reliquias  de  mis  gracias , 
Pues  las  quemó  casi  el  fuego 
De  un  rey  con  falsas  palabras. 
No  lo  digo  porque  entiendas 
Que  en  mi  nobleza  hizo  mancha 
Que  un  rey  ,  ni  todos  los  reyes 
Para  mancharla  no  bastan ; 
Que  aunque  él  para  mi  sea  rey , 
Seré  yo  pai*a  él  infanta. 

Que  baste,  á  hacer  fementido 
A  quien  quisiere  mancharla  : 
Ni  menos  porque  colijas 
Que  vre  quema  en  las  entrañas 
Este  fuego  de  los  zelos 
Que  tantos  pechos  abrasa  ; 
Sino  solo  porque  adviertas , 
Si  lias  dado  palabra  á  damas , 
Que  no  importa  que  la  guardes , 
i'ues  los  reyes  no  la  guardan  ; 


Aunque  en  noble  coKesfa 
A  cualquiera  es  de  importancia 
Que  lar palubra  se  cumpla 
A  quien  soliere,  aunque  falsa , 
Principalmente  á  mugeres.. 
Pues  tan  íiacílniente  cambian 
Lo  qqe  se  cumple  con  ellas , 
Cuanto  mas, lo  que  les  falta. 
No  digo  que  do  le  quise 
Por  mil  razones  fundadas , 
Que  fuera  de  ser  el  rey , 
I^s  muestra  muy  á  la  clara. 
Es  muy  galán  y  discreto , 
Compuesto  en  su  trato  y  habla , 
Ei  grave  donde  conviene , 
T  muy  afable  entre  damas: 

Y  si  por  esto  le  quise. 
Por  esto  mismo  me  agravia 
Su  mudanza  á  que  le  olvido  • 

Y  le  aborrezco  en  el  alma  ; 

Y  si  la  mora  á  quien  sirve 
Es  de  un  general  hermana  • 
Yo  lo  soy  de  quien  gobierna 
A  su  Clonada  y:  mi  patria. 
Bien  Silbes  que  mis  parientes 
Por  rr^speto  mió  ,  se  holgaban 
De  acreditar  su  nobleza  , 

Y  guardarle  las  espaldas ; 

Y  lo  quo  en  este  suceso 
'Me  maravilla  y  espanta , 

Es  que  no  advierte  en  razón 
Obra  que  importa  á  su  fama  r 
Que  aunque  es  rey  ,  es  solo  aii<^, 

Y  los  hijos  de  Granada 

Son  mas ,  y  sin  ser  mis  dendoa  • 

Ver  que.  sin  ellos  no  es  nada.— 

La  ataja  Dalife  luego , 

Diciendo :  —  Zara  ^  ya  basta , 

Que  diré  que  no  son  quejas, 

Sino  zelos  que  te  dañan  ; 

Que  la  colpa  no  fué  tuya  , 

Ni  de  mudable  te  cuadra 

El  nombre,  aunque  todo  el  mondo 

Por  fe  y  Alcorán  se  guarda : 

Mas  no  te  podré  negar 

Que  es  justo  estés  enojada , 

Pues  la  mora  á  quien  visita , 

Los  pasos  de  amor  le  ataja , 

Como  tú  los  atajaste 

Por  el  voto  de  ser  casta  , 

Que  tenéis  hecho  á  Malioma 

En  su  mezquita  sagrada, 

A  cuja  causa  vivís 

En  vuestras  torres  cerradas , 

Cada  una  de  por  si , 

Con  mucha  clausura  y  suarda. 

Que  por  eso  supo  el  ^iilgo 

Tan  claro  que  el  rey  te  amaba » 
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Pues  ea  tu  torre  á  meniido 
Con  veras  te  visitaba ,    * 

Y  por  no  poder  salir » 

A  ver  los  toros  6  canas , 
Te  enviaba  por  servirte 
Ilúsicas ,  tragedias ,  zambras* 
Déjale ,  Zara  ,  si  quieres , 
Que  es  procurar  poner  tasa 
A  los  hombres  en  sus  gustos » 

Y  á  las  corrientes  del  agu^  : 
Que  si  sabe  mía  muger 

Que  un  hombre  firme  la  ama  % 
Confiada  en  la  firmeza  i 
Por  momentos  idolatra. 
Aun  Ifs  parece  que  es  pooo  v  < 
Que  á  mas  llega  su  arrogancia « 
Que  lo  que  es  poco  aniquilan « 

Y  lo  que  es  mucho  amahaian. 
Dime ,  Zaraw  las  colores 
Que  son  tuyas  y  te  agradan ; 
ikjemos  estas  razones « 
Pues  lo  mejor  es  dejai^as*^— 
Quiso  responder  la  mora ; 
Mas  entra  entonces  una  aya 
A  decirle ,  que  entre  luego 

A  la  coadra ,  que  le  aguardan. 
Partióse  luego  Dalife « 
Quedando  ella  algo  torbada : 
Tomó  el  aya  la  labor 

Y  entróse  luego  ¿  la  cuadra. 

iti. 

La  mañana  de  San  Juan 
Salen  á  coger  guirnaldas 
Zara ,  muger  del  rey  Chico , 
Con  sus  mas  queridas  damas « 
Que  son  Fátima  y  Jarifa « 
Colinda ,  Adalifa  y  Zaida  « 
De  fino  cendal  cubiertas  • 
No  con  roarlotas  bordadas , 
Sus  almaizales  bordados  • 
Con  muchas  perlas  scm liradas « 
Descalzos  los  albos  pies « 
Blancos  mas  que  nieve  blanca. 
IJevan  sueltos  los  cabellos , 
No  como  suelen  tocadas* 

Y  mas  al  desden  la  reina  t 
Por  zelosa  y  desdeñada  ; 
La  cual  llena  de  dolor 

No  dice  al  rey  lo  que  pasa « 
Ni  quiere  que  en  la  ocasión 
Su  pena  sea  declarada. 
Estando  de  varias  flores 
I.ias  moras  ya  coronadas* 
Con  lágrimas  y  suspiros 
A  iodas  la  reina  habla  : 
—  Quise  I  Fátima » juntaros 


Porque  sois  amibas  caras , 
Para  quejarme  a  las  fres , 
De  cómo  me  (rata  Zaida  , 
Cuya  hermosura  plu$;uiera 
A  Alá  que  no  la  criara  , 
Pues  en  ella  está  mi  daño 
Presente  de  cara  á  cara. 
Sabréis  como  el  rey  la  quiere 
M(is  quo  á  la  vida  y  el  alma. 
De  do  resulta  mi  daño  , 
Pues  veis  con  él  soy  casada  , 
£1  cual  no  creo  que  sabe 
Que  sé  de  esto  lo  que  pasa  , 
Antes  entiendo  lo  sufre 
Receloso  de  enojalla. — 
Responde  sin  detenerse 
Zaida  ,  perdida  y  turbada , 

Y  á  veces  con  el  color 
Que  tiene  la  fina  grana : 
—  Si  acaso  no  se  supiera 
Quien  soy  por  toda  Granada  i 
Dañáranme  tus  locuras , 
Muger  inconsiderada. 

Jamas ,  reina  ,  me  has  creído  « 
Antes  escudriñas  causas. 
Mas  para  mi  mal  durables  t 
Que  sonlor  para  tus  ansias. 
Doite  bastantes  razones  • 

Y  tan  bastantes  ,  que  bastan 
Creer  que  no  son  creídas , 
Aunque  las  pon^a  en  la  plaza . 

Y  en  ellas  te  digo  ,  reina  , 
Que  no  fueras  coronada  , 
Que  no  me  es  mas  ver  al  rey , 
De  que  á  ti  zelosa  airada. 

Si  piensas  que  tu  corona 
Codicio  ,  estás  engañada  ; 
Déjame  ya  si  te  place , 
O  saldréme  de  Granada.— 
Pero  el  rey  que  no  dormía « 
Antes  bien  las  escuchaba , 
Sale  diciendo  qne  callen  , 
Con  voces  muy  alteradas. 
La  reina  que  lo  conoce , 
Encubrió  el  estar  turbada  , 

Y  con  un  aplauso  afable 
Le  recibe ,  y  así  habla  : 

— Nunca  suelen  los  galanes 
Entrar  donde  están  las  daroaf) , 
Sin  que  primero  licencia 
Por  ellas  les  sea  otorgada. — 
El  rey  le  replicó  luego : 
— A  mí  nunca  me  es  vedada , 
Ni  ha  de  ser  donde  estáis  vos 

Y  donde  están  vuestras  damas. 
—  Los  reyes  todo  lo  pueden  , 
Respondió  la  i*eina  airada  , 

Y  también  sé  yo  que  tienen 
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Algunos  doblen  palabras.- 
£1  rey  gustó  de  callar , 
Porque  la  vído  enojada » 
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Y  metieade  otras  razones 
Se  fueron  para  el  Alhambra. 


Umm  DE  CElINp 


SEÑOR  DE  ESCARICHE. 


I. 


Por  divertirse  Celin 
Fiestas  ordena  en  Granada  f 
En  desgracia  del  rey  Chico » 

Y  en  ausencia  de  su  dama. 
Secretas  hace  sus  Gestas 
Con  dos  amigos  del  alma « 
Galanes  y  Abencerrages, 
Hombres  de  palacio  y  plaza* 
Esta  vez  quiere  atreverse 

A  mil  respetos  y  guardas , 

Solo  por  dar  un  buen  di  a 

A  tanto  penar  sin  caas«  ; 

Que  una  pmion  muy  larga 

La  vida  gasta ,  y  la  paciencia 'ucaha. 

A  la  cristiana  los  viste 
De  villanesca  bizarra. 
Con  tafetanes  el  rostro , 
Caperuza  •  sayo  y  capa. 
Blanco ,  leonado ,  amarillo , 
Congojas  sin  esperanza , 
Dieron  al  disfraz  colores 

Y  memorias  á  Adilaja. 
Pensado  lleva  Celin 

De  hacer  famosas  hazañas , 

Y  dejar  melancolías 

Que  la  buena  sangre  gastan  ; 
Que  una  prisión ,  etc. 

Ya  las  yeguas  v  jaeces 
Van  alterando  á  iiranada  ; 
Todos  dicen  de  Celin  • 
¡  Bravas  justas !  ¡  bravas  lanzas ! 
No  queda  mora  Zegrl 
Que  no  se  ponga  á  ventana, 

Y  todas  dicen ,  á  ver 

Ei  galán  de  las  deshacías. 
Como  saben  ya  su  historia, 
Quisieran  vm*1e  la  cara , 
Que  en  las  hazañas  no  miran , 
Porque  ya  saben  las  damas 
Que  una  prisión «  etc. 
Para  verlo  entrar  de  noche , 


í 


Aunque 'Viene  á  la  cristiana, 
I^  nuérta  de  Elvira  encubre 
La  hermoioni  del  Alhambri. 
Alli  tratan  de  aifvel  tiempo 
Que  fué  dichoso  en  Granada , 
Envidiado  de  mü  moros , 
Y  querido  de  mil  damas : 
Otros  cuentaá  en  corrillos 
Los  amores  de  AdílaJa, 
Diciendo  que  ya  los  dos 
Ni  se  escriben  ni  se  hablan  ; 
Que  una  primon^  etc. 

Como  ven  que  no  venia , 
Para  la  fiesta  ie  aguardan , 
Haciendo  mucho  mayores 
Los  deseos  y  esperanzas. 
Adilaja  con  las  nuevas 
Muy  zelosa  y  enojada , 
Le  escribe  al  moro  que  deje 
Fiesta  que  le  ofende  el  alma. 
A  la  mitad  del  camino 
Recibió  el  moro  esta  carta , 
Dio  vuelta  luego  á  Jaén , 
Trocando  en  luto  las  galas ; 
Que  una  prisión  muy  larga 
La  vida  gasta  ,  y  la  paeieneia  aeaka 

II. 

Vestido  el  cuerpo  de  cielo , 

Y  de  sus  glorias  el  alma  , 
Con  mil  estrellas  y  soles , 

Y  mil  c¡fr«us  coronadas. 
Entra  á  correr  la  sortija 
Celin  ,  á  quien  acompañan 
Catorce  moros  Zegríes , 
Los  mejores  de  Granada  , 
En  un  caballo  andaluz , 
De  la  generosa  raza 

Que  al  sacro  Guadalquivir 
Jje  suele  pastar  la  grama : 
Castaño  oscuro ,  fogoso , 
Cabos  negros ,  gruesas  ancas , 
Ancho  p^o ,  recios  brazos , 
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Corto  cuello ,  cola  larga « 
Chica  cabeza^  y  orejas , 
Crines  grandos  encrespadas » 
Calíanlo  ,  brioso  y  fiero, 

Y  hiunilde  al  freno  que  tasca. 
Alborótase  la  gente  , 

Y  en  los  tablados  se  alza , 
Bendiciéndole  rail  veces 
Por  donde  quiera  que  pasa. 
Todo  el  mundo  le  bendice» 

Y  la  envidia  avergonzada 

Se  esconde  en  algunos  pechos 
Que  de  envidiosos  no  hablan. 
Desde  su  baleen  le  mira 
La  dulce  y  tierna  Adiloja , 
Original  €le  nul  soles 
Que  en  la  marlota  llevaba. 
Levanta  el  moro  los  ojos 

Y  hacía  su  dama  los  baja « 
Que  siempre  su  hermosura 
La  trae  por  las  nubes  altas. 
Contempla  Celin  su  cielo , 
Aunque  con  vbta  turbada » 
Porque  el  resplandor  divino 
Turba  las  vistas  humanas. 
Quedaron  mudos  los  cuerpos , 
Solas  las  alm»  se  hablan , 
Que  en  las  luces  de  loi  ojos 
Iban  y  venian-las  almas. 
Licencia  pide  Celin , 
Adílaja  se  la  daba , 

Para  que  corra  con  Muza 
En  su  presencia  (res  lanzas. 
Muza  se  pone  en  el  puesto , 
Gallarda  corre  su  lanza  • 
Y  Celin  le  ocupa  luego 
Con  postura  mas  gallarda. 


Vuelve  furíoto  el  caballo 
A  la  carrera  la  cara , 
Pone  la  cola  en  el  suelo 

Y  entrambos  brazos  levanta  2 
Llámale  con  las  espuelas 

Y  con  el  freno  le  llama  , 
Responde  fiero  y  humilde « 

Y  vuela  sin  tener  alas. 
Celin  con  aire  del  cielo 
Afuera  la  lanza  saca , 

Y  al  tercio  de  la  carrera  « 
Corva  el  brazo ,  aprieta  el  asta  ; 
Abrígala  con  el  pecho « 

Y  abrigándola  la  baja 
A  ley  de  galán ,  y  cierto 

A  lo  que  mandan  las  armas. 
Para  veloz  ^1  caballo , 
Tanto  que  en  la  arena  blanda 
Apenas  juzga  la  vista 
La  herradura  ni  la  estampa. 
Derriba  Celin  el  brazo , 
Vuelve  á  su  lugar  la  lanza , 
Oprime  el  freno  el  rigor , 

Y  para  el  caballo  á  raya. 
Corre  otras  dos ,  y  en  la  corle 
Admirada  de  mirarlas , 
Levantan  hasta  los  cielos 

La  voz  de  sus  alabanzas. 
En  esto  se  puso  el  sol , 

Y  la  noche  con  sus  alas 
Cubrió  de  confusas  nieblas 
Los  palacios  y  la  plaza. 
Dieron  hachas  á  Colín  , 

Y  regocijo  á  Granada , 
Quedando  por  mil  razones 
Gloriosa  la  casa  de  Alva. 


ROMdS  DE  U  AlALLA. 


I. 


Las  soberbias  torres  mira , 

Y  de  lejos  las  almenas 
De  su  patria  dulce  y  cara , 
Celin ,  que  el  rey  le  destierra  : 

Y  peftlída  la  esperanza 
De  jamas  volver  á  vella , 
Con  suspiros  tristes  dice : 
/  Del  cielo  luciente  esirtUa  1 
¡  Granada  bella ! 

Mi  llanto  escucha ,  y  duélate  nd  pena 


¡  Hermosa  playa  que  al  viento 
Das  por  tributo  y  ofrenda 
Tanta  variedad  de  flores  , 
Que  él  mismo  se  a  Imira  en  vclins ! 
¡  Verdes  plantas  de  Genil , 
Fresca  y  regalada  Vega  , 
Dulce  recreación  do  damas , 
De  los  hombres  gloria  inmensa ! 
;  Granada  bella  ,  etc. 

¡  Fuentes  de  Generalife  , 
Que  regáis  su  prado  y  huerta  , 
Las  lágrimas  que  derramo 
Si  entre  vosotros  se  mezclan  , 
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Recibidlas  con  amor , 
pues  son  de  amor  cara  prenda ! 
Mir«id  que  es  licor  pi*ecioso 
Adonde  el  alma  se  alegra  : 
;  Granada  bella  ,  etc. 

;  Aires  frescos  <}ue  alentáis 
Lo  que  el  cielo  cifie  y  cerca « 
Cuando  lleguéis  á  Granada  • 
Alá  os  guarde  y  mantenga ! 
Para  que  aquestos  suspiros 
Que  os  doy ,  le  deis  en  mi  aoseocia , 
Y  como  presentes  digan 
Lo  que  los  ausentes  penan. 
¡Granada  bella ! 
Mi  llanto  etoucli^ ,  y  duélate  nd  pena. 


II. 


La  hermosa  Zara  Zegrí , 
Bella  en  todo  y  agraciada , 
Discreta ,  porque  sirvió 
A  la  reina  en  el  Alhambra  ; 
Hija  del  alcaide  fíamete 
Que  tuvo  en  tononcia  á  Baiat 
Llora  triste  y  aili^^ida 
Su  cautiverio  y  desgracia 
£a  el  porQado  cerco 
Dil  rey  Fernando  de  España : 
Ya  después  de  miichos  dias , 
Por  falta  de  vituallas  . 
Se  entregó  d  mísera  alcaide  t 
Siendo  su  casa  asolada. 
La  bella  Zara  le  cupo 
A  la  condesa.de  Palma » 
Que  acompañando  á  la  reina , 
Se  vino  al  cerco  de  Baza. 
La  condesa  le  preg.nita 
A  Zara ,  en  qué  sé  ocupaba , 

Y  qué  ejercicio  te!»i:i 

£n  el  Alhambra  en  Granada. 
Llorando  la  mora  dice : 
—  Señora ,  asentaba  plata  i 
Labraba  la  seda  y  oro . 
Tañia ,  también  cantaba  ; 
Pero  agora  solo  só 
Llorar  mi  mucha  desgrada , 
Porque  aunque  merced  me  hacéis. 
A  la  ñn  soy  tu  esclava : 
"  Y  para  pasar  el  tiempo 
De  cautiverio  en  tu  casa « 
1>abraré  si  gustas  de  ello , 
Una  nao  bien  aprestada  • 
Navegando  viento  en  popa  ; 
Luego  la  mar  alterada 
Can  las  olas  por  el  cielo , 

Y  qtie  las  velas  amaina « 

Y  en  la  alta  uavía  esta  letra 
Que  diga  en  lengua  cristiana : 


«  No  faay  bonanza. qae  no  Toelva 
«  En  gran  tormenta  y  borrasca  ; » 

Y  por  orla  en  la  labor 

Que  dii^a  en  letra  de  Arabía  ; 
«  Podrá  ser  qoe  Alá  pemiitA 
«  Que- tenga  fín  mí  desgracia.  • 

—  Muy  bien  me  parece ,  mora  , 
Esa  labor  oue  tú  trazas , 

Quo  es  conrorme  á  mí  deseo « 

Y  al  tiempo  ea  qae  tá  te  hallas. 

m. 

En  Palma  estaba  cautiva 
La  bella. y  hermosa  Zara  , 
T  aunque  en  Palma  tiene  el  cuerpo. 
En  Baza  la  vida  y  alma ; 
Porque  imagina  está  en  ella 
El  moro  Celia  Audalla, 
limorante  del  torraenlo 
Qué  el  moro  por  ella  pasa  : 

Y  annque  la  qnierc  y  estima 
La  condesa ,  y  la  regala , 

No  es  parte  para  que  el  llanto 
Amaine  un  momento  en  Zara ; 

Y  para  se  consolar 

De  la  gran  pena  q*je  pasa , 
A  otra  cautiva  la  cuenta 
Su  pasión ,  y  de  do  mana. 

—  Habrás  de  saber ,  le  dice , 
Que  yo  he  nacido  en  Granada , 
Adonde  serví  á  la  reina 

Diez  años  dentro  en  la  Alhambra. 
Servíla  de  camarera  , 
Tuve  su  riqueza  en  guarda , 
Queríame  por  estromD , 

Y  yo  por  estremo  amaba  • 
Ño  á  la  reina,  mi  señora, 
Aunqtie  obligada  la  estaba  • 
Sfno  á  un  moro  que  es  mi  sol 

Y  mi  bien  :  Gelin  Audalla 
Era  galán  y  de  estima , 

Y  por  eso  le  estimaba  ; 
Teníale  por  mi  sol , 
Porqje  con  él  me  alumbraba. 
Cielo  le  llamé ,  mas  fué 
Para  mí  toda  dei^racia. 
Causóla  el  venir  mi  padre  ; 

¡  Pluguiera  Alá  no  llegara ! 
A  servir  el  alcaidía 

Y  la  tenencia  de  Baza. 
Vino  el  moro  á  le  servir 

Con  el  cuerpo .  á  mí  con  la  alma , 
Poniéndose  á  mil  peligros , 
Porque  á  mi  padre  agradaba. 
Asaltóse  la  ciudad , 

Y  fué  mi  alma  asaltada , 
Perdiendo  padre  y  amigo  ^ 
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T  yo  SDjeta  y  esclara. 
Fuese  el  moro  ,  y  yo  no  creo 
Ser  posible  que  se  vaya 
El  corazón  con  el  cuerpo , 
Dejándome  á  mí  sa  alma  ; 

Y  para  que  la  labor  * 

Que  es  testigo  de  mis  ansias , 

ManiGeste  mi  dolor  * 

Diré  en  la  lengua  de  Arabia : 

«  Si  llevaste  el  coraion , 

«  Pieaao  .que  roe  quedó  el  alma ; » 

T  en  otro  lado  pondré : 

€  No  faltará  mí  palabra  ;« 

Y  pondré  en  tercera  orla : 

«  Firme  estará  mi  palabra ;» 

Y  en  la  cuarta  por  remate  : 

«  En  Jamas  habrá  modanca  ; » 

Y  en  medio  de  la  labor 
Una  ave  fénix  pintada  * 
Que  de  las  cenizas  frías 
Saca  vivas  esperanzas'; 

Y  un  montero  que  le  tíra » 

Y  un  mote  que  dice :  c  Aguarda « 
«  Porque  no  es  justo  aue  tirea 

m  A  quien  la  vida  le  ralta. » 
Esto  decía  la  mora  , 
Cuando  la  condesa  Uami , 
Dícf6ndo|e  :.  —  ¿  Adonde  estás  ? 
I  Porqué  no  respondes  *  Zara  ? 

IV. 

El  animoso  Gelin  f 
Hijo  de  Celin  Audalla  • 
El  que  fué  alcaide  de  Alora 

Y  de  la  villa  de  Alhama ; 
Mtra  el  fuerte  sitio  el  moro « 
El  alcázar ,  la  muralla  t 
Las  aportilladiis  torrea 

De  la  destruida  Baza. 
Quiere  tlespedirse  el  moro  • 

Y  llama  la  patria  amada « 
Imaginando  que  está 

En  ella  el  bien  de  su  alma. 
Qu^iase.de  la  fortuna  • 
T  entre  sí  confoso  babla : 
—  ¿En  que  te  ofendí,  le  dice. 
Para  tomar  tal  venganza  « 
Despuea  de  tantos  trofeos 
Queime  dio  la  bella  Zara^ 
uaciéndome  mil  favore» 
En  loa  juegos  y  en  las  zambras  ? 

Y  jagipra  quiso  mi  suerte « 
Digo ,  quiso  mi  desgracia  , 
Que  el  rey  Femando  pusiese 
Coreo  á  la. ciudad  de  Baza. 
Usó  conmigo  clemencia « 
Que  Alá  pluguiera  no  osara  , 


Para  libertar  el  cuerpo, 

Y  quedar  cautiva  el  alma.  — 
Esto  diciendo  ,  se  quita 

La  marlota  que  llevaba 
De  verde ,  morado  y  blanco 
En  amarillo  aforrada  > 

Y  dice:  —  Sirva  el  aforro 
Por  ser  color  que  me  coadra. 
Las  verdes  plumas  no  quiero , 
Pues  se  perdió  mi  esperanza  : 
De  la  adarga  borraré 

El  lince  que  declaraba 
Que  mis  ojos  en  mirar 
A  los  de  lince  ganaban. 
También  borraré  la  letra , 
Que  dice  en  len<]rua  cristiana  : 
«  Mucho  mas  rinde  mi  brazo 
«  Que  lo  que  la  vista  alcanza  ;  » 

Y  ese  tahalí  azul 

Ya  no  es  cosa  que  me  cuadra ,     . 
Pues  me  falta  la  ocasión 
De  zelos ,  no  por  mudanzas. 
La  toca  morada  dejo , 
Porque  aunque  amor  no  me  falta , 
Podrá  ser  que  halle  otro 
Que  pueda  mejor  goza  lia.  — 
Con  esto  la  lanza  toma « 

Y  muy  ligero  cabalga  : 
Suelta  al  caballo  la  rienda 
Para  que  do  quiera  vaya ; 
Diciendo  :  -^  Camina  tu  , 

Y  busca  el  bien  que  me  falt^i , 
Que  yo  no  te  guiaré 

Si  no  es  á  buscar  desgracias. 


T. 


Icioio  vino  Celin 
De  su  regalada  griega , 
Porque  sabe  que  el  poder 
No  hace  á  las  almas  fuerza  ; 

Y  que  el  imperio  del  mondo , 

Y  voluntad  de  sus  tierras  , 
Se  le  ha  de  esquitar  en  algo , 

Y  teme  que  allí  no  sea. 
Sabe  que  la  m^  hermosa 
Es  al  doble-dé  soberbia  , 

Y  que  al  fin  la  libertad 

Aun  en  el  amor  no  es  buona. 
Ve  suya  á  su  hermosura , 

Y  quiere  mayoreí  prandas « 
Que  los  cuerpos  sin  las  alma$ 
También  los  goza  la  tierra. 

Su  pensamiento  ,  en-  quien  cabe 
Sujetar  al  mundo  en  guerra « 
Ya  dudoso  dignamente 
De  la  de  algún  hombre  tiembla. 
El  que  de  muy  cenaroso 

40 


VoUnd»  fA^V  una  üesia- 

'¿ava  caouva  >     ^  q^ja , 

Ya  se  a»«*^:vWa  el  R«»'«> 
Oue  «»<»"*    „„a  ternexa. 

§eetroq««^Uabr«^^, 
Y  «ntre  i»»  "°í«  ge  acuerda , 

■pe  su»  P^í^í^o»  afloja . 
Coo  <l«*  w?«cion  apn«^ll 

Ou«  »*  "ñio  de  las  ri«o««* 
Teuníf^^í^defueUa, 

Cien  niiV  »W^ ,     lusticia 

PO»«i"*  !L  al  l^«  »^^ 

W  'f^llfse  esfww»' 

íatbol8«^Su^beM«^. 
Preseas ,  «?»»«"*•  {aa  tiea* 

OJO».  •f'eilO*»'  »^°"  • 


Deseaos»  vf^to.*»*' 

ClarocteVo.w^^^^.pecla», 
Soles .  o">.*  "„  volunW? . 

,  Porque  tóu*  -obieri»»  • 
favorece  lu^       maV«*  •»" 
Que  ««^S^art  por  *'         ^ 

Zara,o^«*^loroe?»^ 

CondoW»  «"^^Aierra. 
YnaWrai**" 


•  ..  da  la  ^^ 
poc  la  P«^«aballo . 

Ta  de  «««^«-Sp*» ardiendo, 
r^n  haek**  "**Liiando. 

EnunaBWJ^  jeatoelP»* 

s>^fesfer:íS' 

T?nSa;t.f¿Sía^a.,    . 
Y  cuatro  n>««*^t«»í5«»'*'* 

rdi^^'^'s^rsé. 

1)0  «n  »«"ÍÜ**"'^«^ 

¿^**'*iSSio»»**"Si, 
Mesan  los  ij>"-   Viber^"l! 

oíí^^^^elU  V*  ^^ 
=í  de  entre  «;        ^,¿0 , 

Iteran  to«"\;f  ,Slado  5  * 
yaoi»qucen«oo    ^rtí, 

ilcen  \o»  «^J¿,„¿o .. 
Que  de  »»»" 


:^.  ' 


ftOHAHCBS    MORISCOá. 


mo 


Sale  llortndo  al  encuentro » 
Mil  lágrimas  derramando , 
T  con  furia  y  accidente 
Pregunta  al  bando  enlutado : 
—  ¿  Á  dó  está  nti  hijo  amado 
Cetin  ,  del  alma  y  tida  deipojado  ? 

¿  A  dó  vais,  bien  de  mi  vida? 
¿Cómo  así  me  habéis  dejado? 
I  Qué  es  del  amor  increíble 
Que  siempre  me  habéis  mostrado  ? 
¿Quién  eclipsó  vuestros  ojos , 
Luz  de  los  mios  cansados  f 
¿  Dó  vais  ,  mi  hijo  amado 
Celin  •  del  alma  y  vida  dispojado  ? 

¿  Dónde  os  llevan  ,  hijo  mío  • 
En  estos  pechos  criado  f 

V Quién  mudó  vuestro  color 
el  rostro  apacible  y  claro  ? 
¿  Quién  ha  sido  el  homicida , 


Y  de  áfiímo  tan  osado  ? 
¿A  dóva  mi  hijo  amado 

Celin ,  del  alma  y  vida  despojado^ 

Diez  V  seis  anos  lioy  hace , 
Ved  cuan  contados  los  traigo , 
Que  vuestra  madre  os  parió , 

Y  yo  os  crié  en  mi  recazo  : 
Yo  crié  un  fuerte  muro. 
Aunque  lo  veo  derribado  , 
Pues  faltáis  ,  mi  Jnjo  a  fado 
Celin,  del  alma  y  vida  despojado? 

Con  estas  lamentaciones , 
Sin  que  la  sientan  dar  cabo , 
De  lagrimas  hace  ríos 
Por  adonde  van  pasando. 

Y  Á  darle  la  sepultura 
Dentro  en  su  villa  han  entrado , 
Del  trisii  y  desdichado 

Celin ,  del  alma  y  vida  despojado  9 


ROlMdS  BE  AIDALLA. 


I. 


Contemplando  estaba  en  Ropda, 
Frontero  del  ancha  cueva  f 
El  valiente  moro  Audalla  • 
Que  va  la  vuelta  de  Teba  ; 
Que  un  honroso  pensamiento 
De  so  voluntad  lo  lleva 
De  su.  patria  desterrado. 
Por  bitcer  del  hado  prueba* 
Parado  sobre  el  caballo  « 
La  lanza  en  el  hombro  puesta , 
Unas  veces  mira  al  pueblo , 

Y  otras  hablando  se  eleva. 
— í  O  patria  desconocida  , 
Presto  oirás  de  mí  la  nueva , 
Que  sí  envidia  te  ha  movido » 
Mayor  envidia  te  mueva ! 
Ya  que  me  diste  ocasión 
Que  tu  propia  sangre  beba « 
No  permita  el  alto  cielo 

Que  haga  lo  que  yo  no  deba, 

Y  antes  que  del  frió  invierno 
El  sol  la  humedad  embeba , 
Verás  que  mi  claro  nombre 
Con  mas  valor  se  renueva. 

I  Mal  haya  el  halcón  ligero 
Que  en  ruin  pivsa  se  coba , 
I  el  que  padeciendo  sed 
Aguarda  a  que  el  cielo  llueva ! 


¡  Mal  haya  quien  no  se  ampara 
Del  frío  si  ve  que  nieva , 

Y  el  que  espera  que  en  su  casu 
Otro  menor  se  le  atreva  !— ^ 
Dijo  :  y  antes  que  el  enojo 

La  sangre  mas  le  remueva , 
Volvió  riendas  al  caballo , 

Y  va  la  vuelta  de  Teba. 


II. 


Ponte  á  las  rejas  asules  , 
Deja  la  manga  que  labras , 
Melancólica  Jarifa , 
Verás  al  galán  Audalla , 
Que  nuestra  calle  pasea 
En  una  yegua  alazana , 
Con  un  jaez  verde  oscuro  , 
Color  de  muerta  esperanza. 
Si  sales  presto  ,  Jarifa , 
Vertís  como  corre  y  para  • 
Que  no  le  iguala  en  Jerez 
Ningún  ginete  de  fama. 
Hoy  ha  sacado  tres  plumas , 
Una  blanca  y  dos  moradas , 
Que  cuando  corre  ligero , 
Todas  tres  parecen  blanca*. 
Si  los  hombres  le  bendicen , 
Peligro  corren  las  damas : 
Bien  puedes  salir  á  verle , 
Que  hay  muchas  á  las  ventanit. 
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Por  una  injusta  sospecha» 
Borrarle  de  su  memoria  ; 

Y  fué  que  en  cierto  sarao 
Sobre  una  blanca  marlota 
Sacó  escrita  aquesta  letra  : 

«  Aborrezco  á  quien  me  adora.  » 
Entendió  que  se  decia 
Por  ella  ,  y  por  sí  lo  toma , 

Y  sin  aguardar  mas  causa 
Privó  al  moro  de  su  gloria. 
Desterróle  á  medía  noche 
Con  esta  palabra  sola : 

— 6i  á  quien  le  adora  aborreces « 
Que  te  olvide  tanto  monta.  — 
Cerró  con  esto  el  balcón  • 

Y  Audalla  con  mas  congoja 
Se  sale  desesperado 

Al  mismo  instante  de  Ronda. 


V. 


Galanes ,  los  de  la  corte 
Del  rey  Chico  de  Granada  • 
Quien  dama  Zegrí  no  sirve  f 
No  diga  que  sirve  dama  : 
'Si  es  justo  •  pues  que  se  emplea 
Su  fe  tan  mal ,  que  le  valgan 
Del  amor  los  privilegios » 
H i  las  leyc^  de  la  gala  ; 
Ni  que  delante  la  reina 
En  los  saraos  de  la  Alhambra 
Se  le  consienta  danzar 
Entre  sus  damas  la  zambra  ; 
Ni  que  el  dulce  nombre  de  ella 
íje  cifre  en  letras  grabadas  t 
Ni  bordado  en  la  librea 
1^  saque  en  fiesta  de  plasta  ; 
Ni  que  pueda  del  color     • 
De  su  dama  sacar  banda  t 
Alronicar  listado  dé  oro , 
Travesado  por  la  adarga  ; 
Ni  atar  al  robusto  brazo 
Mano  blanca  i  toca  blanca 
Para  tirar  los  bohordos 

Y  para  jugar  las  cañas ; 
Ni  que  ponga  en  camafeo 

Ni  en  tarjeta  de  oro  ó  plata  f 
Debajo  de  ricas  plumas « 
Su  retrato  por  medalla ; 
Ni  yeg:ia  color  de  cisne » 
De  clin  ni  cola  alheñada 
Para  ruar  el  terrero  » 
La  puerta  ni  la  ventana.  —' 
Esto  plantó  en  ou  cartel 
El  enamorado  Audalla  t 
Galán  ,  Zegrí  de  linage 

Y  que  bella  Zegrí  amaba ; 
Pero  las  damas  Gómeles, 


?ue  eran  muchas  y  muy  damas  , 
las  pocas  Bencerrages 
Qtie  han  quedado  desla  casta  * 

Y  algunas  Ahnoradíes, 
Este  papel  enviaban. 
Siendo  por  votó  de  todas 
Fátima  la  secretaria. 

— Audalla ,  si  á  cortesía 
No  está  siycto  quien  ama , 
Perdona  lo  que  leyeres  ; 
Si  lo  estás ,  escucha  y  calla , 
Que  damas  hay  en  la  corte 
Que  va  que  por  so  desgracia 
Les  ialte  gracia  contigo  , 
Pluma  y  pico  no  les  falta 
Para  quedar  satisfechas , 

0  podrán  muy  poco  ó  nada 
Contra  ofensas  de  carteles 
Satisfacciones  de  cartas. 
Sobre  el  cuerno  de  la  luna 
Las  damas  Zegris  levantas  ; 
Pero  hasta  llegar  á  ellos 
Todo  es  aire  lo  que  pasas : 
A  sus  galanes  prefieres 
Privilegios  y  ventajas 

^  En  máscaras  y  saraos , 
En  juegos  y  encamisadas : 
Prefiérelos  norabuena  * 

Y  dales  blasón  y  fama 

De  gala  •  de  ocio  y  de  paz  > 
En  guerra ,  batalla  y  armas 

1  Mas  qué  se  le  dará  de  esto » 
Ni  qué  tendrá  por  infamia 
Quien  no  quiso  perdonar 

Al  regalo  de  su  casa  « 
Vicn(k>  el  cristiano  que  Uené 
La  ciudad  así  sitiada» 

Y  de  católicas  tiendas 
Coronada  la  campaña ; 

Y  viendo  que  en  nuestro  tiempo 
De  Genil  las  olas  claras 

Ha  dos  años  que  se  beben 
Con  tanta  sangre  como  agua  ; 

Y  que  á  los  demás  galanes 
Son  libreas  las  corazas , 
Refriecas  los  caracoles , 

Y  los  Dohordos  son  lanzas  s 

Y  quien  sabe  prometer 
Con  soberbia  y  arrogancia 
La  cabeza  del  maestre 
De  la  cruz  de  Cálalrava « 
Cuando  prendieron  al  rey 
En  sanóle  ota  lid  trabada  , 
El  alcaide  y  los  donceles 
El  fuerte  conde  de  Catira» 

Y  partienda  á  Santa  Fe , 
Mas  á  vella  que  á  estorballa » 
Después  de  ocupado  un  dia 
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Mta  empresa  escasa » 
^  f  alud  que  partió  , 
;  luciente  la  lanza  * 
idarga  mas  entera , 
/egua  ni  aun  sudada  • 
Jo  que  las  damas  quedan 
ilhambra  en  la  muralla  f 
i  mirar  los  guerreros 
ara  ver  lo  que  pasa , 
tener  contino  vuelta 
lu  señora  la  cara 
primer  encuentro  vuelve 
i  cristiano  las  espaldas  ? 
rvase  de  eso  quien  gusta 
^  este  amor  ,  de  esta  criansa  t 
r  de  ver  hombres  en  hechos , 
f  leones  en  palabras  • 
Que  gozara  de  mil  años  , 
Muy  segura  y  confiada  , 
Que  si  de  edad  no  muriere , 
No  morirá  de  lanzada. 

TI. 

Galanes,  damas  Gómeles « 
Con  las  de  esotros  bandos « 
Nosotras  moras  Zegríes' 
Saludes  os  enviamos. 
J^  carta  que  le  escribisteis 
A  nuestro  Audalla  precMo  • 
Después  de  andar  en  la  eerte 
De  una  mano  en  otra  mami ,   • 
Vino  á  parar  ea  las  nuestras ; 
Si  nos  pesó  lo  callaron» : 
Baste  que  nos  dio  contenió 
Que  Aodalla  hubiese  hallado 
Quien  de  escribir  sos  hazañas 
Haya  tenido  caidado , 

Y  de  que  suscorattíslas 
Seáis  t  sin  queos  dé  salario  : 
Aunque  nosotras  queremos 
Que  se  os  señale  muy  largo , 
Pues  tan  largas  liabets  sido , 
T  tan  bien  habéis  glosadow 
£1  cartel  que  en  el  Alhambra 
Fué  por  Audalla  plantado , 
No  hablaba  con  las  damas  ^ 
Sino  con  los  cortesanos. 

Con  los  que  os  quieren  f  adaraM , 

Y  serviros  es  su  trato  i 
De  ellos  era  el  responder « 

Y  á  vosotras  escusado  , 

Mas  á  falta  de  hombres  tatmas 
Habéis  por  ellos  hablado. 
Juntasteis  vuestro  cabildo , 
usurpasteis  cetro  y  mando  , 

Y  elegisteis  secretaria . 
Que  escribió  lo  decretado. 


¡  Por  cierto  fué  grande  hazafia  f 

bPues  no  visteis  el  agravio 
ue  á  los  galanes  hicisteis , 
A  quien  hacer  era  dado 
£1  descargo  del  cartel . 
Pues  era  solo  en  su  daño  ? 
Habéis  mostrado  con  esto 
Que  entre  todos  ha  faltado 
Qdien  satisfacer  pudiese 
Con  tal  descargo  á  tal  cargo  ; 

0  que  estiman  en  tan  poco 
Sor  de  vosotras  amados , 
Que  el  aumento  do  palabras 

(  Que  es  nada }  esliman  en  algo. 

1  Muza  por  ventura  duerme  ? 
I O  solo  sabe  en  palacio , 
Delante  el  rey  y  las  damas , 
Mostrarse  brioso  y  bravo  ? 

I  Ha  cobrado  el  ramillete  ? 
4  Ha  ya  de  la  Vega  cebado 
Al  maestre  y  los  demás 
Que  nos  matan  con  rebatos  T 
¡  Bien  se  parece ,  pues  vemos 
A  Ba jaroed  tan  lozano , 
Aunque  aldabadas  ahora 
Da  á  las  puertas  el  cruzado  I 
Decid  que  Muza  i*esponda 
A  Audalla ,  que  no  al  cristiano  : 

Y  si  esc  usarse  pretende » 
Por  vivir  deses()erado  ♦ 
Como  Id  muestra  en  salir 
De  amarillo  disfrazado , 
Tome  |)or  él  la  itscue^á 
AbiiMlanraez  gallardo  ; 
Muestre  los  grandes  favores 
Que  ha  de  Jarifa  alcanzado  f 

Y  cuan  diestro  y  suelto  es 
£n  hacer  mal  á  un  caballo  • 

Y  en  sujelarle  y  Volverte 
Ya  de  este ,  ya  de  aquel  Mo4 
Mas  coma  no  és  en  las  veraaj 
Como  en  las  burlas  probado! 
Ni  jamas  se  vio  en  batalla  [ 
Con  los  cristianos  lidiando « 
No  es  justo  se  cargue  de 
£n  que  nd  está  ejercitado 

Y  mas  viviendo  Aliatar, 
Que  en  esto  es  cual  él  p 
Pues  por  no  tenerse  enví 
Ambos  á  dos  han  jurado 
No  quitar  cristiana  vida 
Ni  manchar  con  sanar 
Visto  que  no  tratan  de 
Serán  estos  escusados, 

Y  suplirá  Redoan 
I^  falta  de  tantos  fal 
Galán  que  ganó  á  J 
£n  una  noche  soñan 
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oen  enamorarse.    ^ 
los  intentos  locos* 
a  no  quieres  que  pase 
Aas  que  conversación 
k  arrogancias  que  hablaste : 
frena  la  lengua  un  poco  • 
piensa  ,  que  el  hablar  hace 
Mitinuamente  gran  daño 
/onde  se  siente  el  ultraje  ; 
^rque  ha  de  entender  el  Juei  t 
Íh*imero  que  sentenciare, 
I^s  culpas;  que  no  sentencie. 
La  pena  de  la  otra  parte : 
Mira  que  aunque  cuesta  poco 
£1  hablar «  suele  estimarse 
Una  palabra  en  mas  precio 
Que  el  oro  que  un  reino  vale ; 
Así  que ,  apartarte  es  bien 
Del  priacipio  que  tomaste  • 
Sin  querer  que  nadie  goce 
De  lo  que  tu  nu, alcanzaste. 
Si  no  es ,  Tarfe ,  qne  te  suenan 
Que  puedes  señor  llamarte ,  .     , 
En  ser  servidor  de  damas  ;  , 
Pero  no  que  ellas  te  amen..-«* 
El  Almoraüí  acabó  , 
Dejando  al  galán  de  Tarfe 
Entre  turbado  y  furioso » 
Prometiendo  de  vengarsje, 

VIII. 

El  espejo  de  la  cortd  • 
Aquel  celebrado  Audallat 
El  ouerido  de  su  rey , 

Y  d  mas  poblé  de  sa  casa  ; 
Respetado  por  su  sangre , 

Y  temido  por  su  espada , 
Amado  del  reino  todo , 
Respetado  de  las  damas ; 
Corrido  de  que  en  la  corte 
Del  rey  Chico  de  Granada 
No  se  guarde  aquel  decoro 

Que  li^s  leyes  de  amor  mandan , 
A  Tarfe  y  Almoradí, 
Que  fueron  de  ello  la  eauaa » 
El  uno  con  damerías. 

Y  el  oliip  con  arrogancias ; 
En  una  fiesta  solemne 

Que  se  hizo  en  el  Alhambra 
La  noche  que  se  casaron 
Benzulema  y  Celindaja , 
Hallando  Audalla  ocasión 
Para  lo  ciue  deseaba  • 
Los  dos  ae  la  competencia 
ÍAi  oyeron  estas  palabras : 
r— Mis  amigos  sois  entrambos , 

Y  eutrambos  sois  de  mi  casa « 


Y  como  i  tal ,  mis  razonas 
Escuchareis  si  no  os  cansan. 
No  fuera  bien ,  caballeros , 
Que  á  costa  4e  aj^na  fnnM  * 
Den  los  cuerpos  á  entender 
Las  pasiones  de  las  almas , 

Y  que  todo  el  vulgo  diga 
Por  las  calles  y  las  plazas , 
Que  Tarfe  y  Almoridi 

Se  acuchillan  por  Daraja  ; 
Que  el  uno  la  llama  aaya « 

Y  el  otro  soya  la  llama:; 
Que  ono  se  alabe  de  eosat 

?ue  el  otro  tambion  se  alaba  , 
que  eiftimeis  en  Ion  poco 
El  valor  de  vuestra  dama « 
Que  os.  pintéis  jfavofeeidos 
Los  dos ,  y  digMs  que  os  oma^ 
Yo  tengo  por  muy  sin  duda , 

Y  en  toda  la  corte  es  fama  . 
Que  á  entrambos  os  favorece , 

Y  á  ninguno  ha  dado  iiantfa. 
Péseme  de.  que  sé  entienda 
Entregar  gente  cristiaite « 

?ue  la  que  ea^Granadn  viva 
%  tan  poco  cortesana  ; 
Pues  dirá  Poerlocarrero , 
Famoso  seikir  de  Palma  « 
Que  en  las  honeás  femeniles 
Ensayamos  las  espadas , 

Y  que  cortan  naeitras  lenguas 
En  el  honor  de  las  damas , 
fiarte  mas  qae  en  sus  aceros 
Cortan  nuestras  cimitarras ;        >! 
Qae  acá  nos  echamos  plumas «    «/ 
Cuando  ellos  nos  echan  lanzas » lí 

Y  deshonramos  los  moros «        1/ 
Cuando  ellos  honran  las  ormos^ 
Que  prometemos  oabeaas*       ^ 
Cuando  hay  en  nuestras  falta| 

Y  nuestra  braveaa  toda 
Se  convierte  en  amenazas. 
Si  Tarfe  de  esta  señora 
Qniere  graugear  la  gracia. 
Hacerlas ,  y  no  decirlas  • 
Son  las  filias  arrogancias ;  j^ 

Y  si  Almoradí  pretende  r 
Por  lo  timlu  grangearla «  / 
Tenga  mayor  el  secreto «  ^ 

Y  mgnor  la  confianza. 
En  esto  salió  la  reina 
Con  el  rey  á  ver  la  za: 

Y  a^t  ceso  por  entoacasi 
La  pláliea  comenzada. 


IX. 


Aquel  que  para  et 
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Este  qpe  corre  es  Audalla, 
Él  que  en  tu  fe  mal  segura 
Fatisa  sus  esperanzas. 

Que  Grme  que  va  en  la  silla ! 

Qué  bien  qiie  embraza  la  adarga 

Qué  segara  lanza  lieva  !         . 

Qué  bien  matizada  manga  I, 
Tres  veces  paró  la  yegua , 
Hizo  mesura  otras  tantas 
A  tu  balcón ,  cuyas  rejai 
Son  mas  que  tu  pecho  blandas. 
Tras  tantas  nubes  de  olvido , 
Por  favor  divino  aguarda 
De  tu  sol  los  rayos  bellos ». 
Que  á  dalle  su  gloría  salgan. 
Acábense  las  tinieblas 
De  su  pena  y  tu  venganza : 
Bellísima  Zara ,  espera , 
Abriré  las  dos  ventanas ; 
I  Qué  imagen  como  la  luya  * 
Desde  Gíenil  á  Jarama 
Sustenta  y  compone  el  tiempo  • 
Adora  y  pinta  la  fama?        , 
Eres  mucho  para  vista,  , 

Fueras  qiucho  paramada, 
Pero  coa  las  veras  hielas , 
Y  con  las  birrias  a^rasa9.  : 
Audalla  vuelve  á  cprrer , 
Estremo.de  gala  y  aromas» 
Tú  le  alabas,  y  él  te  adora  * 
Para  ^ue  le  adores  basta. !— 
Esto  a  Zara  le  decía , 
Viendo  en  Granad^  unas  cañas , 
ZáOra  la  do  Anlcquora  > 


Y  así  la  responde' Zara  : 

—  ¿  Qué  necedad  me  encareces  ? 
¿Qué  estremo  de  galas  y  armas, 
De  mis  querellas  principio , 

Y  fin  de  mis  alabanzas  ? 

¡  Qué  mal  informada  y  i  ves  f 
¡  Qjó  poco  sabes  de  AudaUa  ! 
¡  Qjé  do  verdades  desmienten 
A  sus  apariencia.^  falsas ! 
Irá  n)uy  firme  en  la  silla , 
Porque  es  el  correr  mudanza  , 
Su  lanza  segura  rige 
Peligrosa  mano  varia. 
Tantas  damas  son  las  suyas , 
Que  si  de  todas  alcanza 
Soló  on  punto  do  favor  , 
Podrá  matizar  diez  mangas  : 
Para  aqiií  y  allí  la  yegua  ; 
Si  voluntad  nanea  para  ; 
Humildes  mesuras  íinge 
Con  alma  rebelde  ,  ingrata  ; 
Facilidades  humildes 
Le  ocupan.,  sabiendo  Audalla 
Que  á  disfavores  humildes 
Bajos  favores  no  igualan. 
Yo  coftüeso  que  me  burlo  ; 
Gonfíesa  tú  que  es  hazaüa 
Pasar  de  amor  los  peligros    • 
Con  mil  cautelas  de  guarda. 
ZáOra  ,  tú  convaleces , 
El  aire  colado  pasa  » 
Esta  sala  está  muy  fría , 
Volvámonos  á  la  euatlra. 


ROMANCE  DE  SAIIR  ZEGRI. 


Mientes ,  y  si  acaso  el  rey 
Los  ampara  en  esta  causa  • . 
£n  su  cara  le  diré 
Al  rey  qu^  me  lo  levanta 
Por  no  pagarme  el  servicio 
Que  debe  á  mi  brazo  y  lanza , 
Creyéndose  de  quien  quiere 
Acreditarse  con  gracias. — 
Por  la  puerta  de  palacio , 
Los  ojos  vueltos  en  brasa , 
Bravo  y  furioso  Saler 
Sale  empuñando  la  espada. 
—  No  saben  los  Bcncerrages  ♦ 
Dice  volviendo  la  cara  . 
Que  no  sufren  los  Zcgríes 
Que  les  toquen  en  la  lama  ? 


Mienten  otra  vez ,  les  digo ,     «^ 
Y  repito  estas  palabras 
Por  si  hay  tan  valiente  alguno , 
Que  de  lo  dicho  se  agravia. 
4  Qué  cristianos  habéis  muerto, 
O  escalado  qué  murallas  ? 
¿  O  qué  cabezas  famosas 
Habois  presentado  á  damas? 
¿  Cuándo  vencisteis  alguno 
Dd  los  de  la  cruz  de  grana  ? 
4  Pensáis  que  empuñar  gineta 
Ks  como  volar  las  cañas  ? 
En  el  usurpado  eicudo 
Blasonáis  de  las  hazañas  , 
¿  Dónde  e.Uán  los  corónelos 
De  reyes  qic  os  de!)en  parias ? 
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Finalmente ,  ¿  qué  habéis  hecho 
Para  decif  en  las  plazas . 

Y  anle  el  rey ,  que  los  Zegríes 
Mejor  que  lo  hacen  hablan  ? 

Y  cuando  de  noche  estáis 
Durmiendo  en  las  blandas  camas , 
¿Quién  si  no  son  los  legvies 
Salen  á  hacer  cabalgadas  ? 
Cuando  los  cristianos  vienen 
Sobre  vuestra  hacienda  y  casa « 


A  quien  acndis  los  moros , 
Yertiendo'  los  ojos  a^u.i  ? 
Sepa  vuestro  bando  junto 
Que  á  lodo  Junto  en  campaña 
Le  daré  á  entender  que  soy 
Zegrí,  si  toáó  me  aguarda : 
Y  si  por  ser  yo  iio  osáis , 
Escoge  en  toda  Granada 
El  menor  de  los  Zegríes , 
Que  él  Qs  dh*á  quien  se  alaba. 


t—m* 
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f. 


Aquel  moro  enamorado , 
Que  de  las  batallas  huye , 
Mal  parece  que  en  palacio 
Honroso  lugar  ocupe : 
£1  que  al  maestre  no  ha  dado 
Entre  las  bermejas  cruces 
Bote  de  lanza  6  flechazo , 
Con  valientes  no  se  junte  : 
El  que  á  su  competidor 
Favor  conocida  sufre , 
Con  el  duelo  de  amadores 
Comedidamente  cumple : 
El  que  no  dice  en  las  plazas , 
Cautivos  cristianos  truje « 
Que  están  sirviendo  á  mi  dama  $ 
De  galanes  no  murmure  : 
El  que  no  saca  en  las  fiestas 
Cuadrilla  y  galas  azules  ^       ^   > 
No  embrace  adarga  deife*         i 
Ni  lanza  gineta  empuñe.  — 
Esto  dice  Abindaraja , 
Ultrajando  al  moro  Adulce , 
Enemigo  de  Albenzaide, 
Que  báldonalle  presume : 
Bajezas  contaba  de  él , 
Que  tan  infames  costumbres 
Aun  no  pudieran  hallarse 
En  los  alarbes  comunes. 
Habia  zambra  en  palacio , 

Y  casábase  aquel  lunes 
Aja  ,  la  prima  del  rey  , 
Con  un  infante  de  Túnez. 
Galvana  la  cordobe.-a 
Era  gran  cosa  de  Adulce, 

Y  viendo  que  son  malicias 
Las  faltas  que  le  atribuye , 
A  Abindarnja  respondo': 


^  ¿  Tú  pieÉsas  que  do  las  nube« 
Bajó  tu  moro  Albenzaíde? 
Pues  ruégnte  que  me  escuches. 
Adaleé ;  de  sangre  real , 
Tiene  el  vencer  pnt  costumbiie  t 
Y  es  el  lugar  mas  honroso 
Cualquiera  lugaf  que  ocupe. 
Cuan<lo  el  hierre  de  «a  lanza 
Allá  en  la  Vega  rehice , 
No  está  seguro  el  maestre , 
Aunque  sus  Vállenles  junflc. 
Alguno  ifm  compra  esclavos 
Ha  dicho:  «Cautivos  troje , 
A  fuego  y  sansre  ganados , » 
; Bien  haya  quien  de  él  murmure! 
No  compite  con  los  hombres , 
Tampoco  bajezas  sufre 
De  amadores  generales , 
Que  con  mil  galanos  cumplen. 
Brocados  saca  á  las  fíestas , 
No  -taírtanes  azules , 
Como  -algunos  que  es  vergüenza 
Q.io  lanza  gineta  empuñen. 
Vale  Adulce  por  mil  moros 
Como  Albenzaíde  ;  no  busques 
Alguna  ocasión  forzosa 
En  que  la  cara  le  crucen. 
Si  á  Adulce  quisiste  bien , 
Si  no  te  quiso ,  concluye 
Con  olvidalle  callando , 
No  me  agravies  ni  le  culpes . 
Que  á  no  estar  adonde  estamos  , 
El  cuchillo  de  mi  estuche 
Esa  lengua  te  cortara , 
Porque  con  ella  no  injuries.  — 
Levantóse  Abindaraja 
Díciéndola  :  —  no  li5  hurtes , 
Porque  aquí  me  vengai-e 
De  quien  aquí  me  lo  jure.  — 
Alborotóse  el  palacio , 


EOKANCES  H0RISC06. 


323 


Reduanés  y  Gazules , 
Zalemas  y  Abenccrrages , 
Que  son  los  bandos  ilustres , 
Salieron  desaliados : 
Aibenzaide  retó  á  Adulce , 
Que  á  guisa  de  caballeros , 

Y  valientes  andaluces , 
Al  campo  se  salgan  solos , 

Y  después  que  desmenucen 
Sos  lanzas  largas  y  gruesas  t 

Y  á  las  espadas  se  ajunten  ; 
£1  caballero  animoso , 

Que  al  otro  en  tierra  trabuque  , 
Pueda  gozar  de  su  dama 
Conforme  el  padrino  juzguet 
;  O  maldito  seas ,  amor , 
Que  no  hay  bien  que  tú  no  mudes , 
Ni  cordura  tan  fundada 
Que  mil  veces  no  la  turbes ! 
Escubres  públicos  zelps , 

Y  amor  secreto  descubres  ; 
Con  ciertas  enemistades. 
Terribles  marañas  urdes : 
Tiempo  vendrá  que  las  damas 
Contra  tu  poder  se  aunen  ; 
Pero  sepamos  ahora 

Cómo  esta  guerra  concluye. 


II. 


La  noche  estaba  esperando » 

Y  apenas  cierra  la  noche , 
Cuando  el  fuerte  moro  Adulce 
A  su  casa  se  recoge. 

Be  esperanzas  viene  rico  • 
Pero  de  ventura  pobre  , 
Porque  aunque  son  verdaderas » 
No  habrá  lugar  que  las  goce. 
Annándose  estaba  el  moro : 
Mas  no  contra  hiurazones^ 
Que  estas  no  tienen  defensa 
£n  hidalgos  corazones ; 
Porque  como  no  las  hacen  , 
IHi  las  temen  ni  conocen  . 

Y  aunque  es  grande  honor  vengallas. 
lío  ha  de  st5r  con  todos  hombres. 
Seguro  estaba  y  contento 

Con  la^  sombras  do  la  noche , 
Que  le  fuera  claro  día 

Y  ocasión  de  nuevo  nombre , 
A  no  prendello  el  alcaide 
Con  falsas  informaciones, 

O  con  alguna  ocasión « 

Sue  es  la  monoda  que  corre « 
or. quien  el  poso  y  la  espada 
No  ei  mucho  que  caiga  y  corle , 

Y  que  la  vara  derecha 
Una  y  mil  veces  se  doble. 


Dicen  que  se  halló  en  la  muerte 
Del  infeliz  Agrámente , 

Y  que  se  trazó  en  su  casa , 
Acogiendo  los  traidores.  ' 
Desarman  al  moro  luego  « 

Y  enclérranlo  en  una  torre. 
Armándose  de  paciencia 
Contra  agravio  tan  enorme  * 

Y  paseando  por  ella  • 

Él  mismo  se  habla  y  responde  • 
Que  como  no  tiene  yerros . 
No  lé  pusieron  prisiones. 
Mirando  está  las  paredes 
Que  lo  cercan  y :  le  escondea 
Las  reloctenteá  estrellas . 
Que  le  fueron  daros  soles , 
Cuya. Imt  anticiparon,  i 

Dando  nuevos  resplandores,  , 

Para  ser. testigos  líeles  > 

Del  fín  de  sus  pneleasiones. 
^¡  Ay  AjaL  d^o ,  i  qué  es  esto ,   » 
Que  siempre  son  tus  favores 
Prueba  de  mi  desventura  , 
Que  la  publican  á  voces? 

VQué  sifvé  esperar  d  bien 
procurar  ocasiones,     • 
Si  la  libertad  me  quitan 
Solo  porque  no  los  lóure  ? 
Desto ,  hermosa  Aja ,  inflero; 
Que  estaremos  ya  conformes^. 
Porque  á  no  ser  esto  asi , 
No  me  prendieran  entonces ; 
Pues  solo  para  que  viera 
Que  viene  á  menos  tu  nombre  t 
Me  sobrara  liliertad , 
Porque  en  desdichas  me  sobre.  -^  > 
Desta  suerte  so  quejaba 
Adulce ,  cuando  á  la  torre 
l^e  vau  á  ver  sus  amigos , 
Todos  valientes  y  nobles^ 

III. 

En  la  prisión  esta  Adulce 
Alegre ,  porque  se  sabe 
Que  está  pr^  sin  razón  , 

Y  le  quieren  mal  de  baldo. 
Esto  es  .causa  que  en  el  moro 
Es  la  pena  monos  grave , 
Pues  no  quiere  libertad  , 

Si  con  ella  han  de  cnlpalle. 
Piensan  que  ha  de  hacer  por  fuerza 
Lo  que  de  grado  no  hace , 
Enmudeciendo  las  leyes 
Para  que  los  mudos  hablen. 
Arrimado  está  á  una  reja 
Que  hace  mas  fuerte  la  cárael , 
Pena  un  tiempo  de  traidores , 
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Castigo  ya  de  leales. 
Alzó  los*  ojos  al  ciólo ,  ' 
Temiendo  qne  se  le  cae , 

Y  dijo  :  —  Siempre  padezco 
Por  leal  y  por  araaate. 

;  Ay  Aja  ingrata  !  ¿  qué  es  esto , 
Que  en  medio  de  mis  petares 
Hallo  viva  la  memoria 
De  mis  bienes  y  mis  males , 

Y  todo  porque  no  pueda , 
Ingrata  desengañarme , 

Pues  con  quererte  en  naeiendo  « 
Pienso  que  te  quise  tarde  ? 
A  otra  reja  me  vi  asido 
Mas  baja  ,  porque  alcanzase 
Las  promesas  de  tu  boca , 
Puesto  que  ya  no  se  guarden. 
¿  Cómo  fjuieres ,  di ,  que  crea 
Que  el  aire  se  las  llevase , 
Estando  los  dos  tan  cerca    * 
Que  apenas  pasaba  el  aire  ? 
¿Cómo  no  te  desengañas 
be  que  así  quise  encañarte  * 
Si  en  medio  de  los  favores. 
Siempre  me  vi-te  cobarde? 
\  Agora  ,  ingrata ,  te  pesa 
De  que  te  sirva  y  te  ame , 

Y  no  quieres  ser  querida 
Quizá  por  desobligarte ! 

i  Quien  derribó  ix>r  el  suelo 
El  edificio  admirable 
Que  alzó  amor  á  las  estrellas , 
De  que  apenas  hay  señales  7 
Déjame  de  sus  ruinas 
Una  piedra ,  que  declare 
La  mudanza  que  hizo  el  tiempo , 
Sin  poder  jamas  mudarme. 
Mucho  debo  á  sus  amigos  ; 
Todos  dicen  que  me  guarde « 
1  Mas  de  qué  sirve ,  ¡  cruel  1 
Si  viene  el  consejo  tarde  ? 
i  De  qué  aprovecha  el  socorro  • 

Y  que  todo  el  pueblo  llame » 
Si  está  la  casa  abrasada 
Cuando  la  campana  tañen  ? 
¿Quieres ,  ingrata ,  que  pierda 
£1  premio  de  ser  constante , 

Y  que  si  es  la  causa  firme. 
Que  la  pena  sea  mudable  ? 
No ,  para  tanta  belleza 

No  hay  tormento  que/sea  grave , 
Pues  la  ofensa  dd  quererte 
Se  defícnde  con  amarte. 
Los  ojos  vuelve ,  enemiga  ♦ 

Y  podrá  ser  que  esto  baste. 
Pues  (lara  corta  ventura 
Cualquier  favor  será  grande. 
Verás  lo  mucho  que  quiero. 


Y  lo  poco  q^ie  me  vale , 

Y  que  no  es  bien  que  me  pierda  $ 
Donde  es  Justo  que  me  gane.  — 
Llamaron  en  esto  al  moro , 

Que  lo  esperaba  su  page , 
Que  venia  muy  contento 
Con  una  carta  que  trae , 
Donde  Adalifa  le  escribe 
El  pésame  de  sus  males , 

Y  Adulce  dijo :  —  ¡  Que  importa , 
Si  Aja  gasta  qoe  me  acaben ! 


lY. 


Al  camino  de  Toloflo , 
Adonde  dejó  empeñada 
J:.a'iiMtad  del  afma  soya  , 
Si  puede  partirse  el  alma , 
Se  sale  Zaída  la  bella , 

Y  á  su  pensamiento  encarcra 
Que  se  entregue  á  sos  suspiros , 

Y  ñ  ver  á  su  Adulce  vaya  : 
Que  ausencia  sin  mudanza 
Comienza  en  zclos,  y  en  morir  acaba, 

A  cualquiera  pasagero 
Que  se  detenga  le  manda , 

Y  si  á  Toledo  camina  , 
Llorando  le  dice  Zaida  : 

—  ¡  Venturoso  tú  mil  veces , 

Y  yo  sin  dicha  otras  tantas ! 
Tú  porque  vas  á  Toledo  , 

Y  yo  por  quedar  en  Sagra : 
Que  ausencia  ,  etc. 

Adulce ,  que  en  su  memoria 
Está  mirando  la  estampa 
Que  pintaron  sus  deseos , 
Como  en  el  alma  la  aguarda , 
Al  dolor  de  Zaida  bella 
Con  triste  llanto  acompaña , 
A  sus  suspiros  con  qui^jus , 
Con  voces  á  sus  palabras  , 
Que  ausencia  -,  etc. 

—  ¡  Ay  Zaida  del  alma  raia ! 
¿  Q'jién  de  mis  ojos  te  aparta  ? 
¿  Qué  respetos  mal  nacidos 
A  los  niios  acobardan  ? 
¿Cómo  no  trueco  la  vida 
Por  la  gloria  que  me  llama  , 
Tu  verdad  y  mis  deseos , 
Tu  favor  y  rol  es()eranza  ? 
Que  ausencia ,  etc. 

A  tu  imagen  hablo  en  8iMik>s , 

Y  sin  duda  que  rae  hablas 
En  triste  llanto  deshecha  • 

De  haberme  apurado  en  llamas. 
Imagino  que  te  acercas , 

Y  como  el  llanto  no  basta 
Contra  tan  inmenso  fuego , 
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La  huyo  por  no  ábranla. 
Que  ausencia  ,  etc. 

Loego  zdoso  me  (iojo , 
Sospechando  qué  á  mis  ansias 
Busco  segundo  remedio , 
Cansado  de  apaciguallas. 
Agraviado  la  has ,  responde  , 
Tu  fantasía  te  engaña , 
Que  salud  de  ageno  gusto 
Al  gusto  del  alma  estraga. 
Que  auaneia ,  etc. 


Zaida  espera  en  la  fortuna 
Y  en  el  tiempo  que  no  para  , 
T  á  entrambos  los  trueca  el  mundo 
Con  la  rueda  y  con  las  alas; 
T  anima  tu  pecho  tierno 
Para  que  con  vida  salgas 
Deste  golfo  de  tormento , 
Sin  que  digan  por  tu  causa , 
Que  ausencia  sin  mudanza 
Comienza  en  zelos,  y  en  morir  acaba. 


ROIANCES 


DEL  ALCAIDE  DE  MOLINA. 


t^ 


Batiéndole  las  hijadas 
Con  los  duros  acicates , 
T  las  riendas  algo  flojas , 
Porque  corra  y  no  se  pare » 
En  un  caballo  tordillo. 
Que  tras  de  sí  deja  el  aire^ 
Por  la  plaza  de  Molina 
Viene  diciendo  el  alcaide : 
—  M  arma  ,  capitanes  , 
Suenen  clarines,  trompas  y  eUabales. 

Dejad  los  dulces  ríalos , 

Y  el  blando  lecho  dejadle  : 
Socorred  á  vuestra  patria , 

Y  librad  á  vuestros  padres. 
No  se  os  haga  cuesta  arrí Ja ; 
Dejad  el  amor  suave « 
Porque  en  los  honrados  pechos 
En  tales  tiempos  no  cabe« 

Al  anáa  ,  capitanes ,  etc. 

Anteponed  el  honor 
Al  gusto ,  pues  menos  vale ; 
Que  aquel  que  no  le  tuviere 
Hoy  aqui  podrá  alcanzaile  ; 
Que  en  honradas  ocasiones 

Y  peligros  seaiejantes , 

Se  suelen  premiar  las  armas 
Conforme  el  brazo  pojante. 
Al  arma  ,  capitanes  ,  etc. 

Dejad  la  seda  y  brocado* 
Vestid  la  malla  y  el  ante , 
Embrazad  la  adarga  al  pecho  i 
Tomad  lanza  y  corvo  aliange  ; 
Uace(|  rostro  a  la  fortuna  ; 


Tal  ocasión  no  se  escape ; 
Mostrad  el  robusto  pecho 
Al  furor  del  fiero  Marte*^ 
Al  arma  ,  capitanes  ,  etc.  -« 

A  la  voz  mal  entonada , 
Los  ánimos  mas  cobardes , 
Del  honor  estimulados , 
Ardiendo  en  cólera  salen 
Con  mil  penachos  vistosos 
Adornados  los  turbantes, 

Y  siguiendo  las  banderas 
Van  diciendo  sin  pararse  : 
Al  arma  ,  capitanes  ,  etc. 

Cual  tímidas  ovejuelas 
Que  ven  el  lobo  delante  , 
Las  bellas  y  hermosas  moras 
Llenan  de  quejas  el  aire , 

Y  aunque  con  femenil  pecho 
La  que  mas  puede  mas  hace  , 
Pidiendo  favor  al  cielo 

Van  diciendo  por  las  calles : 
M  arma  ,  capitanes  ,  etc. 

Acudieron  al  asalto 
Los  moros  mas  principales « 
Formándose  un  escuaoron 
Del  vulgo  y  particulares  ; 

Y  contra  dos  mil  cristianos , 
Que  están  talando  sus  panes  , 
Toman  las  armas  furiosos , 
Repitiendo  en  su  lenguage  : 
Al  arma,  capitanes. 

Suenen  clarines  ,  trompas  y  atabales. 


II. 


El  alcaide  de  Molina 


i 
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10  en  paz  y  bravo  en  goerra » 
fQS  capitanes  todos 
á  á  la  vista  de  Atienza, 
do  volvió  victorioso 
daño  y  con  ipande  presa 
cautivos  bautizados 
de  cristianas  banderas, 
iitró  por  la  puerta  el  moro , 
corriendo  á  media  rienda» 
i  la  calle  de  su  dama 
ioberbio  y  contento  llega. 
Dos  vueltas  por  ella  dio « 
T  al  dar  la  tercera  vuelta , 
Desterrando  sos  temores , 
Gelinda  salió  á  una  reja» 
Diciendo  furiosa  y  loca  : 
—  Si  tú  tuvieras  vergüenza » 
Ifi  corrieras  en  mi  calle. 
Ni  pararas  en  mi  puerta. 
¡  Mal  haya  Gelinda  mora , 
Tan  determinada  ó  necia , 
Que  para  vivir  en  paz 
Se  aficionó  de  la  guerra  ! 
Por  ser  tu  alfange  temido  • 
Mas  que  no  por  ta  nobleza , 
Ofrecí  á  to  nombre  solo 
Lo  que  ves  en  tu  presencia  * 
Sin  considerar  primero 
Que  es  claro  que  no  conciertan 
Con  entrañas  de  diamante 
Entrañas  que  son  de  cera, 
i  Que  importa  que  mis  regalos 
En  paz  y  en  amor  te  tengan  , 
Si  al  son  de  pífano  ronco 
En  furia  y  odios  los  truecas? 
Ifo  nieso  yo  que  no  acudes 
Con  voluntad  á  mis  quejas ; 
Pero  acudes  con  mayor 
Al  ruido  de  una  escopeta. 
Pues  esas  cosas  estimas  • 
Justo  es  que  esas  cosas  quieras  • 
Que  pues  en  tanto  las  tienes , 
Menos  soy ,  y  mas  son  ellas. 
Cíñete  tu  corvo  alfange , 
Embrázate  tu  rodela . 

Y  llama  á  tu  Bel  Acaten , 
Que  te  lleva  las  saetas : 
Sal  á  hacer  escaramuzas 

Por  el  monte  y  por  la  vega » 
Kn  tu  calMillo  el  tordillo 

Y  en  tu  fronteriza 'yegoa : 
Tala  los  cristianos  panes , 
Roba  las  cristianas  tiendas , 
Desde  el  campo  de.  Almazan 
llasta  el  monte  de  Sigüenza: 
ppja  á  Celinda  del  todo , 
Pues  tantas  veces  la  dejas, 

Y  acude  á  tus  obras  vivas  , 


Pues  que  me  haces  obras  muertas. 
No  te  llamarán  mis  ojos , 
Aunque  viendo  su  miseria » 
Llorarán  sin  ver  los  tuyos 
Mi  soledad  y  to  ausencia.  -« 
Esto  dijo ,  y  al  momento 
Cerró  del  balcón  las  puertas. 
Sin  tener  logar  el  moro 
De  poderla  dar  respuesta. 
Colérico  de  lo  oído , 
Apretando  entrambas  piernas  • 
Furioso  corrió  al  castillo , 
Suspenso  entre  colpa  y  pena. 

in. 

También  soy  Abencerrage 
De  los  buenos  de  Granada , 

Y  también  me  vi  en  la  Tega 
Con  él  de  la  cruz  de  grana  : 
Tan  presto  acudo  á  sus  reales 
Como  algunos  á  las  zambras , 

Y  me  precio  de  mi  alfange  • 
Como  otros  de  so  dulzaina  : 
Si  puedo  hablar  en  consejo 
Pregúntenselo  ¿  mi  lanza » 
Que  ella  da  fe  de  mis  obras : 
Yeisla  aquí »  Zegries ,  habladla. 
No  porque,  vivo  en  Caslil&a , 

Y  fuera  de  esta  comarca , 
Es  menos  fuerte  mi  brazo « 
Ni  son  menos  mis  palabras. 
Acaso  ¿  cuál  de  vosotros 
Dejó  como  yo  sn  patria 
Por  vivir  entre  cristianos , 
Siempre  alerta ,  y  siempre  al  arma 
¡  Mal  haya  quien  os  consiente , 
Cobardes  estar  en  casa  : 
Sardanapalos  de  amor , 

Ya  danzando ,  ya  entre  damas ! 
¡Bien  con  esos  ejercicios 
Vuestras  fronteras  se  guardan , 

Y  de  los  contrarios  reinos 
Bien  los  sembrndoa  se  talan ! 
A  mí  toca .  no  á  vosotros  • 
El  salírroe  del  Alhambra « 
Que  no  e»  bien  hallarme  yo 
Do  tantos  cobardes  se  hallan 
Ni  que  salgan  mis  consejos 
Do  no  hay  ninguno  que  salga 
A  probarlos  como  cuerdo 
En  el  campo  y  con  la  espada. 
Entre  valerosos  brazos , 
Entre  venera  liles  canas. 
Lo  que  dije  se  estin^ó  « 

Y  lo  que  hice  se  estimaba  ; 
Mas  como  el  cíelo  os  dotó 
De  fuerzas  tan  moderadas , 
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De  tan  flaciM corazones, 
No  queréis  que  os  diga  nada , 
Porque  como  es  mi  consejo 
Para  que  dejéis  las  galas , 
Sigaiendo  de  vuestros  padres 
En  la  guerra  las  pisadas , 
Desechaisme  por  estraño , 
T  es  justo  que  yo  me  salga , 
Como  estraño  mi  valor 
De  vuestra  bajeza  eslraña. 
Si  agraviados  os  sentís , 
Aquí  os  aguardo  en  la  plaza : 
Salid  diez ,  6  veinte  6  treinta « 
O  toda  Granada  salga , 
A  lo  menos  no  diréis 


Que  me  visteis  las  espaldas , 
Pues  mas  que  una  infame  vida 
Estimo  una  muerte  honrada. 
No  si  puedo  os  Jactareis 
Que  me  ultrajasteis  la  fama 
Mientras  esta  fuerte  diestra 
Lanza  enristra  «  embraza  adarga  » 
Que  ó  moriré  por  Alá  , 
O  con  vuestra  sangre  cara  , 
Si  el  honor  me  babets  manchado  , 
Limpiaré  á  mi  honor  las  manchas. 
Salió  diciendo  el  alcaide 
De  Molina  y  sus  estancias  » 
Poniendo  mano  al  alfange  , 
De  una  junta  no  acertada. 


ROIMGES  DE  ÁMETE  AU. 


I. 


Ámete  Alí  Bencerrage « 
Moro  valiente  y  gallardo, 
Coa  marlota  y  capellar  • 
De  pardo ,  amarillo  y  blanco , 
Sale  con  otros  amigos 
Presuntuoso ,  alegre  ,  ufano  , 
T  llevan  tras  si  los  ojos 
Libres ,  sugetos  y  francos ; 
Pero  llegado  á  Genil , 
Rio  claro ,  fresco  y  manso , 
Se  aparta  de  la  cuadrilla  , 
Libre  •  solo  »  suelto  y  bravo  : 
Parte  á  descubrir  su  pecho » 
Firme,  amoroso  é  hidalgp, 
Donde  ventura  le  espera 
ijon  victoria ,  triunfo  y  lauro. 
Ya  publicando  valor 
Su  gala ,  persona  y  brazo, 
Y  así  ganó  de  su  dama 
Ojos,  lengua,  pecho  y  mano. 
Tomó  para  posesión 
Oro,  coral  y  alabastro  , 
Que  son  en  guerra  de  amor 
Despojos ,  premios  y  pago. 
Celinda  soberbia  un  tiempo , 
Por  su  rostro  ,  talle  y  garbo 
Fué  la  que  dio  fin  de  guerra  , 
Dando  entrada ,  tienda  y  campo. 
Mas  fué  su  dar  recibir  , 
Trueco ,  logro ,  usura  y  cambio  ; 
Pues  la  entregó  el  vencedor 
Alma,  vida,  lu>nor  y  estado ; 


T  asi  de  dos  se  bízo  uno  , 
De  un  amor  un  ser  y  un  trato  ^ 
Del  cual  procedió  un  infante  , 
Niño  hermoso ,  rojo  y  blanco. 
En  las  selvas  de  Diana , 
Su  escondrijo ,  cueva  y  manto 
Le  dejaron  porque  sirva 
A  Geres ,  á  Pan  y  á  Baco. 


11. 


De  verde  y  color  rosado , 
En  señal  que  vive  alegre , 

Y  al  fornido  brazo  atada 
Una  toca  también  verde  ; 
Gon  pluma»  verdes  y  azules 
Poblado  un  azul  bonete  , 
Mas  por  parecer  galán 
Que  por  zelosos  desdenes : 
La  lanza  y  adarga  negfa  , 
Toda  sembrada  de  sierpes  , 
Que  en  sii  ponzoñosa  lengua 
Una  oreja  todas  tienen  , 

Y  en  medio  de  ellas  estos  Versos 
En  arábigo  parecen : 

«  Desa  dañada  intención ^ 

«  Mi  inocencia  me  defiende.  » 

En  un  potro  remendado 

Viene  el  valeroso  Ámete  , 

El  mas  ffallardo  galán 

Que  en  Granada  hallarse  puede. 

Sale  de  Ubeda  furíoso , 

Y  á  Baeza  el  paso  tiende , 
Que  hay  alarde  general , 

Y  es  fuerza  hallarse  presente. 
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Temeroso  de  fortuna  * 
Porque  su  daño  pretende , 
Dio  principio  á  sus  querellas 
Hablando  con  las  serpientes  : 
— ;  Pblilla  de  mi  esperanza  ! 
¡  Niebla  de  mi  sol  alegre ! 
í  Carcoma  de  mb  deseos ! 
¡Cardillos  de  mis  papeles! 
No  pretendáis  desterrarme « 
Envidiosos  de  mis  bienes , 
Que  tengo  á  amor  de  mí  parte  • 
T  tiene  de  defenderme : 

Y  tu ,  fortuna  ,  tente , 

No  gustes  de  que  muera  estando  autet^ 

No  permitas  que  en  el  pecho,        [  te. 

Donde  mi  sangre  decíende » 

Estos  áspides  dañados 

Sus  bajos  intentos  siembren  : 

Ni  el  Justo  cielo  lo  quiera , 

Pues  mi  fe  no  lo  merece ,     . 

^i  Zaida  en  su  pensamiento^ 

¿US  falsos  sil  vos  encierre, 

Y  tu  ,  fortuna  ,  etc. 

No  des.  la  vuelta  á  la  rueda  t 
Ni  el  clavo  quites  del  eje  • 
Ni  permitas  que  yo  diga: 
Subióme  para  perderme : 
Ni  con  las  nieblas  de  ausencia 
Mi  esperanza  se  me  anieble  • 
Pues  es  claro  que  el  olvida 
Se  hace  fqerte  en  los  ausentes. 

Y  tu  i  fortuna  ,  etc. 

Y  ya  que  por  mi  desdicha « 
Todo  este  bien  se  me  niegue  • 


Por  lo  que  toca  á  Colinda 

Ser  escuchados  no  deben ; 

Ni  es  Justo  que  á  sus  querellas 

Amor  las  orejas  cierre , 

T  es  bien  que  ella  hablando  ablande 

Lo  que  endurecer  pretenden : 

Y  tu  ,  fortuna  ,  etc. 
Esto  dijo ,  y  descubrió 

La  ciudad  y  muros  fuertes , 

Y  de  Almanzor  las  banderas 
Que  tremolando  se  estienden. 
Salen  los  de  dentro  afuera 

A  ver. quien  el  moro  fuese 

Que  haciendo  corbetas  altas , 

Ufano  diciendo  viene: 

Tente ,  fortuna  ,  etc. 
En  medio  de  los  balcones 

Mil  damas  bellas  se  ofrecen  , 

Satisfaciendo  al  deseo 

Con  el  contento  de  velle : 
^  El  vulgo  lodo  le  sigue, 
*  Dando  voees :  <r  Viva  Ámete :  » 

Y  agradeciendo  el  favor 
Dice  en  la  mano  el  bonete  : 
Tente  ,  fortuna  ,  .etc. 

Llegó  en  casa  del  alcaide. 
Recibióle  alegremente 
Con  trompetas  y  anafíles , 

Y  músicas  diferentes. 
Apeóse  de  su  potro , 

Y  despidiendo  la  gente. 
Se  subió  á  la  fortaleza , 
Diciendo  entre  sí  mil  veces: 
Tente  ,  fortuna ,  etc. 


ROlANdS  DE  (XUM, 


I. 


Con  semblante  desdeñoso 
Se  muestra  el  rostro  de  2^ida  • 
Pretendiendo  de  acabar 
De  Celindos  vida  y  alma. 
Es  moro  de  mucha  estima  , 
Alraide  de  Alora  y  Baza , 
Sobrino  del  gran  Zegrí , 
Primo  hermano  de  Abenámar. 
Causó  el  dfsden  de  la-  mora 
En  el  mofo  una  tal  llaga , 
Tan  penetrante  que  liega 
A  lo  último  del  alma. 
Zaida  muy  contenta  desto  , 


Q«e  de  cruel  se  sloríaba , 
Quiere  mostrárselo  claro 
Con  hechos ,  obras ,  palabras ; 
Y  así  se  viste  de  verde , 
Color  alegre  y  saljioa  , 
Bien  diferente  de  aquella 
Que  saca  el  moro  de  Baza  , 
Porque  salió  de  amarillo , 
Que  es  color  desesperada , 
Azul  que  denota  zelos ; 
l^lorado  que  muere  el  alma 
Sacó  la  mora  una  aljuba , 
De  muertes  toda  sembrada  ; 
Juntoá  ellas  una  cifra 
Barreteada  de  plata , 
Con  cuatro  perlas  de  estima  : 


k^ 


KOSAWIS  lietlSGOS. 


329 


clíaera,>Ddtéag«e8|:^eraiinu »     ": 

Sacó  una  toca  torquesca* 

De  cuya  punta  colgaba ,  ' 

Una  almalafa  cubierta 

Azul,  blanca  y  colorada» 

Con  flor  de  liaes  de  oro 

Entre  águilas  de  plata  * 

La  basquina  á  media  pierna « 

Con  una  media  leonada  : 

Las  ligas  verdes  y  rt^ás . 

Bordadas  con  seda  parda : 

Una  zapatilla  azul , 

Qoe  de  seis  puntos  no  pasa  • 

Hecba  conianto  primor. 

Cual  jamas.se  biio  en  Granada  » 

En  cada  una  un  corazón 

Con  unas  pintadas  brasas , 

T  una  letra  que  decía  : 

«  Es  muy  duro  ;  estas  no  bastan :  » 

Puestos  al  lado  dos  niños  • 

Que  parece  que  las  matan  • 

I  una  cifra  ^ue  les  dice ; 

«  No  las  matéis ,  niños  ;  ardad. )» 

Parte  la  gallarda  mora 

A  casa  de  Celindaja  , 

Tan  bermosa  como  esquita , 

Cruel ,  desabrida  é  ingrata» 

Era  Celindaja  prima 

De  aquesta  mora  lozana » 

T  casábase  aquel  dia 

C9n  Aliatar  el  de  Ocaña^. 

A  convidarla  envió , 

Qoe  veniese  »  que  había  umbra » 

Escaramuza  de  moros , 

Juegos,  disfraces  y  danzas, 

Obedecióla  la  mora  • 

T  así  partió ,  acompañada 

De  dos  moros ,  primos  suyos , 

T  bermanos  de  Celindaja. 


n. 


Cubierta  de  trece  en  trece 
Por  los  girones  y  mangas 
De  mil  róeles  azules 
Una  marlota  morada , 
Un  capellar  amarillo» 
Terciado  con  unas  bandas 
De  carmesí  guarnecido » 
Con  rapaoejos  de  plata : 
Un  turquesado  bonete.» 
Gbn  cuatro  lazadas  blancas , 
Que  cuatro  medallas  tiene , 
I  en  cuatro  piedras  sus  armas ; 
Entre  dos  plumas  pajizas « 
Una  verde  y  dos  moradas , 
Y  la  verde  muy  oscura 
Como  de  muerta  esperanza , 


T  una  letra  de  oto  escrita , 
Que  la  pluma  ^erde  enlaza , 
Que  dice  :  «  Entre  amor  eterno 
«  Mas  muerta  vire  en  el  alma  ;  » 
De  azul  •  blanco  y  amarillo 
Teñida  lleva  la  lanza , 
T  al  brazo  una  toca  negra , 

Y  una  ^era  en  el  adarga  • 
Con  una  letra  en  el  campo , 
Que  dice  en  lengua  cristiana  : 
«  Ni  mas  alto  el  pensamiento , 
«  Ni  mayor  fuego  en  el  alma  , 
a  Que  esperanza  de  imposibles 
ci  Es  fe  que  nunca  se  paga  ; » 

Y  por  orla  mil  antojos , 

?ue  unos  á  otros  so  traban , 
por  las  lunas  de  todos 
Des  calaveras  de  plata 
Con  una  letra  que  dice  ; 
c  O  no  mirar ,  ó  mirallas  ;  • 
Unos  borceguíes  negros , 
Solo  la  vuelta  dorada  ; 
Dos  grillos  por  acicates. 
Con  tanto  primor  y  gracia , 
Que  declaran  su  prisión; 
Batiendo  una  yegua  baya  , 
Que  lleva  un  rico  jaez 

Y  una  mochila  dorada , 
Bordada  de  mil  trofeos , 

De  manoplas  y  de  espadas , 
Tromopetas ,  yelmos ,  escudos 
T  de  cabezas  cortadas  ; 
Una  banderilla  azul , 
Con  unas,  verdes  granadas*, 

Y  en  morisco  aquesta  letra : 
«  Maduran  para  ser  agrias  ; » 
Sale  el  famoso  Celindos , 
Alcaide  de  Alora  y  Baiá , 
Convaleciente  de  heridas . 
Mas  no  d&  amores  de  Zaida. 

ui. 

A  los  torreadas  muros 
De  su  Jaén ,  dulce  y  cara , 
Dulce  porque  nació  en  ella « 
Cara  pues  le  cuesta  el  alma  , 
Revuelve  á  mirar  Celindos^ 
El  biznieto  de  Abenáma^ , 
£1  que  fué  alcaide  de  Ronda « 

Y  á  Estepa  tuvo  en  su  guarda. 
No  va  desterrado  el  moro 
Por  sucesos  y  desgracias ; 
Destiérrale  una  sospecha 

Por  no  poder  desterrarla » 
De  que  su  Zaida  querida 
Le  ha  quebrado  la  palabra 
Que  dio  de  guardar  la  fe 
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Mal  campBda  y  bien  jarwU. 
Sale  gaUn ,  aanqae  triste « 
Para  mostrar  por  sus  galas 
Que  parte  rico  y  ooetetKo  • 
Pues  de  ello  gusta  su  daraa : 
Con  muchos  racimos  de  oro 
Una  marlota  encamada , 
Acuchillada  á  reveses 
T  en  tela  Yerde  aforrada  • 
De  lazos  y  nudos  ciegos 
A  trechos  toda  bordada , 
Con  esta  letra  que  dice : 
n  Mientras  mas  me  desengaña : » 
Capellar  de  parda  scnla , 
Forrado  en  tela  de  plata , 
Bordado  todo  de  abrojos  : 
Por  letra  :  «  Cuando  me  daSan :,  j> 
Negro  también  el  bonete » 
Con  las  plumas  vaiiadas. 
Pajizas,  blancas  y  azules » 
Moradas ,  verdes  y  pardas : 
lina  medalla  las  prende 
Con  una  esmeralda  falsa , 

Y  esta  cifra  á  la  redonda  : 

<f  Tu  promesa  y  mi  esperanza. » 
Ceñido  un  dorado  alfange , 
Una  veleta  en  la  lanza 
Azul ,  aue  siempre  los  zelos 
Traen  a  la  muerte  cercana  : 
Pintado  un  ardiente  fuego 
En  el  campo  de  la  adarga , 

Y  la  letra  dice :  «  Muera 

ct  Quien  á  dos  amores  ama  : » 
Desnudo  el  brazo  derecho , 

Y  atada  «na  toca  blanca  • 
Empresa  de  su  querida , 

Y  de  amor  humildes  parías: 
(Caballo  rucio  tordillo , 
Jaez  de  carmesí  y  plata , 
Dos  balanzas  por  estribos , 

Que  aquí  estriba  el  que  mas  ama. 
Sirve  el  moro  de*  íiel , 
Aunque  no  le  sirve  nada  ] 
Mas  per  mostrar  á  Celinda 
Que  como  muríó ,  así  acaba. 
Llegó  el  caballo  á  la  orílla  • 
Al  agua  se  arroja  y  lanza, 
Como  en  señal  de  que  siente 
Del  dueño  la  ardiente  llama : 
A  nado  pasa  el  caballo  • 

Y  él  como  á  acabar  ya  pasa. 
No  repara  en  que  se  moja. 
Pues  morir  no  le  repara. 
Salió  á  la  arenosa  orilla , 

Y  vuelve  á  mirar  su  patria. 
Hincando  la  lanza  en  tierra , 

Y  arrimado  el  rostro  al  asta  : 
Contemi>la  los  cdiBcios , 


Alta  rooa  y^  Iberler  ateáflir  ^ 
A  quien  su  iirmeaui  opone » 

Y  halla  su,9aaie|aiiKa : 
Aquí  vieras,  mora,  dice. 

Si  como  yo' me  nriráras. 
Un  monte  de  sufrimiento  ^ 

Y  un  alcázar  de  constancia  : 

Y  si  como  yo  te  miro , 

Te  miraras ,  en  tí  hallaras 
Un  alcázar  ée  soberbia « 
De  dureza  ;ona  montaña. 
Pa«i3  por  tí  aquella  aprisa , 
Cual  tú  por  mis  oosas  pasas. 
Aun  no  saliste  á  verme , 
Como  á  cosa  ya  pasada , 
Para  ver  en  mi  librea 
Mi  firmeza  y  tu  mudanza  f 
Reparando  en  mis  colores 
Lo  que  eñ  gustos  no  rofiaras. 

IT. 

Mal  os  quieren  caballeros 
De  Antequera  y  de  Granada , 
Colindo ,  porque  presumen 
Que  os  quieren  mucho  las  damas. 
Hablan  de  vos  en  ausencia , 

Y  si  estás  entre  ellos ,  callan  : 
Mormuran  de  vuestros  hechos , 

Y  acreditan  os  la  fama , 
Porque  no  mostráis  papeles 
De  Jarifas ,  ni  de  Zaidas, 
Como  algunos,  cuyos  pechos 
No  son  pechos  sino  plazas ; 
Porque  de  vuestras  divisas 
Nunca  se  supo  la  causa , 

Y  respetando  favores 
Agradecéis  esperanzas : 
Ya  sabéis  que  concertaron 
I^s  Gómeles  unas  cañas  • 

Y  que  salen  los  Zegríes 
En  competencia  á  jugarlas. 
Salid  ,  Celfndo ,  é  las  fiestas , 

Y  s»cad  plumas  y  mangas 
Del  color  de  vuestros  gustos , 

Y  de  la  fe  de  vuestra  alma  ; 
Que  yo  aseguro  que  os  miren 
Algunas  que  nunca  os  hablan  , 

Y  que  tengáis  mas  promesas 
Que  tienen  ellos  palabras. 
Pedidle  favor  al  tiempo , 

Y  á  fortuna  dadle  gracias. 
Que  entrambos  han  da  valeres 
A  pesar  de  sus  mudanzas  ; 

Y  á  la  amiga  de  Adalifa 
No  os  canséis  de  sobomall» , 
Porque  el  amor  solicite 

Y  á  vuestra  ventura  valga : 


Que  una  «miga  de  otra*  andga 
Mil  inposibles  alcanza « 
T  monteB  de  inconveiríenta    • 
Cuando  importa  los  allana.  — 


MüÁlfCHI  MOaiflOOSé^ 

Esto  escriben  á  Gelindos 
Dos  daibás  del  Alpujarra, 
Que  en  secreto  le  respetan « 
Y  efr  público  le  maltratan. 
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Gelalbia  ,  mora  que  al  mundo 
El  bien  de  amor  representas , 
Alba  en  nombre ,  y  al  fin  alba 
Que  el  suelo  adornas  y  alegras : 
Tú  que  de  tu  hermosa  boea 
Suspensos  los  hombres  éejas  • 
F  á  los  que  #obas  las  vidas , 
Con  matarlos  los  recreas  ; 
Ya  que  de  mis  esperanzas 
La  flor  me  coges  y  llevas , 

Y  de  mi  gu4o  y  a^or 
Has  hecho  dichosa  pmtba , 
Quiero  darte  mi  constfo  , 

si  mí  edad  florida  y  nueva  > 

Y  ser  parles  con  pasión 
No  contradicen  mi  lengua. 
Vive  t  seiora ,  á  tu  giuto , 
Que  la  voluntad  sujeta 
Es  polilla  del  contento% 

Y  las  lágrimas  le  anegan. 
No  goales  de  soledades , 
Aunque  eres  sola  en  belleía , 
Que  el  sol  con  ser  bello  y  solo 
A  todos  mira  y  calienta. 

¡  Ah  mora  sabrosa  y  dulce ! 
1  Es*  posible  que  la 'tierra    • 
Tiene  y  sustenta  morales 
Que  nos  den  fruta  tan  bella? 

V Quien  habrá  que  sos  deseos 
apetitos  no  te  ofrezca , 
Pues  en  tí  sola  el  dechado 
De  la  hermosura  se  encierra  t 
Ese  Alcaide  que  te  guarda , 
Ríos  por  sus  ojos  echa 


De  tristes  zelos  bramando 
Aunque  en  el  bramar  acierta. 
Quiere  tenerte  escondida , 

Y  con  recato  encubierta  ; 
Mas  eres  luz  de  hermosura , 

Y  la  luz  miÉcho  se  muestra. 
Presume  que  su  cuidado 
Será  de  tus  gustos  rienda , 

Y  no  ve  que  sils  sermones 
Acrecientan  mas  tu  tema. 
¡  Mal  conoce  las  tnogeres  . 
Que  aquello  que  se  les  veda 
Quieren  gustar  lo  primero 
Imitando  á  la  primera  ! 

1  No  ve  que  son  como  el  agua « 
Qué  si  su  curso  refrenan » 
Busca  venas  diferentes 
por  donde  bien  correr  pueda  ? 
¿Ni  qoe  la  que  finge  mas 
Que  es  su  í;orazon  de  piedra  , 
SI  con  oro  la  martillan 
Al  momento  da  centellas  ? 
:  Ni  sabe  que  es  como  el  árbol 
Que  por  industrias  y  pruebas 
Viene  á  dar  fruto  primero 
Que  quiere  naturaleza  ? 
Al  fin  de  sus  igOorancias 
Le  da  merecida  pena , 
Pues  siendo  vivo  tu  gusto 
Pretende  ser  tu  albacea. 
Celalba  ,  por  Alá  santo , 
Que  si  le  burlas  y  ciegas , 
He  de  adorarte  cual  luna  , 
Como  lo  manda  mi  secta. 


ROIMCES  DE  ZULEHA. 


I. 


Aquel  valeroso  moro , 
Rayo  de  la  quinta  esfera , 


Aquel  nuevo  Apolo  en  paces  i 
Y  nuevo  Marte  en  la  guerra  •/ 
Aquel  que  dejó  en  memoria 
De  mil  hazañas  diversas , 
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Antes  de  apuntalle  el  boio 
Por  punta  de  lano^  hechas ;      . 
Aquel  que  es  tal  en  ei  mundo  ., 
Por  su  esfuerzo  y  por  su  TuerzA  •  , 
Que  sus  mismos  enemigos 
Le  bendicen  y  le  tiemblan  ; 
Aquel  por  quien  á  la  fama 
Jje  importa  que  se  prevenga , 
Para  contar  sus  hazañas , 
De  mas  alas  y  mas  lenguas : 
Zulema  al  fm  ,  el  valiente    * 
Hijo  del  fuerte  Zulema , 
Que  dejó  en  la  gran  Toledo 
Fama  y  memoria  perpetua ; 
No  armado ,  sino  galán  • 
(Aunque  armado  mas  lo  era  ) 
Fué  á  ver  en  Avila  un  dia 
Las  fíestas  como  de  fiesta. 
En  viéndole  la  gran  plaza 
Toda  se  al^a  y  ^  altera , 
Que  ver  en  fiestas  al  moro 
liCs  parece  cosa  nueva. 
En  los  andamies  reales 
ÍAM  adalifes  le  ruegan 
Que  se  asiente,  aunque  se  temen 
Que  á  todos  les  oscurezca. 
Bendiciéndole  mil  yeces 
Su  venida  y  su  presencia  • 
Le  dan  las  damas  asiento 
Dentro  en  sus  entrañas  mesmas ; 
Pero  al  fin  Zulema  en  medio 
De  lo^  alcaides  se  sienta , 
Que  lo  fueron  por  entonces 
De  la  mayor  fortaleza  : 
Cuando  mas  breve  que  el  viento  , 
T  mas  veloz  que  cometa » 
Del  celebrado  Jarama 
Un  toro  en  la  plaza  sueltan » 
De  aspecto  bravo  y  feroz » 
Vista  enojosa  y  soberbia , 
Ancha  nariz ,  corto  cuello , 
Cuerno  ofensible,  piel  negra. 
Desocúpale  la  plaza 
Toda  la  mas  gente  de  ella » 
Solo  algpno  de  á  caballo 
Aunque  le  temen  le  esperan : 
Piensan  hacer  suerte  en  él « 
Mas  fuéles  la  suya  adversa , 
Pues  siempre  que  el  toro  embiste 
La  maltrata  y  atropella. 
No  osan  mirar  á  las  danias 
De  pura  vergüenza  dallas. 
Aunque  ellas  tienen  los' ojos 
En  otra  fiera  mas  fiera  : 
A  Zulema  miran  todas , 
T  una  disfrazada  entre  ellas 
Que  hace  á  todas  la  vcnts^      , 
Que  el  sol  claiu  á  las  estrellas « 


Le  hiae  senas  con  el  aliña 
(De  quien  son  los  ojos  lengoi } 
Que  esquite  aquellos  azarea 
Con  alguna  suerte  buena*. 
La  suya  bendice  el  moró , 
Pues  gusta  de  que  se  ofrezca 
Algo  que  á  la  bella  mora 
De  sus  dedeos  dé  muestra : 
Salta  del  andamio  luego. 
Mas  no  salta  ,  sino  vuela. 
Que  ^mor  le  prestó  sus  alas , 
Como  es  soya  aquesta  empresa ; 
Cuando  ve  a  un  hombre  el  toro- 
Con  pies  y  manos  le  hoella « 
T  siendo  sujeto  al.  hombr» 
Agora  al  hombre  sujeta. 
A  pié  se  parte  á  librarte  , 

Y  aunque  todos  le  vocean , 
No  lo  deja ,  porque  sabe 
Que  su  victoria  está  cierta  : 
Uega  al  toro  cara  á  cara , 

Y  con  la  indomable  diestra 
Esgrime  el  afodo.  alfange 
Haciéndole  mil  ofensas : 
Retírase  el  loro  atrás  • 
Librase  el  que  estaba  en  tierra , 
Grita  el  pueblo ,  brama  el  toro « 
Vuelve  a  aguardarte  Zulema. 
Otra  vez  vuelve  á  cmbestUle* 

Y  mejor  que  la  primera 

Le  acierta,  y  riei^  la  plaza 
Con  la  sangre  de  sus  venas ; 
Brama ,  buCa  ,  escarba ,  bocio  • 
Anda  alrededor ,  patea , 
Tuelve  á  mirar  quien  le  ofende , 

Y  de  temelle  da  muestras. 
Tercera:  vez  le  acomete , 
Echando  por  boca  y  lengoa     - 
Blanca  y  colorada  espuma « 
De  corage  y  sangra  hedía ; 
Pero  ya  cansado  el  moro 

De  verle  durar ,  le  acierta 
Un  golpe  por  do  á  la  muerte 
T>e  abrió  una  anchurosa  puerta  : 
levanta  la  voz  el  vulgo , 
Cae  el  toro  muerto  en  tierra « 
Envídíanle  los  mas  fuertes  , 
Bendícenle  las  mas  bellas , 
Con  abrazos  le  reciben 
Los  Azarqoes  y  Yanegas  t 
Las  damas  le  envian  el  alitia 
A  daric  la  enhorabuena  • 
La  fama  tot'-a  su  trompa , 

Y  rompiendo  el  aire  vuela , 
Apolo  toma  la  ploma  , 

Yo  acabo ,  y  su  gloria  empieza. 
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II. 


Aquel  esforzado  moro, 
Abencerrage  Zulenuí, 
Espejo  de  vaienlía 

Y  retrato  de  nobleza ; 
Aquel  paciente  amador , 

Y  guerrero  sin  paciencia « 
Que  fué  maro  de  sq  patria 
T  reparo  de  su  secta  ; 

En  un  caballo  español 
Sale  rompiendo  la  tierra « 
El  cual  con  tropel  menudo 
Bate  lá  menuda  arena , 

Y  casi  toca  en  la  cincha 

8fn  tocarle  él  con  la  espuela  i 
ConTÍrtlendo  en  blanca  espuma 
Un  freno  de  color  negra. 
El  moro  sale  gallardo 

Y  gallarda  su  librea » 

Que  con  mucho  amor  la  hizo 

Y  DO  fin  mucha  prudencia^ 
I^  marlota  es  naranjada 
En  sefial  de  su  Grmeza  • 

Y  no  de  verde  color , 

Que  ya  no  se  precia  de  ella  ; 
Pues  como  dichoso  amante 
La  esperanza  tiene  muerta , 
Porque  goza  de  su  dama » 

Y  con  esto  ya  no  espera. 
Lleva  el  capellar  pintado 
De  una  dulce  primavera , 
Porque  dentro  de  su  alma 
Todo  es  placer  cuanto  lleva  ; 

Y  lleva  el  bonete  azul  ^ 
No  porque  zeloso  venga  , 
Sino  porque  de  su  cielos 
Es  la  color  mas  perfecta  ; 

Y  lleva  un  rico  cendal 
Que  le  ciñe  la  catieza « 
Prenda  de  su  amada  mora  • 

Y  de  su  amor  dulce  prenda. 
Lleva  ademas  por  divisa 
Una  venturosa  emblema , 
Señal  de  infínito  amor 

Y  no  de  poca  soberbia. 
Era  pues  el  ave  fénix 
Ya  de  ceniza  cubierta  • 
Cubierta  mas  no  quemada  r 

Y  si  quemada  no  muerta  ; 
Porque  recibiendo  vida 
Levantaba  la  cabeza , 

Y  en  la  mas  ardiente  llama     > 
lloatraba  mejor  su  fuerza. 
Eato  lleva  el  rico  amante  , 

Y  en  arábigo  esta  letra : 
€  Así  recibo  yo  vidí^ 


«  De  la  dama  ^ue  lo  ordena ;  » 
Porque  amaba  sumamente 
A  Zara ,  una  mora  bella , 
Estimada  en  la  ciudad 
Por  su  antigua  descendencia  « 

Y  de  la  reina  eslimada 
Como  universal  princesa , 
Aunque  servida  en  la  corte 
No  sin  mucha  c<Mnpetencia. 
Servida ,  mas  no  pagada  , 
Sino  solo  de  Zulema  , 

Que  como  fino  amador « 
En  su  pecho  la  celebra. 
Págale  cumplidamente , 

Y  aun  procura  que  le  deba  , 
No  para  mas  libertad 

Sino  para  mas  cadena  ; 

Y  así  por  esta  ocasión 
Trajo  esta  rica  librea  • 
Deelarayiiln  en  la  pintura 
Lo  que  gozaba  por  ella. 
Cruza  por  el  ancho  coso » 
Donde  está  su  dama  llega , 
Mírale  toda  la  gente 

Y  admirada  le  celebra. 
El  moro  como  es  galán 
usa  de  su  gentlleía , 

Que  atraviesa  la  estacada 

Y  á  Zara  el  pecho  atraviesa. 
Llegóse  al  primer  balcón 
Que  era  do  estaba  la  reina  ; 
Humilla  el  esquivo  cuello 

Y  al  momento  se  endereza  ; 

Y  es  mucho  para  tal  moro 
Usar  de  tanta  llaneza , 
Haciendo  agora  en  la  paz 

Lo  que  no  quiso  en  la  guerra. 
Bate  el  caballo  feroz 
Con  la  rigorosa  espuela , 

Y  coge  su  dura  lanza 
Para  tal  efecto  hecha. 

Un  hierro  con  otro  Junta , 

Y  no  con  mucha  braveza  « 
Que  sí  la  mano  apretara 
En  fuego  la  convirtiera  ; 
Mas  viendwe  ya  subido 
En  el  punto  que  desea , 
Humillar  hace  al  caballo 

Y  la  dura  lanza  quiebra  , 
Diciendo  con  voz  altiva  , 
Aunque  de  arrogancia  llena  : 
—  Todo  es  poco ,  bella  Zara  t 
En  tu  divina  presencia. 

III. 

Del  Albambra  á  media  noche 
Sale  gaUacdo  Zulema  * 


m 
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Ciego  de  celera  y  zelos 
Si  acaso  los  zelos  ciegan. 
Bajaba  el  valiente  moro 
De  noche ,  por  ver  si  en  >eili 
Puede  con  su  oscuridad 
Dar  lumbre  á  cierta  sospecha 
De  que  su  querida  Zara  • 
Mora  hermosa  y  discreta , 
Alma  de  su  pensamiento , 
La  fe  y  palabra  le  quiebre  : 
Tenia  zcíos  el  inoro 
Del  alcaide  de  Marbella 
Que  en  Granada  residía , 
Porque  su  calle  pasea. 
Cuanto  lleva  en  el  vestido 
Va  publicando  su  pena , 
Que  quiere  ya  publicalla , 

Y  lo  diga  su  librea. 

La  marlota  verde  oscura , 
Señal  de  esperania  muerta  ; 
De  una  cadena  bordada 
Llevaba  fija  esta  letra  : 
«  Mi  esperanza  cautivé ; 
«  Y  como  se  vi6  siyeta , 
«  Dudando  de  su  rescate 
«  Vino  á  morir  en  cadena. » 
£1  bonete  carm(3sí 

Y  en  él  una  pluma  nespra  , 

Y  por  letra  :  «  Mi  alci<i*ía 

rr  Compite  con  mi  tristeza. » 
Caballo  rucio  rodado, 

Y  escrito  en  entrambas  riendas , 
c(  Ha  rodado  por  mi  mal 

«  De  mi  fortuna  la  rueda.  • 
En  el  campo  del  adarga 
Llevaba  una  calavera , 

Y  un  mote  en  la  frente  escrito 
En  que  dice  : «  Ya  estoy  cerca,» 
Un  borceguí  datilado , 

Dorado  solo  la  vuelta , 
Que  dice :  «  Si  vuelta  está  , 
«Difícil  será  volvella. » 
Una  banderilla  azul 
En  una  lanza  gineta , 

Y  dice  la  letra  :  <r  Zelos  , 

«  Hincádsela  hasta  que  muera.  » 
Ceñido  un  dorado  alfange , 
Dorado  jaez  y  espuelas , 

Y  toca  dorada  al  brazo , 

Que  es  de  su  Zara  la  empresa. 
Llegado  al  sitio  y  lugar 
Adonde  su  amada  prenda 
Yivia ,  aunaue  en  sus  entrañaa 
Tiene  morada  mas  cierta  : 
Vio  la  ventana  cerrada , 

Y  por  no  volver  sin  vella , 
Con  el  cuento  de  la  lanza 
Di6  un  pequeño  golpe  ea  «lia. 


]    IJu  dama ,  que  descuidada 
Estaba  de  la  novela , 
Por  un  pequeño  posti^ 
Se  asomó  por  ver  qoíeii  era» 
No  le  conoció  tan  presto 
Estando  un  rato  suspensa  ; 
Zulema  picó  el  caballo,  ' 

Allegándole  mas  cerca , 
Dici^dnle :  —  Sol  del  mondo  » 
Que  en  los  ojos  reverberas , 
Abrid  toda  la  ventana » 
Desterrareis  las  tinieblas.  — 
Ella  que  le  conoció  , 
Le  dijo  :  -  Amado  Zulema , 
Ese  nombre  es  propio  vuestro , 
Yo  luna  basta  que  sea  , 
Que  ya  sabéis  que  á  la  luna 
El  sol  su  lumbre  le  presta  ; 

Y  si  acaso  <engo  alguna 
La  recibo  de  la  vuestra.  •— 
Zulema  le  dijo  :  -  ¡  Ay  Zara  , 
Cuánto  en  el  alma  me  pesa 
De  que  te  cuailre  ese  nombre 
De  luna ,  y  que  yo  sol  sea  ! 
Poitpie  la  luna  en  el  cielo , 
Viendo  el  sol  en  su  presencia » 
No  da  de  sí  luz  ninguna , 
Señal  que  de  ello  le  pesa  ; 

Y  cuando  se  alegra  mas 
Es  cuando  su  sol  se  ausenta* 

Y  creo  que  tú  lo  imitas 
En  esto  ,por  darme  pena.  — 
Respondió  Zara  turbada : 
— !  Qué  bien  de  ver  se  te  echa 
En  eso ,  y  en  venir  tardo , 
Que  los  zelos  te  hacen  guerra ! 
Desecha ,  Zulema  amigo  , 
Ese  dolor  que  te  aprieta  , 
Aunque  escaramuza  y  pages 
Veas  delante  mis  puertas , 
Pues  soy  de  peña  a  sus  dueñoi 
Cuanto  para  tí  de  cera. — 
Zulema  algo  asegurado 
Solo  la  da  por  respuesta : 
—  ¡  Pingue  á  Dios  que  al  mucho  cotk 
No  se  allane  la  carrera  !  — 
Con  esto  se  parte  el  moro , 
Humillando  la  cabeza , 
Con  intento  de  mudar 
Caballo,  lanza  y  librea. 

IV.  (51) 

Lo  que  puede  aborrecida 
La  muger  que  olvida  tarde , 
Hoy  se  prueba  en  mis  desdichas , 
Que  de  amor  y  olvido  nacen. 
Del  linage  de  Tarífe 


L 
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(  Aonque  Cué  de  homfldea  nadrfs )» 
Naci  bencerrage  al  mando 
Para  morir  Bencerrage. 
Heredé  sus  desventuras , 
Gran  mayorazgo  de  males. 
Poca  hacienda  y  mucha  envidia  t 
Madrastra  de  mí  línage. 
En  la  campaña  valientes « 
En  el  terrero  galanes, 
Amigos  de  valerosos 
Y  enemigos  de  cobardes , 
No  tuvo  dama  Granada 
Que  Bencerrage  no  amase  i 
Que  solo  el  nombre  tenia 
Rendida  la  mayor  parte.  t 

Ha  crecido  cierta  envidia 
Entre  el  vulgo  variable  : 
Dicen  que  amaron  la  reina ; 
Si  la  amaron  ,  Dios  lo  sabe : 
Dejáronme  al  fin  muy  niño, 
Tan  sin  amparo  de^iadie , 
Que  por  solas  mis  desdichas 
He  conocido  mis  padres  : 
Qoe  con  las  suyas  pudieran 


Lpas  mias  ser  solo  iguales , 

Pues  el  tiempo  y  la  fortuna 

Han  hecho  en  mí  ejemplos  grandes. 

Quise  á  la  mora  mas  bella 

Que  mira  el  pastor  de  Dafne  , 

Desde  la  mar  donde  muere , 

Hasta  el  cielo  donde  nace. 

Desámela ,  aunque  á  creerlo 

Muy  pocos  se  persuaden  ; 

Mas  quien  lo  entiende  me  diga 

Lo  que  pueden  libertades. 

¿Qué  quieres,  ingrato  amor? 

¿Porqué  perseguir  te  place 
a  vida  que  no  te  ofende 
Cun  muerte  que  ha  de  pesarte  ? 
1  Porqué  lloras  contra  mí 
Tú  que  en  mi  favor  lloraste  ? 
Ausente  estoy  de  tus  ojos , 
Quizá  será  aquesto  parte. — 
Esto  contaba  Zuleraa 
A  su  señor  Albenzaide , 
Junto  á^Ja  mar  donde  quiere 
Y  á  las  piedras  que  combate. 


ROMANCES  DE  ZEGRI. 


I. 


A  sombras  de  un  acebuche , 
Bntre  robles  y  jarales , 
Había  ana  cueva  oscura 
Labrada  f>er  un  salvage  , 
Yalíeate  moro  Zegrí , 
Señor  de  los  Alijareí , 

Y  salvage  por  desdenes 
De  una  dama  Abencerrage. 
De  frutas  verdes  y  secas 
Se  mantiene ,  porque  sabe 
Que  mantiene  veñle  y  seca 
La  esperanza  de  sus  males. 
Estando  pues  en  su  cueva , 
Oyó  gemir  en  un  vaUe 

A  una  leona  fiera 

Que  de  su  león  no  sabe : 

Hundía  el  aire  con  quejas , 

Y  luego  rompiendo  el  aire , 
A  sos  querencias  volvía 
Bramando  ,  porque  bramasen  : 
Mas  como  en  guerra  de  zelos 
El  mas  fuerte  menos  vale , 
Pensando  que  no  es  quepda 


Viva  pena ,  y  muerta  cao. 
Suspfrando  dice  el  moro  : 
—  ¡  Amor ,  de  juicio  sales  ! 
Con  los  hombres  te  haces  íiera  , 

Y  con  fieras  hombre  te  haces  : 
Deja  á  esa  leona  muerta 

Por  tu  gusto  ,  y  por  amante , 
Que  otra  mas  brava  te  espera 
Mantenida  con  mi  sangre. 
Seis  años  me  desterró , 
Que  se  cumplen  esta  tarde , 

Y  mañana  parto  á  vella 
Con  bruto  dolor  y  trage. 
Sola  una  merced  te  pido , 
Que  si  á  Granada  llegare , 
La  vean  aquestos  ojos 
Porque  los  suyos  acaben. 


II 


En  un  aposento  oscuro , 
El  mas  de  toda  la  casa , 
Entre  las  ocho  y  las  nueve 
Un  día  por  la  mañana  , 
Zegrí ,  dicho  el  montañés 
Por  nacer  en  la  Alpujarrd , 


336 


ROXANCBS  HOKISCO0. 


La  marlota  se  desnuda, 

Y  d  turbante  se  quitaba 
Que  ha  puesto  para  ir  á  ver 
A  la  hermosa  Bel  ¡sarda  : 
Halo  arrojado  en  el  suelo , 

T  él  se  ha  arrojado  en  la  canoa  t 

Y  con  ardientes  suspiros 
Consigo  mismo  ansí  hablaba : 
—  ¿Adonde  ras,  atrevido? 
I  Adonde  tanta  arrogancia  t 
i  No  miras  cuan  poco  vales  , 

Y  el  valor  de  Beliaarda  ? 

i  Quién  eres  tú ,  y  quiéo  es  ella  ?• 
Dos  mil  veces  replicaba, 
lierantose  como  un  rayo 
¥  abre  todas  las  ventanas, 

Y  toma  tinta  y  papel 

Y  la  escribe  aquesta  carta  : 
«  Señora ,  el  dejar  de  veros 

«  No  es  porque  me  falte  gana » 
« Sino  por  no  ó»e  disgusto 
«  A  quien  mi  disgusto  causa » 
<r  Porque  tu  gusto  no  pierda 
«  Lo  mucho  que  el  mió  gaiia  : 
(^En  no  verte  pierdo  mucho; 
«  Mas  no  pierdo  ,  que  tú  ganas. 
«  Perdona  ,  señora  mia , 
«  Las  pesadumbres  pasadas , 
«  Que  pues  las  causó  locura , 
«Bien  me  disculpa  ignorancia. 
«  A  mis  importunaciones 
«  También  has  dado  tú  causa  * 
«  Dándome  tales  favores  • 
«  Que  el  menor  de  ellos  bastaba 
«  Para  poder  c-ompetir 
«  Con  el  mejor  de  Granada. 
«  Tú ,  mi  señora «  me  diste 
«  Grandísimas  esperanzas 
«  De  mejorar  los  favores 
«  Que  agora  van  á  la  larga : 
ir  Pensé  que  fuera  subiendo 
«-Como  quien  sube  por  gradas  ; 
«  Mas  pensando  ganar  tierra 
«  Toy  perdiendo  la  ganada* 
«  Los  favores  que  me  das  • 
«  Si  es  que  te  salen  del  alma , 
«  No  hay  á  qué  los  comparar , 
«  Pues  prensarlo  pone  calma  : 
«  Mas  si  son  por  cu^nplimiento 
jM  Suplicóte  no  los  hagas , 
«r  Pues  son  dineros  de  daende 
«r  Que  en  sombra  se  desbaratan  4 
«r  Cuartos  que  llaman  de  fraile , 
«r  Que  en  el  mercado  no  pasan ; 
«  Pesas  que  por  na  ser  justas 
<f  Están  del  rollo  colgadas ; 
«  Obras  hechas  en  pecado 
«  Que  no  aprovechan  al  alma , 


«Son  obispados  de'  anillo 

«Cuya  renta  no  se  paga  ; 

«  Voz  de  guitarra  'sin  enerdas , 

«  Fuerzas  de  cuerpo  sin  alma  ; 

«  El  beso  y  la  paz  de  Judas  # 

«  Carlas  y  escrituras  falsas. 

«  Yo  para  decir  verdad , 

ff  Harto  dudo  si  me  engañas : 

ff  Veo  señales  de  amor ; 
Pero  tibias  y  aun  heladas  , 
Que  por  Hias  que  estoy  sin  ferte 
Nunca  veo  que  me  llamas : 
Cuando  de  tí  me  despido 
Nunca  me  dices  t  Aguarda  ; 
Si  al  cnello  te  echo  los  brazoi  * 
Los  quitas  y  desenlazas ; 
Si  llego  mi  rostro  al  tuyo  • 
El  tuyo  muy  presto  apartas* 

Y  por  mas  que  te  lo  ruego 
Nunca  quieres  ver  mi  cara : 
Haces  reparo'^á  mis  manot 
Las  veees  que  se  desmandan  : 
Todas  estas  son  señales 
De  voluntad  no  muy  saniu 
Con  todo  aquesto ,  señora  , 
Te  quiero  ir  á  ver  mañana  f 
Sera  para  darle  gusto , 
Porque  le  tendrías  sin  falta  • 
Que  aunque  al  entrar  no  lo  tengas, 
Tendráslo  cuando  me  salga  ; 
Si  dijeres  :  Mal  venido  » 
Oirás:  Norabuena  vayas. 
Dlciéndote  estas  sospechas 
Tú  me  has  dicho  que  son  falsas 

Y  que  por  no  agradecellas 
Pongo  á  tus  favores  tachas ; 

Y  esto  en  buen  romance  es 
Persuadirme  queme  amas: 
Si  es  así ,  y  me  das  lo  mas  * 
i  Cómo  en  lo  menos  reparas  t 
Yo  me  daré  por  vencido 
Con  la  vista  de  mañana , 
Si  entonces  viere  que  eatás 
Corregida  y  emendada. 
Sé  larga  en  lo  que  nos  resta  • 
Si  hasta  aquí  no  fuiste  larga  : 
Si  del  secreto  recelas  , 
Harán  que  le  haya  mis  traías , 
Que  habiéadotelas  yo  dicho 
No  te  han  parecido  malas  ; 
í  Pero  harto  malas  son 
Si  no  han  de  servir  de  nada  ! 
Ya  sabes  que  en  el  secreto 

«  Nadie  en  el  mundo  me  iguala  • 
tf  Con  esto  solo  concluyo , 
«  Con  que  doy  fin  á  mi  carta  , 
«  Que  SI  el  favor  que  me  diste , 
«  Le  diste  de  buena  gana « 
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«  Na  habrá  cosa  qas  me  oiegue» , 
m  F^ei  es  verdad  apurada 
«  Q^e  es  fácil  ganar  la  villa « 
«  La  fortaleza  gaoada. » 
Habiendo  la  carta  escrito , 
La  cierra ,  y  para  envialla 
Llamó  on  pagc  que  la  lleve ; 
Mas  recélase  de  dalla , 
Que  para  cosa  taa  grave 
NíDgaoo  hay  de  conGanza : 
Ni  al  flaco  papel  se  atreve 
Cargar  carga  tan  pesada. 
Envolvióla  en  un  papel 
Y  en  SQ  escritorio  la  guarda. 

III. 

Al  venturoso  Zegrí 
La  hermosa  Gelindaja 
Con  mas  lágrimas  que  letras 
Está  escribiendo  una  carta. 
Soberbio  es  el  sobrescrito , 
Que  es  soberbia  su  esperanza  : 
ib  Ídolo  de  mi  gusto , 
Tan  <U  gusto  de  mi  alma. 
«Si  temo  viéndote  ausente, 
ff  No  te  admires ,  prenda  cara , 
«  Porque  este  monstruo  de  ausencia 
«  Pare  imposible;  mudanzas  : 
ir  Y  mas  tá «  olvidado  moro* 
«  Que  cop  encomíendis  flacas 
«r  Sabes  hacerte  tan  fuerte 
«r  Que  borras  memorias  hartas. 
«  Hablo ,  amigo ,  de  esperieocia  4 
«  Qae  conozco  tu»  ventajas  • 
«V  Y  temo  propias  sospechas 
«  Cuando  á  agenas  tierras  vayas. 


«Tu  descoido  me  proin3te 
«  Cuidado  por  nueva  causa  , 
«  Que  eres  para  ser  querido  , 
«  Y  no  han  dn  faltarte  esclavas. 
«  La  que  dejaste  en  Toledo 
c  Con  tu  memoria  descansa  : 
«  ¡  Quiera  Alá ,  dichoso  moro, 
c  Que  allá  esté  desocupada  ! 
«  En  mí  corazón  te  mira 
«  Las  tardes  y  las  mañanas , 
«r  Que  el  espejo  de  mí  pecho 
«r  Son  tus  primeras  palabras, 
a  En  mi  alma  tu  fe  guardo  , 
c  Si  ei  que  cual  tuya  la  tratas  : 
cr  Ven  ,  visítala ,  Zegrí , 
«  Que  se  confiesa  agraviada, 
o  Si  me  engañares ,  al  menos 
«  Una  muger  flaca  engañas , 
«  Culpada  de  voluntad  , 
«  Que  no  pequé  de  ignorancia. 
(r  ¡  Ay  moro  del  alma  mia  lo. 
Aquí  suspensa  y  turbada  , 
Renovando  sentimientos , 
B  irra  las  letras  que  estampa  : 
Crece  el  n-.iblo  de  suspiros , 
Los  cjpsel  papel  bañan  , 
Inulta  á  la  mano  el  aliento, 

V  á  la  pluma  tinta  falta. 
La  mora  que  las  encierra  , 
Como  es  la  mora  encerrada , 
Tocó  á  recoger  el: cuarto 
D3  la  reina  y  de  las  damas : 
Celindaja  dobid  e\  pliego  , 

Y  á  ()tiicn  lo  que  es  le  demanda 
Dice  que  son  devodonei 

Qiie  pasa  cada  semana. 


BOIMCE 1  ARLAJA. 


fin  el  aceruelo  Arlaja 
Poestos  los  dos  soles  tiene  , 
£clipsadas  ambas  lunas 
Con  las  lágrimas  que  vierte  : 
Mil  veces  pone  los  ojos 
£n  la  labor ,  y  la  vuelve , 
Porque  iarbada  de  zelos 
El  tino  ,y  los  puntos  pierde  : 
Dof  mil  se  le  corta  el  hilo  , 
T  no  el  hiio.de  sus  fuentes , 
Qoe  como  nacen  del  alma 
Son  perpetuas  sus  corrientes. 
—  Moro  ,  dice ,  mas  ingrato 


Que  los  ingratos  de  allende. 
Pues  en  condición  incrata 
A  esos  bárbaros  eseedes  ; 
Díme ,  ¿  Arlaba  que  te  ha  hecho      i 
Qoe  le  das  tantos  desdenes  ? 
;  Es  posible  qne  no  estimas 
La  palabra  (jue  le  ofireces? 
Si  no  me  quieres ,  cruel , 
¿Porqué  en  balde  me  entretiene»? 
I  si  dices  que  me  amas , 
Quiéreme  como  me  vendes. 
Ten  lástima  de  tu  Arlaja , 
Si  de  tí.  mismo  la  tienes  • 

43 


338 


RCMIANCBS  MOIIISGOi. 


Que  vendrás  á  hacer  al  ña 
Lo  que  agora  no  resuelveSé 
Bien  sé  que  besas4y  adoras 
Otras  mas  altas  paredes ; 
Mas  no  lo  son  en  fírmeza  , 
Que  es  firmeza  de  papeles. 
Poca  guarda  es  la  que  guardan 
Altas  torres ,  lienzos  fuertes , 
Que  cuando  quisiere  el  alma 
Los  hallará  trasparentes. 
Quiere  bien  en  una  parte , 
No  quieras  en  tantas  veces « 
Que  es  forzoso  no  querer 
Si  tan  partido  anduvieres. 
I  No  ves  que  es  notable  agravio 
Seguir  tantos  pareceres , 
T  pagar  con  un  amor 
A  tres  ó  cuatro  quereres  ? 
i  Qué  poco  te  cuesta  amar « 
Que  tras  cada  cantón  mueres ! 
Bien  parece  que  no  amas. 


Pues  á  níiigitiia  Aborreces. 
Envidia  ,  te  t«n(;o ,  inoro , 
No  á  tu  anwrcllío ,  que  mientes : 
¡  Oh  quién  pudiera  mentir 
Por  querer  siquiera  á  veinte ! 
De  gallarda  complexión , 
De  hermosa  voluntad  eres ; 
Tú  vendrás  á  amar  por  tiempos 
Alsnin  millón  de  mugeres. 
;  Plegué  á  Alá  que  quieras  tanto 

?ue  de  puro  amor  revientes , 
que  aborrezcas  á  todas 
Cuaiido  finges  que  las  quieres ! 
O  que  des  en  otro  estremo , 
Pues  de  estremo  á  estremo  vienes . 
Que  te  suban  mas  de  punto 
Lo  que  tú  tanto  encareces : 
Y  quepues  eres  Narciso , 
Pues  rlxccíso  te  pareces , 
De  tí  mistoo  te  enamores , 
Pues  no  te  bastan  mugeres. 


t^—« 


ROIANGES  DE  AUATAR. 


I. 


De  la  naval  con  quien  fueron 
Tan  inclementes  los  hades, 
Doe  es  prueba  de  la  fortana , 
I  fe  de  sucesos  varios  ; 
En  una  playa  desierta , 
Sus  rolas  velas  dejando 
A  reparar ,  si  es  posible 
Repararse  rotos  cascos , 
Vuelve  Aliatar  á  Castilla 
Para  que  el  rey  toledano 
Por  tierra  ó  por  mar  le  oenpe 
En  mas  peligrosos  cargos ; 
Que  de  su  linage  noble 
Las  proezas  imitando , 
Del  gran  alfaqní  su  padre 
Desea  seguir  los  pososw 
Pasando  punes  su  camino 
Por  la  ciudad ,  á  quien  dattos 
£1  blasón  y  la  memoria 
Del  escudo  castellano , 
Adalifa  t  mora  bella , 
Amiga  de  amor  de  paso « 
Puso  en  el  moro  los  ojos 
Para  mudarse  y  qnítallos. 
Ya  suspira  porque  ha  de  irse  • 
Ya  llora  porque  ha  llegado , 


Ya  del  tiempo  forma  quejas , 

Ya  le  llama  Dios  humano  ; 

Ya  su  muerte  lo  da  zelos , 

Ya  sus  zelos  son  engaños , 

Ya  "detiene  á  sus  deseos  * 

Ya  da  rienda  á  sos  cuidados , 

Ya  se  le  antoja  que  es  Dido , 

Ya  que  Aliatar  el  troyano , 

Huésped  ,  robador  de  fé  ; 

Mas  no  hay  fe  donde  hay  agravios. 

Mil  promesas  hace  el  moro 

Contra  el  poder  de  los  años » 

Cuyo  curso  allana  montes , 

Y  eqcumbra  los  valles  Uanoa. 
En  esto  llegó  el  ausencia « 
Cirujano  de  cuidados , 

Vida  de  presentes  gastos « 
Muerte  de  gastos  pasados. 
Así  se  troco  Adalifa . 

Y  en  su  pensamiento  vario 
Voló  á  otros  nuevos  desvies 
Resida  de  olvido  ingrato  ; 

Y  Aliatar ,  porque  no  entlen 
Que  de  su  olvido  hace  caso , 
Sobre  la  arena  escribió 

De  su  ligereza  el  cargo. 
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Alcaide ,  moro  Alíatar , 
Con  U  raina  os  congraciasteis  ; 
Mas  son  aquestas  razones 
De  muger  qoe  no  de  alcaide : 
Dijiste  no  había  bonete 
De  moro »  do  no  se  halle 
Toca  de  dama  ó  cabellos  ^ 
Medalla  «  cifra  ó  plamage , 
T  que  las  damas  aráan 
De  que  las  esclaras  salen  , 
De  las  damas  mensageras 
A  Tísitar  los  galanes  ; 
Que  de  papóles  hay-moestra 
En  el  terrero  las  lardes, 
Gomo  si  el  mostrar  papcáes 
No  fuera  bajexa  s^nde  ; 
Qoe  rondando  álgimas  noches 
Encontráis  al  moro  Azarqne » 
Debajo  las  celosías , 
Adonde  suelen  hablarse. 
Si  le  topáis  ó  le  veis , 
PrendecUe  ó  aoochilladle 
T  sino ,  callad  ,  de  día 
Como  de  noche  cobardot 
De  la  discreta  Jarifa , 
Siendo  mentira ,  contastes 
Que  sefias  hizo  en  Genil 
Al  moro  de  Ocaña  Azarqne ; 
T  á  las  dos  Gal  vanas  bellas 
(Siendo  quien  son  los  Galvanes), 
sin  respeto  y  con  malicia , 
De  altaneras  las  tratastes. 
Del  enarto  de  nuestras  damas 
Hicistes  injusta  cárcel , 
T  apagando  la  ocasión 
Encendiste  voluntades. 
Alguna  afición  durmia  ; 
Yo  sé  que  la  despertaste : 
Mucha  privación  es  fuerza 
Que  en  mucho  apetito  pare. 
Mentís  ,  alcaide  traidor  ; 
Mentis,  Alistar  infame , 
T  perdonad ,  cpie  las  damas 
Asi  roe  mandan  qoe  os  trata ;. 
Pues  de  esas  falsas  razones^ 
Y  dése  traidor  semblante» 
No  hay  honra  que  esté  segura , 
Ni  nobleza  sin  ultraje* 
Los  galanes  caballeros 
Sirvan  damas  principales  • 
Que  en  amores  de  esta  suerte 
Ningún  desacato  cabe. 
Tenéis  entrañas  dañosas « 
Presumis  grandes  maldades, 
Gobernáis  ágenos  bienes 


Para  el  fln  de  vuestros  tnaies. 
Las  sospechas  que  soñáis  '  / 

Poblica islas  per  verdades.  • 

¡  Ay  de  vos,  y  cómo  os  yeo^ 
Que  en  pié  os  moriréis ,  aloiáde! : 
Damas  servísteis  iinitiem(ie;  •     ^* 
Allegad  y  preguntalles  í 

Quién  sois  vos ,  y  quién  aon  «ellas». 
Sabréis  bajezas  notaMes. 
Jamas  tuvisteis  amigos 
Que  seis  dias  os  doraselí  y      •        < 
Señal  de  malos  respetas 
No  conservar  amistades» 
A  las  armas,  moró  amigo. 
Dejad  malicias  aparté , 

Y  en  vez  de  damasoo  y  seéas ,    .* 
Vestid  jacerina  y  ante  ; 

Que  las  manchas  en  que-  la  honra 
A  tantos  buenos  echastes , 
Han  de  salir  con  lavarlas 
En  vuestra  alevosa  sangre. 

Azarqne  •  moro  vaKente ,       :. 
En  ausencia  me  infamaste. 
Diciendo  palabras  que*  eran       .   l 
Mas  de  muger  que  de  Azar^far 
Dicen  que  te  puse  mal  >     • 

Con  la  reina  y  con  los  graaées, 

Y  que  soy  cobarde :  rotentes'; 
Tú  mientes  y  eresj  oobardoi  > 
Mira ,  Azarqoe  ,  lo  que  dices 
Otra  vez  antes  qoe  hables « 
Que  si  tu  lanza'  es  temida ,      • 
Ya  de  mí  lanza  temblaste. 
Dijiste:  ¡Pobre  Aliatar! 

En  pió  morirás ,  alcaide : 
Yo  te  mataré  en  presencia  ^         ^• 
Porque  atíam^  no  me  nurtet: 
Haces  hechos  con  palabras ,  i 

Y  obrando ,  hedios  no  haces « 
Que  has  altanzadq  la  lama  > 
Sin  que  la  fama  te  alcance . 

Si  mandan  darme  la  muerte 
Las  damas ,  ven  é  matarme , 

Y  podrás  volver  sin  vida 

A  quien  mí  muerte  esperare  , 
Que  soy  mas  bravo  y  furioso 
Que  tú  en  mi  ausencia  mostraste : 
Haréte  agravio  en  los  ojos  > 

Antes  que  en  el  pié  me  agravias  ; 
Mira  que  valpn  muy  poco 
Palabras  que  poco  valen  , 
Pues  las  palabras  y  plumas 
Dicen  qoe  las  lleva  el  aire. 
Considera  que  no  puedes 
Ausente  hablar  disparates. 


«"jó»»" 
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Todo  de  negro  vestido , 
Por  el  arenal  del  puerto 
Entró  Alíatar  en  el  coso 
Acosando  su  tormento : 
Vido  á  80  Zoraída  bella  • 
T  parte  luego  corriendo, 
Deseando  de  hablarla ; 
Mas  no  complíó  sa  deseo , 
Qoe  80  contrario  Gelln 
Pasó  cerca  de  sn  pnesto« 

Y  al  pasar  le  echó  Zoraidá 
Prendas  qoe  roas  le  prendieron. 
Echóle  «na  toca  verde  • 

Y  ona  flor  morada  en  medio , 
Dándole  fe  y  esperanza , 

T  á  Aliatar  muere  de  lelos. 
Parte  Gelin  tan  oiano 
Cnanto  Aliatar  descontento , 
T  sin  acabar  so  pena 
Principio  ponen  al  juego. 
Hkleron  dos  ó  tres  suertes  • 

Y  el  alcaide  se  está  quedo , 
Defendiéndose  de  callas 
Qoe  pretenden  ofenderlo. 
Tiróle  Gelin  la  su^a ; 
Maa  con  un  enojo  intenso 
Su  caña  tiro  Aliatar, 
Qoe  fíie  tn^o  sin  remedio , 
Porque  dándole  en  la  adarga 
liO  pasó  la  adarga  y  pecho  , 
Abriendo  al  alma  camino 
Por  donde  saltó  al  momento. 
Apeóse  del  caballo , 

Y  foé  donde  estaba  el  muerto : 
Quitóle  la  toca  verde , 
Ssperaoza  de  sos  duelos ; 
T  volviendo  á  cabalgar , 
Foése  á  Zoraida  diciendo : 
—  Mal  guarda  Gelin  tus  prendas, 
Tan  grande  amor  pretendiendo. 
Quédate ,  tirana  ingrata  • 
Que  en  tu  memoria  esta  llevo , 
Qoe  oniero  hacer  prendas  propias, 
Prendas  qoe  para  otro  fueron. 

VI. 

No  con  azules  tahalíes , 
Corvos  alfaoges  dorados , 
Ni  coronados  de  plumas 
Los  bonetes  africanos , 
Sino  de  luto  vestidos , 
Entraron  de  cuatro  en  cuatro. 


Del  malogrado  Aliatar 
jU^.  afligidos  soldados : 
TtUtei  marchando , 
Las  ttompas  roncas , 
Lw  tambores  destemplados* 

La  gran  empresa  del  fénix  , 
Que  en  la  banderli  volando 
Apenas  la  trató  el  viento 
Temiendo  el  fuego  tan  alto , 
Ya  por  sefias  de  dolor 
Barred  soelo  y  deja  el  campo , 
Arrastrada  entre  la  seda 
Qoe  el  alféreí  va  arrastrando  : 
Tristes ,  etc. 

Salió  el  gallardo  Aliatar 
Con  cien  moriscos  gallardos 
En  defensa  de  Motril 

Y  socorro  de  sn  hermano  : 
A  caballo  salió  el  moro , 

Y  otro  dia  deadichado 

En  negras  andas  le  vuelven 
Por  donde  SaHó  á  caballo  : 
Tristes,  etc. 

Caballeros  del  maestre , 
Que  en  el  camino  encontraron , 
Encubiertos  de  unas  cañas , 
Furloaae  le  saltearon  : 
Hiriéronle  malamente , 
Murió  Aliatar  mal  logrado , 

Y  los  sayos,  aunque  rotos , 
No  vencMÍos  se  tomaron : 
Tristes,  etc. 

j  Oh  cómo  lo  siente  Zaída  ! 
¡  I  cómo  vierten  llorando 
Mas  que  las  heridas  sangre 
8us  ojos  alfójar  blanco  I 
Dilo  tú ,  Amor ,  si  lo  viste  , 
Mas  ¡  ay ,  que  de  lastimado 
Diste  otro  nudo  á  la  venda , 
Por  no  ver  lo  que  ha  pasado ! 
Tristes ,  etc. 

No  solo  le  lloró  Zaída  ; 
Pero  acompañanla  cuantos 
Del  Albaicin  á  la  Alhambra 
Beben  de  Genil  y  Darro  ; 
Las  damas  como  á  galán  * 
Los  valientes  como  á  bravo , 
Los  alcaidea  como  á  igual , 
Los  plebeyos  como  é  amparo  : 
Tristes  marchando, 
Las  trompas  roncas  , 
Los  tambores  destemplados. 


EUHi; 


' •'       '    ' i  , 


Mñá  DE  lULEY. 
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I. 


A  la  vista  de  los  Velez 
El  fuerte  Muley  camina , 
Que  era  la  vuelta  de  Aloran' 
Donde  el  anx>r  le  encamida :  > 
En  un  retrato  IO0  c^ 
De  la  bella  Sarracina , 
T  besandde  mil  veces 
A  decUle  así  prín^ipMi : 
—  ¡  O  tesoro  de  mis  males  •. 

Y  de  mis  querellas  mina  ! 
¿Es  posibleque  tus  manos 
Contra  mi  pecho  se  inc&ian  T  - 
Acuérdate  de  las  florea 

Que  cogí  en  Gualdamedina « 

Y  que  en  presencia  y  ausenois 
Muley  ante  tí  se  íncÜna : 
Ablanda  ya  el  coraion 

De  esmeralda  diamantina , 

Y  no  pienses  que  en  rdesdeaes 
Tu  falsa  aGciea  se  afina. 
Buscando  voy  tu  calor , 
Como  la  fiel  golondrina 

Qoe  se  va  huyendo  del  golpe 
De  la  furiosa  marina  : 
Que  porque  me  viste  hablar 
En  la  zambra  con  Cevioa  ^ 
Quisiste  contra  tu  fama 
Ser  á  tu  guSto  divina. 
No  uses  (fo  los  dobleces 
Que  usó  la  cauta  Armelina : 
flira  que  mi  peasanMenlo 
A  pensar  en  tí  no  atina. 
Si  te  hablo ,  dícesme 
Que  me  voy  de  la  bolina  ; 

Y  si  te  miro  callando , 
Eres  contra  mí  malina. 

No  sé ,  mora  <  cfué  te  hago ,  > 
Pues  con  furia  repentina 
Te  defiendes  de  un  rendKdo 
Con  escudo  y  jacerina.  — 
Con  esto  llegó  á  un  arroyo 
De  una  fuente  cristalina , 

Y  á  la  sombra  de  un  nogal 
Su  lacio  cuerpo  reclina. 


n. 


Echada  está  por  el  suelo 


Alcalá  de  los  Gaznles 
Por  el  santo  rey  Fernando , 
Dia  de  san  Pedro  un  Imnti 
Los  chapiteles  de  piala  , 
Que  amenaaaban  laa  fmnabrmt 
Con  el  huttfto  y  oqé  las  UaHMS 
Su  ff^o  aiMbol  encubran. 
Su  alcafar ,  oMi^iüa  y  haioa 
Vomita  alqnilran  y  aaufre « 
A  cuyas  llamas  las  armas 
De  los  criilianos  relnoen  ; 

Y  dejando  la  eludads. 
Una  cuasia  arriba  suben » 
Haciendo  desde  io  alto 
Mil  luminarias  y  lumbres. 
Cuando  su  alcaide  Muley 
Al  cristiano  rey  descubre 
Desde  una  arruinada  torre , 
Que  ya  se  <fniebra  ó  ae  hmide . 

Y  dice:  — Llega fCrisUBO, 
Saquea ,  roba  y  destruye , 
Pues  que  has  vencido  el  Unaiia 
Que  al  mundo  de  sangre  cobro. 
Los  Gañiles  llevas  presos , 

De  esta  tierra  honra  y  lumbre, 

Y  te  afirmo  que  Granada 
Cercada  vn  año  no  dure. 
Cuando  veniste  á  Alcalá « 
Dentro  en  mis  baños  lo  supe : 
Dejé  la  toca  de  seda  , 

Qoe  mi  frente  cine  y  cobre , 
A  las  torres  de  mis  armas 
Con  mis  moros  me  retn^ : 
Salí  al  campo  porque  nadie 
De  ser  cobarde  me  acose ; 
Mas  Uévanme  el  alma  presa 
En  ona  mora  de  Tunea 
Qoe  fué  de  esta  tierra  fuego  »• 

Y  de  estos  ojos  la  lumbreu 
Diómela  su  padre  el  rey  ; 
De  África  á  E^paiía  la  truje 
En  una  fusta  turquesa , 
Que  do  oro  y  seda  compuse 
Toda  la  popa  dorada : 
Hice  c|ue  mi  estrado  ocope 
Con  cien  cristianos  vestídos 
De  telas  blancas  y  aiolas. 
Celebrárense  las  bodas  • 
Mañana  un  año  se  cumple  : 
Martes ,  dia  de  desgracia , 
Que  se  acabaron  hoy  lunes. 


;f 


KOKAIIGB :  ■«UaOOli 


313 


RelANGÜS  ÍE  ALMOMLIFE. 


I. 


El  mayor  Alrooralife , 
De  los  buenos  de  Granada , 
El  de  mas'  seguro  alfanje , 

Y  el  de  mas  temida  laiva ; 
El  sobrino  de  Zulema « 
Visorey  de  la  Alpujarrar. 

-Gran  consejero  en  ta  paz , 
Fnerle  y  bravo,  en  la  bataUa, 
Ba -socorro  de  sa  rey         .   < 
Se  Ta.á'la  mar  desde  Baza «    ^ 
Has  animoso  y  galán       u.  ■ 
Qoe  el  bijo  del  moro  Aodalla ;  - 
Tanto  que  al  mundo  sa  nombre 
Seguras  Gaazas  daba « 
QiM  verdaderas  safdríaA 
Sos  dichosas  esperanaagé 
Albornozíde  Ida  verde 

Y  de  pajizo  'de  gualda » 
Marlotade  raso  ál  oso 
De  azuies  littos  rseitril>radau 

Por  mostrar  que  allá  en  la  guenn 
Bncubre  cba  esfMranzas*        >    .  n 
Los  lirbstt}«e  ya  aon-Tetdds    i    ; 
T  fueron  íloiles  moradas;; 
Con  cnatoo  moros^etras  i     '  > 
Solo  en  «n»  yegua  ba)/[a ,        ' 
Que  qoien  quiero  adelantarse 
Bien  es  qoe  delante  vasra  : 
Recogiemlo  pues  la  rienda , 
Cesando  el  trote  paraba. 
Por  no  senür  por  la  posta  ^ 

1^  ausencia  de  Feltsalva. 
Saca  un  retrato  del  pedio» 
^ae  aun  á  saoalle  no  basta « 
Ponqué  salen  ftl'as  la  vista 
Xas  imágenes  del  alma. 
—  Amada  mora « le  dice , 
<}iie  parece  que  me  babha 
Con  ceño  porque  te  dejo  * 
T  dejándote  me  agravias : 
j  Cómo  me  miras  alegie, 
Poes  yo  te  vi  esta  mañana 
Tan  enojada  conmigo 
Qoe  contigo  -te  enojabas  t 
Si  no  lloras  como  pena 
Qoe  está  dura  y  hecha  on  agoa » 
¡Mucho  roe  quieren  tus  ojos! 
4  Mucho  debo  á  tus  entrañas  I 
Si  el  arrancar  tus  cabellos 
No  es  sentimiento  qoe  engaña » 


' 


¡  Muchos  cabellos ,  am^a» 
Por  mi  respeto  te  faltan ! 
Habla  ya ,  que  á  tu  pvntora 
La  darán  vida  mis  ansias , 
Dejando  mi  cuerpo  triste 
Vacío  y  con'  fuerzas  flacas. 
Felisalva-,  no  te  entiendo ; 
Las  suertes  están  trocadas , 
Hoy  callas  tú  ,  y  hablo  ye , 
Ayer  hablaste  y  callaba. 
¡  Mal  haya  aquel  amador 
Que  al  retrato  de  su  dama 
Le  dice  sus  sentimientos , 
Pues  qne  ne  sienten  las  tablas ! 
'Mal  haya  aquel  que  la  mira 
En  retrato  mesurada , 
t\  llorando  ,  flaco  y  triste , 

Y  ella  compuesta  y  ufana ! 

i  Ay  pundonor ,  que  me  llevas 
A  meterme  en  una  barca  ,' 

Y  entre  las  ondas  y  el  cíelo 
Cargado  de  acero  y  malla ! 

1  Ay  nris  baños  y  jardines , 
Que  al  mejor  tiempo  os  dejara 
Mas  si  dejo  mí  contento , 
¿Qué  hago  en  dejar  mi  casa? 
Amiga ,  por  nuestro  amor 
Que  sí  vives  en  mi  alma , 
Suspirando  «me  la  envíes,' 
Que  no  venceré  sin  alma.  — 
Con  esto  los  cuatro  moros 
A  media  rienda  le  alcanzan , 
Esconde  ^retrato  y  pica  , 
Hablando  de  guerra  y  armas. 


II. 


X 


De  la  armada  de  su  rey 
A  Baza  daba  la  vuelta 
El  mejor  Almoralífe , 
Sobrino  del  gran  Zulema  ; 
Y  aunque  llegó  á  media  noche , 
A  pesar  de  las  tinieblas 
D^e  lejos  divisaba 
De  su  ciudad  las  almenas. 
—  Aquel  chapílel  es  mió» 
Con  las  águilas  de  César , 
Insignia  de  los  romanos 
Que  usurparon  esta  tierra. 
La  torre  de  Felisalva 
Apostaré  que  es  aquella , 
Que  en  fe  de  su  dueño  altivo 
Compite  con  las  estrellas. 
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Piensa  cómo  está  ta  daina  : 
Aunque  mal  digo ,  no  pienses , 
No  pienses  hasta  mañana. 
Ven  donde  verás  el  daño 
Que  hace  rerdadera  cansa 
De  imaginar  si  la  truecas 


Por  otra  que  mas  (e  agrada. 
Eres  tú  SOI ,  sota  fénix 
Es  ella ,  y  en  tí  se  abrasa , 
Y  quedarás  con  cenizas 
Solas  si  en  venir  te  tardas. 
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ROMMd  DE  CALVAN. 


Con  su  riqueza  y  tesoro 
Calvan  sirve  á  Moriana  : 
Ella  se  deshace  en  lloro , 
Por  ver  que  siendo  cristiana 
Está  cautiva  de  un  moro  ; 
Y  su  doloroso  afán , 
Que  sos  tristezas  le  dan , 
Pasa ,  sin  osar  decillo , 
Moriana  en  el  castillo 
G>n  este  moro  Gal  van. 

Robóla  el  moro  atrevido 
De  la  huerta  de  su  padre  * 
Sin  ser  de  nadie  impedido , 
De  los  ojos  de  su  madre , 
T  poder  de  su  marido. 


En  so  castHlo  y  logar 
La  quiere  tanto  «dorar  * 
Que  en  un  jardín  recostados 
Jugando  estás  á  los  dados , 
Por  mayor  placer  tomar? 

Y  tanta  pena  sentía  , 
Que  por  victoriosa  palma 
Tiene  cuanto  alK  perdía  : 
Ella  aunque  triste  en  el  alma 
Muestra  en  el  rostro  alegría ; 
Y  solo  en  ver  su  beldad  , 
Está  tan  sin  libertad , 
Que  echado  en  la  yerba  verde , 
Cada  vez  que  el  moro  pierde, 
Pierde  una  villa  6  ciudad. 


BOHAn  DE  JARIFE. 


"  f 


I. 


Una  parte  de  la  Vega 
Que  el  Genil  y  Darro  baftan  , 
Cuyas  aguas  enriquecen 
El  Jarai^  de  Granada , 
Como  mejor  posesión , 
Amena  y  de  mas  ganancia. 
Dejó  en  dote  Hamete,  persa  i 
A  so  hija  Celindaja , 
Mora  que  entre  moras  bella 
La  llama  quien  vella  alcanza  ; 
Y  alcanza  tanto  poder 
Qoe  nadie  alcanza  á  roiralla , 
Sin  que  al  momento  no  rinda 
Alma ,  corazón  y  entradas , 
Qoe  son  despojos  y  gages 
Que  ofrecen  los  qoe  bien  aman. 
Estaba  prendado  de  ella 
Un  bizarro  de  Cártama , 


Y  preciase  de  bizarro 
Porque  es  bizarra  .su  dama, 
A  las  nuevte  de  la  noche  • 
Cuando  comienza  Diana 
Con  su  claríílca  lumbre 

A  tender  rayo*  de  piafa , 

Parte  el  moro  ventorofo 

A  ver  á  su  Celindaja , 

A  ver  su  pena  y  sé  gloria 

Si  en  un  supuesto  se  hallan. 

No  le  cabe  la  alegría 

Que  lleva  dentro  eñ  el  alma « 

Y  quiere  que  las  riberas 
Gocen  hoy  áé  sus  ganancias. 
Suelta  U  vo/ii  dando  al  víanlo 
Mil  donaires,  mil  palabras^, 

'  Que  el  amor  tenia  eséolpidaa 
Como  piedra  en  sus  entrailaf. 
Sintió  gran  rumor  y  cstrueodo 
Entre  las  espesas  matas. 
Que  los  ecos  de  sus  glorias 
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Esperan  nuevas  mudanzas. 
Dos  dispuestos  moros  siguen 
Con  callada  y  veloz  planta 
Por  el  rastro  de  las  voces 

Y  de  la  alegre  algazara 

Al  morot  y  como'  los  siente. 
Vibrando  fuerte  la  lanza , 
Con  horrísono  sonido 
Vuelve  rienda  *  embraza  adarga* 
Aprieta  la  toca  al  brazo , 
Pone  bebillela  y  enlaza  : 
Encaja  el  verde  bonete , 
Da  de  espuelas ,  presto  salta. 
— ^Traidor ,  dice  el  uno  de  ellos , 
Villano ,  de  vjl  canalla  , 
Aguarda ,  aguarda ,  que  vengo » 
Que  vengo ,  que  vengo ,  aguarda 
Apercíbete,  morillo, 
Escúdate  con  la  adarga , 
Que  si  no  te  escudas  presto 
Pasarte  he  con  esta  lanza.-* 
Gallardo  se  muestra  el  moro 
Oyendo  el  aguarda,  aguarda» 
T*  pelea  embravecido 
De  la  noche  á  la  mañana , 
Que  no  teme  aquesta  guerra 
Quien  salió  de  otra  mas  brava. 
•Ya  las  puertas  de  occidente 
Pasa  la  clara  Diana , 

Y  con  claros  rayos  Febo 
Dora  las  cumbi*es  mas  altas  , 

Y  como  sí  en  aquel  punto 
Comenzaran  la  batalla , 
Andaba  la  escaramuza 

Los  dos  contra  el  de  Cártama. 
Jarifo  viéndose  solo ,  * 
El  dulce  *nombre  declara 
Que  rumiaba  entre  los  dientes 
De  su  b^rwMm  Celindaja  ; 

Y  habiéndole  pronunoíade » 
Sin  derriba!» .  mas  la  maza  , 
Deja  su  mayor  contrario 
La  comenzfida  batalla. 

—  Muy  venturoso ,  le  dice , 

De  muy  valiente  le  alaba  ; 

¿  Mas  cómo  no  (o  serás , 

Si  te  ayuda  Celindaja  ?  • 

Goza  ,  moro ,  lo  que  es  mió , 

Que  yo  te  d(w  la  palabra 

De  jamas  te  lo  estorbar 

En  fíesto,  zambra  ó  batalla.  — 

Fuese,  ^Qíéndole  el  moro , 

Que  había  venido  en  su  guarda , 

Y  JariCe  dio  U  vuelta 
Para  tomarse  á  Cártama. 


II. 


Sobre  destroncadas  flores , 
Junto  á  la  fuente  del  Cisne 
Sentada  está  Celindaja , 
Mas  hermosa  que  no  libre. 
Mirando  está  al  verde  prado 
^8us  colores  y  matices , 
Que  con  el  sol  rcsplamlecen  ; 

Y  con  el  agua  reviven. 
No  le  alivian  sus  cuidados 
Verdes  plantas  y  jazmines , 
Ni  las  horas  regaladas 

De  las  soni&bras  apacibles : 
El  mal  que  en  el  ^Ima  siente 
Cualquier  contento  Je  impide. 
Que  las  llores,  fuentes^  fiestas 
Mas  al  afligido  afligen. 
Por  un  pequeño  r^Dolo , 
Que  dentro  del  pecho  vive  • 
Consiente  amor  en  sos  leyes 
Que  muera  el  amante  triste. 
Asi  Celindaja  muere  • 

Y  aunque  muere ,  no  lo  dice ; 
A  mari  padecer  mas  calla « 
Sin  á  nadie  descubrirse. 
Quiere  quejarse  ,  y  no  puede , 

Y  una  vez  y  otra  repite : 
Mas  cansado  el  sufrimiento 
Al  viento  la  voz  despide : 
—  Pensamientos  amorosos, 

¡  Dichoso  el  que  no  04  admite  • 
Cuanto. pobre  y  desdichado 
Quien  por  vosotros  se  aflige ! 
Decid  ,  1  porqué  os  cautivasteis  ? 
Declarad  todo  el  origen 
Si  no  es  tan  secreto  el  caso 
Que  pierda  algo  por  decine : 
Mas  si  de  veras  amáis , 
Olvidar  es  imposible , 

Y  mas  si  con  el  amor 
Tenéis  la  fortuna  üitme. 

\  Ay  quién  spi^era  4o  estás , 
Mí  regalo  y  mi  Jarife ! 
¿Si  acaso  vivies  con  otra?... 
;  Mas  ay ,  si  con  otra  vires !  f?- 
El  moro ,  que  oyó  el  lamento « 
Procura  presto  encubrirte , 
Para  oir  el  tierno  llanto 
De  su  mora ,  y  lo  que  dice  ; 
Pero  no  pudo  aguardar  • 
Ni  el  sufrimiento  sufrirse » 
Que  el  firme  amor  en  su  fecho 
I  je  hace  que  de  priesa  agmje. 
Con  mil  suspiros  comienza 
A  hablarla ,  v  la  mano  á  asirle  . 
Diciendo: — Mi  GeilndiiJa, 
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¿  Oaiéii  hay  que  del  bien  te  prive  ? 

¿Tiene  por  ventura  el  mundo 

Alíatares  ni  Adalifes , 

Gómeles  ,  Muzas  ni  Ázarques , 

Sarracinos  6  Zegríes , 

Que  cualquiera  en  tu  servicio 

No  se  postre  y  arrodille , 

Y  para  mas  as^adarte , 

A  besar  tus  pies  se  incline  t 
I  Mas  qué  es  lo  que  dije  ahora  ? 
¡  Gobarae !  ¿  qué  es  loque  dije  ? 
Que  si  no  soy  yo ,  ninguno 
Puede  pretender  servirte.  — 
Descubre  el  rostro  la  mora , 
Como  el  sol  tras  el  eclipse  • 
Tan  apacible  y  alegre , 
Cuanto  alegre  y  apacible  ; 
T  el  enamorado  moro. 
Que  en  sus  razones  prosigue » 
A  vueltas  de  mil  ternezas 
A  so  Celindaja  dice  : 
—  Sosiégate ,  gloría  mia , 
Haz  que  tas  ojos  me  miren , 
Que  en  ley  de  moro  te  Juro 
Que  jamas  mi  ley  te  olvide. 
Aquese  dolor  se  aplaque , 
Porque  el  mío  se  mitigue  , 

Y  recibe  en  holocausto 
Esta  vida  que  en  tí  vive.  — 
Con  el  fín  de  estas  razones  • 
Ambos  á  dos  se  depiden , 
Diciendo  :  —  Alá  te  acompañe : 
Alá  te  acompañe  y  guie. 

iir. 

Ai  alcaide  do  Antcqnera 
El  rey  de  Granada  escribe 

Sue  contra  el  rey  castellano 
íez  y  seis  lanzas  le  envíe  ; 
Las  ocho  que  partan  luego  , 

Y  á  Jaén  las  encamine , 

Y  que  aperciba  las  otras 
Para  el  tiempo  que  le  avise. 
Besa  Zulema  la  carta , 

Y  ejecuta  lo  que  pide , 
Escogiendo  de  sus  moros 
Los  mas  fuertes  adalides. 
En  este  tiempo  á  la  corte 
Le  fué  forzoso  partirse 

A  poner  en  paz  dos  moros 
Que  tratan  guerras  civiles ; 

Y  á  su  hijo  noble  encarga 
Que  al  rey  las  lanzas  envié , 
Pues  el  honor  de  los  dos 

En  esta  empresa  consiste. 
Un  domingo  salen  todos 
Al  son  de  sus  añafílci , 


Los  caballos  cordobeses 

Y  los  soldados  zegríes. 

De  amarillo ,  azul  y  blanco 
Los  ocho  moros  se  visten , 
Colores  de  Celindaja , 
Por  quien  suspira  Jariíe  : 
Bonetes  de  mezcla  llevan  , 

Y  con  bandas  verdes  ciñen 
Las  plumas  blancas  terciadas  ' 
Que  verlas  todas  impiden. 
Alfanges  de  Túnez  prenden 
De  doblados  tahalíes : 

Las  mazas  en  el  arzón , 

Y  las  lanzas  en  el  ristre : 
Bayos  llevan  los  jaeces , 
Las  sillas  blancas  y  firmes , 
Los  estribos  plateados , 

Y  negros  los  borceguíes. 
La  trompeta  que  los  llama 
Un  fuerte  soldado  sigue . 
Que  va  por  cabo  de  todos , 

Y  la  fuerte  escuadra  rige. 
En  un  pendón  de  damasco 

(  Aunque  se  precia  de  humilde } 

Por  orla  bordado  lleva 

Del  alcaide  el  nombre  insigne ; 

Y  las  bandas  de  sus  armas 
Con  las  otras  que  dividen 
Los  cinco  leones  fuertes 
De  no  domadas  cervices. 
Los  moros  salen  á  verlos , 

Y  las  moras  los  bendicen  , 
Porque  van  aventajados 

A  los  Muzas  y  Alfaquíes. 
Gallardo  sale  este  día 
En  una  yegua  Jarifo , 
Que  las  alas  hurtó  al  viento  , 

Y  la  color  á  los  cisnes , 

G^n  una  estrella  en  la  frente , 
Alheñadas  cola  y  clines , 

Y  un  jaez  azul ,  bordado , 
De  aljófar  y  de  rubíes. 
En  la  adarga  lleva  un  sol 

Y  una  muerto  negra  y  triste , 
Con  unas  letras  doradas , 

Que  dicen  :  <i  Cuando  se  eclipse. 
Blancas  y  amarillas  plumas , 
Entre  tocas  tunecíes , 
Con  nn  alquicel  bordado 
De  estrellas*  y  flor  de  lises  : 
Un  alfange  de  Toledo  , 
Con  el  puño  de  amalistes , 

Y  en  lugar  del  pomo  de  oro 
Una  cabeza  de  tigre. 

La  gruesa  lanza  de  fresno 
Parece  en  sus  manos  mimbre  * 
Que  como  el  viento  las  plumas 
Así  la  juega  y  esgrime. 
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ÍA  tierra  por  dura  qinia  * 
Bien  te  ha  de  valer  mi  muerte 
Para  yivir  descansada « 
Si  menos  ba  de  celarte 
El  qac  sabes  tú  que  trata 
Mas  de  vengarme  de  tí ,         , 
Que  yo  de  pedir  venganza- 


V, 


Al  lado  de  Sarracina 
Jarife,  eslá  ^n  una  zambra , 
Hablando  en  su  amor  prjmero  • 
De  que  fué  la  secretaria. 

—  ¿  Sois  vos ,  le  dice  ki  mora , 
Jarife  aquel  de  Daraja,       ,   , 
Aquel  de  fe  ^mplo ,  aquel 
Monstruo  de  perseverancia? 
Tres  años  ha  •  caballero , . 

Que  os  Hora  por  muerto  España  : 

Si  muerto ,  i  cómo  en  el  muudj  ? 

Si  vivo ,  i  como  sin  alma  ?  -r 

£1  enamorado  moro. 

Por  satisfacer  la  dama  • 

Ni  en  voz  humilde  ni  altiv  a 

Así  la  lengua  desata. 

—  El  hilo  do  liuestras  vidas 
Eli  mano, está  de  las  parcas; 
Ellas  le  romiien  y  tuercen  , 
Que  fuerza  de  anoor  no  basta. 
A  cada  cual  su  catrera 

De  una  vez  se  le  señala  ; 
No  hay  mas  alargar  la  corla , 
No  hay  mas  acortar  la  lar^a. 
Si  hubiera  querido  el  cielo , 

ÍQue  para  mas  mal  me  guarda) , 
^uerla  han  dado  mis  empresas 
A  mas  de  un  morir  de  fama  : 
Mas  de  una  vez  el  maestre 
Midió  conmigo  su  lanza : 
Mas  de  un  golpe  de  los  suyos 
Guarda  por  blasón  mi  adai;ga. 
En  la  traición  de  Muley, 

Y  en  la  libertad  de  Zaida « 
Si  no  derramé  la  vida 
Fué  culpa  de  mi  desgracia  ; 
Aunque  fué  (si  bien  se  mide} 
Cosa  por  razón  guiada  • 

Que  no  es  justo  pueda  el  hierro 
Lo  que  no  puede  la  rabia. 
Vi  triunfar  á  mi  enemigo 
De  quien  me  venció  sin  armas  , 
Yo  el  cuello  puesto  en  cadenas , 

Y  él  su  frente  coronada , 
Vi  adornados  sus  trofeos 
De  mil  laureles  y  palmas , 

Y  el  ave  de  Ticio  íicra 
Cebarse  de  mis  entrañas. 
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í  Entoj^cef ,  entonces  >  muerte , 
A  buen  a.  sazón  llegaras ; 
Tuviera  el  sepulcro  el  cuerpo 
Do  tuvo  su  cielo  el  alma  ! 
Muriera  donde  á  lo  menos 
Supiera  el  mundo  la  causa , 
Donde  mis  placeres ,  donde 
Murieron  mis  esperanzas. 
Mas  si  está  ordenado  arriba , 
Vivamos ,  pase  esta  farsa , 
Que  quien  hasta  aquí  ha  sufrido 
Sufrir  podrá  lo  que  falta. 

VI. 

En  la  Vega  está  Jarife 
Mirando  el  famoso  alcázar 
Que  á  GencraUfe  sirve 
De  fuerte ,  corona  y  guarda  : 

Y  al  mismo  tiempo  que  el  sol 
Doraba  la  luz  al  alba , 

Y  el  rocío  de  sus  ojos 
Deshizo  el  sol  de  Daraja , 
A  cuyo  fuego  también 
Desató  la  lengua  helada  « 

Y  descubrieron  las  quejas 
Detenidas  en  el  alma. 

—  ;  Bien  he  visto  ,  dice  el  moro  , 
Si  las  sospechas  engañan  , 
Pues  han  salido  mas  ciertas 
Que  fueron  imaginadas  I 
Por  el  primero  favor 
Me  diste  una  pluma  ingrata , 
Imagen  del  seco  fruto 
De  mi  perdida  esperanza  : 
Pen  é  que  el  grande  calor 
Del  amor  que  me  mostrabas 
Fertilizara  tu  pecho, 
Tierra  estéril ,  seca  y  tarda  , 

Y  que  la  oalma  me  diera 
El  dulce  (ruto  temprana  ; 
¡Pero  quien  siembra  en  arena 
Que  coja  veinto  y  palabras ! 
Llegóse  ya  la  ocasión 

En  que  pudieran  mis  ansias 
Hallar  remedio  en  tu  pecho  , 

Y  estaba  en  él  tu  mudanza  ; 
Pero  como  de  mi  mal 

No  fuiste  mas  que  la  causa , 
Al  apurar  de  la  fe 
Se  conoció  que  eras  falsa. 
1  Para  qué  hnges  ,  cruel , 
Imbosibles  y  amenazas? 
Pero  si  amaras ,  supieras 
Que  no  las  teme  quien  ama. 
Los  mayores  imposibles  i 

Amor  deshace  y  allana » 
Porque  es  como  el  rayo  faeríe 
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8ue  lo  mas  foerte  quebranta, 
orno  dos  coDtrarios  ]antod 
Para  vencer  se  señalan  > 
Así  amor  en  imposibles 
Su  poder  muestra  y  levanta. 
No  te  espantes  si  el  desden 
T  el  alma  desengañada 
Puedan  tanto  ^q^e  me  fuercen 
A  que  del  tiempo  me  valga , 
T  que  bosque  mi  remedio 

Y  procure  mi  venganza  ; 
Que  un  desden  sana  con  otro  t 
Si  amor  con  amor  se  paga. 

No  es  mucho  que  el  fuego  sea  : 
Puede  ser  la  nieve  ianta 
Que  venza  lo  menos  fuerte 
Con  la  calidad  contraria. 
No  te  fies  de  los  ojos 
Que  cuando  quieren  me  matan  , 
Pues  ta  fuerza  de  un  disgusto 
I^  mayor  paciencia  acaba. 
A  mugerque  quiere  bien 
I  Qué  impiden  tias  ni  hermanas  * 
Pues  los  muros  y  las  torres 
Suelen  ser  débiles  cañas  ? 
Amor  que  mira  en  respetos , 
¿  Por  qué  causa  amor  se  llama 
Si  al  Amor  le  pintan  ciego 
Porque  no  repara  en  nada  ? 
Esas  tibiezas  y  zelos , 
Recelos ,  dudas ,  palabras  • 
No  son  efectos  de  amor , 
Que  al  amor  nada  le  espanta. 
Sin  quemarse  el  vivo  fuego , 

Y  á  pié  enjuto  pasa  el  agua « 
Ásperos  montes  camina 

Y  al  aire  estiende  sus  alas. 
Quion  pone  duda  en  su  gusto 
Iducho  descubre  del  alma , 
Yo  á  lo  menos  bien  conozco 
Que  no  le  tienes ,  Dannja. 

Si  una  vez  se  apaga  el  fuego 
No  hayas  miedo  que  renazca , 
Que  no  he  de  ser  como  el  fénix  • 
Aunque  he  sido  salamandra.  ^- 
Esto  dijo ,  y  suspirando 
Picó  su  yegua  alazana  , 

Y  entró  en  Granada  furioso 
Por  la  puerta  del  Albambra. 

VII. 

No  la  reina  de  las  aves 
Guando  se  abate  á  la  presa  t 
No  la  flecha  de  Diana 
Sale  del  arco  tan  presta , 
Como  parte  de  Jerez 
El  nieto  del  gran  Zulema  : 


Bien  se  le  bárece  at  tnbr» 
Que  amor  las  alas  1c  presta. 
La  vuelta  va  de  Toledo , 
Jurando  no  dar  la  vuelta 
Hasta  allanar  el  alcázar 
De  quien  depende  e.4a  empresa. 
Vele  al  pasar  su  Daraja  ^ 

Y  reconoce  la  yegua  , 

No  la  empresa  de  la  adarga 
Que  como  olvidado  es  nueva. 
Lleva  en  logar  del  ayunque 

Y  del  monte  (  aunque  lo  fuera  } 
Un  hacha  verde  encendida. 
Con  otra  amarilla  y  muerta. 
Sin  letra  va  la  divisa, 

Que  es  el  alma  de  la  empresa , 
Que  mientras  vive  su  alma 
No  oniere  empresa  con  ella. 
Verde  toca  ,  verdes  plomas, 
Verde  la  man^a  ,  y  cubierta 
De  menudo  aljófar  ,  verde 
Borceguí ,  mochila  y  cuerda  : 
Verde  la  aijuba  que  viste 
Llena  de  blancas  estrellas  , 

Y  por  los  verdes  estremos 
Se  ve  lo  pajizo  apenan. 
Conócele  y  desconoce 

La  dama  ,  mira  ,  arde  y  tiembla. 
Ni  bien  se  atreve  á  llamarle  , 
Ni  bien  de  llamarle  deja. 
En  esto  alzó  el  Bencerrage 
Con  descuido  la  cabeza , 
Pude  ser  que  por  míralla  , 
Aunque  le  pesó  de  vella  ; 

Y  como  mas  de  cortés 

Que  de  obstinado  se  precia . 
Inclina  tocado  y  lanza , 

Y  recoge  brazo  y  rienda. 
Ella  con  voz  alterada 
Le  dijo ,  viéndole  cerca , 
Después  de  algunos  suspiros 

Y  alguna  lluvia  de  perlas : 
—  Jarifo ,  i  para  matarme 
Tan  galán  y  tan  apriesa? 
¿Qué  promete  esa  verdura? 

¿  Qué  nachas  quieren  ser  esas  ? 

VEs  Zaida  la  verde  y  viva , 
yo  la  amarilla  y  muerta  ? 
i  O  son  hachas  de  sus  bodas 
Que  sirven  á  mis  exequias  ? 
Irás  muy  gallardo  agora 
A  la  comenzada  empresa  • 
Si  no  está  cansado  el  cielo 
De  sufrir  mil  insolencias. 

V Piensas  que  por  sor  galán 
haberte  puesto  en  la  overa , 
Por  ser  de  prueba  el  adarga 

Y  la  lanza  algo  mas  gruesa , 
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Y  por  ser  ( como  otras  muchas } 
Esta  jomada  en  mí  ofensa , 
Puedes  allanar  los  mon(e%: 
T  hacer  de  los  valles  sierras  ? 
\  Camina ,  ingrato ,  camina  ! 
¡  Pretende  muger  por  fuerxal 
¡  Trabajs^  d0,  roinper  solo 
Por  tantas  gradas  y  puerta»  £ 
Que  si  de  J^s  juslos  cielos     . 
Algo  puede  la  clemencia  • 

Yo  espero  ver  de  tu  cuerpo    . 
Cebadas  aves  y  fieras ; 

Y  el  corazón  que  me  diste 

Y  agora  •  traidor ,  me  llevas  • 
Pasado  de  tantas  lanzas  t 
Como  de  amorosas  flechas. 
Ko  siempre  la  ciega  diosa 
Tenoerídades  aprueba , 

Ni  siempre  cerrado  el  ciek> 
Está  de  un  triste  á  las  quejas.— 
•Esto  dijo  demudada  • 

Y  sin  aguardar  respuesta* 
En  confusión  á  Janfe  • 

Y  al  mundo  dejó  en  Unieblas. 

Tin. 


Fiel  secretario  Lisaro  ; 
El  forastero  Jarifo , 
Sabiendo  tus  pretensiones  • 
Por  esta  carta  te  pide 
Que  á  la  discreta  Daraja 
No  la  rondes  m  visites» 
Ni  go7^r  de  sus  favores 
Procures  ni  solicites; 
Que  no  la  escribas  billetes , 
Porque  si.  alguno  la  escribes « • 
El  alma  qifee.  longo  «a  ella 
Lo  ve  luego:,  y  me  lo  dice : 
Que  es  harto  oicjor  quo  ocopee    - 
En  servir  al  rey  que  sirves 
La  pluma  y  q«e^  no;ocupaUt 
En  billetes  mugerüos. 
Hamne  díeho  que  procuras 
Coa  mil  astucias  y  ardides , 
Apartarme  de  sos  ojoAt 
Siendo  una  cosa  imposible. 
Cánsa.4te  en  lialde ,  Lisaro , 
Sí  della  qaiés^ividiniie  t 
Que  dos  almas  que  son  una 
Solo  el  morir  las  divide. 
Mil  moros  hay  en  Granada* 
Tan  gallardos  v  gentiles. 
Que  hurtan  la  hermosura  á  ApolO' 

Y  esfuerzo  y  valor  á  Alcides : 

Y  aunque  algunos  preteadíermí 


Asistir  en  lo  que  asistes , 
Salióla. ^1. iin.la  suerte 
pe  la  color  de  los  cisnes  : 
Que  este  cegueziielo  amor , 
Como  es  hecho  de  imposibles , 
Lo  que  es  fácil  dificulta , 
Facilita  lo  difícil. 
Vo  he  visto  moras  eallardas 
Despreéiar  moros  «ubiiroes  ,  ! 

Y  después  poner  su  áinor 
En  un  page  que  las  sirve  ; 
Porqu8>en  gustos  na  hay  disputa, 
Ni  en  amor  leyes  que  obliguen  , 
Ni  en  las  mugeres  razón 

Que  su  gusto  las  limite. 
Significóte  estas  cosas , 
Porque  me  bao  dicho  que  dices 
Mal  de  mí ,  y  que  de  Dará  ja 
Te  maravillas  y  ríes , 
Porque  poniendo  su  amor 
En  un  forastero  humilde, 
Deja  un  secretario  real 
Que  la  ciudad  manda  y  rige* 
Humilde  soy  y  no  en  sangre , 
Que  si  eres  de  los  Zegríes , 
Yd^soy  de  los  Boncerrages  , 

Y  en  desgracias  parecHes. 
Siempre  fueron  envidiados ; 

No  es  mucho  que  tú  me  envidies, 
Que  siempre  éamas  nos  quieren 

Y  traidores  nos  persiguen. 
También  me  certificaron 
Que  entre  las  trazas  que  disto 
Para  gozar  ée  Darajn , 
Desterrarme  pretendiste. 
Preciándote  de  discreto 
Mosr.aeci*  elección  hidste , 
Porque  mal ,  Lisaro  amigo  , 
Un  cuerpo  sin  alma  vive. 
Dará  ja  ttene  mi  alma , 

La  suya  en  4ni  pecho  asiste , 
Vivir  sin.  mí  es  eseusado 

Y  yo  sin  ella  imposible ; 

Y  pues  iudicibs  has  visto 
De  ser  esto  yerosímíl , 
Deja  el  alma  de  mi  alma 

Y  procura  otra  alma  libre. 
Otras  moras  hallarás 

Que  te  sirvan  y  acaricien 
De  voluntad ,  que  el  amx>r 
Nunca  por  fuerza  se  rinde.  -« 
Acabada  esta  razón 
Cerró  la  carta  Jarífe , 

Y  á  Lisaro  la  envió 

Con  un  page  qoe  le  sirve. 
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Teguas  negras  andaluzas 
Que  al  viento  los  pasos  miden  * 
Solos  los  frenos  son  blancos 
Por  la  espuma  qne  los  ciñe. 
Lisaro  solo  entre  todos 
Un  ramo  de  laurel  eifie 
A  la  toca  del  bonete , 
Entre  los  penachos  tristes. 
En  el  camino  se  para  , 
Annqoe  importa  qne  camine » 
Y  mirando  el  ramo  verde 
A  sos  esperanzas  dice : 
— Solo  en  mi  deseo  podo 
Ser  poderoso  y  posible , 
Nacer  de  esperanzas  verdes 
La  moerte  qne  la  marchite. 
En  las  manos  de  Zoraida , 
Alegre  ramo  naciste  • 
Con  tan  dichosos  principios 
Qoe  esperaba  alegres  fines ; 
Mas  en  la  flor  de  to  gloria 
Cuatro  enemigos  tuviste , 


Agua ,  fuego ,  nieve  y  viento , 
Que  aun  cortado  te  fiersiguen  : 
Pero  aunque  voy  á  la  moerte    - 
No  he  querido  que  te  prive 
De  que  este  mi  luto  veas 
Tu  que  mi  esperanza  fuiste , 
-Para  que  en  mi  sepultura 
El  que  te  viere  imagine  , 
Que  el  dueño  de  tanto  bien 
Vivo  muere  y  muerto  vive.— 
Tales  quejas  dice  el  moro , 
Cual^uele  en  su  muerte  el  cisne , 
Cuando  amor  muestra  á  Zoraida 
Que  tiene  vista  de  lince. 
Lisaro  avisa  á  su  gente , 
Hace  que  las  yeguas  piquen  , 
Y  los  caballos  contraríos 
Que.  alborotados  relinchen.    * 
Ponénsele  á  la  defensa  ; 
Pero  de  poco  les  sirve , 
Porque  al  fin  vuelve  á  Alcalá      > 
Con  su  esposa  alegre  y  libre.         ^ 
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El  rey  de  Marrueco  un  dia 
El  claro  Tajo  miraba. 
Lleno  de  imaginaciones , 

Y  de  zelos  llena  el  alma. 
Miraba  como  los  rayos 
Del  sol  hacían  en  el  agua 
Unas  veces  oro  fino , 

Y  otras  veces  fina  plata  t 
Coando  vido  qne  salian 
Por  entre  flores  y  plantas 
El  valiente  Sarracino 

Y  la  beUa  Galiana ; 
Tras  ellos  en  compañía 
Azarque  y  su  Celindaja , 

Y  trabados  de  las  manos 
Jarifa  con  Abenámar  • 

Y  á  la  postre  en  eseaadron 
Nún»ero  de  muchas  damas  • 
Entre  las  cuales  la  reina 
Viene  á  ver  bailar  la  zambra, 
relegados  en  esta  forma 
Todos  al  rey  se  humillaban , 

Y  haciéndose  acatamiento 
Las  dos  magostados  altas , 
Asientos  piden  al  punto 


Que  ya  la  zambra  tocaban , 

Cuando  vieron  la  divisa 

Que  Sarracino  sacaba. 

Era  una  rueda  de  fortuna 

En  una  marlota  parda , 

Que  sujeta  la  tonta 

A  la  causa  de  su  dama , 

Con  esta  letra  que  dice : 

«  Jamas  me  sera  voltaria. 

« i  Quién  se  teme  de  la  viidta 

«  De  taa  hermosa  contraria  ?  » 

Abenámar  por  Jarifa 

Otra  cttvisa  sacaba « 

No  menos  discreta  y  bella , 

Ni  del  rey  menos  mirada. 

Un  mundo  negro  era  bordado 

En  un  escudo  de  graóa , 

Con  esta  letra  por  orla  : 

«r  Mas  merece  quien  me  manda. » 

Azarque  en  el  campo  verde 

Y  en  so  marlota  morada « 
Mosti^a  dos  aficiones 
Ser  iguales  y  contrarias  , 
Que  eran  dos  manos  asidas 
Que  en  un  corazón  tocaban , 

Y  en  medio  de  ellas  Cupido 
Flechando  en  el  arco  jaras  * 

Y  esta  letra  le  responde : 

45 


\ 


'(*>»*■ 


ínje  "     ,r ,  ^    i™  lodo* ' 
(^»M      ,,*»?    ^o>. 


■«".o  ¿o' *'««**' 


MI»' 


ROVAHCBS  VORñObS. 


3SS 


Hfzole  80  acatamiento, 
T  él  á  e'la  se  inclinaba. 
Bl  rey  cuando  vido  esto , 
GoQ  celera  ciega  y  brava 
A  sos  vasallos  les  grita : 

—  Atravesadle  una  lanza.  <— 
Celindaja  á  los  demás 
Gritó  desde  su  ventana, 

T  sin  temer  nada  al  rey 
Con  los  caballeros  habla  : 

—  Caballeros  andaluces , 
Librad  so  cuerpo  y  mi  alma , 
Mirad  míe  matan  á  dos 
Peflsando  que  ono  matan.  -^ 
Loe§»^  uesta  se  voelve 

En  una  fiera  batalla , 
Castellanos  y  andaloces 
Allí  se  dan  de  las  astas. 
Galán  y  dama  |[>rendieron , 
Aonqoe  hay  mnchos  de  so  banda « 
Poesto  que  no  hay  quien  resista 
Lo  qoe  on  rey  zeloso  manda. 

III. 

Ocho,  á  ocho  j  diei  á  diez 
Sarracinos  y  Aliatares 
Juegan  c«itia$  en  Toledo 
Contra  Adalffés  y  Azarqoes. 
Publicó  fiestas  el  rey 
Por  las  ya  juradas  paces 
De  Zaide ,  rey  de  Belchile  • 
T  del  valenciano  Tarfe.  ' 

Otros  dicen  que  estas  nnevts 
Al  rey  sirvieron  de  achaque , 
T  que  Celindaja  ordena 
Sus  fiestas  y  sus  pesares. 
Entraron  los  Sarracinos 
En  caballos  alazanes , 
Dé  naranjado  y  de  verde 
llarlotas  y  capellaréis ; 
En  las  adargas  traían 
Por  empresas  sos  alfanges 
Hechos  arcos  de  Cupido , 
Y  por  letra  :  —  »Fuím;o  y  aangre. 
Ignales  en  las  parejas 
he»  siguen  los  Aliatares, 
Con  encamadas  libreas 
Llenas  de  blancos  follages  : 
Llevan  por  divisa  un  cíelo 
Sobre  los  hombros  de  Atlante , 
r  un  moro  Aliatar  diciendo  : 
«Tendrélo  cuando  se  canse.» 
JLos  Adalifes  siguieron 
Muy  costosos  y  galanes , 
Be  encarnado  y  amarillo  , 
T  por  mangas  almaizares. 
Era  so  divisa  un  mundo 


Que  le  deshace  on  salvage , 

Y  on  mote  sobre  un  bastón 
En  que  dice :  «r  Fuerzas  valen.  » 
Los  ocho  Aiarques  siguieron 
Mas  qoe  todos  arrogantes » 

De  azul  •  morado  y  pajizo 

Y  onaa  higas  por  plumages  ; 
Sacaron  adargas  verdes 

Y  on  cielo  azul  en  que  se  arden 
Dos  manos ,  y  el  mote  dice  : 

c  En  lo  verde  todo  cabe.  » 
No  pudo  sufrir  el  rey 
Que  á  sos  ojos  le  mostrasen 
Burladas  sus  diligencias , 

Y  su  pensamiento  al  traste  ; 

Y  mirando  la  cuadrilfa , 

Le  dijo  á  Celln ,  su  alcaide  : 
-—  Aquel  sol  yo  le  pondré , 
Pues  contra  mis  ojos  sale.  — 
Azarqoe  tira  bohordos 
Que  se  pierden  por  el  aire , 
Sin  que  conozca  la  vista 
A  do  suben  ni  á  do  caen. 
Como  en  ventanas  comunes 
Las  damas  particulares , 
Sacan  el  cuerpo  [H)r  verle  ^ 
Las  dé  los  ándamios  reales  1 
Si  se  alarga  ó  se  retira , 
De  mitad  del  vulgo  sale 
Un  gritar :  —  Alá  te  guie  ;  — 

Y  del  rey ,  un  —  Muera ,  dadle.  -^ 
Celindaja  sin  respeto 

Ahpádar ,  por  rocialle  • 

Un  pomo  de  agoa  quebró , 

Y  el  rey  gritó  :  -^  Paren  ,  paren  :  — 
Creyeron  todos  que  el  juego 
Paraba  por  ser  ya  tarde , 

Y  repite  el  rey  zeloso  : 

—  Prendan  al  traidor  Azarqoe.  — 
Las  due.  primeras  cuadrillas 
Dejando  cadas  aparte , 

Piden  lanzas ,  y  ligeros 

A  pretider  al  moro  salen  ; 

Que  no  hay  qréUn  htuU  - 

Contra  la  túlnnUid  de  un  tey  amante. 

Las  otras  dos  resistían ', 
Si  no  les  dijera  Azarque »  | 

—  Aunque  amor  no  guarda  fóyeís  * 
Hoy  es  justo  que  las  guarde  : 
Rindan  lanzas  mis  amigos , 

Mis  contrarios  lanzas  alcen  •     ; 

Y  con  lástihia  y  victoria        ' : 
Lloren  unos  y  otros  canten  : 
Qiíe  no  hay  quien  hasíe 

Contra  la  voluntad  de  un  rey  omank.— 

Prendieron  en  fin  al  moro , 
T  el  vulgo  para  librarle 
En  corrillos  diferentes. 
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AOKANGfid 

Y  á  so  €é  firme  y  sobrada 
Unas  injustas  sospechas , 

Todas  en  zelos  fundadas , ,  .     ,   - 
Resmas  por  la  pasión      . 
De  una  alma  enamorada  , 
Qoe  hace  temerarios  juicios 
De  lo  que  en  su  pecho  traza  ; 
T  recogiendo  el  aljófar 
Qoe  destila  por  la  cara  • 
Dice  e&vuelta  en  mil  congojas 
Mil  amorosas  palabras: 
«—  Bien  sé ,  Azarqoe ,  que  dirás 
A  solas  haciendo  trazas , 
Qoe  soy  luna  en  hermosura 
Gomo  lo  soy  en  mudanza : 
A  qoe  te  res^nderé 
Qoe  cuando  a  la  luna  tapa 
Un  nublado  y  la  oscurepe  ^ 
Es  de.  los  tiempos  la  causa  ; 
T  aunque  sé  que  el  falso  amor 
No  admite  disculpa  en  nada » 
Por  satisfacer  mi  gusto 

Siero  decir  dos  palabras ; 
iza  que  con  el  hablar 
Apartaré  de  mi  alma 
Este  fuego  que  la  enciende »  ^ 

AL  coal  uo_  es  bastante  agua  »      ^ 
Si  no  es  la  de  mis  ojos 
Qoe  mochas  veces  aplaca 
La  pasión  que  á  mi  dolor  \ 

Da  dolor  y  pasión  causa. 
Pero  si  él  rey  te  enviase  /  . 

A  hacer  una  jornada « 
¿  Dime  si  seria  forzoso 
Partirse  sin  decir  nada  ? 

Y  si  te  es  forzoso  estar 
En  prisión  dura  y  forzada « 

Y  es  la  voluntad  del  rey ,  ^ 
¿Por  quién  será  quebrantada^ 

Y  si  dices  que  te  di 

Mil  favores  de  importaqcía  f 

Y  que  agora  te  los  quito 

Con  una  ingrata  mudanza  t        ,  r  ^ 
Condéna^ne  ii\iu$táraente  ^  ^ 

Por  estar  tan.  encerrada  ¡I 

Tu  voluntad  en  mi  pecho « 
Como  el  corazón  y  entrañas  ; 

Y  cada  vez  que  te  veo 
En  los  saraos  y  zambras , 
Me  huelgo ,  aunque  disimulo 
Con  voluntad  bien  forzada ; 

Y  si  no  quieres  creer , 
Pídote ,  Azanjue  ,  qoe  hagas 
Prueba  de  mi  (Irme  amor 

En  cosa  en  que  mucho  vaya  ; 

Y  para  mas  desengaño 

Te  he  de  labrar  una  manga 
De  blanco ,  morado  y  verde , 
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Que  es  el  color  qoe  el  rey  saca , 
Coo  ona  letra  que  diga , 
Escrita  en  lengua  cristiana  : 
<r  Áunqoee^á  cautivo  el  coerpo, 
c  Está  firme  la  esperanza. » ^— 
Con  esto  se  entró  la  mora 
Desde  el  balcón  á  la  sala» 
Porqoe  ootendip  que  venia 
£1  rey  adion<ié  ella  estaba , 
Mirando  como  su  Azarque 
Por  la  yoga  paseaba , 
Condoliendo  con  su  pena 
A  las  aves )  tierra  y  plantas» 


VI. 


Asarqoe  vive  en  Ocana 
Desterrado  de  Toledo  , 

Por  la  bella  CeUndaja,  , 

Una  mora  de  Marruecos  : 
Pensando  estaba  la  causa 
De  su  llorado  destierro  , 

Y  contra  su  rey  zeloso 
Dijo  rabiando  de  zelos  : 

—  Por  alzarte  con  mí  mora 
Dijiste ,  rey  •  en  tu  pueblo , 
Qoe  á  los  inoro»  de  la  Sagra 
Los  pedí  corona  y  cetro  ; 
Qoe  de  un  abuelo  traidor 
No  puede  salir  buen  nieto  ^ 

Y  que  sny  en  trage  noble 
Un  genízaro  pecliero. 

Si  te  place ,  rey  tirano ,  > 

Hagamos  los  dos  un  trueco » 
Toma  mi  villa  de  Ocaña « 

Y  dame  en  Toledo  un  oerro , 
En  cuya  cumbre  á  tu  mando  ■• 
Estaré  con  guardas,  p^fím  * 
Mirando  como  tus  moros 
Tienen  é  mi  dama  en  cerco  ; 
Qoe  ímiendo  que  me  aguarda , 

Y  que  librarla  no  puedo  » 
Por  lo  menos  moriré,. 

Y  vivirás  por  lo  menos. 

¡  Mal  haya  el  amor  cruel 
Que  aechando  el  arco  cierto 
Traspasa  de  un  solo  tire  i 

Vasallos  y  reales  pechps!        .. 
Mora  de  los  ojos  mips, 
Segunda  vez  te  prometo 
De  rescatar  coo  mi  alma 
La  belleza  de  tu  cuerpo  ; 
Que  amor  que  me  ha  dado  mi  ray 
Por  contrario  en  mis  deseoi  9       . 
Me  dará  fuerzas  á  mí 
Para  echarte  de  sus  reinos. 
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Tal  que  si  AEar<|aei  Uovier^ii 
No  bay  barios  para  que  él  maté.. 
Con  la  cólera  que  llera 
Repite  parte  por  parte 
Las  palabras  de  la  oaria  * 
Con  que  añade  su  eorage. 
— No  Tísto  damascos  yo , 
Ni  asMo  en  xarobr«s«  ni  bailes « 
Que  es  de  femeniles  jpcAes , 
T  el  ocio  repugna  á  liarla 
lli  fida  no  te  agradezco  • 
Pues  poco  me  importa  ▼  falo  ; 
Mas  pnes  al  mondo  le  importa  • 
Todo  el  mundo  le  lo  pague » 
Si  es  que  se  puede  pagar 
Vida  que  quita  miUaret 
De  Tidas  á  los  Cristíanes  t 
Porque  vivas  tú  en  solaces. 
No  tiro  bohordos  yo  • 
Sino  lanzas  penetrantes 
Con  que  be  horadado  mas  pechos 
Que  piedras  tienen  las  cattasii 
No  voy  á  Juegos  de  eaftas. 
Cual  tá  zeloso  romiaite » 
Ni  por  zelos  disminuyo 
El  bonete  y  los  plumasees. 
Albornoz ,  marlota  •  galas  • 
Medallas ,  manga  y  volante : 
Muy  furioso  hieodo  y  quiebro 
En  las  enemigas  haces 
Petos ,  y  yelmos ,  y  grabas , 
Lanzas ,  y  picas ,  y  aifaages : 
Ni  trato  al  tierno  Cupido , 
Que  el  amor  es  intratable , 
Pues  en  pechos  valerosos 
Siempre  predomina  Marte : 
Ni  yo  amenacé  á  tu  dama « 
Ni  jamas  le  envié  mensage , 
Que  es  vileza  amenazar 
A  quien  no  puede  vengarse. 
Ni  yo  lo  solicité 
Por  con  el  rey  congraeiaii^me , 
Pues  me  congracio  con  él    . 
Sirviéndole  con  mi  alfange  : 
Ni  yo  le  conquisto  damas , 
Sino  reinos  y  ciudades ; 
Pues  yo  nunca  me  he  preciado 
De  razones  elegantes  • 
Porque  nunca  son  curiosos 
Ia>s  varones  militares. 
A  las  diez  del  dia  dices 
Que  centra  mí  al  campo  sales : 
Pésame  pomne  me  alargas 
Tanto  el  plazo  de  matarte  : 
Pero  no  verás  el  dia 
De  las  partes  orientales , 
Porque  aquesta  noche  pienso 
De  tus  palnbras  vengarme. 


Estas  Jactaoeias  qn^  úieéá  4 
Para  mi  muy  poco  valen , 
Porque  siempre  son  soberbios 
Los  que  ouál  tú  son  cobardes* 
Desafias  á  Zulema , 
Sabiendo  bien  •  como  sabes, 

Sue  una  vez  que  te  agravió 
o  pndbtt  de  él  vengarte. 
Dices,  moro,  que ef alcázar 
Con  tvt  sospinos  abrases  ; 
Mas  palabras  y  suspiros 
Cosas  son  que  lleva  el  a¡re.-~ 
Esto  entre  sí  iba  diciendo 
übayaldos  contra  Azarque , 
Picando  el  caballo  aprisa 
Con  deseo  de  encontrarle. 

IX. 

El  valiente  moro  Azarqoe , 
Preso  en  la  fueraa  de  Ocaña , 
No  por  traidor  á  su  rey , 
Mas  por  leal  á  su  dama  ; 
A  Toledo  le  traían , 
Que  los  jueces  de  su  causa , 
Qoe  son  unos  recios  zelos , 
Dicen  que  muera  quien  mata. 
Ta  por  el  aire  relumbran 
Las  cien  banderillas  blancas 
De  los  ginetes  que  el  moro 
Tenia  y  trae  para  guarda. 
Otros  ciento  le  reciben 
Que  vienen  haciendo  plaza , 
¥  guiando  para  donde 
Manda  el  rey  que  preso  vaya. 
Entrando  por  la  ciudad , 
Los  graves  ojos  levanta 
A  las  temidas  paredes 
De  su  respetada  casa  : 
Grandes  gritos  suenan  dentro  ; 
Que  en  ellas  presos  estaban 
Sus  amigos  y  sus  deudos 
De  Toledo  y  de  la  Sagra. 
Azarqoe  dio  una  gran  voz , 
Diciendo  :  —  Abrid  las  ventanas 
Los  que  roe  lloráis ,  y  oídme. — 
Abrieron  ,  y  así  les  habla  : 
—  La  vida  de  mis  mayores , 
Que  representa  mi  estatua , 
Mis  proezas  *  por  quien  ciño 
Corona  de  roble  y  palma , 
Acaballas  pudo  amor , 
Que  lo  mas  eterno  acaba , 
Que  el  tiempo  ni  la  fortuna 
Jamas  osaron  mirallas : 
Importaba  á  su  nobleza 
Qoe  de  mi  sangre  las  manchas 
Estos  umbrales  tiñeran , 
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No  del  tablado  las  gradas. 
Llorad  esto  solamente , 
Porque  á  cargo  de  la  fama 
Esta  el  darme  eterna  vida 
Con  su  trompa  y  con  sos  alas : 
¡Paredes ,  deudos  y  amigos , 
Cupo  en  vos  dureza  tanta  ! 
1  No  ha^  ana  herbolada  fiedla 
Para  estorbar  esta  ínramia  ? 
¿  A  las  manos  de  un  verdugo 
Queréis  que  mi  vida  vaya  ? 
1 A  las  vuestras  no  muriera 
Sin  pregones  mas  honrada  f 
¿Cómo  es  que  no  me  entendéis ?  — 
En  esto  los  de  la  guarda 
Hicieron  andar  la  jegaa « 
T  al  pregonero  avisaban 
Grítase  :  —  Esta  es  la  justicia 
Que  nuestro  rey  hacer  manda 
Al  moro  Azarque  ,  traidor 
Contra  su  corona  sacra. 

—  ¿  Corona  llamáis  al  gusto , 
Dijo  Azarque ,  de  que  ataja 
Con  mi  muerte  cierto  foago 
Que  quiso  abrasalle  el  alma  ?  — 
Por  hacer  lisonja  al  rey , 

¡  Tanto  puede  una  mudanza ! 
Celindaja  en  su  balcón 
Esenta  y  risueña  estaba. 
¡  O  flrmezas  mugentes , 
Qué  pocas  fuerzas  que  bastan 
A  mellar  vuestros  aceros , 
Y  á  batir  vuestras  murallas ! 
Viola  Azarque ,  y  al  sargento 
Dijo  :  -^  Solas  dos  palabras 
Tengo  yo  que  hablar  aquí  ; 
No  me  niegues  esta  gracia. 

—  Dos ,  y  mil  podrás ,  le  dice , 
Que  pues  no  huye  la  cara  , 

A  tu  muerte  y  á  tu  afrenta 
Holgárase  de  escucballas. 

—  En  mi  prisión «  dijo  el  moro , 
Mi  corazón  me  mostraba 


En  tu  presencia  el  olvido , 
Que  es  fe  de  mugeres  varias. 
Dobló  tu  firmeza  al  fin 
Una  corona  pesada « 
Con  la  cual  en  tos  flaquezas 
Reinas  siendo  vil  vasalla. 
El  sol  azul  que  saqué 
En  mi  cielo  de  esf^ranza , 
Tu  pecho  eclipsarle  pudo , 
Que  es  tierra  que  el  rey  levanta. 
Del  chapitel  de  tus  glorías , 
Cumbre  peligrosa  y  vana , 
Hasta  el  centro  do  tus  penas 
Soberbiamente  me  lanzas : 
Azarque  soy  •  no  es  posible , 
Pues  tanto  el  tiempo  me  agravia 
Que  á  los  flaoot  haga  duelo , 
T  á  los  valientes  venganza.  — 
En  esto  de  entre  la  gente , 
Sin  que  lo  vieran  ,  disparan 
A  Celindaja  una  flecha , 
Justa  pero  mal  tirada  : 
Clavada  está  en  el  balcón 
Hasta  la  mitad  del  asta  , 
En  la  cual  iba  esta  letra  : 
c  Otra  para  el  rey  se  guarda,  n 

—  Viva  Azarque,  ^ta  el  valgo; 
Muera  el  rey  y  Celindaja ;  — 

T  fué  tan  grande  el  ruido 
Que  dio  el  eco  en  el  alcázar. 
Celindaja  dijo  al  rey  : 

—  Del  pueblo  indignado  aplaca 
La  insolencia,  no  permitas 

Que  á  tí  se  vuelvan  sus  armas.— 
Porfia  el  rey  en  que  muera : 
La  popular  furia  mata 
A  los  gusutlas ,  libra  el  preso , 
T  á  quien  lé  ofende  amenaza  : 
Celindaja  y' el  rey  huyen, 
Azarque  á  Olías  se  pasa » 
T  amor  de  todos  se  ríe ,  * 
Que  sos  paces  son  balallai. 


BOMAn  BE  SABMCINO.  i^) 


I. 


^ 


Galiana  e^Uí  en  Toledo , 
Labrando  una  rica  manga 
Para  el  fuerte  Sarracino 
Que  por  ella  juega  cañas. 


Matizaba  por  divisa , 

Con  seda  amarilla  y  parda  * 

Empresa  que  lleva  el  moro 

En  el  campo  de  la  adarga  : 

Una  flecha  de  Cupido 

Que  en  un  pedernal  tocata  • 

Sacando  muchas  centellai » 


T  por  letra :  c  Pocas  basten. » 

Estaba  á  sa  lado  izquierdo 

Una  cautiva  cristiana , 

Llorando  memorias  vivas 

Entre  muertas  esperanzas : 

Galiana  la  pregunta 

Del  llanto  la  triste  cansa , 

T  los  ojos  en  la  flecha 

La  responde :  Poca$  hattan  : 

Libertad  tuve  algún  día , 

Mas  fué  liberted  de  dama , 

Pedernal  algunas  veces  • 

T  otras  veces  cera  blanda. 

En  este  tiempo  que  digo 

Me  quiso ,  mas  que  á  su  alma  , 

Un  cristiano  caballero 

De  los  de  la  cruz  de  grana  : 

Híceme  sorda  á  sus  quejas  ; 

Mas  fué  su  porfía  Unta , 

Que  vino  á  sacar  centellas 

De  una  piedra  dura,  helada. 

Apenas  le  quise  bien 

Cuando  fortuna  voltaria 

Hizo  que  la  muerte  dura 

Probase  en  él  su  guadaña. 

Murió  por  ser  cosa  mía 

Entre  mil  moriscas  lanzas  , 

Quedando  yo  prisionera 

De  tu  pariente  Abenámar. 

En  mi  alma  el  monumento 

De  sus  cenizas  se  guarda  , 

T  la  memoria  importuna 

De  qenizas  fuego  saca. 

Así  te  dé  Dios  ventura , 

Señora  t  en  eso  que  labras , 

Que  mires  por  tus  deseos , 

Que  son  traidores  de  casa , 

T  que  dejes  que  .mi  llanto 

Apriesa  del  pecho  salga , 

Que  aunque  ves  que  lloro  mucho , 

Mucho  que  llorar  me  falta. 

n. 

Aqael  firme  y  fuerte  muro 
En  defensa  de  su  patria, 
Y  brato  y  fiero  león 
Contra  la  nacicfn  cristiana ; 
El  que  di6  tantos  asaltos 
T  escaló  tantas  murallas  ; 
Al  que  teme  todo  el  mundo 
Por  su  fuerte  brazo  y  lanza  ; 
El  que  las  mezquitas  pobres 
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Tiene  ricas  y  adornadas 
De  victoriosos  trofeos , 
Memoria  de  sus  hazañas ; 
El  que  enjaeza  el  caballo 
De  las  cabezas  de  fama , 

Y  el  mas  que  todos  querido 

Y  servido  de  lasi  damas , 

Y  á  quien  le  dan  sus  favores 
En  ios  saraos  y  zambras , 

Y  á  quien  todas  le  presentan 
Para  los  juegos  de  cañas 
Ricas  mangas  y  almaizares , 

Y  divisa  de  su  adarga , 

Y  el  mas  bien  quisto  en  la  corte 
De  Almanzor  rey  de  Granada , 
Es  el  fuerte  Sarracino , 
Que  estando  malo  en  la  cama , 
A  su  cabecera  tiene 
La  flor  de  belleza  y  gala , 
Que  es  una  graciosa  mora  • 
Que  Celia  ó  Cíelo  se  llama « 
Que  mas  el  nombre  de  Cielo 
Que  no  el  de  Celia  le  cuadra : 

Y  quien  tiene  el  Dios  Cupido 
Cuenta  de  pagarle  parías , 

Y  asi  su  mal  es  ninguno , 
Pues  con  tanto  bien  se  paga , 

Y  todos  juzgan  por  gloria 
£1  mal  que  en  la  cama  pasa  ; 
A  aquel  que  mas  salud  tiene 
Trocara  de  buena  gana 
Con  su  larga  enfermedad 
Aunque  nunca  se  acabara  : 
Pero  á  él  no  le  satisface, 
Ni  para  alegrarle  basta , 

Y  es  porque  el  moro  está  ausente 
De  su  hermosa  Galiana , 

Y  con  suspiros  le  dice : 
— Gloría  y  amor  de  mi  alma , 
Donde  estás  que  no  te  veo « 
Dulce  bien ,  dulce  esperanza 
Del  corazón  que  te  adora . 

Y  que  tu  propia  traspasas ! 
Muy  presto  será  mi  muerte , 
Si  tu  en  visitarme  tardas : 
No  bagas  hechos  de  fiera , 
Pues  tienes  de  ángel  la  cara , 
Pues  tú  con  tu  hermosa  vista 
Resucites  á  quien  matas.  — 

Y  en  esto  diciendo  el  moro 
Pide  con  mortales  ansias 
Que  le  den  tinta  y  papel 
Para  escribirle  una  carta. 
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ROMANGES  DE  ZAIDA  M  DE  TOLEDO. 


I. 


Por  las  riberas  del  Tajo  , 
Donde  mas  sa  corso  eslieode , 
Junto  á  la  ciudad  famosa 
Que  por  so  muro  lo  tiene , 
Un  Bencerrage  gallardo , 
A  quien  el  amor  ofende , 
Al  liempo  que  está  en  su  gloria , 

Y  en  la  mayor  quedar  puede , 
En  un  overo  que  al  viento 
En  la  ligereza  escede , 
Camina  d  moro  vestido 

De  morado ,  azul  y  verde. 

Va  á  las  fíeslas  que  en  Ocaña 

Un  moro  do  los  (jómelos 

Hace  por  servir  á  Aja  • 

Que  ya  por  esposa  tiene. 

De  cmco  escuadras  de  cañas 

Que  ha  ordenado  el  moro  alegre , 

Una  encargó  al  Bencerrage , 

Blozo  de  años  dos  y  veinte ; 

Que  aunque  es  tan  mozo ,  una  lanza 

Tan  bien  con  el  brazo  mueve , 

Como  una  liviana  caña 

Que  ligera  el  aire  hiende. 

—  ¡  O  cielos,  dice ,  pluguiera 

A  Alá  que  los  alquiceles  • 

A  mí  y  á  un  moro  trai<lor 

Trocara  en  armas  la*  suerte ! 

¿Cómo  podré  jugar  cañas 

Con  un  falso  que  se  atreve 

A  turbar  la  dulce  gloría 

Que  (an  bien  mi  fe  merece  ? 

1  Cómo ,  señora ,  de  esta  alma 

Lrédilo  das  al  que  miente , 

Agraviando  mi  fe  |Hjra , 

Que  á  solo  tu  gusto  atiende  ? 

Yo  jamas  he  publicado 

?ue  en  nada  me  favoreces , 
siempre  guardé  el  secreto 
Que  á  tu  mucho  amor  se  debe. 
No  será  posible ,  Zaida , 
Que  descubra  eternamente 
J^  secreta  gloría  mia  : 
Ruego  á  amor  que  me  la  niegue , 

Y  que  jamas  *  bella  mora  , 
Me  muestres  tu  rostro  alegre , 

Y  entre  lanzas  enemigas 
Me  den  afrentosa  muerte, 

Y  que  del  todo  olvidada 
De  saberla  no  te  pese  t 


Sí  la  fe  que  te  he  jurado , 
Mora  mia ,  no  cumpliere ; 

Y  la  cifra  de  mi  adarga 
Esta  declaración  proebíe , 
Pues  va  sembrada  sobre  aguas , 
Cual  ves ,  de  pequeños  peoet , 
Que  jamas  sonido  alguno 

Con  la  lengoa  formar  pueden : 

Y  si  no  fuere  mas  mudo , 
Mude  amor  mi  alegre  suerte , 

Y  castigue  el  cielo  santo 
Una  lengua  que  me  vende. 
Pues  yo  el  morir  le  dilato 
Por  tu  amor  que  me  detiene , 
Que  á  no  estar  él  de  por  medio 
No  tirara  caña  leve , 

Sino  lanza  que  pasara 

El  pecho  de  quieo  me  ofende. 

II. 

En  un  dorado  balcón , 
Cuya  fuerte  y  alta  casa 

Íuebrando  manso  las  olas 
oca  el  Tajo  con  sus  aguas ; 
Hecha  cuidadosos  ojos 
Estaba  la  hermosa  Zaida* 
Tendiendo  su  atenta  vista 
Por  el  camino  de  Ocaña. 
Con  el  cuidado  que  nace 
De  una  amorosa  esperanza , 
Mira  por  si  acaso  \}cse 
Un  Bencerrage  á  quien  ama. 
A  cada  bulto  que  asoma  , 
La  atenta  vista  repara  , 
Porque  todos  le  parecen 
El  Bencerrage  que  aguarda. 
De  lejos  algunas  Teces 
Le  llena  de  gloria  el  alma  , 
I^  que  llegado  mas  oerca 
I^  entristece  y  desengaña. 
—  ¡  Ay  mi  Bencerrage ,  dice  • 
Si  anteayer^me  viste  airada  • 
Ya  mis  ojos  me  discolpan  • 
Que  con  lágrimas  me  bañan  ! 
Arrepentida  hls  vierto 
De  imaginar  que  á  mi  cansa 
Fuiste  el  mas  triste  y  |attardo 
De  cuantos  jugaron  canas ; 
Aunque  estaba ,  si  lo  adviertaa , 
Con  Justa  causa  agraviada  • 
Pues  vi  de  enemiga  lengua 
Desdorar  mi  hone&ta  fama. 
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Si  tú  no  diste  ocasión , 
Perdona  á  tu  bumilde  Zaida  • 

Y  si  por  tuya  la  tienes , 

No  te  pese  que  sea  honrada. 
A  ley  de  bueno  el  secreto 
Debido  á  nú  estado  guarda , 
Pues  no  faltará  la  fe 
De  esta  mora  que  te  ama. — 
Dice ,  y  vio  que  el  Benoerrage 
Gallardo  á  su  puerta  llama, 

Y  ligera  baja  á  darle 
Brazos ,  cuello ,  pecho  y  alma. 

III. 

El  Bencerrage  que  á  Zaida 
Entregada  el  alma  tiene , 
En  sus  colores  publica 
Que  de  su  luz  vive  ausente. 
De  leonado  viste  el  moro , 
Porque  su  fe  no  consiente 
Que  alma  ni  cuerpo  en  ausencia 
Vista  colores  alegres. 
Con  blanca  y  leonada  toca 
Aprieta  un  rojo  bonete  * 

Y  en  3  con  tres  plumai  negras 
Cubre  moradas  y  verdes. 

En  las  moradas  publica 
Su  fe  9  qae  no  desfiaiUeoe , 
Por  mas  que  la  ausencia  triste 
So  fiero  rigor  aumente. 
Por  las  veriles  vire  el  moro 
Coando  mas  so  pasión  creee  • 
Porque  se  las  dio  su  Zaida 
Para  que  en  ausencia  espere  : 
Mas  auien  gozó  alegre  ertado 
Cual  el  le  gozó  présente , 
Es  bien  que  con  luto  cubra 
Memorias  de  anseutes  bienes. 
En  un  hermoso  caballo 
Que  lo  blanco  hurtó  á  la  nieve  , 
Solo  ,  aunque  no  de  pasionei , 
Pasea  el  moro  valiente. 
No  le  Uega  el  acicate 
Para  que  brioso  huelle , 
Porque  aun  en  esto  proeora 
Sn  mucha  pasión  se  muestre. 
Llegado  el  moro  al  balcón 
Donde  á  su  dama  ver  suele , 
Viéndose  tan  lejos  de  ella 


Nuero  dolor  le  enlemeco. 
¡  Ay  balcones  venturosos 

?ue  fubteís  mi  cielo  alegre , 
por  mi  corla  ventura 
Ya  sois  desiertas  paredes ! 
,    No  estéis  ufanos  y  altivos , 
Aunque  dorados  y  fuertes  , 
Que  una  humilde  casería 
En  la  ventura  os  escede. 
En  ella  mi  Zaida  hermosa 
A  su  placer  se  entretiene , 
Obligada  de  so  honor , 
De  sus  padres  y  pariente'. 
Sí  tú  quisieras ,  ¡  o  Zaida  ! 
Trocado  hubiera  por  verte 
E^a  ciudad  •  y  mi  casa 
Por  solo  011  pajizo  albergue  , 
Que  su  humildad  y  pobreza 
Tuviera  por  rica  suerte  * 
Como  fuera  en  el  lugar 
Que  con  tu  gloría  enriqueces. 
Mándasme  que  ausente  viva  , 

Y  es  dar  licencia  á  la  muerte  , 
Qae  la  mal  hihda  estambre 
De  mi  corta  vida  quiebre.  — 
Eito  dijo  el  Bencerrage , 

Y  amor  que  le  favorece 
En  céfiro  se  tranforma 

Que  blando  sos  plumas  mueve  : 
Pero  muévelas  de  forma 
Qje  las  hace  que  se  truequen  , 

Y  las  negras  no  parezcan  , 
Viéndose  claras  las  verdes. 
Atento  lo  mira  el  moro  , 

Y  en  aquel  prodigio  advierte 
Qje  será  desconocido 

Si  al  cíelo  no  lo  agradece. 
I^as  plumas  negras  arranca  , 
Verdes  y  moradas  quiere , 
Las  negras  entrega  al  viento 
Que  las  esparza  y  las  lleve. 
Creció  su  soplo ,  y  ligero 
Coo  mil  reates  revuelve  ♦ 
Hasta  hacer  que  las  plumas 
En  casa  de  Zaida  se  entren. 
Violo ,  y  satisfecho  el  moro  , 
Dijo  :  —  Así  es  justo  se  ordene , 
Que  pues  mi  ausencia  te  alcanza 
Parte  de  mi  luto  lleves. 
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ROMANCES  DE  6BAV0NEL  DE  Zmm. 


I. 


Bravonel  de  Zaragoza 
Al  rey  Marsilio  demanda 
Licencia  para  partirse 
Con  el  de  Castilla  á  Francia. 
Trataba  amores  el  nx>ro 
Con  la  hermosa  Guadalara , 
Camarera  de  la  reina , 

Y  del  rey  querida  ingrata. 
Bravonel ,  por  despedida 

Y  en  servicio  de  sa  dama , 
Hizo  alarde  de  su  gente 
I5n  martes  por  la  mañana. 
Alegre  amanece  el  dia  , 

Y  el  sol  mostrando  su  cara 
Madrugaba  para  verse 

£n  los  hierros  de  las  lanzasw 
Llevaba  su  compañía 
Marietas  de  azul  y  grana  , 
Morados  caparazones , 
Yeguas  blancas  alheñadas. 
Por  el  Coso  van  pasando 
Donde  ios  reyes  aguardan  : 
Colgada  estaba  la  calle , 

Y  la  esperanza  colgada  : 
Aguardaba  todo  el  vulgo 
A  Bravonel  y  á  su  gala , 

Y  la  reina  con  ser  rpfna 

A  todo  el  vulgo  acom(>aña. 
Ya  pasa  el  moro  valiente , 
Ya  las  voluntades  pasan  , 
Mas  muchas  se  van  con  él 
Que  no  es  posible  parallas. 
No  lleva  plumas  el  moro , 
Que  como  de  veras  ama , 
Juró  de  no  componerse 
Do  plumas  ni  de  palabras. 
En  la  adai^a  berberisca 
Con  su  divisa  pintada , 
Tan  discreta  como  el  dueño , 

Y  como  el  dueño  mirada , 
Lleva  una  muerte  partida 
Que  juntarse  procuraba , 
Con  un  letrero  que  dice : 

«  No  podrás  hasta  que  parta.  • 
Delante  del  real  balcón 
Hasta  el  arzón  se  inclinaba , 
Hace  á  las  damas  mesura , 
Levantádose  han  las  damas ; 
Pero  no  lo  pudo  hacer 
La  hermosa  Guadalara  > 


Que  el  grave  peso  de  amor 
Por  momentos  la  desmaya. 
Suplicó  la  reina  al  rey 

?ne  hubiese  á  la  noche  zambra, 
el  rey  por  dalle  contento 
Dice  aue  mande  aplazalla.  — 
Toda  la  gente  se  alegra  ; 
Llorando  está  Guadalara . 
Pues  es  martes ,  y  hace  sol , 
Cierta  señal  do  mudanza. 


II. 


Avisaron  á  los  reyes 
Que  ya  las  nueve  eran  dadas , 

Y  que  Bravonel  pedia 
Licencia  para  su  zambra. 
Juntos  salieron  á  verla . 
Aunque  apartadas  las  almas , 
Bravonel  tiene  la  una , 

Y  la  oira  Guadalara. 
De  la  cuadra  de  la  reina 
iban  saliendo  las  damas , 
Guadalara  viene  en  medio 
De  Adalifa  y  Celindaja  , 

Dos  moras  que  en  hermosura 
A  todas  hacen  ventaja , 

Y  también  en  las  de^lichas 
De  aficiones  encontradas. 
De  morado ,  azul  y  venle 
Está  la  sala  colgada  , 

Las  alfombras  oran  verdes 
Porque  huellen  esperanza. 
A  cierta  seña  tras  esto 
Se  oyeron  á  cada  banda 
Concordados  instrumentos 

Y  penas  desconcertadas. 
Bravonel  entró  el  primero , 

Y  dando  á  entender  que  guarda 
Amor ,  secreto  y  flnneza  , 

Esta  divisa  sacaba : 

Un  potro  de  dar  tormento 

Entre  coronas  y  palmas , 

Con  una  letra  que  dice : 

«  Todas  son  para  el  que  calla.  • 

Azarque  ,  primo  del  rey  , 

Muy  azar  con  Celindaja ,  ^ 

Abriendo  puerta  al  ri^ 

De  sus  encubiertas  ansias , 

Traía  en  un  cielo  azul 

Una  cometa  bordada  * 

Y  esta  le  ra  entre  sus  rayos : 
«  Cometa  zelos  quiea  ama.  • 
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y  por  Adalifa , 
o  sa  apasionada » 
>n  esta  divisa 
rmentos  la  causa : 
a  tortoiilla 
ramo  sentada , 
ie  qae  dice  así : 

poso  una  mudanza. » 
a  y  Bravonel 
inte  se  miraban , 
ados  de  penar 
jlar  se  cansan. 
!  ofenden  los  reyes 

el  amor  se  ensalza , 
ue  allanan  sos  flechas 
gestados  altas, 
y  Záfiro  hubieron 

sé  qué  palabras... 
e ;  zelos  fueron 
fa  y  Celindaja  : 
il  rey  el  respeto , 
[esta  en  desgracia , 
c  zelos  y  sospechas 
lanzas  sino  de  espadas. 

lU. 

!s  que  en  el  martes  triste 
legre  el  sol  la  cara  , 
suya  cubierta 
osa  Guadalara  ; 
e  ver  ni  ser  vista 
que  Bravonel  falta , 
ar  el  rostro  alegre , 
lene  triste  el  alma, 
ionto  el  acordarse 
che  de  la  zambra  > 
ida  su  alegría , 
)io  de  sus  ansias. 
le  de  la  empresa 
3ravonel  llevaba  t 
indo  decía : 

M)n  para  el  que  calla.  » 
encubrir  su  peoa  • 
«  comunicalla  • 
10  pierda  la  fuerza 
que  el  alma  pasa : 
irle  cuan  mal  se  encobre 
que  el  alma  abrasa  » 
si  fuego  ha  de  salir 
>josdel  que  calhi. 
elos  y  sospechas » 
isencia  tan  larga 
*ta  de  que  auiere» 
\\  es  olvidaaa. 
bienes  la  afligen  • 
i  males  la  causan » 
cas  la  entrotieaoo » 


Desconfianzas  la  aeaban : 
Dobla  el  llanto  porque  el  rey 
Mandó  á  los  guarda-clamas 
Que  no  coiasientan  que  escriba 
A  Bravonel  Guadalara , 
G*eyendo  que  larga  ausencia 
Causará  en  ella  mudanza , 

Y  que  así  le  vendriá  á  ser 
Agradecida  so  ingrata. 
Para  alivio  de  su  pena 

No  pudiendo  escribir  caria , 
Pensando  en  so  Bravonel , 
Pidió  ella  una  rica  almohada. 
Sobre  un  tafetán  leonado , 
Color  qoe  á  tristes  agrada , 
Mostrando  firmeza  y  pena 
Una  alta  peña  labraba , 
Desde  donde  nace  un  rio 
Que  un  prado  marchito  baña  , 

Y  en  lengua  mora  esta  letra : 
«  Muy  mayor  es  Guadalara.  j» 
Con  esto  pasa  la  vida 

Que  es  la  muerte  desastrada , 

Hasta  ver  á  Bravonel 

Que  es  de  sus  penas  la  causa. 

nr. 

Alojó  so  compañía 
En  Tudela  de  Navarra 
Bravonel  de  Zaragoza 
Qoe  va  caminando  á  Francia. 
Con  sos  mansas  ondas  Ebro 
Parecía  que  llamaba 
A  la  esquina  de  un  jardin , 
Frontero  de  so  ventana. 
El  moro  finge  qoe  son 
Amigos  qoe  le  avisaban  , 
Qoe  pasan  á  Zaragoza 

Y  qoe  vea  si  algo  manda. 

—  ¡  Amadas  ondas !  las  áke  , 
De  voÍBotras  fio  el  alma  , 

Y  estas  lágrimas  os  ño  ; 

Si  no  son  mochas ,  llevadlas* 
Pasáis  por  Junto  á  on  balcón 
Hecho  de  verjas  doradas , 
Que  tiene  por  celosías 
Clavellinas  y  aibahacas : 
Allí  me  cumple  que  todas 
Gritando  mostréis  las  ansias , 
De  este  capitán  de  agravios 
Que  va  caminando  á  Francia 

Y  si  por  dicha  saliere 
A  miraros  Guadalara , 
Procurad  que  entre  vosotras 
Vea  mis  lágrimas  caras... 
Mal  he  dicho  :  no  las  vea , 
Qoe  me  corro  de  llorarlas , 
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Y  de  que  en  m¡  pecho  doro 
Capieson  tiernas  entrañas. 
£1  bravo  me  llama  el  vulgo. 
No  se  desmienta  mi  fama  ; 
Afuera  ,  enredos  de  amor , 

Que  me  embarazáis  las  armas.  — . 
Tras  esto  oyó  que  á  marchar 
Tañen  trompetas  bastardas, 

Y  que  aguardan  sus  ginetes 
Le  dijo  un  cabo  de  escuadra. 
Quilo  la  partida  muerte , 
Divisa  agorera  y  mala , 

T  en  su  bandera  ponia. 
Adivinando  bonanza. 
Encima  de  un  nuevo  mundo 
Con  grande  vuelta  una  espada , 

Y  en  arábigo  una  letra  : 

«  Para  la  vuelta  de  Francia. » 
Alegróse  Bravonel, 

Y  en  un  overo  cabalga , 
Diciendo  :  —  Para  la  vuelta 
No  es  un  mundo  mucha  paga. 


V. 


Bravonel  de  Zaragoza , 

Y  este  moro  de  Villalba , 
Hijo  de  Celin  Gomei , 
Aquel  que  fuera  de  España 
Dio  muestra  de  su  persona 
Contra  la  enemiga  espada  ; 
Traen  los  dos  competencia 
Por  la  mora  bella  Zaida , 
Hija  del  gran  alfaquí  t 
Consiller  del  rey  Audalla  , 

£1  que  en  cosas  de  la  guerra 
Tiene  su  voto  en  Granada  : 
Sin  esto ,  el  mayor  alcaide 
Del  Jarifo  que  está  en  Guardia 
Gobernando  el  señorío 

Y  reino  de  Lusitania. 
Para  conseguir  su  empresa 
Bravonel  luego  despacha 
Con  un  moro  so  criado 

A  Zaragoza  una  carta, 
A  pretender  que  su  padte 
Le  responda  a  su  demanda. 
Fuéle  contraría  fortuna , 

Y  fué  su  suerte  contraria , 
Pues  su  padre  le  responde 
Muy  fuera  de  lo-que  él  anda ; 

Y  así  aunque  es  moro  gallamlo 
Desiste  de  la  demanda , 

Mas  no  de  rendir  contino 
A  Celinda  vida  y  alma. 
El  de  Villalba  se  parle , 
Llevando  é  la  bella  Zaida 
Retratada  en  un  papel 


É  impresa  dentro  en  el  alma : 

Y  aunque  de  partirse  triste , 
Alegre  pues  la  esperanza , 

?ue  es  mensagera  del  tiempo 
espera  traerá  bonanza. 
Del  océano  las  olas 
Rompe  para  irse  á  su  patria , 

Y  el  aire  con  mil  suspiros 
Sacados  de  allá  del  alma  ; 

Y  para  se  consolar 

Mira  el  retrato ,  y  le  habla. 
Dice :  —  Trasunto  de  aquella 
Mora  •  que  enamora  y  mata 
Mil  apasionados  pechos , 

Y  al  mismo  amor  avasalla  ; 
Alá  permita ,  señora , 

Que  sea  mi  suerte  tan  alta , 
Que  pueda  oombrarme  tuyo 
En  los  saraos  y  zambras.  — 
Con  esto  se  parte  el  moro  ,* 

Y  queda  la  bella  Zaida 
Neutral  á  entrambas  partes , 
Tan  altiva  cuanto  dama. 

VI. 

A  la  sombra  de  un  laurel 
Junto  de  una  fuente  clara , 
Do  vertia  sus  cristales 
En  una  negra  pizarra  ; 
En  las  riberas  famosas 
Que  el  agua  del  Ebro  baña , 

Y  en  un  jardín  do  tenia 

£1  rey  Marsílio  á  sus  damas  ; 
Con  pluma  ,  tinta  y  papel 
Sentada  está  Guadalara , 
Escribiendo  sus  pasiones 
A  quien  de  ellas  es  la  causa  : 
En  arábigo  le  escribe  , 

Y  aljofarando  su  cara, 
A  cada  letra  que  pone 
Parece  que  se  desmaya  : 
Solió  la  pluma  en  el  suelo , 
Papel  y  tinta ,  turbada , 

Y  turbado  el  pensamiento 
Acude  aprisa  a  la  playa , 
Como  aquella  que  adivina 
Que  de  so  moro  las  aguas 
Alegra  nueva  le  traen , 

Con  que  alegra  tanto  el  alma : 
El  río  contra  costumbre 

Y  las  aguas  lueso  paran , 
Mostrando  que  Bravonel 
En  ellas  está  ,  y  no  habla  : 
Mira  la  mora  el  misterio 
De  las  asuas  y  descansa : 

—  ¡  Amadas  ondas ,  les  díoo , 
Del  corazón  y  del  alma ! 
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muda?,  por  las  «eñas 
ubris  á  laclara 
teis  á  Bravonel 
ela  de  Navarra. 
ie  que  quedó  triste  ? 
íste  quedó  mi  alma ! 
día  no  reposa, 
)che  no  descansa ; 
martes  cuando  partió 
sol  con  (al  pujanza  t 
le  á  las  divisas 
Bravonel  llevaba.  — 
llegó  la  reina 
r ,  con  todas  sus  damas , 
lo  en  tierra  un  papel    . 
canzark)  se  aba|a ; 
el  rey  para  sí , 
yéodol^  le  rasga , 
no  digan  las  gentes 
de  alguna  de  sus  daiaas. 
j  de  los  reyes 
río  Guadalara . 
pudo  ser  tan  bien 
rey  no  la  sintió  ,  y  calla. 

Til. 

salerosos  despojos 

or  que  tuvo  en  Francia 

irdo  y  fuerte  brazo , 


En  Tudela  de  IfaTarra 
Entra  bravo  Bravonel , 
Ale<^e  de  su  esperanza  , 

Y  él  mismo  lleva  la  nuera 
De  la  sangrienta  batalla. 
Albricias  en  Zaragoza 
Entra  fiidiendo  á  so  dama  > 
De  quien  está  tan  pagado 

?ue  el  verla  tiene  por  paga  ; 
puesto  junto  á  un  balcón', 
Hecho  de  veijas  de  plata  , 
Solo  por  los  ojos  negros 
Reconoce  á  Guadalara  ; 
Porque  todos  de  un  metal     • 
f^  parecen  á  quien  ama  , 
El  Gno  oro  los  cabellos , 
Lo  blanco  plata  cendrada. 
Miraba  el  vestido  verde, 

Y  las  mejillas  miraba  , 

Y  el  moro  fíngc  que  son 
Clavellinas  y  albabaca?. 
Las  clavellinas  le  encienden  , 
La  albahaca  le  desmaya  , 
Que  es  de  natura  en  amor 

■   ~urra  esperanza  muy  alta. 
Suspenso  está  Bravonel , 
Guadalara  muda  estaba , 
Aunque  los  ojos  de  entrambos  , 
Con  lenguas  de  amor  se  hablan. 
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aradas  de  medías  lonas 

r ,  marlota  y  manga  , 

)rlas  el  bonetes 

imas  verdes  y  blancas ; 

irdo  Mostará 

te  rompiendo  el  alba  • 

la  armada  fuerte 
*ey  le  espera  y  llama  ; 
i  mar  Uu  trómpelas , 
as ,  pUos ,  flautas  , 
! ,  sacabuches , 
n  la  tefla  y  la  salva. 
Iga  el  bizarro  torco 
ida  y  la  bastarda 
caballo  mas  blanco 
blanca  nieve  helada. 

brioso  y  fuerte , 
as  efes  por  marcas , 
ita  en  el  caballo  quiore 

io  fe  limpia  y  casta. 


Pártese  el  bizarro  turco 
A  la  conquisa  de  Malta , 

Y  á  otra  mayor  conquista 
Que  tiene  en  su  pecho  y  alma  ; 

Y  de  la  mar  Uu  trompetas  , 
Chirimías ,  pitos  .  flautas  , 
En  vo»  formada  le  dicen  : 
General ,  embarca  ,  embarca. 

Responde  el  amor  por  él : 
^  ¿  A  dó ,  foKuna ,  me  llamas  ? 
I  Quieres  te  busque  en  el  mar , 
Pges  en  la  tierra  me  faltas  ? 

t Piensas  que  de  la  mar  pueden 
a  multitud  de  las  aguas 
Aplacar  la  mayor  parte  * 
De  este  fuego  que  me  abrasa  ?  — 

Y  con  este  sentimiento 

Por  delante  el  balcón  pasa , 
A  do  le  amanece  el  día 
A  la  noche  de  sos  ansias  ; 
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'  repatóndose  todas « 
iendo  presente  la -cansa : 
íspaesta  á  darle  favores , 
tie  ya  de  desden  se  cansa , 

-  Hermosa  Zaida ,  la  diee » 
i  mi  presencia  te  enfada , 
ame  una  prenda  á  tu  gusto 
on  la  licencia  que  parU. 

-  De  tu  partida  me  pesa , 
e  responde ,  pero  basta 

on  que  lleres  esta  prenda , 
e  aquestas  roanos  labrada.  — 
n  los  estribos  el  moro, 
«1  capeliar  en  la  manga, 
as  dulces  prendas  reooge 
e  la  que  le  prende  v  mata, 
escubre  un  lienzo  labrado 
e  oro  fino  y  seda  parda , 
on  la  rueda  de  fortuna 

lo  vivo  dibujada : 

de  la  mar  la$  trompetas , 
hirirfUai ,  pttof ,  ftarntae , 


En  voM  férmada  U  dicen , 
General ,  emibarea  ,  etn^rea. 

—  No  tan  aprisa ,  enemigos  ; 
Dejadme  gozar  la  palma 

?ue  mis  deseos  encumbra « 
mis  razones  ensalza ; 

Y  porque  á  la  cumbre  suba  • 
Tan  solo  ,  mi  Zaida ,  falla 
Que  quieras  tú  dar  la  mano 
A  amen  das  mano  y  palabra. 
—  Conténtate  por  agora , 
Dice  la  bella  sultana , 

?ue  el  tiempo  lo  cara  todo , 
como  venga  no  tarda.  — 
De  alegre  v  contento  el  moro 
Mudo  con  los  <4os  habla , 
T  pártese  porqué  es  fuerza « 

Y  el  cuerpo  parte  sin  alma  ; 

Y  de  la  mar  las  trompetas  , 
Chirimias  ,  ptios  ,  /lau(a#  , 
ÁhafiUs ,  sacabuches , 

Le  hacen  la  seña  y  la  saéca. 
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ROIAIES  DEL  ALBAm  i^) 


1. 


Criábase  el  albanes 

n  las  cortes  de  Amnrates,     ~ 

0  como  prenda  cautiva 
n  rehenes  de  su  padre , 
¡no  como  se  criara 

1  mejor  de  los  sultanes , 
el  gran  señor  regalado, 
uerido  de  los  bajaes , 

ran  capitán  en  la  guerra  f 
ran  cortesano  en  IsÁ  paees , 
»e  los  soldados  escodo , 

espejo  entre  los  galanes, 
«cien  venido  era  entonces 
e  vencer ,  y  de  ganalle 
I  de  Hungría  dos  banderas , 

al  sofí  cuatro  estandartes. 
Mas  (|oé  aprovecha  domar 
ivoneiblea  capitanes , 
i  contraponer  el  pecho 

mil  peligros  mortales , 
i  un  Bifio  ciego  le  vence , 
lo  mas  amia&  que  en  carnes , 
'  en  el  corazón  le  dciia 
los  arpones  penetrantes ; 
k>s  penetrantes  arpones , 


Que  son  los  ojos  suaves 
De  las  dos  mas  bellas  turcaü 
Que  tiene  todo  el  lavante  ? 
Bien  conoció  su  valor 
Amor ,  pues  para  eulazalle 
Un  lazo  yiü  que  era  poco , 
Y  q|\iso  con  dos  prendalle. 

II. 

Tuvieron  Marte  y  Amor 
Un  dia  grandes  combates , 
En  unas  reales  fíeslas 
£n  las  cortes  de  Amorates. 
Juntas  pues*  muchas  naciones 
De  moros ,  turcos  y  alarbes , 
Enlre  todos  te  señala 
El  albanés  muy  pujante . 
Que  ha  llevado  de  las  jostas , 
A  pesar  de  los  bajaes , 
El  lauro  de  la  victoria  ; 
Pero  quiso  Amor  premiarlo 
Con  el  favor  que  Arsellnda 
Desde  un  corredor  le  haee  : 
Turca  ilustre  de  valor , 
Descendiente  de  soltanes . 
La  cual  le  envii  on  recado 
Al  palenque  edh  dos  pagos. 
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El  albanés  le  reéibe 
Coo  a|NiciMe  semblante , 

Y  ya  cuando  de  la  plaia 
Mandó  el  saltan  que  le  saquen » 
T  qoe  resuenen  las  (rompas « 
Los  pífanos  y  atabales. 

Quiso  fortuna  envidiosa , 
Para  mas  entronizarse , 

ae  se  quejase  al  saltan 
bajá  valiente  y  grave , 
Diciendo  :  —Mire  tu  alteía 
Cómo  el  bonor  se  reparte , 
Que  se  hace  agravio  á  muchos 
Que  mas  qoe  el  albanés  valen.  — 
Dijo  el  sultán :  —  Pues  queréis 
Parte  de  su  honor  quitarle  • 
Al  que  matare  un  león 
£1  premio  pretendo  dalle.  •— 
El  bajá  salió  primero , 

Y  el  león  al  bajá  sale 
Tan  furioso ,  que  le  hizo 

De  un  encuentro  muchas  partes. 
£1  albanés  valeroso 
Desando  su  cuerpo  sale  • 
Poniendo  su  mente  en  Dios , 
Con  un  bastón  recio  y  grande. 
£1  león  arremetió, 
T  una  amorosa  voi  sale 
De  Arselinda  que  decía  : 

—  ¡  Santo  Alá !  queráis  librarle.  — 
Tuvo  gran  cuenta  el  guerrero  • 

Y  para  mejor  matarle , 
Metió  en  la  boca  al  león 
El  bastón  ,  y  presto  ase 
De  un  corto  y  fino  puAal 
Con  que  dos  heridas  hace 
Al  león  en  las  entrañas « 
Por  do  vida  y  sangre  salen. 

ni. 

Regocijada  y  contenta 
Está  la  hermosa  Arselinda  • 
Torca  de  mucho  valor , 

Y  del  ^n  sultán  sobrina. 
Procedióle  este  contento 
Del  gran  placer  y  alegría 
Que  le  causó  la  victoria 
De  su  albanés  aquel  dia. 
Consigo  hace  la  dama 
ITna  amorosa  porfía : 
Ella  á  sí  propia  pregunta  • 

Y  ella  á  sí  se  respondía. 

—  Dime  •  Arselinda  •  que  estás 
Por  un  cautivo  cautiva , 
Quien  supiere  tus  amores 

I  Qué  dirá  de  tí ,  Arselinda  T  — - 
Pero  pasado  este  trance , 


En  que. el  honor  le  retira , 
liega  el  bullicioso  amor , 

Y  de  nuevo  en  ella  aspira , 
Por  lo  cual  la  dama  dice : 

—  ¡  Ay  albanés  de  mi  vida , 
El  mas  valiente  y  galán 

Que  encierra  en  sí  la  Turquía ! 
I  Cuan  bien  andante  será 
La  que  en  tu  favor  recibas , 
Porque  aunque  cautivo  estás 
Eres  señor ,  y  de  estima !  — 
No  quiso  mas  aguardar 
A  que  el  amor  la  persiga , 

Y  un  genízaro  llamando, 
Al  dbanés  se  lo  envia  : 
Dice  en  un  papel  (^ue  venga , 
A  media  luna  corrida , 

A  verla  por  el  jardin , 
A  do  aguardando  estaría. 
El  albanés  recibió 
El  recado ,  y  respondía 
Qoe  le  agradece  el  favor , 

Y  que  verá  obedecida. 
Juntos  pues  los  dos  amantes , 
El  albanés  le  decia : 

—  ¿  Qué  me  queréis ,  mi  señora , 
Bien  del  bien  del  alma  niia  ? 

—  No  quiero ,  gallardo  amigo , 
Que  muestres  tu  valentía 
Mañana  con  los  bajaes , 

Por  mi  gusto  y  tu  porfía ; 
Solo  pretendo  que  entiendas 
Que  soy  tu  esclava  y  cautiva , 
Para  en  cuanto  roe  mandares , 
Sin  reservar  alma  y  vida.— 
El  albanÓ!)  le  responde : 

—  Escuchad ,  bella  Arselinda  , 

Y  notad  qoe  soy  de  Albania , 

Y  vos  criada  en  Turquía  ; 

Y  que  nací  y  soy  cristiano  , 

Y  por  mi  Í€P  perdería 

Mil  mundos  si  los  tuviese  , 

Y  otros  tantos ,  Arselinda , 
Perdiera  por  vuestro  gusto , 
Sin  punto  de  cobardía , 

Ni  anteponer  el  afrenta 
Que  de  mí  el  sultán  reciba.  — 
Con  esto  se  despidió , 
Dejando  sola  Arselinda , 
1^  cual  triste  y  lamentando 
De  su  fortuna ,  decia : 
—  Puse  mi  contento 

En  parte  cautiva , 

Y  dejóme  viva 

Para  mas  tormento. 
Vencíme  de  amor 

Por  un  albanés : 

Que  aunque  esclavo  es , 
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Es  Marte  en  valor : 
Sube  su  loor 
Al  quinto  elemento , 
Y  dejóme  viva 
Para  mas  lormeiUo, 

No  le  ablandaron 
Mis  tiernas  raiones , 
Ni  las  ocasiones 
Que  la  demostraron , 
Cuando  agua  hallaron 
Mis  ojos  sin  cuento , 
Pues  siendo  cautiTa , 
Me  dejó  á  mí  viva 
Para  mas  lorm/enío. 

De  mi  liviandad 


Yo  tengo  la  culpa  , 
Pue^  que  no  hay  disculpa 
A  tal  libertad : 
Mis  ojo* «  llorad  , 
Dejan  el  contento  • 
Porque  me  dio  TÍda 
Para  mas  tormento. 
Es  mas  insufrible 
Dejar  de  quererlo. 
Pues  aborrecerlo 
Seráme  imposible» 
Y  dolor  terrible 
El  que  por  él  siento , 
Pues  me  dejó  viva 
Para  mas  Umnento. 


ROIANGE  DEL  VIEJO  BEDUM. 


Desde  nn  alto  mirador 
Estaba  Arselia  mirando 
Las  cristalinas  corrientes 
Del  sacro  y  dorado  Tajo. 
A  veces  miraba  el  agua , 
Otras  la  tierra  y  el  campo. 
Otras  pensaba  en  (as  cosas. 
Que  la  daban  mas  cuidado. 
No  está  pensando  la  mora 
En  el  cortesano  trato , 
Porque  tiene  el  pensamiento 
En  un  príncipe  aldeano , 
Que  en  las  riberas  de  Tórmes 
Es  noble  alcaide  afamado  « 
Aunque  no  sigue  la  corte 
De  Almanzor,  rey, toledano. 
En  amorosas  pasiones 
Tiene  el  sentido  ocupado , 
Cuando  llegó  aunque  de  lejos 
A  vista  de  su  paUício 
El  anciano  Reduan 
En  un  ruano  caballo , 
Viejo  alcaide ,  y  no  vellido , 
Gallardo  y  enamorado ; 
Y  como  reparó  el  moro 
El  mirador  ocupado 
De  un  resplandeciente  sol , 
Quedó  suspenso  mirando. 
Procura  disimular 
El  anciano  enamorado 
El  gran  fuego  que  le  enciende 
Su  caduco  pecho  helado. 
Paséase  haciendo  piernas, 
Muy  á  lo  disimulado  ; 
Pero  viéndole  la  mora  t 


Le  dice  con  pecho  airado  : 
—  ¡  Ay  moro ,  cómo  me  cansas ! 
¡Como  me  tienes  cansado 
El  sufrimiento  en  pensar 
Que  estés  por  mí  amartelado  2 

LNo  reparas  que  ya  tienes 
a  barba  y  cabello  cano , 
Grande  calva  y  poco  pelo , 

Y  que  te  tiemblan  las  manos  T 
I  Qué  poco  duelo  que  tienes 
De  mis  florecientes  años  , 
Pues  quieres  se  compadezcan 
Con  tu  vejez  y  otros  daños  I  — 
El  moro  bien  entendió 

Casi  todo  lo  que  ha  hablado , 
A  lo  cual  respondió  :  —  El  sol 
Todo  lo  tiene  á  su  mando ; 

Y  como  á  este  te  pareces 
I^e  das  calor  á  mis  años  t 

Y  haces  al  helado  pecho 
Altivo,  feroz,  lozano^ — 
Mostró  al  volver  una  letra 
Sobre  un  capellar  dorado , 

Que  dice :  «  Pues  que  me  atrevo , 
«  Algo  puedo  y  algo  valgo. » 
En  el  adarga  traia 
Un  sol  con  ardientes  rayos , 

Y  por  orla  aquesta  letra  : 

«  Sin  duda  dos  soles  hallo :  » 
Pero  viendo  que  la  mora 
Con  tal  desden  le  ha  mirado. 
Encubrió  el  sol  de  la  adarga 
Con  un  almaizar  pajado  , 
Diciendo :  —  Pues  se  anubló 
Mi  sol ,  quiero  esté  tapado 


•Mmánm»  mmaexm. 


úe  pinÉado  tmia, 
que  es  natural  saeado.  ^<— 
6flé>  el  moro  se  Tueive , 


T  la  mora  «e  ha  (ornado  ■•■ 
A  ocopárse  de  principio  • 
En  los  primeros  catdados. 


/  • 
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el  espejo  los  ojos  • 
os  cabellos  el  peine , 
I  vida  el  desengaño ,  / 
jeseos  en  la  muerte } 
illeza  acrecentada « 
le  la  tristeza  á  veces 
es  milagros  hace 
intiendo  al  tiempo  alegre  ; 
naves  por  arracadas , 
los  soles  por  trinqneCei  % 
intilla  de  azabache 
3erlas  de  niieve  en  nveve ; 
meraldas  y  zafiros 
da  de  ella  ana  sierpe  , 
divisa  del  alma , 
sos  iras  craeles : 
almalafa  vestida , 
illa,  blanca  y  verde, 
ia  Btrñ  de  Turquía 
;¡fie  su  blanca  frente ; 
ita  recien  casada 
in  deudo  de  Hamete , 
1  secretario  real 
aide  de  tos  Donceles ; 
»ada  por  su  tío , 
le  favores  pretende 
sor  grande  alfnquf 
rey  Chico  le  pluguiere  t 
prima  Bleazara 
consolarla  pietende  * 
I  estado  y  de  su  tio  * 
lejaba  tiernamente. 
I  te  perdone,  padre, 
intes  que  tá  falleeieses 
Itivas  esperanzas 
hribaban  en  los  reyes  ; 
te  perdone  Alá  •  ' 
,  que  tu  sangre  vendes 
comprar  dignidades , 
lo  se  si  las  mereces, 
da  anciana  y  caduca 
»or  momentos  descrece , 
es  hacer  perdurable 
■sta  que  al  mundo  viene, 
traste  de  mi  dicha 
do  tus  intereses , 
si  fuera  el  casarme 


"HPnr  quince  dias  ó  veinte. 
Bien  parece  que  no  sabes 
rOuc  tantos  enojos  cueste 
Un  eheioigo  ordinario , 
Que  rehusar  no  se  puede. 
Condiciones  encontradas 
Trabada  guerra  mantienen , 
Adonde  lidian  las  almas 
Hasta  que  los  cuerpos  mueren. 
I  Pensabas  cuando  llorase 
Que  con  joyas  que  me  dieses 
Me  podría  yo  acallar 
Como  las  demás  mugeres  ? 
Collar  de  perlas  me  diste ; 
Mas  las  que  mis  ojos  llueven' 
Enternecerán  si  viro 
A  los  diamantes  mas  fuertes. 
Los  brazaletes  y  anillos 
Son  esposas  que  me  tienen 
Cautiva  y' desesperada ,    ' 
De  que  mf  dicha  las  quieíbreí 
Prima  mia  Rleazara , 
Hoy  hace  justos  dos  meses 
Qué  vi  á  mi  moro  enemigo 
En  una  fiesta  solemne  t 
Con  atenoion  me  miraba^ 

Y  con  desprecio  mírete .  ' 
Tanto,  ^e  dije  eift^  mí: 

« I  Todo  et  mundo  se  me  atre>ve  t 
I  Tan  dejada  te  parezco  T    '' 
I  Eres  tú  tan  insolente         / 
Que  aunque  me  promMas  rainasi 
Mis  favores  te  prometes? 
No  te  me  pongas  delante , 
Morillo  cuitado  ,  vete , 
Que  pensaré  que  me  amas , 

Y  al  momento  moriréme;M 
Estas  cosas  dije  de  él , 

Y  quiso  después  mi  suerte 
Que  le  obedezca  de  dia , 

Y  que  á  su  lado  me  acueste : 
Que  si  no  le  digo  amores 

.  ¿a  mi  tibieza  se  queje, 

Y  que  á  recibirle  salga , 
Cuando  á  perseguirme  viene : 
Que  todos  me  llamen  suya 
Sin  poder  decir  que  mienteo  ; 


«  > 


I     fto  «^_  «tai*.:,  affto» 


^ 


««10  "^^  ,,r,?*S'^  .    .  te 
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WMm  AlOROSOS. 


I.  (56) 

Decidme  y  os,  pensamiento, 
¿  Dónde  mis  males  están  ? 
I  Qué  alegrías  eran  estas , 
Qvie  tan  grandes  voces  dan  ? 
Si  libran  algan  cautivo , 
O  lo  sacan  de  su  afán , 
O  si  viene  algún  remedio , 
j  Dónde  mis  suspiros  van  ? 
No  libran  ningún  cautivo  , 
Ni  lo  sacan  de  su  afán  , 
Ni  viene  ningún  remedio  t 
Donde  tus  suspiros  van  : 
Mas  venido  es  un  tal  día  , 
Que  llaman  señor  san  Juan  , 
Guando  los  que  ostán  contentos 
Con  placer  comen  su  pan , 
Cuando  á  los  desconsolados 
Mayores  dolores  dan : 
No  digo  por  tí ,  cuitado , 
Que  por  muerto  te  tendrán 
I.d0S  que  supieren  tu  vida , 
Y  agora  no  te  verán : 
ÍjM  unos  te  habrán  envidia » 
ÍAjé  otros  te  llorarán  : 
Los  que  la  causa  supierep 
Tu  Grmeza  loarán , 
Yiendo  menor  tu  pecado 
Que  el  castigo  que  te  dan. 

11. 

Fonto  frida ,  fonte  frida^* 
Foote  frida  y  con  amor^ 
D»  todas  las  avecicas 
Van  tomar  consolación  , 
Si  no  es  la  'tortolica , 
Que  está  viuda  y  con  dolor. 
Por  ahí  fuera  á  pasar 


El  traidor  del  ruiseñor , 
Las  palabras  que  le  dice 
Llenas  son  de  traición  : 

—  Si  tu  quisieses ,  señora  , 
Yo  seria  tu  servidor. 

—  Vete  de  ahí  •  enemigo  t 
Malo,  falso,  engañador, 

Sue  ni  poso  en  ramo  verde , 
i  en  prado  que  tenga  flor , 
?ue  si  el  agua  hallo  clara , 
urbia  la  bebía  yo  ; 
Que  no  quiero  haber  marido , 
Porque  hijos  no  haya ,  no  : 
No  quiero  placer  con  ellos  • 
Ni  menos  consolación  : 
Déjame  triste ,  enemiso , 
Malo ,  fabo  •  mal  traidor , 
Que  no  quiero  ser  tu  amiga  t 
Ni  casar  contigo «  no. 

111. 

Yo  me  era  mora  Moraima , 
Morilla  de  un  bel  catar  ; 
Cristiano  vino  á  mi  puerta » 
Cuitada ,  por  me  engañar  : 
Hablóme  en  algarabía 
Como  quien  la  sabe  hablar  : 
-^  Abrasmc  las  puertas  ,  mora  ; 
Si ,  Alá  te  guaraa  de  mal. 
— •  ¿  Cómo  te  abriré ,  mezquina , 
Que  no  sé  quien  te  serás  i 
— >  Yo  soy  el  moro  Mazóte » 
Hermano  de  la  tu  madre  • 
Que  un  cristiano  dejo  muerto  , 
Y  tras  mí  viene  el  alcalde . 
Si  no  me  abres  tá  ,  mi  vida , 
Aquí  me  verás  matar,  v 
Cuando  esto  oí ,  cuitada , 
Comencéme  á  levantar , 
Vistiérame  uoa  almejía , 
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No  hallando  roí  brial . 
Fuérarae  para  la  puerta 

Y  abrila  de  par  en  par. 

!▼.  (57) 

Amara  yo  ana  señora , 

Y  amela  por  mas  valer  • 

Quiso  mi  ^v«"*"'"V.  , . 
Oue  la  hubiese  de  perder: 

lime  quiero  á  las  montañas, 

Y  nunca  mas  parecer , 

Y  en  la  mas  aV^  <*«  ®^*** 
Mi  vida  quiero  hacer  .^ 
Tan  triste  que  no  se  halle 
Conmigo  ningún  Placer , 
Porque  mis  graves  dolores 

Puedan  contino  crecer , 
fon  los  animales  brutos 
Me  andaré  triste  á  pacer : 

Paciencia  .  si  la  hallare  , 
Me  habrá  de  sostener , 
Pues  vida  con  tanta  glona 
Ko  la  pude  merecer , 
Oue  la  muerte  merecida 
Me  dqa  por  no  me  ver 
Tan  penado  y  tan  perd^* 
Cual  su  mal  no  P«ede  ser^ 
El  menor  mal  que  yo  tengo 

Mucho  t«a^^¿^*^'^I;-o 
Y  así  voy  donde  no  espero 
Por  siempre  jamas  volver. 

V.  —  (Rtmafieero  general. J 

Yo  me  levantara ,  madre , 
Mañanica  de  San  Juan, 
Vide  estór  una  doiicelia 
Ribericas  de  la  mar , 
sÍ,la  lava,  y  sola  tuerte , 

Sola  tiende  en  un  rosai , 
Mientras  los  paños  se  enjugan. 

Dice  la  niña  «h  cantar  :  ■ 

ll  jL  Do  los  mis  amores ,  do  los . 
Do  los  aiidaré  abusé  jr?  — 
Mar  abajo  ,  mat  arnba 
Diciendo  iba  el  cantar , 
Peiné  de  oro  en  las  sus  manos 
Por  sus  cabellos  Pf«"f  .-^^ 
—  Dígasrae  tú ,  el  mánnero , 
Que  Dios  te  sjuarde  de  mal , 
Si  losWfóte  á  mis  amores. 
Silos  viste  allá  pasar.  ^ 

VI.  — ,  fBomaneero  general. J 

Que  por  tnayo  era  por  mayo 
Cuando  los  blandos  colores , 


YiRIOS 

Cuanda  los  enamorado» 
Van  scrvit  á  sos  amores; 
Sino  yo ,  triste  meiqumo , 
Oue  yago  en  estas  pnsiones, 
Oue  ni  sé  cuando  es  de  día , 
íiToenos  coando  es  de  BOche , 
Sino  por  una  avecilla 
Que  me  cantaba  al  albore : 
Mátemela  on  ballestero , 
Déle  Dios  mal  galardone. 

VII.  —  f  Romancero  general.) 

La  belfci  mal  maridada , 
De  las  lindas  que  yo  yl , 
Véote  tan  triste  enojada , 
La  verdad  dila  tú  á  roí. 
Si  has  de  tomar  amorw , 

Por  otro  no  dejes  a  mi . 

Que  á  tu  marido  ,  señora , 

Con  otras  dueñas  lo  vi , 

Bizando  y  retozando : 

Mucho  mal  dice  de  tí , 

Juraba  y  peijuraba 

Oue  te  habia  de  ferir.  — 

Allí  habló  la  señora , 

Allí  habló  ,  V  dijo  así . 

—  Sácame tú,  el  caballero, 

Tú  sacásesme  de  aquí , 

Por  las  tierras  donde  fueres 

Bien  te  sabria  yo  servn- : 
Yo  te  baria  bien  la  cama 
En  que  havamos  de  dormir , 
Yo  te  guisaré  la  cena 
Como  a  caballero  gentil , 
De  gallinas  y  capones , 
Y  otras  cosas  mas  de  mil : 

?ae  á  este  mí  marido 
a  lío  le  puedo  sufrir , 
Oue  me  da  muy  mrfa  vida. 

Cual  vos  Wen  podéis  otr.— 
Ellos  en  aquesto  estando , 
Su  marido  helo  aquí :  . 

—  1  Qué  hacéis ,  mala  tíaWora  t 
Hoy  habedes  de  monr.  , 

"  ¿Y  porqué,  señor? ¿porqué? 
Que  nunca  os  lo  merecí » 
Nunca  besé  á  hombre , 
Mas  hombre  besó  a  raí: 
Las  penas  que  él  merecía  • 
Señor,  daldas  vosa  mi: 
Con  cordones  de  oro  y  sirgo  • 
Señor,  ahorques  á  nj«v_ 
En  la  huerta  de  los  naranjos 
Viva  entienres  á  mí , 
En  sepoUura  de  oro 

Y  labrada  de  marfu ;      ^ 

Y  pongas  encima  «n  mote , 
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Señor ,  <|Qe  diga  así : 
«  A«]uí  está  la  flor  de  las  flores. 
Por  amores  yace  aquí , 
Cualquier  que  inuere  de  amores 
Mándese  enterrar  aquí , 
Que  asi  hice  yo  mezquÍDa  , 
Que  por  amores  me  perdí.  • 

yin.  ^^f Romancero  goMral.J 

Por  un  valle  de  tristura 
De  placer  muy  alejado . 
Vi  venir  pendones  negros 
Entre  muchos  de  á  caballo  « 
Todos  con  tristes  librean 
De  sayal  no  delicado , 
Sus  rostros  llenos  de  polvo , 
Cada  cual  muy  fatigado  : 
Por  una  negra  espesura 
En  silencio  se  han  entrado  , 
Asentaron  su  real 
En  un  yermo  despoblado , 
Las  tiendas  en  que  se  albergan 
No  las  cubren  de  brocada « 
Antes  por  mayor  dolor 
De  luto  las  han  armado  : 
En  una  de  aquellas  tiendas 
Un  monomeoto  han  alzado  , 

Y  dentro  del  monumento 
Un  cuerpo  lo  han  sepultado : 
Dicen  ser  de  una  doncella 
Que  de  amores  ha  finado  : 
La  cosa  mas  liúda  y  bella 
Que  en  el  mundo  se  ha  hallado. 

Y  dios  todos  juntamente 
Un  pregón  han  ordenado , 
Que  ninguno  se  atreviese » 
Ni  nadie  no  fuese  osado 

De  estar  en  su  enterramiento , 
Si  DO  fuese  enamorado. 

IX.  (58) 

Hija  soy  de  un  labrador , 
Nacida  sobre  el  arado , 
Criada  so  los  olivos  • 
Crecida  tras  el  ganado. 
Careando  una  mañana 
Jjos  ovejas  del  vedado , 
Solas  dos  por  mi  reposo 
Las  que  Dios  me  haibia  dado « 
Que  alegría  y  libertad 
Por  nombre  las  he  nombrado « 
Se  roe  perdieron  allí 
Por  suerte  de  mi  pecado , 
Qoe  comían  en  mis  haldas , 
venían  á  mi  llamado  ; 
Sin  partir  el  pan  con  ellas , 


No  comiera  yo  bocado^ 
De  ellas  era  lo  mejor 
Cuando  habia  un  verde  prado , 
Si  claras  fuentes  habia 
Nunca  las  han  deseado. 
Santiguábales  yo  el  as^ua 
Con  amor  desengañado : 
So  las  frescas  solombreras 
Las  siestas  las  he  guardado : 
I^s  mañanas  y  las  tardes 
A  pacer  las  he  sacado. 
Cómpreles  dos  cencerrillas 
Que  la  vida  me  han  costado , 
Con  cuerdas  de  mis  cabellos 
Los  que  tanto  yo  he  preciado. 

Y  un  dia  de  San  Antón , 
Que  mal  me  las  ha  guardado , 
S j  las  puse  de  los  cuellos : 
Hame  nada  aprovechado. 
Poco  vale  diligencia 

Contra  el  mal  predestinado ; 
Lo  que  ha  de  ^r  una  vez 
No  puede  ser  estorbado. 
Tómeme  en  .fín  congojesa 
Llorapdo  mi  mal  recado  • 

Y  en  llegando  á  mi  cabana 
Vi  mi  Gn  aparejado. 

Hice  el  zurrón  mil  pedazos 

Y  en  el  fuego  eché  el  cayado  : 
Saqué  los  rubios  cabellos 

De  mi  grosero  tocado , 
Tirando  cuanto  podia 
Yo  los  puse  en  mal  estado  , 
Hice  las  manos  verdugos 
De  mi  gesto  delicado : 
Mis  dos  ojos  con  pesar 
En  dos  ríos  se  han  tomado 

Y  el  corazón  en  el  cuerpo 
De  rabia  fué  traspasado. 
Con  mis  gritos  y  alaridos 
El  valle  estaba  espantado . 
Por  flaqueza  de  natura  , 
No  por  Calta  de  cuidado , 
Yo  me  dormí  de  cansada 
Dende  grau  rato  pasado. 


X. 


So  los  mas  altos  ciprescs , 
R¡t)eras  del  alegría  , 
Por  donde  el  agua  mas  clara 
Con  mayor  dulzor  corría  , 
Cabe  ciertos  arrayanes 
Que  el  placer  entreteja.. 
Jazmines  por  todas  partes  t 
Rosales  también  habia  , 
Sembrada  de  ricas  flores 
Una  verde,  pradería » 


Do  ""•    «neta»  deV  d«  • 
^  Progne  ^e*^  ^^t 

paseando  «««     .^  wm»  • 

Qoien  bien  o    ^eod^o 
Como  «l«»«",  a\  f«^f* 

Que  se  ^tXZL  cobardw ' 
V  al  tostó  "*^„*,.cia , 

.        con  ««  f «a»  vittaoía , 
por  ««»' í^bos  V<»»  "T* 

Cegí»}e  «^'Sda  «<•«  .^**  ; 
tanto  qj»*;  manteniente 

tt'1í!f.SÍ^»»^"^oa«a. 
testigo  1»'^   ^  c<«"P*^ 
Qoe  cstato  en  p.^» 

Qoe  me  t»^„o  podna. 

Viendo  de  .*" '"Urecero» 
Sino  q«\e  et";  ¿esafia , 
Me  maW»V^,»_ji»  atañe» 

A^**  '^  S^  piedad 
Vero»  í » j^J  yalla  ^  ^ 

Over^»««^e,««««' 

Qoe  de  e^^JÍVgont» ' , 

fte  ^'^J'^IS^^. 

por  nna »»"  " 


.««A*:i»^*****„p««  estoy  .e«'^«** 

^  .«.    6  donce»\a . 

t  con  »a»d«e|  «meciUos 

ÍS haya «^S,  exonde. 
Q«ee"*í^\a\eaUad 

ssi«í«rot;oí&^- 

^lamenta  ao"    ^^ne , 

.    ün  en  nn  P»P* 

ConlemP^ta"  \e  ^^ne . 

ftac  de  so  «a  ««  conte«»P** 
^Tisa^nreVaco^^j^e. 

V2»  palabra»  q»»  ^  „»»  • 
V?leron«?e''*temoerde, 

■y  «a  con  *»  "!la8  wrte .    -_«,,« 

I>e  «'•'I* «^ ónermo  í©, 
^^StCníanoJ-SS-.. 
^ioítegoarde»^,^. 
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aré  Man  por  ta  alma» 

itéte ,  sí  fNidiere. 

cómo  roe  escribes  tierno 

usurpo  tu  alma  y  bienes ! 

limas  debo  teoer : 

é  lo  que  quisiere. 

ana  me  faltare, 

a  otra  entretendréroev 

iá  fuese  yo  tuya , 

le  sin  alma  estay ¡esesb 

Buán  hermosa  me  haces ! 

mas  que  las  mugeree , 

;a ,  rubia  como  el  sol ; 

u  vida  que  no  mientes. 

son  palabras  ociosas  :      t 

me  haces ,  y  quieres 
ne  humane  a  tu  bajeza ; 

soy ,  bamano  eres  ; 
sedes  llegar  á  mí  : 

>  te  ha  mal  la  suerte  , 
is  que  somos  divinas 
alamos  con  la  gente. 
:e  aven  en  tu  tierra, 
mi  cielo  no  mereces, 
me  que  nos  veamos : 
eme  que  tu  vienes, 
tienes  donde  acudir, 

esto  ha  estado^u  muerte ; 
[oiiá  mis  pensamientos 
aliñaran  á  quererte: 
rive  conílado 
lallarás  al  presente 
mgeres  mas  que  diosas  , 
hay  para  un  hombre  veinte, 
esto  alzando  los  ojos  • 

>  de  mano  al  copete, 
»¡6  el  papel  y  arrojóle , 
le  le  importó  rompelle. 


i.-r 


^nmaneero  gentral»J 

tiza  con  mil  colores 
ril  los  campos  v^xles  • 
ríqoécelos  el  mayo 
azmin  ,  rosa  y  claveles ; 
do  huyendo  de  la  tierra 
anto  nos  enriquece , 
io  tener  gusto  alguno 
io  so  2usto  pierde. 
51e  so  G  Isidora 
10  la  oyese  ni  viese  • 
iqoe  es  sentencia  de  agravio , 
igravio  la  consiente ; 
*  darle  mayor  gusto 
hondo  mar  se  roete 
ndo  las  zarandajas 
n  tal  caso  se  requieren, 
ive  del  pensaroienlo 


Va  do  es  justo  que  se  anegue. 

Por  ir  tan  altas  las  ondas 

Que  hasta  el  roesmo  cielo  lleguen. 

Y  cuando  bajas ,  tan  ondas 

Que  allá  en  el  centro  se  meten ,  , 
Que.  es  centro  de  las  desdichas 
Adonde  viniendo  muere. 
Con  los  suspiros  que  arroja 
Crece  el  viento ,  y  se  embravece 
La  mar  qué  ciega  sus  ojos, 

Y  so  sentido  entorpece. 
Del  entendimiento  el  norte 
Falta  con  que  el  bien  perece , 
En  entrando  á  renovar 

La  historia  de  verse  ausente. 

Y  ansf  rompiendo  la  nave 
Del  gusto  que  así  se  pierde » 
Le  anega  en  el  mar  de  amor 
Donde  nadie  se  defiende. 
Que  son  pesadas  sus  hurlas , 

Y  desdiclias  los  placeres ; 
Cuales  l)is  pasó  Valerio 
Triste ,  desterrado ,  ausente. 

XIV.  —  f  Romancero  general. J 

Después  que  rompiste  ,  ingrata  » 
De  amor  el  estrecho  nudo , 
Pruebo  á  sujetar  el  cuello , 

Y  no  consiente  otro  yugo. 
Gocé  libertad  tres  ano^i , 
Si  aquel  es  libre  y  seguro 
Que  de  llorar  tus  mudanzas 
No  tiene  su  rostro  enjuto. 
Pensaba  que  era  en  amarte 
Cuando  menos  sin  segundo ; 
Pero  ya  me  dice  el  tiempo 
Que  han  sido  primeros  muchos, 

Y  qiie  acuden  á  tu  casa 
Mas  galanes  al  descuido , 
Que  caben  ríos  ni  arroyos 
En  el  reino  de  Neptuno. 

Y  para  mas  afrentarme  v 
Porque  me  escarnezca  el  vulgo , 
Has  dado  en  hacerme  esclavó 
Con  los  hierros  de  tu  gusto. 

De  agravio  y  desdenes  l;iles 
Solo  á  mi  firmeza  culpo , 
Que  no  acierta  á  ser  mudable 
Cursando  tanto  en  tu  estudio. 
Mas  ¡  ay !  que  es  venir  á  menos , 
Aunque  pueda  hacer  un  hurlo 
Mas  famoso  aue  el  de  Elena 
Negarte  mi  alma  tributo ; 

Y  así  le  cuento  á  Cupido , 

La  vez  que  á  sn  templo  acudo  » 
Mas»  quejas  que  en  el  senado 
El  villano  del  Danubio. 

4S 


E»  «*  ^  decir  neta»»»  • 
Y  «  '»*  L  falsa  te  acoso  . 

,_*.««»  óe  aOW«"' 


Bstiwad*  ^*1  recato  . 
OVvWa'»»í o  pensamiento. 

T)e  sa  aU«'o  V       j,„ora 
Sin  temer  »»Wjg„jas, 

l)c  ageno»  *7gtt  alma ,  ^ 

A-  rí^^ií^a  de  ««  *»f  *;«  «loria* 

A*'?.  »«ta  confiada 
«icieron»  *-      ^nlo» , 

Promesas  y  i^^náo  cerca 
V";?Mar  que  «f„,t  <ie  tejos : 
Cobarde  amor?      jj^ , 

Y  xi6  <P»  **^„  aoe  ama 
la  el  coraxon^^roicrto. 

ttatl&*„«Stó  90  pecho . 

pcl  «lo«^  y  cobarde 

Y  temerosa  y  y  ^eao , 

Xmí»"f»S^';ae«o«rí. 

<' ^^ 'amor .  ««>  **• 

K  m«  f  "*^  roí  daSo , 
Ho«lo'f»,'en  deseas; 

&^ISe""     ^ 
^n  ttegarwne;^  «orírf. 

*•  ^^*lfSn  pal . 
Vivamos  e«M^ , 

Arma»  <P«?^  w«nr¿. 
y,  qttc  me  a 


Soy  medro*  ¿  ,iRa 

Por  ser  ai^ 

t>«»rt¿te  adora . 
Con»  2?  totora 

Wma^ortsafto». 
ten  miedo  a  «r  ^^ , 

taque  ^J^S^ 
Sfa^JijUlí^^ 

««^•ri^eTS^' 

ganXÍ'^?r***' 
VS-tie  crecida , 


t  toya  se^  ^  mortt*- 

Gente  P^¿^,U  ^enW» . 
«¿dodaqoeJ^g'^alVende. 

»'»Td^la*^'ií'ímea. 
^  'l'^J^  .  etc.  ^^  warre 

^tie?ffiii^s?r'' 

Donde  *  ""debo  y  i»«  ** 

\fi  1""  *!,  ,  etc. 
f  et« .  <""*^ 
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o»  dqlces  abraiofl,, 
atre  éUos  te  entiietíeiiei, 
nos  .podrá  dar  largo 
eonteñto  bretct 
le  pagatoríe 
mucho  qoieo  le  lieoe* 
ssperaiiia  de  gloría 
es  penas  dtecTOce. 
\ar  p  vete. 

'  * 

mi.^f  Gángoea^J 

en  Oran  al  rey 
\o\  con  dos  lamas , 
ahaa  y  la  rida 
lUarda  africana, 
le  oomd  helrmofea»^  <  > 
Ate  como  amada  t  v 
m  estaba  ima  noebe  •  ^ 
tocaron  al  arma. 
>s  coñetes  eran 
ehato  la  cansa, 
rayos  de  la  Inoa 
eron  las  adacgasi    . 
gas  avisarán  :! 

idas  atalayas  t 
lyas  losfoegos^ 
os  á  las  campanas, 
il  enamorado, 
los  brazos  de  sn  dama 
liliUr  estruendo 
impaoas  y  cajas.        / 
de  bonor  le  pican , 
de  amor  le  para  ;   ! 
es  cobardía, 
d  es  dejarla. 

lo  .pendiente  ella,  >i 

>  tomar  la  espada  , 
imas  y  suspiros 
aquestas  palabras : 
al  campe, «0ñor, 
lis  ojos  la  cama , 
me  será  también 
catñpode  batalla, 
salid  aprisa , 
leneral  os  aguarda ; 
|o  á  vos  mocha  sobra , 
il  mocha  falta. 


llanto  no  os  ablanda , 
>is  de  acero  el  pdcho , 
beis  menester  armas.  — 
»1  español  brioso 
edetiene  y  habla, 
así  :-^Mi  señoriEír 
:e  como  en^^ada , 
)9Ú  honra  y  amor 
[uede.,  eonipla  y  taya. 


i 


I 


! 


Taya  á  U»  moros  el  caerpe, 
T  quede  con  vos  el  alma. 
Goncededme ,  doeilo  mió , 
Licencia  para  que  salga 
Al  rebato  en  vuestro  nombre , 

Y  en  vuestro  nombre  combata. 

ivui.  — >  fG^gota.  ) 

Entre  los  saeltos  caballos 
De  los  vencidos  coñetes , 
Que  por  el  campo  bascaban 
Entre  lo  rojo  lo  verde  ; 
Aquel  español  de  Oran 
Un  suelto  caballo  prende , 
Por  sus  relinchos  loiano , 
T  pop-^isus  cernejas  fuerte. 
Para  que  lo  lleve  á  él , 

Y  á  un  moro  cautivo  lleve . 
Que  es  uno  ()oe  ha  cautivado , 
Capitán  de  cien  cenotes. 

En  el  ligero  oabaHo 
Soben  ambos*  y  él  parece. 
De  cuatro  espuelas  herido  , 
Que  cuatro  vientos  le  mueven. 
Triste  camina  el  alarbe , 
¥  lo  mas  bajo  que  puede 
Ardientes  suspiros  lanza , 

Y  amargas  lágrimas  vierte. 
Admirado  el  español 

De  ver  cada  vex  qóe  vuelve  r 
Que  tan  tiernamente  llore 
Quien  tan  duramente  hiere , 
Con  razones  le  pregunta 
Comedidas  y  corteses 
De  sus  suspiros  la  eaosa , 
Sí  la  causa  lo  consienle. 
^  cautivo  como  tal , 
Sin  escusarlo  obedece , 

Y  á  su  piadosa  demanda 
Satisface  desta  suerte : 

—  Valióme  ét'es ,  capitán , 

Y  cortés  como  valiente : 
Por  tu  espada  y  por  tu  trato 
Me  has  4»ativado  dos  veces. 
Preguntado  meabas  la  owse 
De  mi^'snspiros  «rdienles ,  * 

Y  débete  la  respnesta         ^  ;. 
Por  quien  soy^  for  quien  eresi 
Yo  nací  en  ueWes  el  «fio     : 
Que  os  perdisteis  en  Gelves, 
De  una  berbensca  noble*  > 

Y  de  un  turco  matasiete.: 

En  Tremeoeníiaeieriév         i' 
Con  im  nntdra  |i>mis!panent«9. 
Después  que  murió  ifai¡ padre*,  > 
Cosario  dfitréS'^MúdleJb^  <       •  ' 
Junto  á  mi  catenÉrki^  >   -  ¡'^  ^ 


I 


380 


ICnuHOB»  YARIM 


Porque  mas  cerca  raariese^'  ' 
Una  dama  del  linage 
De  los  nobld  l^lelioneses , 
Estremo  de  4as  hermosas , 
Cuando  no  de  tásemeles; 
Hija  al  fm  de  oAlas  arenas 
Engendradoras  de  sierpes. 
Era  tal  su  hermosura  , 
Que  se  hallaran  clavóles 
Mas  ciertos  en  sus  dos  labios  • 
Que  en  los  dos  floridos  meses. 
Cada  vez  que  la  raírnha 
Salia  el  sol  por  su  fronte 
De  tantos  rayos  vestido  , 
Cuantos  cabellos  contiene. 
Mas  ya  la  razón  sujeta 
CiOn  palabras  me  requiere,  , 
Que  su  crueldad  le  perdone « 
T  de  su  beldad  me  acuerda.    í 
Juntos  así  nos  criamos, 

Y  amor  en  nuestras  n infices 
Hirió  nuestros  corazones,        1 
Con  arpones  diferentes. 
Labró  el  oro  en  mis  entrañas  ' 
Dulces  lazos ,  tiernas  reiles , 
Mientras  el  plomo  en  la  sujra 
Libertades  y  desdenes. 

Esta  •  español ,  es  la  causa 
Que  á  llanto  pudo  movernie  ; 
Mira  si  es  razón  que  llore 
Tantos,  males  juBtameote.  — 
Conmovido  el  capitán 
De  las  lágrimas  que  vierte « 
Parando  el  veloz  caballo , 
Que  parsn  sus  males  quiere. 
—  Gallardo  moro ,  le  dice  • 
Si  adsras  como  refieres, 

Y  si  como  dices  amas , 
Dichosamente  padeces. 

I  Quién  pudiera  imaginar , 
viendo  tus  golpes  crueles  • 
Que  cupiera  alma  tan  tierna 
En  pecho  tan  duro  y  fuerte  ? 
Si  eres  del  amor  cautivo  • 
Desde  aquí  puedes  volverte  j 
Que  me  pedirán  por.  voto 
I^  que  entendí  que  era  sqerte. 

Y  no  quiero  por  rescate 

Sue  tu  dama  me  presente 
i  las  alfombras  mas  finas  • 
Ni  las  granas  mas  alegres. 
Anda  con  Dios ,  sufre  y  ama , 

Y  vivirás  sí.  lo  hicieres , 
Con  tal  que  cuando  la  Teas 
Pido  que  de  mí  te  acuerdesé  -^ 
Apeóse. M  caballo  V 

Y  el  moro  tras  él  d^seieode  , 

Y  por  el  suelo  postrado 


La  boca  á  sos  ptés  ofrsetf; 
—  Vivas  mil  años,  le  dice^ 
Noble  oapüan  valiente , 
Que  ganas  mas  con  libramie 
Que  ganaste  con  prenderme.  > 
Alá  sa quede  contigo, 

Y  te  dé  Vitoria  siempre « 
Para  que  estiendas  tu  fama 
Con  hechos  tan  escalentes. 
Apenas  víde  trocada 

1^  dureza  desta  sierpa , : 
Cuando  tú  me  cautivaste , 
¡  Miri  si  es  i>ien  que  lamente ! 

XIX.Í  •*—  fOcngotaJ 

En  un  pastoral  albergue 
Qae  la  guisrra  entre  unos  ro4>les 
Lo  dejó  por  escondido , 

Y  lo  perdonó  por  pobre , 
Do  la  paz  viste  pellico  , 

Y  conduce  entre  pastores 
Ovejas  del  monte  al  llano , 

Y  cabras  ddl  llano  al  monte  ; 
Mal  herido  y.  bien  curado 

Se  alberga  ua  dichoso  joven , 
Que  sin  clavarle  amor  iledia 
Le  coronó  de  favores. 

Las  venas  con  poca  sangre  • 
Los  oéas.con  mucha  noche. 
Lo  halló  en  4  al  camfio  aquella ,  * 
Vida  y  muerte  de  los  hombrea; 

Del*  palafrén  se  derriba , 
No  porque  al  mozo  conoce  , 
Sino  por  ver  que  la  yerba 
Tanta  sangre  paga  en  flores. 

Limpíala  el  rostro  y  la  mano , 
Siente  al  3mor ,  que  so  escondo 
Tras  las  rosas ,  que  la  maerte 
Va  violando  sos  coloras. 

Escondióse  tras  las  rosas , 
Parque  labren  sus  arpones 
El  diamente  del  Catay 
Con  aquella  sangre  noble. 

Ya  le  regala  los  ojos , 
Ya  le  entra ,  sin  ver  por  donde» 
l^na  piedad  mal  nacida 
Entre  dulces  escorpiones. 

Ya  es  herido  el  pedernal « 
Ya  despide  el  primer  golpe 
Centellas  de  agua ,  ó  piadad  t 
Hija  de  padres  traidora^ 

Yerbas  le  aplica  á  sitf41agas « 
Que  si  no  sanan  entonces , 
En  virtud  da  tales  manas 
Lisonjean  los  dolores. 

Amor  le.  ofrece  su  venda  $ 
Mas  ella  sus.  velos  rompa 
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gar  sos  heridas ; 

yoá  üel  M  fMrdoneBt .  . ' 

últimos  nudos  daba , 

0  el  cielo  la  socorre 
villano  en  luna  yei^ua  > 
»a  penetrando  el  bas^aé^ 
-énanle  de  la  bella 
ístea  piadosas  voces 

s  iimies  troneos  oioeven , 
sordas  piedras  oyen. 
i  que  mcyor  se  ludia 
»  selvas  que  en  la  c6r(e 
!  bondad  •  al  pió  n»^ 
mente  correspondew 
(kilde  se  apea  el  villano  « 
re  la  yegua  pone 
^rpo  con  poca  sangre « 
;on  dos  coraiones. 
11. cabana  los  guia, 

1  sol  deja  so  borítonte , 
lumo  de  sn  cabana 

i  sirviendo  de  norte. 
;aron  temprano  á  ella  f 
a  labradora  acoge 
il  vivo  con  dot  almas , 
¡ega  coa  dos  soles, 
ido  heno  en  yest  de  pluma 
echo  les  compone « 
^rá  láLamo  luego 
garzón  sus  dichas  logre, 
manos  pues  cuyos  dédoá 
a  vida  fueron  dioses  % 
lyeu  á  Medoro 
nueva  ,  fuerzas  dobles , 
!  entregan  coando  menos 
dad ,  y  un  reino  en  dote , 
da  envidia  de  Marte , 
ra  dicha  de  Adonis. 
)na  ua  lascivo  enjambre 
pidiilos  monores 
Dza  ,  bien  como  abejas 
)  tronco  de  alcornoque, 
é  de  nudos  le- está  dando 
áspid  la  envidia  torpe  • 
ndo  de  las  palomas 
rniilos  gemidores ! 
lé  bien  la  destierra  Amor 
ido  la  cuerda  azote  , 
e  el  caso  no  se  Infame , 
agar  no  se  inücione  ! 
o  es  gala  el  africano » 
»tido  espira  olores, 
lado  arco  suspende  • 
sorvo  alfange  depone, 
tolas  enamoradas 
US  roncos  atambores  • 
volantes  de  Venus 
en  seguidos  pendones. 


I>esnuda  el  pecho  anda  ella^ 
Vuela  el  cabdle  sin  6rdep , 
Si  lo  abrocha  es  con  claveles , 
Con  jazmines  si  lo  coge. 

El  pié  calza  en  lazos  de  oro , 
Porciue  la  nieve  se  goce , 
T  no  se  vaya  por  píói 
La  hermosura  del  orbe. 

Yodo  sirve  á  los  amantes : 
Plumas  les  baten  veloces 
Airecillos  lisonjeros , 
Si  no  son  mormuradores. 

Los  campos  les  dan  alfombras  , 
Los  árboles  pabellones , 
Im  apacible  fuente  soefio., 
Música  los  ruiseñores; 

Loá  troncos  les  dan  cortCGEas 
En  que  se  guarden  sus  nombres 
M<^or  que  en  tablas  de  mármol , 
O  que  en  láminas  de  bronce. 

No  hay  verde  fresno  sin  letra  , 
Ni  blanco  chepo  sin  mote ; 
Si  un  valle  Angélica  enena » 
Otro  Angélica  responde. 

Cuevas  do  el  silencio  apenas 
D^a  aoe  sombras  las  moren , 
Profanan  con  sus  abrazos 
A  pesar  de  sus  horrores. 

Choza  pues  ,  tálamo  y  lecho , 
Contestes  de  estos  amores  , 
El  cielo  os  guárele ,  ti  puede , 
De  las  loeuras^  del  conde. 

XX.  —  (Góngifra.J 

Ciego  que  apuntas  y  atmas , 
Caduco  dios  y  rapas « 
Vendado  que  me  has  venido 
T  niño  mayor  de  edad  ; 
Por  el  alma  de  tu  madre 
Que  murió  •  siendo  inmortal , 
De  envidia  de  mi  señora  « 
Que  no  me  persigas  mas. 
Defame  en  paz ,  amar  tirano , 
Déjame  en  pax^ 

baste  el  tiempo  malgastado 

?ue  he  seguido  á  mi  pesar 
US  inquietas  banderas , 
Forasido  capitán. 
Perdóname ,  amor «  aquí , 
Pues  yo  te  perdono  allá 
Cuatro  escodes  de  paciencia , 
Diez  de  ventaja  en  amar. 
Déjame  en  pat ,  etc. 

Amadores  desdichados 
Qoe  seguis  milicia  tal , 
Decidme ,  i  qué  buena  guía 
De  un  ciego  podréis  sacar  ? 


3^ 


ROilAKC»)  TAMO» 


iSégaUrdon  de  un  deludo  t 

Diez  años  desperdicié  • 
Los  mejores  de  mi  edad,       "     ■  \ 
En  ser  labrador  de  amor 
A  co^a  de  mi  caudal,  s  , 

Como  aré  y  sembré  cogí ,  ^ 

Aré  un  alterado  mar, 
Sembré  en  estéril  arena » 

Cogí  vergüenza  y  alan- 
Déjame  en  w%¿  etc. 
iJna  torre  fabriqué 

Del  viento  en  la  vanidad  • 
MayorqaeladeNembrol, 

Y  de  confusión  iguaL 

Gloria  llamaba  á  la  pena , 

A  la  cárcel  libertad , 

Miel  duele  al  amargo  acíbar. 

?Íp¡oalfin,Wenia;^^ 

Véjam  en  jkw  ,  amor  tirano . 

Déjame  en  pa*. 

j^yj,^  fJorge.MontmayorJ 

Oidme ,  señora  mia , 

Si  ácasp  08  duele  mi  mal  t 

?  aunque  no  o»  duela  en  o*Ue . 

No  me  d*MS  de  escuahar^   • 
Dadme  este  bjeve  d^nsa. 

Porque  me  esfuerce  á  penar, 
i  tS  os  doléis  de  mis  suspires  • 

Si  os  enternece  el  llorar  , 
ííi  cosa  mia  os  4a  pena » 

Tíi  la  P««!f '*  ^^'ñora 
:  HasU  cuándo ,  mi  señora , 

Wto  mal  ba  da.durar  ? 
íío  está  el  remíídio  en  la  muerte. 
Sino  en  Tueslra  volunUd  # 
Oae  los  males  que  ella  cura 

í  igeros  son  de  j^asar : 
Tío  os  fatigan  BMS  fatigas, 

Ni  os  esperan  fatigar : 
Be  voluntad  tan  esenU 
r^é  medio  se  ba  de  esperar  ? 
tr  ése  corazón  de  piedra 
i  Cémo  le  podré  ablandar  ? 
Volved  ,  señora ,  esos  ojos , 
oSeenelmondonobaysupar: 

Mas  no  los  volváis  airados. 
Si  no  me  qneiws  matar,   _^ 
Aunque  de  una  y  de  otra  su«r» 
Matáis  con  solo  mirar. 


Cuando  ¥0  triste  nací  ♦ 
Luego  nací  desdichada  i 
Luego  los  hados  mostraron 
Mi  suerte  desventurada. 
El  solescondió  sus  rayos. 
La  lona  quedé  ^^•P^  •. 
Muríé  mi  madre  eo  Pf"*»*;.  . 
Moza ,  hermosa  y.fw¿]2^^^  ' 
El  ama  que  me  dio  ■*<*J^^ 
Jamas  tuvo  dicha  en  nada  i 
Ni  menos  la  tuve  yo , 
Soltera  ni  desposada.^^^ 
Quise  bien  y  luí  querida , 
Olvidé  y  fui  olvidada  ; 
Esto  causé  un  casamiento , 
Qoe  á  mí  me  tiene  cansada.      ' 
Casara  yo  cea  la  tierra , 
No  me  viera  sepultada 
I  Entre  UnU  deaventura  • 
1  Que  no  puede  ser  cootada« 

Moza  me  casé  mi  padre 
;  De  su  obediencia  forzada  , 
,  Pose  á  Sirena  en  olvido 
Que  la  fe  me  tenia  dada. 
Pagué  también  ni  descuido , 
Cual  no  fué  cosa  pagada , 
Zrios  me  haeen  la  guerra 
Sin  ser  en  ello^  culpada. 
Con  zelos  voy  al  gaoado , 
Con  zelos  á  bi  majada , 
\  con  zelos  me  levanto 
Contino  á  la  madtuffada. 
Con  zelos  como  á  su  mesa 
Y  en  su  cama  esté  acostada. 
Si  le  pido  de  qué  ba  aelos , 
No  sabe  responder  nada ; 
Jamas  tiene  el  rostro  alwe , 
Siempre  la  cara  inclinada , 
Los  ojos  por  los  rincones, 
La  habla  triste  y  tuthada : 
;  c^mo  vivirá  la  triste 
Que  se  ve  tan  mal  casada ! 

xxiiu  -r-  fíUmaneero  fg^ral.) 

Despertad ,  hermosa  Celia , 
Si  por  ventara  dormía,         ^^^^.^^ 
Qoe  vida  que  ha  maerto  un  hwBsUre 
No  es  Justo  qoe  duerma  así. 
Si  no  teméis  la  Justicia, 
Por  misericordia  eid 
El  alma  del  mismo  coorpo 
Que  viene  é  penar  aqoL 
Abrid  esas  celosf  as  ,         . 
Ya  que  las  puerta^  no  ah»«» 


DB 

I  qda  entre  denb^ 
re  del  que  íaL 
\táú  que  algún  dia 
ar  ni  dormir 
9\  sol  en  ellas , 
i  calle  á  mí : 
eettais  danniendo, 
"eme  morir  • 

qoo  el  cielo  llneya , 
a  sobre  mf. 
shosaos  detiene, 

yo  lo  fui , 

cuando  os  pierda 
9r  de  mí. 

cnando  os  conocca , 
lando  os  perdí , 
le  piedra  el  alimr , 
de  serafín ! 
.  bratos  estuve-, 

que  fiar  así 
o  por  enero , 
mendro  en  abril. 

no  despertaba 
ÍQS  el  sufrir, 
velen  mis  ojos 
le  vos  dormís. 

f'Aoiiianotro  general,) 

esivo  rigor 
la  tormenta 
)  santelmo 
a  cambia  y  trueca. 
,  tierra  y  mar 
dar  la  guerra  i 
^ai  todos  cuatri^ 
oigable  muestra : 
quitarse  el  loto . 
templar  ^  foerza 
desenojarse , 
ría  la  tierra. 
ft  la  playa . 
»nsefiada  apenas , 
suentra  á  su  enemigo 
las  de  veras. 
10  suceso 

sangre  en  kn  venas , 
is  el  alegría 
la  trísteaa. 
ngna  amor , 
lablar  por  sefias, 
»s  de  un  amante 
¡o  de  lengua, 
rza  del  agravio 
silencio  por  fuerza , 
i  lensua  conceptos , 
«  bellos  perlas, 
lible ,  ingrato ,  dice , 
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Que  baya  en  1í  tanta  dorezá 

Que  mi  firiiieea  y  lealtad 

Ni  le  mude  ni  te  tuerza  ? 

La  guerra  que  el  cielo  me  hizo 

Ya  de  oansado  la  deja  ; 

1  Y  tú  no  quieres  dejarla  , 

Ni  aun  darme  siquiera  treguas*? 

•£i  aspereza  de  un  dia 

Otro  la  deshace  y  quiebra  ; 

I Y  la  de  ese  pecho  duro 

Con  ningún  tiempo  se  templa  ? 

I  Es  de  piedra  ese  tu  pecho  ? 

Pero  no ,  que  á  ser  de  piedra 

El  aspa  que  dan  mis  ojos 

Le  vmieran  á  hacer  mella. 

I  Es  de  nieve  por  ventura  ? 

¡Mas  ay  de  mí ,  si  lo  fuera  ,         ^ 

No  digo  nieve  ,  mas  bronce  , 

Mi  fuego  le  derritiera  ! 

Debe  &  ser  de  cristal , 

Según  muestra  tu  belleza , 

Pues  siendo  como  es  de  agua 

Ningún  calor  le  deshiela.  — 

Esto  dijo ,  ^'  un  desmayo 

Le  cortó  el  hilo  á  sus  quejas ,       ^ 

Porque  no  sirven  palabras 

Para  quien  no  tiene  orejas. 

Quedó  la  pobre  señora . 

Del  color  de  la  azucena ,  ' 

Vueltos  los  hermosos  oJo5 , 

De  un  frió  sudor  cubierta. 

Vuelve  en  sí ,  menea  los  labios  • 

Pide  luz ,  tráenla  una  vela ,  ] 

Pensando  que  la  pedia 

Para  no  morir  sin  ella. 

Mas  no  lo  dice  por  eso , 

Sino  que  aun  así  se  esfuerza 

Para  dedr  Lucidoro . 

Y  al  medio  nombre  se  queda. 
Poca  impresión  en  él  hace 
Aquesta  viva  tragedia , 

Que  aunque  es  hecha  por  su  causa , 

Ni  le  duele  ni  le  pesa. 

Puso  la  muerte  en  su  arco , 

Una  penetrante  flecha , 

Untada  como  ella  suele  \ 

De  su  venenosa  yerba. 

Y  como  es  diestra  en  tirar ,  - 

Y  no  trae  cual  amor  venda  ,         ' 
Al  pecho  que  amor  erró 

Ella  con  su  tiro  acierta. 

Murió  el  herege  de  amor ,  - 

Tan  contumaz  en  su  secta  , 

Que  con  el  alma  en  los  dientes ,    .' 

De  amor ,  con  ser  dios ,  reniega. 

Y  con  una  risa  folsa 
Dice  y  tratándole  dellá , 
A  costa  de  verle  así , 
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piras  mil  veces  mnrier». 
jQuitósele  luego  el  habla 
Con  esta  razón  postrera  t 
Que  ya  no  consiente  el  cielo 
Que  le  diga  mas  blasfemias» 

XXV.  —  fEl  conde  de  ReboUedo.J 

El  amor  y  el  apetito « 
^    Lísis  •  tan  distantes  son  ,  ^    ' 
Que  al  uno  culpan  por  yiciov 
Al  otro  adoran  por  dios. 
Lascivamente  apetece 
Belleza  el  uno  esteríor, 

Y  el  otro  modesto  aspira 
A  divina  perfección. 
Quien  amar  sabe .  bien  sabe 
Cuanto  difieren  los  dos , 

Y  que  perfecciones  vuestras 
Solo  merecen  amor. 

Si  tan  generoso  afecto 
Otra  beldad  me  debió , 
Fué  que  ensayaba  en  él 
Mi  cobarde  adoración  ; 

Y  cuando  á  tanta  deidad 
Atrevida  se  arriesgó , 
Ya  desestimar  sabia 
Todo  lo  que  no  era  fos. 
Constantemente  negada 
Aun  á  las  luces  del  sol , 
Hará  de  vuestros  desprecios, 
Pre^piida  ostentación. 

Que  si  otro  intenta  obligaros» 

Y  solo  Quereros  yo , 
£l  sabrá  merecer  mas  • 
Mas  yo  adoraros  mejor. 

XXVI. —  (Romancero  general. J 

Escuchad  ,  las  que  de  amor 
La  falsa  ley  adoráis » 

Y  veréis  ea  mis  desdichas 
8u  gloría  y  cíele  infenial. 
Maf  digo ,  nó  roe  escuchéis  • 
Que  si  de  veras  amáis* 

£n  amantes  corazones 
£1  desengaño  es  mortal. 
Vn  basiluco  adoré , 
Cárcel  de  mi  libertad , 

?oe  matal)|i  con  los  ojos  * 
daba  vida  ea  matar. 
Enamortoe  cual  niiiá  * 
Supe  conio  vieja  amaf « 
Que  «mor  sos  igoiiles  busca  * 

Y  ep  las  almas  no  hay  edad. 
Díle  el  alma  de  mi  pecho  t 
Lo  mas  qne  \e  pude  dar , 

Que  el  niño  Amor  con»o  esdíesk. 


Nunca  menos  ipie  almas  da* 
Quísome  mas  que  á  sas>  o)os » 
Yo  le  gané  en  la  mitad  ; 
Mas  si  es  igoal  el  amor , 
Nunca  es  la  ventora  igoal. 
Engañóme  con  palabras , 
Que  no  faltarán  Jamas; 
Mas  cuando  se  carga  mocho , 
Son  fáciles  de  ^oebrar. 
Dejóme  como  Urano  * 
Otra  sirve  y  quiere  mas : 
Las  que  amáis,  mirad  si  es  pena* 
Si  acaso  podéis  mirar. 
Dos  años  contenta  estove 
Sin  temor  de  aqueste  afán , 
Que  cuando  se  goza  el  bien « 
Nunca  ae  acuerdan  del  maL 

xxni.  —  fRomaneero  feneroLJ 


M  cabo  de  añoe 
Vuelcen  las  agwu  por  do  eolian  ir 

Señora ,  vuestro  papel 
Como  mandaste ,  leí , 
Los  ojos  puesto  en  él  • 

Y  el  alma. en  on  serafín. 

Y  aunque  Juez  apasionado , 
Aqueste  descargo  oíd , 

Que  en  vuestras  injustas  quejas 
Vuelve  la  razón  por  mí. 
Confieso  que  jvoestre  amor 
Ha  sido  mas  que  decis« 

Y  que  vos  fuisteis  el  alma 
De  10  que  en  un  tiempo  fui. 
Confíese  que  me  ofreciste^ 
De  vuestro  rostro  el  Jazmin : 
A  tantas  obligaciones 
Yo  no  sé  qué  me  decir  • 
Porque  la  cu^fiM^  tengrí 
Es  que  á  mi  C^a  ofendí.  • 
Considerad  mi  pasión 
De  lo  que  os  iiiformo  aquí  * 

Y  á  vuestro  Celio  qoe  canta 
Un  cantar  que  dice  así : 
Ál  cabo  de  ame ,  et^ 

Vuelve  detrás  del  invierno 
El  vorde  y  vistoso  abril  • 

Y  del  campo 'las  alfombras 
Las  matiza  el.  alelí. 
Los  años  que  on  tiempo  al( 
Bañabao  el  inrongii. 
Olvidando  el  nuevo  corso « 
Voelven  por  do  solian  ir. 
El  misoraMe  caotivo ,        ; 
Que  c^  vido  su  íln , 
Vuelve  á  so  qoerida  patrii 
Por  dinero  é  por  ardid. 
£1  criminante  q^oe  aiMÍav< 
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zcaya  á  Madrid , 

ver  su  amada  prenda ,    . 
leraiua  adalid, 
cazador  astuto 
ice  al  Jabalí , 

de  entre  las  redes 
•r  el  campo  á  huir. 
M>nsume  el  tiempo , 

fresco  jardín  • 

0  tiempo  mudable , 
i  al  mayo  á  vestir, 
i  de  afio9 ,  etc. 

a  ,  en  quien  tengo  el  alma, 

i  el  retrato  decís « 

seros  inprato 

regó ,  veisle  aquí. 

leí^o  flno  oro , 

3ñora  •  advertid 

a  con  su  madeja, 

3s  el  oro  es  vil. 

ite  marGl  blanco , 

arco  sotfl 

3ha^  son  los  ojos , 

e  su  nariz : 

^a  eoral  flno , 

idL  el  blanco  marfil , 

to  y  su  cintura 

lestidad  perfil. 

no  lo  retrato , 
lio  un  faldeUin , 
nle  os  respondo 
tue  me  escribís, 
ibo  db  agiM ,  etc. 
ras  aras  ofrezco 
s  que  no  dormí , 
io  hasta  maitines 

de  un  cj^dil. 
a  de  vuestro  amor 
podréis  recibir 
ches  (|iie  basta  et  alba 

1  sol  a  vos  y  i  m^/ 
,  qpe  de  mi  amor 

ser  san  Marlini,  , 

,alma  entera  tiene 

t  que  vo^  decís, 
ciemos  la  he  querido 
í  la^  mar  el  Míiii ; 
r  paga  á  m^amoc , 
ondo:que$í, 
[ue  no  ,os  merezco , 
vdigo  que  al  ^a   - 
iíjMi»  plata  y  oro 
Lgcndradoel  Potosí, 
á  voe^o  esposo, 
libre  nací , 
,<Íiierpo  sin  alma 
f%  sabrá  decir : 


Vuelven  las  aguas  por  do  sólian  ir. 
xxnn.  —  fEl  conde  de  ReMledOfJ 

Las  lágrimas  que  he  llorado  • 
Tan  bien  logradas  han  sido , 
Que  de  contento  he  vertido 
Las  que  al  dolor  han  sobrado. 

Lágrimas  bien  empleadas 
Que  ei\jug^rse  merecieron , 
De  suerte  que  les  tuvieron 
Envidia  las  no  lloradas. 

Siempre  deben  acusar 
De  corto  su  sentimiento  • 
Pues  ha  vertido  el  contento 
Las  que  no  pudo  el  pesar. 

Las  lágrimas  que  lloré 
Tan  bien  be  visto  lograr  , 
Que  debo  siempre  llorar 
Las  que  de  llorar  dejó  ; 

Y  acreditar  mi  cuidado 
Con  llanto  tan  advertido. 
Pues  el  contento  ha  suplido 
Lo  que  al  dolor  ha  faltado. 

XXIX.  —  fOóngoraJ 

Según  vuelan  por  el  agua 
Tres  galeotas  de  Argel , 
Un  aquilón  africano 
Las  engendró  á  todas  tres. 

Y  según  los  vientos  pisa 
Un  bergantín  ginoves , 

Si  no  viste  el  temor  alas , 
De  plumas  tiene  los  pies. 
Mortal  caza  vienen  dando 
Al  fugitivo  bajel 
En  que  á  Ñapóles  pasaba » 
En  conserva  del  vi  rey , 
Un  espinel  con  dos  hijas , 
Una  sol  y  otfa  clavel , 
Que  tuvieron  á  León 
Por  oriente  y  por  verael. 
D^'otóle  un  temporal, 

Y  ya  qu0  no  dio  al  través , 
A  vista  dio  de  Morato , 
Renegado  catabres. 

El  tagarote  africano , 
Que  la  español  garza  ve. 
En  su  noble  sangre  piensa 
Esmaltar  el  cascabel. 
Peinándole  va  las  plumas , 
Mas  el  viento  burla  del , 
Interpuesto  entre  las  alas 

Y  enlre  la  garra  cruel. 

Ya  surcan  el  mar  de  Denia , 
Ya  sus  altas  torres  ven  , 
Grandeza  de  un  duque  ahora , 
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Título  ya  de  marques. 

De  {^s  torres  los  descubren  , 

Y  en  distingaiendo  después 
La  cruz  en  el  tafetán , 

La  iuna  en  el  alquicel , 
Ocho  ó  diez  piezas  disparan , 
Qué  en  ocho  globos ,  ó  diez , 
Envuelve  de  ne^  humo 
AI  cosaHo  su  inferes. 
Los  braaros  del  cuerpo  ocupa 
Con  fatiga  y  con  placer 
El  bergantin  destrozado 
Desde  la  quilla  al  garcés. 
El  leonés  agradecido 
Al  cielo  de  tanto  bien , 
De  libertad  coronado 
Dice ,  si  no  de  laurel : 
—  ¡  O  puerto  ,  templo  del  mar ! 
Cuya  húmeda  pared 
Antes  faltará  que  tablas 
Señas  de  naufragios  den  ; 
Fortaleza  imperiosa , 
Terror  de  África  ,  y  desden  , 
Yugo  fuerte  y  real  espada 
Que  reprime  y  que  da  ley, 
Defensa  os  debo  ,  y  abrigo  ; 
Mi  libertad  yuestra  es , 

Y  mi  lengua  desatada 
Eü  alabanzas  también. 
Con  tus  altos  muros  viva 
Tu  ínclito  dueño ,  á  quien , 
Como  á  ti  el  Mediterráneo  , 
La  envidia  le  bese  el  pié. 
Inmortal  sea  su  memoria 
En  la  gracia  de  so  rey , 
Por  galardón  proseguida , 
Si  comenzó  por  merced  : 
Que  servicios  tan  honrados , 

Y  de  Acates  tan  Gel , 
Inmortalidad  merecen , 
Si  no  de  vida  ,  de  fe. 

XXX.  —  (Góngora,)     ' 

Amarrado  al  duro  banco 
De  una  galera  turquesca , 
Ambas  manos  en  el  remo , 

Y  ambos  ojos  en  la  tierra , 
Un  forzado  de  Dragut 

En  la  playa  de  Marbella 
Se  quejaba  al  ronco  son 
Del  remo  y  de  la  cadena : 
—  ¡  O  sagrado  mar  de  España , 
Hermosa  playa  y  serena  !     "^ 
Teatro  donde  se  han  hecho 
Cien  mil  navales  tragedias ,    ' 
Pues  eres  el  mesmo  mar 
Que  coa  tus  crecientes  besas 


Las  murallas  de  xúi  patria 
Coronadas  y  soberbias,  ' 
Dame  nuevas  de  mí  esposa  , 

Y  dime  si  han  sido  ciertas 
Las  lágrimas  y  suspiros 

Que  me  escribe  por  sus  letras ; 
Porque  si  es  verdad  que  llora 
Mi  cautiverio  en  tu  arena . 
Bien  puedes  al  mar  del  Sur 
Vencer  en  lucientes  perlas ; 
Mas  pues  qae  no  me  responde , 
Sin  duda  alguna  que  es  muerta  ; 
Pero  no  lo  podrá  ser , 
Pues  que  yo  vivo  en  so  ausencia 
Pues  he  vivido  diez  años , 
Sin  libertad ,  y  sin  ella , 
Siempre  al  remó  condenado , 

Y  á  nadie  mataron  penas. 
Dame  pues ,  sagrado  mar , 
A  mi  demanda  respoeS^a , 
Si ,  cual  dicen ,  e^  verdad 

Que  las  aguas  tienen  lenguas:  — 
En  esto  se  descubrieron 
De  la  religión  seis  velas , 

Y  el  cómitre  manda  usar 
Al  forzado  de  so  fuerza. 

XXXI.  —  (Gbngiyra.) 

Levantando  blanca  espuma 
Galeras  de  Barbaroja , 
Ligeras  le  daban  caza 
A  una  pobre  galeota', 
En  que  alegre  el  mar  surcaba 
Un  mallorquín  con  su  esposa , 
Dulcísima  valenciana , 
Bien  nacida  ,  y  muy  hermosa. 
Del  amor  agrade«idk) , 
Se  la  llevaba  á  Mallorca, 
Tanto  á  celebrar  las  pascuas , 
Cuanto  á  Celebrar  las  bodas. 

Y  cuanto  á  los  sordos  remos 
Mas  se  humifliiban  las  olas  * 
Mas  se  éjusiaba  á  la  vela 
El  blando  viento  ^ue  sopla. 
Espiándola  «d^  atrás 

De  una  cala  fn^díosa  , 
Estaba  el  ílfW'íerror    i  "' 
De  las  playas  éspañollít. 
Sobresaltóla  én  un  punto « 
Que  por  una  fíart»  y  otra 
Sus  cuatro  eneiini^os  lioltos 
Tristemente  1^  éóronaii. 
Crece  en  elfos  la^cbdlda  i 

Y  en  estotros  la  bdiigója « 
Mientras  se  qúejij  U  d^ma 
Derramando  tiérao  aljffar. 
—  Favorable  y  fresco  viento, 


INB  mVBBBffTBS  4)AMnoá. 


387 


Sí  eres  el  galaa  4e  Flora «.  ^ 

Válgasme  en  este  peligro 
Por  el  regalo  que  goKOt. 
Tá  qofr  embravecido  poedes 
Los  bajeles  qoe  te  enojan 
Embesiilles  en  la  arena 
Con  mas  daño  qiie  en  las  rocas : 
Tú  qoe  con  la  mesma  fuena 
Coando  al  humilde  perdonas , 
Soeles  de  armadas  reaies 
Escapar  barquillas  rotas ; 
Salga  esta  vela  á  lo  menos 
De  estas  manos  rigurosas  , 
Goal  de  gaírras  de  fáloon 
Blancas  alas  de  paloma. 

ixxn.  —  f  Rcmaneero  general.  ) 

A  la  vista  de  Tarifa 
Poto  mas  de  media  legua  • 
El  maestre  d^Bragut , 
Cosario  de  mar  y  tierra , 
Descubrió  de  los  cristianos 
Y  de  Malta  cinco  velas, 
Por  do4forza(tp.  le  fué 
Decir  en  voz  que  le  oyeran : 

—  Ak  axmíi  •  ai  armuí ,  aX  arma  , 
Cierra  »  cierra  ,  cierra  , 

Que  el  enemigo  viene  á  damoe  gwrra. 

El  maestre  de  Dragut 
Hizo  soltar  una  pieza  ^ 
Señal  para  que  le  oyesen 
Los  que  hacen  agua  y  leña. 
Los  cristianos  le  responden 
De  la  playa  y  las  galeras , 
T  del  puerto,  las  campanas 
A  bulto  entre  voces  suenan  : 
Al  arma  i  títc. 

El  cristiano  que  lloraba 
En  ver  tu^esperansa  muerta , 
Agora  se  alegra  el  triste 
Que  su  liberted  sospecha. 
Dragvt  con  sus  capitanes  •   > 

En  un  punto  se  aconseja. 
Si  será  bien  aguardar 
O  tender  al  viento  velas. 
Al  arma ,  etc. 

Decíante  4os  domas : 

—  Atrás ,  atrás ,  qaese  acercan , 
Que  sí  en  alta  mar  entramos , 
Será  la  victoria  nuestra.  — • 
Dragut  á  voces  decía : 

—  Qmalla  ,  bogad  apriesa.  — 
Los«artíileros  también 
Cargan  ,  disparan ,  vocean, 
M  arma ,  etc. 


XXXIII.  —  f  Romancero  general. ) 

Apriesa  pasa  el  estrecho , 
Porque  le  van  dando  caza 
A  Dragut  cuatro  galeras 
De  los  cruzados  de-  Malta. 
Con  la  prieiBa  de  los  remos 
El  hinchado  mar  traspasan , 
Las  pluvias  suben  ai  cielo 
Muy  mas  espesas  que  bajan. 
Las  dormidas  centinelas 
Despiertan  á  las  campanas , 
T  soñolientas  arrojan 
Hachas  de  fuego  en  las  aguas. 
Dragut  sos  forzados  fuerza 
Para  aligerar  las  barcas , 
Que  mientras  mas  ve  que  huyen , 
Mas  le  parece  quo  amainan. 
No  mira  si  es  cobardía , 
Ni  aguarda  á  quien  le  llama  , 
Porque  á  veces  del  huir 
Mayor  victoria  se  saca. 
Llegó  de  una  culebrina 
En  un  instante  una  bala , 
Cuya  penetrante  furia 
Dio  á  fondo  á  la  capitana. 
La  demás  artilleria 
Se  juega  con  tanta  maña  , 
Que  fue.  bastante  á  reudillo , 
Sin  allegar  á  las  armas. 
Podo  Dragut  con  so  industria , 
Por  ser  la  noche  cerrada , 
Dejando  á  España  la  gloría , 
Poner  su  persona  salva. 
El  hortelano  cautivo 
Que  en  las  galeras  remaba  • 
Fué  conducido  á  su  tierra , 
A  quien  llorando  le  habla  : 
—  Patria  r  que  de  mi  tesoro 
Has  sido  depositaría , 
Si  son  purgadas  mb  culpas. 
Recógeme  en  tus  entrañas ; 

Y  si  este  bien  no  merezco 
Por  ser  mí  desdicha  tanta , 
Tierra  tienes  do  esconderme , 
Pues  no  lo  han  hecho  las  aguas^ 
Acabaráse  de  ver 

El  abismo  de  desgracias 
Que  coojuraron  los  cielos 
En  disfavor  de  mí  alma.  — 
Contra  el  agua  force(iea 
Envuelto  en  congoja  y  ansia , 
Cuando  improviso  le  toca 
Una  desmandada  tabla. 
De  ella  se  aferró  turbado « 

Y  guiando  hacia  la  playa , 
Casi  el  «diento  perdido 
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Escapó  libre  del  agua. 
xxxiv.  —  f  Romancero  general. J 

Donde  se  acaba  la  (ierra 

Y  comienza  el  mar  de  Espafia , 
Mil  acabadas  ruinas 

De  la  antigua  Cádiz  bañan ; 

Y  en  lo  mas  alto  de  todo 
Un  solo  cautivo  estaba , 
Que  arrastrando  las  prisiones 
Salió  de  una  rota  barca 

A  descansar  el  alma  , 

Mientras  el  fíero  mar  furioso  brama. 

Goi\  el  levante  furioso 
Crecían  las  olas  altas , 
Subiéndose  por  las  peñas 
Para  volver  á  sus  aguas  * 
A  quien  las  dice  :  —  Enemigas , 
Volveré  á  morir  sin  falta : 
Dejadme  llegar  agora 
A  la  tierra  que  me  ampara. 
Nací  riberas  del  Tajo , 
Críeme  con  esta  ingrata  « 

Y  vengo  á  morir  acora 

A  las  postreras  de  España. 
No  me  mata  ausencia  sola, 
Ni  solos  zelos  me  matan  , 
Ni  olvido ,  que  aquestos  tres 
Me  fuerzan  que  á  tierra  vaya. 
No  es  tan  pequeño  mi  fuego , 
Que  hoya  vuestra  templanza « 
Que  no  le  sufre  la  tierra  • 
Ni  el  mar  apenas  le  mata  : 
Porque  es  semejante  al  sol , 
Que  no  se  moja  en  el  agoa  • 

Y  tan  ardiente ,  que  de  ella 
Me  fuerza  que  á  tierra  salga. 
No  me  llaméis  tan  apriesa » 
Que  si  mi  fuego  lo  cansa  , 
I^rimas  tienen  mis  ojos 

Que  pueden  ,  aunque  no  bastan. 
Dejadme  quejar  de  aquella 
Que  de  mí  quejosa  estaba , 
Por  quien  huigo  mar  y  tierra , 

Y  vengo  entre  tierra  y  agua.  — 
Tomando  on  puno  de  tten^  , 
La  besó  y  mojó  coa  agua  • 
Diciendo :  —  Fin  y  principio 
De  la  compostura  humana , 

Dé  tí  nacen  mil  deseos 

Y  en  tí  finalmente  paran : 
Eres  cárcel  que  me  tienes 
Detenido  que  no  vaya.  — • 
En  esto  vio  que  los  vientos 
A,  muchas  paniés  contrarias , 
Cada  uno  hacía  la  suya 
Trayendo  la  rota  barca  > 


Y  dice  :  —  Cíelos  piadosos , 
Tales  son  mis  esperanzas , 
Que  el  viento  juega  con  ellas» 

Y  ninguna  de  ellas  basta.  — 
Bajaba  apriesa  la  noche , 
Cuando  de  la  peña  baja , 

Y  entre  la  barca  y  los  remoa 
Comienza  á  decir  al  agua : 
—  Aquí  es  justo  que  descanse 
Quien  de  la  tierra  se  cansa , 
Porque  vea  mi  enemiga 

Que  pretende  su  venganza*  — 

Aquí  volvió  la  barca , 

Llora  el  cautivo  triste,  y  el  mar  bran 

XXXV.  —  ^/{otnaficfro  general.) 

Rompiendo  la  mar  de  Espafia 
En  una  fusta  turquesca « 
A  vista  do  dende  poso 
Hércules  fin  á  la  tienii « 
Un  esclavo  de  Selhno , 
Al  tiempo  que  el  mar  se*  altera  • 
El  maestre.de  la  nave 
A  sus  grumetes  vocea  i 
Amaina ,  amai»a 
La  vela ,  amaina  la  vela» 

Cuando  los  vientos  contrarios 
Con  mayor  furor  se  encoentran , 

Y  con  las  aguas  del  mar , 
Las  de  los  cielos  se  mezdan ; 
Cuando  se  rompen  las  nobes, 

Y  fuego,  y  llamas  enseñan , 
En  la  amedrentaüa  gente 
Sola  aquesta  voz  resuena  : 
Amaina ,  amaina 

fja  vela .,  amaina  la  vela. 
Eslab^  el  cautivo  pobre 
Sentado  sobre  cubierta, 

Y  del  cielo  y  mar  las  aguas 
Con  su  triste  liante  aumenla, 
A  su  pensamiento  dice. 

Que  es  entonces  quien  le  lleva 
Haciendo  las  voces  eco 
Eu  el  monte  de  sa  pena : 
— Amaina,  amaina  i 

La  vela ,  amaina  la  vda. 

Si  soy  cautivo  y  esclavo , 
Tiempo  vendrá  que  Dioi  qniem 
Que  libre  de  estas  priflionea 
Vuelva  á  gozar  de  nú  tierra: 
Volveré  á  mi  antigua  gloría  • 
Que  entonces  tendré  por,  buena , 

Y  entre  tanto ,  pensamiento  •    . 
Sufre ,  padece  y  espera  : 
Amaina  ,  amaina 

La  vela  ,  amaina  la  tela. 
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XXXVI.  —  (BmwMiWQ  gemroLJ  . 

Ageno  de  tener  guerra 
Está  el  valeroso  Amaldo , 
Capitán  de  una  frontera 
Por  el  ínclito  Femando. 
Gozando  está  de  su  Celia 
Con  quietud  y  sin  cuidado , 
Cuando  Muley  Terraez, 
De  Argel  aatuto  cosario » 
Viene  á  pagar  el  tributo , 
Como  quedó  concertado « 

Y  porque  viene  de  paz 
Dan  voces  los  de  sa  bando  : 
Lanza  ferro 

A  ierra  ,  á  ierra ; 

Y  los  de  la  fortaleza 
Para  seguro  disparan 
Apriesa  ,  apriesa  una  friexa. 

Poco  le  duró  el  contento 
A  aquel  capitán  gallardo ; 
Pues  que  en  trueque  del  rescate 
Se  le  llevó  el  renegado 
A  su  bella  esposa  un  día , 
Cuando  vio  que  asegurado 
De  su  gran  traición  vivia  , 

Y  ella  salió  por  el  campo. 
De  que  la  metió  en  su  fusta  , 
Con  silencio  y  con  recato 

A  los  roarifKcos  dice  : 

Alza  el  ferro  k  ó  corta  el  cabo  ; 

Y  al  cómiire  silba  y  dice « 
Leva  ,  leva ; 

Y  los  de  la  fortaleza : 
Guerra ,  guerra , 
Dispara  apriesa  una  pieza. 

—  Hagan  grandes  luminarias  ,  — 
Dice  Arnaldo  alborotado ; 
Aunque  en  vano  es  trabajar , 
Porque  van  el  mar  surcando. 
De  su  fuerza  se  despide 
Confuso  y  desesperado , 

Y  siendo  libre  •  se  hizo 

De  un  moro  sujeto  esclavo ; 
El  cual  le  llevó  cautivo 
A  Argel ,  do  fué  rematado 
Tres  veces  en  almoneda  , 
Hasta  ser  del  rey  comprado ; 

Y  el  cómitre  silba  y  dice : 
Leva  ,  leva. ; 

Y  los  de  la  fortaleza  , 
Gu/erra  >  guerra , 
IHspara  apriesa  una  pieza. 

El  capitán  reconoce 
A  su  cara  esposa  bella , 

Y  aunque  con  las  lenguas  callan » 
Los  ojos  sirven  de  lenguas. 


Servia  Celia  al  rey  de  page , 
El  cual  naroorado  de  ella , 
Dice :  —  Si  como  eres  sol , 
Fueras ,  Celia  ,  luna  bella  , 
De  contino  me  alumbrara 
El  claro  de  tal  estrella.  — 
Celia  respondió :  —  Seiíor , 
No  fué  mi  dicha  tan  buena.  — 

Y  el  cómitre  silba  y  dice : 
Leva ,  leva ; 

Y  los  de  la  fortaleza : 
Guerra ,  guerra  , 
Disüara  apriesa  una  pieza. 

Y  como  vido  ocasión  , 
Al  rey  le  dice  una  siesta 
Como  es  Amaldo  su  hermano, 
Que  se  hizo  esclavo  por  ella. 
El  rey  le  replica  y  dice  : 
—  Celia ,  gran  mentira  es  esa , 
Porque  nunca  amor  de  hermano 
Hizo  tal  praeba  y  fineza. 
Pero  si  dices  verdad  , 
■Haré  con  tí  una  franqueza 
De  dar  á  ambos  libertad 
Para  que  os  vais  á  tu  tierra.  — 

Y  el  cómitre  silba  y  dice  : 
Leva ,  leva; 

Y  los  de  la  fortaleza : 
Guerra ,  guerra , 
Dispara  apriesa  una  pieza. 

delia  le  dijo  :  -^  Seiior , 
La  verdad  del  case  es  esta  : 
Que  es  Arnaldo  mi  marido  , 

Y  yo  fío  en  tu  clemencia 
Que  nos  darás  libertad. — 
Dijo  el  rey  :  —  Conoédoos>  ésa  ♦ 
Porque  entendáis  que  entre  moros 
Hay  sangre,  virtud  , -nobleza.  — 
Con  esto  los  despidió  , 
Dándoles  mucha  riqueza , 

Y  á  Muley  Terraez  quitó 
Por  su  traición  la  cat)eza  : 
Por  lo  que  todos  los  suyos 
Muestran  dolor  y  tristeza  ; 

Y  los  de  la  fortaleza 
Regocijados  dan  toces , 
Dispara  apriesa  una  pieza. 

xxxvii.  —  f  Romancero  general. J 

De  las  africanas  playas , 
Alejado  de  sus  huertas , 
Mira  el  forzado  hortelano 
De  España  las  altas  tierras. 
Mira  las  golosas  cabras 
En  las  peladas  laderas v 
Que  apenas  se  determina 
Si  son  cabras  ó  son  peñas. 


R0VA5CB  ViJriOS 


iende  la  envidiosa  vista 

or  las  abundosas  vegas 
i  comarcanas  cabanas 
}ue  casi  á  la  par  humean. 
Miraba  por  Gibraltar 
Las  heladas  rocas  yertas , 
Azotadas  de  las  ondas , 

Y  arrancadas  de  la  arena. 
Mira  el  estrecho  furioso « 
T  las  hirvientes  arenas 
Que  le  parece  que  braman , 

Y  por  mil  partes  resuenan. 

—  O  sagrado  mar,  le  dice. 
Haz  con  mis  suspiros  treguas : 
Perdón ,  si  ellos  ó  el  aliento 
Son  causa  de  tu  tormenta. 
Pásame  en  esotra  playa  ; 
Que  si  en  ella  me  presentas , 
Te  ofreceré  un  blanco  toro » 
£1  mejor  de  mis  dehesas. 

No  quiero  que  mis  deseos 
Vayan  á  tierras  agenas : 
Da  vida  á  nn  nuevo  Leandro 
Que  en  tus  manos  se  encomienda. 
Esto  diciendo  el  forzado , 
En  las  blandas  ondas  se  echa , 
Con  los  brazos  abre  el  mar , 
Hiende ,  rasga ,  rompo  y  huella. 
Mas  allá  á  la  media  noche 
Cuando  los  miembros  le  aquc;|an , 
Temeroso  de  so  daik> 
Habló  así  á  las  ondas  fieras : 

—  Queridas  y  amadas  ondas  * 
Pues  determináis  que  muera  • 
Dejadme  salir ,  amigas , 

Que  yo  os  pagaré  esta  deuda.  — * 
Fuéle  el  viento  favorable , 
Oyó  fortuna  sus  quejas , 

Y  al  nacer  el  rubio  sol 
Hizo  pié  sobre  la  arena. 
Dio  gracias  al  mar  piadoso , 
Al  viento ,  norte  v  estrellas, 

Y  con  ceremonia  humilde 
Besó  y  adoré  la  tierra. 

XXIV1II.  (Romancero  general.) 

Cuando  el  riguroso  invierno 
Desnuda  las  vcurdes  plantas . 
De  sus  flores ,  y  enriquece 
De  nieve,  hielo  y  escarcha, ' 
Contempla  Aorebo,  un  pastor. 
De  su  pastora  las  causas  • 
Que  por  favor  sayo  han  sido 
Dulces,  tiernas,  regaladas. 

Y  en  un  momenío  en  el  alma 
Los  xeloi  tocan  á  fuego , 

Y  las  memorias  al  alma. 


Revuelve  en  so  homilde  pecho 
La  fé  de  sos  esperamas , 
Haciéndola  por  defensa 
Castillo ,  torre  y  aleázar. 
Hadendo  alarde  de  todo , 
De  favores  y  palabras , 
De  rebato  acuden  todoa 
Desden ,  olvido  y  mudanxa , 

Y  en  un  momento ,  etc. 

£1  tiempo  breve  y  alegre  , 
Que  cuando  esperan  se  alarga , 
Le  favorece ,  diciendo : 
Sufjre ,  padece  y  aguarda. 
Mas  los  fieros  enemigos 
Le  embisten  v  sobresaltan , 
Para  acudir  a  la  presa 
Temor,  recelo  y  desgracia. 

Y  en  un  momento ,  etc. 

xxnx.  —  fLope  de  Vega.) 

Mirando  estaba  Lisardo 
Al  pastor  que  fué  de  Filis , 
Que  al  pié  de  un  peñasco  fiero 
Dora  cuando  otros  se  ríen. 
Su  desventura  y  destierro 
Contempla  con  ojos  tristes , 

?ue  siempre  al  enfermo  el  sano 
ales  coná^  le  dice. 
—  ¿  De  qué  te  quejas  Belardo  ? 
Belardo ,  i  de  qué  te  afliges  t 
Que  no  es  milagro  que  el  cielo 
Lo  que  no  ie  d¡6  te  ^ite. 
I  Qué  imperio  en  España  pierdes  ? 
I  Qué  fama  al  tiempo  le  pides  ? 

tDe  qoé  Cartago  asolada 
as  frías  cenizas  viste  ? 
Tó  fuiste  na  tiempo  pastor 
Del  Tajo ,  vaqnero  humilde ,         ^ 
Tus  padres  fueron  los  montes 
Que  el  paso  del  Duero  impiden , 
Tus  armas  son  un  cayado , 
No  bandas  ni  flor  de  lises , 
Una  guirnalda  tu  empresa  , 
No  plumas  doradas  mimbres. 
Bastante  empresa  te  dieron 
Tus  romances  pastoriles , 
Que  no  soa  f^rar  igualarse 
Con  las  sótdcsasde  IJtiseft. 
Levauta  ,  que  por  ventora 
Podrá  ser  que  el  ciego  guie 
Tus  cosas  por  tal  camino , 
Que  quien  te  llora  te  envidíi 
— O  gran  mi^oral , 
Que  laurel  y  espada  eifies, 
¿  Porqué  de  verme  tkMrar , 
i^n  alma  agena  te  ríe»? 
No  soy  Mario  ni  Pompeyo, 
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Ni  pido  qae  el  tleint)o  eitiitie 
Macho  mis  cansados  versos 
Que  en  el  instrumenf o ,  dreeo , 
Gasté  la  flor  dé  mis  años 
Como  Píramo  con  Tisbe , 
Con  la  que  ea  belleza  es  Venus , 
En  cncanlamientos  Circe. 
Las  tórtolas  qoe  me  achacan 
Que  maté ,  ntmca  tal  hice , 
Que  quien  ama  prendas  bajas , 
Lo  mas  de  su  pena  finge. 

• 

XL.  —  ^  Lap$  de  Vega,  J 

Al  pié  de  on  roble  escarchado, 
Donde  Belardo  el  amante 
pesbarató  un  tosco  nido 
Que  habian  tejido  las  aves ; 
De  breves  pasadas  glorías , ' 
De  presentes  largos  males 
Así  se  queja ,  diciendo  : 
Quien  tal  hace ,  que  tal  pague. 

La  bella  Pilis  un  día « 
Al  tiempo  que  el  sol  esparce 
Sos  rayos  por  todo  el  suelo , 
Dorando  montes  y  valles  , 
Sintiendo  qae  el  corazón 
Se  le  divido  en  dos  partes , 
Así  el  raesmo  le  decfa : 
—  Quien  tal  hace ,  que  tal  pagwf' 

Hice  á  los  desdenes  guerra » 
Guerra  desdenes  me  hacen  ; 
Bfaté  á  Belardo  c<yn  zelos , 
Zelos  es  bien  que  me  maten. 
No  atendí  siendo  llamada , 
Agora  no  me  oye  nadie : 
Con  Justa  causa  padezco  : 
Quien  tal  hace ,  que  tal  pague. 

Desamé  á  BetaMoT  on  tiempo  , 

Y  el  amof^are  vengarse 
Quieré'^fUe  le  quiera  agora , 

Y  que  «  n*e  olvide  y  desame.' 
Dejadme  pasiones  frésCás , 
Frescas  pasiones,  d^ádme  ' 
Vivir ,  para  que  publique , 
Quien  tal  hace ,  que  tal  pague.  «- 

No  le  da  pena  el  rigor 
Del  frió  tiempo  que  hace  ; 
Que  el  fuego  de  amor  la  amparad 
Que  dentro  en  su  pecho  nace. 
Dando  de  corage  voces  i 
Que  revienta  de  corase  , 
Dice  por  momento^  Filis : 
^  Quien  tal  hace ,  que  tal  pafftíe. 

¿  D6  está ,  Belardo ,  la  fe 
Qoe  prometiste  guardarme  f 
Mas  yo  la  quebré  primero  : 
Tú  puedes  de  mí  (piejarte. 


Diste  primero  en  (|uererme» 
Yo  primero  en  olvidarte  : 
Tú  harta  disculpa  tienes ; 
Quien  tal  hace,  que  tal  pague,  — 
Sacó  del  seno  un  papel , 

Y  con  mil  ansias  le  abre  , 

Y  antes  de  leerle  todo , 

Le  arruga  ,  rompe  y  deshace , 
Diciendo  :  —  Yo  soy  la  causa  , 
No  tengo  de  quien  quejarme  : 
Quien  dio  la  causa  reviente  : 
Quien  tal  hace ,  que  tal  pague. 

XLi.  —  f  Romancero  general.  ) 

Olvidada  del  suceso 
Del  engañado  Narciso , 
Mirando  está  en  una  fuente 
Filis  su  rostro  divino. 
El  negro  cabello  suelto 
Al  aire  vano  esparcido , 
Ceñida  la  blanca  frente 
Con  un  listón  amarillo » 
Mira  los  hermosos  ojos 

Y  el  labio  en  sangre  teñido , 
De  los  crístalinos  dientes 
Adornado  y  ofendido  : 

No  se  mira  el  bello  rostro 

Por  presunción  que  ha  Uívíx^o  , 

Mas  porque  le  mueve  á  ello 

El  desprecio  Ae  su  amigo. 

Hala  dejado  el  cruel 

Sin  haberlo  merecido , 

Por  quien  vale  menos  que  ella  , 

Y  es  de  ella  menos  querido. 
Parecióle  que  enturbiada         *" 
Con  las  perlas  que  ha  vertido 
Las  coihientes  amorosas , 

Y  sollozahdo  les  dijo  : 

— •  Turbias  van  las  aguas  /  madre 

Turbias  van  , 

Mas  ellas  se  aclararán. 

Si  el  agua  de  mi  alegría 
Enturbia  la  de  mis  ojos , 

Y  le  ofrecen  mis  despojps 
Al  alma  en  mí  fantasía  i 
Sospechas  son  que  álgun  dia 
Tiempo  y  amor  desharán  :        * 
Turbias  van  las  aguas  ,  etc. 

Si  fatiga  el  pensamiento 

Y  se  enturbia  la  memoria  , 
Juntar  la  pasada  gloria 
Con  el  presente  tormento  ; 
Si  esparcidos  por  el  viento^ 
Mis  triatés  suspiros  van  , 
Turbias  van  las  aguas  ,  etc. 


í 
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xui.  —  fLoye  de  Yega.J 

No  tengas ,  dulce  Belisa , 
En  poca  cuenta  á  Belardo  • 
Por  las  abarcas  que  lleva , 

Y  porque  viste  de  pardo ; 
Porque  no  lleva  garzotas , 
Ni  va  con  puntas  gallardo  ; 
Porque  no  huella  tu  calle 
Con  un  brioso  caballo ; 
Porque  no  va  guarnecido 
De  gigantes  y  lacayos  ; 
porque  no  tiene  riquezas , 
Que  paran  los  hombres  bravos. 
Los  bravos  hombres ,  Belisa , 
Déjalos  para  soldados , 
Déjalos  que  van  de  noche 
Con  mil  guzmanes  armador; 

Y  las  garzotas  y  puntas 
Déjalas  á  cascos  vanos , 
Para  fantasmas  de  bobos^ 

Y  para  duendes  y  trasgos. 
Deja  los  caballo^  fieros. 
Para  las  guerras  y  bandos 
Porque  aqucsa  tu  deidad , 

Y  aquesos  tus  verdes  años , 
No  piden  gente  de  guerra , 
Ni  bienes  de  duendes  vanos  ; 
Mas  piden  solo  un  galán , 
Harto  discreto  y  lozano  : . 

Que  tenga  en  mucho  tus  prendas 

Y  9»  precie  de  prendado ; 
Que  tenga  de  tus  mercedes 
£1  pecho  por  relicario  . 
Donde  las  guarde  ,  y  adoro , 

Y  tenga  en  callarlo  palios. 
Piensa  en  esto ,  y  mucho  mas 
En  tratar  con  hombre  llano, 
Pero  sí  quieres ,  Qelisa , 
Dejar  tu  cprtijo  y  prado , 

Y  entregarte  á  los  que  viven 
En  los  reales  palacios , 

Te  cansarán  sus  riques^asV 

Y  aquel  peso  del  brocado , 
Pues  por  este  vale  mucho, 
Quién  por  si  no  vale  ui>  cl^vo, 
A  )as  a4mas  soíitan 

A  peso  de  sus  ducados , 
Omiprándolas  por  dinero , 
Como  si  compraran  paño  ; 
Sabiendo  que  qna  bellez^i 
No  tiene  precio  ni  pago, 

Y  á  doftj^ias  que  la  go^en , 
Dan  luego  de  m^no  al  plato^ 
Buscándose  nuevo  s^Usfo 
Quien  nunca  lo  tuvo  sano. 
Pero  Belardo  ,  Belisa , 


Camma  por  otro  vado , 
Qoe  precia  él  ser  luyo  macho , 
Por  ser  él  pastor  y  bajo , 
Ni  teper  merecimiento 
De  estar  en  Jugar  tan  alto. 
Si  le  castigas  y  matas , 
Ríndese  c^mo  tn  esclavo , 
Mas  si  le  halagas  y  miras 
Con  anos  ojos  humanos  , 
Hace  fiesta  del  favor 
Como  cosa  de  milagro. 
Adora  tos  ojos  bellos  , 
Adora  tos  blancas  manos , 
Que  por  besallas  revientan 
I^s  señores  titulados ; 
Pero  tus  manos ,  Belisa  , 
No  son  para  labios  falsos 
Que  dan  U  paz  con  la  boca  • 

Y  tienen  de  dentro  un  diablo. 
Nadie  besaUas  merece , 

Sino  tu  solo  Belanlo , 
Que  para  dejarte  el  pecho « 
Bien  Ubre  y  desocupado  , 
Ha  pasado  el  corazón. 
De  su  lugar  á  los  labios  • 
De  do  podrás  coneiwr 
No  ser  fingido  su  trato. 

luií.  (69) 

Yace  donde  el^sol  se  pone  , 
Entre  dos  tajadas  peñas, 
Una  entrada  de  un  abismo  , 
Quiero  decir  una  cueva , 
Profunda ,  lóbrega  «  oscura  * 
Aquí  n^ojada  ,  allí  seca  • 
Propio  albergue  de  la  noche , 
Del  horror  y  las  tinieblas. 
Por  la, boca  míe  un  aire 
Qué  al  alma  encendMa  híeU« 

Y  un  fuego  do  cuando  en  cuando 
Que  el  pecho  de  hielo  qa^mjap 
Oyese  dentro  nñ  ruido       •    .. 
Como  crujir.de  cadenas, . 

Y  unos  ayos  luengos ,  triste». 
Envueltos  en  tristeis  auejas. 
Por  las  funestas  pareues , 
Por  los  resquicios  y  quiebras , 
Mil^víbor^  se  descubren 

Y  ponzAÍÍQ^s  culebras. 
A  la  entrad^i  tiene  puesto 
En  una  amarilla  piedra  , 
Huesos  de  muerfo  encajados 
En>pao4o  que  forman  letras ; 

•I^s  cuates  vistas  del  fo^go 
Que  arroja  de  si  la  cueva , 
Dicen  :  «  Esjt^  es  la  monada 
«  De  los  zcips  y  sospechas. » 
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T  an  pasUr  canifdMi  al  otó  I 

Esta  nuiravilla  cierta^  j 

De  la  cueva ,  fuego  y  hielo»:  | 

Aullidos ,  sierpes  y  piedra. 

EX  cual  oyendo  »  le  xlijo^  ¡ 

—  Pastor  » tpara  que  te  crea  j 

No  has  menester  juramentoa « 

Ni  hacer  hi  vista  esperteocia.     \     I 

Un  vivo  traslado  es  ese  ¡ 

De  lo.  que  mi  pecho  encierra  •  ^ 

El  cual  como  en  cueva  oscura 

No  tiene  luz ,  ni  la  e^ra. 

Seco  le  tienen  dopdenes. 

Bañado  en  lágrimas  tiernas  ; 

Aire  r  fiíego'  y  los  suspiros 

Le  abrasaa  oontino  y  hielan* 

ÍA>s  lamentables  aullidos 

Son  mis  eonfinuas  querellas : 

Vívoras  mis  pensamientos 

Que  en  mis  entrañas  se  ceban. 

La  piedra  escrita  amarilla 

Es  mi  sin  igual  firmeza ; 

Que  mis  huesos  en  la  muerte 

Mostrarán  que  son  de  piedra. 

Los  zelos  soa  los  que  habHan 

En  esta  morada  'estrecha  * 

Que  engendraron  los  descuidos 

De  mi  querida  Silena.- — 

En  pronunciando  este  nomftrre , 

Cayó  coiDo  muerto  en  tierra ; 

Que  de  memoriai  de  zelos 

Aquestos  linei  se  esperan. 


XLiT.' —  f  Romancero  generaL-J 

Alegre  porque  moría 
En  la  fe  de  su  tormento , 
Le  dice  Riselo  al  valle »  ' 

Que  e^aba  á  su  mal  atento : 
—  Malo  me  nenio» 

Después  .que  he  v¡sto>  randado 
De  mi  pastora  el  intento , 
Agraviada  mi  ésperafUEa» 
BSl*lado  mí  pensamiento  • 
JíoJo  üi^  Aeñto.  » ; 

Del  cielcj  4le  mi  yeQtiipa  ■ 

tQue  era  tm  nueva  firmamento  ) 
ayeron  mis  esperanzas,  >. . 
T^en  ve^  que  las  Ikra  el  viento 
4faJo  me  sia^fo, 

í  Av  ingrata  de  mis  ojos !         i 
Que  dé  moaento  á  armenio       \ 

kPM|iiftjDflí« dejen  los  luyaa».' . 
¡en  quejoao  y  malcontento'^ '  < 
Malo  me  siento,  - 

i  Osé  consejcM^lKtearof  ? 
¿Qué  nuevo  copdcimientó 
Te  hiela  cuando^nie  habláis  ' 


De  que  forzorso  eacaamiento  ? 
Malo  me  mnto* 

Como  tú  ,  mudable  amigáis 
No  cumples  el  juramento 
Be  no  olvidarme  jamas , 
Diré  una  vez ,  diré  ciento : 
Malo  me  derUo^  i 

Apresura  tu  muflanza  • 
Corre  iras  tu.  movimiento  » 
Que  ye  moriré  despacio , 
Aunque,  de  mi  sufriiiúento 
Malo  me  tientOé 

Yeráa  acabar  nú  vida 
De  uno  y  otro  crecímienlo» 
De  novedad  y  desvíos. 
De  araoies  por  cumplimiento , 
Malo  me  fáento, 

j  Ay  Ñise  cruel !  ¡  qué  en  balde 
Mis  tristes  quejas  te  cuento  ! 
Dejadme ,  ligeros  gustos» 
Que  por  ser  maios  de  a&Msnt# , 
Malo  m/t  Mentó* 

*   U.V.  (61) 

Elicio  n  un  pobroi  pastor  , 
Ausente  de  Gaiátea « 
Dulce  prenda  de  su  alma, 
A  quien  deja  el  alma  en  prendas ; 
Cuya  perfección  adora  • 
Cuyo  nombre  reverencia. 
Por  quien  vi«e«  y  por  quien  mc^re» 
De  cuyo  esclavo  se,  prívela  ; . 
Sobre  un  cayada  de  pechos  • 
Cortado  de  su  .paciencia ,.   > 
Para  golpes  de  fortupa »     .         ^ 
Y  para  1  sufrir  de  prueba; 
Al  hombro  un,  XMrruii  colgado 
De  temores  y.  sospechas,  ^ 

Que  eníde^(¡*Qrro.sem^ante  \    ~ 

Es  la  carga  qii^  m^^s  posa  ;     ,    / 
Una  honda  con  que  arroja 
Pd  hondo,  pei^ho  las  qoejas ,  * 

.Que  sin  piedad  descomponen 
Los  corazones  de  piedra  ;  .   ^ 

A  sombra  de  tu  cayado «        .     j 
Si  dan  sombra  Jas  tinieiil^     ,     •  ^ 
En  qué  poutí  á  im  fuma  49iile 
La  oaoura.  noche  de  ^usencja « 
Orilla  del  mar  profundo     ^i 
De  iU6  congojas  inmensas  ,  .^. 
Qoe  le  alborotan  su$|)iros^ 

Í  lágrimas  le  acrecientan  i 
uardando  mal  de  su  grafio 
Un  gran  rebaño  de  penas. 
Hecha  lajSmagiAaci^iv 
Para  que  todo  le  oftfHlav 
Un  caos  de  meniprial'iri^tes,, 
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Una  dOYiftísiíÉh  innfen9íi  ( 
Vueltos  los  ausenle&bjo» 
A  la  venturosa  'líerra-  ' 
Adonde  tiéfie  m  darha  -^  • 

Y  sus  pensamíeutos  d^ja  ; 
Al  desapacible  son        ' 
Pe. las  ardientes  ceoteYUís       ^    ' 
Que  por  los  aires  se  espareen 
De  esta  suerte  se  lamenta : 
—  Fortuna  *  no  desesperes  ♦'    ** 
Otie  si  en  mi  muerte  te' vengas « 
Morirá  por  fuerza  presto 
Quien  vivé  ausente  por  fuersa  ; 
Pues  no  ifierece  sepnlcra 
Quien  muriendo  desespera  * 
Amig'os  qué  le  acompasen ,  * 
Antorchas ,  luto ,  ni  exequias. 
Basta  por  lumbre  mí  fuegfó  ,•     "^ 

Y  por  bronce  mi  firmeza , 
Mis  tristes  ansias  por  luto. 
Por  fVmeral  mis  endechas.     * 
Solo  pido  que  en  memoria  • 
De  mi  rabiosa  dolencia  , 

Y  de  estas  Lagrimas  tristes 
^de  del  placer  desesperan , 
Quede  'a^QÍ  pl)r  Bfmülatfro 
Una  fuente  de  «illas  hedía  ,* 
Una  foeifté  de  ^alabastro 
Q«e  de  boVftimio  las  vierta  ;    :• 

Y  podrá  bíe^  émp^arse 

A  las  en<*iimbií^das  sierras 
Í»bí*  él  t>6^'dé  la  «ílliira 
Que.alcaiiZ(V  él  origen  de  ella  ;  '  < 
Sirva' el  actúa  de  remedio'  ' 

Para  dcshélal"  tíbiidzAs,>      -         * 

Y  curar  insfralilüdeí ,  '•  ; 
Donde  quiera  qtle  las  vean  ;•< 

Y  en'lt»  virttid  mna^osa' 
De  sus  efei^tok'se  vea 
La  fe  cóhqae*  murió  Elibi»  >  >  'j 
Ausenté  %le  GaUílea.  p  f^i"''  íi     í 

T'  *  ■       .      'ííi  mi'/ 

XLvr.  -^  !<  Romaneew  fentédlí  if 

Gal  a  tea  1  sloria  y  honran   >    ^I 

Del  Tajo  y  de  nuestro  siglo '^   -  A 

^Alormdirtada  V  lelosa  "     '"■  'i-  '^ 

Con  fi^iVM "V  4tt  eiicio  ;  ,  }•  ' 
De  nfil^d^av^acia  á  la  mvértai 
Con  calenfbnt  y  sin  frío ,  '  rO 
Roneo  y  levantado  el -fecho  >d  '-'i 
Do  quejas  y  de  suspiros  ';<*  <  <  -  •  'H 
Vueltos;  los*  hermosos  ojos  .  / 
En  dos'*eiaiJldafosos  rios  ;  .•'' 

£1  color  de  8«  ventora  '  r  ' 

Mas  aneóla  aira  aBMMrillo>;  i  '  >' '( 
&n  CTcch/iieiilo  do  fe  ; '     p  rrv  ; 
^  fe  d^'íKi  bieii  geNUoif      .     •  i 
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Sin  pulao  las 

El  sufrimiento  eÍD  ah  hilo  f 
Para  mánjiáres  del  alma 
£stras:ado  el  apetito «      . 
Que  sin  la  salsa  que  falla 
Todos  te  causan  hastío , 
Está  ^Wo  por  milagro , 
Pero  muerto  mas  que  vfvo , 
Que  su  mal  el  primer  dia 
Es  tan  mortal  como  el  qaíntd : 
Tiene  fe « le  dará  vida 
Un  trago  solo  de  vino « 
Pues  solo- el  trago  de  foéae 
La  tiene  en  tanto  peligro : 

Y  con  ser  ipédico  el  tiempo 
De  dolores  perespráotr 

No  le  permite  y  alarga- 
La  cura*  com^  enemigo  t 
Que  él  no  receta  jamas 
Sino^  infusiones  de  olvido , 
Que  en  4>oco  nobles  sujetos 
Obran  presto  y  dan  olvido  : 
Mas  en  pechos  delicados^ 
Tiernos  de  aaaor  y  rendidoa « 
Ni  popula  vida  no  stifiren 
Tan  groseros  bebediios, 

Y  qoiére  fñas  Calatea 
Dar  la  soya  «n«^sacrifício, 

8ue  rer  por  tan  mal  remedÍD^ 
e  stt  salad  el  principio. 
Desecha  enti^eteimmienios 
De  contjsnto  y  regocijo. 
Solo  el  eco  busca  y  llama 
Porque  dobla  sus  f^idos, 
-—  Oye  mis  querellas ,  dice  , 
¿  Dónde  estás ;  Elicjo  mió  ?    : ' 
¿  Cómo  ,  cvoel*  da  respondes 
Cuando  tu  dbmbre  repito  ? 
Si  es:  que  el  viento 4io  Ueva  • 
Mis  voces  á  tus  oídos , 
No'  Usreí  mi  fe  jurada , 
Ni  mi  espenamuí  conmigoic 
Por  copia  va^'a  nd  alma » 

Y  no  de  balde  la  envió* 
Pues  me  deja  en  este  fresDO    « 
Por  juzgar  m  paraíso.  i    i 
jKot  iratos  pues  de  ofeBdermo^   * 
Siquiera  por  el  testigo » 

Qtie  to'  éreeráá  fácilmente 
En  mi  desdicha  su  d^<¡ao. 
Esto  té  supUco  solo ; 
Mira  4i  al  aaMM*  me  ternilla*. 
Que  ooo  ser  tiempo  ékwBa^k 
No  mando  sino  suplico* 
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Las  reliqoiiit  dsoMai 
Elii(Mop  'de  Goiaten , 
Naevo  ejenopl»  de  •deigraciar; 

Y  conteroplÁlidó  )a84orratv  i 
Que  an  tiempo  soberbias  ^y  afttá»  '. 
INeron  añilo  i  iás  ndb^  >  ^ ,.  i 
Así  llorando  cantaba : 

—  iVuHra  ti  ca$HgOí  ia¥da--  .  i 

A  futen  el  tiemf  o  avisa  y  no  se  ffítarda, 

¡  O  sagrados:  edificios  * 
Betratosdoini  esperanza , 
Espejos. donde  so  YéB  '  ^ 
Las  hwDádas  coofiaiizas ! 
Puestos  estáis  por  elsaélo  ;    . 

Y  con  la  sangre  afrímma 
Salpicadoalos  cimientos 

En  fe  de  -líüest^a  ▼engawa  > 
N^fíta  vfi  edf It^  v  etcv»    '  i  ^^     •  — 

Ejemplos  sois  de  forltroa , . 
Porque  so  rueda  Téltaríaí  <     ^  i 
No  atropells^  mil  deseosu 
Sino  las  mas  .levantadas.-      ' 
Deoengañoadé  la  vida\ 
Que  sin  hablarme  palabra,    * ;  i^'I 
Con  voces;  nudas  y  ¡tristes*     '^  i  ^<^ 
Estáis  dkáctaáo  á  mi  alma- :         ^ 
Nunfaid,^ca9tigo  ,eUi'^ 

Y  vuestros 'dichosos  dfellés        • 
One  del .  péobo'  ú-  las  espaldas    '^ 
Cayeron  atravesados  '    - '^  r.i.i  i.'] 
Sobre  so  SH^grey  sos  armas v ^    ' ^ 
La  fama  lo&cftemizav    <    * 
Porque  heridas  tan  bonl^daí^ 
Vivirán  .sobre  los  adés 
A  pesar  xle  sus  mudanzas^ 
Nunca  elcoMÜgo;  etcy     n   .    . 

¡  Así  os  viera  cnal'os  veo  '  ^^    J. 

Aquellawibpoda'QigrMR,         '^< 
Despres^éorá  cto  leyes,*:       -      -^ 

Y  de  horiionat^  falsaria ,':  ^ 
Para  que  en  vuestras  >deédichas     >    ' 
Mctlrosa  y  escarmentada,  '  ^ 
Gozara  el  caliello  de  oro  v     *    '    ' 

Y  las  rosas  de  la  «ara  ! 
Nwmkel  catiigo  ta^rda.  ^   -'  f 
Aquienel  tiempo  aviw,  y  m^uaráa. 

jLVím  ^  fLopidtVfMt.)      ) 

EafrÑite*d0  la  cabana : 
De  la  diyina  Amáríii^,  . 
Pastora  d^tüsrooQ  aíiios       )' 

Y  de  peosdmkmtos  lityres  t 

Mas  gatlarda  y  mal  hehnosa   •     ' 

?ue  el  alba  coándo  se  ri0  ^  ^ 

que  las  perlas  que  llora  ^ 

Sobre  rosa  3  y  jazmines  ; 

que  el  sol  recien  nacido 


Entre  doJMdos  iftaCSceSni)    ^  ?  > 
Mas  quola  diosa  á  quien  Jlev^aii  : 
Las  palomas  ó  los  cisnes ;    -    .     : 
Estaba. Fébio  «  un  pastor 
Que  por  ella  muere  y  vive ,      ' 
Generoso  para  todos* 
Para  Amarilis  boníldb  *—.-!]/ 
Altivo  de  pensamientos , 
Que  le  fuerzan  qtoie  al  sol  mire»' 
,  Y  encogido  de  esperanzas    /    >      f 
Que  las  alas  le  derriten;     . 
Adorando  está  las  rejas  .1 

De  aquellos  rayos  eclipse ,       . 
Que  comD>  están ;  entre  yerlMs  i     r 
No  la  luz  •  l»Tae^a  impiden^ !     ! 
No  hay  pinladailHirípo^i.    ;  •  i   [ 
Que  mas  á  la  luz  se.  indine  v     '  ¿ 
-Dando  tomos^é  su  fuego  ,  .         .  \ 
^Que  Fahio  á  ^u^i:iela  asíate^      • ! 
Vase  perdido  el:  g9iña<lé') 
Entre  las.záraasy  mirhfarcs.      !    ! 
Porqoo>él!píoiisa  que>io  estií:  >  my^ 
Como)<lft  conleitipJe  y  fnir8¿:i  . 
No  sabe'  cuaitdotanoch^ceu.^  ; »  .  i 
Aunque  el  sol  sd  poilgs  yiqurté  #  í 
Que  solo  tieho  l!>or  dia ! '  I    .:•'.{ 
Guando  amanece  AraarlUs.  .>         \ 
Allí  los  pasa  elevado »  .    ). 

Que  como  eb'etta  iniagin^tií  >  '  \A 
No)  bayl Jnteres'  que  le  mu^^i  '  ^. 
Ni  cuidados;  quo' te  obli^aen..  <  '  O 
No  le  sirven  sos  pastores  !0T  d  ;>  Y 

Después  qoéiéiAmavIlissirvoi^  •;;<»  « 
Que  no  piensaní  inae'  ac|uekcforpp  7 
Alma  tiene  qoe  \&  anime;        - .  m 
Mira  los  álamos  blancos    >  \     />>". 
AbraziMe^  dé  tas  vi'des.,  \ 

Porqaela,d€íSeónfianza.  ♦  '  ;  iíJ/. 
No  nay  estado  qüel no.  éhtidíe  ;  <  V) 

Y  dando  eolk^tiemo  llanto  u  J 
Suspiros  del  alma  ;  dice ^.'     i     hi*) 

—  ¡  Ay  li'f^qne  asi  está  líii  fNBf ona  I 
Éntrelos  hra«ols'de:Tirse!*-^  ./i7 
Toma  á  Herar  cpn  mas  ftiecia',    1 

Y  la  ril>era  repite:  '^ 
Tirso,  Amirrllis  y  FaM*;*    -  i>7 
Tirse  alegre,  y  Fabio  tríst«.    I  .Y 

—  Humilde  soy  para  tí  •-^  ■  i  f>  f 
El  tieraoipwtqr  prosigue;  ^ 
Pero  si  es^iisqtiezáel  sl9na.««';  :'  ,  / 
Pastora  « iel'atoia  ttie  pide.  :  / 
Tú  eres  perta»,  tú  eres  oro,:  >;  . 
Tú  diamantes,  tú  rubíes;  •  >  7 
Quien  no  te  sirve  con  alma?  w/. 
Mas  le  ofendo  que ie  sir^éj  •' .  I 
Yo  mleaitras^ríip  este  cuerpo.  :/ 
Si  no  eres  tú  quien  le  rige  •  iü  ( 
Alma  te  lioy  ;  si  eres  cielo 
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Razón  es  qtHf^t!Í^«Amii>slMÉes^¡-««  ^ 
Di j#  ^ '  y  eir  on  olroo;  vordo 
Estas  palabras  escribe  :•  c 
«GuánU  es  Ai^arílis  bella, í: 
ce  Es  Fabio  en  amarla  iinnf«.'j» 


/  í 


xLix.  —  {Rómmnéer^  gentí'aLJ        |  • 

En  tm  (ronco  de  nn-  eipros ,  < 
De  cuyas- hojas; y  ramas 
Salício  nn  alegre  día     ' 
Fabricaba  una  guirbalda , 
Después  de  baberla  oompuestp  . 
De  ronchas  hojas '  y  ranas  ^ 
En  la  cortesa  del  tronco    .  ' 
Eslas  palabras  estampa : 
Sufre  y  eaUa., 
Pues  quc.fuiMe  la  canta.  i 

DoniL&»u  pacora  bella  ,  ' 

Tanto  de  él  solemnkada', 
Del  recio  chlor  hnyendo. 
Que  coilM  á.muger  la  cntisa,'       i 
Llegó  una  tarde  á  hacer  sMa     ^ 
Temprano  prfrafgoiálla».  )  i.  -  <   '. 

Y  mi(tu|do  aLliso  tFoilce ,  /  '. 
Leyó  la  letra  ¡que  habla: 
Sufre  y  calla»  etc. 

rx)noció  desconocida  !  .    ' 

El  bien  quejel  iii>i(^>adorBbfi'w   > 
Ser  deb  pastor  que  en  un  líemt>o  ' 
Quiso  ,  y  «rividó  ^n  iqaosá';. 

Y  que  por-eHaf  eacpHiíói  •/•:    <  ' 
Que  poriolvíd9.^^idadati    >  < 

Y  fKnxyoel  no  le-ciHpsse  MM  '  n  ^'>v• 
Quiso  escribir. en  laa  ramean  •  .'. 
Sufre  y  calla  ^  etc.  i 

Entendió,,  si  lonteilder  piido«  \ 
Aunque  la  razón  te  falta ,  .  i  ' 
Que  déí  Misa  el-  trofeo  '  /  *  <  r 
Era  una  bella  gtiirñakia «  ^  V 

Que  su  pastoii  ie  ofrdcia«'>  rr 

PeiT  qoieP'la  pasíoiit  u€ana     ;      ~ 
Vive  eententáry  publica 
l^or  dAide:  qaiera  que  paéa ;  ;,    :  >  / 
Sufre  y  calla  ,  etc.  Y 

Va  se  enftritatece  Salino «       «^ 
Ya  le  pe6á  V  ya*  se  abrasa'^  .       ,  < 
Ya  los  ojos .  Iiecbos  fuentes      •  T  f  ~ 
Muestran  iaiaGcion  ¡pasada;.  :;  n 
Ya  la  estampa  dulce  bato  ,  ¡      i  q 

Y  al  auseiito,  pastor  babla ,  .         j 

Y  á  sí  propia  se  condena  p 

Y  con  repi^ir  descansa  V' 
Sufre  ^'«aUa  r etCk'  i    •:   >  <• 

Deternfíiraaeá  sufrir»:  V  .  V 
Annqpe'  in»l  su(^  qiifeQ'  ava « :  .  / 

Y  mas  si  bienei  agenosj 
Presentes  malos  coalrastiB  ^ 


Porque  ílaba  ciii  el  tfempo , '  r  í 
Que  es  quien  In  mas  fiWne  HeaM  ^' 
Para "sa  comoelo  escribe  ;>  ov  ' 
Esta  letra  «n  sa  cabaAa ;  •  ^  o  .  V 
Sufriíy  caUa^y^  '  .  :  ü-  t 
Pues  qu€  füitU  la  caUMk.^   :        I 


i 


L.  — f Romancero  (fmonl^J    - 

■  ■.''  •■■■  •.    ..,• 

Miraba  dos  Jüsideriltos 
Sobre  un.  cermeño  silvestre , 
Cómo  se  pulea  las  pKinns , ' 
Poniendo  len  <6rden  sus  bfenea; 
La  triste  y  hermosa  Tirsis , 
Gloría  del  stglb  presenta, 
Y  dice ,  viendo  que  el  uno 
Se  lanza  sediento  al  Bétis : 
—  Pajarito  quie  va$  á  la  fntnU,  • 
Bebe  y  ventt¡<'    •  ,     ■       \ 

Lleno  de  música  y  goeo        ;      ' 
Parte,  ligero  y  alo^,       . 
Al  otro  que- lo  recibe',      * 
Aleando  cuandD  vuefvoé    '.      -    i 
El  píco.nete'en  el  nguá   •         < 
Tan  apriosa  v'iifne  -parece-     ^  < 
Que  apenas  de  agua  SBr<>aiia 
Por  volver  áqnien  bien  (^iaro.    '• 
PajatUo  iqiki:  va»  i  etcr  >  ^ 

Y  tú  ;  pepeamiento»  tnior , - 
En  mis  suspiros  ardietífeii    <  ' 

Ve  sio^quemarte  hisalas    - 
A  visitar  á  mi  adsefite^    * 
Mata  la  ^sed  «ri  sntf  ojos 

Y  mira  bien^io  i^iie  híebes ,  ^ 
Que  en  cUotrnaoiórai  vida  * 

Y  quizá  mi  vida  mnore. 
^aja  riíQ'^qw  »f iw  r  etc. ; 

Dile  queDstoftjlguenlIos 
Celebran  y.  guardan  síon»firo 
La  fe,  qqo  aiDor  les  enseña 
En  ti  eunto  que  no  aprenden ; 

Y  que  yo  envidiosa  de  eHos , 
Fingiendo  alegré  mi  moerte « 
Cual  cisre  c^nto^  si  canta 
Quien  suspira»  y  quien  no 
Potanfo  ifme  vas »  etc. 

En  la  fuerza  de  galera 
<liñe  aa  tvlé-^^lo  fuertei^  < 

Y  yo  le  tengo  en  el  alma 
Después  qutf'eti  elpié  le' 
Dile  ,  amigo  oue  le  bí^a « 

?uc  romperé  las  paredes»    • 
le  sacaré  en  mis  hombros « 
Como  i-  padre  de.nis  bieost. 
Pajarito  ^aas  á  la  fu/mU » 
Bebe  y  vende:'    < 
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A  tus  (1cs<Íenes ,  ingraia  ,, 
Tan  usado  está  mi  pecho,<» 
Quo  de  ellos  >a  se  sustenta 
Coma  el  ásf^ii  df\  veneno»     . 
En  tu  amor  pensé  anegarme, 
Pen^  abrasarme  KütM  fueg«  ;     < 
Mas  yd  no  temo  iá  (us  iirasas  , 
Tampoco  4  tus  hiolos  temo. 
Tormentas  me  am ,  bonanzas  •         ' 

Y  duros  naufrjtíMos  puertos  \ 
Gomo  simple  ruai'¡p()sa 

Por  lo  que  me  mata  niuero. 
Difiero  ya  tus  dcftienes  ;    . 

Como  el  aveslim  el  hierro »    •   / 
Aunqua.enf.lofi.fníos  up  se  halla 
Causa  pw.  do  los  merezco»  .  /, 
Pero  b^sí»  ser  tu  gusto         ,  ,    ,.  v 
Para  que  coníiese  babellos,     ,,  .     j 
Que  allBqi^^  c^»'^  <^t)ra&  me  p(endei|,|[ 
No  en  pensamiento  te  ofpi^dp^ .      ^ 
Pasadpf^^sonrdfls  veninos^  .,;   ,  ; 
(  Para  mi  siempre  es  invierno  ),;,  j 
Los  árboles  reverdecen  ,  ,   ; 

Y  yo.  siempre  mustio  y  seco. 
Revístense  de  esperaoza ,        ,        '> 
Yo  de  esperar  desespero  ;  ;.' 
Llevan  ^ulQÍsiiUí»  ffute? .  . 
Yo  amari:os.8i|sp¡rji5s  llevo..   ^ 

Al  fin  es  mi  voluntad 
Veleta  para  tus  vientos :      :,  /^ 
Hiele ,  ventisque  y  granice^  , 
Que  yo.  no  quiero  otro  tiempo  ;      , 
Porque  paia  resistirle  . 

Muy  bien  pellico  nie  tongo 
Guarnecido  ¡  de  paciííiicia  ,,  . 

Y  aforrado  en  ^ufrifpieatp  •    ,   .     ^ 
Pasadas.ftQni  treinta  lunas, 

Y  no  hay  ,rop<I^nza  en  los  tiempo^ 
Srempí^  yo  jasl  veo  menguaut   ./ 

Y  crecer  mis  ansias  veo,      ,  ,. 
Todas  las  cresas  se  mudan «        f   ^ 

Y  tá  no  mudas  de  intento »  r 
Siempre  muda  á  mis. razones, 

Y  siempre  sorda  á  inis  ruegos,      ¡ 
Aunque  no  quiero  mudanzas,,. 
Que  de  tu  condición  creo  , 
Que  cuando  acaso  te  mudes»     . , 
Será  de  desden  á  zelos : 

Y  habiendo  de  ser  así ,  / 
De  tal  mudanza  reniego  , 

Que  es  m^ijor  andar  con  quejas 
Que  padecer  mal  de  perros. 
Tampoco  favores  tuyos 
Los  quiero  uí  los  pretendo  , 


•  t« 


Y 


•  » 


Que  se  ha  ya  estragado  el  gasto , 

Y  ningún.; gusto  pretendo. 
Sí  acaso  sueuo  algún. biei^ . 
Como  es  ordinario  fOn  st^eño^. 
Con  el  tempr  de  enojarle  ,  , 
Sobresaltado  despierto. 
Mira ,  i;ruel  V  qué  me  debes ;     , 
Pues  no  sufro  cuando  duonpo 
A  tu  disgusto  miü  gustos  ^ 

Y  en  los^  tuyua  me  desviólo. . 
Al  fln  mis^  deseos  vistos  % 
Es  ver  lo  que  tus  deseos: 

Y  quiero  lo  que  tu  quieres , 
Pues  no  quieres  lo  que  quiero. 


ui.  —  f  Hofnancero  general,  ) ' 

Descolprida  ^cásala  ^  ■  . 

A  quien  trisiezi|s  hicieron  ,  / 

Perder  el  C(»íor  de  rosa 
En  el.i^brü  d^  su  tiempo ; .  .     , 
Toda  la  aldea  murmura 
Tan  roelano^t^o  ^^ft^emo , . 

Y  dicen  que  tanto  mal  -  ' 
Es  del  alsoia  y  no  del  cuerpo. 

¡  Siendo  yu^tra  condición 

Y  vuestros  ojos  ri^uefios » 
Que  ñafiaban  de  alegría  , 
Están  de  tristezas' mu^rtps  T 

Si  yat^o^sa^isfil  ba^le,      ,  ¿ 

Y  al  repique  d^l  p<'^dero, ,  > 
Decís  que  taño  á  difunto  ,   •/[.  ,     [ 

Y  que  esicaippana  dt®  aptiefrOi; 
Si  cu^f>dof todas, las. fnoza«|,  ,;<^  ^ 
Van  al  .campo  á,<;Qger  berrop,)^ 
X  4t  dwiííóar  dp  sa  fruía      ,, 
A  los  témpraQ¿|S  alrpeüdros , 
Os  estala,  ea ,  vu^st^^  chpza      ^ 
En  on  j9p^ro  aposento ;   ,  . 
Que  auii4}ae  el  sol  es/lá  ^on.  yois 
Está  de  2|nb^  cubierto  , 

bQuiéa.ba  de  haber  que  no  diga; 
ue  os  queJaiS)  (jLel  ladí)  izqui^r^o ,; 

Y  que  taH  poco  os  conozco » r    - 
Porque  tan  pooo  0S;m^ezcQ,..  , 
Que  os  di\Í0r,  y  busco  mí  gusto      , 
En  partes  que  no  le  tengo ,      \  .^ 

Y  que  por  ratos  hurtados  , 
Seguras  noches  desprecio , 

Y  que  trato  mal  vuqsti*á  alma  ^ 

Y  vos  peor  vuestro  cuerpo  ;  ,  - 
Pues  por  porgarle  de  amor 
Le  dais  jarabes  de  zelos  ? 
Def^rtad  ^  zagala  mía , 
De  ese  p^fiuudo  silencio,  t^ 
Que  la  a(dea  me  maldice ,        .     > 

Y  me  mira  ipai  mi  suegro. 


'),í 
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Para  el  dia  que  pongáis 
La  bella  planta  en  el  suelo , 
Os  tengo  Ycrdcs  servillas , 

Y  mi  propia  boca  os  téogo. 
Sayuelo  de  grana  blanca 

Ha  de  cubrir  vuestro  cuerpo ,' 
Que  mas  de  cuatro  os  le  envidien 

Y  aun  á  mí  (jue  le  poseo. 
Tendréis  zarcillos  de  vidrio, 

Y  no  los  quebréis  os  ruego  ; 
Que  son  palabras  de  vidrio  ^ 

Y  las  que  doy  no  las  qniebfo : 

Y  si  no  pensáis  cobrar 

Salud  ,  por  quien  yo  la  pBrdd  • 
Dadme  el  mal ,  señora  mía , 

Y  partámosle  por  medio  ;  _   >  - 
Que  si  enferma  habéis  de  estar , 
Mejor  es  que  esté  yo  enfenpo. 
No  vos ,  que  sois  afma  mía , 
Yo  si  que  soy  vuestro  cuerpo. 

LHi.  -  {  Romaneen  general.  J 

Balad  , 'dvejnelffs  mías ; 
Tristeza  del  valle  aleafé  ;     • 
Siempre  con  razón  quejosas  ♦        ' 
Sin  ra^on  perdidas  siempre. 
Buscad  pastor  sin  agravios , 
Que  os  conozca  f  O*'  gobierhe ; 
Que  ya  no  puedo  miraros 
Después  que  me  miro  atisenleé* ' 
Cuando  el  alma,  del  p.ftslbr        • 
£s(á  sin  fl^usto  ,  no  tiene 
Bien  qué  csí^erar  sn  ganado ,      : 
Que  en  males  trocó  sus  'bienes;  ^ 
Mortates'  son  las  desbuchas ,  ' 
Cuando  el  «que  estorbiiHas  puede 
Por  hado  que  le  persfthié*'  '      ' 
Xe  pesa  tjue  se  remedien.  — *^     ' 
l*n  pastor  que  fué  del  T*}d¿ 

Y  én  ia'drílfa  de  Ebfo  «erte 
Cabana  humifde  ,  así  daba  ' 

Del  máf' largo  cuenta  br^ve;        ' 

Y  W  despedirse  del  rio  , 
Templando  á  son  diferente 

Su  rabel  desconcertado  ,    *        ' 
Cantó  cual  eiéne  míe  muere  : 
-^Peváüa  he  la  fe  , 
pcrdila  he,  : 

Ausencia  ,  madrasta  fiera   ' 
De  litf  fe  mas  vertlfidera  ;  ' 

Si  es  de  mudanza^  tercera , 

Y  se  encogió  con  mi  fe , 
Perdila  h¿. 

Porque  mnera  en  su  venganza 
Me  dice  anuí  la  mud<in|n( 
Que  la  fe  (te  mí  esperanza  * 
Aunque  mas  segura  fué', 


Perdüa  he. 

Cuando  tras  la  fe  perdida , 
Olvidada  y  perseguida , 
De  esta  mi  rebelde  vida , 
Vengado*  decir  podré ,.  * 

Perdüa  he. 

tiv.  —  fRcmafttéró  general.) 

Una  bella  pastorciITá 
De  doce  años  no  cabales , 
Tierna  edad ,  hermosos  ojos , 
Vivo  retrato  de  un  ángel ; 
Herida  de  un  tierno  amor , 
Dejando  á  su  anciano  padre. 
Desgreñada  ra  corriendo 
Porlas  riberas  del  Gange.' 
El  cabello  de  oró  0rté 
Hebr^  á  hebra  esparce^  bf  aire  t 

?ue  al  sof  eclipsan  sos  raym , 
uno  solo  alumbra  el  valle. 
Una  piel  Heva  vestida  ** 

Deon  oso  -^  t«Wd$  ensmigfe. 
Sobre  tína' cÁrrta  sayoe^'    ? 
De  un  grueso  sayal  de  hertáge?- 
Descalza  va  por  la  arena, 

Y  estampando  el  pié  deshace 

Lo  que  es  tierra  ,  y  queda  cielo ; 
Si  el  cielo  en  la  tierra  cabéi 
Sus  ojos  bellos  serenos        ' 
Hechos  los  Iteva  dos  mares 
Vertiendo'  divinas  perlas 
Entre  arroyos  de  cristales. 
A  voces  dice:  ^^ Cruel, 
Por  el  clelU  que  ine  á^nardesi. 
Oyenie  :  ¿  pomué  te  ofendes , 
Pues  no  me  olcnde  el  buscarte? 
¿  Cómo  [kiedes ,  di ,  enemigo , 
Romper  el  pleito  homenáge  t 
Mas  á  qofén  fólta  lí  fB  I  ^" '^ 
No  es  inuebo  palabras  fált^     • 
Mh  suspíi^s  van  trié  tf',  '  ^ 
\  Ay  !  que  temo  ño  te  '«braMi ; 
Mas  no  ,  que  de  hielto  érés  , 

Y  helado  en  mi  pecho  árdés. 
Fiera  me  muestras  á  ^r . 
Pero  ya  me  ensrañas  torde , 
Pues  que  cu;indo  pude  füí 
Blanda  cera  y  tú  diauÉMle.  — 
Corrida  cié  aquesta  suerte , 
Vio  der  vatio'  álá  otra  parto 
So  ingrato  pdstor  q  le  huye , 

Y  tras  él  se  arroja  al  Gunge.  ' 

'■"-    Lv.  — /(fóni/om./ 

Guarda  corderos ;  zagida  ; 
Zagala  ,  no  guardes  fe  /  ' 


/    I 
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Que  qaien'tte  hizp  {Matera , 

No  te  escudó  lie  muger. 

La  pureza  del  armiiio ,   . 

Que  tan  celebrada  es , 

Vístela  cou  el  pellico , 

Y  desniíflikla  coa  él. 

Deja  á  las  piedras  lo  (irme , 

Advirtiendo  que  lal  vez 

A  pesar  de  su  Uureza 

OI)edecen  al  cincel.  .  , 

Resiste  al  viento ,  la  encina ,   . 

Mas  copeV  villano  pié  ; 

Que  con  las. hojas  corteses^, _, 

A  cualquier  céitro  cree. 

Aquella  hermosa  vid 

Que  abracada  al  olmo  ves , 

Parte  pámpanos  discreta   - 

Con  el  vecino  laurel. 

Tortolilla  gemidora , 

Depuesto  el  casto  desdeu  , 

Tálamo  hizo  segundo 

Jjos  ramos  de  aquel  ciprés.   / 

No  para  una  al>eja  sola 

Sus  hojas  guarda  el  clavel  ^  , , 

Beben  otras  el  aljófar 

Que  suarda  su  rosicler.        ,     . 

£1  cristal  de  aqncl  arroyo 

Hundosameple  iiei , 

Nie^ al  ausente  su  imagen. 

Hasta  q^e^  le  vuelve  á  ver. 

Jjsí  inconstancia  al  ñn  da  plumas 

Al  hijo  de  Véiius,  que 

Poblando  deíto  sus  alas , 

\iilt%  sus  flechas  también.         ; 

Ifo  pues  tu  libre  albedrío 

Lo  tiranice  interés , 

Ni  amor  que  de  singular  , . 

Tiene  mas  que  de  fiel.  i 

Sacude  preciosos  yugos»  .    . 

Coyundas  de  oro  j^  diear.       ;  r 

Sino  cordones  fde  lana « ' 

Al  suel(0),ca.#eU9  ley*,  .  , 

Mal  hayas  tú  •  si  ,Qo^laa^. . 

Mirares  al  spl.,  y  quien.  ,  ;  , 

Tan  águila  íuere  en  4»U>f  ,  ,^ 

Dos  vecesi4iAal  haya,  y  tre&|,  , 

Mal  hayas  tú^  «I  mirares 

En  lasciya^  candidez 

I^s  aves  de  la  deidad 

Que  primero  espuma  fué. 

Solicitando  prolija 

1^  ingratitud  de  «n  doncel , 

Ninfa  de  las- selvas  ya 

Tocal  sombra  vino  á  ser. 

Si  quieres  pues  *  sagaleja , 

De  tu  hermosura  cruel 

Dar  entera  voz  al  valle , 

Desprecia  mi  parecer. 


.   i*Ti.  —  f Guizgara. J 

Aquí  entre  la  verde  juncia 
Quiero«eoafto  el  blanco  cisne  • 
Que  envuelto  en  dulce  armonía  . 
La  dulce  vida  despide  • 
Despedir  mi  vida  amaina 
Envuelta  en  endechas  tristes ,    , 

Y  quereUtruief de  aquella        < 
Tan  heroMa  como  ÜbrOb  *    « 
Descanse  enU^e  tanto  el  arco  .  •  , 
De  la  cuerda  que  Je  aflige, 

Y  pendiente  de  sus  ramas. 

Orne  ;«ila  planta  ,  de  Aleides  ; ;  j 

Mientmstyo  á  la  iortoliUa  «! 

Que  encima  del  olmo  gime,  y* 

Le  hurto  todo  el  silencio  .  j 

Que  para  «as  quejas.  \úi\^  ' 
I  Bellísima  cazadora , 

M2U  fiera  que  las^que  sigues  vj 
Por  los  bosques  !  ; cruel  verdugo 
De  mis  años  iefeliCies  1    \o'm}  «•  f 
Tan  grandes  ion  tus  estremos       > 
De  hermosa  y-  de  terrible , 
Que  están  los  monteé  en  duda       > 
Si  eres  diosa  ó  erei  ti^re. 
Preciaste  de  tan  soberbia       ■    ,  ^ 
Contra  quien  es  tan  humilde , 
Que  considerados  bien ,  i 

Todos  los  monteros  dicen     • 
Que  los  dos  nos  pacecenes        ^    i 
Al  roble  que  mas  re6ist^'K,  *       f  < 
Los  soplo»  del  viento  airi^dok  :  i .  ; 
Tú  en  ser  dura  •  yo  ea  ser  fóime.  i 
En  esto  solo  eres  roble  ,f    ,    r  . 

Y  en  lo  demás  íkca  mimbre;,  ,. 
No  solo  á  los: recios  vientos*- .(;:. 
Mas  á  los  aires  sutiles. . 

Ya  no.  persigues,  cruel^ 
Después  que  á  mí  me  persigues ,  ' 
A  los  coi>eii8  voladores,  < 
Ni  á  los  fieros  jaMíesi 
Ni  de  tu  dichoso  albergue  i  .       ' 
Las  nobles  paredes  vialeii  / 
Los  despojos  de.  las  fieras ,       •.  • ) 
Que  como  á  vá  muerte  disten      '! 
Los  montes; se  están  quejando' 
De  que  tus  pié»  no  los  pisen  , 
Por  los  raalros  (]ue  d^bau    , 
De  rosas  y  de  jazmines  ,     .^ 
Tales  que  eran  á  sus  campea 
Tus  dos  plantas  dos  abriles. 
Haz  tu  gusto,  que  yo  quier»    c\ 
Dejar  (  pues  del¿  te  sirvas ) '  ..  i 
El  espíritu  causado  : 

Que  mb  flacos  miembros  «rige.     > 
Conseguiremos  en  esto 
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T  escede  9U  sentimieiifo 
La  ponzoña  de  esas  fieras.  —     / 
Dijo  ,  y  metióse  en  su  barca : 
La  tempestad  se  modera,  ! 

Y  corriendo  costa  á  costa 
Llegó  al  puerto  de  su  aldea. 

LViii. — (Romancero  gemraUJí 

En  tanto  que  la  tormenta 
Del  airado  mar  se  amansa  * 

Y  que  se  enjugan  las  redes 
T  mi  barquilla  descansa  ; 
Al  son  de  las  olas  Ceras, 
Que  en  estas  peñas  desbravan , 
A  cuyos  golpes  se  mueven 

Mas  que  á  mis  males  mi  ingrata ; 

Quiero  hacer  un  discurso 

De  mi  vida  lastimada  •  * 

Y  cantar  con  voz  de  cisne  ^ 

Si  es  verdad  que  el  cisne  canta. 
Agora  pises  la  arena  , 
Soberbia  y  hermosa  Glauca  * 
Desdeñando  la  tormenta 
Como  desdeñas  mi  alma ; 
Agora  con  tus  amigas 
Sobre  las  redes  sentada 
Cuentes  do  los  pescadores 
Las  enamoradas  ansias ;        .       i 
Escucha  las  que  padezco « 
Hermosa  ingrata ,  á  tu  cansa , 
Que  bastarán  á  ablandarte 
A  no  ser  de  piedra  helada. 
Apenas  supo  la  lengua 
Articular  las  palabras. 
Coando  sembró  por  el  aire 
Mis  quejas  y  tu  alabanza. 

Y  tú  sabes  bien  que  apenas 
Eché  las  redes  al  agua  , 
Cuando  me  enredé  en  tus  hebras , 
Que  son  redes  desta  playa. 
Crecieron  en  mí  los  años, 

Y  subieron  las  desgracias 
Al  pe»o  de  mis  de^ichas ,  . 
Que  fueron  siempre  pesadas. 
Nunca  las  puertas  de  oriente 
Abrió  tan  hermosa  el  alba 
Cuando  saca  de  alelíes 

Las  bellas  sienes  ornada , 
Que  á  ios  ojos  de  tu  Al  baño 
No  le  hicieses  tú  veataja 
Con  salir  ella  á  dar  luz, 

Y  tú  á  lastimar  entrañui ;  / 
Ni  jamas  llegó  la  noche 
Envuelta  en  sus  negras  alas , 
Que  de  mis  llorosos  ojos 

No  quedases  obligada» 
Para  obligarte  á  querer 


Mil  ejemplos  liafy  qne  bastan ,' 
No  solo  en  los  pescadores , 
Mas  en  las  silvestres  plantas. 
El  mirto  quiere  á  la  oliva  , 

Y  la  palma  ama  á  la  palma  • 
La  hiedra  y  la  vid  al  olmo 
Con  tiernos  brazos  le- abrazan. 
Sola  tú ,  homicida  mia « 

Que  tienes  de  roca  el  alma, 

A  los  golpes  amorosos 

No  te  humillas  ni  te  ablandas ; 

No  hay  piedra  en  estas  riberas 

En  cuyas  duras  entrañas 

No  estén  por  mi  mano  escritos 

Los  nombres  de  Albano  y  Glauca. 

No  hay  piedra  en  ella  tan  dura 

Como  tu  condición  brava, 

Pues  me  dan  el  acogida 

Que  en  tus  entrañas  me  falta. 

Desterráronme  desdichas , 

Que  siempre  son  mis  contrarias , 

Cadenas  ciñen  el  cuerpo, 

Y  tus  desdenes  el  alma. 
En  la  fe  que  te  tenia 

He  vivido  sin  qnebralla  ; 
Que  no  desatati  prisiones 
Los  nados  que  atan  el  alma. 
Pero  si  aquí  me  acabaren 
Mis  au'^encias  y  tu  saña  , 
Dejando  á  mis  enemigos 
En  las  manos  la  venganza ; 
A  tí  f  desdeñosa  mia , 
Quiero  svpltcar  ((ue  vmyas 
A  hallarte  en  mis  exequias. 
Pues  dellas  fuiste  la  causa. 

Y  con  un  suspiro  mudo. 
Con  nna  lágrima  falsa  , 
Sobre  el  helado  sepulcro 
Honres  la  ceniza  helada.  •— 
Esto  está  diciendo  Albano 

En  tanto  que  el  nlar  se  amansa  , 
Que  con  erizado  cerro 
Las  estrellas  amenaza. 

ui. -^  (  Góngora.  J 

Las  redes  sobre  la  arena  , 

Y  \ñ  barquilla  ligada 

A  nna  roca  A  quieh  las  olas 
CiOnvierten  de  piedra  en  agna ; 
El  pobre  Alción  se  queja 
Por  ver  á  la  hermosa<  Glauca , 
Fuego  de  los  pescadores  , 

Y  gloria  de  aquella  playa. 
Blindóla  con  los  ojos 
En  altas  voces  la  llama  : 

—  Glauca,  dice,  ¿adónáe  eelis? 
i  Por  ouál  nueva  ecoslon  tardas  t 
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lyos  eomplió  Joaña  ;    ' 
albríems  !de  sQi  amigo ' 
unas  li^as  de  MCar. 
de  grana  de  polvo  ' 

VM»  guarnecida  laíyay 
que  lio  la  sripMpies 
los  de  algunas  cahai. 
s  de  rato  azul , 
is  labradas  mangas , 
is  tú  sabes  haeeflas , 
era  que  las  traigas. 
is  el  .picote, 
unisas  da  Ijumaina  * 
a  serás  blandura 
rríte  quien  te  ama. 
nejarás  agora 
por  roí  te  disfaman  : 
i  buena  me  olvides , 
lia  en  piedra  caiga, 
n  mí ,  si  mas  te  viere : 
erto  has  la  hilaza, 
(lanchas  tienes  7  fuego  * 
llanto  no  las  saca, 
tcir  mal  de  mí « 
Uiea  no  atajas , 

0  que  tus  antojos 
culpas  fueron  causa, 
ly a  quien  apedrea 
kio  ¿  ventana » 
le  vidrio  y  papel 
edes  de  su  casa ! 

truecan  los  días, 

vi  hecha  brasas 
hielo .  y  hoy  enciendes 
B  contra  mi  alma. 
qué  pienso ,  BelíUa  ? 
s  de  cuatro  mañanas 
i  mi  choza  humilde 
usto  rico  alcázar; 
iqae  por  tus  puertas  ei^tren 
ias  de  oro  preñadas  • 

1  Cupido  en  eso , 
I  venda  son  sus  galas» 
caba  la  memoria 
uran  acaballat 
e  en  la  que  otros  moeren , 
es  de  amor  salaknandra. 
>s  que  te  pidieren 
lertes  aldabadas 
e  despierten  deseos » 

durmiendo  estaban. 
eda,  si  podrás, 
ame  aunuue  forzada ; 
L  consolado  soy , 
j  mudable  y  fal^a. 
i  pobre  consejo 
la  vuelta  á  las  faldas , 
vecjno  no  es  ciego , 
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Y  tu  vecina  no  calla. 

Y  pues  dejarte  ,  Bel  illa  , 
Será  mi  mayor  venganza , 

?uédate  para  ronger ; 
á  Dios ,  (}ue  se  van  mis  cabras.— 
Esto  le  escribe  Ríselo 
A  BeliUa  su  olvidada , 
La  ^ue  en  su  barrio  vivia  , 

Y  Vire  agora  en  la  plaza. 

LXii.  -->  ^Aoftiafiréro  general. J 

El  disanto  fué  BeliUa 
A  la  baila  de  la  aldea , 
El  cabello  suelto  al  hombro , 

Y  no  como  suele  en  trenza. 
Pensó  que  el  solaz  ageno 

A  su  mal  pusiera  treguas , 
Sin  acordarse  que  al  triste 
Mas  le  entristecen  Jas  fiestas : 
Cuidados  de  amor  y  zelos , 
Que  tienen  terrible  fuerza , 
Luchando  á  brazo  partido , 
Dieron  con  su  gusto  en  tierra. 
Al  fín  Belilla  no  baila  , 

Y  porque  la  causa  sepa , 
Alguno  que  se  la  causa 
Cantó  al  pandero  esta  letra  : 

—  El  mi  corazón ,  madre , 
Que  robado  me  lo  han  he. 

Guardado  le  tuve , 
Robado  le  tengo , 
Si^ecion  mantengo , 
Libertad  mantuve : 
Descuidada  estuve 
Del  mi  corazón ,  madre , 

Y  robado  me  lo  han  he. 
£n  trage  de  amigos 

Cuidados  ladrones 
Robaos  corazones , 

Y  aon  enemigos ; 
Presentes  testigos 

Por  mi  corazón ,  madre  , 
Que  robado  me  lo  han  he. 

Entrada  les  dieron 
Mis  ojos  tiranos « 

Y  el  hurto  en  las  manos 
Al  salir  les  vieron  ; 

No  los  detuvieron 

Por  mi  corazón  ,  madre , 

Que  robado  me  lo  han  he. 

Ño  \d  resti  Inven  , 
Aunque  se  confiesan ; 
Sus  robos  no  cesan , 
Mi  vida  destruyen , 
Si  los  sigo  ,  huyen 
Con  mí  corazón  ,  madre  , 
Que  robado  me  lo  han  Ite. 


Wi 
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No  rae  quejo ,  no 
I)e  velie  rabado  ♦ 
Que  le  diera  dada  .    , 

A  quien  le  llevó  ; 
Be¿len  sienio  yo  i    > 

De  mi  corazón  ,  madre  t 
Que  robado  me  lo  lutn  he. 

Lxm.  —  Cñomancero  ffmenU.J  í 

Cansada  eslaba  la  niña ,        : 
La  de  los  ojcis  morenos , 
De  que  la  tengan  siis  tíos- 
En  tanlo  recogimienfo  ; 
Siendo  estrella  de  unos  ojo§ 
Que  adoran  los  suyos  beUos« 
Ya  quieren  que  se  recoja 
Guando  salen  laa  del  cielo.     .  i  ■  * 

Y  con  ser  el  sol  que  alumbra 
Su  alma  y  vida,  primero 
Llama  el  sol  á  su  ventana  ,      . 
Que  entre  luz  á  su  aposento. 
De  noche  le  ponen  velas  f 

De  día  le  ponen  velos ; 
Unos  guardan  y  otros  cobren  , 

Y  á  todos  engaña  P^ílro.  •'' 
Un  argos  tiene  el  castillo » 

Mas  soldado  que  discreto  , 
Que  siendo  amor  invencible  * 
Con  armas  quiere  vencello. 
Arrodélase  brio^ 
Por  esquinas  y  al  sereii# , 
Desde  que  cantan  lo«  gaHot 
Hasta  que  rezan  io»  ciegos. 
Mas  Pedro  como  es  astuio  * 

Y  en  cazac  perdices  (iiestro. 
Con  el  mesmo  buey  las  coge»    . 

Y  á  veces  las  tuerce  el  cuello. 
No  sé  que  dice  el  lugar 

Que  ha  tenido  .el  he¿hieero« 
Que  cuando  quiere,  á>  las.  guardas 
Desde  lejos  echa  el  sueño.    •■ 
La  noche  mas  rigurosa       v 
De  aqueste  pasado  invierno 
La  niña  le  está  aguardando »  . 
Que  tienen  hechos  conoierioa.   ' 
Descuidado  Pedro  estaba « 
Aunque  en  amor  verdadeno 
No  suele  ser  descuidado^ 
Pero  al  fm  durmióse  Pedro. 
A  laudes  toca  San  Juan, 

Y  la  pobre  niña  al  hielo  ; 
Así  canta ,  y  así  llora 
Entre  zelos  y  deseo  : 

—  No  duermen  mis  oJo&» . 
Madre ,  ¿  qué  harán  ? 
Amor  lo»  desvela : 
¿Si  se  morirán^ 


No  qirierd  el  tirano  ^ 

Que  «osieiíue  »ií  ponto  >      ^  ^ 

Siempre  tiene  á  ponto 
I^  flecha  en  la  mano, 

Y  atnqoe  en  morir  gano'. 
Me  hace  penar. 

^mor,  etc. 

No  mira  el  cruel 
Que  apoque  están  dormidos. 
Velan  los  sentidos 

Y  el  cora^n  fiel. 
Amor  que  está,  en  é1\ 

5uien,leroba  ya, 
mor ,  etc 

•  ti 

LXiv.  —  f  Romancero  generai.) 

La  moreita  enamorada 
Contra  el  cíele  se  volvía  , 
Que  le  di6  ventura  pobre 
Con  mil  esperanzas  ricas. 
Oyendo. estaba  las  cajas 
Del  capitán  de  la  villa  , 
Que  llevaba  los  quintados 
De  la  armada  de  las  Indias. 
—  I  Ay  ,  son  que  á  mt  moerfe  iía^ 
Tocando  á  la  despedida 
De  mi  Pedro  y  de  mi  alma , 
De  mi  amado  y  de  su  amiga ! 
Ténganme  lástima  agora 
Las  que  envidia  me  teniao  , 
Que  va  marchando  nn  soldado 
Capitán  de  mí  alegría. 
Afuera'  respetos  vanos  ^ 
Qae  aunque  mas  de  mí  se  diga. 
Perderé'  mis  pundonores 
Por  Ucfvarie  la  mochila. 
Por  las  tierras  donde  fuere, 
Coando  marchare  de  prisa  , 
Si  lo/cansaren  las  annas , 
Yo  le  llevaré  la  pica  ; 

Y  si  fuere  arcabucero , 
Para  qutí  dispare  aprisa. 
Encendiendo  bien  la  cuenta  t 
La  pondré  en  la  serpentina. 
Los  coráones  de  sus  frasco^ 
Colgaiélo»  de  mi  cinta  , 

Y  para  que  balhs  haga ,  - 
Molde  y  plomle  le  daría.  — 
En  esto  llegó  Pascuala  , 
De  su  mesmo  mal  herida , 

Y  llorando  á  sos  amores , 
Se  quejaba  desta  guisa  : 

—  Mi  quintado  va  á  la  gvcrre 
Ruego  á  Did»  que  de  ella  tmeti 

A  la  guerra  de  estranga 
T^e  llevarí  sin  nm  licencia  , 

Y  moriráse  de  ausencia  t 
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Si  tolos  le  hacen  fieros  ; 
Él  séiá  de  Jos  primeros , 
Gomo  en  la  paz  en  la  guerra. 
Ruego  á  Dii$  »  etc. 

No  le  llevan  por  quintalle  * 
Sino  porque  el  alma  mía 
En  pesar  y  en  alegría 
Se  holgaba  de  miraile  ; 

Y  pues  que  no  puedo  armalle , 
Como  se  armaba  en  mi  (ierra  , 
Rwgo  á  ¡Ha»  que  taño  vuelta, 

UT. —  (Romancero  genenU.J 

Vínose  Inés  de  la  aldea 
Adonde  contenta  estaba 
Para  la  villa  en  que  viven 
Sos  tias  y  su.  mackastra. 
La  niña  de  bellos  ojos 

Y  de  dÍ5cr€tas  palabras  , 
Cuya  vista  alegra  el  monte 

Y  en  el  valle  siembra  grabias ; 
Aquella  que  daba  envidia 

A  las  mas.  bellas  serranas  , 
Recelos  á  mil  pastores » 

Y  al  ciego  amor  cien  mil  almas; 
De  verse  agena  en  so  tierra 
Con  tristes  sospechas  paga 

Las  horas  de  pasatiempo 
Que  tema  en  tierra  estraña ; 

Y  al  son  de  un  arroyo  manso 
Que  murmura  entre  unas  zanas  • 
Así  cantaba  haciendo 
Exequias  á  su  esperanza  : 

—  ¿  Que  es  de  mi  contento  ? 
¿  Decid  ,  pensamiento , 
Porqué  me  prendistes? 
¡  Soledades  irisles  ! 
— ^  A  qtié  despoblado 
Quisisles  traerme  , 

Y  para  perderme 

Mi  memoria  al  lado  ? 
Mi  gusto  pasado 
Si  le  llevó  el  viento  , 
¿Decid ,  pen$amienk) _^ 
Porque ,  etc. 

Niña  temerosa 
Sola  y  con  mi  fo « 
1  Cómo  pasaré 
Vida  trabajos? 
¿Si  seré  animosa 
tontra  mi  tormento? 
¿Decid  ,•  pensamiento , 
Porqué  ,  etc. 

Lleguen  mis  querellas 
A  da  está  mi  amigo : 
Véase  él  conmigo , 

Y  saldré  yo  de  ellas. 


Y  pnes  por  perdellas 
Perdida  me  sien  I  o  , 
¿  Decid  ,  pensamiento  , 
Porque  me  prendistes  ? 
¡  Soledades  tristes ! 

LXn.  —  (Romancero  general. J 

Contenta  estaba  Men^uílla , 
Porque  Sebastian  del  Valle 
Traia  de  Est remadura 
Muy  gordos  sus  recentales  ; 

Y  porque  dijo  su  tío 

Bertol  Cres()o  ,  que  Dios  guarde  , 
Que  la  casará  sin  falta 
Para  en  segando  los  panes. 
Echó  mano  al  arremango , 
Escondida  en  su  corral» , 
Olio  los  secretos  de  amor 
No  es  bien  que  los  sepa  nadie. 
Sacó  una  cofía  de  pinos , 
Labrada  como  alma  izare , 
Presente  de  su  querido  , 
Por  no  quererle  de  balde  ; 

Y  ensartada  en  sirgo  verde 
Una  sarta  de  corales , 
Con  una  patena  al  cabo 

De  plata  ,  que  no  de  alambre , 
De  un  cabo  la  Madalena , 
Del  otro  san  Sebastiano: 
El  santo ,  porque  es  su  nombro  ; 
La  santa ,  porque  es  amante. 

Y  esta  carta  mensagerá  , 

Que  de  oüla  á  Martin  Sánchez 
Se  le  quedó  en  la  cabeza  : 
Ved  que  cabeza  tan  grande. 

«r  Men guilla  de  mil  primores , 
«  Sebastian ,  el  que  ha  guaniado 
«Mejor  80  fé  que  el  ganado , 
«  Perdido  por  tus  amores , 

«Te  envía  sus  encomiendas, 
«  Porque  si  de  amor  entienctes ,  ' 
«  Eches  de  ver  que  le  vendes 
«  Caras  tus  carnestolendas ; 

<r  Y  que  sin  hacer  injurias , 
«  Son  mas  firmes  sus  deseos 
ff  Que  los  montes  Perineos , 
«  Y  que  las  sierras  de  Asturias. 

«  Acá  se  sonó  el  hebrero 
«  Que  Mateo  le  pedia  « 
«  Y  que  á  Pedro  el  de  María 
«  Traias  al  retortero. 

(c  Lo  contrario  me  juraste 
«  Cuando  te  quise  por  maya  : 
«  Jura  mala  en  piedra  caya  : 
«  Eres  muger ,  y  esto  baste. 

n  Y  porque  me  abraso  todo , 
c  No  mas  cuento  ni  mas  peiia. 


VA»W* 


Esto  de  ^®"  f"  >ieda<»e ; 

Q«e  n»"?'  nio  levanten. 
Q»«  ****!.? midre menos. 

BaWM»  •^"""^oridade  •• 
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Y  como  oice  ^^ , 

«stán  Í«7,í,Vvol«nlade. 
Tienen  «»<*.*^  ,„»  acuerdos ,      , 

Wc:rgS«o,tee«g^- 

Q»««1  *  «feotes  en  lu  tueca , 

Ktengo'W'i  %  acon;«iar? . 
«o  »  <l»**"ÍL  respondía . 

Porque  otra^        ^  fina».  «»^ 

M«ÍÍ*;*la»inu?etes 
«l*fdemu«laWe». 

Mas  «  *»!  3aoe . 

^e  ¿  m«da«»^'» ' 
Q^^   j--  p\  modo 

*-  «""^^í  3n^««^ 

Y  aunque  »       ^^ , 

Toé  la  «"^oiridort. 

^"^modanxa . 
^Co»o  la  tortn«» , 


Sirve  yJ^STrfeídar*. 
^'tle'TmS  1«« '«»«• 
SoVtte  ^a»«** 

Ce«  *?  11  entretengo 
Que  «  ^«  *^\  madre , 

Malo  *r*  «*  ^  harer 
Ho  sopo  que  "^dre. 

En  Mía  »»J»"j^del  »»«»» 

Que  pa"  J?So  se  sabe : 
^in^un  reme««       ^„, 

-■^^  *'?"rno  de  Fia»** ' 
Enemigo  de  »    ,d,defc 

/Bo»«n««>  9*"^ '' 
uvo-  ^  ' 

El  Ío>*|ñi*iMri'»o  ■' 

Mal  sabida  «»     ^^^ .. 
Tales  inju"»  ^  t  disanto» 

Si  no  me  eo«»"f"¿  «n  arrt» 
De?  «»rta  <l"«¿'ri  e»  »»»• ' 

p^ces  «e  jf„*»rW»»  •*~ 
Y  al  e»**,^  maTrl»- . 
Otrotecu^^^memona 

Poco  P'»"'*.  .dib  mi  h»J»  • .. 

ta  íe  qne  ^' I  a»»»  '»***^ 
poes  contra  «»»j^«iiio. 

^«"•^''^a^rque  Pedro 
Bnu8»TjS¿doelJ«J^' 
Te  ba  trasi^         aotoi» 
Y  que  guardas  w  ^„go^ 

Dícenlo ,  n«»  ^^  cornUO* 

í^  cuento  i  Jf  JT\¿lif08. 
Y  i  tu  infamia  *  «5[jl«ba , 

tn«*"íípor^'<''lÍe,a 

»as  la  ^^íarlí  ««'•«•-- 
TÍO  P^\?',*\a  casada» 

Úrso»l»*tLT?o  oo  Íoy¿ 

i3o  es  «ran  «^    ¿  te^t^  ei  i 
iQoé  import» '  " U  f"°! 

Por  mi  i*®  ^ 
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De  Pedro  n¡  de  Francisco  : 
Si  roe  quiereu  ,  los  maltrato  ; 
Si  me  daa ,  no  los  recibo. 
Los  tuyos  en  el  lugar 
Por  ahora  están  tan  vivos , 
Que  bastan  á  entretener 
A  mas , de  cuatro  cabildos. 
Danme  á  mí  porque  no  quiero  ; 
Tú  diz  que  das  iiiOnito : 

Y  por  anos  malogrados 
Siempre  estás  llorando  olvido.  — 
Pusiera  manos  en  ella  ; 

Pero  su  cuñado  vino « 

Y  las  rencillas  pararon 

Eo  irse  á  comprar  zarcillos. 

Lxviii.  —  fLope  de  VtgaJ 

Sí  tuvieras ,  aldeana , 
La  condición  como  el  talle , 
Fueras  rtina  do  tu  aldea  , 
Tendrías  vasallos  grandes. 
£res  tú  la  bien  prendida  , 
Aunque  es  mejor  que  te  llamen 
La  que  cuanto  mira  prende , 
¿  Y  tienes  zelos  del  aire  ? 
Si  no  puede  tu  belleza 
De  tí  misma  asegurarte , 
¿  Qué  hará  mi  amor ,  Amarilis , 
Que  para  tus  zelos  baste  ? 
El  dia ,  aldeana  bella  , 
Que  bajas  del  monte  al  vallo , 
1  Qué  envidias  no  te  aseguran 
i'u  hermosura  y  mis  verdades  ? 
Las  zagalas  que  te  miran 
Apenas  dicen  que  saben 
Adonde  pones  los  pies , 
¡  Tan  breves  estampas  hacen  ! 
Todas  envidian  tu  brío , 

Y  en  sus  galas  siempre  iguales 
Aprenden  cuidados  todas 

De  los  descuidos  que  traes. 
Pareces  la  primavera 
Que  las  flores  y  las  aves 
Todas  dispiertan  á  verte , 

Y  al  sol  de  tus  ojos  salen. 
¡  Mal  hayan  los  arroyuelos 
Si  cuando  por  ellos  pases 
No  murmjráran  alegres 
Que  tongas  zelos  de  nadie  ! 
Siendo  así ,  ¿  porqué  te  ofendes 
En  pretomir  que  me  agrade 
Quien  tiene  envidia  de  tí 

Y  se  precia  de  admirarte  ? 
No  gastes  mal  tantas  perlas  • 
No  llores  mas  •  no  me  mates , 
Que  pienso  que  tus  estrellas 
Se  están  dividiendo  en  partes. 


Basfe  el  enojo ,  Amarilis , 
Sal  por  tu  vida  á  escucharme , 
Que  las  niñas  de  tus  ojos 
Quiero  cantar  porque  callen. 
No  lloréis ,  ojuelos , 

Porque  no  es  razón 

Que  llore  de  zelos 

Quien  mata  de  amor. 
Quien  puede  matar 

No  intente  morir, 

Si  hace  con  reir 

Mas  que  con  llorar. 

No  lloréis ,  ojuelos , 

Porque  no  es  razón 

Que  llore  de  zelos 

Quien  mata  de  amor. 

Lxix.  —Y  Romancero  general.  ) 

Cuando  fueres  á  la  villa  , 
Marica ,  dame  palabra 
De  avisarme ,  porque  quiero 
Comprarte  unas  arracadas. 

Y  el  dia  que  hubieres  de  ir 
Desde  agora  le  señala  , 

Y  si  pudiere  ser  hoy  , 

No  aguardes  que  sea  mañana  ; 
Porque  mi  ventura  espera 
Ese  dia  de  bonanza , 
De  mis  males  y  mis  bienes 
Hacerte  una  feria  franca. 

Y  entonces  será  mi  pecho 
Joyería  de  mis  ansias , 
Donde  tomaré  á  cobrar 
Lo  que  perdí  por  fianzas. 

Y  si  he  perdido  mis  bienes 
Sola  tú  has  sido  la  causa  f 
Como  consta  por  la  fe 

Que  está  en  mis  libros  de  caja. 
Hallo  que  tienes  recil>o 
De  mil  billetes  y  cartas , 
Por  el  crédito  de  tres 
Que  para  pagar  no  bastan. 
ítem  mas«  que  has  recibido 
De  los  bienes  de  mi  alma  • 
Después  que  le  conocí , 
Mi  libertad  por  esclava. 
Sin  estas  dos  cantidades 
Hallarás  aquí  asentidas 
Mil  partidas  de  mis  penas , 
Por  tu  crédito  sacadas. 

Y  de  todo  cuanto  he  dado 
A  nadie  no  debo  nada, 

Y  para  cobrar  mi  deada 
Sola  esta  téría  me  falta. 
Ejecutando  al  fiador 

De  tus  largas  esperanzas , 
Cobraré  para  comprar 
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A  arracadas  mamladas. 
no  pienses  que  han  de  ser 
Je  perlas ,  oro  ni  plata , 
/oe  no  qaiere  mi  desdicha 

>8  tanto  precio  comprarlas. 

ierán  do  cristal  ó  vidrio 

Con  artificio  labradas 

De  esperanza ,  secas  ^rerbas , 

Y  del  fuego  que  me  abrasa. 

Y  este  pequeño  obrador 
Sorá  dentro  en  mis  entrañas » 

Y  sangre  del  corazón 

(  Aunque  es  poca  )  será  el  agua. 

Y  en  el  horno ,  que  este  fuego 
Un  momento  no  se  apaga » 

El  canon  de  mis  suspiros 
Soplará  para  formarlas. 

Y  puestas  en  tus  orojns 
Quiero  que  sirvan  de  aldabas  t 
Que  mis  dulces  pensamientos 
Llamen  apriesa  en  t«i  casa , 
Hasta  que  á  tu  corazón 
Ablanden  con  aklaljadas « 
Pues  lo  quiso  endurecer 
Tener  tus  orejas  blanda». 

Hortelano  era  Bel  ardo 
De  las  huertas  de.  Valencia , 
Que  los  trabajos  oblÍKan 
A  lo  que  el  hombre  no  pieíani. 
Pasado  el  bebrero  loco 
Flores  para  mayo  siembra , 
Que  quiere  que  su  esperauza 
Dé  fruto  á  ¡a  primavera. 
£1  trébol  para  las  niñas 
Pone  al  lado  de  la  huerta , 
Porque  la  fruta  de  amor 
De  las  tres  hojas  aprenda. 
Albahacas  amarillas , 
A  partes  verdes  y  secas. 
Trasplanta  para  casadas , 
Que  pasan  ya  de  los  treinta. 

Y  para  las  viadas  pone 
Modios  lirios  y  verbena , 
Porque  lo  verde  del  alma 
Encubre  la  saya  negra. 
Toróngil  para  moohachas. 

De  aquellas  que  ya  comienzan 
A  deletrear  mentiras , 
Que  hay  'poca  verdad  en  ellas. 
El  apio  á  las  opiladas  , 

Y  á  las  preñadas  almendras ; 
Para  melindrosas  cardos « 

Y  ortigas  para  las  viejas ; 
Lechngas.para  briosas 

Que  cuando  Uaeve  se  qaeman ; 


Mastuerzo  para  las  frías , 

Y  ajenjos  para  las  feas. 

De  los  vestidos  que  un  tiempo 
Tniji  en  la  corte  de  seda » 
Ha  hecho  para  las  aves 
Un  espantajo  de  higuora. 
Las  lechugiiiliazas  grandes 
Almidonadas  y  tiesas , 

Y  el  sombrero  boleado 

Que  adorna  cueHo  y  cabeza  : 

Y  sobre  un  jubón  de  raso 
La  mas  guarnecida  cuera  , 
Sin  olvidarse  las  calzas 
Españolas  y  tudescas. 
Andando  regando  un  día 
Viole  en  medio  de  Ja  higuera , 

Y  riéndose  de  verle 

Le  dice  de  esta  manera  : 
—  ¡  O  ricos  despojos 
De  mi  edad  primera  , 

Y  trofeos  vivos 

De  esperanzas  muertas , 
Qué  bien  parecéis 
De  dentro  y  de  fuera  , 
Sobre  que  nabtris  d.ido 
Fin  á  mi  tragedia  ! 
Galas  y  penachos 
De  mi  soUladesca , 
Un  tiempo  colorea , 

Y  agora  tristezas. 
Un  dia  de  Pascua 
Os  Heve  á  mi  aldea , 
Por  galas  costosas , 
Invenciones  nuevas. 

D^e  su  balcón  { 

Me  vio  una  doncella ,  i 

Con  el  pecho  blanco 

Y  la  ceja  negra. 
Dejóse  burlar,  >\ 
Casóme  con  eHa ,                 j 
Que  es  bien  qae  se  pagoenif 
Tan  honradas  deudas.         f 
Supo  mi  delito                   i 
Aquella  morena 
Que  reinaba  en  Troya 
Cuando  fué  mi  reina. 
Hizo  de  mis  cosas 
Una  grande  hoguera , 
Tomando  venganza 
En  plumas  y  en  letras. 

• 

\XVU  —  ^  (rol 

En  los  pinares  de  Jw 
Vi  bailar  nnas  serranas 
Al  sea  del  agua  en  las 
Y  al  son  del  viento  en 
No  es  blanco  coro  da 


í 
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s  aposenta  el  agoa , 

venera  el  bosqae , 
s  ^e  Diana. 
3ran  de  Cuenea , 
aqaella  montaña , 
besan  dos  lios^ 

deltas  las  plantas^ 
)rds  tejían  , 
as  manos  blancas, 
d  quizá  temiendo 
equen  las  mudantas. 
i  bailan  las  serranas , 
bailan ! 
lio  en  crespos  nodos 

sol ,  oro  á  la  Aralna  , 
lores  impedido , 
ordones  de  plata, 
visten  del  cielo , 

de  la  esperanza , 
qae  menosprecian 
y  la  esmeralda, 
liando  le  permite 
la  de  la  falda  ) 
za ,  y  mirar  deja 
e  nievo  y  nácar, 
yo  movimiento 
tente  levanta 

de  la  coluna 
pequeña  basa. 


;  Qué  lien  bailan  ,  etc. 

Una  entre  los  blancos  dedos , 
Hiriendo  lisas  pizarras, 
Inslrumonlo  de  marfil 
Que  las  musas  lo  envidiaran , 
Las  aves  enmodeció , 
Y  enfrenó  el  curso  del  agna , 
No  se  movieron  las  hojas. 
Por  no  impedir  lo  que  canta : 
—  Serranas  de  Cuenca 

Iban  al  pinar, 

Una9  por  mmne.n , 

Otras  por  bailar. 
Bailando ,  y  partiendo 

Las  serranas  bellas 

l'n  piñón  con  otro , 

Si  ya  no  es  con  perlas*. 

De  amor  las  saetas 

Huelgan  de  trocar, 

Unas  por  piñones  ,  etc. 
Entre  rama  y  rama , 

Guando  el  ciego  dios 

Pide  al  sol  los  ojos  , 

Por  verlas  mejor. 

Los  ojos  del  sol 

Las  veréis  pi^ar, 

Unas  por  pihoMs  ; 

Otras  por  bailar. 
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Cristóbal  de  Castillejo. ) 

o  es  ya ,  Castillejo , 
»  de  andar  de  aquí ,  > 
crecen  los  dolores 
acorta  el  dormir , 
nacen  muchas  canas 
s  otro  que  sí. 
ledo  e.'lar  en  pié , 
mi  señor  servir . 
irgúenza  de  aquello» 
iiventud  conocí , 
s  ricos  y  sanos , 
o  contrario  en  mí. 
^s  ya  de  retirar 
•esta  de  vivir . 
ne  aleja  esperanza 
e  acerca  d  moni ,  • 


Y  el  medrar  qae  nunca  vino 
No  hay  ya  para  que  venir. 
\  A  Dios ,  á  Dios ,  vanidades ! 
Que  no  os  quiero  mas  seguir  : 
Dadme  licencia  el  buen  rey , 
Porque  me  fuerza  el  partir. 

II.  —  f  Romancero  gensraLJ 

Soledad  que  aflige  tanto , 
¿  Que  pecho  habrá  que  lo  sufrm  ? 
Libertad  preciosa  y  cara  , 
Mal  haya  quien  no  te  busca. 

Por  una  parte  paredes , 
Por  otra  rejas  tan  juntas , 
Que  ni  el  sol  {)or  ellas  entra 
Ni  las  penetra  la  hrui. 
En  los  balcones  candados , 
En  las  pueriai  llaves  duras ; 
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dura  la  cotnlieioii 

o^  las  cierra  y  que  nos  colpa. 
í  invierno  en  lo  sombrío , 
¿I  verano  en  las  estufas  , 
Medio  encanlados  los  qjos » 
y  la  lengua  casi  muda. 
De  pesares  lodo  el  año  , 
De  placer  hora  nin^^una. 
Soledad  que  aflige  tantn  • 
¿  Qué  per' o  habrá  que  lo  sufra  ? 

A  los  díscrctus  nos  niegan, 
T  cuando  necios  nos  buscan « 
Ifos  sacan  á  quo  nos  muelan 
Con  razones  importunas. 
Eternos  son  nuestros  males  , 
Nuestros  bienes  de  fortuna  : 
Libertad  preciosa  y  cara  , 
Mal  haya  guien  no  te  busca. 
Aquesto  cantaban 

A  sus  almohadillas 

Dos  niñas  .  labrando 

Pechos  de  camisa. 

Cerrólas  su  madre  • 

Fuese  por  la  villa 

A  dar  parabienes , 

Y  á  consolar  viudas. 

— I  Qué  ha  visto  en  el  tiempo  • 

Diji  la  mas  chica  • 

Señora  ,  qae  cierra 

Lo  que  no  solía  ? 

¿Quién  canfa  de  noche? 

¿  Quién  habla  de  día  ? 

¿  Quién  hay  que  nos  lea  ? 

¿Quién  que  nos  escriba  ?   • 

Estrechura  tan  a 

;  Plegué  á  Dios '  nos  sirva 

De  que  el  sufrimiento 

Desespero  aprisa. 

En  corrillos  andan 

Todas  las  vecinas , 

Sembrando  sospechas, 

C'giendo  malicias. 

El  gusto  pasado 

Sé  trocó  en  acíbar t 

La  soltura  en  cárcel , 

En  llanto  la  risa. 

A  lo  que  es  recato 

Llamarán  caida 

Que  ha  dado  el  honor 

Ligera  y  altiva. 

Madre  ,  la  mi  madre , 

Miedo  guarda  viña ; 

Mas  hace  quien  ruega  • 

Que  no  quien  castiga. 

Si  la  planta  nace 

De  suyo  torcida  , 

Tarle  la  enderexan 

Yaras  quo  la  arrioiaB. 


Escucháis  consejii 
De  dueñas  baldías « 
Que  en  la  iglesia  pasan 
Cuentas  y  mentiras  • 

Y  sobre  nosotras 
Vuestras  enemisas » 
Parecéis  nnblado 

Que  a^niena  y  si;ramza. 
Yo  de  mi  cobecha 
Me  soy  teaUna  • 
Moflrosa  de  ensKaños 

Y  esperanaas  tibias. 

No  echéis  tantas  llaves  • 
Porque  no  se  di^ 
Que  DO  hay  qne  fiar 
De  quien  no  se  6a. 

III.  —  z'  Lope  ée  Vega.  ) 

A  mis  soledades  Toy « 
De  mis  soledades  Tengo , 
Porque  para  andar  coninico 
Me  nastan  mis  pensamientos. 
No  sé  qué  tieno  el  aldea » 
Donde  vivo  y  donde  moerft» 
Quo  con  venir  de  mi  núsno 
No  p  ¡edo  venir  mas  lejos. 
Ni  estoy  bien,  ni  mal  ceannigo; 
Mas  dice  roí  entendimiento 
Que  un  hombre  que  todo  es  alma 
Está  cautivo  en  su  cuerpo. 
Etitiendo  lo  que  me  basta  , 
Y  solamente  no  entiendo 
Cómo  se  sufre  á  sí  mismo 
Tn  iii^norante  sol>erbio. 
De  cuantas  cosas  me  cansan  , 
Fácilmente  me  defiendo ; 
Pero  no  puedo  miardaruie 
De  los  peligros  de  un  necio. 
Él  dirá  que  yo  lo  soy . 
Pero  con  falso  argumento  , 
Que  humildad  y  necedad 
No  caben  en  un  sugeto. 
La  diferencia  conozco , 
Porque  en  él  y  en  mí  eonti 
Su  locura  en  su  arrogancia  « 
Mi  humildad  en  su  desprecio^ 
O  sabe  naturaleza 
Mas  que  sapo  en  otro  tiem| 
O  tantos  que  nacen  sabios 
Es  porque  lo  dicen  ellos. 
Solo  sé  que  no  sé  nada  • 
Dijo  nn  ülósofo ,  haciendo 
La  caenta  con  su  bumildj 
Adonde  lo  mas  es  menes., 
No  roe  precio  de  entondic 
De  desdichado  me  preoit 
Que  los  que  no  sou  dichi 
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I  Cómo  fmedeii  ^ér  discretos  T 
No  paedé  darar  «I  mundo , 
Porque  dicen  ,  y  lo  creo  , 
Que  'Stiena  á  vidrie»  quebrado 

Y  t¡ae  ha  de  romper9e  presto. 
Señales  son  del  Juicio 

Ver  que  todos  le  perdemos  • 
Unos  por  carta  de  mas , 
Otros  por  carta  de  menos. 
Dijeron  que  antís^uamente 
Se  fué  la  venlad  al  cielo  : 
Tal  la  pusieron  los  hombres , 
Que  desde  entonces  no  ha  vuelto. 
En  dos  edades  vivimos 
IxM  propios  y  los  ágenos , 
La  de  plata  los  estraños  , 

Y  la  de  cobre  ios  nuestros. 

i  A  quién  no  dará  cuidado  , 
Si  es  español  verdadero , 
Ver  los  hombres  á  lo  anticuo 

Y  el  valor  á  lo  moderno  f 
Dijo  Dios ,  que  comería 
Su  pan  el  hombre  primero 
Con  el  sudor  do  su  cara 

Por  quebrar  su  mandamiento : 

Y  algunos  inobedientes 

A  la  vergüenza  y  al  miedo  • 
Con  las  prendas  de  su  honor 
Han  trocado  los  efectos. 
Virtud  y  filosofía 
Peregrinan  como  ciegos : 
El  uño  se  lleva  al  otro , 
Llorando  van  y  pidiendo. 
Dos  polos  tiene  la  tierra  , 
Universal  movimiento , 
La  m^or  vida  el  favor , 
La  mejor  sangre  el  dinero. ' 
Oigo  tañer  las  campanas , 

Y  nío  me  espanio ,  aunque  puedo , 
Oue  en  lugar  de  tantas  cruces 
Haya  tantos  hombres  muertos. 
Blirando  estoy  los  sepulcros « 
Cuyos  normóles  eternos 

Están  diciendo  sin  lengua 
Que  noi'o  fueron  sus  dueños, 
¡Oh  bien  baya  quieh  los  hizo, 
Porque  solamente  en  ellos 
De  los  poderosos  grandes 
Se  vengaron  los  pequeños ! 
Fea  pintan  á  la  envidia  : 
Yo  conKeso  que  la  tengo 
De  unos  hombres  que  no  saben 
Quien  vive  pared  en  niodio. 
Sin  libros  y  sin  papeles. 
Sin  tratos,  cuentas  ni  cuentos. 
Cuando  quieren  escribir . 
Piden  prestado  el  tintero. 
Sia  ser  pobres ,  ni  ser  ricos , 


Tienen  chimenea  y  huerto : 
No  tos  despiertan  cuidados , 
Ni  pretensiones  ni  pleitos. 
Ni  murmuraron  del  grande , 
Ni  ofendieron  al  pequeño  : 
Nunca  como  yo  firmaron 
Parabién ,  ni  pascuas  dieron. 
Con  esta  enviddia  que  digo , 

Y  lo  que  paso  en  silencio, 
A  mis  soledades  voy , 

De  mis  Soledades  vengo. 

IV.  —  {Romancero  general J 

Por  los  Jardines  Je  Chipre 
Andaba  el  niño  Cupido, 
Entre  las  rosas  y  flores 
Jugando  con  otros  niños : 
Cual  trepa  por  algún  salee , 
Presumiendo  buscar  nidos  ; 
Cual  cogiondo  el  fresco  viento 
Por  coger  los  p«'\jariilos  ; 
Cual  hace  Jaulas  dé  juncos , 
Cual  hac«  palacios  ricos 
En  los  huecos  de  lo?  fresnos 

Y  troncos  de  los  olivos  ; 
Cuando  cubiertas  de  abejas 
Halló  el  travieso  Cupido 
Dos  colmenas  en  un  roble 
Con  mil  panales  nativos. 
Metió  la  mano  el  primero 
Llamando  a  los  otros  niues , 
Picóle  ei>  ella  una  al>eja  ,  : 

Y  sacóla  dando  gritos. 
Huyen  los  niños  medrosos  ; 
El  rapaz  pierde  el  sentido  ; 
Vasp<  corriendo  á  su  madre « 
A  q^ii^ñ  iastimado  dijo  : 

—  Madre  mia ,  una  abejita  , 
Que  casi  nó  tiene  pico , 
Me  ha  daÜa  mayor  dolor 
Qm  pudiera  un  basilisco.  — ;    , 
La  madre  que  lo  conoce  • 
Tengada  de  verle  herido 

De  cuándo  la  hirió  de  amores 
De  Adonis  aqe  tanto  quiso  , 
Medio  riendo  le  dice  : 

—  De  poco  te  admiras  ,  hijo , 
Siendo  tu  y  esa  avecica 
Semeja^tei  en  el  pico^ 

v,  —  f  Rotnancero  gemvaU  J 

Í,legó  á  una  venta  Cupido 
a  mitad  del  invierno  , 
Las  alas  todas  mojadas , 
Roto  el  arco  ,  y  muerto  el  fuego « 
Viéndole  tan  destrozado , 
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Dijo  el  bueno  del  ventero  :  « 

—  Hermanito,  no  hay  posada  ;     - 
Pique  ,  que  cerca,  está  el  pueblo.  — 
Bien  quisiera  su  venganza      .       / 
Pouella  luo^o  en  efecto  ;  - 
Blas  como  so  vio  sin  annas., 
Pi-obó  palabras  y  ruegos. 
Dijole  cí;mo  era  hijo                ^     * 
De  la  bella  «licsa  Venus ,    .            . 
A  cuyo  cetro  y  cerona                    , 
Todo  el  mundo  está  sujeto. 
Mas  como  la  cortesía 
Jamas  cupo  en  hajo  pecho,  ^, 
Haciendo  burla  del  niño , 
Responde  con  menosprecio  ;       , 

—  Para  ser  hijo  <le  reina 
íl  trae  bellaco  pelo  ; 

Y  aquí  no  hacemos  nada 
Por  «mor  y  sin  dinero. 
Sepa ,  sí  tuvo  poder, 
Que  ya  se  pasó  aquel  tiempo  , 
Cuando  canta!»an  sus  Iriunfos 
Con  discantes  á  lo  viejo  : 
Cuando  por  ver  á  su  dama 
Iba  el  otro  majadero 
Hecho  pez  A  media  noche 
Nadando  de  Ab ido*  á  Sesto  ; 
Aunqae  mejor  que  tanta  «isrua 
Fuera  una  azumbre  de  aflojo ,        , 

Y  echarse  en  su  cama  á  nado,   *     ^ 

Y  saliera  salvo  á  puerto. 
Aunqae  én  modk)  de  b'tíi  oláá 
Halló  dé  su  mal  remedio  , 
Pues  bebió  tal  parte  de  élfas,  ' 
Que  apagó  de  amor  el  fuego.         ' 

Y  también  el  otro  bobo 
Del  babilónico  suelo , 
Que  porque  halló  roto  )&l  ^antó' ;  ^ 
Rompió  con  su  espada  eT  pecho  : ' 

Y  lueqo  la  necia  Tisbe  , 
Añadiendo  yclro  á  yerfo. 
Se  mató  ,  quei  iertdo'  echar 
I^  f  oga  tr:>s  el  caldero. 

Y  si  no  ve  aquestas  cosas,  ^ 
Sepa  aue  es  porque  rstá  ciego  : 
Desata  pese  los  ojos , 
Verá  la  razón  que  teng>6.  —  ' ; 
Cupido  entre  aquestas  burlaf      ^ 
Fué  las  veras  conociendo  , 

Y  de  aiquí  adelante  puso 
Nueva  loy  y  otro  uso  nuevo  ;   ' 

Y  es  tan  discreto ,  ^ue  tiene 
Blenos  costa  y  mas  provecho.' 

Y  también  matida  á  las  damas 
Oüe  en  su  amor  hagan  conciertq  * 
1  que  tengan'  sus  medidas 
Conformes  <1  cada  precio. 

Y  que  al  amante  que  diere 


No  le  ei^vl^n  descontento « 

Y  al  que  DO  diere ,  je  digan 
Lo  que  le  dijo  el  ventero: 

—  Her^anilo  •  no  ha^  posada  t 
Pique ,  que  cerca  esta  el  pueblo. 

VI.  —{Romancero  general. J 

Topáronse  ^n  una  venta 
La  Muerte  y  .\mor  un  día « 
Ya  después  de  puesto  el  sol  * 
Al  tiempo  que  anochecía. 
A  Madrid  iba  la  l^Iuerte^ 

Y  el  cieí^o  Amor  á  Sevilla* 

A  pié ,  llevando  en  los  bonibros 

S:is  caras  mercaderías. 

Yo  pensé  que  iban  huyendo 

Aca.iH)  de  la  iusticia  , 

Porque  ganan  á  dar  muerto 

Entrambos  á  dos  la  vida. 

Y  estando  los  dos  sentados » 
Amor  á  la  Muerte  mira  , 

Y  como  la  vio  tan  fea , 
No  pudo  tener  la  rtsa  ; 

Y  al  fin  le  dijo  riendo : 

—  Sonora ,  no  se  qué  os  diga  t 
Porque  tan  hermosa  fea 

Yo  no  l'a  be  visto  en  mi  vida.— 
Con'ida  la  Muerte  de  esto 
Puso  en  el  arco  una  vira « 

Y  otra  en  el  suyo  Cupido , 

Y  hacia  fuera  se  retíri^. 
Con  un  lanzou  el  ventero 
De  por  medio  se  inetia  • 

Y  haciendo  las  amistades. 
Cenaron  en  cpmpañía. 
I'uéles  forzoso  (¡uedarse 

A  dormir  en  la  cocina  , 

Que  en  la  venta  no  babia  camMf  i 

Ni  el  ventero  la  tenia. 

Los  arcos ,  flechas  y  aljabas     ,      , 

Dan  á  guanlar  á  Marina  • 

Tna  moza  que  en  la  venta 

A  los  huéspedes  servia. 

Aun  no  ha  bien  amanecido , 

Cuando  Amor  se  despedía. 

Sus  armas  al  huésped  pide , 

Pagando  lo  que  deLia. 

El  huésped  le  da  por  ellas 

Las  que  la  Muerte  traía  : 

Amor  se  las  echó  al  hombro , 

Y  sin  mas  mirar  camina. 
Despertó  después  la  Muerte 
Triste ,  flaca  y  desabrida  , 
Tomó  las  armas  do  Ambrí 

Y  también  hizo  su  guía. 

Y  desde  entonces  acá 
Mata  el  Amor  con  su  vira 
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que  ninguno  pasa 

veinte  y  cinco  arriba, 
ancianos ,  á  quien 

la  Muerte  s>lia, 

los  enamora 
is  saetas  que  tira. 
;ual  está  >  a  el  mundo 
>  lo  de  alta  jo  arriba  : 
por  dar  vida  mata  ; 
3  por  matur  da  vida. 

.  —  (  Romancero  gcneroU. ) 

ncia  pide  Cupido 
lus  su  madre  amada  , 
ntrar  en  unas  Gestas 
>s  moros  de  Granada. 
:  —  Madre ,  deseo 
ne  cuatro  ó  seis  caicas 
»s  francos  Bencerrajes , 
Muza  el  de  Daraja. 
}  ^  ála$  cañas , 
il  Amor  con  ellas  las  eíUrams. 
ver  si  al  brazo  temido 
largas  bandeadas 

igual  resistencia 
leíon  baccr  las  almas.  — 
le  respondo  :  —  Hijo  , 

de  mis  ciitrauas, 
e  te  huelgues  me  huelgo  : 
1  gusto  me  regalas. 
eams ,  moro , 

'  al  Amor  el  arco  y  llecfui}(  de  oro, 
?nsas  quo  es  alcanzar  nidos 
traer  el  adarga , 
rcibilla  á  aquel  tiempo 
I  contrarío  desembraza  ? 
enses  que  en  los  Jardines 
ipre  entre  flor  y  ramas 

con  los  otros  niños 
do  l^ellas  guirnaldas* 
) ,  a  la$,  caitas  >,  etc. 
iiempre  Ib  tuvistes ,  m^drc , 
i  respuesta  pesada  / 
mpo  que  de  mí  gusto 
las  velas  hinchadas, 
tres  caballos  negros , 


l'no  turco  y  dos  do  España  : 
Los  do  España  para  el  juego , 
Y  él  turco  para  la  entrada. 
A  lux  cañas  ,  moro ,  etc. 

De  Bernardo  el  castellano 
Ucf o  la  lanza  y  adarga , 
Con  que  en  la  de  Ronces  val  les 
Bompió  á  los  doce  de  Francia. 
Concluyo  con  que  sin  duda 
Me  v^eis  en  Vívairambla  »- 
Donde  estará  mi  persona 
Fuerte  ,  br¿ari'a  y  gallarda. 
Morico  ,  á  las  carias  , 
Pasa  al  Amor  con  ellas  las  entrañas. 
A  las  caitas  ,  moro  , 
Rompe  al  amor  el  arco  y  flechas  de  oro. 

VIII.  f—  (Villegas.) 


Yo  vi  sobre  un  tomillo 
Quejarse  un  pajarillo. 
Viendo  su  nido  amado. 
De  quien  era  caudillo  , 
De  un  labrador  robado. 
Vi  le  tan  congojado 
Por  tal  atrevimiento , 
Dar  mil  quejas  al  viento , 
Para  que  al  cielo  santo 
Lleve  su  tierno  llanto , 
Lleve  su  triste  acento. 
Ya  con  triste  armonía, 
Esforzando  el  intento. 
Mil  quejas  repetía  ; 
Ya  cansado  callaba . 

Y  al  nuevo  sentimiento 
Ya  sonoro  volvía  : 

Ya  circular  volaba , 
Ya  rastrero  corría , 
Ya  pues  de  rama  en  rama 
Al  rústico  seguía , . 

Y  saltando  en  la  grama 
Parece  que  decia  : 
Dame ,  rústico  fiero  , 
Mi  dulce  corppañía  : 

Y  á  mí  que  respondía 
El  rústico :  no  quiero. 
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)  las  escuchaba 

capote  en  los  ojoa  • 

de  dos  alda« , 
n justa  riíspuesta 
I  Justa  demauda : 
or ,  acorte  razonof  • 
de  ese  afán ; 
óino  carne  y  pan , 
i  ni  corazones. 
,  no  sea  pesado , 

pretensiones  cese : 
s  posible  que  pese 
on  tan  pesado, 
n  Mí^iel  he  sido , 

su  parecer* 
í  Lucifer 

s  pies  está  tendido. 
3 ,  no  sea  molesto  , 
le  necio  despunte ; 
^  ocasión  que  Junte 

con  otro  cesto,  r* 
ijo  ;  y  asió  luego 
lo  de  manzanas « 
on  él  roe  diera 
í  no  me  apartara. 
;ual  venir  yeia 
i  con  que  pesaba  ; 
nto  temeroso 
ne  descalabrara , 

dejé ,  cutre  dienles 

mil  noramalas 
1 ,  y  para  su  madre, 
¡uien  fuere  á  hablarla. 

-  (  Romancero!  general.  ) 

del  fuego  de  amor  t 
dos  apartado  , 
he  hermosa  y  clara , 
;or  del  verano , 
de  mi  posada  • 
re  de  cortesanos* 
del  fresco  viento 
e  en  el  verde  prado, 
r  adonde  iba 
lien  va  descuidado* 
Ferreruelo  viejo « 
y  jubón  blanco , 
loiiterilla  azul, 
\  alpargates  blaucot.  . 
iba  tan  desnudo 
iera  echarme  á  nado » 
me  diera  el  vestido 
ibre  en  el  trabajo, 
así  me  cogió 
ciego  y  vendado , 
nudo  cuanto  pobre , 
lanto  descuidado , 


Parecióle  que  era  tiempo 
Para  herir  mi  pecho  sano  , 

Y  me  dio  utia  virotada 

Que  me  abrió  todo  un  costado , 
Metiéndome  una  fregona  • 

Que  acaso  estaba  frezando 
En  casa  de  una  al(\iéra 
Adentro  de  un  cuarto  b^^ot. 

Y  como  la  vi  sentada 
Entre  cazuelas  y  platos , 
Qué  requiebro  le  diiia 
Estuve  un  rato  pensando  ; 

Y  parecióme  decirle 
l!no  harto  acomodado , 

Y  asi  le  dijo :  —  Seiíora  , 

t Quiéreme  fregar  un  plato  ?  —      ^ 
a  fregona  qué  roe  oyó 
La  cabeza  ha  levantado , 
Dióme  cara  y  de  su  vista 
Quedé  tan  apasionado , 
Que  si  me  diera  licencia 
Entrara  á  ayudarla  un  rato  ; 

Y  cuando  no  la  sirviera 
Sino  de  dalle  aguamanos « 
Me  pareciera  tan  mucho 
Que  me  viniera  tan  ancho. 
Díjele  que  si  quería 
Servirse  de  aquel  criado  ; 

Y  respondióme  con  brio  : 

—  A  fe ,  ¿  burla  el  muy  picaño  ? 
¡  CÓ0ÍO  á  esos  picarones 
Estamos  acá  avezados ! 

Amigo  ,  vayase  luego  , 
Porque  le  darán  cien  palos.  -^ 
Respondí  le  con  paciencia 
Como  el  que  está  amartelado : 
^=-  Pues ,  mi  señora  María , 
¿Porqué  me  está  maltratandoT 
Mire  que  la  (juiero  mucho  , 

Y  que  Je  haré  mil  regalos. — 
Respondió  :  —  i  Quién  le  da  cuenta , 
Señor ,  de  cómo  noe  llamo  ? 

Dije  :  —  Mi  alma ,  señora  , 
Que  á  vos  está  adorando.   - 

—  Que  no  quiero  que  me  qaicra , 
Vayase ,  señor  picaño  , 

Que  á  fe  que  si  viene  el  conde , 
Que  le  ha  de  moler  el  zarzo.  — 
Respondí:      Señora  mia^ 
Que  todos  somos  cristianos , 

Y  ya  que  no  sea  conde , 
Basta  que  marques  me  llamo.  — 
Dijo  :  —  Pues  aguarde  un  poco , 
Que  ya  me  voy  ablandando , 

Y  en  componiendo  el  basar 

Le  hablaré ,  señor  ,  un  rato.  — 
Ye  aguárdela  muy  contento  , 
Hice  pieroas  paseando » 


416 


R0XA7VXS  VAUlOé 


Póseme  de  media  quilla 
Por  sí  me  estaba  mirando. 
Apretémo  la  montera  ,  ' 

Y  cobré  la  espada  al  lado  • 
Puesto  á  lo  de  Di(>s  es  Cristo» 

Y  no  de  esperar  cansado. 
Parecióme  que  tardaba 
Bli  María  y  mi  regalo  ; 
Sentí  abrir  una  ventana  , 

Y  vi  mi  estrella  llamando 
Diciendo  :  —  ücguese  acá  ,  — 
A  que  no  fui  nada  tardo. 
Dejóme  un  poco  hablar , 

Y  en  viéndome  sosegado  , 

Me  dijo  :  —  Bien  do  mi  cuerpo , 
Que  le  quiero  como  al  diablo  ;  — 

Y  haciendo  y  diciendo  junto , 
Vi  un  golpo  de  agua  arrojado , 
Oyendo  :  -—  Aunque  va  caliente , 
Yo  creo  le  halirá  enfriado.  — 

Y  dióme  en  toda  la  cara  , 
Barba  .  pecho ,  cuello  y  mano , 
Con  el  a^u a  de  fregar 

Y  un  pedaio  de  estropajo  ; 

Y  por  Dios  que  no  seiit  i 
£1  golpe.de  agua  tanto  , 
Cuanto  el  ver  que  se  rcia 
De  verme  4ftD  enojado. 
Sitqué  al  íin  por  esperíencia 
Que  con  agua  de  fregado 

Saca  amor  muy  bien  sti  manclm 
Del  pecho  mas. abrasado. 

m.'^fRomcnce^v  gtnerc^.J 

Marina;  Francisca  y  Paula» 
Inés  ,  Costanza  y  Elvira  » 
Heridas  de  aquella  vira 
Que  cuenta  Ama<lis  de  (lanla  » 
Con  pensamientos  conformes, 

Y  con  deseos  forzador , 
Tienden  su»  paños  lavadot 
Sobre  la  ^rena  del  Tórmes. 

—  I  Av  lórmes ,  cómo  te  ensanchas, 
Díio  Elvira  •  en  ondas  claras. 
Solo  con  mi  pecho  avaras , 
Pues  no  le  quitan  l.-.s  manchas ! 
Pero  no  tengo  razón 
De  decir  tal  desatino . 
pues  no  son  telas  de  lino 
l.as  telas  del  corazón.  — 
Volvió  Jmuia  su  canasta  * 

Y  sobre  ella,  mal  sentada , 
Con  la  ventura  etapenada 
Por  la  espepiínza  que  easta ; 
Tomó  dv  arena  un  punndo 
Considerando  su  (>ena , 

Y  dijo  ;  —  Como  eí*la  arena 


[.    Es  el  bien  de  mi  cuidado. 
Digo  que  enando  procuro 
Apretarle  dentro  el  alma  , 
No  hallo  mas  que  en  la  palma  • 
Porque  no  hay  amor  seguro.  — 
Alzando  la  voz  Inés , 
Dijo  al  agua  suspirando  : 
—  Agua  ,  wn  pases  callando 
Por  do  está  mi  portugués. 
Dale  cuenta  de  mis  duelos , 
Dile  que  lloro ,  y  no  Mora  : 
Que  le  adoro ,  y  qtie  él  adora 
A  la  causa  do  mis  zelos. 
Quo  si  tus  ondas  no  dan 
Estas  señas  conocí<l.is. 
Irán  lágrimas  perdidas 
Donde  palabras  no  van.  •— 
Costanza  que  no  tenia 
Dolores  de  pensaniienfo  , 
Dijo  :  —  Mohína  me  siento 
De  escuchar  vileftra  agonía. 
¡  Por  bombín  tenéis  enojos ! 
\  De  veras  lloráis  por  hombres ! 
Traidores  hasla  los  nombl-eS 

Y  hasta  el  fín  de  sus  antcjos. 
;  Qué  donosa  ceguedad  ! 
Volved  ,  amigas',  la  hoja  , 
Pues  !»abeis  que  es  su  congo/a 
Mudanza  y  faciliilad. — 
Haciendo  son  can  las  palmas 
Paula  que  tendido  babia , 
Esta  letrilla  decia , 
Que  es  el  mole  de  sus  almas : 

—  Amor  ,  quien  vo  te  conoce 
Ese  te  eomjrre. 

Con  va -altos  te  regalas. 
Maltratas  reyes  y  reinas , 
Villanos  cabellos  peinas . 
Desprecias  ricos  y  galas : 
Para  el  mal  ie  nacen  alas , 
Para  el  bien  eres  un  monte , 
Ese  te  compre. 

Empeñas  nuestras  verdades , 

Y  con  mentiras  nos  pagas  ; 
Las  voluntades  estra¡?as\ 
Destruyes  las  amistades , 

Y  para  hacer  crueld-des 
Traes  un  velo  qje  le  emtioce , 
Ese  te  compre. 

Naciste  en  hora  menguada  • 

Y  en  señal  de  mal  agüero , 
Eres  hijo  de  un  herrero 

Y  de  una  muger  errada. 
Hsices  la  noche  albora<la  , 

Y  alboreas  á  la  noche. 
Ese  te  compre» 

—  ¡  Oh  qué  donaire  ha  tenido  , 
Paula  ,  tu  í'0])la  donosa  ! 


Ds  mrntama  «¿nsbos. 
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stanza «  quejosa 
nd^ro  Cupido, 
quieres  abera 
i  ese  consonante  ? 
[uel  señor  estudiante 
a  á  mi  señora,  — 
está  algo  prendada 
i%e  áe  don  Gaspar, 
3nzó  á  eantar 
»sa  y  muy  lavadas 
lel  pagecito  de  aquel  piúmage 
sería  quien  le  jdeanzase^ 
igecieo  de  Les  airones 
indo  lleva  los  corazonei, 
seria  quien  le  aloanzáse.*-" 
8oa  se  desmayó^    . 
)ierto  la  traiaa 
(as  que  aabian 
al  el  sí  y  el  no: 
su  ropa, blanca  ,  ' 

\  sol  que  la  secó, 
dra  en  ala  marchó 
de.  Salamanca ; 
indo  que  llevaban 
lento  que  trajeron  •  ' 

se  despidieron  ^  ' 

3triUá.  cantáiwn : 
prende  amorqwla^sarsii, 
rendtff  máu  mata. 
ementes  llanos 
lados  vermos , 
losr  enfennos , 
^rala  los  sanos: 
la  lo:»  vanos , 
dildes  ensaUa  • 
irende  y  mai  mote, 
íános  amores 
el  sayo  pasan, 
ielos  abrasan  • 
Q , los  ardores : 
uestpos  dolorss 
erlas  y  plata ; 
vnñá»  y  mas  mata. 

— /"üqp»  d^Vega.  J 

doradas  cbínelaf 

le  un  blanco  listón, 

ban  unos  plés 

raa  manos  de  amor  : 

iinco^  zapatilk» 

n  dijera  mejor 

n.  sanantes  de  sus  pies 

lunane  breve  prisión  ) , 

iendo  medias  blancas 

pació  de  temor 

no  pudieron  sarlo      - 

I  jiista  atendoB  , 


Siendo  las  blancas  manos 

Un  faldeltíu  de  color 

(Alfileres  de  mar  (i  I , 

Que  dieran  años  al  sol  j , 

Me  enamoraron  un  día 

Que  con  es|a  misma  acción 

La  bellisima  Amariii»  ^ 

Un  arroy^ielo  saltó. 

Riéronse  los  orinales ; 

Ojalá  tujiriewi  vo^f,  .  i 

Porque  dijecan  su-.dÁcba  í 

Sin  mofinorar  I9  oeasioQ* 

Bien  lia-yas  iú ,  la  serrana^ 

Mil  añps  te  ^arde  Dios ,  ^ 

Que  aun  para  sallar  arroyos    • 

Tienes  brío  y  perfección.*  -,   « 

Tu  dicha  goce  4>lros  tautof 

El  venturoso,  paeütor  ^       , 

A  quien  amorosa  bas  dado 

De  tus  brazos  posesión. 

Cuando  sales  ^&n  chinelas 

Me  ha  dicho  mas  de  una  flor 

Que  las  pisas  sin  quel>rarlas , 

Tus  pies  tan  ligeros  son. 

No  suet^  pasar  la  aurora 

Por  los  prados  tan  veíoz , 

Aunque  no  dejar  estampas , 

Se  quejan  de  tn  rigor.  ' 

Mas  la  que  en  ellas  no  dejas 

Les  dará  mi  corazón , 

Que  envidioso  'délas  flores 

A  recibirte  salió. 

Afios  ba  ,  bella  Amarilis , 

Que  el  alma  á  tus  ojos  doy  • 

Mas  uo  á  lüs  pies ,  ^ue  aun  apenas 

Los  vio  mi  imaginación. 

Solo  me  ha  dado  cuidado 

(  Quiero  bien «  temieudo  estoy  } 

Que  puedan  tener  Grraeía 

Pies  que  tan  ligeros  son. 

V.  —  fGóngora.J 

—      j 

En  el  baile  del  ejido 
(  Nunca  Menga  fuera  al  baile ) 
Perdió  sus  corales  Menga 
Un  disanto  por  la  tarde. 
Dicen  que  se  los  dio  en  ferias 
Tres  ó  cuatro  dias  antes 
El  Píramo.de  su  aldea  , 
El  sobrino  .de  su  alcalde. 
T^s  corales.no  vallan 
l^s  eslremos  que  ella  hace , 
Y  porque  de  cristal  fuesen 
Lloró  xMoníuilla  cristales. 
;  Qvien  oyó  .  sagaki , 
Desperdicios  talen  , 
Oi*e  derraiM  perla$ 
^  53 


Ve  nte  >os  »»         ^  tate» 
pues  un  \o«^<»  "  ^^ase«n , 

Se  los  <»«)»*."  IOS  í*'M5e» ' 
l)e\  arfo?o  de  »»*  j^unoara 

Las  Waj^o^^Sd.  n^«;«^. 

V  el  maHi\  ««^  rte  Men^  V 
Colana**;,    ,og«««»' 

0^  ^^^Z  córale» ' 
''  Va  el  c"'?  faue  sabe» 

En  »<i»>r"  ?«Sas  mas  ff**! 
Cuando  aiiK  ,^ 

B»'*?*'!^  hallad»  M0««» 
Por  halw'  »"'„,  córale»- 

En  «o»  »<*"**  «de  atrtoio» 

*"^^€  ff afdel  iinse» .        . 
Al^on  dijo  o»  p^  ,ieg : 

Quien  bwco  t 

u  ames  de  Chan«>'f^ 

Por  lo»  «*"*Jl«edido , 
l>«»»«'r'V  iSr  *e  Albaao  • 

^  P"**  S^Utre  semana . 
El  sav.o  f-ir  el  perico- 

aordrs--s«; 

Con  sus  l'^^f^'^f  ,e«Wr* 

P"^*  "**?,';  levo  coleUllo  . 
l,\cva  un  negr" 


.««.i'Ctt^*»'**        ,3,eo  en  on  tiempo 

.  Que  t"«í*  .,,„«  lo  q«»«<»- 
Qie  **J*"?verde  lleva 
üo  bohemio  vw"  p^jco ,    ^^ 

.Que  aanqao »«         ^  mtsmo  • 
Sevaten^n*»»;    esperanta 

Que  »«:™ren  el  «»"»«*» ' 
Se  apolrtl*^*"     ,  ^,,6 , 

Si  ñola  «a^»^  de  trio. 


Q«e  « **rSnta»  «?'» 
Gabeion  <w  PJL  ijmpio ; 
Almidonad»  •^'^•,¿6168 . 

í^*«^*o^?««*^''roi 


V  „.*^  con  i«««*rv  otro» 
Qae  tt««^"^ri  nombre  oscnt*  , 
Ü8  su  dama  c»      ^  „j„a , 

Qtte  J»»"*]:' Ftaneí*".' 

H'i»  •**  Jn  ¿  fie»t»  «»*  ^^ 
»^  "í"%?  eSante  mas  ch.co , 
Ucva  el  g»«»  .    tarasca 

^  '>^»*  iCrar  á  lo»  «»«»• 

»"*^"''rf  tomorro  le»  *f 
Porque  w**",„,  ¿í  juana 

Que  hiw  ««r*  *marido, 

"  **  '^"^{i  ^«  todo 
En  1""  í^ia  to«nó , 

^'i-^Ss.Soe^er*"'^ 
En  vierneS'C»  „.     ^ho 

Por  «o  f  '*Í¿edido ; 
Desterrado  y  «^^ígan 

VU6ranle8US» 

Xcompana»l«^y 4idó» 
Ganado  de  I*"»  P^eslerra*) 

Qae  van  c»"  *' .  vestido, 
^companando^^^bo». 

yevaanaes^       li^, 
Ydeuna^l^    ^to. 
Media  de  »■"  "^fco. 

una  P««  l^;.*  a  \e  djo 
Poiq>»e  » !  «2«Sar  P*  »» <»'•* 

^<»  •1'';  ^^^aS  Simocbo 
Conesto?arte)i«manopn««> 

Diciendo  •        ^  ^  padre , 
ÜJ  JuandVa  S  «  ^^«s  • 

De  »«*  "**11jw  da  el  »«? 
f  i  cuenta  de  «    ^^^^^ , 

irme  *l«'fluen  ««"n^ 
Q^lengobuen         6ho. 

Dit*  íl"t^  tfcneral 
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Porqae  como  de  los  puercos 
Se  haceo  los  obispillos , 
Así  también  de  los  bombries 
Los  curas  y  los  obispos. 

Vil.  —  fGóngorOkJ 

Dejad  los  libros  agora , 
Stñor  licencia<lo  OrÜi « 
T  escachad  mi  i  desventm'as , 

?ue  á  fe  que  son  para  oír. 
o  soy  aquel  gentil  hombre  , 
Dii^o  aquel  hombre  gentil , 
Que  por  sa  Dios  adoró 
Un  ceguezuelo  ruin. 
Sacrífiiqaéie  mí  gasto 
No  una  vez  sino  cien  mil 
En  las  aras  de  ona  moza 
Tal  cual  ei  la  pinto  aqoi. 
El  cabello  de  un  color 
Que  ni  es  coarto  ni  florín  , 

Y  en  la  relevada  frente 
Ni  azabache  ni  marfil. 

La  ceja  entre  parda  y  negra 
Muy  mas  larga  que  sutil , 

Y  los  ojos  mas  compuestos 
Que  son  los  del  qiUs  vH  qui , 
Entre  cuyos  bellos  rayos 

Se  <lerr¡ba  la  nariz , 
Terminando  las  dos  rosas 
Fresca  sena  de  sa  abril. 
Cada  labio  colorado 
Es  un  precioso  rubí , 

Y  cada  diente  un  aljófar 
Que  et  alba  suele  vestir. 
El  aliento  de  su  boca « 
Todo  lo  que  no  es  pedir 
Mal  haya  yo  si  no  vence 
Al  mas  suave  jiizmin. 

Con  su  garganta  y  su  pecho 
No  tiene  que  competir 
£1  nácar  del  mar  del  Sor , 
Ni  plata  de  Potosí. 
La  blanca  y  hermosa  mano  t 
Hermoso  y  libre  alguacil 
De  libertad  y  de  bolsas , 
Es  de  nieve  y  de  neblí. 
Lo  demás ,  letrado  amigo « 
Que  yo  os  pudiera  decir , 
Por  mi  fe  que  me  ha  rogado 
Que  lo  calle  para  mí. 
Aunque  por  brújula  quiero. 
Si  estamos  solos  aquí  • 
Como  á  la  sola  de  bastos 
Descubriros  el  botin. 
Cinco^  pontos  calta  estrechos , 
Esto  ,  señor ,  baste  al  fin  ; 
Si  hay  serafines  trigueños , 


I     Ella  es  nn  serafín. 
Pudo  conmigo  el  color ; 
Porque  una  vez  que  la  vi 
Entre  mas  de  cien  mil  blancas 
Ella  fué  el  maravedí. 

Y  porque  no  sin  razón 
El  discreto  éi\  el  jardín 
Cog0  la  negp«  violeta  • 

Y  deja  el  blanco  alelí , 
Dos  años  f oé  mr  cuidado 
El  que  llaman  por  ahí 
Los  jacarandos  respeto , 
Los  modernos  tahelí ; 
En  cuyos  alegres  dias 
Desde  el  ave  al  peregil 
Por  esta  negra  Odisea 
La  Bucólica  le  di. 
Sus  piezas  en  el  invierno 
Cubi'ió  flamenco  tapiz , 

Y  en  el  verano  las  mias 
Andaluz  guadamacil. 
Hoy  deseaba  lo  blanco , 
Mañana  lo  carmesí , 
Tanto  que  en  la  Peña  Pobre 
Era  ermitaño  Amadis ; 
Pregúntale  á  mi  vestido 
Que  riéndose  de  mí , 
Si  no  habla  por  la  boca , 
Habla  por  el  bocací. 
Ya  iba  quedando  en  cueros 
A  la  lumbre  de  un  candil , 
Casi  pasando  ol  estrecho 
De  no  tener  y  pedir , 
Cuando  Dios  y  norabuena   * 
Me  fué  forzado  el  partir 
A  negocios  de  importancia 
A  la  villa  de  Madrid. 
Comencé  á  mentir  congojas 
A  suspirar  y  gemir 
Mas  que  vinda  en  el  sermón 
De  80  padre  fray  Martin. 
Dijo  que  acero  seria 
En  esperar  y  safrír ; 
Fué  despoes  cera ,  y  si  acero , 
Ella  se  tomó  de  orín. 
Tiemísima  me  pidió 
Que  ya  que  quedaba  así 
La  ovejoela  sin  pastor , 
No  quedase  sin  mastín. 

Y  así  la  dejé  un  mulato 
Por  espía  y  adalid , 
Que  me  espió  á  mi  en  saliendo 

Y  se  lo  fue  á  ella  á  decir. 
Púsome  cA  cuerno  un  traidor 
Mereadante  corehapin , 
Que  llenen  bolsa  en  Oran » 
E  ingenio  en  Mazalquivir , 
Rico  es  y  mazacote 
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Do  los  mas  lindos  que  vi ; 
Precioso  .  poro  pesado 
Como  palo  de  Brasil. 
¡  O  interés  ,  y  córao  eres 
O  por  fuerza  ó  por  ardid 
Para  los  diamantes  sangro « 
Para  los  bronces  buril  í 
Déme  Dios  tiempo  en  que  poedft 
Tus  proezas  escribir , 

Y  quítemelo  en  buen  hoia 
Para  los  fechos  del  Cid. 

Y  vos ,  tronco ,  á  quien  abraza 
La  mas  lujuriosa  vid 

Que  este  lagrimoso  valle 
Ha  sabido  producir « 
Vivid  en  sabrosos  nudos , 

Y  en  dulces  trepas  vivid  : 
Que  yo  viviré    á    pesar 
De  algún  necio  paladín. 

VIII.  —  fRamatuiro  g€n§ra¡.J 

Topó  al  ciego  virolero 
Con  su  carcax  y  apaluscos 
Un  arriero  taimado 
Entre  los  pies  de  sus  mulos , 
A  dos  leguas  de  Madrid  , 
Durmiendo  entre  juncia  y  Juncoi » 
Orilla  de  Manzanares , 
Una  mañana  de  junio.        , 
Paró  la  necua  ,  y  miróle , 
Viéndole  helado  y  desnudo  • 

Y  tentándole  las  plumas , 
Dijo  :  ^  i  Gentil  evechucho  I 
Cargar  quiero  con  sus  bienes» 
Que  sera  posible  alguno  % 
Por  ser  ave  estraordínaría  t 
Pagármela  por  de  gasto  ; 
Pero  no  sé  si  lo  acierto. 
Que  parece  on  mal  lechuzo « 

Y  roas  si  es  este  el  que  UamaD 
£1  dios  de  los  vagamandos. 
Mejor  será  despertarle 

Sin  hacerle  mal  ninguno » 

Y  saber  á  do  camina , 

Y  si  es  como  ciego  mudo.: 
Ola  ,  muchacho ,  despierta  • 
Que  estás  aqni  mal  seguro , 

Y  te  quitarán  la  capa 

Los  ladrones,  que  andan  Boehoi. 
Dióle  una  grande  risada 
Al  isleño  ,  cauto  ,  astuto  t 

Y  dijo  :  ^  Cubrios  con  ella , 
Que  buen  invierno  os  anuncio. 
—  Mejor  me  está  lai  roanehega 
Con  que  me  arrebozo  y  cubro. 
Le  respondió  el  arriero  : 

Que  la  vuestra  está  sin  jugo. 


VIRIOS 

I  Dónde  eaminai9 ,  mocito , 
A  pié  V  con  .tan  huecos  humos  ? 

—  A  Valladolid ,  hermano , 

Y  por  la  calor  madrugo. 

—  No  08  dará  mucha  la  ropa  , 
Ni  las  costuras  disgasto , 

Ni  aun  daréis  en  la  camisa 
Por  cíen  ducados  un  nudo. 
Alto  pues ,  andad  allá  , 
Si  gustáis  que  varaos  juntos , 

?ne  no  os  faltará  una  enjalma , 
de  pan  (inalquier  mendrugo.  — 
Levantóse  y  caminaron , 

Y  á  poco  trecho  que  andavo. 
El  arriero  espantaido 

Dijo  al  muchacho :  -^  Pregunto , 
¿Sois  volteador  por  ventora  , 
Hijo ,  que  vestís  tan  justo? 
¿  Sois  espantajo ,  6  corito , 
O  cosa  del  otro  mundo  ? 

b Decidme  amen  seis,  os  mei^? 
ue  es  verclad  que  estoy  confuso , 
Que  aunque  tetleis  buena  cara , 
El  talle  es  foera  del  uso.— 
El  bellaco  .del  mozuelo 
Respondió  risueño  al  ponto  : 

—  Necio  sois  para  arrierro  • 
Si  puede  haber  necio  alguno. 
Yo  soy  el  hijo  de  Venus , 
Que  de  los  reyes  me  burlo » 
Cuyas  coronas  y  cetros 
Con  este  arquillo  trabuco. 

No  hay  hombre  que  se  me  escape. 
Ni  se  esconda  si  le  hosco ; 

Y  aun  sobre  las  mismas  nubes 
Tras  él  por  los  aires  sobo. 
A¿;ora  voy  á  la  corte , 
Adonde  yo  os  .aseguro 

8ue  mas  de  cuatro  reposan , 
ue  aguardan  trancos  bien  daros. 

—  Doite  al  diablo  por  rapas , 
Aguilocbo ,  gralla  ó  buho , 

Si  no  diera  por  no  verte 
De  mi  recna  el  mejor  molow— 
Con  esto  á  la  Torre  llegan 
De  Lodones ,  donde  al  ponto 
Dieron  cebada ,  y  picaron ; 
Mas  el  niño  resoluto 
Dijo :  ^  Caminad  •  amigo » 
Que  me  es  el  sol  importuno  , 

Y  quiero  en  aqueste  pueblo 
Hacer  noche  por  mi  gusto. 
Yo  09  alcanzaré  después , 

Y  aun  que  os  pesará  barronto  • 
Que  aun  se  está  la  deuda  €sn  pió 
fin  que  el  toparos  me  poso,  — 
Volvióse  al  mesón  con  esto« 
Adonde  á  un  rincón  se  poso  » 
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Hasta  que  le  vUlo  lleno 
De  geote  de  todo  rumbo  ^ 
Donde  se  rieron  de  él , 

Y  él  de  suerte  lo  dispuso 
Con  sos  trazas  de  embaidor , 
Que  sembró  llanto  profundo. 
La  mesonera  se  abrasa  , 
Sos  hijas  pienlcn  los  pulsos , 
Arde  la  moza  gallega  , 

T  da  por  cebada  humo. 

I^s  huési)edes  se  alborotan , 

No  quiere  cenar  ninguno» 

Solo  cena  el  inocente , 

Mirando  aquel  caos  confuso » 

T  satÍ!$fecho  levanta 

El  vuelo  en  el  aire  puro  » 

A  pagar  al  arriero , 

Que  le  ama  en  grado  sumo. 

Dióle  con  una  corita 

Con  mas  boca  que  un  pantuílo  • 

Con  quien  se  quedó  en  la  venta* 

Que  pasar  de  allí  no  pudo. 

Y  siguiendo  su  viaje , 
Con  vuelo  presto  se  poso 
En  la  pinciana  ciudad , 
Tan  celebrada  en  el  mundo. 

IX, -^  (Romancero  gentral.J 

Escúcheme ,  reina  mía , 
Asi  Dios  le  dé  salud , 
Le  cantaré  una  letrilla 
En  templando  mi  laúd. 
Quiero  ,  señora ,  que  entienda 
Que  en  mi  tierna  juventud 
Me  doy  *  no  á  vicios  como  otros  • 
Sino  á  seguir  la  virtud. 
Muy  de  ordinario  mi  canto 
Comienza  en  ge ,  sol ,  re ,  nt  • 
Teniendo  siempre  tres  pantos 
La  llave  del  cefaut 
Ese  es  mi  eatreleniraiento  * 

Y  será  hasta  el  ataúd  « 
Porque  enderezo  mis  obras 
Por  un  estremado  azud. 

En  pié  estaré ,  aunque  me  canso , 
Sino  préstame  un  almud , 
Que  aqui  la  letra  comienza 
Conforme  á  su  senectud. 
Recordedes ,  oifta  • 

Con  el  albore  * 

Otredef  el  canto 

Del  Tuisehore. 
No  finquéis  dormida « 

Fembra  enamorada « 

Poe»  el  alborada 

A  amar  vos  convida. 

Pues  sois  tan  garrida  * 


Salí  al  balc3no , 
Oiredes  el  canto  * 
Del  Tuiseiwrc, 

Poned  vos  •  señora , 
El  vuestro  briale , 
Que  cuido  que  iguale 
En  gracia  al  aurora. 
Fincad  á  la  hora 
En  el  corredore , 
Oiredes  el  canto 
Del  ruiseriore. 

X.  —  fGángora.J 

Por  una  negra  señora 
Un  negro  galán  doliente 
Negras  lágrimas  derrama 
Do  un  negro  pecho  qno  tiene. 
Hablóle  una  negra  noche  , 

Y  tan  negra  que  parece 
Que  do  su  negra  pasión 
El  negro  luto  le  viene  : 
Lleva  una  negra  guitarra  , 
Negras  las  cuerdas  y  verdes , 
Negras  también  las  clavijas 
Por  ser  negro  el  que  las  tuerce. 

—  Negras  pascuas  me  dé  Dios 
Si  mas  negro  no  me  tienen 
Los  negros  amore»  tuyos 

Qje  el  negro  color  de  allende. 
Un  negro  favor  te  pido  , 
Si  negros  favores  vendes  , 

Y  si  con  favores  negi*os 
Un  negro  pagarse  debe.  — 
L:4í  negra  señora  entonces , 
Enfadada  de|  negrete , 
Con  estas  negras  razones 
Al  cjalan  negro  entristece  : 

—  Vaya  muy  enhoranegra 
El  negro  que  tal  pretende. 
Pues  para  galanes  negros 

Se  hicieron  negros  desdenes.  — 
El  negro  señor  entonces , 
No  queriendo  ennegrecerse 
Mas  de  lo  negro  ,  quitóse 
El  negro  sombrero  y  fuese. 

XI.  —  (Romancero  general, J 

Subieron  á  Geromilla 
Sus  padres,  que  no  debieran, 
De  zapatillo  ordinario 
A  chapín ,  servilla  ,  y  medía. 
Como  se  vio  sobre  corcho  , 
Dio  en  liviana  de  ligera  , 
Nuevos  alientos  cobrando , 
Que  la  yan  parando  hueca. 
Los  ojos  poso  en  un  joven » 
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Qae  dejando  las  escuelas  • 
Vino  á  el  lugar  coa  mas  grados 
Que  tiene  toda  la  esfera. 
Vio  sus  patentes  doradas , 
Con  muchas  listas  bermejas  * 

Y  como  toro  en  el  coso 
La  pobre  niña  se  ceba. 
A  los  segundos  recaudos 
Los  concertó  una  tercera , 

Y  en  menos  de  un  cuarto  sopo 
Todas  sus  partes  y  letras. 

Y  sintiéndose  con  bríos 
De  música  y  de  poeta  • 
Al  son  de  una  guitarrilla 
Compuso  y  cantó  esta  letra  : 

—  Con  amor  que  vuela 
Me  volé  á  la  escuela. 

Pasóme  de  un  vuelo 
De  libre  á  sujeta , 
De  moza  á  casada  , 
De  encogida  á  s.ielta. 
Prestóme  sus  alai 

Amor  con  que  vt$ela  , 

Y  volé  á  la  escuela, 
Mostróme  el  amor 

( Norabuena  sea  ) 
De  mil  nuevas  ansias 
Unas  Indias  nuevas , 
Un  mar  de  üficiones , . 

Y  un  pozo  de  ciencia , 

Y  volé  á  la  escuela. 
Crióme  mi  mndre 

A  su  sombra  de  ella 
Con  freno  importuno , 
Sin  mostrarme  espuela ; 
Pero  descuidóse 
En  la  centinela , 

Y  volé  á  la  escuela.  * 

xn.  —  (Romancero  general.) 

Voto  á  Dios ,  señor  Cupido , 
Que  es  notable  desvergüenza 
Hacer  voacé  pepiloria 
Con  un  hombre  de  mis  prendas. 
Pensé  que  eramos  amigos 
£n  el  valle  de  Pisucrga , 
Porque  cuando  él  no  va  vuelto 
Es  la  ganancia  mas  cierta. 
Mas  pues  se  corta  las  uñas  * 
Sirviendo  yo  de  tijera , 

Y  hemos  rompido  las  paces , 
Entremos  los  dos  en  cuenta. 
No  soy  como  aquel  garzón , 
A  quien  el  vulgo  celebra 
Por  un  Páramo  en  amor» 

Y  un  santo  Job  de  paciencia  ; 
Aquel  que  de  Manzanares 


Adora  ana  ninfa  bella  , 
El  cabello  azafranado , 
Que  el  sol  envidia  sus  hebras. 
Cada  noche  le  envia  el  alma » 
Con  mil  suspiros  enruMta  « 
Qje  de  puro  andar  caminos 
S:m  del  amorostafetas. 
Recibe  sd  m>luntad  , 

Y  al  momento  se  desecha  * 
Sin  dar  paga  á  sus  servicios  * 
Ni  á  sus  papeles  respuesta. 

A  este  le  maestra  amor , 
A  aquel  su  favor  le  muestra « 
Flaciendo  al  pobre  ordinario 
De  tanto  amor  centinela. 
Estando  el  mundo  cual  pinto » 
Qae  ya  la  niña  es  maestra , 

Y  la  que  de  diez  Yio  pasa 
Pone  de  amantes  escuela  • 
¿  Porqaé  de  lince  sin  vista 
Al  alma  libre  y  esenta 

La  quieres  meter  esclava 
Con  el  golpe  de  tu  flecha  ? 
Ya  se  paso  aquesta  edad , 
Cuando  Urraca  con  Jimeoa 
Se  juntatian  á  labrar 
Sus  derechnelos  las  fiestas  ; 
Cuando  el  infante  don  Olfos, 
Mancebito  de  cuarenta* 
Por  lo  bueno  y  por  lo  santo 
Daba  rosarios  á  Menga. 
Ya  vino  la  edad  de  hierro , 
Donde  la  mejor  doncella  t 
Aguardando  los  maitines , 
No  está  rizan  lo  completas. 
Agora  Ia3  faldas  largas 
Confio  á  pobres  menosprecian « 
Presas  á  los  eslabones 
De  trencillos  y  cadenas. 
En  mas  estima  Be&isa 
Y  no  se  precia  de  necia ) 
ualquiera  dádiva  en  prosa » 
Que  mis  octavas  discretas. 
I  Qué  le  importaba  á  Harfisa  » 
O  qaé  le  importaba  á  Celia 
Las  mantillas  de  mi  masa 
En  mil  conceptos  envueltas  T 
¿  En  qué  estimará  mi  Daifa  , 
Qae  en  la  tumba  de  una  iglesia 
Arrime  mis  cuatro  cuartos 
Para  cootemplar  sus  tranzas  T 

VQue  limpiando  mi  sotana , 
puliendo  mi  arandela » 
Me  salga  á  ver  su  caraza , 
Dando  sin  danzar  dos  voeitaiT 

VQue  después  me  vaya  á  can » 
en  un  papel  de  costera  * 
Fingiéndome  enamorado  t 
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La  llame  Circe  y  Medea  ? 
Vaya  el  diablo  para  malo « 
Enlreiuoi «  reinas ,  en  cuenta  • 
Que  de  curtido  en  auior 
Soy  dotorado  en  la  ciencia. 
Yo  quiero  meterme  á  amante  ; 
Idas  antes  quiero  que  sepan 
Las  gracias  que  me  acompañan 

Y  las  fallas  que  me  cercan. 
Yo  soy  un  mozo  trigueño  * 
Sin  cerrar  bien  la  mollera  « 
La  barba  á  lo  nazareno  , 

Y  zambo  de  la  una  pierna, 
^lis  ojos  no  se  divisan  , 

Y  la  nariz  es  tan  luenga , 
Que  en  si  es  trompeta  ó  n&riz 
Hay  opiniones  diversas. 
Debajo  tengo  la  boca . 

Que  na  fué  gracia  pequeña 
Caber  en  tan  poco  espacio 
t-na  cosa  tan  inmensa.  > 

Soy  un  poquito  espigado  , 
Aunque  la  cintura  gruesa , 

Y  de  un  cordobán  enieno 

No  hay  zapatos  que  me  vengan. 
Traigo  los  bajos  curiosos ,.  • 
Unas  calzfis  de  estameña «       ' 
Con  unas  liragas  tan  justas 
Qiie  al  bajai^me  se  revientani 
Taño  bien  una  guitarra  i 

Cuando  le  faltan  las  cuerdas, 

Y  ciKtndo  etttoy -en  ayunas        ^ 
Rebuzno  por  cscelencia. , 

Soy  áátnólogo  algún  tanto ,    .  '  <   ' 

Y  sé  lauto  de  esta  ciencia  r 
Que  digo  cual  e&ia  luna 
Entre  las.iik^iaas  esU-ellas.  : 
Pinto  solare  un  unicortiio       > 
Mis  amorosas  tragedias. 

Que  poiT'Ser  virones  sienipre 

No  caen  MQhre  otra  ipateria.         ' 

Una  cosa  l«Qgo  .mala  ,.  - 

Tras  de  4en«r  tanias  buenas  «       / 

Que  soy  tocado  conUa¡o>  t    > 

Del  frenesí. de  poeta. 

Al  fin  yo  soy  este  propio ;        • 

Si  acaso  el  moz»  conleota ,     . 

A  cualquier  hora  ma  avisen  , 

Daré  da  jui  valor  muestra. 

xiu.  — /  i2oiiiaac«ro  ffeneral^J' 


Pues  yaestia  meroed  se  easa , 
Por  muchos  «ños  y  buenos 
Goce  eL  nuevo  desposado » 

8ue  mejor  dijera  viejo, 
ñas  canas  venerables 
Valen  mucho  en  este  tiempo « 


Que  son  honra  de  la  patria , 

Y  madre  de  los  consejos. 
No  le  faltará  que  hacer , 
Llevando  tal  sobrehueso , 
Para  sudar  en  verano 

Y  para  helarse  en  invierno. 
Desde  aquí  s»  lo  perdono , 
Aunque  no  á  mi  pensamiento, 
Pues  que  le  he  dado  materia 
Que  la  encone  con  mis  versos. 
Mis  quejas  y  sus  querellas  * 

Mi  castigo  y  su  tormento  * 
Su  grave  culpa  y  mi  pena  , 
Muy  buen  monipodio  han  hecho. 
Las  de  mi  parle  se  acaban  , 
Como  el  humo  sin  el  fuego  ; 
Las  de  la  suya  comienzan 
Como  el  frío  con  el  hielo. 
Dése  un  verde  este  verano , 
Que  el  que  viene  será  enero  , 

Y  me  |iodré  yo  alabar 
Que  fui  pronóstico  cierto. 
YeriGcarise  agora 

Su  tibieza  y  mi  recelo  , 
Pues  no  me  podrá  negar 
Que  come,  mas  no  pan  tierno. 
Sus  holgadas  libertades , 
Que  andaban  ayer  en  pelo  , 
Agora  andarán  en  canas : 
En  fin  castigo  del  cielo. 
Quien  todo  lo  menosprecia 
Siempre  lopa  su  desprecio  , 

Y  en  equívoco  sentido 
Se  suele  quedar  en  seco. 
Su  nuevo  galán ,  señora « 
Ni  es  hermoso  ni  di^reto , 
Ni  gentil  hombre  ni  afable , 
Dejado  el  no  ser  mancebo. 
Afórrese  su  merced 

Con  esa  carga  de  huesos  , 
Que  si  ayer  la  Itamé  gloria  , 
Hoy  la  llamo  cementerio. 
Quien  la  viere  y  quien  le  viere  , 
Ella  moza ,  y  él  tan  viejo  , 
Con  razón  podrá  decir 
Que  es  el  mundo  grande  necio. 
Si  fuera  para  dos  días , 
Era  tolerable  el  yerro, 
Aunque  dudólo  en  tal  parto ; 
Si  habia  de  llegar  á  medio.  - 
Un  consuelo  quiero  darla  ,    ' 

Y  agradézcame  el  consuelo  , 
Que  junto  con  el  marido 
Lleva*  padre  y  escudero.  , 
Mogeres  tan  prevenidas 
Dignas  son  de  tan  buen  premio , 

Y  que  tantos  servidores 
Tengan  en  solo  un  sugeto. 
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Bien  á  fe  se  ha  prevenido 

ÍAqucso  no  se  lo  niego  ) 
e  esposo,  para  su  gusto , 
Padre  para  su  gobierno. 
Será  el  afición  doblada , 
Será  doblado  el  contento  ; 
En  secreto  de  marídu  , 

Y  en  lo  público  de  abuelo. 
¡Dichosa  vuestra  merced. 
Pues  la  quiere  tanto  el  tiempo , 
Que  satisface  con  canas 

A  sus  locas  de  respeto ! 
Virtud  es  y  harta  virtud 
Llevarlo  tan  por  lo  cuerdo. 
Que  por  un  anciano  honrado 
Deje  n)¡l  mozos  traviesos. 
¿Pero  para  qué  me  canso ,. 
Si  ya  no  tiene  remedio  , 

Y  el  yugo  del  matrimonio 
Mientras  se  vive  es  eterno? 
Esto  es  lo  que  á  mi  me  ven§a« 

Y  quien  la  da  el  pago  es  esto : 
Pues  que  se  acaba  mi  pena  * 
Sin  acabarse  su  yerro. 

XIV.  —  fQuevedo, ) 

Pariómo  adrede  mí  madre, 
¡  Ojalá  no  me  pariera  ! 
'Aunque  estaba  «  cuando  me  hito 
De  gorja  naturaleza. 
Dos  maravedís  de  luna  •      < . 
Alumbraban  á  la  liorra  • .  ^ 
Que  por  ser  yo  el  que  nacía 
No  quiso  que  un  cuarto  fuera. : 
Nací  tarile ,  porque  el  sol 
Tuvo  dj9  ve^roe  vergüenza  % 
En  una  noche  templada   . 
Entre  clara  y  entre  yema» 
Un  miércples  con  un'  martes 
Tuvieron  grande  revuelU » 
Sobre  que  ninguno  quiso 
Que  en  sus  términos/iacíera. 
Nací  debajo  de  Lihra ,  . 
Tan  inclinado  á  las  peaa»^ 
Que  todo  mi  amor  le  fundo 
En  las  madres  vendederas.: 
Dióme  el  I^eon  su  onaciaaa , 
Dióme  el  Escorpión  su  leogua  • 
V...  el  deseo  de  hallarle 

Y  el  Carnero  su  pacieocia. 
Murieron  Ioí^ú  mis  padros. 
Dios  en  ei  cielo  los  tenga  ,    ,    . 
Porque  no  en  aqueste  mondo 

A  engendrar  mas  hijos  voolvan. 
Tal  venturj^desíle  entonces 
Me  dejaron Toi  planetas. 
Que  puede  servir  de  tinta  .  . 


Según  ha  sido  áe  negra ; 
Porque  es  tan  feliz  mi  suerte , 
Que  DO  hay  cosa  mala  ó  baena 
Que  aunque  la  piense  de  tajo 
Al  revés  no  me  soceda. 
De  estériles  loy  remedio , 
Pues  COR  mandarme  su  hacienda 
Les  dará  el  cielo  mil  hijos 
Por  quitarme  las  herencias. 

Y  para  que  vean  los  ciegos 
Pónganme  á  mí  á  la  vergüenza  , 

Y  para  que  cieguen  todos 
Llévenme  en  coche  é  litera. 
Como  á  imagen  de  milagros 
Me  sacan  {x>r  las  aMeas , 
Sí  unieren  sol ,  abrigado , 
T  desnudo  porque  llueva» 
Cuando  alguno  me  convida 
No  es  á  i)an^uetes  ni  fiestas  • 
Sino  á  los  misacantanos 
Para  que  yo  les  ofrezca. 
De  noche,  soy  parecido 
A  todos  cuantos  esperan 
Para  molerlos  á  palos , 
T  asi  inocente  me  pegan. 
Aguarda  hasta  que  yo  pase 
Si  ha  de  caerse  una  teja ; 
Acicrtanrae  las  pedradas , 
Las  curas  solo  me  yerran. 
Si  á  alguno  pido  prestado 
Me  responde  tan  á  secas , 
Qi^  en  vez  de  prestarme  á  mí 
Me  hace  prestarle  paciencia. 
No  hay  necio  que  no  me  haible. 
Ni  vieja  que  no  me  quiera « 
Ni  pobre  que  no  me  pida  • 
Ni  rico  que  no  me  ofenda. 
No  hay  camtho  que  no  yerre , 
Ni  juego  donde  no  pierda «    •  • 
Ni  amigo  que  no  roe  engafie » 
Ni  enemífpo  que  no  tenga. 
Agua  me  falta  en  el  mar 

Y  la  hallo  en  las  tabernas  ,- 
Qoe  mis  contentos  y  el  vino 
Son  aguados  donde  qoiera. 
Dejo  de  tomar  oficio 
Porque  sé  por  cosa  cierta 
Que  en  siendo  yo  calcetero 
Andarán  lodos  en  piernas. 
Si  estudiara  medicina , 
Aouque  es  socorrida  eieiiefa , 
Porque  no  curara  yo , 
No, hubiera  penooa  .eolerroa. 
Quise  casarme  estotro  año 
por  sosegar  mi  coocieucia , 

Y  dábanme  en  dote  al  diablo 
\    Con  una  miiger  muy  fea. 

i    Si  inteoMu'a  ser  cornudo 
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Por  oomer  de  mi  cabeza , 
Segon  soy  desgraciado 
Diera  mi  mugar  en  buena. 
Siempre  fué  mi  vecindad 
Mal  casados  que  vocean  , 
Zapateros  que  madrugan , 
Herreros  que  me  desvelan. 
Si  yo  camino  con  frío  , 
Se  abrasa  en  fuego  la  tierra 
T  en  llevando  guardasol 
Está  va  de  Dios  que  llueva. 
Si  hablo  á  alguna  mager 

Y  le  digo  mil  ternezas  • 

O  me  pide  ó  me  despide » 
Que  en  mi  es  una  cosa  mesma. 
£  n  mí  lo  picado  es  roto ,    . 
Ahorro  cualquier  limpieza . 
Caiauiera  bostezo  es  hambre  , 
Cuaiesquier  color  vergüenza. 
Fuera  un  hábito  en  mí  pecho 
Remiendo  sin  resistencia , 

Y  peor  que  besamanos 

En  mi  cualquier  encomienda. 
Para  que  no  estén  en  casa 
Los  que  nunca  salen  de  eUa  • 
Buscarlos  yo  solo  basta  , 
Pues  con  esto  estarán  fuera. 
Si  alguno  quiere  morirse 
Sin  ponzoña  ó  pestilencia  • 
Proponga  hacerme  algún  bien 

Y  no  vivirá  hora  y  medía  : 

Y  á  tanto  vino  á  li^ar 

La  adversidad  de  mi  estrella  , 
Que  me  inclinó  que  adorase 
llt  humildad  á  tu  soberbia. 

Y  viendo  que  mi  desgracia 
No  dio  lugar  á  que  fuera 
Como  otros  tu  pretendiente , 
Yine  á  ser  tu  prctenmuola.  — 
Aquesto  Fabio  contaba 

A  los  balcones  y  rejas 

De  Aminta ,  que  aun  de^'olvídarlo 

Han  dicho  que  no  se   acuerda. 

XV.  —  fRomaneero  gaieralj 

Galanes ,  los  que  tenéis 
Las  voluntades  cautivas 
En  el  Argel  de  unos  ojos 
Que  la  váuntad  os  privan  ; 
íjos  que  á  los  soles  de  agosto 

Y  á  la  escarcha  de  Castilla , 
Sois  en  invierno  y  verano 
Medio  hombres  y  medio  esquinas  ; 
Los  que  hilando  los  bigotes 

Y  alzando  el  cabello  arriba  , 
Idolatráis  una  necia 
Detras  de  una  celosía  • 


Oíd  un  eolrade  vuestro 
Que  se  escapó  de  la  liga 
Hoy  hace  treinta  semanas » 
Un  miércoles  do  ceniza. 
Salud  y  gracia  :  sepades 
Que  me.ví  por  una  ninfa 
No  dormir  en  treinta  noches  y^' 
Ni  comer  en  cuatro  dias. 
Tropecé  en  un  desengaño* 
De  suerte  que  la  caída 
Me  costó  dentro  de  un  mgs 
Dos  purgas  y  seis  sar^grías. 
Ya  vivo  como  arancel , 
Ya  no  soy  quien  s¿r  solía , 
Ya  duermo  y  como  á  mis  horas , 
Ya  ando  mostrenco  en  la  villa. 
Tararira  , 

No  tiene  el  rey  tal  vida. 
Ya  me  levanto  á  las  siete , 

Y  puesta  camisa  limpia  • 
Me  miro  y  pongo  al  espejo 
Bien  ó  mal  las  lechuguillas. 
Ya  no  me  aprieto  el  zapato  t 
La  cuera  ni  la  ropilla ; 

Ya  llevo  las  medias  flojas 

Y  mal  atadas  las  ligas. 
Almuerzo  como  un  tudesco 
Después  que  vuelvo  de  misa  • 
Si  es  verano  en  el  jardín , . 

Y  si  inviervo  en  la  cocina. 
De  setieiiibre  á  Navidad 
Como  bandujo  y  morcillas , 

Y  desde  dicien^re  á  enero  • 
Rico  solomo^  salchichas. 
Las  turmas  de  mayo  á  mayo 
Como  con  lunadas  fritas : 

Y  desde  mayo  hasta  agosto 
Pernil  fiambre  con  guindas. 
Bebo  con  nieve  y  aguado 
Cuando  hay  calor  oscesiva  ; 
Pero  cuando  el  tiempo  hiela 
Como  ül  Redentor  io  cria. 

A  las  once  como  siempre 
La  olla  de  una  ama  limpia , 
Con  algún  torrezno  asado 

Y  con  otra  niñería  : 

Si  hay  palomino  la  pierna , 
Si  hay  cabrito  las  costillas , 
Si  gallina  la  cadera  * 

Y  SI  perdiz  la  tetilla. 
Tararira , 

No  tiene  el  rey  tal  vida. 

Cuando  dicen  que  á  doña  Alda 
Dio  don  Juan  una  basquina , 
Echólo  calzas  de  tonto , 
Aunque  venga  de  la  China  . 
Cuando  quieren  reñir  dos , 
Sobre  quien  priva  ó  no  uríva « 


425 


1I0MA!«CES  tARIOg. 


Pregunto  dónele  ha  de  ser , 

Y  qué  ventanas  se  alquilan. 
Cuando  veo  al^^nas  damas 

pe  las  de  coche  y  vajilla , 
Kiome  de  aquellos  tontos 
Pol>res  por  hacerlas  ricas. 
£1  gusto  traigo  de  mezcla » 
Porqiie  donkie  una  vez  pica  , 
No  volviera  sí  me  diesen 
El  tesoro  de  las  Indias. 
Cuando  encuentro  por  las  calles 
Los  ministros  de  justicia. 
Me  acuerdo  de  los  tejados 
Por  donde  anduve  en  camisa. 
Traigo  con  llave  la  espada  , 

Y  con  antojos  la  vista  ,  * 

Y  en  la  punta  del  puñal 
He  puesto  una  zapatilla. 
Tararira , 

No  tiene  el  rey  tal  vida, 

XVI.  —  (Rfmancero  gentralj 

Oid  ,  amantes  noveles , 
Los  que  en  mitad  del  invierno 
Entre  las  once  y  las  diez 
Andáis  hechos  estrelleros ; 
Los  que  mirando  á  nna  reja 
Se  os  pegan  los  pies  al  suelo  , 
Idolatrando  en  su  gusto 
Como  en  imagen  del  templo ; 
Los  que  mirando  unos  ojos 
Zarcos  ,  azules  6  negros , 
Destilan  los  vuestros*  agua 
Del  alquilara  del  pe  ho ; 
Los  que  mirando  unos  lazos 
De  negro  ó  de  rubio  pelo  , 
Dejais  colgar  vuestras  almas 
Del  mas  delgado  cabello ; 
l^s  que  adoráis  unas  manos 
Blancas  por  virtud  del  sebo  • 
Que  cuando  el  sebo  les  falta  • 
Serán  azabache  negro : 
Oíd  ,  que  os  quiero  contar 
Del  niño  amor  los  enredos , 

Y  sirva  mi  voz  de  antorcha 
Que  alumt)ra  cuidados  ciegos. 
No  poDgais  jrimas  los  ojos 
£u  inugeres  de  este  tiempo , 
Que  son  caballos  fie  Troya , 
Sepultura  de  los  griegos. 

La  que  mas  dice  que  os  quiere , 
Esa  os  engaña  mas  presto ; 

Y  la  que  mas  os  alaba 
Santiguadla  dende  lejos , 
Que  si  la  ofrecéis  el  alma 
Cifrada  en  un  camafeo , 
Dice  que  le  dais  alquimia  i 


Y  que  ne  se  hcoérda  <de  eMe.' 
Ya  pasó  el  tiempo  dorado « 

Y  vino  el  de  alquimia  y  hiero  ; 
Ya  se  murió  Cleopatra , 
Tisbe ,  Dido ,  Elena  y  Ero ; 
Ya  fenecieron  aquellas 

Que  hicieron  por  ejemplo 
SacriGcio  de  sos  vidas  , 

Y  tragedia  de  sas  cuerpos ; 

Ya  no  hay  damas  que  se  maten : 
Mas  hay  amadores  tiernos 
Que  parecen  trasnochados 
Fantasmas  de  cuerpos  muertos. 
Ya  no  hay  mugeret  que  lloren 
Ni  den  lágrimas  al  viento  ; 

Y  son  ,  si  algunas  dorramaD , 
Pocas ,  fingidas  y  á  censo. 
La  rouger  mas  ignorante 

Y  la  de  mas  torpe  ingenio 
Hace  borla  de  Belardo, 
De  Qiiirando  y  de  Riselo* 
Ya  son  las  damas  de  ahora 
Medusas  del  tiempo  viejo , 

Y  de  catorce  ó  quince  años 
Son  Celestinas  del  noero. 
Ya  saben  hablar  francés « 
ítalo ,  inglés  y  caldeo » 
Bergamasco  y  valenciano , 
Portugués ,  morisco  y  griego : 
Ya  saben  podir  callando 

La  basquina  y  el  manteo  ; 
Ya  son  escritoras  mudas 
Que  hablan  en  so  derecho. 
Guárdense  los  que  comienzan 
A  seguir  al  niño  ciego , 

Y  tomen  ejemplo  en  mf 

Y  en  escarmentados  nedos.  — - 
Aquesto  Erbano  cantaba 

En  so  templado  instrumento , 
Diciendo  á  las  cnerdas  locas 
La  pena  del  duoño  cnerdo. 

xTii.  —  f  Romancero,  general.  J 

Yo  tove  con  cierta  doña  . 
Mas  de  cuatro  veces  flujo 
De  voluntad  solapada , 

Y  de  embelecos  al  uso. 
Era  la  tal  mi  señora 
Amiga  de  cascos  lucios  , 
Eminente  caprichosa « 
Tentada  de  anoor  y  rombo. 
Enojábase  de  ver 

Dna  brizna  de  desenldo 
En  el  alma  ó  en  los  ojos 
De  quien  cursaba  so  estudio. 
Coando  comencé  á  qnerella» 
Como  ti  fuera  Licurgo » 


BE  DVUBNTBS  GilfBftOS. 


427 


QiMbró  mis  holgados  fuoros , 

Y  estrechas^  leyoa  me  puso, 
lilis  cerriVes  Ubertades  • 
Coa  silla  y  con  freno  dufo , 
Sigoíendo  sus  ligerezaft ,  • 
Corrió  mas  que  el  jpotro  lado. 
Como  si  para  beberme 

Me  quisiera ,  así  me  iovo 
Machas  nochei  al  sereno  , 
Hecho  fantasma  de  muchos. 

Y  coa  arrojarme  un  guante 
Viejo  y  oliendo  á  mil  untos  ♦ 
Á  mi  parecer  me  enviaba 
Mas  consolado  que  socio. 
Ordenó  que  mis  cuidados 
Fuesen  la  mugerde  Bruto, 
Que  vivas  llamas  tragasen 
Por  coalqoe  amoroso  hqmo. 

Y  sabiendo  que  ;jro  he  sido 
Un  glotonazo  Epicuro , 
Con  una  mano  pensaba 
Hartar  mi  camal  ayuno. 

Yo  que  (á  Dios  gracias  por  ello) 
Soy  un  poco  verde  oscuro  , 
Quinolero  de  repente. 
Escribíle  estos  rasgoilos ; 
—  Muy  elevada  señora  : 
Viendo  del  tiempo  caduco 
Las  señales  que  nos  muestran 
Troya,  Cartasro  y  Sagunto, 

Y  que  antes  vivían  los  hombres 
A  cien  años ,  y  á  lo  samo 

Los  Matusalenes  nuestros 
Si  viven  cincuenta  és  mucho  , 
Quiero  que  mire  las  cosas 
Que  establezco  ,  ordeno  y  Jaro , 
Porque  mude  de  favores , 
Pues  yo  de  esperanzas  mudo. 
Si  una  mano  roas  ó  menos 
Mi  verdor  se  viere  mustio  • 

Y  en  flor  sos  melindres  necios , 
Que  roe  lleven  loco  al  nuncio. 
Si  cuatro  veces  pasare 

Por  calle  que  no  dé  fruto , 
Por  las  públicas  me  saquen 
Dando  que  hacer  al  verdugo. 
Si  mas  me  billeteare 
Con  señora  de  este  mondo  • 
Que  me  llame  bien  y  entrafias  , 
T..as  mías  las  cene  un  buho. 
Si  de  doncella  voltaria  , 
Mas  escribana  que  JuKo , 
Quisiere  yo  matrimonio , 
Que  Jadas  nos  eche  el  yugo  : 
SI  hiciere  punto  de  honra 
En  ser  primero  6  segundo 
En  el  amor  y  en  la  plaza . 
Que  sea  mi  borfa  «n  chozo. 


Y  mi  poder  otorgando 

A  los  cofrades  del  gusto ,  ■ 

Quiero  que  el  mió  reformen  , 

Atento  que  ya  no  sufro. 
'    Si  ásf  me  quieren  las  graves 

Ora  mojado ,  ora  enjuto , 
'    A  sus  arrogantes  aras 

Ofrezco  mi  pobre  culto. 

O  sino  de  arriba  abajo 

Mi  persona  restituyo 

A  las  fáciles  ternezas 

Que  absuelven  de  mil  descuidos. 

A  Dios ,  mi  altiva  señora  ; 

Porque  ha  gran  rato  que  ocupo 

La  pluma  en  sus  necedades , 

Y  en  pensarlo  me  atribulo. 

iviii.  —  C  Romancero  general,  ) 


Cantó  aquel  barbón  famoso. 
Que  un  cántaro  en  un  balcón 
Pensando  que  era  su  ninfa 
Una  noche  enamoró. 
Respondióle  el  vice-dama  * 

Y  no  cause   admiración  , 

Si  hay  'fuentes  murmuradoras , 
Que  haya  cántaro  hablador. 
En  demandas  y  en  respuestas 
La  plática  se  entabló ,. 

Y  estas  formales  palabras 
Del  cantaríloquio  son. 

— Disfrazado  vengo  á  veros 

Por  mas  dísimulacron. 

— Bien  estáis  desconocido ,  ^ 

Pero  mal  conocedor. 

^-  ¿  Cómo  os  halláis  ?  —  Achacosa,  t 

Porque  el  beber  me  causó 

Una  cierta  hidropesía 

Envuelta  en  opilación. 

—  Mucho  lo  siento. —  Seguro 
Nadie  de  achaques  se  vio , 
Que  como  somos  de  barro 
Vivimos  en  sujeción. 

—  Tomad ,  señora  ,  el  acero. 

—  ¿  Cómo ,  si  tengo  temor 
Que  los  hierros  de  esta  reja 
Me  acallen  de  algún  chichón  ? 

—  No  temáis,  mi  bien,  que  un  ángel 
Debe  tener  mas  valor, 

—  Aun  no  llego  á  ser  quebrado 

Y  ya  requebrado  soy. 

—  1  Qoé  dices ,  ojos  serenos  ? 

—  Serenos ,  tenéis  raxon  , 
Que  serenos  os  parezoan*, 
Pues  serenándome  estoy. 

—  Por  vos  muero ,  vida  mia  t 

Y  vivo  «olo  por  vos.  , 

—  No  me  digáis  par  vos  vivo , 
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Por  vos  l)ébo  que  es  mejor. 

—  A  mi  rnesfo  os  inclinad , 
Q.ie  se  abrasa  el  coraion. 

—  Paes  A  fe  que  si  me  inclino » 
Qoe  yo  os  mitisue  el  ardor. 

—  Arde  un  volcan  en  mi  pecho 
Del  fuego  de  mi  pasión. 

—  Yo  os  apagaié  el  volcan 
Volcándome  sobre  vos. 

—  Vos  sois  mi  cuarto  elemento. 
— 1..0S  cuatro  están  en  los  dos : 
La  tierra  y  el  agua  en  mi , 

El  fuego  y  el  aire  en  vos. 

—  Quiero  una  música  daros , 
Sí  e)  de  vuestra  inclinación. 

—  ¿No  la  ha  de  sor  si  mi  nombre 
De  cantar  se  derivó  ? 

—  I  Hacéis  alguna  persona 
Partícipe  en  nuestro  amor  ? 

—  Nunca  para  mis  amores 
Co!)erlera  me  falló. 

—  1  Podré  una  mano  tomaros  ? 
Dadme  este  gusto  por  Dios. 

—  ¿  Para  qué  queréis  mis  gustos  • 
8i  todos  aguados  9on  ? 

—  Sois  cruel.  —  Qué  mas  piadosa 
Me  queréis .  si  ejecutor 
Siempre  de  ana  de  las  obras 

De  misericordia  só  ? 

—  Ño  hallaré  mnger  mas  bella 
En  cuanto  circunda  el  sol. 

—  Aunaoe  la  mandéis  hacar 
En  la  villa  de  Alcorcen. 

—  Quiero  haciendo  mil  estreoMS 
Que  conozcáis  mi  afición. 

-^  No  tenéis  para  que  hacellos 
Por  quien  nació  en  Estremoz. 

—  ¿  Qué  me  mandáis ,  alma  roia. 
En  que  muestre  mi  pasión  ? 

—  Alma  vuestra  me  llamáis , 
Alma  de  cántaro  sois.  — 

Y  cuando  en  términos  tales 
Iba  la  convors:iofa>n  , 
Llegó  una  n^na  por  agua ; 

Y  lin  tapaboca  le  dio. 

I1X.  — .  /^lloiiMiiicsro  gemralkj 

f  • — 
No  q?iíero  amores  tan  libres « 
Que  me  pn^an  angelar , 
Si  de  muí;or  Ibongéra 

Suiero  esperanzas  de  hoy  mas. 
ó  q'iiero  comprar  favores 
A  peso  de  mi  pesar «        , 
Que  quien  no  guante  fe  á  uno 
A  nadie  la  g'iardará. 
Escúchamo  un  rato  atenta » 
Enemiga  desleal* 


Que  eres  ángol  en  la  vista  * 

Y  en  las  obras  Satanás  ; 
Pues  con  desfogar  mi  pea  a 
Mi  pecho  descansará , 
Que  al  (¡n  no  lastima  tanto 
Sise  coteatiica  el  mal. 

No  te  enoje  lo  que  digo  • 
Que  descanso  con  hablar  * 
Porque  soy  perro  con  rabia , 
Qje  muerde  á  qnien  quiere  mas ; 
Qae  si  he  mostrado  quererte  • 
Es  porqne  sepas  que  hay 
Quien  sabe  tatito  en  fiogir , 
Como  tú  en  disimolar  ; 

Y  que  sufro  mil  agravios. 
Aunque  Jes  sé  sufrn*  mal  • 
Por  vengarme  de  mugeres  » 
Cuando  se  quieren  burlar , 

Que  aunque  me  ha  obligado  macho 

Ese  rostro  angelical , 

Las  maldades  de  tu  pecho 

Desobligado  me  han. 

Qje  si  como  me  motraste 

Odereme,  fuera  verdad» 

sin  duda  que  te  acorara 

Como  si  fueras  deidad. 

Pero  acogióme  tu  pecho 

Con  finsiSa  voluntad , 

Y  viéndome  aficionado 
Se  me  quiao  retirar. 

Y  porque  me  vio  picado , 
Como  si  entrara  á  jii^r  , 
Pensó  qne  por  desquitarme 
Me  ganara  lo  demás. 
Sepa  pues,  señora  mía  , 
Qje  no  me  s^ielo  picar  % 
Tanto  que  aunq'ie  soy  tahor  • 
Perdid>  lo  Sé  dejar. 

Y  vuesa  merced  bien  sabe 
Que  no  he  sido  tan  azar  * 

Que.  no  me  han  salido  encueotros 
Con  que  poddile  topar. 
E'npero  soy  tan  cortés  • 
Que  en  cos:is,d6  voluntad 
Jaaias  las  quiero  por  faena  , 
Aunqie  las  pueda  forzar. 
Si  es  quo  me  envidó  de  falso» 
También  ,  señora  ,  sabrá 
Que  siempre  juego  á  primero 
En  el  querer,  y  dejar ; 

Y  si  va  á  quínola  doble , 
1  ambien  me  sé  descartar  • 
Que  con  puntos  diferentes 
Nunca  echo  el  rosto  Jamas. 

Y  aunque  el  contrario  me  envide, 

Y  tenga  el  siete  y  d  as  • 
Porque  no  me  acoda  el  laéa 
No  me  tengo  ée  ^bofoar  \ 
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T  así  porque  roe  conozca  * 
Inquiero  deseiigauar. 
Que  si  sabe  en  juntar  mucho « 
Yo  sé  mucho  en  barajar. 
T  que  por  largo  que  juegue , 
T  sepa  roas  en  doblar . 
Tamben  sé  jugar  doblado  * 
Si  me  quiero  arenturar. 
Pues  de  cosario  á  cosario 
No  se  me  podrá  llevar , 
Shio  solo  los  barriles  • 
Cuando  negociase  mal. 
Pero  fie  de  mi  pecho  • 
Que  tiene  tanta  liondad  , 
Que  sabrá  satisfacerse 
De  quien  ofendido  le  ha. 

Y  aunque  mi  afición  sea  mocha , 
Es  tan  grande  tu  maldad  * 

Que  lo  que  ora  antes  perder  • 
Por  ganancia  tengo  ya. 
Ya  ¿  que  no  te  da  pena  « 
Aunque  algún  tiempo  podrá  « 
Quo  las  burlas  del  amor 
En  f  eras  suelen  parar. 
I)el  que  me  ha  hecho  tu  retrato 
Bien  me  pudiera  pagar, 
Pero  á  qaien  bien  he  querido 
Jamas  le  puedo  hacer  mal. 
Quo  hasta  en  esto  mis  entradas 
Muestran  bien  su  natural  • 

Y  la  bondad  que  descubre 
El  loque  do  tu  maldad. 
Basta  haberle  conocido , 
lío  quiero  venganza  mas  • 
Que  cuando  esto  no  t>aitare, 
Kl  tiempo  m9  vengará. 

Y  pods  estoy  sin  pasión 

Y  tú  sin  pasión  estás , 
Betirémonos  •  señora  • 
Antes  que  perdamos  roas. 

XI.  —  (  HomaAcero  gmural.  ) 

\  Ventanazo  para  mí 
Despuf»  de  un  año  de  auaencia ! 
Mal  año  para  ipis  ojos . 
Si  os  vieren  á  vos  ni  á  ella. 
Qoebraránseme  las  manos. 
Hermosa  niña  de  á  treinta  » 
Primero  que  á  la  ventana 
Sobieran  á  ver  las  vuestras. 
Por  nuestro  Señor ,  que  estove 
Por  daros  con  una  teja « 
A  no  saber  que  hay  en  casa 
Un  majadero  de  piedra  , 
Que  necio  y  favorecido 
10  no  di|do  que  saliera 
A  vengar  el  tuerta  hecho 


A  la  vuestra  delantera. 
Mas  respetando  los  píeos 
Do  vuestra  honrada  chinela  t 
Acogíme  á  San  Miguel 
A  rezar  en  vuestras  cuentas. 

Y  do  todo  aquel  recibo 
De  fe  falsa  y  obras  muertas 
Hallo  que  os  tengo  alcanzada , 

Y  que  os  alcanza  cualquiera. 

Y  si  de  esto  estáis  qucyosa , 

Y  estu  vistes  satisfecha  , 
¿Porqué  se  cierran  ventanas 
A  quien  se  abrieron  las  puertas  ? 
Hame  dicho  cierlo  amigo 
Que  me  lieci  tes  harta  afrenta , 
Porque  hal>eis  dado  en  beata  * 

Y  decís  que  sois  doncella. 
Beata  con  iechugillas , 

Y  que  á  media  noche  reza 
Amorosas  devociones  , 
No  quiera  Dios  que  la  crea  ; 
Que  de  su  vida  y  milagros 
lx>s  que  la  tratan  se  quejan  t 
De  haber  llevado  hartas  partes 
Brazos  y  piernas  de  cera. 
Bespondeis  que  hecistes  voto , 
Estando  ociosa  una  fiesta  • 
De  castidad  incurable , 
De  que  siempre  andáis  enferma. 
¡  O  voto  lleno  de  filos , 
O  por  ventura  de  mellas ! 
Pues  ya  no  hay  sangre  que  corra « 
Cortad  deseo  y  vergüenza  ; 
Que  sí  dan  tormento  á  indioias , 
Yo  sé  muchos  que  confiesan 
Que  orillas  de  Guadiana 
Apacentaron  sus  yeguas. 

Y  si  entre  tantos  testigos 
Se  conociese  mi  letra , 
¿  Porqué  se  cierran  ventanas 
A  quien  se  abrieron  las  puertas  ? 
No  importa,  hermosa  t>eata , 
Huelgúese  su  reverencia  \ 
Que  ya  sé  qne  dije  prima » 
Guando  ella  rezó  completas. 
Que  el  zapato  que  desecho 
Yo  me  huelgo  que  le  venga  ; 
Pues  ya  ni  será  tan  justo . 
Aunque  piense  que  le  aprieta. 
Ya  he  sabido  que  es  bonete  : 
Para  bien ,  señora  ,  sea  , 

Y  tan  lozano  de  cola 
Que  en  vos  desliace  mi  rueda. 
¡Qué  contento  quedaría  • 
Pues  no  ha  sido  cosa  nuoira  9 
De  yerme  cerrar  el  cielo 
Donde  vi  vuestras  estrellas  \ 

\    Que  como  yo  no  soy  niña 
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Dábase  Tisbe  la  muerte , 

Y  llevábala  el  dcmouio ; 
Catalina  por  Pascual 
Andaba  catorce  agostos , 

Y  al  fin  dellos  sus  amores 
Paraban  oo  luatiímonio. 

Ya  está  tan  mudado  el  tiempo , 
Que  aun  negras  de  Monicongo 
Se  van  Iras  el  ínteres  , 

Y  dan  al  amor  del  codo. 
Yo  por  un  poco  fui  necia. 
Mas  basta  la  burla  un  poco ; 
Busque  si  encuentra  otra  baba 
Con  (laien  él  sea  menos  bobo  ; 

Y  con  ella  su  merced 

Sea  mudo ,  ciego  ó  sordo , 
Que  á  todo  aquesto  se  obliga 
Quien  quiere  mucho  y  da  poco. — 
Leyó  el  galán  el  pa|)el , 

Y  dijo   entre  risa  y  lloro  : 

—  Quien  zelos  no  tiene,  es  simple; 

Y  quien  los  pide ,  es  un  loco. 

XXII.  —  CGángoraJ 

Recibí  vuestro  billete. 
Dama  de  los  ojos  negros, 
Con  mil  donaires  cen'ado  : 

Y  con  mil  ansias  abierto. 

Y  en.  fe  de  los  treinta  escudos 
Qne  en  vuestro  renglón  tercero 
Vienen  en  un  alma  mia 
Disimulados  y  envueltos  • 

Os  envío  esc  inventarío 
De  las  partidas  qiie  tengo  , 
Que  es  como  si  os  enviara 
Lis  del  infante  don  Pedro  ; 
Porque  en  mateiia  de  escudos 
Solo  tengo  un  pavés  viejo  / 

Y  en  moneda  de  reales . 

Yo  soy  de  un  lugar  realengo. 

Y  cuanto  á  las  alcabalas 
Tengo  un  grande  privilegio , 
Que  como  no  hay  qoe  vender* 
Ni  las  pago  ni  la^^  debe. 

Di  los  navios  de  Indias 
Poderosos  y  solierbios , 
Mo  viene  la  dulce  nueva 
Como  llegaron  al  puerto. 
Cúpoitie  de  partición 
De  molinos  de  agua  y  viento  , 
£1  molino  de  mis  dientes , 
Que  no  muele  á  todos  tiempos. 
D¿  dehesas  y  cortijos , 
Tinas ,  huertas  y  majuelos , 
Me  cupieron  los  caminos, 

Y  la  ciudad  por  linderos. 

JNo  st  me  quejan  las  fuentes , 


Ni  los  claros  arroy^elos 
Que  los  enturbian  cabezas 
Señaladas  de  mi  hierro. 
Al  fín  mis  hatos  se  incluyen 
En  los  que  ciñen  mi  cuerpo  , 

Y  en  un  Agnus  Dei  de  alquimia 
Se  rematan  mis  corderos. 
Solo- el  adorno  de  casa 

Es ,  señora,  de  momenlo  , 
Porque  en  un  momenlo  es  visto  , 

Y  se    acaba  en  un  momento. 
También  tengo  alguna  plata.  ; 
Por  ser  poca  no  la  cuento  , 
Que  es  una  sania  patena 

Que  heredó  de  mis  abuelos. 

No  tengo  paños  de  corte  • 

Mas  no  me  faltan. enteros. 

Porque  ya  tengo  la  corte , 

Solo  el  paño  es  el  que  espero. 

También  para  mi  salud  , 

Que  es  la  prenda  que  mas  quiero , 

Hay  muy  gentiles  gallinas 

En  mi  mozo  y  en  su  dueño. 

En  cosas  dulces ,  Canarias 

No  iguala  la  que  poseo , 

Pues  gozo  una  linda  sarna , 

Rascada  con  cinco  dedos. 

Al  fm  que ,  señora  mia , 

Dicho  por  menos  rodeos  , 

Si  yo  tengo  solo  un  cuarto , 

Muera  de  cuatro  contrecho. 

Sin  duda  que  se  hallaron 

En  mi  triste  nacimiento 

Las  estrellas  en  ayunas  • 

Pues  tal  hambre  en  mí  influyeron. 

Aguarde  que  otra  vez  nazca 

En  mas  venturoso  agüero , 

Que  por  desnudo  mi  madro 

Me  puede  parir  de  nuevo. 

xxiii.  —  f  Romancero  general.) 

Señora  doña  Fulana  , 
Para  alivio  de  mis  penas , 

Y  remate  de  mi  amor , 

Dos  cosas  quiero  que  entienda  : 
1^  primera  que  el  ser  bobo 
No  me  viene  por  herencia  ; 

Y  la  segunda  que  tengo 
En  el  alma  tres  potencias. 
Es  mi  vista  la  de  un  lince , 

Qoe  ve  un  mosquito  á  dos  leguas  : 
Mire  si  tantos  mosquitos 
Divisará  desde  cerca 
No  soy  duque  ni  marques , 

Y  así  no  quiero  marquesas ; 
Pero  por  Dios  que  á  lo  zonzo  , 
Que  crujo  damasco  y  seda. 
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Los  ojales  de  mi  loba. 
Los  bebedores  y  medias 
En  el  capullo  se  dieron 
Antes  que  á  sello  vinieran. 
Dos  años  en  Salamanca 
Me  amancebé  con  Minerva  • 
Que  [lor  eso  no  soy  necio  • 
Si  no  es  que  el  alma  me  mienta. 
Un  orinal  de  las  musas 
Se  derramó  en  mi  cabeza  • 
Cogido  por  alambique 
Una  tarde  en  las  calendas. 
Según  esto  quiero  agora 
Que  le  sirvan  de  respuesta 
A  su  Cupido  vendado 
Estos  renglones  sin  venda. 
No  me  acompaña  mas  oro , 
Que  lo  que  su  margen  muestra » 
Si  aquesta  es  bastante  paga  , 
Mo  hay  sino  venir  por  ella. 
Pero  estov  maravillado , 
Que  siendo  como  es  discreta. 
Para  mí  inútil  sotana  , 
Le  ponga  á  Cupido  lengua. 
X  mas  que  ya  pml)é  el  potro  • 
Comf  chufas  en  Valencia , 
T  en  el  corral  de  los  Olmos 
Aprendí  chanzas  y  levas. 
Dándome  el  grado  á  caballo 
Qon  muchas  borlas  francesas. 
Ha  un  año  que  soy  doctor , 

Y  como  carne  en  cuaresma  , 
Que  por  comer  tanta  viva  , 
Me  la  mandan  (omer  muerta. 
Esto  cuanto  á  las  costumbres : 
Cuanto  al  estado  y  riqueza  , 
Es  mi  bolsa  un  Potosí , 

guo  tiene  en  versos  su  renta. 
s  tanta  mi  devoción  , 
Que  el  papel  de  mi  nobleza 
Por  imitar  á  su  dueño 
Duerme  siempre  en  una  iglesia. 
No  compré  jamas  gallina  , 

Y  con  lodo  es  (al  mi  estrella  • 
Que  sin  habellas  comprado , 
Jamas  faltan  á  roí  mesa. 
Pero  no  fáltame  nada 

En  amores  y  en  pendencias : 
Riño  como  un  Cicerón  , 

Y  requiebro  como  un  César. 
Cuando  voy  algún  camino, 
No  me  falta  una  encomienda  • 
O  de  que  dé  alguna  carta , 

O  de  que  cobre  respuesta. 
También  pienso  que  mo  acuerdo 
Cuando  tuve  una  cadena  , 

8ue  por  ser  grande  el  delito , 
[e  daba  al  cuerpo  dos  vueltas. 


Son  para  coando  me  mude 
Mis  vestidos  muy  sin  caenttt 
Porque  viven  tan  seguros , 
Que  nadie  los  apetezca. 
Tras  todo  aquesto  que  digo , 
Soy  estudiante ,  mi  reina , 

Y  manteles  que  á  otro  sirven 
No  se  ponen  á  mi  mesa. 
Acerca  de  su  trabajo , 

Solo  le  doy  por  respoesta , 
Que  se  pagne  de  su  mano 
Con  el  oro  que  este  lleva ; 
Porque  sí  á  dama  de  soslo 
Le  pagare  con  moneda  • 
Los  cuatrocientos  que  tengo 
Me  los  den  con  una  penca. 
No  carezca  de  su  gusto  , 
A  la  antigua  amistad  vuelva 
Daré  á  su  tareera  gracias , 

Y  á  vueaa  mercé  cneomiendaSb 

xuv.  —  (Ramanemro  ffetwraij 

Galanes  los  de  ki  corte , 
Que  fuisteis  á  la  jornada , 
I^s  huérfanas  de  Madrid 
Os  envían  esta  carta  ; 
Porque  nos  dicen  que  vais 
Algunos  de  mala  $^a , 
Vuélvase  el  que  no  la  tiene , 
Que  le  damos  la  palabra 
De  que  en  guerra  mas  sabrosa 
Podrá  tener  la  batalla , 
Que  no  es  ocasión  de  limpios 
En  la  que  al  presente  se  hallan 
Do  no  se  pueden  mirar 
La  lindeza  de  la  cara  , 
Que  no  es  muda  para  ella  , 
Pólvohi  y  guante  de  malla  : 
ÍA»  enrizados  copetes 
El  morrión  los  abaja; 
Las  compuestas  lechuguillas 
Las  galas  las  desbaratan  , 

Y  para  marchar  aprisa 

No  son  buenas  calzas  largas. 
Mal  sufrirá  armas  fuertes 
Aquel  á  quien  embaraza 
El  vello  para  dormir , 

Y  la   siesta  se  acostaba 
Los  brazos  arremangados  • 
Desnudos  en  blanda  cama. 
Muy  diferente  es  la  vida 
De  la  que  acá  se  pasaba  : 
Mal  comer  y  mal  beber , 
Agua  turbia  encenagada . 

Y  aun  de  esta  no  os  hartarais , 
Porque  os  la  darán  por  laM , 

Y  en  logar  de  los  goliades 
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Y  las  tortas  ojaklrádas , 
Os  darán  habas ,  arroz , 
Atan  y  Yaca  salada  : 

De  on  bizcocho  carcomido 
Una  porción  moderada , 
Qoe  la  vida  de  galeón 
No  puede  ^r  regalada : 
No  nay  en  el  gaueon  raoger , 
Ni  la  dama  cortesana , 
Con  qnien  se  pase  la  noche 
Bailando  la  zarabanda. 
M^  cortarán  en  la  guerra 
Yaestras  vírgenes  espadas , 
Pues  nanea  vieron  el  sol , 
Ni  salieron  de  las  vainas. 

V Quién  os  mete  en  ser  valientes , 
caal  demonio  os  engaña  ? 
Volveros  «era  mejor , 
Antes  qoe  oaer  en  falta  : 

Y  no  entendáis  qoe  os  rogamo» 
Porqne  galanes  nos  faltan , 
Sino  porque  voeslras  vidas 
Nos  tienen  muy  lastimada», 

Y  doleos  dellas,  amigos, 
Qoe  para  allá  iio  sois  nada : 
Persuadí  os.  de  esta  verdad . 
No  pretendáis  ignorancia  , 

A  quien  guarde  Dios  ,  y  saqoe 
De  una  ceguedad  tamaña. 

XXV.  —  f  Romancero  general,  ) 

Huérfanas ,  las  de  la  corte , 
Que  no  os  queréis  llamar  damas , 
Los  galanes  y  soldados 
Recioimos. vuestra  carta. 
Dentro  do  nuestros  navios « 

Y  fuera  de  vuestras  barcas , 
Yamos  buscando  la  guerra 
Por  huir  de  paz  tan  mala. 
Esta  guerra  es  tan  sabrosa 
Cuanto  la  vJiestra  es  amarga  , 
Porque  esta  ejercita  el  cuerpo , 

Y  la  vuestra  ofende  el  alma. 
Ahora  os  podréis  corar , 
Mientras  dura  la  batalla , 
La  tez  á  uso  de  corte , 

Y  el  mal  á  uso  de  Francia , 
Mientras  nosotros  eastamos 
Pólvora  y  gtunte  de  malla  • 
Morrión  ,  greñas  y  gola  , 
Arcabuz  y  pruebas  largas. 
Dejad  holgar  los  copetes , 
Arandelas  y  guirnaldas, 
Alzacuellos  y  tablillas  , 

En  que  andáis  siempre  ocupadas. 
Los  faldellines  doblad , 

Y  guardad  las  verdugadas  , 


Que  pues  os. faltan  galanes  • 
Sobradas  serán  las  galas. 
Seréis  como  sois  galeras , 
Cargadas  de  lanzas ,  jarcias 
Que  se  están  mientras  navegan 
En  el  puerto  despalmadas ; 

Y  si  no  hay  quien  os  sustente 
Comed ,  señoras ,  por  tasa  , 
Pues  vinistes  fuera  della  , 

Que  en  fin  los  gastos  se  acaban. 
Mejor  es  que  carne  enferma 
La  qne  aquí  nos  dan  salada ; 
Mas  sabroso  es  el  atún 
Que  no  mielga  traspasada  : 
Al  bizcocho  carcomido 
Mostramos  buen  rostro  y  cara , 
Viviendo  en  los  galeones 
Por  no  morir  en  fragatas. 
Al  estragado  apetito 
Mostrastes  la  zarabanda , 
Porque  el  manjar  desabrido 
Se  comiese  por  la  salsa  ; 
Pero  tendrán  mejor  corte , 
Señoras,  nuestras  espadas 
En  defensa  de  la  fe , 

Y  fuera  de  nuestras  vainas. 
Muestras  damos  de  valientes 
En  huir  vaestra  batalla  • 
Donde  el  cfue  mejor  pelea 
Ningún  miembro  sano  saca  : 
Muy  ciertos,  damas,  estamos, 
Que  allá  galanes  no  os  faltan , 
Pues  para  vuestras  lindezas 
Cualesquiera  cosa  os  basta ; 

Y  doleos  de  sus  dolores , 
Pues  dellos  fuisteis  la  causa  : 
Señoras  ,  Dios  os  convierta  ; 

Y  á  Dios ,  qoe  parte  el  armada. 

XXVI.  —  (  Romancero  general.  ). 

Señor  infanzón  sesudo , 
Que  mala  pro  vos  dé  Dios , 
Si  no  sabedes  mis  partes , 
Escochedes  qué  estas  son. 
No  tengo  tenencias  muchas , 
Porque  á  veces  el  honor 
Tan  lueñe  finca  del  oro , 
Como  de  la  tierra  ef  sol. 
La  pobreza  non  es  mengua , 
Porque  el  fidalgo  de  pro 
A  solo  su  rey  y  al  cielo 
Reverencia  por  señor. 
La  mi  nobleza  heredada 
Mi  linage  la  alcanzó 
Con  la  espada  y  con  la  lanza 
En  los  montes  de  León. 
No  son  mis  armas  cruzadas 
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Rojas  fajas  de  Aragón  , 
Ni  el  santo  de  la  co&^ulla 
Puso  nombre  á  mi  blasón ; 
Que  sobre  el  campo  de  plata  t 
Con  una  y  con  otra  flor , 
I^  dio  tres  bandas  azules 
Pelayo  el  conquistador. 
Non  por  las  vuestras  tenencias* 
Maguer  aunque  muchas  son , 
Se  anublará  dende  a  y  uso 
£1  cristal  de  mi  opinión  ; 
Que  el  diamante  aunque  sin  oro 
Ensena  su  resplandor, 

Y  la  esmeralda  y  rubí 
Por  sí  tienen  su  ralor. 

Si  pensáis  que  al  vueso  cuerpo 

Se  sujeta  mi  afición , 

Sabed  que  vos  mengua  el  seto  t 

Que  non  solo  la  razón  : 

I  Qué  Narciso  mira  el  mundo 

En  vuestro  talle  y  color  f 

4  Qué  Rodaroonte  en  fazañas  7 

I  En  ciencia  qué  Salomón  7 

Maldito  el  espejo  sea 

Que  á  tuerto  vos  engañó  : 

Miraos  vos  en  este  mió , 

Y  abajareis  el  humor. 

Y  apartadvos  entre  tanto 

De  las  fuentes ,  que  á  un  garzón 

Que  como  vos  se  enamora 

Aquesto  le  está  mejor. 

O  si  cedo  el  desengaño  • 

Pretendéis  por  el  mi  amor 

Que  os  quitéis  las  vuestras  galas  * 

Semejareis  al  pavón. 

Con  las  fembras  de  mis  partes 

Non  vos  fagades  señor  , 

Porque  acato  cual  es  real  • 

Y  acato  cual  es  doblón. 
Miémbresevos  cuando  el  lobo 
Por  salir  de  sujeción 

Se  cubrió  de  arriba  abajo 
Con  una  piel  de  león. 
Conocióle  al  primer  trance 
La  raposa  que  lo  vio , 

Y  iil  cabo  se  quedó  lobo; 
Miredes  ea  que  paró. 
Dejad  los  altos  blasones , 
Las  em¡tresas  y  el  honor , 
Que  de  los  moros  decides 

Que  alcanzó  el  vuestro  pendón» 

Y  atcndcfl  una  vegada 

f  Si  vos  basta  el  ser  quien  soy  } 
A  respetar  á  las  fembras 
Que  son  corteses  con  vos.— 
Esto  dijo  doña  Elvira  • 
La  faz  blanca  y  sin  color , 
A  don  Pelayo  Beraudez, 


Subida  en  su  mirador. 

xivn.—  CRommncwo  gémroLJ 

Decidme,  recién  casada , 
1  En  ^ué  vos  ofendo  yo 
Que  sm  faltar  justa  causa  ' 
Ausentados  vuestro  sol  ? 
Maguer  non  viene  la  noel» » 
Que  en  guisa  de  peleador 
Erguida  la  mi  cabeca 
Contemplo  vuestro  balcón , 
Bendigo  vuestras  andanzas »      '^ 
Para  que  vos  logre  Dios ; 

Y  por  vervos  dos  vegadas 
Hasta  que  el  sol  sale  ertoy. 
Mírovos  con  tierno  pecho  t 

Y  miraisme  con  rigor  ; 

De  que  se  aumentan  mis  qmIcs 

Y  crece  mas  el  mi  amor. 
Guando  subides  acaso 
En  el  vueso  mirador , 
Non  tenedes  membramíento 
Como  está  el  mi  corazón: 
Para  enceder  mas  mi  fuego 
Vos  servidos  de  eslabón  , 
Con  que  de  mis  fechorías 
Está  agostada  la  flor. 

Las  dueñas  de  vuestra  casa 
Me  preguntan  si  es  amor» 
O  si  en  alguna  batalla 
Arrastraron  mi  pendón. 

Y  si  vades  á  visita , 
Porque  yo  presente  estoy 
Para  ausentarvos  de  mi 
Tomados  de  esto  ocasión. 
Tanto  desden  y  desdicha  , 
Señora  •  causaislo  vos , 

Que  ya  non  puedo  lleva  líos , 
Maguer  porque  muchos  son. 
Atended  solo  á  decirme , 
Para  quitar  mi  afición  • 
Si  vos  ofendo  en  mirar 
Los  rayos  de  vueso  sol : 
Qje  vos  faré  juramento 
Por  señor  San  Salvador , 
De  non  causarvos  pesar 
A  costa  de  mi  dolor. 
Mis  barraganes  preguntan 

?uién  es  de  mi  mal  autor ; 
porque  non  vos  roaRligan 
La  respuesta  non  |es  doy. 
Mal  pagados  mis  andanzas. 
Quiza  que  non  son  de  pro ; 
Empero  suple  el  deseo 
Donde  mengua  la  razón. 
Pásase  el  tiempo  ligero  , 
Cuando  contemplo  en  los  dos ; 
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En  mi  la  vetde  efperanza , 

Y  de  ella  la  flor  en  vos. 
Gerrádesme  las  ventanas ; 
Empero  bien  sabe  Dios 

Que  vos  me  cerráis  ventanas  • 
Yo  vos  abro  el  coraion. -— 
Aqoesto  cantaba  Celio . 
De  Marfisa  encantador  • 
Mirando  de  sus  mejillas 
El  trasparente  arrebol. 

xxnii. — fRotnaneero  (fen^ml.J 

Doliente  e^aba  don  Boeso 
De  amores,  qae  non  de  fiebres; 
Doloridas  penas  pasa 
Por  mirar  ojos  crueles. 
En  el  ledio  no  reposa  ; 
Levantade  no  se  mueve ; 
Con  las  paredes  platica  ; 
Modo  estaba  con  la  gente. 
Un  anciano  de  su  casa » 
Que  parle  en  so  deodo  tiene , 
Escndero  bien  sabido, 
Le  hablaba  de  esta  suerte : 
—  Non  celéis  las  vuestras  cuitas , 
Don  Bueso ,  sangre  de  reyes ; 
yue  voluntarios  achaques 
voluntaría  cora  quieren. 
Si  amores  de  gentil  dama 
Yos  trasportan  y  adolecen , 
A  guisa  de  noble  amante , 
Becuestalda  noblemente. 
Mantened  honrosas  justas , 
T  en  ellas  cumplid  valiente 
Lo  que  en  pro  del  nombre  suyo 
Prometan  vuestros  carteles. 
I^  vez  que  podáis  hablalla , 
Decílda  amores  corteses  4 

Y  con  sus  dueñas  queridas 
Repartí  vuestros  haberes. 
Si  alcanzar  podéis  olvido , 
Lo  mas  sano  me  parece ; 
Mas  sino  •  solieitalda  , 

Que  vos  plaza ,  ó  que  vea  pese. 
—  Miren  el  vejazo , 
Respondió  don  Bueso , 
Mal  aconsejado , 
Peor  consejero. 
£1  piensa  que  el  mundo 
No  le  rige  el  tiempo 
De  fin  y  principio 
Por  durable  medio , 
Y  de  sus  relojes 
La  arena  que  vemos 
No  llena  vacíos  , 
Sin  que  vacie  llenos. 
Por  la  edad  que  cria 


Los  usos  modernos. 
Han  de  gobernarse 
Los  humanos  cuerpos. 
Era  el  almidón 
Sustancia  de  enfermos; 
Agora  es  tesura 
De  aflojados  cuellos. 
Tenían  las  manos 
De  Cupido  el  viejo 
Las  palmas  de  gracia , 
De  amores  los  dedos. 
De  fullero  astuto 
Las  tiene  el  mancebo , 
Criador  de  agravios , 
Criado  gallei^o. 
Aquel  rey  sin  casa , 
Aquel  dios  sin  cielo , 
Pedernal  en  agua 
Que  tocado  es  fuego , 
Disoluto  corre 
El  orden  honesto. 
Que  antes  caminaba 
Con  pasos  á  tiento. 
La  verdad  ilustre , 
Divino  respeto , 
Los  mas  la  bendicen  , 
Dícenla  los  monos. 
Mentimos  los  grandes, 

Y  si  en  esto  miento , 
Hablen  las  mereedes 
De  nuestros  pequeños. 
La  edad  es  inútil , 

El  mundo  tan  viejo , 
Que  para  morirse 
No  le  falta  mi  dedo. 
Tan  estrechamente 
Se  ha  ceñido  el  tiempo , 
Que  si  no  se  afloja 
I^e  reventaremos. 
Mas  ¡  que  de  verdades 
So  me  van  saliendo ! 
Mas  de  cuatro  amigos 
Dirán  que  los  quemo. 
Volvamos  la  bnja , 
Que  estoy  tnuy  acedo  ; 
Hablemos  de  barias , 

Y  alegramos  hemos. 
Contra  los  carteles 
Cartas  de  floreo 

Nos  dieron  las  plumas 
De  humanistas  frescos ; 
Estos  que  presumen 
Que  mil  caramelos 
Dan  á  cualquier  alma 
Sus  amargos  versos. 
Nuestras  aventuras 
En  anocheciendo 
Tias  de  portante 
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Nos  las  dan  á  censo. 
T..OS  breves  enanos , 
Los  salvages  feos 
A  los  Amadises 
Brindan  con  sos  cueraos. 
Esto  se  platica , 
Perdone  el  acero , 
T  de  orín  se  cubra 
De  la  graba  al  yelmo. 
Yo  me  siento  malo  : 
Dolores  confíese 
De  aquellos  que  matan 
Por  mal  regimiento. 
Por  tercianas  curo 
El  mal  que  un  tercero 
Me  hace  en  aquella 
De  los  ojos  negros. 
Regalo  con  tocas 

Y  mongiles  luengos 
A  una  dueña  suya  , 
Que  la  da  mil  dueños. 
Usanse  unas  damas 
Compuestas.de  enredos* 
Tempranas  y  locas 
Como  flor  de  almendro. 
Suspiros  quemados 

No  entibian  sus  pechos , 
Que  son  avestruces 
De  ardientes  deseos. 
Por  sus  demasías 
Deshago. mi  lecho , 
Sin  dormir  un  punto 
Hasta  que  me  acuesto. 
Hablo  a  mis  paredes , 
Muros  del.  silencia. 
Contra  necios  vivos , 
Apacibles  muertos ; 
Que  de  dar  orejas 
A  dos  majaderos 
Me  dijo  un  amigo 
Estoy  en  los  huesos. 
Si  vos  sois  el  uno , 
Señor  escudero , 
A  vuestra  escarcela 
Dad  esos  consejos  f 

Y  sin  replicarme ,    . 
Porque  yo  me  duermo « 
A  Dios .  el  mi  anciano 
Que  vos  dé  buen  sueño. 

• 

XXIX.  —  (Queveáo.) 

Padre  Adán  •  no  lloréis  duelos ; 
Dejad ,  buen  viejo ,  el  llorar  , 
Pues  que  fuisteis  en  la  tierra 
El  mas  dichoso  mortal. 
De  la  variedad  .del  mundo 
Entrastes  vos  á  gozar 


Sin  sastres  ni  mercaderes , 

Plagas  que  trujo  otra  edad. 

Para  daros  compañía 

Quiso  el  Señor  agualdar 

Hasta  que  llegó  la  hora 

Que  sentistes  soledad. 

Costóos  la  muger  que  os  dieron 

Una  costilla ,  y  acá 

Todos  los  huesos  nos  cuestan  » 

Aunque  ellas  nos  ponen  mai. 

Dormistes ,  y  una  muger 

Hallastcs  al  despertar , 

T  hoy  en  durmiendo  un  marido 

Halla  á  su  lado  otro  Adán. 

Un  higo  solo  os  vedaron , 

Sea  manzana  si  gustáis , 

Que  yo  para  comer  una 

Dios  me  lo  habia  de  mandar. 

Tuvistes  muger  sin  madre, 

¡  Grande  suerte  y  de  envidiar ! 

Gozastes  mundo  sin  viejas 

Ni  suegrecita  inmortal. 

Si  os  quepis  de  la  serpiente 

Que  os  hizo  á  entrambos  mascar , 

¡  Cuánto  es  mejor  la  culebra 

Que  la  suegra  preguntad  ! 

La  cijebro  por  lo  Haenos 

Os  da  á  los  dos  que  comáis : 

Si  suegra  fuera  •  os  comiera 

A  los  dos ,  y  mas  y  mas. 

Si  Eva  tuviera  madre 

Como  tuvo  á  Satanás , 

Comiérase  el  paraíso  • 

No  de  un  pero  la  mitad. 

Las  culebras  mucho  saben » 

Mas  una  suegra  infernal 

Mas  sabe  que  las  culebras: 

Ansí  lo  dice  el  refrán. 

Llesaos  á  que  aeons^ra 

Madre  de  este  temporal 

Comer  un  bocado  solo , 

Aunque  fuera  rejalgar. 

Consejo  fijé  del  demonio 

Que  anda  en  ayunas  lo  roas» 

Que  las  madres  de  un  alroocrco 

La  tierra  engullen  y  d  mar. 

¡Señor  Adaa !  menos  quejas 

Y  dejad  el  lamentar ; 
Sabe  estimar  la  culebra  <» 

Y  no  la  tratéis  tan  mal. 

Y  si  gustáis  de  trocarla 
A  suegras  de  este  lagar , 
Ved  lo  que  queréis  encima . 
Que  mil  os  la  tomarán.  — 
Esto  dijo  un  ensnegrado , 
Llevándole  á  conjurar 
Para  salir  de  la  suegra 

Un  cura  y  un  sacrblan* 


DE  DtFBRB2fTB9  G¿lf BROS. 


W7 


XXX.  —  fQuevedo, ) 

Don  Repollo  y  doña  Berza 
De  una  sangre  y  de  una  casta  t 
Si  no  caballeros  pardos  * 
Verdes  fidalgos  de  España  t 
Casáronse ,  y  á  la  boda 
Dos  personas  tan  honradas, 
Que  sustentan  ellos  solos 
A  lo  mejor  de  Yiicaya  • 
De  los  solares  del  eampo 
Vino  la  nobleza  y  gala^ 
Que  no  todos  los  solares 
Han  de  ser  de  la  montaña. 
Vana  y  hermosa  á  la  fiesta 
Vino  doña  Calabaza, 
Que  su  merced  no  pudiera 
Ser  hermosa  sin  ser  rana. 
La  Lechuga  que  se  yiste 
Sin  aseo  y  con  fanfarria , 
Presumida  sin  ser  fea 
De  frescona  y  de  bizarra. 
La  Cebolla  á  lo  viudo 
Vino  con  sus  tocas  blancas 
T  sus  entresuelos  verdes , 
Que  sin  verduras  no  hay  canas ; 
Para  ser  dama  muy  dulce 
Vino  la  Lima  gallarda 
Al  principio,»  que  no  es  bueno 
Ningún  postre  de  las  damas. 
La  Naranja  á  la  ministro 
Llegó  muy  tiesa  y  cerrada , 
Con  so  apariencia  muy  lisa 
Y  su  condición  muy  agrá. 
A  lo  rico  y  lo  tramposo 
En  su  erizo  la  Castaña  • 
Que  le  han  de  sacar  la  hacienda 
Todos  por  punta  de  Unza. 
La  Granada  deshonesta 
A  lo  moza  cortesana 
Desembozó  en  la  hermosura 
Descaramiento  en  la  grada. 
Doña  Amostaza  menuda 
Muy  briosa  y  atufada , 
Que  toda  chica  persona 
£s  gente  de  gran  mostaza. 
A  lo  alindada  la  Guinda 
Muy  agrá  cuando  muthacha , 
Pero  ya  entrada  en  edad 
Mas  tratable ,  dulce  y  blanda* 
La  Cereza ,  á  lo  hermosura , 
Recien  venida  muy  cara , 
Pero  con  el  tiempo  todos 
Se  le  atroven  por  barata.       y 
Doña  Alcachofa  compuesta 
A  imitación  de  las  flacas , 
Basquinas  y  mas  basquinas, 


Carne  poca  y  muchas  faldas. 
Don  Melón  que  es  el  retrato 
De  todos  los  que  se  casan  ; 
Dios  te  la  depare  buena , 
Que  la  vista  al  gusto  engaña. 
La  Berengena  mostrando 
Su  calavera  morada  , 
Porque  no  llegó  en  el  tiempo 
Del  socorro  de  las  calvas ; 
Don  Cohombro  desvaido . 
Largo  de  verde  esperanza , 
Muy  presto  en  ser  gentil  hombre 
Siendo  cargado  de  espaldas. 
Don  Pepino  muy  picado 
De  amor  de  doña  Ensalada  , 
Gran  compadre  de  dotores 
Pensando  en  unas  tercianas. 
Don  Durazno  á  lo  envidioso , 
Mostrando  agradable  cara , 
Descubriendo  con  el  trato 
Malas  y  duras  entrañas  ; 
Persona  de  muy  buen  gusto 
Don  Limón ,  de  qnien  espanta 
Lo  sazonado  y  panzudo  , 
Que  no  hay  discreto  con  panza. 
De  blanco ,  morado  y  verde , 
Corta  crin  y  cola  larga , 
Don  Rábano ,  pareciendo 
Moro  de  juego  de  cañas. 
Todo  fanfarrones  bríos 
Todo  picantes  bravatas , 
Llegó  el  señor  don  Pimiento , 
Veslidito  de  botarga. 
Don  Nabo  que  viento  en  popa 
Navega  con  tal  bonanza , 
Qe  viene  á  mandar  el  mundo 
De  gorrón  de  Salamanca. 
Mas  baste  por  si  el  lector 
Objeciones  desenvaina , 

8ue  no  hay  boda  sin  malicias  , 
i  desposados  sin  tachas. 

XXXI.  —  fQuevedo,) 

.  Riéndose  está  el  ratón 
En  el  umbral  de  su  cueva 
Del  caracol  ganapán 
Que  va  con  su  casa  á  cuestas ; 
Y  viendo  como  arrastrando 
Por  su  corcova  la  lleva , 
Muy  camello  de  poquito. 
Le  dijo  de  esta  manera  : 
—  I  Dime ,  cornudo ,  vecino 
De  un  cuerno ,  en  que  te  hospedas , 
Qué  callo  de  pié  trazó 
Una  alcoba  tan  estrecha  ? 
Tú  vives  emparedado 
Sin  castigo  ó  penitencia , 
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Y  hecho  chirrión  de  (n  casa 
Las  modas  y  la  trasiegas. 
Vestirse  de  un  edificio 
Invención  de  sastre  es  nueva. 
Tú  *  albañil  eryerto  en  sangre  t 
Ye  vistes  y  te  aposentas. 

El  vivir  un  lobanillo 

Es  de  podre  y  de  materia  » 

Y  nunca  salir  de  casa 

De  persona  muy  enferma. 
Verruga  andante  pareces 
Que  ha  producido  la  tierra  * 
Muy  preciado  de  que  solo 
Tú  todo  un  palacio  llenas : 
Si  te  viniese  algún  huésped 
i  Que  aposento  le  aparejas  • 
Tú  que  en  la  mano  de  un  gato 
Por  no  admitirle  le  encierras  ? 
Yo  te  llevaré  á  la  corte 
En  donde  no  te  dcGeoda 
De  tercera  parte ,  ó  huésped , 
Tu  casilla  tan  estrecha. 
¿  No  te  fuera  mas  descanso 
Andarte  por  estas  selvas  • 

Y  en  estos  agujeríllos 
Tener  tu  cama  y  tu  mesa  ? 
Riéndose  están  de  tí 

Los  lagartos  en  las  peñas » 
Los  pájaros  en  los  nido^ , 
Las  ranas  en  las  acequiat. 
Si  esa  casa  es  tu  mortaja  • 
De  buena  cosa  te  precias  • 
Pues  vives  en  ataúd 
Donde  es  forzoso  que  mueras. 
De  una  fábrica  presumes 
Que  Vítrnbio  no  la  entienda , 

Y  si  vale  un  caracol , 

En  dos  ninguno  la  precia  : 

Y  citar  puedo  á  Vitrubio , 
Porque  soy  ratón  de  letras . 
Que  en  casa  de  un  arquitecto. 
Comí  á  Vignola  una  nesga. 
Sacar  los  caemos  al  sal 
Ningún  marido  lo  aprueba . 
Aunque  de  ellos  Coma  .  y  tú 
Muy  en  ayunas  los  muestrai. 
Dirás  qne  me  caxa  el  galo 
Con  toda^  estas  arengas ; 

ÍY  á  tí  no  te  echan  la  una 
^os  viernes  y  las  cuaresmas? 
¿  No  te  guisan  y  te  comen 
Entre  abadejo  y  lentejas  ? 
¿  Y  hay  después  de  estar  goísado 
AlGler  que  no  te  prenda  ? 
Pero  de  matraca  basto , 
(Jue  yo  espero  gran  respuesta » 

Y  aunque  soy  mas  cortesano 
Me  he  de  correr  mas  apriesa» 


xxiii.  —  ^QueveioJ 

\  Qué  preciosos  son  los  dientes 

Y  qué  cuitadas  las  muelas , 
Que  nunca  en  ellas  gastaron 
Los  amantes  una  perla ! 

No  empobrecieran  mas  presto 
Si  labraran  los  poetas 
De  algún  nácar  las  narices  , 
De  algún  marfil  las  orejas. 

ÍEn  <fué  pecaron  los  codos 
le  mnguno  los  requiebra  ? 
De  sienes  y  de  quijadas 
Nadie  que  escribe  se  acuerda. 
r«as  lágrimas  sen  aljófar 
Aunque  una  roma  las  vierta « 

Y  no  hay  un  culto  que  saque 
De  gargajos  á  las  flemas. 
Para  las  lagañas  solo 

Hay  en  las  coplas  pobreza , 
Pues  siempre  se  son  lagaiUis 
Aunque  Lucinda  las  tenga. 
Todo  cabello  es  de  oro 
En  apodos  y  no  en  tiendas , 

Y  en  descuidándose  Judas 
Se  entran  al  sol  las  benn^as. 
Eran  las  mugeres  antes 

De  carne  y  de  huesos  liechas  ; 

Ya  son  de  rosas  y  flores 

Jardines  y  primaveras. 

Hortelanos  de  facciones , 

:  Qué  sabor  queréis  que  tenga 

Una  muger  ensalada 

Toda  de  plantas  y  yerbas  ? 

\  Cuánto  mejor  te  sabrá 

Sin  corales  una  gota  • 

Q.ie  con  claveles  dos  labios 

Mientras  no  fueres  abeja  ! 

I O  cultos  de  Satanás . 

Que  á  las  facciones  blasfomas 

Con  <joe  piden ,  con  qoe  toman , 

Andáis  visiendo  do  estrellas! 

Un  muslo  que  nunca  araña  • 

Unas  calladas  caderas , 

Que  ni  atisba n  aguinaldos . 

Ni  saben  q>ié  cosa  es  feria ; 

Esto  sí  se  ha  de  cantar 

Por  los  prados  y  las  selvas 

En  sonetos  y  canciones  * 

Eu  romances  y  en  endechas. 

Y  lloren  de  aquí  adelante 

( Si  es  que  tuvieren  vergüenza  ] 
Todo  rubí  qie  demanda , 
Todo  marfil  que  desoella. 
Las  bocas  descomulgadas , 
Pues  tanto  dinero  cuestan  , 
Sean  ya  bocas  do  oostal 
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)  las  aten  por  ellas, 
leer  se  ha  de  llamar 
diente  que  merienda ; 
;oa  uñas  los  ojos 
)  van  tras  la  moneda. 
le  el  cabello  sea  tinta  • 
>  si  te  le  cuesta , 
rellon  el  dorado 
cuartos  se  contenta, 
boca  y  dientes  cantare 
os  bocadoi  muera : 
alas  gordas  le  ahiten  , 
lalas  flacas  le  hieran. 

xxiui.  —  (  Quevedos  ) 

incrédula  de  años 
\  que  niegan  el  fué , 
imbo  dan  tragantones 
ido  el  Matusalén ; 
\  que  detras  del  moño 
irocurado  esconder, 
*1  agua  del  bautismo  # 
iades  de  su  fe , 
i>a  en  los  muladares 
i)uelos  del  papel ; 
lise  decir  andrajos, 

0  no  se  afrente  el  leer, 
ues  muy  contemplativa 
jezuela  está  vez , 

dóse  ansí  elevada 
\  trapajo  dé  bien. 
90  de  cuello  era  * 
oellos  que  solían  ser 
zules  aue  los  cielos , 
ntonados  que  juez, 
aheleando  un  diente, 
n  de  la  vejez , 
on  la  voz  sin  huesos 
nendando  el  sorber : 
que  ayer  era  estropajo 
^ñechó  la  sartén , 
>liego  manda  dos  raaados 
í  amenazando  tres, 
restida  de  tinta  , 
prepotente  una  ley  • 
üdo  haciendas  y  vidas  , 
emetiendose'  á  rey  ; 
»ujamiento  de  barbas 
[)rotando  poder        ' 
una  planta  biznieta 

1  cadáver  de  arambel, 
andrajo ,  cuando  seas 
\  ^ue  todo  puede  ser  ) 
»vision ,  ó  decreto , 

a  de  gínoves: 

"date  que  en  tu  busca 

ste  palo  soez 


Te  saqué  dé  la  basura 
Para  tornarte  á  nacer.  — 
£n  esto  haciendo  cosijuillas 
Al  muladar  con  el  pie 
Llamada  de  la  vislumbre 

Y  asustando  el  ínteres , 

Si  es  diamante  no  es  diamante  , 
Sacó  envuelto  en  un  cordel 
l^n  casquillo  de  un  espejo 
Perdido  por  hacer  bien. 
Miróse  la  viejecilla 
Prendiéndose  un  alfiler . 

Y  vio  un  orejón  con  (ocas 
Donde  buscó  un  Araujuez. 
Dos  cabos  de  ojos  gastados 
Espirando  por  niñez , 

Y  á  boca  de  noche  un  diento 
Cerca  ya  de  oscurecer. 

Mas  que  cabellos  arrugas 
En  su  cascara  de  nuez  ; 
Pinzas  por  nariz  y  barba  , 
Con  que  el  hablar  es  moder , 

Y  arrojándole  en  el  suelo , 
Dijo  con  rostro  cruel : 

—  Bien  supo  lo  que  se  hizo 
Quien  le  echó  donde  te  ves.  ~> 
Señoras,  si  aquesto  propio 

Os  llegare  á  suceder , 
Arrojar  la  cara  importa , 
Que  el  espejo  no  hay  porqué. 
El  pagó  solo  la  pena 
De  las  culpas  de  su  piel « 
Cuando  el  muladar  de  años 
Como  se  vino  se  fué. 

iiziv.  —  f  Romancero  genwal.J 

La  ronda  de  este  lugar 
Aquesta  noche  pasada 
Prendió  un  muchacho  flamenco , 
En  casa  de  unas  beatas. 

Y  aunque  ciego  de  ambos  ojos , 
Unas  cuentas  ensartaba , 

Para  tomarlas  en  pago 
A  todas  las  de  la  casa. 
Pensaron  cuando  le  vieron , 
Que  era  un  ángel  en  la  cara  , 
Porque  en  lois  hombros  tenia 
Dos  ricas  pintadas  nías. 
Preguntóle  el  juez  quién  era  : 
Respondió  en  voz  levantada  : 

—  Soy  un  niño  forastero. 

Que  todo  el  mundo  es  mi  patria  , 

—  ¿  Quién  es  tu  padre  ?  le  diea. 

—  Mi  madre  dice  la  fama , 
Que  mi  padre  es  un  herrero  , 
El  señor  de  las  batallas.  ^ 
Preguiuóle  :  —  ¿  Qué  buscáis 
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En  casas  tan  retiradas  ?  — 
Respondió ,  que  corazones 
De  doncellas  descuidadas. 
Por  sospecha  de  ladrón , 
Venida  qae  es  la  mañana , 
Le  han  hecho  dos  mil  embargos 
De  cosas  harto  pesadas. 
Un  perulero  le  pide 
Catorce  barras  de  plata  , 
Que  trujo  del  nuevo  mundo 
Por  mil  mares  y  borrascas ; 

Y  por  causa  del  mozuelo 
Con  una  cortés  no  sana , 
Gastara  en  solo  tres  meses 
Lo  que  en  tres  años  ganara. 
Una  mozuela  risueña 

Las  sus  palabras  demanda  ^ 
Que  al  requiebro  de  un  lacayo 
Las  dio  por  ana  ventana. 
Países  piden  sus  salarios , 

Y  fregonas  sus  soldadas , 
Gastados  en  pasatiempos 
En  la  vida  enamorada. 
£1  embargo  de  un  letrado 
Es  lo  que  mas  le  espántate , 
Que  le  pide  su  juicio , 

Y  gastos  de  Salamanca. 
Un  escribano  famoso 

Dice  que  también  le  embarga 
Que  por  amor  de  él  ha  hecho 
Cuarenta  escrituras  falsas. 
Un  médica  de  gran  ciencia 
Dice  que  también  le  embarga  > 
Do  que  le  ha  hecho  poeta 
Por  contentar  á  su  dama. 
Olvídase  de  Galeno , 

Y  el  parnaso  se  le  inflama  , 
Que  en  las  recetas  de  enfermos 
Pone  versos  del  Petrarca. 

Un  sacristán  se  querella  , 
Diciendo  :  -*  Cosa  es  pesada 
Que  por  este  ceguezuclo 
Pase  yo  vida  tan  mala « 

Y  que  jamás  de  la  mano 
El  badajo  se  me  caiga , 
Llamando  á  pique  repique 
A  mi  bella  y  dulce  dama. 
Ella  mas  dura  qae  msírmol . 

Y  mas  fria  que  una  escarcha* 
Está  sorda  a  mis  lamentos ,  ' 
Cual  un  monte  de  Alemania.  — 
Un  sastre  pide  su  sangre , 
Porque  al  cortar  de  una  saya  , 
Pensando  en  cosas  de  amor. 
Medio  dedo  se  llevara. 

El  muchacho  se  defiende  , 
Diciendo  no  deber  nada , 
Pues  ociosidad  ha  sido 


De  todos  sos  males  causa. 
Admítesele  el  descargo , 
La  sentencia  se  dilata  , 
Unos  dicen  qae  le  ahorquen  , 
Otros  que  á  galeras  vaya. 
Otros  dicen  ni  por  pienso 
Entre  en  la  mar  esta  plaga , 
Qae  si  amor  entra  en  la  mar , 
Den  por  abrasada  el  agua  ; 

Y  mas  que  su  madre  Venus 
De  la  espuma  fué  criada. 
Soltaron  luego  al  muchacho  , 
Su  abuela  estando  en  la  cama. 
Otros  dicen ,  y  es  lo  cierto , 

Y  lo  que  á  todos  mas  cuadra , 
Que  por  ser  niño  y  pequeño 
Le  absuelvan  de  la  demanda. 
Échele  Dios  á  las  partes 
Donde  mas  provecho  haga , 

Y  pague  si  lo  merece , 

Y  sino  qae  libre  salga. 

zxxY.  —  fGóngora.J 

Murmuraban  los  rocines 
A  las  puertas  de  palacio  , 
No  en  sonorosos  relinchos  , 
Que  eso  es  ya  muy  de  caballos, 
sino  en  bestial  idioma  , 
Ni  gruñendo  ni  rifando  , 
Para  mejor  engañar 
Las  varas  de  los  lacayos. 
Cabecijuntos  murmuran 
Tres  á  tres ,  y  cuatro  á  cuatro  , 
De  sus  amos  lo  primero 
Por  mas  parecer  criados. 
Un  castaño  comenzó , 
Rocín  portugués  hidalgo , 
Cuyo  pelo  es  un  erizo 
Por  ser  fruta  de  castaño , 
Con  mas  paramentos  negros 
Que  el  rocin  Je  Arias  Gonzalo , 
Que  en  la  madera  y  el  loto 
Mas  es  tumba  que  caballo. 
—  Sirvo  á  un  raliño ,  les  dtee, 
Macias  de  enamorado , 
Tan  flaco  en  la  ca^ne  él , 
Cuanto  yo  en  los  huesos  flaco. 
Como  un  esclavo  le  sirvo 
Puesto  qué  no  me  ha  herrado 
Ni  en  la  cadera  con  S  , 
Ni  en  la  herradura  con  clavos. 
Dos  cosas  pretende  en  corte 
'  Que  ambas  me  cuestan  mis  posos 
La  verde  insignia  de  A  vis , 

Y  un  serafín  castellano; 
Poraue  en  África  su  abuele 
Mato  un  león  cuartenarío, 
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Desde  atta  palma  sabido , 
De  cuarenta  arcabuzaioa. 
Fatiga  agora  al  Consejo , 

Y  al  amor  fatiga' Jaato, 

Qtte  no  irá  eruzndo  el  pecho  • 

Sin  ir  el  rostro  cruzado  ; 

Porque  el  galán  de  la  mota 

Sé  que  está- determinado  « 

De  darle  Ui  cruz  en  leño 

Que  él  pide  al  consejo  ea  paio.  — 

Aptona»  el  portugués 

Espumó  bravatas ,  cuando 

Una  remendada  pia 

De  un  comiscal  cortesano» 

Mordiendo  el  freno  tves  veces « 

Y  otras  (res  humo  espirando  , 
<íie  es  cólera  á  la  que  dicen 
Médicos  arrocinados  : 

—  Sinro  ^  les  dijo,  á  un  pékm    > 
Que  no  solo  ha  veinte  años         ' 
Que  come  de  aventurohi « 
Mas  que  duerme  de  prestluloi       \ 
No  hay  balcón  hoy  en  Nofucga  , 
Donde  el  sol  es  tato  escaso ,  < 
Tan  solícito  en  cebarse  -  I 

Gomo  mi  dueño  en  mi  daño. 
Con  una  goaIdr»pa  corla  , 

Y  tan  corla  q^ué  ha  gtiardado 
Mejor  qdo  sí. fuera  coello 

La  medida '4^1  doxirvc  . 
La  terck»  porte  níie  ctibre 
D;  este  ñudoso  espinazo , 
Qio  puede  sor  aMjonera 
De  un  término  pleiteailo.  ' 

Y  volando  pico  al  viento 
Sale  muy  bíei»  santiguado 
A  eicnchar  los  almtreoes 

De  las  casis  que  hacen  plato. 
ÉnlHáse  «lon^le  los  oye « 
Limpiándose  ios  zapalos,  * 

Y  déjamo  á  ana  pared 
Pegado  como  gargajo. 

No  sé  cómo  lo  reciben «  ' 

Mas  si  losé,  que  días  hartoi 
Mirándome  á  mílos  pages 
Esto  baian  mornlurando : 
«Joro  w  Dios  qué  en  el  comer 
Es  él  éneñ o  de:  este  asco 
Sabañón  en  el  invierno « 
Sarpullido  en  el  verano.:  • 
Él  se  dcücíeufle  tras  eUos  :  *. 

A  mi  pesar,  porqilé  al  cobo  w  ^ 
Ya  que  nio  oe!)» ia  ^  hay  ocio.,  i  ^ 
Que  no  es  mal  pienso  él  rdescansir. 
Cobíjame  ]os  cuadriles  i,' 

Y  sale  po<l3(K|.ieamlQ  • 
Nuevas  que  el  día  sti^jientc  i        ' 
Valgan  cocido  y  asad».— 


De  un  solicitador  luego 
Habló  allí  un  rocín ,  mas  largo 
Que  una  noche  de  diciembre 
Para  nn  hombre  mal  casado. 

—  Escuchado  be  vuestras  quejas 
Con  las  orejas  de  un  palmo . 

Y  á  no  sentir  yo  mis  duelos. 
Sintiera  vuestros;  agravios. 
Diez  años  tiramos  'junios 
Por  una  (ierra  de  Campos 
Yo  y  un  tio  de  fia!>ieca 

El  carretón  de-Lain  Calvo.   • 
Serví  á  condes .  serví  á  reyes » 
Hasta  que  por  varios  casos 
Tcndimuf  t/t  ¿oítum,  dign^ 
Ble  nlirais  tendido  y  lacio^ 
Trájotne  mi  dueño  aquí^ 
Donde  apenas  hay  establo 
Que  no  sobre  mi  largueza  • 
Si  no  duermo  como  galgo. 
Como  tan  largo  me  ven , 
Piensan  luego  los  muchacho» 
Que*  joy  algún  pasadno   , 
De  la  posada  á  palacio.   .  ^ 
I^  calle  Mayor  abrevie  , 

Y  la  carrera'  del  Pitidé 
Desde  el  copete  á  la  cola 
La'ocnpo  sr  no  la  pásor      /   i 
Por  descendiente  roe  juzgan 
Loii  que  rae  unirán  despacio 
En  la  materia  y  la  forma 

De  aquel  caballo  ti*oyano. 

Y  si  cómo  tmito  hierro 
Como  -e  qnej  a  mi  amo , 
Cuando  no  lo  esté  de  griegoa 
Estaré  Ueno  de  anliadosb 
De  noche  me  quita  el  freno 
Porque  dice  que  lo  gasto  , 

Y  lo  pongo  en  cuatro  nodies 
Como  soneto  limado.  -«^ 

No  le  cosintíó  acabar* 
Un  estraajero  caartago , 
Porque  temió  qiie  tenia 
Rnones  de  su  tamaño. 

—  No  sirvo ,  dijo ,  á  pelocies 
Como  v^sotaHM ,  cuitados , 
Sino  á  un  estranjefo  rico» 
Miserable  por  el  cabo. 

Y  notad  que  siendo  aqoaslos 
Miserísimos  y  avaros  • 
Vereia  que  se  llaman  todos 
O  Césares  ^  Alejandros. 
Mucho  tiempo  le  he  servido 

Y  aunque  mal  galardonado  , 
Ño  tan  mal  como  vosotrost 
De  que  me  consuelo  algo. 
La  paja  me  da  por  libras» 
La  cebada  por  puñados , 
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Que  me  tienes  la  eabeca 
Tao  siti  teso  ni  virtad  t 
Que  pago  ya  de  vacío 
Las  estancias  del  testuz. 
Qainientos  papeles  tenaos 
En  el  suelo  de  on  baiu , 
Borradores  de  mi  musa 
Que  dicen  quien  eres  té. 
En  unos  me  finjo  Zaide , 

Y  en  otros  Gelin  Gazul;  :) 
Ya  te  llamo  ingrata  bella » 

Ya  perla  del  mar  del  sor. 
¡  Cuantos  de  ellos  te  cantaba 
Con  su  sol ,  fa  •  mí  9  re ,  Qt ; 
Que  de  esto  por  mis  pecados 
He  sido  un  poco  tahúr  , 
Rascando  infinitas  noches 
La  panza  de  mi  laúd 
Por  suspender  el  tormento , 
Gomo  David  á  Saúl ! 
Derretido  como  cera , 

Y  dulce  como  alajú , 
Que  para  ser  portugués 
Solo  faltaba  el  capus. 
Vertiendo  lágrimas  tristes 
Por  sola  tu  íngratitod'. 

Que  pudiera  fa«ndiír  con  eUas 
I^  cuba  de  Sahaguñ. 

Y  con  haberme  ya  visto 
Mil  veces  con  tres  de  flux , 
Jamas  saqué  de  la  posta 
Lo  que  vale  un  altramuz. 
Mis  amadas  osperanzas , 
No  bien  nacidas  aun , 

Ya  por  injustos  desdenes 
Las  lloro  en  el  ataúd. 
A  Dios ,  ifie  es  gran  molimiento 
Vivir  haciéndote  el  buz, 
Inquieto  y  atado  siempre 
A  fuer  de  gato  Paus.  -^ 
En  esto  entró  con  candela 
Catalina  de  Aran  , 
A  sacalle  del  sudor  , 

Y  el  galán  drjo  :  —  Non  pfos» 

xxxviif .  •—  f Romancero  gewral.f 

Si  yo  gobernara  el  mondo 
(  No  le  dé  Dios  tal  desdicha)  < 
¡Qué  presto  le  vieran  todos 
Vuelto  le  de  abajo  arriba  ! 
Solo  anduvieran  hermosas  ' 

Y  ninguna  pediría , 

NI  con  ellas  anduvieran 
Cuñada ,  suegra ,  ni  lia  : 
Mandara  soltar  las  feas 
Los  miércoles  de  ceniza  , 

Y  aun  pienso  que  fuera  justo 
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El  hacerla  de  ellas  mismas.  ' 

A  barbado  ceceoso 

Le  hiciera  poner  basquinas , 

Que  si  un  lanudo  cecea » 

¿Qué  hará  dona  Catalina  ? 

A  los  que  pretenden  gordas 

Con  flacas  castigaría 

Que  no  es  bien  se  pretenda 

Espíritu  ni  botija. 

A  todo  hombre  pequeñito 

Pusiera  tasa  en  la  vida 

Por  dar  descanso  á  so  alma 

De  haber  estado  en  cuclillas. 

A  los  que  son  langarutos 

Pusiera  en  lugar  de  vigas 

Todes  los  dfas  deh<;pr|íns 

Con  los  toldos  de  la  >íilla. 

Desterrara  á  los  doctores 

Que  cuando  recelan  libran  , 

Pues  le  dan  al  purgatorio 

I^s  almas  á  purga  vista. 

Libres  con  los  miserables 

A  los  ladrones  haría , 

Para  dar  dias  de  trabajo 

A  quien  guardó'  tantos  dias. 

Impusiere  los  millones 

En  gentes  que  años  se  quitan » 

A  maravedí  por  año , 

Que  no  fuera  poc  a  sisa. 

Mandara  enterrar  en  coches 

Mugercs  aborrecidas  » 

Que  hay  mogeres  que  por  ir 

En  coche  se  morírtan. 

Castigara  el  mentiroso 

Si  en  verdades  lo  co^ia , 

Qoe  en  lo^  que  mentir  profesatt   '■ 

Las  verdades  son  mentidas. 

Con  los  pésames  á  viudos 

Diera  vo  patas  arríba « 

Que  pésames  vienen  mal 

En  ocasiones  de  dicha. 

Aquí  dio  ñn  mi  gobierno    . 

A  menos  que  otro  me  pidan. 

xixix.  -  f  Salvador  Jacinto  PoUJ 

Con  suspiros  dé  cristal , 
Y  de  plata  mil  sollozos  • 
De  poíetas  desalmados  > 

Se  está  quejando  un  arroyo. : 
—  Uno  me  llama  serpiente , 
Con  cuyo  titolo  asea^bro , 
Que  hay  hombre  que  me  ha  temido 
Viéndome  en  el  campo  solo. 
Otro  por  |>eñas  y  riscos 
Me  va  despeñando ,  y  otro 
Me  sacude  las  espaldas 
Con  las  ramas  de  los  olmos. 
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I  Qué  delito  he  cometido 
Di5cid  ,  versistas  demonios , 
Que  me  dais  á  cada  paso 
Castigos  tan  afrentosos? 
Siendo  el  mayor  entregarme 
A  cuatro  músicos  locos  • 
Pregoneros  que  me  ínfamaB 
Con  mil  falsos  tesllmonioá. 
0*ro  por  hacerme  humilde 
Dice  sol)crbio  en  mi  oprobio , 
Que  con  labios  de  cristal 
Beso  los  pies  á  los  chofHM ; 

Y  por  esta  en»  bendita 
Que  es  un  grande  mentiroso , 
Porque  yo  no  tengo  labios 
Ni  ae  cristal  ni  aun  de  corcho. 
Otro,  siendo  mi  caudal 
No  mas  que  guijarros  toscos , 
Dice  que  son  mis  arenas 
No  menos  que  granos  de  oro. 
Otro  del  escaso  y  turbio 
Humor  que'  sudan  mis  poros 
Hace  espejo,  y  al  momento 
Se  mira  Narciso  el  rostro. 
Civil  concepto  caduco  • 
Que  solo  han  visto  mis  ojos 
Un  ganapán  puesto  á  bruces  * 
Tentación  de  san  Antonio. 
Otro  dice  que  me  hacen 

Los  álamos  con  sus  troncos 
Paso  y  calle ,  y  la  que  tengo 
Sin  que  me  la  den  la  tomo , 
Que  á  pesar  de  sus  raices 
si  en  invierno  me  altk)roto , 
Sin  que  me  rueguen  me  ensancho  «^ 

Y  mo  llevo  cuanto  topo.  '-, 
Otro  dice  que  soy  manso : 

¡  Miente  el  traidor !  que  me  cqrro 

De  que  traslade  á  mi  frente 

I^  sobra  de  sus  pimpollos  ; 

Porque  yo  no  soy  casado* 

Ni  rae  han  nacido  floroncos 

En  la  cabeza ,  ni  en  ella 

Tengo  las  leyes  de  Torol 

Otro  p  que  me  desvanezco 

Por  prestarme  sus  as3mos 

Sin  haber  humos  de  Baco 

Escalado  mi  cimborrio. 

Otro  dice  que  mui*muro « 

¡  Quién  no  ha  de  volverse  na  mono 

Contra  cuantos  eritiquizaa 

Filomenas  siendo  tordos! 

Con  cabriolas  de  plata 

Que  bailo,  me  dijo  otro « 

Un  saltaren  de  cristal 

Coando  sobre  piedras  corre.. 

Trovadores ,  ¿  qué  os  he  echo  , 

Que  por  burro  en  versos  broseos 


Me  sacáis  á  la  Tergüenxa  « 
Ya  por  valles ,  ya  por  solos  f 
¡Poetas  sin  rey  ni  Roque  ! 
Por  vengarme  de  vosotros 
He  de  escribir  on  libro 
De  Flagdlo  poetorum. 
Válgate  nn  milloo  de  masas , 
Casquivano  y  casquiroto  • 
I  Qué  te  importa  que  yo  sea 
G  dvo  •  tuerto ,  manco  ó  eojo  T 

Y  si  canta  vuestra  musa 
En  lengua  española ,  ¿  c6mo 
Si  el  poeta  es  castellano 

El  lenguaje  es  en  moscovio  ? 

VNo  es  mejorjlamar  al  vino 
ino  ,  solomo  ál  solomo , 
?iie  no  á  los  labios  claveles , 
alas  mejillas  madroños  ? 
Y^'  me  voy  corriendo  al  mar , 

Y  entre  sus  ondas  roe  escondo , 
Por  no  escuchar  barbarísmos 
Con  falso  disfraz  de  apodos. 

iL.'-'f  Romancero  genuná,) 

Hermosas  deposílarias 
De  mil  almas  noveleras , 
Las  que  seguis  de  Cupido 
Los  pífanos  y  banderas . 
Un  consejo  os  quioro  dar  ; 

'    Y  atended  que  no  os  lo  diera  « 

^   Si  de  puro  acuchillado 
Los  sesos  no  se  me  vieran. 

\   Y  no  colijáis  tampoco 
Que  alguna  pasión  me  ciega , 
Que  yo  como  libre  hablo 
Del  tiempo  que  no  lo  era. 
No  |)onga¡s  vuestra  afición 
En  mocitos  de  esta  era , 
Que  son  como  basiliscos 
Q!ie  mataa  y  luego  vuelan* 
H  lid  como  del  demonio 
De  estos  de  calzas  tudescas  • 
Que  es  de  Alejandro  su  vista  , 

Y  de  duendes  su  moneda. 
Ño  os  fiéis  de  sus  palabras , 
Ni  os  engañen  con  endechas « 
Que  tieden  las  bolsas  duras 

Y  las  palabras  muy  tiernas. 
Tienen  de  bronce  las  maDos  , 
Las  faltriqueras  de  piedra  » 

Y  la  moneda  de  plomo  % 
Mas  falsa  que  sus  promesas. 
No  os  engañen  los  que  agora 
Se  ciñen  como  maletas  , 
Que  de  apretar  tas  barrisas 
No  tienen  sustancia  en  ellas. 
Finalmente  os  aconsejo » 


DB  piFBaS.TTBS  GáxXlOS. 


4fó 


Parroquianas  de  esta  feria ,  , 
Que  de  estos  almidonados 
No  se  ocupe  el  aliña  vuestra ; 
Porque  hay  mocito  espigado 
Que  con  cuatro  plumas  negras 
Piensa  escalar  vuestra  casa  » 

Y  torcer  vuestrai  madejas » 
Al  que  es  hijo  de  vecino 
Tapialde  ventana  y  puiiM*ta, 
Que  piensa  que  le  debéis  . 

De  alcabala  cama  y  mesa*        .    , 

Y  si  entrare  en  vuestra  casa 
No  dando  provecho  en  ella , 
Abrilde  con  una  mano , 

Y  coB  otra  echalde  afuera. 

Y  el  orden  de  vuestra  vida 
De  hoy  mas  mirad  que  sea 
Ver  ante  omnia  el  plus  ultra  ^ 
Que  ya  quien  fia  na  medra. 
Kl  que  quisiere  hablaros 
Traiga  de  azul  la  librea, 

O  vístase  de  oro  Gno , 
Color  contra  la  tristeza. 
Traiga  las  armas  del  rey 
En  el  escudo  por  muestra  : 
Phüippus  ,  rex  Hispaniarum  , 
Diga  e|  mote  de  la  letra* 
Al  que  estas  letras  arroja  • 
Hemianas  •  para  leerlas ,  ' 
Si  de  esta  suerte  viniere 
Bien  podéis  abrir  la  puerta. 
Ffdeno  ,  aquel  que  decía 
'Q;ie  erades  Circes  y  peñas , 
Agora  os  da  por  consejo 
Que  os  convirtáis  en  Medeas ; 
Porque  si  blandas  os  hallan  , 
Como  blandas  os  refriegan  ,    , 

Y  venii  á  quedar  todas 
Como  granadas  abieftas, 

iL\.  —  (Qutvedo. ) 

Ya  que  á  las  cristianas  nuevas 
Espelen  sus  magestades , 
A  la  espulsion  de  las  viejas 
Todo  el  cristiano  se  halle. 
Fantas:nas  acecinadas* 
Siglos  qje  andáis  por  las  calles , 
Muchachas  de  los  finados  t 

Y  calaveras  fiambres : 
Doñas  Siglos  da  los  sigloi , 
Doñas  vidas  perdurables ; 
Ví^as  ( el  diablo  sea  sor  Jo  ) , 
Salu  1  y  gracia  :  sepa  les 
Qie  la  Muerte  mi  sjñora 
Hoy  envia  á  disculparse 

Con  los  que  se  quejan  de  ella , 
jorque  no  os  lleva  la  landre. 
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Dicen ,  y  tienen  razoñ 
De  gruñir  y  de  quejarse. 
Que  vivis  adredemente 
Engullendo  Navidades . 
Que  chupáis  sangre  de  niños 
Como  brujas  infernales : 
VyQue  ha  venido  sobre  España 
Plaga  de  abuelas  y  madres. 
Dicen  que  habieudo  de  ser 
Los  que  os  rondan  sacristanes,. 
La  capacha  y  la  doctrina  , 
Andáis  sonsacando  amantes. 
Diz  que  sois  como  pasteles  , 
Sucio  suelo  ,  hueca  ojiddre  , 

Y  aunque  pasteles  hechizos 
Tenéis  mas  hueso  que  carne: 
Que  ser  vis  de  enseñar  solo 

A  las  pollitas  que  nacen 
Enredos  y  pediduras , 
Habas,  puchero  y  refranes. 

Y  porque  no  enficioneís 
A  las  ciiicotas  que  salen , 
Que  sois  neguijón  de  niñas 
Que  obligáis  á  que  las  saquen. 

Y  atento  á  que  se  han  quejado 
Una  resma  de  galanes 

Que  pedis  f  y  no  la  unción  ) 

Y  no  hay  bolsa  que  os  aguarde. 
Ha  mandado  á  los  serenos 

Que  os  han  de  dar  estas  tardes , 

Al  afeite  y  al  cartón , 

Que  os  enfermen  y  que  os  maten. 

Y  si  ( lo  que  Dios  no  qoiera ) 
Estas  cosas  no  bastaren  , 
Que  con  desengaños  vivos 
Los  espejos  os  acaben. 

Y  porque  dicen  que  hay 
Vieja  frisona  y  gigante , 

Que  elld  y  la  puerta  de  Moros 
Nacieron  en  una  tarde. 
Declara  que  aquesta  vieja 
Murió  en  las  comoni  tades , 

Y  que  un  diablo  en  su  pelkjo 
Anda  hoy  hacienda  viajes. 
Vieja  barbo<la  y  de  ojeras 
Manda  que  niños  espante  • 

Y  que  al  alma  condenada 
En  todo  lugar  retrate. 
Toda  vieja  que  se  enrubia 
Pasa  de  lejía  se  llame  , 

Y  toda  vietja  opilada 

En  la  Cuaresma  se  gaste. 
Vieja  de  boca  de  concha 
Con  arrugas  y  canales , 
Pase  por  mono  profeso , 

Y  coque ,  pero  no  hable. 
Vieja  de  diente  ermitaño , 
Que  la  triste  vida  haco 
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En  el  desierto  de  muelas ,  , 

Tanga  ^  risa  por  cárcol. 

Vieja  vísperas  solemnes 

Con  perfumes  y  estoraques ,         ^ 

Si  huele  eaandb  se  acuesta 

Hieda  cuando  se  levante. 

Vieja  amolada  y  buida , 

Cecina  con  aladares « 

Pellejo  que  anda  en  chapines ; 

Por  carne  momhi  se  pague. 

Vieja  pildora  con  oro 

Y  cargada  de  diamantes , 
Quien  la  tratare  la  robe « 
Quien  la  heredare  la  mate. 
Vieja  blanca  á  puros  moros » 
Solimanes  y  albayaldes , 
Vestida  ,  sea  el  zancarrón , 

Y  el  puro  Mahoma  en  carnea. 
Ij>s  cementerios  pretenden 
Que  un  juez  alma  se  despache » 
Que  os  castigue  por  huidas 

De  los  responsos  y  el  Parce. 
Por  esto  la  dicha  muerte 
Que  en  las  universidades 
De  méBícos  se  está  annando 
Que  le  sirvan  de  montantes , 
Esto  me  ha  mandado,  o  viejas. 
Que  en  su  nombre  y  de  su  parte 
Os  notifique:  atención 

Y  ninguna  se  me  tape. 
Dentro  de  cuarenta  dias 
Manda  que  á  todas  os  gasten 
En  hacer  tabas  y  chitas 

T  otros  dijes  semejantes. 

Y  como  á  franjas  traídas 
Ha  ordenado  oue  os  abrasen 
Para  sacaros  el  oro 

Que  no  hay  demonio  cfoe  os'safqoe: 
Que  ella  se  tendrá  coi  lado 
Desde  hoy  en  adelante  « 
En  llegando  á  los  ciüCuenta , 
De  enviar  quien  os  despache. 
Yo ,  oue  lo  pregono ,  soy 
Un  Lázaro  miserable  , 
Que  del  sepulcro  de  viejas 
Quiso  Dios  resucitanne. 

XLU.  -  f  Alberto  IHex  y  Pottealda.J 

Una  casera  de  clériso , 
Según  el  trage  y  lo  crílico « 
Viéndola  junto  á  San  Lázaro 
Enamoré  muy  solícito. 
Como  tuvo  la  carátula 
Cubierta ,  yo  gustosísimo  • 
Que  era  roas  moza  creyéndome , 
pije  aquesto  nada  tímido  : 
•^  Mi  señora  doña  Úrsula » 


Sepa  me  llatoo  don  Iñigo , 

Y  no  á  mis  partes  incr&lula 
Me  tenga  por  alaun  mísero. 
Todo  lo  que  en  ^tejándola 
Hubiere  de  estarme  lícito , 
Como  pagare  mis  méritos , 
Ofrezco  de  hacer  finísimo. 
Si  gustase  de  una  música  , 
Aunque  no  es  don  salutífero » 
Haré  suspender  al  cántico 
Los  superiores  y  mínimos. 

No  tema  tratos  mecánicos  , 
Que  no  están  en  lo  político , 

Y  asi  puede  con  el  ánima  . 
Pagar  de  este  amor  lo  intrfnsica 
Quiérame  pues ,  no  sea  bárbara  • 

?tte  mi  atñor  es  sutilísimo , 
ya  que  no  las  de  Tántalo 
Pasa  las  penas  tfe  Sísifo.  — 
Respondió  :  —  Mozo  venático  • 
Yo  sirvo  á  hombre  muy  rígido « 

Y  si  lo  sabe  en  esdrájulos 
Ha  de  vengarse  satírico. 

No  piense  que  concloyéndome 
Con  argumfontos  sofísticos , 
He  do  olvidar  mi  eclesiástico 
Por  dueño  menos  legítimo.  — ¿ 
Al  responder  copocíéndota , 
Huyendo  de  amor  tan  ínfimo , 
Le  dije :  —  Como  un  carámbano 
Me  he  vuelto  agora  de  frígido. 
Del  principio  destapándose 
Pudiera  (  portague§ísimó 
Por  ser  mejor  presumiéndome  } 
Descubrir  laei^o  lo  intimo. 
A  ese  sa  dueño  escolástico 
Podrá  decir ,  que  un  gradísimo 
De  picarones  platónico 
Se  le  encomienda  muchísimo. 
Que  traga  muy  linda  pildora 
Según  lo  que  agora  vidimot , 

Y  si  hace  versos  diabólicos 
Yo  me  vengaré  con  dísticos ; 
Que  deje  pues  lo  poético. 
En  que  soy  hombre  científico 
O  be  de  apuralle  impávido , 
Pues  hay  asunto  bonísimo. 

XLiii.  —  fRtnnaneero 

El  rey  Perico  enfermó , 

Y  los  mozos  se  mesaron  , 

Y  las  viejas  se  arañaron , 
F  todo  el  mtínio  Húró. 

Dióle  un  dolor  de  riftont 
En  la  frente  y  cervignillo 

Y  resultólo  ú  tobiHo 
Una  hinchazón  de  pttlm( 
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GarrotillQ  y  laiQparooei  ,  ,  /^ 
En  ambas  las  pautorrillas^, 

Y  una  landre  en  la  rodilla  '  •¡ 
Que  ea  dos  días  le  acabo  • 

Y  todo  el  mundo  lloró. 
Llamaron  para  cu  ral  lo  , . 

4  Urganda  y  4  gr^  Fre8to9.v 
Vinieron  en  un  cabrón 
Enfrenado  ^aio,  un:  r^Vof, .,      , 

Y  Irugeron  á  caballo  ,  ' 
Un  sábalo  que  enconírarqn :  . ,  7 
Pero  así  como  llegaron  ^' 
El  pobre  enfermó  espiró* 

Y  iodo  el  mundo  llor^»    ,,;         .   1 
Para  llevarlo  á  enterrar 

Se  convocarqü  al  punto     . 
Las  reliquias  de  SaguntQ  .    ,      ; 
Golgadais  ()c  i^n  palomar ; ,        . 
Una  vina  y  un  p^ja^ ,        ,  í 

Y  preñada  de  ti^  a|ie$Q6        1  : 
La  furia  de  los  franceses ,    ,  ^ 

Que  en  llegando  mallparió ,  >' 

Y  todo  el  murado  llorL  .   .  ,,;.  ;  ,  f 
Vinieron  veinte  balitas,;,       i 

Con  n^piigíles  airaslr^adf ,,      ,  * 

Y  md'  atunes ^llo^ndo  ^  ..  'T 
Agua  par^  m4  acedas  :  ;  r 
Vino  el  i^re^te  Jiiafi  con  gvqi^ay  . ; 
liascuJaBdo»  bie^ro,  viejo »  ■   ^  . 

Y  por  cpjer  ui^  C^QJP-,1.  \; 
Un  moi>b  abajo irodq ^  ^,,.  , 

Y  todo  el  rn^nio  l^q^i    ,  , ,    ,    ,  / 

uM^'^¥^^^  sepoltur^.,     .      ;. 
Ve  pteita  y  e^f^u^to  cruda  1  ,  ,j 
Por  cabecci^^^un  embudo,,:  .  t 

Y  á  los  píes,ui^a,(rÜuraj:f  ..    ,  t 
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Hecha  de.n^i^^  f|p  Apeles  1. 
Quien  corf  cuatro  i«|s&bA|ei!,  .  •..  <¡ 
Sobre  00411104»  U  pintói,i  :    ,,  i  ,1 

Y  todoelm^uinapU^a.ir,  -      i./I 
En  ella  g\i<so  un  salva^.  :    « j  'i 

A  hombros  pon  un.  oj^rtin^t^rt  ,m 

Y  echóle  ^ncin.^  un  ta|]yeto  .  .    ,1 
Con  sus  jr^ndas  de  pota^r» 

Y  al  que  rjn4ip  vas^íla§ft  ,, 
El  grande  con  el  pec^ueño , 
Un  ro9tri|uér|o  Í)arreu<^ 
Las  entrañas  le  piso , 

Y  todo  el  3f|uiuío  llorón 

xLiv.  ^  (Ba^lfuar  de  A^á:^r^Ji  j    I 

Esclavo!  9oy.,.Dero  cuyQ,t,,  .,t '» » • 
Eso  no. lo  djré.yp,    .       Ht      .¡M 

8ue  cuyo  soy  nj»  m^ndp         ».,,,q 
ue  riQ  diga  que  soy  suyqn.  .  ,/•! 
!^Wm  f  jurado  üeue  :,    .,  .  ,,<  > 


De  aív^r^nne  sí  lo  digo  : 
Líbreme  Dios  de  un  castigo 
Que  á  tales  términos  viene. 

¿  Yo  horro ,  siendo  de  un  cuyo 
Tal  cual  quien  me  cautivó  ? 
Bien  librado  estaba  yo 
Si  dijera  que  eoy  suyo. 

Ando  á  ganar  para  mí , 
Mas, no  quiero  UberMid  , 
Que  esto  do  mi  voluntad 
Por  ser  esclavo  la  di. 

Harto  he  dicho,  pero  cuyo 
Puedo  yo  ser  ,  éso  no  : 
Dígiilp  i|uien  me  prnodó 
Que  no  diga  que  soy  suyo, 

Púsqniíe  en  el  a|ma  el  davo 
Sa  dulce  nombre  y  la  S  , 
Porque  ninguna  pudiese 
Saber  dp  quien  soy  esclavo. 

Quieú  quisiere  saber  cuyo  > 
Lea.  ídpnde  se  escribió « 

Y  verá  auiea  nao  mandó 
Que  no  aiga  gu€  soy  suyo. 

Quiero  altUfi  decir  quien  es  , 
Si  DO  me  lo  estorba  el  miedo¡. 
Soy  de  Ipes...  pei-dido  quedo ; 
Señores »  no  soy  de  Inés. 

garlando  estaba  en  el  cuyo  ^ 
4  Mal  hay ^  quien  me  engañó ! 
No  e^l¿  e^i  mi  seso  «  no « 
Si  he  dicho  que  soy  suyo* 

XLV.  —  (Baltasar  de  Alcázar.) 

Tres  cosas  me  tienen  preso 
De  amores  pl  oorazon  , 
La  bella  Ines^,  el  jamm 

Y  berengenfu.fonAqueso. 
Esta  Infts.pvapiamles ,  es 

Qu\e^f^t^j6  «f|i  wí  Ul  poder. 
Que  me  f^  j^npaet 
Todo  lo  g|u^  n9^epra,Ines, 

Trí^Jpfne.ií^,áñpiíw,§eso,  , 
Hasta  qup  jBi^  p^a  ocasión  1, 
Me  dió.á  Q(iei^pdajr, j^fimon  } 

Y  herengfi^as  con  queso. 

Fué  de  Inés  la.  primer  palma.;  i 
Perq  ya,J6xga^  mai  ! 

Entre  todos  ellos  cual 
Tiene  fi^  parte  en  m¡  alma. 

En  gusto ,  ^ofMjida  y  peto 
Np,.le,h^no  «list^ion: 
Ya  (»^i;o  ineSt.yajamoH ,       j 
Ya  berengef^is  fimfiUf^>  ! 

Al<^g^^pe^  m  Mdad « 
El  jámcj^^qi^e  es  de  Áracena ». 
£1  queso  y  la  bere^gena     . 
La  española  ap^igüedadh, 
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está  tan  en  flet  el  pe#o , 

0  juzgado  sin  pasión 

do  os  ano  ,  Inés ,  jamón  • 

%erenffena$  con  qmso. 

A  lo  menos  este  trato 
ie  estos  mis  nuevos  amores 
Jará  que  Inés  sus  favores 
Me  los  yenda  mas  barato. 

Pues  tendrá  por  contrapefo » 
Si  no  hiciere  razón , 
Una  lonja  de  jamón 
Y  berengenas  con  queio. 

XLH.  —  (Baltfuar  de  MeátarJ 


Deseáis «  señor  Sarmiento , 
Saber  en  estos  mis  afios , 
Sujetos  á  tantos  daños , 
Cómo  me  porto  y  sustento. 

Yo  os  lo  diré  en  brevedad ,    - 
Porque  la  historia  es  bien  breve  • 

Y  el  daros  gusto  se  debe 
Con  toda  puntualidad. 

Salido  el  sol  por  oriente    •   ' 
De  rayos  acompañado. 
Me  dan  un  huevo  pasado 
Por  agua ,  blando  y  caliente , 

Con  dos  tragos  dej  que  suelo' . 
Llamar  yo  néctar  divino ,  , 

Y  á  quien  otros  llaman  vino* 
Porque  nos  vino  del  <;ielo. 

Cuando  el  luminoso  vaso 
Toca  en  la  meridional  •  '' 

Distando  por  un  Igual 
Del  oriente  y  del  ocaso ,   ' 

Me  dan  asada  y  cocida   , 
De  una  gruesa  y  genlfl  ave  *  \    '; 
Con  tres  veces  def  suave 
Licor  que  alegra  la  vida.     '     ' 

Después  que  cavando'  ^Irine  - 
A  dar  en  el  mar  Hesperia  ;  *  V 
Desamparando  el  imperio  '  ''\:  ' 
Que  en  nuestro  horínmté  tiene  • 

Me  suelen  dar  á  cornea  '  ; 

Tostadas  en  vino  mttlso,    -       , 
Que  el  enHaquocido  pulso    '        ' 
Restituyen  á  su  ser. 

Luego  me  cierran  la  puéitá 

Y  me  entrego  al  dulce  saeho  i 
Dormido  sov  de  otro  dueño , 
No  sé  de  mi  nuev4  cierta.      .  ' 

Hasta  que  habiendo  sot  nuevo 
Me  cuentan  eémo  he  dormido  • 

Y  asi  de  nuevo  les  pido , 
Que  me  den  néctar  y  hqeVo. 

Ser  vieja  la  oasa  es  é!»fo ,         ; 
Veo  que  se  va  cayendo « 
Voile  puntales  poniendo 


/ 1 


Porque  no  caiga  tan  prHto. 

Mas  todo  es  vano  artificio : 
Presto  me  dicen  mis  males 

?ue  han  de  fáttar  los  puntales 
allanarse  el  edifício. 

XLvn.  '^fbalkuar  de  MeátarJ 

En  Jaén  donde  resido 
Vive  don  Lope  de  Sosa , 

Y  diréte,  Ine»,  la  cosa 

Mas  brava  de  él  qué  ha^  oido. 

Tenia  este  cabiiilero 
Cn  criado  portugués. «. 
Pero  cenemos ,  Inés ,  ' 
Si  te  parece ,  pi^ímero. 

La  mesa  tenemos  puesta , 
Lo  que  se  ha  de  cenar  Junto , 
Las  tazas  del  vhio  á  punto  ; 
Falta  comenzar  la  tiesta. 

Comience  el  Vinillo  nuevo , 

Y  échele  l«  bendición  : 
Yo  tengo  por  devoción 

De  santígiíür  ló  que  bebo.  * 

Franco  fhé ,  Inés ,  éke  toque ; 
Pero  arrójame  la  bota  : 
Vale  un  floi'in  eüda  ig^la 
De  aqueste  viufllo  alúqua 

¿De  qué  taberna  ^  fralo? 
Mas  ya...  dé  la  M  Ca^tlHó^ 
Diez  y  seis  vale'  el  éóartilló ;; 
No  tiene  vinO  mas  bajo.      ^' 

Por  nuestro  Señor ,  qné  es 
La  taberrti  dé  Aíciiíeer  i 
Grande  consie^  ei  teher       .'  ' 
La  taberna ^póf^Míf lia. 

Si  es  ó  no  fníréndbii  iúié/Atá 
Vive  Dios^^quéllbfó'*:  '   ' 
Pero  délrca*láibé       '  '  ' 
La  invenckm  dé  HÍ  tsltKTúk. . 

Porque  alH  neg8^M|^ntti; 
Pido  vin'o  de  lo  ihieVoO 
Mídenlb,  dánméló  V  bobo , 
Páselo  y  voime  cpirtento. 

Esto ,  Inés ,  élto  se  alaba 
No  es  menester  aTaballo , 
Solo  una  ñiUa  le  l^allo  • 
Que  con  la  4»riesa  se  acá! 

La  ensalada  V  salpicón 
Hizo  fin :  ¿  que  viene  ah 
La  morcilla «  gran  señora 
Digna  de  venmcion. 

¡Qjé  oronda  viene  v 
¡Qué  través  y  enjundfii 
Paréceme ,  loes ,  que  v' 
Para  que  demos  en  di 

Pues  sos ,  encójase 
Que  es  algo  estredio 


No  se  efeandalioe  el  yieotre. 

Echa  dele  trtsaitajo. 
Porque  eon  mae-gMlo  tamut: 
Díot  te  «arde,  qpe  ui  Umm^ 
Gomo  sabía  el  boeo  cen^qle. 

Masdí,  xnoaderas  Y  precia» 
La  morcilla  jlaslre  y  rica  ? 
¡Cómo  la  traiclora  pica !     • : 
Tal  debe  teacr  especias. 

¡  Qué  llena  está  4le  paoae»! 
Morcilla  dereértesaoec, 
T  asada  por  eass  manos 
Hechas  á  cebar- lediones. 

Bl  coraaeo  ase  iwvienta 
De  placer :  ao  sé  ^  if* 
1  Gomo  te  va  t  yo  per  mf' 
Sospecho  qnei  estás  eonteiBla.  : 

Alecto  estoy,  Tíve  Dios  I; 
lias  oye  on  panto:  eolil  t  >     ti 
I  No  posisle  allá  no  candüT      >  / 
¿  Gome  BM  parecen  des  t 

Pero -son  pmgvlitae  Tiles , 
Ya  sé  lo  4|ne  pnede  ser  : 
Con  ese  negro  beber 
Se  acrecientan  los  eandilef/ 

Probemos  lo  ilel  pichel. 
Alto  Kcor  celestial , 
No  es  el  aleqóilh»  lal , 
Ni  tiene  qoe  ver  cén  éU 
«- ¡  Qoé  suavidad !  ¡qné  darawf 
¡  Qoé  rancio  gnsto  y  olor! 
¡Qoé  paladar!  iqaéoolor! 
Todo  con  tanta  Snen. 

Mas  el  qocco  sale  á  plaia  •       ' 
La  moradilla  va  entrando  ,   s 
Y  ambof  vienen  »pM9untan4o 
Por  el  pichel  y  la  tata. 

Prueba  el  anesengoees eslrcmO; 
El  de  Pinto joo  leigiÉila;" 
Pues  la  mceitana  no  es  mala  í> 
Bien  pnede  bogar  isa  remo;,  i       ■ 

Haz  poee,  Inés,  le  qaesoeles. 
Daca  de  la  hete  llena 
Seis  tragos?  b^cba  es  Ift  eeoa  V 
Levántense  loe  manteles» 

Ya,  Inás«  que  babemos  cenado 
Tan  bien ,  y  coa  lanío  gasto  i 
Parece  qoeiserá  justo 
Volver  al  cneiile  pasado. 

Pues  'irtNrás  •  ines  hermana , 
Que  el  portugués  cay4  enfermo... 
Las  once  dan ,  yo  me  duermo , 
Quédese  para  nudlaaa. 

XLViii.  —  ^lopes  dé  übeda.J 

Don  Máximo  de  límenos 
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Por  ir  de  menos  á  mas , 
Quiso  ni  poco  ni  menos     ' 
Poseer  en  m(  lo  mas. 

inglesé  ser .  cuando  menos  % 
Mendosa ,  Gatean  y  aun  mfei». 
Mas  todo  fué  per  domas. 
Porque  era  un  pelón  y  aón  menos. 

Yo  ledUe: — No  baya  masv 
Seor  Mátimo  de  tímenos , 
Que  ni  tengojimor  dé  mas  » 
Ni  tengo  seso  de  menos.  -*^ 

Dije  límenos :  -^  A  lo  ménes/ 
No  me  quitarás  Jamas , 
Qoe  le  quiera  tanto  mas 
Gaanto  me  quisieres  menos. 

Si  cruel  procedes  de  hoy  mas , 
Tal  es  lo  mas  cual  lo  menos  , 
Porque  está  cerca  de  menos 
Lo  que  va  de  lúas  á  mas. 

Y  si  es  estreiQo  tu  roas , 

Y  es  otro  estreme  mi  menoe^ 
Estima  menos  tu  mas. 
Porque  valga  mas  mJ  menos. 

Que  aunque  yo  te  viera  en  menos 

Y  me  viera'  á  nk  en  lo  mas^ 
Tomara  para  mí  el  menos  \ 
Porque  entrárat  t^  en  lo  mas;. 

Sube  un  pooo  mas  mi  menos , 
Baja  un  i>oeo  roas  tu  mas , 

Y  con  eso  desde  hoy  mas 
límenos  no  será  menos.. 

Porque  siendo  tú  algo  menos 

Y  yo  valiendo  algo  mas ,  ' 
Te  igualaré  tanto  mas            < 
Guante  tú  fueres  de  menos*  •--.  ( 

Aquesto  roe  dijo  límenos- 

Y  trecientas  cosas  coas , 

Y  aunque  nunca  me  amó  ma»,    > 
Nunca  yo  le  quise,  menos^ 

... 
'  aux;  i*-  (Qum>$áú, ) 


(' 


Al  infierno  el  tracio  Orfeo 
Su  muger  bajo  á  buscar , 
Que  no  podo  á  peor  lugar 
Uevarle  tm  mal  «deseo. 

Gante  y  al  mayor  tormento 
Puso  snspensíon  y  espanto 
Mas  que  lo  dulce  del  canto 
La  novedad  del  intento. 

El  dios  adusto  ofendido  , 
Gón  un  estra&o  rigor 
La  pena  que  halló  mayor 
Fué  volverle  á  hacer  marido. 

Y  aunque  su  rouger  le  dio 
Por  pena  de  su  pecado , 
En  premio  de  lo  cantado 
Perderla  r  facilitó. 
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L.  —  fDm  Frunciteo  dt  UTmre.'J 


Job  en  sufrir  sin  igual 
Todo  i*  vino  á  perder  :  . 
Quedó  con  kfn  y  mu^er , 
Nasé  cual'fue  müyor  inkl¿ 

Padeció  iodos  los^  modte 
De  penas  su  YÍrtnd  rara :  :  ^ 
Si  la  rauger  le.  fallara 
No  los  ^deeiera  todos. 

G0O  la  muger  conveoialieiii 
Mucha  el  dennonie  tenia : 
Pensó  que^Ua  le  podría 
Hacer  perder  la  pacieaoia. 

Limpia  la  lepra  tirana 
Con  Til  teja  ;  rtias  netad , 
Sí  hay  ^  muger  tempestad 
Cualquier  teja  es  leja  vana* 

Y  aunque  roas  quiera  raer- 
Job  su  lepra  4  ha  de  Juzgar 
Que  su  lepra  ha  de  durar    ' 
Lo  que^^kire  la  muger. 


»: 
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u.  -r«  fFrafmteo  d€  la  Jarrt*/^ 
-  .•  •      »         •    •• 

La»tnugéres  y  los  uño»  >  . 
Tienett  una  condicienv        j-  * 
Pues  se.aaallan  eon  un  don 
Mas  que  con  treinta  carifios. 

Niño  y  ronger  varios  modos ... 
Hallan  «B  «n  suerte  estraila  : 
Aquella  áiodasengafia» 

Y  al  niño  le  engañan  todas.  . 
Les  niñas  y  la»  migeres  >    . .  ^ 

Iguales  vienen  á  ser 
En  mudar  de  f  araoer 

Y  modar  de  pareceres. 
Niño  y  moger  <MiB  fatiga 

Lloran  ,  mas  discordes  tanto , 
Que  en  aqael  ofende. el Jlanto 

Y  en  esta  el  llanto  obliga. 
De  «ádgél  «6  el  plffeoer  * 

De  ambos  en- varios  donoetoa. 
El  niño  oon  los  disoretoa^ 
Con  los  necias  la  fangar. 

Diélineian  y  grandd  loco 
Que  entre  niño  y  moger  naee « 
Pues  eHa  «ocas  nos  haca 

Y  al  niño  le  baceni  al  coco. 

til.  ^fRonmneiffmmaléJ 

Un  mercader  ginoívas » 
Ingrato  á  su  madre  y  tierra  f 
Pues  la  dejó  por  casarse 
Por  solo  su  gasto  en  esta  • 
Con  una  hermosa  «Miger « 


Que  cft  nú  tienpé  fo6  dnoerfla 
Con  quíeft  le  dieran  mas  dote . 
De  credita  qnet  de  hacienda « 
Pues :  b  qne  le  pcoaietiereo 
Hube  /de  coktar  por  fornaa » '  r 
Una  casi  y  «na  viña 
Qtia  de  apa  aboilca  era : 
La  casa  se  Uoeve  toda 
Del  tejado  á  la  bodega» 
Porque  de  vi^  no  pnade 
Teneosa  Ujfi  oon  teja » 
Poesto  que .  parase  bien 
Mirándola  pon4lefMra. 
Al  fin  pudiera  habüane-  . 
A  no  haber  un  doende  e»  ella , 
Que  las  mas  veces  venia 
Estando  él  gínovet  ftiava* 
En  figura,  de  estndianéa , 
Que  es  ia  que  mas  amedrenla. 
La  casa  era ;  cual  la  piolo  • 

Y  la  viña- ^o  muy  boann; 
Pues  que  estliba  TcadinnÍKla 

Y  ningún  proweciio  espera  * 
Sino  tener  buenas  bocms 
El  invierno  con  las  cepas « 
Con  cuya;  .éaniaa  quiera 
Hacerle  su  mogér  guerra. 

Y  va  por  tomar  ^  sol 
Algunas  veceb  á  verlas  • 

Y  todas  to|l6  el  cuitado 
Con  «na.  ave  fi^a  y  negra , 
Con  cuyio  canto  le  daba 
De  su  casa  malas  nuevas. 
Vivía  de  esto  tan  triste, 

Y  dábanle?  |anla  pena 
Los  zelos  de  s«  moger* 
Que  né  osaba  it  á  la  feria ; 

Y  bolera  para  gúardalla ,  t 
O  cas&garla  siquiera. 

Que  tuviena  lia  catada 
Coma  lanchas  otraa  anagn^: 

Y  al  fin  se  deleraiini 

De ^attir^  «Ma  manera  t 
Que  á  un  vecino  amirio  anyia . 
Se  la.aaaoaiiendaVli  le  TCMpa 
Que  mire  poraonMMir, 

Y  por  ra  cara^y  hraienda    . 
El  vecino  sa  encargó 

De  tener  cuenta  con  din» 
Aunque  le  foara  mttdr 
Tener  oon  la'  raya  onenln ; 
Perqoe  sn  ravger  é  hUaa 
Se  di^  llevar  sin  rienda 
De  peores  qae  de  eatodiaiílsa  • 
Porque  no  gustan  de  letras. 
La  mngei^  áéü  ginoves , 
Enojada  y  muy  soberbia  » 
A  su  estndiairte  JSTiié. 
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De  qoe  cierto  aye  \e  qveda , 
Que  sin  mirar  por  sa  c^sa 
Se  eatremete  en  el  agena , 
Sin  echar  de  ver  primero 
Gomo  la  suya  se  (fueaia. 
El  estudiante  sentido 
Una  música  le  .ordena , 
Comenzando  muy  temprano 
A  tañer  ana  cometa  ; 
Cantando  por  despedida 
Con  SQ  goitarra  esta  letra  : 

—  Jnstamente  se  condena 
El  f^oe  de^uidado  pasa , 
AbroHindoée  $u  eoia , 
A  echar  agua  en  el  ageiM^ 

To  no  sé  qué  tal  pretende» 
SI  apenas  la  chimenea 
Del  triste  vecino  humea. 
Coando  grita  que  se  enciende  ; 

Y  descuidado  y  sin  pena , 
De  lo  que  le  importa  pasa  • 
Abrafdnlio#0  f»  casa  , 
A  eekat  agua  en  el  agenm» 

Es  muy  grande  :desatiao 
Del  que  en  sa  casa  es  tan  ciego , 
Que  no  viendo  en  ella  fuego , 
Vea  humo  en  la  del  vecino. 

Justamente  se  condena  ;  < 

Pues  que  descuidado  pasa , 
Abraiandose  su  caea , 
A  echar  agua  en  él  agena. 

Lili.  ^  f  Romanciro  general^ } 

En  nna  aldea  do  corte 
Qoe  hace.á  la  corte  aldea. 
Alojóse  un  capitán 
Mas  de  paz  que  no  de  gnerra  ; 
T  sí  de  aignna  podía  , 
La  guerra  de  amores  era  • 
Qw  era  rl  estmno  de  gal»  - 

Qoe  tuvo  la  soMadesea^    ^ 
No  hizo  oficio  de  huésped  •  x 
Ni  salló  como  dehiesa. 
Pues  de  la  casa  del  sayo 
Se  llevó  la  mc|or  prenda. 
No  somante  al  tíwyano 
Qat  robó  por  foeraa  á  Eleiui^ 
Que  ella  se  foó  de  sv  gusto , 
9í  sabello  darno  es  fuerza. 
Una  villana  sraciosa , 
Del  huésped  hija  doncella  , 
Enamorada  de  verle 
Las  borlas  de  la  gineta  , 
T  las  plumas^  de  on  sombrero 
Pajizas ,  blaiicas  y  negras , 
Con  una  cifra  de  plata 
Medalla  de  la  rosetas 


Como  es  propio  de  mogeres 
Dejarse  llevar  sin  rienda 
Enamoradas  de  plumas , 
Que  es  aire  de  su  veleta  » 
Concertaron  nna  noche 
Que  por  mía  falsa  puerta 
Saliese  al  cuerpo  de  guardia 
A  dar  el  suyo  sin  ella. 
Vestida  en  hábito  de  hombre  ,      ' 
Bizarro  calzón  y  media ,  I 

Que  por  lo  ^  de  él  sabia 
No  lo  tuve  a  cosa  nueva.  > 

Caminó  toda  la  neche 
T  fn'an  parte  de  la  siesta  • 
Que  como. sale  briosa , 
No  la  cansan  muchas  leguas. 
Contenta  de  verse  libre. 
Siempre  tomando  boleta . 
Mientras  duerme  el  capitán 
Cantaba  de  esta  manera  : 

—  Seguir  al  amor  roe  place , 
Aunque  rabie  mi  «odrf. 

Amor  dulce  y  regalado , 
Galán  como  enamorado. 
Valiente  como  soldado , 
Vuestras  guerras  son  mis  paces ,  ' 
Aunque  rMe  mi  madre. 

Di'Jaré  |)or  él  mi  tierra. 
Pues  el  amor  me  desüerrcí  ;> 
Que  roas  quiero  aquesta  guerra 
Que  paz  con  tantos  azares , 
Aunque  rahe  mi  wmdre. 

De  verme  mas  sé  despida , 
Que  no  quiero  estar  metida 
Donde  allí  acabe  mi  vida 
Ijibrando  sos  aduares ,      ' 
Aunqwe  rabie  mi  madre. 

Sus  pensamientos  son  rmna^^ 
Que  quiero  mucho  mis  manos  ( 

Y  si  allá  me  iioaran  vilhinos ,     ' 
Acá  me  estiman  Golreanesv    •  ^ 
Aunque  rabie  mi  madre.  • 

Liv.,— «GoifTiifVAcioif  DBL  amnaioR. 

La  villana  délas  borlas        .  . 
Con  la  medalla  de  plata. 
Que  se  fué  con  el  soldado 
Enamorada  de  lanzas , 
Ha  vuelto  ya  de  la  guerra 
Con  las  armas  destrozadas , 

Y  de  las  mechas  heridas 
Viene  rota  y  maltratada : 
El  sombrero  trae  francés , 
Vuelta  la  copa  á  la  falda  , 
Con  tina  pluma  do  galla 
A  la  valona  tercíacra. 

Por  roseta  un  mondadieates 
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Y  por  toquilla  aéa  banda : 
Una  saltambarca  rota , 

I)e  puro  saltar  en  barca , 

Y  de  la  brea  y  resina 
No  poco  sucia  la  saya  « 
Qae  quien  anda  por  galera 
Ha  de  limpiar  niucbas  tablai. 
Una  camisa  de  angeo  , 

Y  un  alzacuello  de  palma , 
Una  gorgnera  de  puntas 
Almidonada  con  grasa. 
Gran  copia  de  tembladeras « 
Que  las  mas  de  ellas  se  rasgan 
i>espojos  de  la  victoria , 
Cautivos  de  las  hilachas. 

Un  zapato  alpargatado 
Sin  cairel ,  labor  ni  gala , 
Porque  era  Gno  alpargate 
Teñido  en  sangre  de  vaca. 
Solia  traer  botines ; 
Mas  ya  de  puro  cansada 
Juró  de  no  los  traer 
Hasta  la  vn^ta  de  Francia. 
Pudiera  ponerse  ligas . 
Pero  faltaban  las  calzas , 

Y  por  ahorrar  de  sobras  , 
Empeñólas  por  las  faltas. 
Las  faldas  die  la  camisa 

Bien  se  paeden  llamar  faldas , 
Que  ion  de  «la  sarga  vieja 
Toda  pintada  de  urracas. 

Y  puesta  á  la  delantera 
Una  cabeza  de  fama , 
Que  acado  poso  el  pintor 
De  don  Anáadis  de  Gaula » 
Mas  poderosa  defensa 

Que  todo  el  cuerpo  de  guardia ; 
Pues  unas  baldas  curiosas 
Están  mny  cerca  de  malas. 
AI  íln  la  villana  vino  ; 
Su  buena  madre  la  abraza  , 
Puesto  que  nadie  no  entienda 
Que  viene  al  uso  de  Italia. 
rVatelos  llama  á  los  mozos ;  > 
Soreles  á  las  criadas : 
A  la  teraora  vitela, 

Y  á  los  pucheros  pifiátas. 
Contó  de  iaá  hosterías. 
Alojamientos  y  casas. 
Del  hurtar  de  las  gallinas » 

Y  esconder  la  ropa  blanca. 
Dijo  nombres  de  galera , 

Y  qué  eran  mástil  y  gavias , 

Y  del  callón  de  crujía 
Contó  míllokies  de  gracias. 
Con  esto  el  padr¿  y  el  pueble 
La  llaman  la  Italiana  ; 

El  sacristán  la  visita , 


Por  saber  c^sat  de  Italia ; 
Mas  ella,  qne  verse  espera 
Segunda  vez  en  la  armada^ 
Esperando  gente  noeva « 
IByercitaba  Tas  armas. 

Lv.  —  ^ilemoiiMro  gtrntcl.) 

Un  lencero  portogoes 
Recien  venido  á  Ci»tflla  , 
Mas  vállenle  que  Roldan , 

Y  roas  salan  que  Maclas , 
En  un  fugar  de  la  Mancha « 
Que  no  le  saldrá  en  su  vida , 
Se  enamoró  muy  despacio 
De  una  bella  casadilla , 
Que  vendiéndote  man 

Para  faldas  do  camisa  t 

Una  tarde  le  contó 

Sos  amorosas  fatigas. 

Escuchábaselas  ella , 

Ni  muy  falsa  ni  moy  fina*. 

Que  es  gran  alcahuete  on  fardo 

De  holanda  é  hilo  de  pita. 

Derretido  el  portogoes 

Al  sol  de  so  hermosa  vista « 

A  ca<{la  vara  ooe  mide 

Un  piilmo  le  daba  eadma. 

Alabáj^le  su  tierra , 

Su  nación ,  so  fidalgoía , 

Su  música ,  sos  regalos , 

Su  espada  en  África  limpia « 

Prometiéndole  en  ^ecto 

I^s  especies  de  las  Indias  • 

Los  olores  de  Lisboa , 

Y  los  barros  de  la  China. 
Hicieron  los  dos  concierto 
Que  en  ocraella  noche  misina , 
§k  el  mando  foeae  al  cMiipot 
Campo  franco  le  darla. 
Quedóse  en  casa  una  piOM 
De  rúan  ,  y  holanda  rica 

En  rehaóos  de  la  Janta 
De  Portoffal  y  41aitltla. 
Era  la  vinana  astuta ; 

Y  el  manehego  de  la  vida  • 

Y  en  saUen<M  el  poHngnes  • 
Hablaron  de  sa  desdieha. 

Y  visto  bien  el  proceso , 
Condenáronle  en  revista 
En  perdimiento  de  bienes 
Para  gastos  de  Justicia ; 

Y  á  dos  docenas  de  palos 
Con  la  tranca  de  ana  enolni  % 
Guardándote  la  cabesa 

A  honor  de  so  ftintasfa. 
A  do5  horas  de  la  noche 
Se  escondió  la  bella  CinCiav 
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Cuando  el  partagiieg  y  el  ^ielo 
De  bayeta  se  cubrían. 
Tomó  MI  fsfiada  9^  SQÍtarra  • 

Y  entre  una  v  otra  peaaínta 
A  inspíros  fue  templando  . 
Desdeel  bordón  á  la  prioMi. 
Puesto  en  la  calle ,  mirando 
A  la  ventana  de«rriba« 

A  so  dama  reconoce , 
Ooe  le  oec^  v  le  «Iba. 
I  entonando  k  gai^aata « 
Suspiros  y  yoz  caminan 
Al  aire,  y.á  quien  tanüiieo 
Le  escucha  mnerU  d^  risa. 

—  Afora «  afora ,  Rodrigo , 
El  soberbo  castejano ; 
Aeoffdársete  debeira 

De  aquel  tempo  ja  pasado » 
Coando  te  armé  cabateiro* 
No  el  altar  de  Santiago , 
Miña  mai  te  deu  las  armas , 
Miño  pai  te  deu  el  cabalo , 
Castejano  malo» 
£1  seberbo  castejano.  — 

Apenas  esto  acab6 
Coando  á  su  mismo  requiebro 
Por  la  calle  abajo  acuden 
Otros  galanes  del  pueblo. 
£1  uno  era  el  sacrislan , 
Que  en  otros  pasados  tiempos 
De  todo  su  pié  de  altar 
Le  daba  conlino  el  medio. 
Renunciada  la  sotana 
T  echado  al  mundo  el  gragilesco 
Viene  por  la  calle  abi^ 
Echando  votos  j  retas. 
Sus  mismas  pisadas  signen 
El  boticario  y  barbero. 
Que  entrambos  cantan  romances 
De  Belardo  y  de  Ríselo. 
Juntada  pues  la  capilla  • 
Quiso  el  bonete  primero 
En  una  ronca  bandurria 
Cantar  los  presentes  verses. 

—  Si  siempre  crecen  asi    . 
Tu  desden  y  mi  pasión  , 
Bien  pueden  cantar  por  mí 

KirieUison. 
Si  de  esta  manera  crece , 
Señora ,  tu  disfavor  • 

Y  al  mismo  ponto  mi  lionor 
Se  levanta  y  doivanece  2 

T  si  por  amar  así 
No  merezco  galardón , 
Bien  pueden  cantar  por  mi 
Kirieleimm,  — 
El  barberOiy  boticario»    > 
Que  al  sacnttan  conocieron , 


El)  dos  guitarras  templadas 
Esparcen  la  vea  al  viento. 

— Za&alcja  del  Cijo  rasgado  ^      . 
Vente  á  mí ,  que  no  soy  toro  hi^vo. 
Vente  á  mí «  zagalc(ia  i,  vente , 
Que  adoro  las  damasy  no  mato  la  gen- 
^  Zagaleja  del  ojo  negro,  [  te. 

Vente  á  mi,  que  te  adoro  y  quiero. 
Dejaré  que  me  tom^el  cnomo, 

Y  me  lleves  si  quieres  al  prado  , 
Vente  á  mí  •  que  no  sdy  toio  bravo.  — ^ 

Determinada  la  dama 
Al  concierto  del  marido  > 
Entre  los  cuatro  llamados 
Fué  el  portugués' admitido. 
Bajó  á  la  puerta  y  llamóle 
Por  un  pequefio  resquicio  , 

Y  entonces  él  victorioso ,  { 
Cantando  á  los  otros ,  dijo : 

—  Pois  que  Jtfadalena 
Remedió  meu  mal » 
Viva  Portugal 
E  morra  CasUla. 

Seja  amor  t^rtigo 
De  tamanho  ben , 
Nao  chegue  ningoen 
A  zumbar  conmigo. 
Que  á  espada  é  rodela 
Afomeira  sal ; 
Tiva  Portugal 
E  morra  Caitda,-'   . 
Entróse  dentro  con  esto , 

Y  los  tres  que  le  miraban 
A  tres  juntaron  así 
Quejas ,  voces  y  ^ rntarras : 

—  Si  para  suCnr  agravios 
Al  amor  le  pintan  ciego  , 
Fuego. 

Si  para  ver  y  callar 
Le  ponen  aquella  venda  • 
El  mismo  fuego  le  encienda 
Con  que  nos  suele  quemar , 
Que  sufrir  ardor  y  amar, 

Y  viendo  fingirse  oi^do , 

Fuego,  — 
Desampararon  la  callo 
Cuando  ya  el  lencero  estaba     ^ 
Desnudo  de  sus  vestidos , 
Aunque  armado  de  esperanza  ; 
Pero  apenas  puso  el  pié 
En  el  lazo  de  la  cama  ,  \ 

Cuando  salió  el  cazador  y 

Detras  de  la  puerta  falsa.  ^ 

Y  á  dos  manos  esgrimiendo 
La  verde  y  nudosa  tranca , 
Al  ^ue  vive  de  medir 

Midió  muy  bien  las  espaldas.     .  , 
El  portugués  daba  voces ,  < 
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—  Aquí  de  rey  i  qoe  me  matan  :^ 
Pero  el  rey  que  no  lo  oia  , 
Tampoco  le  remediaba^ 
Echóse  por  la  escalera , 

Y  quiso  por  la  ventana , 

Y  bailando  apenas  la  puerta , 
Se  fué  en  camisa  á  sn  casa. 

4.TI.  _  f  Cristábal  di  CaitiUejo,  J 

Hubo  on  hombre  yizcaíno 
Por  nombre  llamado  Juan » 
Peor  comedor  de  pan 
Que  bebedor  de  buen  vino  : 
Humilde  de  concfícion 

Y  de  bajos  pensamientos , 
De  corta  disposición 

Y  de  flaca  complisíon , 
Pero  de  grandes  alientos. 

Fué  devoto  en  demasía 
Especial  de  San  Martin  , 

Y  de  los  montes  del  Rin  - 

Y  valles  de  Malvasía . 

Y  con  esta  inclinación  , 
Aunque  delicado  y  flaco» 
Prometió  con  devoción 
Obediencia  y  religión 

Al  poderoso  didsBaco; 

En  la  cual  fué  tan  constante  • 
Que  el  fervor  de  la  niñea 
Creciendo  con  la  vejez 
Iba  contino  adelante  :  ' 

Y  coa  el  fuego  de  amor  f 
Su  rostro  todo  inflamado   -     ' 

De  aquel  divina  licor,  * 
Mudó  su  propia  <eok)r 
pe  moreno' ácoibrádo. 

Tuvo  con  esto  á  la  par  ' 
Una  manita  donosa 
De  Marta  la  piadosa 
Dispuesta  pnra  colái* : 

Y  de  la  oontinnacion 
Del  estrecho  Coladero , 
Hízosele  en  éoñclnsion  ^ 
Sed  perpetua  en  el  pulmón 

Y  callos  en  el  garguero  ;  '  . 
Por  4o  cual  fué  meñesteÉ-  ' 

Sin  que  escusarse  pudiese ; 
Que:  siempre  siempre  tuviese 
Por  no  morir  que  beber : 
Pero  junto  al  paladar  • 

Tuvo  una  esponja  por  vena , 
Que  acabada  de  mojar 
Se  le  tomaba  á  secar ,  [ 

Como  el  Agua  en  el  arena ; 

Do  suerte  que  todavía 
I^  sed  se  le  acrecentaba' 
l^orque  io  que  la  láataba 


Eso  mimo  la  eooeiidfa ; 

Y  las  ganas  le  oracian 
Gomo  llama»  de  la  fragua , 
Que  se  avivan  y  se  crian 
Cuanto  mas  mas  la  rocían 
Los  henderos  con  el  agua. 

Y  con  está  fé  devota 
Hecha  natural  eostwnlbr^ , 
No  le  era  roas  una  azumbre 

?ue  si  bebiera  ona  gota  ; 
de  estar  asi  embebido , 
En  el  bdier  de  contiiio' 
Andaba  oobm  aiordido , 
Encorvado  j^tontetido 
Al  espíriu  del  vino. 

En  fin  su  beher  fué  tal 
Qna  mil  veces  pereciera , 
Si  Baco  een  él  no  hiciera 
Como  un  amo  Kheral : 
Mas  no  bastando  i  la  larga 
Renta  •  Tifia  ni  majuelo 
A  matar  la  sed  «marga  • 
Hubo  de  dar  con  la  carga 
( Gomo  dicen  )  en  el  suelo. 

Mientras  moModas  había 
La  bolsa  sola  bastaba  ; 
Con  ella  se  remedlalia 
Lo  que  la  gana  perdia  : 
Pero  no  pudiendo  dar 
Para  tan  iarga  demanda  , 
A  luego  luego  pagar 
Fué  menester  enviar 
Sus  prendas  á  Péfiaranda. 

La  mas  parte  de  lai  eoale» 
Por  su  cuenta  rematadas 
En  un  Jarro  «epultadas 
Quedaron  por  sos  Meábalas : 
Es  lástima  de  decir, 

Y  mayor  erar  de  ver. 

Que  al  tiempa  del  despadir 
Ojos  que  la-  vieron  ir 
Nunca  las  vieron  volver. 

Bebió  calías  y  Jnbones^, 
Los  tahalfes ,  las  espadas , 
Camisas  da  oro  labradas , 
Bolsas,  cintas  y  eordooef : 
Bebió  gárr»  y  pnllal , 

Y  papahígo  y  sombrara, 
Bebi^M  el  sayo  y  aayal 

Y  el  ajuar  principal , 

Que  fué  las  botas  y  el  enere. 

En  fin  bebió  ans  alhajas 
Hasta  no  dejar  imigOM  , 
Consumidas  una  é*  mu 
Al  olor  ide  las  twaias ; 

Y  demás  de  esebefalé 
Todo  cnanto  podo  haber 
Hasta  el  cuera  eD  ^ne  pmé^ 
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Que  cosa  no  le  faltó 
Sino  el  alma  que  beber. 

Yéndose  pues  á  morir 
Porque  el  beber  (allecia  , 
T  si  siempre  no  bebía 
Era  imposible  vivir. 
Arrimado  á  la  pared 
Hincó  en  tierra  los  hinojos 
Para  conseguir  merced , 
T  dijo  muerto  de  sed , 
Llorándole  entrambos  ojos :     . 

— >  ¡  O  dios  Baco  poderoso  ! 
Mira  cuan  bien  te  be  servide 

Y  no  me  eches  en  olvido 
Bn  trance  tan  peligroso. 
Hira  que  muero  por  ti 

Y  por  seguir  tu  bandera  ; 

Y  haz  siquiera  por  mí , 
Si  es  fuerza  morir  aquí , 

Que  al  menos  de  sed  no  muera.  — 

Acabada  esta  oración 
Sin  del  lugar  menearse  • 
Súbito  sintió  mudarse 
En  otra  composición : 


£1  corpezuelo  se  trueca  * 
Aunque  antes  era  bien  chico , 
En  otra  cosa  mas  poca  , 

Y  la  cara  con  la  boca 
Se  hicieron  un  hocico. 

*  Las  piernas  se  le  mudaron 
En  unas  zanquitas  chicas » 
Los  brazos  en  dos  alícas 
Que  en  su  lugar  asomaron. 
Cobró  mas  el  dolorido 
Dos  cornecicos  por  cejas : 
Por  voz  un  cierto  sonido 
A  manera  de  ruido 
Enojoso  á  las  orejai 
En  fin  fué  todo  mudado , 

Y  en  otro  ser  convertido , 
Pero  no  mudó  el  sentido  % 
Solicitud  y  cuidado : 
Quedándole  entera  y  sana 
La  inclinación  y  apetito  ; 
Sin  mudársele  la  gana 
Mudó  la  figura  humana 

Y  quedó  hecho  mosquito. 


'  '    '      i 
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DE  AÜTE  m^NOR. 


Nada  es  mas  bello  qiie  esas  coroposicicmes  cprtas.  generalmente. llamadas  caa- 
ckwes  de  arfe  meoor ,  que  Uin  eo  uso  esluviefon  entre  nue;»tros  poetas  de  los  si- 
glos \l V  y  W «  mientras  la  poesía  española  Tué  verdaderamente  nacional ,  y  no 
un  remedo;  si  bien  á  veces  muy  feliz,  deJosaAtiguos  latinos  y  de  los  modernos  ita- 
lianos. Ha^r  en  ellas  constantemente  dos  dotes  que  rara  vez  hemos  visto  unidos 
en  composiciones  de. épocas  posteriores :  ingenio  y  ternura.  «  La&  coniposic iones 
del  siglo  XV ,  dice  el  señor  Duran  en  el  prologo  al  quintp  tomo  de  su  Roínancero 
y  Cancionero  ,  llenas  de  afectuosidad  «  ingenio  y  sutileza  *  íorman  contraste  con 
^\  carácter  austero  y  duco  de  ana  nacían  avezada  á  lidiar  de  continuo  con  los 
enemigos  que  qsurpal>an  su  suelo.  Parece  qi|e  el  cansancio  de  las  lides  y  la  ten- 
sión y  rigidez  de  las  costumbres  gperrüra)  a  que  la  necesidad  los  reducía ,  lleva^- 
ba  á  nuestros  poetas  á  la  eweracipa.de  uj^  sistema  moral  del  tpdo  contrario, 
cuando  se  trataba  de  poesía.  Tal  la  idea  de  una  fuente  cristalina  exalta  la  fan- 
tasía de  un  áralie  en  el  desierto.  ¿  Quién ,  al  ver  la  muelle  languidez  de  las  com— 
|)osiciones  de  Enrique  de  YilWna  •  ^e  don  Juai^  Manuel .  del  marques  de  Santilla- 
na  y  otros  grandes  de  la  corte  de  Castilla «  pudiera  pensar  que  oran  los  mismos 
homtM-es  cuyos  brazos  fuertes  lanzaban  álos  moros  de  la  patria,  y  cuando  no  pe— 
loaban  contra  estos  «se  hacían' mutuamente  cruel  guerra,  Kpnando  la  nación  de 
luto  por  sus  contiendas  y  dl^oruias  intestinas,?  » 

Esa  tacha  de  exageración  an  la  cspre^ion  de  los  afectos  que  pone  el  señor  Du- 
ran a  nuestros  poetas  anteriores  al  siglo  XVI  nos  parece  poco  fundada.  Un  pue- 
blo, por  natupaleza  fogoso,  debe  sentir  fuertemente,  y  lo  que  se  siente  con  vigor, 
se  espresa  del  mi^no  modo.  Un  amante  apático  y  positivo  no  creerá  ciertamente 
q^e  sin  el  amor  de  su  dama  no  podria  vivir,  y  cuando  lo  dice ,  aunque  sea  en 
muy  buenos  versos,  miente  ,  y  nMente  á  sabiendas;  un  amante  muy  apasionada, 
cuando  dice  eso  mismo,  dice  una  cosa  de  que  está  profundamente  convencido,  y 
aunque  á  los  indiferentes  que  le  oyen  les  parozca  que  miente  ó  por  lo  menos  exage- 
ra ,  porque  en  efecto  son  muy.  contados  los  hombres  á  quienes  matan  desamores  de 
sus  bellas,  ni  miente  ni  exii!;ora.  Esa  forma  ingeniosa  con  que  se  revisten  siem- 
pre los  pensamientos  de  nuestros  poetas  cancioneros  ,  no  prueba  en  manera  al- 
guna que  esos  poetas  no  sintieran  lo  que  decían  ;  prueba   solo  que  esas  formas 
ingeniosas  eran  entonces  de  moda,  lo, qic  no  parece  estraño  cuando,  se  considera 
que  la  poesía  era  entonces  esencialmente  cortesana.  «  Coplas  hacia  el  condestable 
don  Alvaro  ,  coplas  el  duque  de  Arjona.  cpplas  el  célebre  don  Enriqíe  de  Ville— 
na  ,  coplas  el  marques  de  &mtillana,  coplas  en  fin  otros  ciento,  tanto  ó  mas  ilus- 
tres que  ellos. »  (1)  Mas  adelante  verá  e)  lector  que  el  mismo  rey  don  Juan  II  ño 
se  d(»deñaba  de  hacerlas.  ¿  Cómo  podía  dejar  la  poesía  de  ostentar  formas  ele- 
gantes y  retinadamenle  cultas ,  viviendo  en  regios  estrados  y  resonando  en  liras 
de  marlll  y  de  oro?  Pero  las  pasiones  de  amor  no  son  menos  vehementes  en  los 
palacios  que  en  las  cabanas  ;  igualmente  á  él  que  á  la  mueKe  puede  aplicarse  el 
igquo  puUat  pede  de  Horacio  ,  y  no  quisiéramos  equivocamos ,  pero  creemos  que 
«  esto  pudiera  ponerse  en  duda  ,  bastarían  para  demostrarlo  esas  mismas  compo- 
siciones de  los  nobles  poetas  de  la  c^e  de  don  Juan  II,  á  quienes  el  señor  Du— 


(1)  Quintana  ,  prólogo  al  Tesoro  del  Parnaso  español. 
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x.-^f  Domingo  Ábiié  4e  lot  Momamét.) 

En  SQHio  del : Pi^eiiu.  .<   ;  •  .    ;^ 
Cuktéme  ser  mm%\o      .  •  i  v 
De  nieve  é  de  Crio »  .    ./ 

É  de  «w  rocío  ^i  i    •    > 

De  la  madnigacbu  -i 

A  la  deeida         ..  v  .    t 
Di  ona  cunwlfi ;  .         .    / 

Fallé  4a^«erraM«.r  •  ¡i     { 

Fermosa «  loyana .         , /• .  < ..  ^ 
£  bien  colorida. 

DfiieKAielUí:  ./ 

Omülome ,  bella , 
DiS'tá  qaaMoD  c^ffea^t     . 
Aquí  no  te  engpvms  »r  >>    i.       > 
Que  el  sol  se.  recela*  ,    ^  •       W 
— Dii  élt  FrJa.Ungo  .  i.  1    ni    < 
£  poreAO  ¥eago     i      .   .  i.   / 
Aiirtfíl  fi9rwó#ura;t ;.  (-..1  '>í.m 
Quered  poriliíMUBa    )         >-  >  / 
Abrir  laifMi^da.  n    .;  f  .  >  n  i  .  ( 

Dijo  la  moza<v  <     /  i»i  )  -  >  ' 
Cormanoi<:la  cboMn    !-  i  <  :  ^. 

No habreda* ^llanda  >i<  .u,[,  •  u:     ¡[ 
Sin  facer  jomada. 

II. :—  (  Femando  de  Rojas.  ) 

¡Oh  qMén-raMC  la  hoiit^Aim  <  : 
De  aquestad  vkiaaas  Aoces>^>  f..:  < 
Por  prender  icadanroanana;:..  ¡i    f     i 
Al  partid á'tufamor^íi I    ^i  ./i.       { 
Víslaafoiüiievaatfoforea  ^ ,  >  'hmO 
Los  Ikioaiii^rvclifUQoéiía ;  > 

Derrame  fceaoéaolores  ii  1 .  \  ,,  1 
CoandwiéalMi^ffiesttfeaA..::        ( 

-^JLleymifliia  fiieAte'«lam   .!'! 
A  qoien  obii>9nni<iseA  la  yaa^  (  V 
Mas  mily  «Hi>4Éloftiea  lacaila  wt » 
De  Calisto  á  Melibea  ; 
Poes  aiuM^iAáiilioclM.iea , 
Con  su  Tísta  gozará. 
¡  Oh  i  levando  rifeikaf4évfia  .   !/ 
¡ Q06  deaftadzos le darál   t    ;  ;  > 

Saltos  <le>ijaao  iafioilas 
Da  el  lobo  viendo  allanado ,  r  > 
Con  las  tetas  k»  cabritos «     ... 
Melibea  cotí  su  amado.  .<  <       ^ 

Nonca  fué  tnas  desdado 
Amador  de  la  sa  amiga.*      ;         >     ; 


I-     I 


Ni  hueiio-nuiiv ¡sitado « 

Ni  noche  más  sin  Gntiga^  i  <    . 

—  Dalcies.áfbole»  sombrosos,   \ 
Iluminaos  cuando  veáis  ■  ( 

Aquellos  ojoa  graciosos 
Doi  que  tanio  deseáis  : 
Estrellas  qa#  relumbrjtts ,       *    . 
Norte  y  lucero  del  día  •    . 
¿  Porqué  nO.  le  dispertáis  . 
Si  aun  duerme  mi  alegría  ? 

Calandrias  y  ruiseñores 
Que  cantáis  al  alborada  ^    !  • 
Llevad  nueva  á  mis  amores 
Como  espina  aquí  aenlada : 
La  media  noche  es  pasada 
Y  no  vieae, 

Sabedma.si  otra  amada*  . 

Lo  detiene^  i 

iw.-^EÍft^  deOaUiUafy.ImnlLJ 

Amor,  nuncaMpeasé    :      ,    >   <* 
Quedan  fMderoso  eras ;  • 
Que  podras  tener  rnáaofas .  -  -     1 
Para  tcastaraac  la  fé%  .      i 

Hasta  affoi*a  que  lo  sé. 
^.Pensna'que  canocidOv     -    .•  i 
Te  debiera  yo  tener , 
Mas  no  pudsecaciiaMi':)  ^  .   2     ) 
Que  fueras  tan  mal  sabido  i>u}  .  <  ^ 
Ni  jamas  no  lópensá*       -    .m  :  i 
Aunque  paderoso.'enas^.  , 
Que !  füdriasoteneMmaiieitM 
Para  trastoniar  la  fe  v    *       .   .  -' 
Hasta  agoraiqne  loaé^   >  < 

IT.  —  (El  imfttmté'  B.  Jmn  Híanuei.J 

Míalma  mala  9e>páfa<i 
Cerca  está  asi  perdicíoi) , «. 
Porque  están  en  división 
La  vergüeoaa  de  la- cana , 

Y  el  dolor  del  corazón. 
Amonme^manda  qne  digav  - 

Vergüenza  la  rienda  tiene  ;^   .    >-. 

Amor  me;iaatida  que  siga ,  i»  ^  ) 

Vergüenza  que» calle  y  pene:       ¡ 

Así  que^i  no  se  ampara 

De  mí  alguna  razOü «  \ 

Matarme  han  sin  defensión : 

La  vergüenza  de  la  cara  t  l 

Y  el  dolor  del  corazón. 
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V.  —  (  Jorge  -B^anríquf, ) 


¡  Qué  gran  aleve  fícieron 
Mis  ojos ,  y  qué  Iraicipn  ! 
¡  Por  una  vista  qde  os  vierob 
Venderos  roí  corazón ! 

Pues  trafcíMT  Hin  eonocida 
Ya  les  placía  hacer . 
Vendieran  mi  triste  Vida. 
Y  hubiera  de  ello  placer; 
Mas  el  mal  que  cofnetieron 
No  tiene  escusacion  ,   • 
:Por  una  vtsta  que  os  vieron 
Venderos  mi  corazón ! 


í  > 


VI.  —  (  Jorge 


.; 


Quien  no  estuvieae  en  presencia 
No  tenga  fe  ni  confianza  , 
Pues  son  olvido  y  miidanaa 
I^s  condicidnes  de  ausencia^ 

Quien  quisiere  ser  amado  ^ 

Trabaje  por  ser  presente  . 
Qiie  coan  presto  fuere  auseáte^    i  \ 
Tan  presto  será  olvidado  ; 

Y  pierda  toda  esperanza  f 
Quien  no  esto  viere  «n  presencia ,    ' 
Pues  son  oWMo  y  modanz» 

Las  condiciones*  de  aosentia. 

Lii.  —  (El  vitvemde  4e  Mtamfra.  ) 

Con  dos  cuidados  guerrea 
Que  me  dan  pena  ^  y  sospiro , 
El  uno  cuando  no  os  veo  «<     : '  ^ 
£1  otro  cuando  vos  miro^.  / 

Mirándoosr,  de  amores  OMif  ro  , 
Sin  me  poder  treihediar ;      ^ 
No  os  mirando  >  deaespero 
Por  tomaros  á  mirar : 
\jo  uno  «Bebe  -el  suspiro^, 
I^  otro  causa  deseo , 
Del  que  peno  osando^  os  infiroí" 

Y  muero  cuando  no  os  veob  r       > 

vi]ir-4>/ AoNwrOé/ 

Sienta  ^uiea  amor  porfia  i 
Sepa  qoiait  su  ley  oonfenta  t 
Que  de  los-^^ustosdel-dia 
La  noche  pide  la  coenia. 

Ved  la  ley  que  tiene  a^ora 
El  amor  con  dulce  trato , 
Que  si  da -placer  «n  hora 
Entrísteee  largo  tato : 
líe  manera  que  es  su  guia  « 

Senda  cierta  de  tormenta » 


Pues  de  los  gustos  del  día 
La.  nochp  pide  ,1a  cuenta. 

IX.  —  (  Vargas.  ) 

Quien  alegre  no  se  vido 
Lejos  eák  de  ser  triste , 
Porque  el  dolor  no  consiste 
Sino  en  llorar  ló  perdido. 

Y  dé  aquesta  conclusión 
Nos  queda  determinado , 
Que  el  penler  de  lo  ganado 
Es  lo  que  nos  da  pasión  ; 
Que  lo  que  no  es  poseído 
No  deja  el  corazón  triste , 
Porque  el  dolor  no  consisle 
Sino  en  llorar  lo  perdido. 

t.^fEl  comendador  Beerica. ) 

Ven ,  maerte » tan  «aeonáida 
Que  no  te  sienta  conmlao , 
Porque  el  gozo  de  contigo 
No  me  torne  á  dar  la  vida. 

Ven  como  rayo  que  blot) ,     > 
Que  hasta  que  ya  nos^  há  herido^ 
No  se  siente  su  ruido , 
Por  mejor  herir  do  quiere : 
Así  sea  tu  venida. 
Sino  desde  aqui  me  obligo 
Que  el  gozo  que  habré  cointig» 
Me  dara  de  Niievo  vida. 


.', 


.1 .' 


XI.  -^(Uiego  Nahez  de  Qairot.  J 

Quien  quisiere  ser  libradlo 
De  con^fl  y  de  tormento , 
Sepa  ser-desesperado 
Para  que  viva  coDl«nto  ; 

Porqne  cualquier  ocasión 
Cuando  el  esperaua  ea  larga  • 
Cuanto  alarga  4  tanlr  amarga  - 

Y  acrecienta;  de  paik» ;:   • 

Y  el  fln  de  haber  eppcMMl» 
Placer ,  se  toma  en  'tomento , 

Y  haea  que  el  apasionado        • 
Quede  nnay  maaldéBOMilento*. 


(  ) 


m.-^fúUViem^X 


"'  I 


Muy  gracíoteieitla  dooeella 
Como  es  lieniíosá  y  Mía. 

¿  Digas  té ,  el  marineio 
Que  en  las  narves  vivías , 
S  la  nave  6  ¡á  vela 
O  la  estrella  están  beUa  f      *   ? 

i  Digas  ló  «I  cabaltoro. 
Que  lia  arma»  vestias:. 
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Si  el  caballo  6  las  annas , 
O  la  i^uerra  es  tan  bella  ? 

I  Digas  tá ,  el  pastorcilo  .  . 

Que  el  ganadíoo  guardas , 
SÍ  el  ganado  o  los  valles 
O  U  tierra  es  tan  bella  ? 

Uíu^FraneUco  Sáa  de  Miranda. J 

Sola  me  dejaste 
En  aquel  yermo « 
¡  Villano ,  malo  gallego ! 

Voime  á  do  tá  fuisles « 
Voime  no  sé  adonde  ; 
¡  El  valle  responde « 
Tú  no  respondiste ! 
Moia  sola  y  triste; 
Yo  llorando  ciego , 
T6  pásaslo  en  Joisgp*  / 

Por  yermos  ágenos 
Lloro  y  grilo  en  vano « 
¡Gallego  y 'villano»   •  i 

Qué  esperaba  menot  t 
¡Ojos  de  agua  llenos • 
Pecho  con  tal  fuego  i 
¿Cuándo  habréis. sosiego ?  ,  i 


XIV. — fFraneueo  Sáa  de  Miranda,) 


I    Estará  fuera  de  sí 

Coando  no  muera  por  veros. 

Si  mi  pluma  otras  loaba «     '^ 
Ensayóse  en  lo  menor  * 
Pues  todas  son  borrador , 
De  lo  que  en  vos  trasladaba  : 

Y  si  antes  de  quereros 
Por  otra  alguna  escribí : 
Creed  que  no  es  porque^  la  vi , 
Mas  porque  esperaba  veros. 

Mostróse  en  vos  tan  sutil 
Naturaleza  ,  y  tan  diestra  * 
Que  una  sola  facción  vuestra 
Hará  hermosas  cien  mil  i 
La  que  llega  á  pareceres 
En  lo  menos  que  en  vos  vf  * 
Ni  puede  pasar  de  ailf « 
Ni  el  que  «os  mira ,  sin  quererosi 

Qaien  ve  cual  os  hizo  Dios 

Y  ye  otra  muy  hermosa , 
Parece  que  ve  una  cosa 
Qae  en  algo  qnb)  ser  vos  : 
Mas  ai  os  ve  como  ha  de  veros 

Y  como ,  señora ,  os  vi , 
No  hay  comparación  allí 
Njh^^loria  aino  quereros.  •    i 

xri.  -  (Jorge  MonUemayatJ 


» » 


¡  Quién  viese  aquel  día  , 
Cuando  ,  cuando «  cuando 
Saliese  mi  vida 
Ya  de  taoüto  bando! 
¡  Ay  mis  tr istea  ojos ! 
¡  Tan  tristes !  |  taM  tristes ! 
Vistes  mil  eiMóos , 
Un  placer  no  vistes  : 
Vistes  añadida 
A  mi  peiia;«  pena, 
Y  en  tan  luenga  vida 
Nunca  oná. hora  buena»   , 
¡SI  ala  suerte  «ía 

Pluguiese » I  ay  !  iplugiiiesa 

Que  viese  ora  eldia     f  . 

En  queioiaft^AO;  viesen 


»'•- 


] 

^ 

y. 

é 
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XV.  -  fjímge  Ukmtemayor./ 


Alcé  los  OJOS  |MNn  Teros , 
Bájelos  después  que  os  vi. 
Porque  no-  hajr  pasar  de  .allí    : 
Ni  otro  bien  sino  quereros^  > ) 

I  Qué  mas  gloría  que  miraros  t 
Si  os  entiende  el  «pie  os  rolr^  f 
Porque  nadie  os  entendió 
Que  canse  de  oonlemplaros.: 
Y  aunque  no  pueda  «entendeffos :   '. 
Como  yo  no  os  enftendí , 


Amor  loco ,  amor  loco  , 
Yo  por  vos ,  y  vos  por  otro. 

Ser  yo.  loeo  es  .manifiesto  * 
¿  Por  vos  quién  no  lo  sevá  ? 
Que  mayor  locura  está  - 
En  no  ser  loco  por;  eftto.  i 

Mas  con  todo  no  es  honesto 
Que  ande  loco  '. 

Por  quien  es  loco  per  otro. 

Ya  que  viéndoos  no  me  veis  «  ./! 

Y  morís  poraue  no  muero  «  ? 
Come  ahora  a  roC ,  que  os  quiero ; 
Con  saba  del  que  quefob*. 

Y  con  esto  me  haréis 
Ser  t«a  Wco, 

Como  vos  loca  por  otro.  ( 

XVII.— YIo|Mi  Jlfa((ionado.> 


¡  Qios  llenos  de  beldad , 
Apartad  de  vos  la  ira  ^ 

Y  no  paguéis  con  mentira  . 
A  los  que  os  tfatan  verdad  ! 

Mirad  ,  ojaelos  graciosos  , 
El  mal  pago  que  ííie  dais . 

Y  que  no  es  bien  rf\ie.  seáis 
Siendo  bollos  mentirosos; 
Basta  matar  con  belda() ,  - 
No  lo  procuréis  con  ira » 


co»t**' 


Tetadme  '^  .erdad- 


i 


VO  w»  •■- 

DoloTÍda .  voluntad » 

l^*^  !^n  conocí  , 

Y  ser  w»?-  .^  ha  qo«  "•  "^^ 

17\  o\acer  ap" 

&abo^haqoM»-"'* 

Como  ^^ '^:^4  CO'^^^'^^lantO 


Todo  «  »'»"  U  fi  «•**. 
tv*  lA  pena  y  "  «^ 

Tatde."" 


"  í 


T)e  toe?*  Sá 


De  «V»  VÍTiÍv  wanef» 
»  que  m*  ^"     '  .^ 


X  teñir  etta  »      ba»»,^ 

Si  el  <l»ÍtS»SS»  "ííf 
Fifioe  eí«»  "• 
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De  ira  y  de  gracia  llenoft 
Dais  por  on  mismo  compás 
El  mal  do  menos  á  mas , 

Y  el  favor  de  mas  á  meaos. 
Si  imagináis  (jae  dejarme 

Tan  sin  ley  y  an  raxon 
En  mí  ha  de  ser  ocasión 
Para  desaficionarme  • 
Pues  no  bastan  ^r  .ágenos 
Industrias  son  por  damas  * 
Antes  el  deseo  es  mas « 
Cuando  la  esperama  es  menos. 

Podéis  con  desabrimiento 
Quitarme  el  verme  y  el  veros* 
Mas  no  que  por  conoceros 
No  me  agrade  mi  tormento  : 
Ser  tan  hermosos  y  buenos » 
Que  lo  dejais  todo  atrás « 
Esto  en  mí  siempre  fué  mas  • 

Y  lo  demás  todo  menos. 
Si  por  matar  al  amigo 

No  podéis  ser  alalMidos , 

Y  os  queréis  ver  disculpados 
Con  todo  el  mando  y  conmigo  , 
Cuando  huya  de  sus  senos 

El  alma  triste  ademas , 
Miradme ,  y  no  pido  mas , 
Mas  tampoco  pido  menos. 

XXI.  -  fLuii  Oaivn  ie  MontalvúJ 

Por  mtrar  vuestro  cabellos 
Quitóse  la  venda  Amor, 

Y  cstuvlérdle  mejor 

Dar  otro  ñudo ,  y  no  vellos 
Quiló^la «  no  entendiendo . 

Lo  que  le  podía  venir , 

Yalierale  mas  vivir 

Deseando  que  muriendo  • 

Pues  fué  de  los  laaeos  bellos 

Atado  con  tal  rigor. 

Que  se  le  tomó  dolor 

Toda  la  s loria  de  vellos. 
Entenderá  de  esta  suerte 

Que  fué  grande  devaneo 

Dar  armas  á  su  deseo  , 

dtn  que  le  diese  la  muerte  : 

Voluntad  de,  cenocellos 

Fuera  su  pena  mayor , 

Mirad  si  será  peor 

Perder  la  vida  por  ellos. 
Hizo  sus  ojos  testigos 

De  tan  alto  merecer « 

Y  dio  su  HHsmo  poder 
Victoria  á  sus  enemigos ; 
Que  si  con  estos  cabellos 
Quitó  mil  vidas  Amor , 
Vengaránse  en  su  dolor 


Los  que  padecen  por  vellos. 
Quiso  ver  coa  qué  prendía , 

Y  sus  redes  le .  prendieron  , 

Y  á  herirle  se  volvieron 
Las  flechas  con  que  heiia  : 
Quedar  cautivo  de  aquellos 
Cabellos  fué  gran  honor, 
Pero  fuérale  mejor 
Olvidallos  y  no  vellos^ 

XKii.— (Lttii  Galvex  de  Montalvo.) 

Enjuga  ,  Filis ,  tus  ojos , 
Que  el  tiempo  podrá  curar 
Lo  que  no  tú  con  llorar. 

Si  piensas  que  son  las  penas 
Con  el  Uorar  redimidas , 
Mas  lágrimas  hay  vertidas 
Que  tiene  la  mar  arenas ; 

Y  pues  ellas  no  son  buenas , 
Al  tiempo  debes  llamar  • 
Que  puede  aias  que  llorar. 

Si  acaso  el  llorar  bastara 
A  aliviar  nuestros  quebrantos , 
Yo  que  sufro  y  caHo  tantos 
Hasta  secarme  Ibrára ; 
Pero  pde^  es  cosa  clara 
Que  no  tiene  de  bastar  • 
¿  Para  qué  sirvo  llorar  ? 

No  hay  peligré  tam  ligero 
Que  coa*  llorar  se  asegure 
Ni  mal  qne  el  tiempo  iio  core , 
Por  desvariado  y  fiero  ; 
El  reparo  verdadero^ 
El  tiempo  le  lo  ha  de  dar , 
Que  no ,  Filis ,  el  llorar. 

Si  es  fuego  que  amor  empréncíe  ^ 
No  le  mata  el  agua  •  no , 
Que  como  en  el  mar  nadó 
Con  «1  llorar  mas  se  enciende  : ' 
Pues  mi  consejo  te  ofende , 
Toma  el  tiempo  en  so  lugar , 
Valdráte  mas  que  llorar. 

xxiu.  —  fAnnáimoJ 


Desconsolado  de  mi 
No  hallo  (^oien  me  consuele 
Cedo  mi  vida  se  asuele  , 
Pues  tal  pérdida  perdí. 

Perdí  mi  consolación v 
Perdí  toda  mi  alegría , 
Y  perdí  con  quien  solía 
Consolar  mi  corazón : 
Pues  que  ya  me  despedí 
De  ser  ledo ,  como  suele 
Cedo  mi  vida  se  asuele,   > 
Pues  tal  pérdida  perdí. 
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XXIV.  —  f Anónimo.  J 


d  Dónde  estás  que  no  te  Teo? 
oe  es  de  tí ,  esperanza  mía  ? 
A  mí  que  verte  deseo 
Mil  años  se  me  hace  un  día. 

Mas  es  tal  ta  tiermosora 
Y  tu  tierna  juventud  i 
Que  con  tu  gentil  Ggura 
Me  hieres  y  das  salud : 
Conmigo  mismo  guerreo 
Si  desatarme  podría ; 
Mas  al  fin  cativo  cpeo 
Quedar  de  tu  señoría. 

XXV.  — -  fAnófiimo.J 

Justa  fué  mi  perdición  , 
De  mis  males  soy  contento ; 
No  espero  ,  no ,  galardón  , 
Pues  vuestro  merecimiento 
Satisfizo  mi  pasión. 

Es  victoria  conocida 
Quien  de  voá  queda  vencido ; 
Que  en  perder  por  vos  la  vida 
Es  ganado  el  que  es  perdido  : 
Pues  lo  consiente  razón 
Consiento  mí  perdimiento 
Sin  esperar  galardón , 
Pues  vuestro  merecimiento 
Satisfizo  mi  pasión^ 

XXVI.  —  {AnánimOéJ 

Dcspedísteme^  señora : 
i  Tida  mía ,  dó  me  iré  ? 
rio  viviré  sola .  un  hora  ; 
Cierto  es  que  moriré. 

Irme  he  á  tierras  estrañas , 
Allí  tal  vida  haré , 
Vida  ,  con  las  aiimaüas : 
Tal  consuelo  rae  daré, 

Í,  Dó  está  la  vida «  señora  ? 
Ion  altas  voces  diré , 
No  viviré  solo  un  hora ; 
Cierto  es  que  me  moriré. 

XXVII.  — >  f  Anónimo.  J 

De  piedra  pueden  decir 
Que  son  nuestros  corazones  * 
£1  mió  en  sufrir  pasiones , 
El  vuestro  en  no  las  sentir ; 
—Porque  si  no  fuera  así , 
Fuéramos  ya  feneacidos , 
Vos  de  lástima  de  mí . 
Yo  de  mil  males  sufridos : 


Pertinaz  está  el  vivir 
En  contrarios  corazones , 
El  mío  en  sofHr  pasiones  • 
El  vuestro  en  no  las  sentir. 

xxvni.  — -  fRoáriffo  CotaJ 

Tista  ciega  i  luz  oscura  • 
Gloría  tdste ,  vida  muerta  , 
Ventura  de  desventura , 
Lloro  alegre ,  risa  incierta  • 
Hiél  sabrosa ,  dulce  agrura , 
Paz  con  Ira  y  saña  presta 
Es  amor  con  ve4idura 
De  gloría  que  pena  cuesta. 

XXIX.  — -  fjnan  de  MmaJ 

I  Guay  de  aquel  hombre  que  mira 
Vuestro  gesto  tnste  ó  ledo 
Si  delante  no  se  tira ! 
En  él  pone  vuestra  ira 
No  menos  amor  que  miedo. 
La  ira  no  conveníeate 
De  fermosa  faoe  fea  , 
Mas  vuestro  gesto  placiente 
Bien  mirado  pon  la  gente , 
Mas  con  saña  vos  arrea. 

Yo  vos  he  visto*  sañosa  , 
Yo  vos  he  visto  pagada  * 
Mas  jamas  fallé  tal  cosa 
Por  do  menos  que  fermeaa 
Vos  faga  ser  alterada  , 
Tal  me  vos  siempre  mostráis 
Por  mi  ventura  fadada , 
Cual  aunque  vos  no  queráis , 
Fuerza  es  que  padezcáis 
Desamando  ser  amada. 

Dudo  que  pueda  el  pesar 
Vuestra  gran  beldad  partir , 
Ni  que  vos  pueda  parar 
Menos  bella  el  gran  llorar 
Que  fermosa  el  buen  reir : 
Ni  calor  mas  la  encienda 
Vuestra  imi^^  ettraña « 
Ni  f  ríor  mas  la  reprende , 
Ni  la  noche  la  ofende , 
Ni  la  mañana  la  daña. 

Siempre  sois  en  nn  estante 
Y  jamas  en  una  tema : 
Siempre  es  vuestro  semblante 
En  una  forma  constante 
No  común  á  mas  eslrema  , 
Como  es  el  norte  firmeía 
Sobre  todas  las  estrellas : 
Así  vuestra  gentileza 
Nos  es  norte  de  bellesa 
Sobre  cuantas  nacen  bellas. 


mi  Á»TB  mwoii. 
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6oUiiien(e  con  cantar 
IHz  qoe  eng&na  la  firena  f 
Mat  yo  no  puedo  pensar 
Cuál  manera  de  engaftar 
A  vos  no  vos  venga  buena : 
Ca  vos  me  engafiUiis  riendo  ' 

Y  engañaisme  llorando » 
fingañaisme  vos  durmiendo , 

Y  mas  que  matáis  no  os  viendo  « 
Que  me  penáis  en  mirando. 

Si  oviérades  ya  seido  • 
Fletera  raion  humana , 
Según  el  gesto  garrido , 
Vos  ser  madre  de  Cupido , 

Y  gozar  de  la  manzana : 
Pues  si  Páris  conociera 
Que  tan  fermosa  señora 
Por  nacer  aun  estuviera , 
Para  vos  si  lo  supiera 
La  guardara  fasta  agora. 

Cuanto  mas  bella  se  para 
De  las  estrellas  la  luna  , 
Tanto  vuestra  linda  cara 
Se  nos  muestra  perla  clara 
Sobre  las  fermosas  una. 
Cual  el  fénix  hizo  Dios 
En  el  mundo  sola  una  ave , 
Asi  quiso  que  entre  nos 
Solo  tal  fuéaedes  vos 
De  fermosura  la  llave. 

I^  vuestra  clara  presencia 
A  las  presentes  ausenta ; 

Y  desface  con  prudencia 
Cuanto  saber  y  ciencia 
Vivo  seso  representa  : 
Mas  tenéis  otros  errores , 
O  yo  soy  del  todo  loco , 
Que  de  remediar  amores 
Según  muestran  mis  dolores 
Vos  sabeit» ,  seftora ,  poce. 

Pues  tales  facciones  tanto 
Son  en  vos  como  perdidas , 
Que  si  me  echo  ó  me  levanto « 
En  el  mi  terrible  planto 
Solo  3^0  lloro  dos  vidas : 
La  mia  porque  se  alabe , 
Pues  que  muere  por  amar  • 
I^  vuestra  porque  no  sabe 
De  la  bondad  qoe  lo  cabe , 
Ni  se  quiero  aprevediar « 

Ya  por  Dios  este  pensar 
No  os  traiga  tan  engañada  ; 
Blas  quered  considerar 

Se  es  deleite  desear  , 
anto  mas  ser  deseada  : 
Aunque  ramo  por  memoria 
Vos  dé  Diana  de  palmas , 
En  haber  de  mí  victoria 


No  habréis  pena  ni  gloría 
Como  en  el  limbo  las  alrnns. 

Vos  que  desde  qué  nacisles 
Las  beldades  se  consumen , 
Vos  que  nacida  fecistes 
Ser  envidiosas  y  tristes 
Las  que  de  bellas  presumen  : 
Pues  si  flor  de  las  hermosas 
Quiere  razón  quo  vos  llamen  , 
Sígnense  de  aquí  dos  cosas ; 
Las  damas  que  están  sañosas , 
Los  hombres  que  mas  vos  amen. 

Pues  sí  yo  tanto  vos  quiero , 
Vuestra  eran  beldad  lo  hace , 
Que  me  nzo  así  guerrero 
De  un  amor  tan  verdadero , 
Que  aunque  me  pesa  me  place  ; 
Y  he  placer  y  he  dolor 
Por  haber  de  la  tal  guerra 
Ordenado  fe  y  amor  : 
Facedme  pues  vencedor 
O  metedme  so  la  tierra. 

Yo  vos  suplico  y  vos  ruego 
Me  libredés  de  esta  pena  , 
Ca  si  muero  en  este  fuego 
No  quizá  fallareis  luego 
Cada  dia  un  Juan  de  Mena. 

ixx.  —  fLuU  de  Vivero, J 

¡Oh  quién  pudiese  deciros 
Lo  que  no  puedo  decir , 
De  verme  así  despedir 
Muriendo  yo  por  serviros  ! 
Que  con  el  dolor  que  siento  , 
Ningún  sentido  me  queda 
Para  que  deciros  pueda 
Cuanto  puede  mi  tormento. 

Y  pues  mandáis  apartarme , 
Dadme  pues  para  partirme 
Lengua  para  despedirme 

Y  manos  para  matarme : 
Poroue  á  la  hora  que  os  tí. 
Os  di  cuanto  en  mí  tenia ; 
Así  que  no  soy  en  mí . 
Has  en  vos ,  señera  mia. 

Mis  lágrimas  y  suspiros 

Y  cuanto  mas  me  atormenta  , 
Porque  á  nadie  no  deis  cuenta 
Quiero  con  ellos  serviros  : 
Mas  pues  servicios  no  pueden  , 
Mandadme  tomar  la  vida  , 
Porque  mis  huesos  no  queden 
En  tierra  desconocida. 

— ^Tornadme  la  libertad 
Para  que  pueda  partirme , 
Que  de  buena  voluntad 
La  daréis  por  despedirme  : 

59 


466 


COPLAÜ  Y  UKCIOHBS 


Mí  corazón  me  voWais « 
Cual  os  lo  di ,  y  tan  entero  , 
Que  cual  vos  me  lo  tomáis 
Tal  está  que  no  lo  quiero. 

XKXi.  —  f  Antonio  de  Velaseo.J 

Señora ,  ¿  de  qué  os  quejáis  ? 
;  Qué  os  he  hecho  ? 
Si  de  mi  tenéis  despecho  • 
¿Para  cuándo  le  guardáis. 
Pues  sabéis 

Que  en  vuestra  mano  tenéis 
Matarme  cuando  queráis  ? 

Lo  que  yo  triste  ganaba 
En  que  vivia , 
Era  solo  en  que  pensaba 
Que  os  servia  ; 
Mas  la  muerte 
Me  es  la  cosa  menos  fuerte  , 
Pues  ens^afto  recibia. 

La  vida  para  os  servir 
La  deseo , 

Blas  pues  al  contrario  veo 
Mucho  mas  gano  en  morir , 
Que  la  vida 

Por  vuestra  causa  perdida  , 
No  es  pérdida  de  sentir. 

xixii.  -  fD.  Cárloi  de  Gnevara.) 

Las  aves  andan  volando 
Cantando  cauciones  ledas  • 
Las  verdes  hojas  temblando , 
Las  aguas  dulces  sonando «    . 
\x»  pavos  hacen  las  ruedas : 
Yo  sin  ventura  amador 
Contemplando  mí  tristura  • 
Deshago  por  mi  dolor 
I^  gentil  rueda  de  amor , 
Que  hice  por  mi  ventura. 

XXXIII.  -  (J\Mn  de  la  Encina.) 

Pues  amas ,  triste  amador  * 
Dime  ,  ?  qué  cosa  es  amor  ? 

—  Es  amor  un  mal  que  mata 
A  quien  le  mas  obedece  • 
Mal  que  siempre  mas  maltrata 
Al  que  menoe  mal  merece  * 
Favor  que  mas  favorece 
Al  menos  merecedor. 

Es  amor  una  afición 
De  deseo  deseoso , 
Donde  falla  U  razón 
Al  tiempo  mas  peligroso  ; 
Es  un  deleite  engaüoso 
Guarnecido  de  dolor. 


Es  amor  un  tal  poder    . 
Que  fuerza  la  voluntad ; 
Adonde  pone  querer 
Quita  luego  libertad , 

Y  es  mas  firme  su  amistad 
Cuando  finge  desamor. 

Es  una  fuente  do  mana 
Agua  dulce  y  amargosa  • 
Que  á  I09  unos  es  may  sana 

Y  á  los  otros  peligrosa ; 
Unas  veces  muy  sabrosa 

Y  otras  muchas  sin  sabor. 
Es  una  rosa  en  abn^ 

Que  nacj9  en  cualquier  saxon 

Y  causa  graves  antojos 
Consintiendo  el  corAZon  ; 
Cógese  con  gran  pasión  , 
Con  gran  peligro  y  temor. 

Es  un  jarope  mezclado 
De  un  placer  y  mil  tríslnras , 
Desleídos  con  cuidado 
En  dos  mil  desaventuras , 
Que  si  beberle  procuras 
Morirás  coa  disfavor. 


XXXIV.  —  (D.  Fernando  de 


Las  mugeres  son  la  parta 
Del  mundo  mas  principal 

Y  de  mas  merecimiento , 
Do  no  se  aparta  ni  parle 
Un  valor  tan  especial 

Que  ni  tiene  par  ni  cuento : 
Ellas  son  la  doradura 
Del  mundo  ,  y  por  ellas  dota , 
Que  si  por  ellas  no  fuese « 
Cuanto  en  d  mundo  viviese 
Vivirla  contra  natura. 

Por  ellas  es  nuestra  vida 
Alegre  y  aun  conservada  * 

Y  por  ellas  la  vivimos : 
Es  por  ellas  destruida 
La  pena  desesperada 
Que  sin  ellas  recibimos. 
Ellas  son  nuestro  valer , 
Ellas  son  nuestro  querer  • 
Ellas  son  nuestros  afores  « 
Ellas  son  nuestros  placeres 

Y  nuestro  permanecer. 
Ellas  saben  ser  amadas. 

Ellas  saben  ser  temidas 

Y  también  saben  sufrir : 
Ellas  saben  ser  honradas  • 
Ellas  saben  ser  servidas 

Y  también  saben  servir. 
Muchas  tienen  sufrimiento  f 
Muchas  dan  contentamiento 
Aunque  quedan  descontenUd » 


.; 
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Machas  sufren  las  afteiitas 
Ijon  seto  y  stii  sefttimiéiilo. 
A  la>  mas  alta  tomad 

Y  á  la  de  mediano  estado , 

Y  á  la  mas  baja  mugar , 
Que  todas  iienen  bondad 

Y  el.  saber  tan  concerUdo 
Cnai  lo  tienen  menester : 

Y  todas,  saben  ganar « 

Y  mochas  bien  conservar ; 
No  digo  malas  ó  locas, 
Aunqoe  de  estas  hay  tan  pocas 
Que  no  se  deben  contar. 

Quiero  tomar  el  comienio 
Esto  mismo 'declarando 
Desde  el  primer  escalón  , 
Sin  que  de  aficmn  me  venco , 
Mas  solo  me  •conformando 
Con  verdad  y  con  raxon. 
Hago  mano  en  las  casadas 
Señoras  y  sojuzgadas 
Que  tienen  unos  mafrldos 
Viciosos «  malos,  metidos 
En  vidas  ^desordenadas , 

Los  unos  son  jugadores  ^ 
Los  otros  son  rencillosos 
Que  no  se  pnadon  sufrir : 
Otros  tienen  mil  dolores 
Sobre  vicios  tan  viciosos 
Qne  no  so  deben  decir ; 

Y  ellas  con  la  condición 
Mucho  limpia  y  discreción 
l^s  encobren  tan  honesto , 
Que  jamas  muestra  su  gesto 
I^  que  siente  el  corazón. 

—  ;Guánto9  maridos  jugaron 
Las  joyas  do  sus  mugeres, 

Y  ellas  el  rostro  riendo  ! 

¡  Cuántos  otros  se  acostaron 
Viniendo  de  sus  placeres , 
La  castidad  ofendiendo ; 
¡  Y  cuántos  ellas  guarieron 
De  mil  males  que  tuvieron 
A  causas  de  sos  oficios  ! 
¡Cuántos  murieron  ^n  vicios 
Porque  ellas  los  encnibrieron ! 

I  Do  nosotros  hay  alguno 
Que  nna  taeha  que  tuviese 
Su  raager  él  la  callase? 
No  por  cierto :  no  hay  ninguno 
Que  lo  malí»  que  supiese 
A  todos  no  publicase. 
Pues  ,  á  mi  determinar , 
En  aqueste  cotejar,  '* 

El  que  mas  al  otro  encubre 

Y  sus  tachad  no  descubre 
Mas  se  detie  de  loar. 

I  Cuántas  mugeres  están 


Metidas  en  soledad 
Sin  sus  maridos  un  año  , 
Pasando  con  agua  y  pan  , 
Sin  vista  de  vecimíad 
Guardadas  como  oro  en  paño  , 
Que  ni  su  honra  adolece 
Ni  su  hacienda  enflaquece  , 
Ni  la  soledad  le  daña  , 
Ni  la  voluntad  la  engafta 
Aunque  la  carne  enmagrece  ? 

Pues  en  los  tiempos  pasados 
Varones  de  altos  poderes 
(  En  aquesto  no  hay  cuestión  } 
Muchos  fueron  gobernados 
Por  manos  de  sus  mugeres , 

Y  agora  muchos  lo  son : 
No  se  quien  haya  leido 
Ningún  estado  caido 
Siendo  de  ellas  gobernado  ; 
Mas  antes  acrecentado , 
Conservado  y  muy  crecido. 

Esto  no  procede  de  al 
Sino  de  gran  discreción 

Y  de  buen  conocimiento  ; 

Y  si  es  maña  artifidal , 
Es  maña  de  perfección 

Y  de  gran  merecimiento. 
Mas  por  cierto  es  verdad 
Todo  nace  de  bondad , 

Y  quién  dijere  otra  cosa 
Es  de  lengua  maliciosa 
Amiga  de  enemistad. 

Pues  digamos  de  la  viuda 
Que  perdió  muy  dolorosa 
Su  persona  marital  • 
Cuya  pérdida  es  sin  duda 
Mayor  y  mas  amargosa 
Que  ninguna  y  mas  mort<il; 
Pues  aquestas  no  mintiendo 
Mas  cierto  verdad  diciendo  , 
Viven  vida  de  tal  suerte , 
Que  viviendo  sufren  muerte , 

Y  muertas  quedan  viviendo. 
Y  de  estas  muchas  quedaron 

Con  hijos  de  poca  edad 

Y  de  hacienda  menguados , 

Y  ellas  solas  los  criaron 
En  su  sola  soledad , 

Y  crecieron  sus  estados : 

Y  aquella  tierna  niñez 
A  cansa  de  la  viudez 
Por  doctrina  de  la  madre 

No  perdió ,  perdiendo  el  padre , 
Sino  pérdida  rahez. 

Unas  hay  que  por  edad 
A  las  semejantes  cosas 
Han  de  ser  muy  sojnzgadas : 
Mas  otras  en  noíocedad 


468 


COPLA»  T  GÁHCIOnBS 


Como  ángeles  hermosas 
Siguen  las  mismas  pisadas , 

Y  con  entera  bondad  , 
Condición  y  caridad 

Que  tienen  ,  y  mansedumbre , 
Son  señoras  de  la  cumbre 
De  la  limpia  castidad. 

No  es  razón  dejar  quejosas 
A  las  gentiles  doncellas 
De  los  vicios  combatidas , 
Pues  con  mañas  virtuosas 
Muchas  matan  las  centellas, 
De  que  podrian  ser  ardidas , 

Y  niegan  la  voluntad , 
Los  apetitos  y  edad , 

Y  de  aquellos  no  sobradas 
Son  al  fin  de  sus  jomadas 
En  puerto  de  claridad. 

¡  O  señor !  ¡  cuánto  merece 
La  doncella  muy  hermosa 

Y  en  el  palacio  metida  , 
Si  la  juventud  guarnece 
De  una  maña  virtuosa 
Que  despide  do  convida , 

Y  el  despacito  y  la  soltura 
Que  su  voluntad  procura 
De  ellas  usa  en  tal  manera  y 
Que  en  la  jornada  postrera 
Su  ffanancia  está  segura ! 

No  es  razón  de  se  escusar 
La  doncella  de  salir 
En  palacio  y  ser  mirada : 
Tampoco  puede  dejar 
£1  festejar  y  reír 
Conforme  donde  es>  criada  ; 

Y  aquel  gesto  cristalino 
De  los  ángeles  vecino 
No  le  delí^  esconder , 
Guardando  de  no  perder 
£1  mas  derecho  camino. 

Y  las  lenguas  maliciosas 

Y  gente  de  \il  nación  , 

De  quien  la  virtud  querella. 
Aquestas  livianas  cosas 
Condenan  á  perdición 
Sin  merecer  parte  de  ella : 

Y  á  las  que  en  virtud  florecen 
De  mil  culpas  las  guarnecen 
Los  sus  vicios  no  mirando , 
Mas  con  ellos  condenando 

Lo  que  ellos  mismos  merecen. 
Porque  bable  una  doncella 
En  la  cuadra  ó  en  la  sala 
Con  quien  tuviere  aÜQÍpn  , 
Luego  se  entiende  que  aquella 
A  cajQsa  de  aquello  es  jñala 
Sin  fucia  de  redención  : 
Nunca  fué  tan*  gran  error 


Ni  lo  puede  haber  ma^or , 

Y  la  ley  lo  delermhM , 
Que  el  de  eondicioo  malina 
Siempre  piensa  lo  peor. 

Porque  hay  dien  mil  mqgefes 
Festejadas  •  palaneianas , 
En  esta  nuestra  Castilla, 
Que  salen  de  mil  placeres 
Sanas  como  las  manzanas « 
Sin  punzada  y  sin  mancilla  ; 

Y  á  tales  condenar 

0  dcjallas  de  loar 

Son  malicias  infernales , 
Pues  queson  tantas  y  tales 
Que  no  se  poeden  contar, 
fiarajemes  la  razón 

Y  veamos  el  provecho 
Que  de  las  mugeres  viene , 
No  siguiendo  la  aflcion , 
Mas  el  camino  derecho , 
Según  al  caso  convieiie : 
Cierto  es  según  el  creer 
De  los  mas  de  ipas  saber , 
Que  en  este  si^o  entre  nos 
Sin  duda  uo  iuzo  Dios 
Cosa  de  tanto  valer. 

Por  ellas  es  la  dureza 
De  los  groseros  deshecha 
Como  en  el  agua  la  sal : 
Por  ellas  la  gentileza 
De  la  virtud  se  aprovecha 

Y  es  su  parte  principal : 
Por  ellas  están  crecidas 
Las  cortesías  poUdas 

Y  quitados  los  epojos ; 
Ellas  (^uiebr^in  lo:|  anloios 
De  pasiones  éscesivas. 

Ellas  ponen  al  cobarde 
Esfuerzo  sin  le  tener 

Y  le  hacen  ser  varón  , 

Y  al  sobrado  que  se  guarde 
Que  pase  sin  ofender 

Con  soberbia  la  rason , 

Y  por  ellas  se  refrena 

El  vicioso  y  se  condena  : 

Y  algunas  menguas  orecidas 
Son  por  ellas  convertidas 
En  honras  á  manp  Uena. 

¿  Que  bariades ,  cortesanos « 
Si  en  estas  cortes  reales 
Dama  ninguna  no  hubiese  ? 
Los  pensamientos  ufanos 
Crecidos  de  dulces  males , 

1  Quién  sería  quien  los  sintiese  T 
El  cantar  dulce  pUclente* 

El  danzar  alegremente « 
Justar ,  vestir ,  yo  diría 
Que  sin  ellas  tal  seria 
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Como  sin  agua  U  fuente. 

Pues  estas  de  quien  proceden 
Virtudes  tan  conocidas  • 
Que  destruyen  muchos  vicios , 
Razón  quiere  que  no  queden 
Sin  continuo  ser  servidas 
De  muy  enteros  serTÍcios  ; 
Que  justa  cosa  parece 
Servir  á  quien  lo  merece  , 

Y  es  gran  parte  de  bondad  , 

Y  lo  contrario  en  verdad 
Mucho  de  virtud  carece. 

4 

XXIV.  —  (Cfuldbal  de  CatíülejoJ 

;  Amor  dulce  ^  poderoso ! 
If o  te  puedo  resistir  • 

Y  acuerdo  de  me  rendir « 
Que  defenderme  no  oso , 
Sin  obligarme  á  iborír ; 

Y  pues  de  nuestra  pasión 
Eres  absoluto  rey  , 

Mi  penado  corazón , 
Tomado  va  de  tu  ley , 
Sigue  tu  fe  y  opinión. 

Doime  por  siervo  y  vasallo 
Dé  tu  querer  y  poder , 
Sin  darte  que  agradecer» 
Pues  aunque  busco  no  hallo 
Olra  cosa  que  escoger. 
Poner  á  tus  demasías 
Reparo  ni  defensión 
Son  ya  muy  vanas  porfías. 
Pues  tengo  visto  que  son 
Tus  fuerzas  sobre  las  mias  ; 

Por  do  queda  conocido 
Que  ponerme  es  lo  mejor 
En  las  tus  manos ,  Amor , 
Como  se  pone  el  venado 
En  las  de  sa  vencedor : 
No  porque  estoy  bien  contigo , 
Pues  tanto  mal  me  conciertas  • 
Pues  estoy  tan  mal  conmigo^ 
Que  me  moto  por  las  puertas 
De  mi  mortal  enemigo. 

Aunque  es  flaqueza  vencerme 
De  tí ,  mayor  lo  seria 
El  no  usar  de  cobardía 
Contra  (]uien  para  valerme 
No  me  su've  valentía: 
No  porque  tu  ingratitud 
Tenga  yo  por  conocer  , 
Mas  la  falta  de  salud 
Me  fuerza  para  hacer 
De  necesidad  virtud. 

Y  lo  que  recelo  mas 

Y  me  pone  turbación  , 
Porque  sé  ta  condición , 


Es  que  no  me  tomarás 
A  miierte  ,  sino  á  prisión  : 
Mas  haz  tú  lo  que  quisieres , 
Que  yo  á  merced  le  me  doy  • 

Y  he  de  querer  lo  que  quieres  : 
No  mió  ,  mas  tuyo  sov  . 

Y  he  de  ser  lo  que  tu  fueres. 

XXXVI.  —  fCristábal  de  Castillejo, ) 

Vuestros  lindos  ojos ,  Ana  ♦ 
¡  Quién  me  dejase  gozallos , 

Y  tantas  veces  besa  tíos  • 
Cuantas  me  pide  la  gana 
Con  qae  vivo  de  mirailos  ! 
Dariei  ía 

Cien  mil  besos  cada  día  ; 

Y  aunque  fuesen  un  millón  , 
Mi  penado  corazón 

Nunca  harto  se  vería. 

¡  Oh  cuan  bienaventurado 
Es  aquel  que  puede  estar 
Do  os  pueda  ver  y  hablar 
Sin  perderse  de  turbados 
Como  yo  sudo  quedar ! 
/  Ay  de  mí ! 
Que  antes  vos,  después  que  os  vf 

Y  quedé  de  vos  herido , 

No  hay  en  mí  ningún  sentido 
Que  sepa  parte  de  sí. 
La  lengua  se  me  entorpece , 

Y  de  locos  y  aturdidos 
Me  retinen  los  oidos , 

Y  la  lumbre  se  escurece 
A  mis  ojos  doloridos  : 
Viva  llama 

Por  mi  cuerpo  se  derrama , 

Y  hago  con  pies  v  manos 
Mil  ademanes  livianos 
Ágenos  del  que  no  ama . 

Mi  alma  os  quiere  y  adora , 
Mas  su  pasión  y  fatiga 
Le  dan  causa  que  os  maldiga  , 

Y  amándoos  como  á  señora 
Os  tenga  por  enemiga : 
Amo  y  quiero , 
Aborrezco  y  desespero 
Todo  junto  ,  y  el  porqué 
Preguntando  ,  no  lo  sé  , 

Mas  siento  que  es  así ,  y  muero. 
¿  Queréis  por  ejemplo  de  esto 
Otro  donaire  mayor  ? 
Sí  acaso  me  dais  favor 
ParéECome  bien  dispuesto 

Y  hágome  un  ruiseñor : 
Mas  después 

Con  el  mas  chico  revés  , 
Ninguna  gloria  mo  queda, 
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Porqae  deshecha  la  rueda 
Quedo  mirando  á  los  pies. 

De  suerte  que  en  Tuestra  mano 
Es  trastocar  el  ser  mió  : 
Con  un  mismo  desvarío 
Estoy  gracioso  y  ufano , 

Y  otras  veces  necio  y  frío ; 
Ando  á«  tiento 
Buscando  contentamiento , 
Pero  no  acierto  á  tomailo  : 
Piérdolo  donde  lo  hallo , 
Después  lo  busco  en  el  viento. 

Muy  hacedero  me  muestra 
Amor  con  su  liviandad 
El  Cn  de  mi  voluntad  ; 
Mas  la  falta  de  la  vuestra 
Muestra  la  diGcultad. 
Blil  razones  • 
^torbos  y  dilaciones 
Halláis ,  porque  no  queréis : 
Quered ,  y  no  hallareis 
Nada  de  estas  ocasiones. 

Si  según  lo  que  padezco 
Pudiéndolo  yo  decir 
Merced  os  he  de  pedir , 
Mucho  mayor  la  merezco 
Que  la  puedo  recibir : 
Mas  no  pido 
Pago  tan  descomedido , 
Qae  es  demandar  gollerías 
Porque  no  diré  en  mis  días 
Lo  que  esta  noche  he  sufrido. 

No  quiero  que  hagáis  nada » 
Sino  ^ue  solo  queráis  ; 
Que  si  vos  aquí  llegáis  , 
Yo  doy  fín  á  la  Jomada 
Donde  vos  la  comenzáis, 

Y  os  espero ; 

Porque  llegando  primero 
Do  vos  habéis  de  llegar , 
Vamos  después  á  la  par. 
Que  es  camino  placentero. 

No  se  cuenten  mis  suspiros , 
Porque  el  sabor  de  miraros , 
Ya  que  no  puedo  gozaros , 
Buen  galardón  es  serviros 
En  pago  de  desearos : 
;  Reina  mia  • 
Cara  llena  de  alegría 
Donde  mana  nú  tristeza ! 
Sufra  vuestra  gentileza 
En  paciencia  esta  porfía. 

uxvii.  —  (  Cristóbal  d$  CaHüUjo.  ) 

Sin  mugeres. 
Careciera  de  placeres 
Este  mundo  y  de  alegría , 


Y  fuera  como  seria 

La  feria  sin  mercaderes , 

Desabrida , 

Fuera  sin  ellas  la  vida , 

Un  pueblo  de  confusión , 

Un  cuerpo  sin  corazón  , 

Un  alma  que  anda  perdida 

Por  el  viento. 

Razón  sin  entendimiento , 

Árbol  sin  fruto  ni  flor , 

Fusta  sin  gobernador 

Y  casa  sin  fundamento. 
i  Qué  valemos  ? 

i  Qué  somos  ?  ¿  qué  merecemos , 
Si  la  muger  nos  faltase , 
A  la  cual  se  enderezase 
El  fín  de  lo  que  hacemos 

Y  pensamos? 

¿  Quién  es  causa  que  seamos 
Particioneros  de  ¿mor , 
Que  es  el  mal  dulce  sabor 
Que  en  esta  vida  gustaoMs  ? 
¿Quién  ternia 
Cargo  de  la  policía  , 

Y  cuenta  particular 

De  la  casa  y  del  hogar , 

Y  hacienda  y  grangería  ? 
Su  consuelo 

Tan  cierto ,  tan  sin  recelo 
En  nuestras  adversidades 
Trabajos  y  enfermedades , 
Tenemos  en  este  suelo. 
Do  ellas  mana 
Cuanto  bien  el  hombre  gana , 

Y  ellas  son  la  gloria  de  ello , 
La  guarda  ,  firmeza  y  sello 
De  nuestra  natura  humana. 

zxxnii.  —  (CriMnX  de  ComUUíjík  ) 

Sabed  que  muwo  de  amores , 
Rústicos  y  labradores , 
Groseros  y  desabridos , 
Mas  lósanos  y  poUdoa , 

Y  lindos  como  unas  flores. 
Es  una  moza  aldeana  , 

Zahareña  ,  desdeñosa , 
Muy  grave  sobre  liviana , 
Hermosa  ,  pero  villana , 
Villana ,  pero  hermosa  : 
Bien  dispuesta  á  maravilla , 
Rubia ,  blanca  y  colorada , 
Pero  tan  desamorada , 
Que  querella  ni  servilla 
Es  cosa  muy  escusada. 

Y  esta  gran  contrariedad 
Acrecienta  mi  fatiga , 
Porque  su  mocha  beldad 
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Mas  ella  me  es  enemiga  ; 

Y  no  solo  no  agradece 
Lo  que  por  ella  padece 
Mi  penado  corazón , 
Mas  por  la  misma  razón 
Me  desama  y  aborrece. 

Y  maguer  simple  pastora  , 
No  deja  de  conocer 
Lo  que  es ,  ni  menos  ignora 
La  beldad  que  en  ella  mora , 
Que  no  se  puede  esconder  : 
Do  viene  que  su  simpleza 
Al  olor  de  sn  lindeza 
La  hace  doblado  es(iuiva  , 
Despreciadora  y  altiva 
A  par  de  so  gentileza. 

Víla  por  d^iclta  mia 
En  el  día  de  Santiago » 
Que  aunque  es  santísimo  día , 
Según  vo  peno  diría 
QfSd  fué  para  mi  aciago : 
Un  corro  de  mozas  bellas  • 

Y  esta  traidora  entre  ellas , 
Bailaban  en  unas  bodas  » 
Mas  sobrábalas  á  todas 
Como  el  sol  á  las  estrellas. 

Miré  que  estaba  vestida  , 
Por  ser  tiesta  señalada  , 
De  saya  verde  fruncida  • 
Con  un  tejillo  ceñida 

Y  una  albanega  labrada : 
Sus  zapatas  coloradas 

A  media  pierna  arrugadas ; 
Su  cabezón  y  gorgnera » 
Camisa  blanca  grosera 
Con  las  mangas  apuntadas. 

Bailaba  con  gran  primor  • 
Cantando  con  gentil  arte 
Sus  cantares  á  sabor  $ 
A  fuer  de  Villamayor 
Seis  á  seis  do  cada  parte : 
Yo  cuitado  por  gozar 
Lo  que  debiera  escusar , 
A  mirallos  me  paré , 

Y  al  punto  que  allí  ll^ué 
Decían  este  cantar : 

«  Aquí  no  hay 
«  Sino  ver  y  desear  : 
«  Aquí  no  veo 
«r  Sino  morir  con  deseo. 
«  Madre ,  on  caballero 
a  Que  estat»a  en  el  corro « 
«  A  cada  vuelta 
«  Hacíame  del  ojo  : 
«  Yo  como  soy  boniea 
a  Toníaselo  un  poco. 

a  Madre ,  un  escudero 


«  Que  estaba  en  la  baila , 
c  A  cada  vüella 
«  Asíame  la  manga  : 
«  Yo  como  soy  bonica 
«  Teníaselo  en  nada.  » 
Yo  que.  bailar  la  miraba  , 
Con  gran  placer  que  tenia 
£n  la  moza  contemplaba , 
Que  cada  vuelta  que  daba 
£1  corazón  me  hería  : 

Y  no  bien  amonestado 
Del  cantar  atrás  contado  , 
Preso  de  su  hermosura  , 
Queriéndolo  así  ventura  • 
Acordé  de  ser  penado. 

Y  por  mas  no  dilatar 
Lo  que  el  amor  me  pedia , 
Determiné  de  esperar 
Allí  para  le  hablar 
Cuando  á  sa  casa  volvía  : 

Y  díjelc :  ¡  A  fe ,  señora , 
Que  SQÍs  gentil  bailadora ! 
¡  Dichoso  quien  os  habrá  ! 
Respondióme  :  ¿  Dios  querrá  ? 
\  fin  eso  pensaba  agora ! 

Dende  adelante  siguiendo 
La  conquista  comenzada , 
Cuanto  mas  la  voy  queriendo 
Menos  con  ella  me  entiendo » 
Ni  ella  quiere  entender  nada  : 
Mas  caso  que  lo  quisiese 

Y  yo  con  eUa  pudiese 
Platicar  ( lo  cual  no  puedo ) , 
Téngole  cobrado  miedo , 

Y  temo  que  me  entendiese. 

Y  como  de  mis  dolores 
Está  tan  libre  y  asuena » 
Aunque  le  diga  pnmores  , 
Siente  tan  poco  de  amores 

?ue  se  burla  de  mi  pena  : 
en  pago  de  cnanto  afano. 
Por  ser  el  padre  villano 
Acusando  mi  porfía* 
Dice  que  no  es  igual  mia 
Siendo  mayor  una  roano. 

Mirad  en  este  mi  mal , 
Que  es  estraño  y  al  revés 
De  otros  amores » el  cual 
Si  fuera  mal  general , 
Mal  de  muchos  gozo  es : 
Mas  este  cualquier  que  sea 
Por  el  lugar  do  se  emplea 
Es  tal  que  si  sin  morir 
De  él  me  deja  Dios  salir , 
¡  Nunca  más  amor  de  aldea ! 

Pero  no  puedo  hacer  , 
Según  amo ,  ya  mudanza  ; 

Y  pensar  jamas  vencer 
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Tan  ¡Dsensible  muger 
Es  una  vana  esperanza : 
Mas  vivir  con  tal  dolor 
No  lo  consiente  el  timor , 

Y  así  me  quiero  toma» 
Garzón  del  mismo  lagar 

Y  me  hago  labrador. 

XXXIX.  —  (Dypez  MaldanadcJ 

De  mi  amor 
Se  engendra  tu  desamor 

Y  de  mi  pena  tu  gloría  , 
Tu  olvido  de  mí  memoria  y 
Tu  placer  de  mi  dolor ; 

Y  con  esto , 

Me  tiene  el  amor  dispuesto 
A  tan  Crme  fantasía 
Que  la  vida  trocaría 
Por  morir  viendo  tu  gesto. 

Y  no  es  nada  • 
Dar  una  vida  cuitada 

Y  mil  si  tantas  tuviese , 
Aquel  que  en  ferias  hubiese 
Una  muerte  tan  honrada. 

Solo  un  dia , 
De  verte  restauraria 
Cien  mil  años  de  tormento : 
Mas  tanto  contentamiento 
¿  En  qué  corazón  cabria  ? 

De  pensallo 
Tan  ufano  y  tal  me  hallo , 
0u8  so  eleva  el  corazón 
En  tal  imaginación , 
Que  es  casi  como  gozallo. 

Tal  poder 
Tiene  mi  mucho  querer « 
Que  te  contemplo  en  ausencia 
Al  vivo  •  como  en  presencia 
Te  suelen  los  ojos  ver. 

Si  durase 
Tal  engaño  y  no  pasase 
Su  bien  de  mi  fantasía , 
No  sé  si  conseguiria 
Que  verte  no  deséese. 

Mas  no  dura , 
Que  el  amor  y  la  ventura 
Por  dar  males  con  esceso 
Hacen  remover  el  seso 
De  tan  sabrosa  locura. 

Y  cuitado 

Vengo  de  desengañado , 
A  tal  punto  contra  mí , 
Que  imagino  estar  de  tf 
Dos  mil  mundos  apartado. 

Y  ansí  siento 

Tan  escesivo  tormento , 
Que  no  sé  donde  me  vaya » 


Que  aunque  la  fe  no  desmaya 
Acábase  el  sufrimiento. 

¡O  ventura 
Para  mi  tan  mal  segura , 

Y  cuánto  bien  me  causaras 
Si  en  naciendo  me  llevaras 
Del  vientre  á  la  sepultura ! 

Mas  m^r 
Es  vivir  con  tal  dolor , 
Triste  y  lleno  de  cuidado  , 
Que  en  otro  cualquier  estado 
Con  mil  contentos  de  amor. 

XL.  —  (Gregorio  Silvestre  J 

Un  abrazo  roe  mandó  toes 
Bailando  allá  en  el  aldea  , 
¡Plegué  á  Dios  que  por  bien  sea ! 
No  suceda  algo  después. 

¡  No  sé  cómo  me  atreví ! 
Cuando  á  bailar  la  saqué  , 
Muy  pasito  roe  allesué 

Y  un  abrazo  le  pedí: 
Vergonzosa  volvió  á  mí , 

De  amor  v  temor  temblando , 

Y  dijo  :  Yo  te  lo  mando 
Cuando  mas  seguro  estés. 

Yo  le  dije :  ¿  Cómo  es  eso  ? 
Inés  mia ,  yo  te  Juro 
Que  siempre  esté  mas  seguro 
Porque  no  quede  por  eso  : 
Con  todo  temo  un  suceso 
De  tan  soberano  don  , 
No  sea  alguna  i  A  vención 
De  dar  conmigo  al  través.  ^ 

Yo  no  dudo  que  muriese         ^ 
De  placer ,  si  ya  llegase 
1^  hora  en  que  me  abrazase  : 
¡  Qjalá  en  eto  me  vieie  ! 
No  será  sin  interés , 
Si  ella  me  cumple  la  fe , 
Que  por  uno  que  me  dé 
Pienso  darle  mas  de  tres. 

xu. — {Geránimo  de  Lomas  y  i 

En  tanto  que  tu  manada 
Harta  de  yerba  sabrosa , 
En  esta  siesta  reposa , 
Filis  ingrata  y  amada  ; 

Y  en  tanto  que  el  sol  deelini 

Y  Filomena  suspira 
Al  blando  viento  que  aspii 
Por  entre  esta  verde  encii 
—Te  sienta  y  oye  mi  cant 
AI  son  de  mi  caramillo  , 
O  para  mejor  decillo 
Mi  triste  y  amargo  llanto  ;| 
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Qtie  yo  sé  cierto ,  si  atenti 
Oyes  mis  penas  estradas , 
Que  se  moevan  lus  entrañas 
Por  mas  qoe  vivas  esenta. 

lio  mudes  tu  perfbcion, 
Asegúrense  tus  ojos , 
No  mires  á  mis  enojos , 
Ifira  .  ¡o  Filis !  la  razón  : 
Solo  éste  bien  te  demando 
Bn  premio  del  mal  qoe  siento ; 
Ablándete  mi  tormento 
Y  el  ver  mis  ojos  llorando. 

Que  no  por  condición  tal 
Desmereces  de  tu  honor , 
Ni  pierdes  de  tu  valor 
Por  escacharme  mi  mal : 
Porque  aunque  haya  de  moverte , 
Pues  mal  y  nó  amor  te  mueve , 
No  por  eso  temas  lleve 
Quilate  menos  tu  suerte. 
—Cnanto  mas  que  á  quien  has  dado 
Tantos  días  de  tormento 
Bien  merece  que  un  momento 
De  gloria  le  sea  otorgado  : 
Ño  queriendo  responderme , 
Determino  de  quejarme ; 
Si  tá  procuras  matarme , 
Quiero  yo  un  rato  valerroe. 

D(»de  el  punto  que  miraron 
Mis  ojos  los  claros  tuyos , 
No  supieron  mas  ser  suyos , 
Ni  sin  llanto  se  hallaron  : 
Porque  como  son  perfetos 
Postigos  del  corazón , 
De  sú  socreta  pasión 
Muestran  claros  los  efectos. 

Ni  desde  que  percibieron 
Tn  divina  hermosura , 
T  en  el  alma  con  fe  pura 
Toda  J4inta  la  imprimieron , 
Beldad  por  rara  que  fuese 
Jamas  de  ellos  fué  mirada , 
Que  la  tuya  contemplada 
Sin  valor  na  la  hiciese  : 

Ni  desde  que  mis  sentidos 
Juntos  me  desampararon , 
T  en  tus  sracias  se  emplearon 
Gomo  en  bienes  tan  crecidos , 
Jamas  cosa  mala  6  buena 
Comunicaron ,  pastora  , 
Al  ánima  que  te  adora  , 
Que  no  doblase  mi  pena. 

Y  así  con  cuanto  podría 
Recibir  gusto  y  placer , 
Con  todo  viene  a  tener 
Enemistad  mi  porfía : 
Tras  esto  como  ella  crece 
Nada  hay  que  bien  me  pareiea ; 


Mas  de  fuerza  es  que  aborrezca 
A  todo ,  quien  se  aborrece. 

Solo  verte  y  comtemplarte 
Sin  que  otra  cosa  entrevenga » 
Es  ocasión  que  yo  tenga 
De  contento  alguna  parte  : 
Tú  presente ,  tengo  gloría , 
Que  aunque  eres  esquiva  y  dura , 
Con  solo  ver  tu  figura 
Vencido  saco  victoría. 

Si  ausente ,  aunque  es  grave  carga 
La  fatiga  de  tu  ausencia , 

Y  de  tu  dura  clemencia 
La  memoria  taii  amarga , 

Es  tan  grande  el  bien  que  siento 
De  haberte  visto ,  que  ausente 
Gozo  mas  que  no  presente , 
Porque  el  bien  vence  al  tormento. 

En  el  álamo  figuro 
De  mas  altura  y  belleza 
Tu  singular  gentileza , 
Como  en  retrato  mas  puro  : 
En  las  flores  del  jacinto 
Tus  cabellos  de  oro  rojos , 

Y  los  rayos  de  tus  ojos 
En  los  de  Fcbo  los  pinto. 

Y  tu  frente  espaciosa 
Imagino  en  la  que  muestra 
A  la  primera  luz  nuestra « 
La  despertadora  diosa  : 
Tos  labios  y  tos  mejillas 
En  rosas  no  bien  brotadas , 

Y  en  color  mas  encarnadas 
Que  aquí  puedo  referíllas. 

En  la  leche  tu  blancura  ; 

Y  tu  pecho ,  mi  adamada , 
En  la  ladera  nevada 

De  la  montaña  mas  dura 
Contemplo ,  y  en  las  mas  bellas 
Flores  azules  tus  venas 
Tan  delicadas ,  que  apenas 
Quien  las  mira  puede  vellas , 
En  plantas ,  yerbas  y  flores  • 

Y  en  todo  cuanto  yo  veo , 
Pinto  tu  ser  y  meneo , 

Tos  gracias  y  tus  primores : 

Y  en  los  troncos  de  mas  lustre 
De  los  árboles  mas  bellos. 
Porque  crezca  bien  cual  ellos 
Escribo  tu  nombre  ilustre. 

Y  en  otras  cosas  entallo 
De  mas  dura  calidad 

Tu  rostro  con  piedad , 
Aunque  en  tí  .jamas  la  hallo : 
Así  voy  disimulando 
El  dolor  de  tu  aspereza , 
Entre  placer  y  tristeza 
El  sentimiento  engaviando. 
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Del  alma  que  cuerpo  fuiste. 
No  menos  qae  él  sentiréis 
Esta  miseria,  mis  ojos. 
Bien  es  que  le  acompañéis » 
Pues  que  la  culpa  tenéis 
Do  sus  trabajos  y  enojos : 
Comenxad  pues  á  llorar 
Lo  mucho  que  os  atrevisteis  ; 
Vuestro  oficio  sea  llorar. 
No  curéis  ya  de  mirar  , 
Bien  os  basta  lo  que  visteis. 

Los  ojos  intelectuales 
Tendrán  cuidado  de  ver , 
T  nosotros ,  corporales  , 
En  llorar  mis  graves  males 
Tan  solo  habéis  de  entender  : 
£Uos  que  son  impasibles 
Verán  descuidadamente 
Aun  las  cosas  imposibles , 
Vosotros  como  pai^bles 
Cansaros  heis  fácilmente. 
Por  vosotros  mirarán , 
Aquel  resplandor,  estraño 
Sin  lision  coratemplarán  ; 
Con  deleite  asestarán 
En  la  que  á  vos  bizo  daQo  : 
Mirad  que  soy,  y  que  fui 
Sin  justicia  condenado^ , 
Que  si  culpa  merecí 
Por  quererla  mas  que  á  mí , 
Yo  condeso  haber  errado. 

Y  ea  esto  no  me  arrepiento 
Suceda  lo  que  quisiere  , 
De  cualquier  mal  soy  contento , 
De  buena  gana  consiento 
Al  mal  que  de  amar  vienere  : 
Mi  deber  ha§o  en  amarla , 
Aunque  suceda  al  revés  ; 
Yo  prometo  de  olvidarla  , 
Y  nunca  mas  desearla  , 
Si  deja  de  ser  quien  es. 
Ella  no  puede  dejar  , 
Ni  es  cosa  que  bien  se  viene  , 
El  ser  que  tiene  sin  par , 
Ni  yo  puedo  no  la  amar , 
Ni  es  cosa  que  me  conviene  : 
T  si  ella  con  poco  amor 
Dijere  que  aborrecer 
Me  seria  lo  mejor , 
Respondo  :  que  lo  peor 
Quiero  para  mí  escoger. 

Enojóse  contra  mí 
Porqoe  le  dije  mi  pena  : 
I  Hay  desdicha  igual ,  así 
Que  porque  la  obedecí 
Con  tal  rigor  me  condena  ? 
Mandóme  la  declarase 
Si  mi  pena  era  por  ella , 


Y  como  tanto  la  amase  , 

Y  ella  misma  lo  raanda*« , 
No  pude  no  obedecella. 

Ojos  terrestres  •  llorad 
Mi  gran  miseria  desde  hoy  , 
Los  del  alma  contemplad  ; 
Eficazmente  mirad 
Quién  fui  ante  ,  y  quién  ya  soy. 
¡  O  afligido  corazón  ! 
Di ,  ¿  ^mo  no  desfalleces 
En  tan  acerba  pasión  ? 
Con  tal  imaginación 
Dime ,  i  cómo  no  pereces  ? 

¡O  sin  ventura  amador . 
Aunque  dichoso  algún  dia  ! 
Hoy  mueres ,  mas  no  tu  amor  , 
Hoy  comienza  tu  dolor , 
Hoy  se  acaba  tu  alegría , 
Hoy  tu  gran  gozo  perece , 
Hoy  sale  á  luz  tu  tristeza , 
Hoy  lo  tormento  fenece , 
Hoy  tu  miseria  perece  • 
Hoy  se  moe&tra  tu  firmeza. 

¡  Ay  ojos  t  ¿  y  qué  hacéis  ? 
Verted  agua  To  posible. 
Que  podrá  ser  que  amatéis , 
O  á  lo  menos  mitiguéis 
Aqueste  fuego  terrible : 
i  Mas ,  ay  de^mí  desdichado , 
Con  la  íj'ebre  desvario ! 
El  fuego  en  mi  pecho  hallado 
No  puede  ser  mitigado 
Con  las  aguas  de  nn  gran  rio  : 

Porque  de  tal  modo  ofende 
Al  corazón  hecho  fragua  , 
Que  muy  mas  crece  y  se  estiende , 

Y  muy  mucho  mas  se  enciende 
Cuanto  mas  se  le  echa  agua : 
Pues  ya  me  falta  la  haya , 

Y  faltándome  el  penar  , 
Bien  será  que  yo  me  vaya 

A  buscar  tronco  en  que  caya 
Lo  que  aquí  no  puede  estar. 

XLiii.  —  fAUmso  Perts.J 

¡  Ay  de  mi ,  cuánto  está  firme 
La  pena  de  un  amador ! 
Pensaba  que  con  partirme 
De  un  lugar  y  á  otro  irme , 
De  mí  partiera  el  dolor , 
Ya  sé  al  fin  por  esperiencia 
No  menos  que  con  la  vida 
Hacer  tal  dolor  ansencia  : 
Yo  derreniego  de  ciencia 
Tan  caramente  aprendida. 

De  una  parte  a  otra  rae  voy , 
Que  el  dolor  nunca  se  va : 
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Tan  diferente  en  mí  soy , 
Que  en  un  lugar  nunca  estoy , 

Y  el  dolor  siempre  se  está. 
Al  cuerpo  llevan  los  píes 

Y  en  roí  se  queda  la  pena ; 
Ella  ya  tan  mía  es , 

Que  no  hay  echarla  después 
Que  me  es  mi  zagala  a^ena. 

Por  muy  liviana  tuviera 
La  pena  con  padecella. 
Si  mi  zagala  quisiera  t 
O  á  lo  menos  consintiera 
Padecello  yo  por  ella  ; 
Lo  que  mas  acerbamente 
En  todo  esceso  sin  medio 
Mi  triste  corazón  siente 
Es ,  porque  ella  no  consiente 
En  lo  que  ya  no  hav  retaedio. 

Después  que  en  mí  se  hizo  fuerte 
Amor  á  su  voluntad  , 
Quiero  amando  mas  la  moerte 
Que  la  vida  de  otra  suerte , 

Y  que  estar  en  libertad : 

Bien  sé  que  mi  muerte  es  cierta 

Con  la  vida  que  padezco  ; 

De  mi  gana  tengo  abierta 

Para  la  muerte  la  puerta ; 

&ta  posada  le  ofrezco. 
¿  Quién  duda  que  si  alcanzase 

Mi  pasión  y  dolor  fiero , 

Que  de  mí  no  se  apiadas^ , 

Puesto  que  en  ella  se  hallase 

£1  pecho  de  doro  acero  f 

i  Quién  duda  si  ella  entendiese 

La  pena  de  este  su  amante  , 

Que  á  piedad  no  se  moviese » 

Puesto  caso  que  tuviese 

Las  entrañas  de  diamante  ? 
No  tanto  se  enterneció 

El  pueblo  del  reino  escuro , 

Cuando  Orfeo  descendió 

Por  Eurídioe »  y  pasó 

Del  Cancerbero  seguro , 

Cuanto  mi  pena  y  pasión 
A  cualquiera  movería 
Con  justísima  razón « 
Si  fioiese  otro  corazón 
Que  el  de  la  zagala  mia. 

;  Aj  de  mí,  como  he  vivido 
Engañado  y  con  razón « 
Teniendo  por  entendido 
Que  no  habría  diferido 
Su  rostro  y  su  corazón ! 
¿Cuál  de  los  hombres  hubiera , 
Desde  el  cielo  hasta  el  infierno , 
Que  aun  imaginar  podiora 
Qoe  tan  dura  alma  cupiera 
En  uii  cuerpo  así  tan  tierno  ? 
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¿  Cuál  humano  entenrlimiento 
Pensara  qoe  hubiera  hecho 
Duras  entrañas  asiento , 
Tomando  por  aposento 
Un  tan  tierno  y  blando  pecho  ? 

6 Quién  bastara  en  sí  á  sentir 
ue  de  lengua  mas  que  miel 
Dulce,  pudiera  salir 
Respuesta ,  que  es  sin  mentir 
Mas  amarga  que  la  hiél  ? 

Y  huelgo  ser  engañado 
En  esto  de  mi  zagala  , 
Por  no  haber  imaginado 
Que  en  tanto  bien  haya  hallado 
Una  cosa  así  tan  mala  : 
Por  lo  cnal  será  cordura 
Entender  yo  para  mí , 
Que  ella  no  es  cruel  ni  dura  , 
Mas  que  lo  es  mí  ventura 
Desde  el  dia  que  nací. 

Porque  viniese  adelante 
El  pesar  á  la  alegría  , 
Sin  viudez  soy  de  constante 
A  tórtola  semejante , 
Que  perdió  su  compañía  : 
En  el  vivir  y  el  amar 
Pienso  haberla  aventajado , 
Mas  no  la  podré  igualar  • 
En  primero  el  bien  gustar  , 
Que  dol  mal  haber  sozado. 

Todo  cuanto  puede  ser , 
Al  agua  que  es  clara  y  para  , 
No  puedo  ,  no  aborrecer : 
Porque  no  querria  ver 
Un  cuerpo  tan  sin  ventura  : 
Como  á  víbora  que  muerde 
fluyo  sin  hacer  tardanza 
De  cualquier  cosa  que  es  verde ; 
Porque  este  color  se  pierde 
Donde  falta  la  esperanza. 

Si  acaso  parando  mientes 
En  mis  fatigas  y  enojos 
Correr  veo  algunas  fuentes 
Huyo  diciendo  entre  dientes  : 
Bástanme  las  de  mis  ojos : 
Y  si  tomando  holganza 
En  mi  miserable  suerte 
Mi  vista  á  ver  verde  alcama , 
Huyo  ,  y  digo  :  la  esperanza 
Me  basta  ya  de  mi  muerte. 

Según  en  miserias  doy 
Desde  el  vientre  do  salí , 
Pienso  ,  según  quien  yo  soy  , 
Que  d  tras  la  muerta  voy , 
Que  aun  la  moerte  huirá  de  mí  : 
Creo  que  cuando  podría 
Darme  descanso ,  ó  conaoelo , 
Que  todo  se  me  desvia  , 
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fluyendo  mi  compaftfa 
Por  doblar  mas  oo  mí  duelo. 
Yo  me  canso  ya  de  estar   , 
Tanto  tiempo  en  nna  parte , 

Y  mi  dolor  y  pesar 
Nunca  se  quiere  cansar 
£n  mí ,  ni  de  mí  se  parte , 
Qoédate  aquí ,  canción ,  ya  , 

Y  el  álamo  aquí  contigo , 
Qu*el  dolor  conmigo  irá  , 
De  donde  no  partirá 
Como  bueno  y  fiel  amigo. 

JLIY, -f  Cristóbal  Suaret  de  FigueroaJ 

I  Hermosos  cabellos  de  oro , 
Principio  y  fin  de  mis  glorían , 
Vos  solo  sois  mi  tesoro , 
Prendas  sois ,  y  sois  memorias 
De  la  luz  en  quien  adoro  ! 

Celebro  esla  perfección , 
Aplicando  con  razón 
Estos  divinos  despojos 
A  la  boca  y  á  los  ojos , 
Y*  al  lado  del  corazón. 

Sed  testigos ,  pues  venistes 
A  parar  á  mi  presencia  , 
De  tantos  gemi<los  tristes 
Engendrados  en  ausencia 
De  la  flor  donde  nacistes. 

;  Cuan  bien  os  podéis  quejar 
De.  que  os  hiciese  cortar  ! 
Mostrad ,  que  es  Justo ,  despecho  : 
A  quien  tal  daíio  os  ha  hecho 
No  le  queráis  consolar. 

Estábades  adorados 
Con  majestad  y  poder , 
De  mil  ñores  adornados  , 

Y  ahora  venís  á  ser 
De  mis  lágrimas  bañados. 

En  lugar  de  estos  despojos 
Ofrezco  penas  y  enojos 
Siempre  prontos  á  serviros , 
Enjugando  con  suspiros 
íjó  que  iMiñaron  m»  ojos. 

No  siento  ya  mi  pasión  * 
Ni  me  aílijo  cuando  lloro » 
Porque  es  feliz  la  prisión 
Donde  con  cadenas  de  oro 
Se  liga  mí  corazón. 

Gozoso  estoy  rodeado 
De  metal  •  <{ue  es  tan  preqyido  ; 
Que  mi  prisión  sin  Igual 
Es  del  mas  alto  metal 
Que  amor  jamas  ha  labrado. 

Mas  bellos  me  parecéis « 
Si .  cuanto  roas  os  contemplo , 
Que  sois  y  siempre  seréis 


Del  sol  retrato  y  ejemplo 
Por  lo  que  resplandecéis. 
Aviva  los  resplandores 
Este  cordón  de  colores 
Con  que  venis  recogidos , 

Y  alegrando  mis  sentidos , 
Sembráis  en  mi  pecho  antores. 

Para  mas  confirmación  , 
Lazo  hacéis  de  vos  cabella , 

Y  del  precioso  cordón 
Nudo ,  que  aprieta  mi  cuello 
En  señal  de  sujeción. 

Al  punto  que  os  conocí , 
La  libertad  os  rendí , 
De  suerte  que  si  hay  momento 
Que  os  niege  mí  pensamiento  , 
Huya  mi  alma  de  mí. 

XLV.  -^fGü  Pdo. ) 

Mi  sufrimiento  cansado 
Del  mal  importuno  y  fiero , 
A  tal  estremo  ha  llegado , 
Que  publicar  mi  cuidado 
Me  es  el  remedio  postrero. 

Siéntase  el  bravo  dolor 

Y  trabajosa  agonía 

De  la  aue  muere  de  amor , 

Y  olvidada  de  un  pastor 
Que  de  olvidado  moría  : 

!  Ay  ,  que  el  mal  que  ha  consumido 
La  alma  que  apenas  sostengo , 
Nasce  del  pasado  olvido  ! 

Y  la  culpa  que  he  tenido 
Causó  la  pena  que  tengo. 

Y  de  gran  dolor  reviento 
Viendo  que  al  que  agora  quiero 
Le  di  entonces  tal  tormento , 
Que  sintió  lo  que  yo  siento 

Y  murió  como  yo  muero. 

Y  cuando  de  mi  crueza 
Se  acuerda  mi  corazón , 
Le  causa  mayor  tristeza 
El  pesar  de  mi  tibieza  , 
Qu*  el  dolor  de  mi  pasión. 

Porque  si  mi  desamor 
No  tuviera  culpa  alguna  , 
En  el  presente  dolor 
Diera  ouejas  del  amor 
É  inculpara  la  fortuna. 

Mas  mi  corazón  esquivo 
Tiene  culpa  mas  notanle , 
Pues  no  vio  de  muy  altivo 
Que  amor  era  vengativo 

Y  la  fortuna  mudable. 
Pero  nunca  hizo  venganza 

Amor  que  de  tantas  suertes 
Deáhiciose  una  esperanza , 
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Ni  fortana  hizo  mudanza 

De  una  vida  á  (antas  muertes. 

¡  Ay  Sireno !  \  cuan  vengado 
Estás  en  mi  desventura ! 
Pues  después  que  me  has  dejado 
No  hay  remedio  á  mi  cuidado , 
Ni  consuelo  á  mi  tristura  : 

Que  según  solias  verme 
Desdeñosa  en  solo  verte* 
Tanto  huelgas  de  ofenderme , 
Que  ni  tú  podrás  quererme , 
Ni  yo  dejar  de  quererte. 

Véote  andar  tan  esento, 
Que  no  te  ruego ,  pastor , 
Remedies  el  mal  que  siento  , 
Mas  que  encañes  mi  tormento 
Con  un  fingido  favor. 

T  aunque  mis  males  pensando 
No  pretendas  remediallos , 
Vuelve  tus  ojos  mirando 
Los  míos ,  que  están  llorando , 
Pues  tú  no  quieres  mirallos. 

Mira  mi  mucho  quebranto 

Y  mi  poca  confianza  ,  ^ 
Para  tener  entre  tanto , 

No  compasión  de  mi  llanto , 
Mas  placer  de  tu  venganza. 

Que  aunque  no  podré  ablandarte 
Ni  para  escusar  mi  muerte 
Serán  mis  lágrimas  parte , 
Quiero  morir  por  amarte , 

Y  no  vivir  sin  quererte. 

XLVI.  ^  fGü  PoloJ 

En  el  campo  venturoso 
Donde  con  clara  corriente 
Guadalaviar  hermoso  • 
Dejando  el  suelo  abundoso , 
Da  tributo  al  mar  potente , 

Calatea  desdeñosa 
Del  dolor  que  á  Licio  daña » 
Iba  alegre  y  bulliciosa 
Por  la  ribera  arenosa 
Qu'el  mar  con  sus  ondas  bafia , 

Entre  la  arena  cogiendo 
Conchas  y  piedras  pintadas , 
Muchos  cantares  diciendo 
Con  el  son  del  ronco  estruendo 
De  las  ondas  alteradas : 

Junto  al  agua  se  ponía 
T  las  ondas  aguardaba « 

Y  en  verlas  llegar  huia , 
Pero  á  veces  nu  podia 

Y  el  blanco  pié  se  mojaba. 
Licio ,  al  cual  en  sufrimento 

Amador  ninguno  iguala  • 
Suspendió  allí  su  tormento 


Mientras  miraba  el  contento 
De  su  pulida  zagala  : 

Mas  cotejando  tu  mal 
Con  el  gozo  que  ella  habia , 
El  fatigado  zagal , 
Con  voz  amarga  y  mortal , 
Desta  manera  decia : 

Ninfa  hermosa ,  no  te  vea 
Jugar  con  el  mar  horrendo , 

Y  aunque  mas  placer  te  sea , 
Huye  del  mar ,  Galatea , 
Como  estás  de  Licio  huyendo. 

Deja  agora  de  jagar . 
Que  me  es  dolor  importuno  ; 
No  me  hagas  mas  penar , 
Que  en  verte  cerca  del  mar 
Tengo  zelos  de  Neptuno. 

Causa  mi  triste  cuidado  , 
Que  á  mi  pensamiento  crea  ; 
Porque  ya  está  averiguado 
Que  si  no  es  tu  enamorado 
Lo  será  cuando  te  vea. 

Y  esto  es  cierto ,  porque  amor 
Sabe  desíle  que  me  hirió , 

Que  para  pena  mayor 
Me  falta  ua  competidor 
Mas  poderoso  que  yo. 

Deja  la  seca  ribera 
Do  esta  el  alga  infructuosa ; 
Guarda  que  no  salga  fuera 
Alguna  marina  fiera 
Enroscada  y  escamosa. 

Huye  ya ,  y  mira  que  siento 
Por  ti  dolores  sobrados , 
Porque  coa  doble  tormento 
Zelos  me  lia  tu  contento 

Y  tu  peligro  cuidados. 
En  verte  regocijada  , 

Zelos  me  hacen  acordar 
De  Europa ,  ninfa  preciada  , 
Del  toro  blanco  engañada 
En  las  riberas  del  mar. 

Y  el  ordinario  cuidado 
Hace  que  piense  contino 
De  aquel  desdeñoso  alnado , 
Orilla  el  mar  arrastrado , 
Visto  aquel  monstruo  marino. 

Mas  no  veo  en  tí  temor 
De  congoja  y  pena  tanta , 
Que  bien  sé  por  mi  dolor , 

Sue  á  quien  no  teme  el  amor 
ingun  peligro  le  espanta. 
Guarte  pues  de  un  gran  cuidado, 
Qu^el  vengativo  Cupido 
Viéndose  menospreciado , 
Lo  que  no  hace  de  grado 
Suele  hacerlo  de  ofendido. 
Ven  conmigo  al  bosque  ameno 
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Y  al  ai>acible  sombrío 
De  olorosas  flores  lleno  , 
Do  en  el  día  más  sereno 
No  es  enojoso  el  estío. 

Si  el  agua  te  es  placentera 
Hay  una  fuente  tan  bella , 
Que  para  ser  la  primera 
£ntre  todas ,  solo  espera 
Que  tú  te  Uves  en  ella. 

£n  aqueste  raso  suelo  • 
A  guardar  tu  hennosa  cara 
No  basta  sombrero  ó  velo , 
Que  estando  al  abierto  cielo , 
El  sol  morena  te  para. 

No  escuchas  dulces  concentos , 
Sino  de  espantoso  estruendo 
Con  que  los  bravosos  vientos 
Con  soberbios  movimientos 
Van  las  aguas  revolviendo. 

Y  tras  la  fortuna  Gera 
Son  las  vistas  mas  suaves , 
Ver  llegar  á  la  ribera 

La  destrozada  madera 
De  las  anegadas  naves. 

Ven  á  la  dulce  floresta 
Do  natura  no  fué  escasa  • 
Donde  haciendo  alegre  fiesta  , 
La  mas  calorosa  siesta 
Con  mas  deleite  se  pasa. 

Huye  los  soberbios  mares , 
Ven  ,  verás  como  cantamos 
Tan  deleitosos  cantares , 
Que  los  mas  duros  pesarct 
Suspendemos  y  engañamos. 

Y  aunque  quien  pasa  dolores 
Amor  le  fuerza  á  cantarlos « 
Yo  haré  que  los  pastores 

No  digan  cantos  de  amores , 
Porque  huelgues  de  escucharlos. 

Allí  por  bosques  y  prados 
Podrás  leer  á  todas  horas , 
En  mil  robles ,  señalados 
Los  nombres  mas  celebrados 
De  las  ninfas  y  pastoras. 

Mas  serete  cosa  triste 
Ver  tu  nombre  allí  pintado , 
En  saber  que  escrita  fuiste 
Por  el  que  siempre  tuviste 
De  tu  memoria  borrado. 

T  aunque  mucho  estás  airada , 
No  creo  yo  que  te  asombre 
Tanto  el  verte  allí  pintada » 
Como  el  ver  que  eres  amada 
Del  que  allí  escribió  tu  nombre. 

No  ser  querida  y  amar 
Fuera  triste  desplacer ; 
I  lias  qué  tormento  6  pesar 
Te  puede ,  ninfa  ,  causar 


Ser  querida  y  no  querer  ? 

Mas  desprecia  cuanto  quieras 
A  tu  pastor  >  Galatea  , 
Solo  que  en  estas  riberas 
Cerca  de  las  ondas  fieras 
Con  mis  ojos  no  te  vea. 

^  Que  pasatiempo  mejor  , 
Orilla  el  mar  puede  hallarse  , 
Que  escuchar  el  ruiseñor  , 
Coger  la  olorosa  flor , 

Y  en  clara  fuente  lavarse  ? 
Pluguiera  á  Dios  que  gozaras 

De  nuestro  campo  y  libera  ; 

Y  porque  mas  lo  preciaras , 
i  Ojalá  tú  lo  probaras 
Antes  que  yo  lo  dijora ! 

Porque  cuanto  alabo  aquí 
De  su  crédito  le  quito, 
Pues  el  contentaruie  á  mi 
Bastará  para  que  á  tí 
No  te  venga  en  apetito. 

Licio  mucho  mas  le  hablara , 

Y  tenia  mas  que  bablalle , 
Si  ella  no  se  10  estorbara  , 
Que  con  desdeñosa  cara 
Al  triste  dice  que  calle. 

Volvió  á  sus  juegos  la  fiera , 
T  á  sus  llantos  el  pastor  ; 

Y  de  la  misma  manera 
Ella  queda  en  la  ribera  , 

Y  él  en  su  mismo  dolor. 

iLVii.  —  fHierónimo  de  ContrermJ 

La  crueza  y  hermosura 
Dos  contrarías  cosas  son 
Por  lo  cual  niega  razón 
Permitas  mi  desventura 
En  pago  de  mi  afición  : 

Y  así  digo 

Que  deseches  la  crueza  , 
Pues  crueza  y  gentileza 
No  es  bien  que  moren  contigo. 
Si  me  llamas ,  porqué  llamas 
Me  queman  de  esta  manera  : 
Responde ,  flor  de  las  damas , 
1  Porqué  permites  que  muera 

Y  en  mí  venganza  te  Inflamas  ? 
¡  Ay  de  mí , 

Que  en  triste  fuego  me  quemo  ! 

Y  con  saber  que  es  así , 
No  lo  precio  ni  lo  temo. 

No  permitas  la  venganza 
Deslíe  que  tienes  rendido  , 
Ni  quieras  mostrar  olvido 
A  quien  con  tanta  esperanza 
A  tus  manos  es  venido. 
Mas  yo  quiero 
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Lo  que (q  voluntad  quiere. 
Que  quien  muere  como  muero 
Entiéndase  que  no  muere. 

No  me  quieras  despreciar 
Porque  moriré  mas  presto , 
Ecba  la  culpa  á  tu  gesto 
El  cual  me  pudo  forzar 
Con  su  ser  puro  y  iionesto. 

Y  así  siento 

Dolor  en  ser  desdeñado , 
Qu*el  corazón  desamado 
Luego  pierde  el  sufrimiento. 

Vuelve  los  ojos ,  señora  , 
Un  poco  mas  regalados 
A  mis  ansias  y  cuidados, 
Que  no  es  bien  que  en  toda  bora 
Los  quieras  tener  airados ; 
Que  esa  ira 

Es  mi  muerte  muy  temprana , 
Siendo  tú  tan  inhumana 
A  (píen  llorando  sospira. 

Si  tienes  por  mejor  suerte 
Mi  morir ,  yo  moriré , 
¿Mas  qué  ganas  en  mí  muerte  ? 
Cata  que  es  firme  la  fe 
Que  tuve  y  tengo  con  verte , 
De  manera 

Que  muchas  veces  me  arguyo , 
¿Cómo  muero  siendo^uyo , 
O  tú  permites  que  muera  ? 

KLVin.  —  fHierónimo  de  C(mtrera$,J 

Entiende  ,  fresca  ribera  , 
Mi  voz  convertida  en  llanto » 
Porque  con  mi  triste  canto 

Y  fatiga  lastimera 

Se  sienta  dolor  y  espanto , 

Y  pueda  mí  trbte  ausencia 
Deportar  con  diligencia 
f..os  vestiglos  infernales , 
Pues  es  el  mal  de  mis  males 
Sin  remedio  ni  paciencia. 

Escogí  vivir  ausente 
Por  remedio  á  mi  dolor » 
Mas  ved  lo  que  puede  amor , 
Que  mata  estando  presente , 

Y  en  auenscia  es  muy  peor. 
Sí  le  buscáis « mas  se  aleja , 

Y  si  le  dejais ,  no  os  deja , 

Y  esto  todo  en  un  instante  t 
Porque  el  miserable  amante 
No  puede  vivir  sin  queja. 

Si  en  los  brutos  animales  * 
Do  falta  el  conocimiento. 
Causa  el  ausencia  tormento 
Dándoles  terribles  males 
Fuera  de  contentamiento » 


¿Qué  debe  el  hombre  sentir 
Aquel  punto  del  partir  ? 
Si  parte  de  donde  vido 
Su  bien,  y  allí  fué  querido , 
Es  partirse  del  vivir. 

Si  la  tortolílla  pierde 
So  compañía  muy  cara , 
¿Que  dolor  se  le  compara , 
Pues  no  sienta  en  árbol  verde  , 
Ni  bebe  del  agua  clara  ? 
Ausencia  causa  este  mal 
Sin  que  reconozca  igual , 

Y  no  hallo  que  es  tan  fuerte^ 
Aquel  punto  de  la  muerte , 
Porque  ausencia  es  mas  mortal. 

Cual  queda  el  alegre  día , 
Faltando  su  claridad  • 
Huérfano  con  soledad 
En  perder  la  compañía , 
Que  le  daba  la  autoridad  : 
Tal  el  corazón  se  siente 
Del  enamorado  ausente , 
Que  con  estar  en  presencia 
Ama  doblado  en  ausencia 
Mejor  que  estando  presente. 

Ya  en  la  última  partida , 

Íue  el  alma  quiere  dejar 
1  cuerpo  do  tuvo  vida  • 
Debe  ser  aquel  pesar 
Un  tormento  sin  medida  : 
Mas  pienso  que  es  muy  mayor 
El  partínie  un  amador  • 
Porque  el  morir ,  con  morir , 
Dando  remate  al  vivir , 
Fenece  todo  dolor. 

Ninguno  pienne  librarse 
Deste  mal  huyendo  déA  , 
Que  entonces  es  mas  cruel 
Cuanto  mas  quiere  apartarse 
El  amador  fuera  del. 
Esto  juzgólo  por  mí , 

Y  es  que  amando  me  partí 
Deseando  de  olvidar , 

Y  fuera  de  aquel  lugar 
Mas  muerto  y  preso  me  vi. 

Este  mal  tiene  una  cosa 
Sola  que  le  da  holganza  , 

Y  esta  tal  es  la  esperanza 
Contra  la  pasión  rabiosa 

De  la  ausencia  y  su  mudanza. 
Que  puesto  que  el  esperar 
Es  mal  que  suele  matar , 
Vive  con  él  quien  espera  , 

Y  puede  de  esta  manera 
Sustentarse  en  su  pesar. 

A  mal  de  tal  sentimiento 
Ningún  remedio  se  sabe , 
Sino  que  con  fuerza  grave 
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Se  muKipUque  el  tormento 
Para  qae  el  vivir  so  acabe  : 
T  asi  podrá  de  esta  suerte 
Yeocer  la  muerte  á  la  muerte , 
T  UD  dolor  á  otro  dolor, 
Quedando  por  vencedor 
El  enemigo  mas  fuerte. 

xtix.  —  (Hieréfkimo  de  Conírefos. ) 

Ot^  tá  raí  voz  agora 
Del  roi^co  pecho  salida 
De  tal  suerte 

Que  puedas  saber ,  seffora , 
Como  tú  me  das  la  vida 

Y  la  muerte. 

T  no  cobras  los  oidos 
Al  que  con  so  desventura 
Va  luchando  ; 
Mas  entiende  mis  gemidos , 
Pues  á  tu  gran  hermosura 
Paz  demando. 

O  leones  y  salvages, 
Que  por  los  montes  andáis » 
Sin  descansos 
Amansando  los  corages. 
Cuando  mis  penas  sepáis , 
Seréis  mansos. 

Ave  fénix ,  que  te  qnemas 
Con  gran  maña ,  y  así  es 
Varonil  ; 

Razón  es  muerte  no  temas : 
Porque  mueras  una  vei , 
Yo  muero  mil. 

Dejo  las  comparaciones 
De  los  brutos  animales , 
Pues  mi  mal 
Es  pasión  sobre  pasiones, 

Y  el  mayor  mal  de  los  males 
Sin  igual. 

Fortuna  mo  despreció 
Habiéndome  ya  subido 
En  su  cumbre  ; 
Mas  luego  me  derribó 
Dejándome  sin  sentido 

Y  sin  lumbre. 

A  tiento  tras  mi  ventura 
Comencé  de  caminar , 
¡  Triste  yo  ! 

Mas  luego  la  desventura  , 
El  tormento  y  el  pesar  ^ 

Me  prendió. 

Ifarco  Antonio  si  fué  moerto 
f^or  amor  desatinado , 
Tal  herídSi 

Le  puso  en  segoro  poerto , 
Siendo  querido  y  amado 
En  la  vida. 


Pero  yo  qne  sin  consuelo 
No  siento  á  mi  mal  remedio , 
Con  razón 
Daré  gemidos  al  cielo , 

Y  al  mundo  pediré  medio 
A  mi  pasión. 

No  sé  auien  con  valentía 
Se  mete  a  velas  tendidas 
En  la  mar 

Del  amor,  cuya  porfía 
No  causa  sino  heridas 

Y  pesar. 

I  Mas  de  quién  me  quejo  agora , 
Qu'cl  amor  culpa  no  tiene 
Si  mal  paso  • 
Sino  mi  cruel  señora , 
De  donde  el  fuego  me  viene 
En  que  me  aso  ? 

Cualquiera  conversación 
Tengo  ya  por  enojosa 
Según  siento ; 
Porque  el  triste  corazón 
No  descansa  ni  reposa 
En  el  contento. 

De  aquesta  suerte  me  veo 
Tan  apartado  del  gusto 
Con  tormento. 
Que  los  pesares  deseo 

Y  del  placer  me  desgusto 

Y  descontento. 

¡  Quién  te  pudiese  rendir , 
Señora,  para  humillarte 
A  conocerte, 

Y  vinieses  á  sentir 

Ser  tú  al  fin  la  mayor  parte 
De  mi  muerte ! 

Por  lo  cual  vuelve  tos  ojos 
A  mis  dolores  esquivos 
No  encubiertos , 
Porque  puedan  mis  enojos  , 
Con  consuelos  tan  altivos , 
Quedar  muertos ; 

Que  la  fe  que  yo  sustento 
Ganando  la  mayor  parte 
Dulce  altiva  • 

Ha  de  estar  con  gran  contento 
Firme  en  mí  sin  olvidarte 
Siempre  viva. 

L.  —  (Bernardo  de  la  Vega.J 

\  Si  yo  tan  dichoso  foera , 
Si  permitieran  los  cielos , 
Que  del  mal  qoe  llaman  zelos 
Ya  que  muero ,  no  moriera , 
Mas  ventura  no  quisiera  I 
Mas  la  soerte 

Quiere  que  de  aquesta  muerte 
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Sin  dejar  de  vivir  maera. 
Competido  de  mis  daños 

Y  de  mi  fatal  destino , 
Por  el  camioo  camitio 

Que  guiaron  mis  engaños  :  i 

si  estos  son  los  mas  estraños 
Considere 

£1  que ,  como  ireo ,  Tiere 
Acaoar  mis  verdes  años. 
Que  el  pecho  de  mas  rigor « 

Y  las  entrañas  mas  frías , 
En  viendo  abrasar  las  mias 
Le  incitará  mi  dolor ; 

Si  no  es  qae  por  ser  mayor 
Quiere  el  bado , 
Que  á  manos  de  mi  cuidado 
Muera  de  zelos  y  amor. 

Herido  de  amor  y  muerte 
Siento  el  triste  corazón , 
Por  no  querer  mi  pasión 
Que  en  sus  remedios  acierte. 
Quien  ve  la  sangre  que  vierte 
Se  lastima , 

Y  aunque  llorando  ,  le  estima 
Por  el  mas  gallardo  y  fuerte. 

Mil  libertades  vendí 
£1  tiempo  que  libre  estuve , 
Aunque  en  aqoel  que  las  tuve , 
Su  valor  no  conocí. 
Mas  su  mudanza  ,  ;  ay  de  mí ! 
Tal  me  ha  poesto , 
Que  sé  que  el  dolor  molesto 
No  puede  pasar  de  aquí. 

Y  aunque  en  mi  pasada  historia 
CelebralMi  mis  contentos  • 
Con  mis  presentes  tormentos 
Siento  un  no  sé  que  de  gloria. 
¿Decid  que  es  esto t  meoioría ? 
Que  aquel  tiempo  . 
Si  tuve  por  pasatiempo  , 
Este  tengo  por  victoria. 

De  lágrimas  una  ofrenda 
Al  dios  alado  he  hecho « 
Tras  de  darle  á  mi  despecho 


Del  alma  la  mejor  prenda. 
Da  mi  camino  la  senda 
Supo  el  ciei|^ 
Poniendo  flechas  al  fue^ot 

Y  quitándose  la  venda. 

Y  si  mi  pena  amorosa, 
Gomo  imagino  se  entiende , 
Da  en  hacerme  mas  dichosa , 
Desear  no  puedo  cota 
Mas  perfeta , 

Pues  la  hermosa  y  discreta 
Habrá  de  serme  envidiosa. 

r 

Li.  —  f Anónimo.  J 

Zagaleja  de  lo  verde , 
Graciosita  en  el  mirar  , 
Quédate  á  Dios ,  alma  mía , 
Que  me  voy  de  este  lugar. 

Yo  me.  voy  con  mi  ^¡aliado , 
Zagala ,  de  aqueste  ejido  , 
Ya  no  verásme  en  el  prado 
Entre  las  yerbas  tendido  : 
Desde  agok«  mo  despido 
De  mis  pasados  placeres ; 
Mis  músicas  y  tañeres 
Tornarse  han  en  suspirar. 

En  la  nevada  ribera 
Haré  yo  mi  4echo  y  cama  : 
Haré  mi  mesa  y  foguera 
De  ginestas  y  retama  : 
Cobijarme  he  con  la  rama 
De  una  zarza  solombrera « 

Y  toda  la  noche  entera 
No  cesaré  de  llorar. 

Si  viere  que  mucho  hiela 
Andaréme  paseando , 
So  la  luna  canticando 
Mi  cacado  por  vihuela ; 
Pasare  la  noche  en  vela 
Platicando  yo  conmigo. 
Solo  el  cielo  por  testigo 

Y  las  aves  del  pinar. 


(¡MONES  Y  COPLAS  JOCOSAS. 


I.  —  (Gerénimo  Cáncer.) 

Contaros  quiero  esta  vec 
(Muy  sin  nota  de  grosero 
En  mi  fineza ) , 


Que  anoche  á  mas  de  las  dits  « 
Tuve  un  cierto  quebradero 
De  cabeza.  * 

Yo  iba  imaginando  en  voi 
(  Y  aun  os  llevaba «  eolito, 
Abrazada ) , 
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Y  aqaí  para  entne  los  óm. 
Alguno  do  envidia  dijo  : 
¡Pedrada! 

Dicho  y  hecho  ;  al  revolver      « 
De  qoa  caUe  á  baea  c^MBBpa9 « 
Hétele  aquí 

Que  me  salen  (  á  mL.vi^} 
Seis  ladrooes  de  los  mas 
Lindos  qoe  vi.  r    ^ 

La  caua  con  gran  ruido    ; 
lie  jpidio  (  mudando  acera } 
Un  capeador ; 

Y  yo  al  verme  acometido « 
Si  él  me  dejara » le  diera 
Un  fiador. 

T  yo  rindiera  por  Dios 
La  capa  y  aun  todo  el  mapa 
Al  asombro : 
Mas  acordémc  que  vos 
Me  quisistes  con  la  capa 
En  el  hombro.. 

Ella ,  Clori ,  me  buscaba 
L<na  ocasión  donde  quiera 
Muy  reñida  : 

Que  aunque  lo  disimulaba  , 
Bien  sabia  yo  que  era 
Una  raida. 

Fóseme  en  defensa  •  haciendo  , 
Gomo  dicen ,  del  valiente  • 

Y  soy  un  pollo  ; 

Y  ano  de  ellos  esgrimiendo 
Una  piedra ,  hizo  mi  frente 
Su  rollo. 

Yo  os  confieso  que  me  vi 
Afligido  ,  ya  lo  veii , 
A  su  ahinco , 
Que  eran  los  ladrones  seis  ; 

Y  si  son  mochos ,  por  mí 
Sean  cinco. 

El  juicio  se  me  tapa , 

Y  cuando  pienso  este  daio 
Se  me  agobia ; 

¡  Que  maten  por  una  capa 
Que  no  saben  si  es  de  paño 
De  Segovia ! 
Vino  gente  y  se  ausentaron, 

Y  en  cobardía  yolTíeron 
Su  fiereza  ; 

Mas  nada  de  mí  llevaron  , 
Aunque  un  rato  me  rompieron 
La  cabeza. 

Trajéronme  donde  en  vano 
Desea  veros  mi  afición 
Esta  vez , 

Que  me  cura  ol  cirujano 
Por  la  segunda  intención 
Con  doblez. 

Curas  hace  tan  impías 


En  mi  •  qoé  hobiera  rompido 
Un  peñaseo : 

Y  el  veros  en  muchos  dias 
Ya  ,  Clori  ^  me  lo  han  raido 
Del  caseok 

Pero  aunque  pese  al  doctor , 
Muy  presto  os  he  de  buscar 
Mas  que  eiearefae » 
Que  soy  soldado  de  amor , 

Y  sé  que  me  he  de  alentar 
Con  el  parche. 

lE.  —  (ÁnániínoJ 

Trabadas  andan  en  procesión 
Las  viudas  y  el  cangilón. 

La  una  demandadera , 
La  otra  casamentera , 

Y  otra  viuda  de  manera , 

Y  tres  viudas  con  mantón. 
Estas  fueron  convidadas 

A  sardinas  arencadas , 

Y  á  sabor  de  unas  tostadas 
Brindaban  on  cangilón. 

AHÍ  tenian  por  cuenta 
Zorzales  mas  de  cuarenta , 

Y  un  capón  en  salpimienta  , 

Y  treinta  y  un  perdigón. 
Disputando  aquesta  gente 

Cuál  vino  es  mas  escelente , 
Una  que  era  muy  prudente 
Dijo  con  gran  devoción  : 

Así  Dios  me  dé  buen  fin , 
Que  no  hallo  vino  ruin  ; 
Mas  déjenme  á  San  Martin 
Para  mi  consolación. 

Por  beber  vino  de  Coca 
He  dado  el  manto  y  la  toca  , 
T  aun  tengo  seca  la  boca 
Como  tabla  de  mesón. 

Por  no  me  ver  boquiseca 
De  vidrio  hice  la  meca , 

Y  di  mis  pollos  y  llueca 
Por  lo  dé  Villa  Cartion, 

Donde  Yepes  estuviere , 
Muera  quien  otro  bebiere  , 
Que  si  Dios  lo  consintiere 
Haré  allí  «mi  habitación. 

Tendieron  en  el  portal 
Un  cuero  de  Madrigal , 

Y  por  orden  cada  cual 
Le  cantaba  so  canción. 

La  primera  ^  le  decía  : 
Vos ,  cuero «  sois  mi  alegría  t 
Vos  sois  mi  sereno  dia  , 
Vos  sois  mi  consolación. 

Otra  díjO'Con  con^ncia : 
Vos,  vino,  sois  mi  gananoíat 
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Si  de  vos  tengo  abundancia 
No  quiero  otra  provisión. 
Dice  olra  :  ¡  Si  acabasen  , 

Y  licencia  me  otorgasen 
Que  eo  vino  se  me  bañasen 
Las  venas  del  corazón ! 

Concluyó  la  mas  discreta  : 
Venga  el  jarro  y  la  limeta  • 
Que  el  corazón  se  me  aprieta 
En  ver  tanta  dilación. 

Por  quitarse  de  distinto 
Aguaban  blanco  con  tinto  t 

Y  andaba  el  vino  hasta  el  cinto 

Y  colar  á  discreción. 

Con  tal  prisa  lo  trataron 

Y  abrazaron  y  besaron , 
Que  al  triste  cuero  dejaron 
Pez  con  pez  en  un  rincón. 

Fué  tan  brava  la  bebida, 
Que  era  la  boca  medida : 
f  a  que  no  quedó  tendida 
Tropezaba  con  pasión. 

Fué  tanto  lo  que  bebieron 
Que  las  cinco  adolecieron, 

Y  las  cuatro  fallecieron , 

Y  las  tres  sin  confesión. 

ui.  —  (Án(mmo,) 

No  qoiei^o  tres ,,  ni  quiero  treces , 
Que  un  tordo  bebe  cien  veces. 

Veo  que  un  pajarillo 
Sin  azumbre  ni  coartillo , 
Bebe  por  cada  charquiUo 

Y  en  el  río  muchas  veces. 
La  medida  no  la  espero  » 

Y  esas  cuentas  no  las  quiero , 
Que  mi  boca  en  la  del  cuero 
Sé  juntalla  con  las  peces. 

Tan  gradeeída  es  mi  boca , 
Que  aunque  me  falte  la  ropa , 
Mas  me  calienta  ana  copa 
Que  manta  de  seis  dobleces. 

Si  bebo  poco  soy  muerta 

Y  ando  murria  y  rostrituerta , 
Parezco  horno  nn  puerta , 

O  angarillas  sin  belheces. 

La  madre  que  me  parió 
Cien  mil  veces  me  juró 
Que  ona  noche  se  bebió 
Una  azumbre  con  dos  nueces. 

Toma ,  hija ,  mi  consejo  : 
Bébelo  puro  y  añejo « 

Y  si  hubiere  salmorejo 
Bebe  hasta  que  bosteces. 

El  dinero  del  mezquino 

Y  las  ollas  sin  tocino , 

Y  las  comidas  sin  vino , 


Son  cabíaos  sin  jaeces. 

Cuando  fueres  al  sermón , 
Antes  bota  y  colación  . 
Porque  estés  con  devoción 
Cuando  contemples  y  reces. 

IV.  —  f  Anónimo,  J 

No  me  veo  yo  á  la  mesa 
Sino  siempre  m  jarro  lleno : 
Poco  bebo ,  mas  quiérolo  bnetto. 

Con  tanto  cada  mañana 
Como  una  blanca  de  agua , 
Malo  y  enciendo  mi  fragua , 
Alegre  estoy ,  vivo  sana  : 
De  vino  contino  hay  gana , 
Por  el  pan  poco  me  peno. 

Para  mí  pobre  comida 
Con  una  azumbre  estoy  boena , 

Y  entre  la  comida  y  cena 
Me  contenta  una  medida  ; 
Después  para  la  dormida 
Basta  un  pucheríto  lleno. 

Yo  no  siento  igual  dolor 
Que  estar  comiendo  sin  vino , 
Solo  en  pensallo  me  fino 

Y  lloro  ai  mejor  sabor ; 
¡  Dios  bendiga  tal  licor , 
Que  el  agua  bácese  cieno! 

En  mi  fresca  mocedad 
(Con  cuya  memoria  muero  } 
Siempre  hallaba  lleno  un  cuero 
Para  mi  necesidad : 
Mas  ya  por  mi  vieja  edad 
Ni  un  cantare  tengo  llena 

Con  un  jarrito  cualquiera , 
Boquituerto ,  desasado , 
Tengo  de  ir  por  mi  pecado 
A  cas  de  la  tabernera , 

Y  ella  es  tan  limosnera , 
Que  remedia  el  mal  ageno. 

Toma  tocas  y  gocgueras , 
CoGas ,  cuentas  y  sMitijas , 

Y  de  todas  baratijas ; 
Madejas ,  telas ,  calderas ; 
De  aspas  y  devanaderas 
Un  jaraíz  tiene  tieno. 


'.; 


V.— 


A  una  bota  de  peralta 
Un  cofrade  de  la  cepa  , 
Con  lengua  roma  le  dijo 
De  esta  manera : 

Tú  me  has  enseñado  á 
Todo  género  de  lenguas ; 
Pero  la  aue  hablo  mejor 
Es  la  tudosca. 
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Tú  me  enfieoBsCe  á  esciibir , 
Pues  no  sabieodo  Kacer  letra. 
Formo  ya  la  equis  bieo 
Con  las  dos  piernas. 

Aunque  sabes  •  bota  mía  • 
Mas  que  los  sabios  de  Grreeia , 
Mucho  mas  sabe  la  zorra 
Guando  me  pesca. 

Tú  sola  sin  ser  soldado 
Has  ganado  ia  eminencia , 
Porque  tú  siempre  (e  subes 
A  la  cabeza. 

Tú  eres  toda  nú  alegría , 
Pero  si  de  mí  te  ausentas 
Mas  corrido  que  una  mona 
Luego  me  dejas. 

Cuando  te  acabes  me  irá 
A  vivir  á  alguna  cueva « 
Adonde  mude  el  pellejo 
Como  culebra. 

Dijo ,  y  tocándole  á  Juicio 
La  bota  como  trompeta  • 
Puso  en  todos  sus  sentidos 
Una  ginebra. 

TI.  —  (Juan  de  la  Encina. J 

Anoche  de  madrugada  • 
Ya  después  de  medio  día , 
Mí  venir  en  romería 
Una  nube  muy  cargada  < 
T  un  broquel  con  una  espada 
En  figura  de  ermitaño , 
Caballero  de  un  escaño 
Con  una  ropa  nesgada 
Toda  sana  y  muy  ressada. 

No  después  de  mudio  rato 
Vi  venir  un  urinal , 
Puesto  de  pontifical 
Como  tres  en  un  zapato  : 
Tras  él  vi  venir  un  gato 
Cargado  de  verdolagas 

Y  parre  mhi  sin  bragas 
Caballero  eo  na  gran  pato  * 
Por  hacer  mas  aparato. 

Y  asomó  por  un  cantón 
£1  bueno  de  fray  Mochuelo 
Tañendo  con  un  máznelo 
Diciendo :  muera  Santón: 

Y  vino  Kyrk  eleiton 
Apretados  bien  los  lomos 
Con  su  ropeta  de  momos , 

Y  una  pega  y  un  ratón 
Danzando  en  un  cangilón. 

Levantóse  la  sardina 
Muy  soberbia »  con  un  palo , 
Tras  80  líbranoi  á  malo 
Por  medio  de  ana  cortina : 


/ 


Y  en  un  méate  de  cecina 
Vi  cazar  una  tinaja « 

Y  unos  óf-ganos  de  paja 
Atestados  de  cocina 
Pescando  sobre  una  encina. 

Navegando  vi  venir 
Tres  calabazas  por  tierra 

Y  una  azuela  y  una  sierra 
Tropezando  por  huir  : 

Y  vino  beatutvir 

En  una  burra  bermeja  , 
Cargado  de  ropa  vieja 
Con  su  vara  de  medir , 
Bostezando  por  dormir. 

Vino  miércoles  corvillo 
Todo  de  Jugo  de  cañas  , 

Y  salieron  las  arañas 

Con  garnachas  de  araaríllo  ; 

Y  después  salió  don  Grillo 
Con  el  pié  tirando  barra , 

Y  do  envidia  la  cigarra , 
Con  su  capa  sin  capillo 
Cabalgó  en  un  argadillo. 

Volteaban  con  cencerros 
El  invierno  y  el  verano , 
Sendas  hondas  en  la  mano 
Para  derribar  los  puerros  : 

Y  una  manada  de  perros 
Vi  venir  en  procesión , 

Y  hubieron  gran  división 
Allá  encima  de  unos  cerros 
Sobre  el  coger  de  los  berros. 

Réquiem  in  (Btemam  vino 
Con  su  manto  colorado , 
Compuesto  en  siniestro  lado 
Con  un  pernil  de  tocino  : 

Y  en  el  medio  del  camino 
Atajóle  el  Mleluia 
Diciendo  :  Nadie  no  huya  , 
Que  si  no  tenéis  padrino , 
De  pagar  habéis  el  vino. 

Todo  aquesto  ya  pasado  , 
Dando  vueltas  en  un  tomo 
Vi  la  luna  dentro  un  homo 
Haciéndose  pan  pintado : 
Recordé  por  mi  pecado 
Sin  vestidos  ni  camisa 

Y  todo  muerto  de  risa 
De  me  ver  tan  despojado 

Y  sin  blanca  y  sin  cornado. 

vn.  —  f  Cnstóbal  de  €a$taU]o.  ) 

Bien  sé  (^e  estáis  enojada  , 
Señora  Linta  hermosa  , 
Por  una  parte  quejosa , 
Por  otra  maravillada 
De  tan  no  pensada  con ; 
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Y  qae  con  la  eonfiania 
De  los  pasados  favores 
Estaría  vuestra  esperanza 
May  cierta  de  mis  amores» 

Y  segura  de  mudanza. 
Yo  conozco  que  tenéis 

Ocasión  de  estar  sentida , 
Teniéndoos  por  ofendida  - 
De  mi  fe ,  pues  en  mí  veis- 
Mudanza  tan  conocida, 

Y  que  de  tanta  aGclon 
Era  muy  Justo  pensarse. 
Tan  dulce  conversación , 
Jamas  poder  apartarse 
Sin  la  pala  y  azadón ; 

Todo  lo  podéis  decir  « 
Señora ,  porque  así  fué 

Y  nunca  Jamas  pensé 
Sino  vivir  y  morir 

En  la  ley  que  comencé  : 
Pero  la  necesidad 
Causada  de  la  ocasión , 
Madre  de  la  novedad , 
Hizo  fuerza  á  la  razón 
Sin  pecar  la  voluntad. 

Y  si  vos  tenéis  espanto 
Maravillada  de  ver 
Que  se  trocó  mí  querer , 
Yo  lo  estoy  ,  señora  ,  tanto 
Que  no  lo  pueda  creer. 
Pero  si  va  bien  mirado 
Lo  que  por  vos  he  sufrido» 
Antes  me  debe  ser  darlo 
Galardón  por  lo  servido , 
Que  culpa  por  lo  pecado. 

Cincuenta  años  os  serví 
Como  leal  amador , 
Hasta  que  por  vuestro  amor 
Cerca  de  muerto  me  vi 

Y  enterrado  en  mi  dolor : 
Pero  yo  con  mi  locura 

De  muy  vuestro  enamorado , 
Aun  allá  en  la  sepultara 
Nunca  pude  ser  mudado 
Por  mal  que  roe  hizo  ventora. 
Vos  sabéis  que  por  beberes 
Cualquiera  placer  dejaba ; 
Tan  preso  de  vos  ostatn 
Que  dejaba  de  quereros 

Y  cual  dios  os  adoraba. 
Con  tanta  Gdelidad 

Y  Qnneza  os  quise  bien 

Y  os  mantuve  lealtad , 

8ue  no  hay  moro  en  Tremecen 
ue  os  quisiese  la  mitad. 
Mi  alma  •  señora  Linfa « 
En  vos  eitaba  metida  • 
En  vos  mi^noa  convertida 


Teniéndoos  por  ana  ninfo 
Entre  todas  escogida : 
Tanto ,  que  estando  doliente 
De  do  no  pensé  escapar  • 
Me  mandaba  espresanoente  * 
Si  allí  moriese ,  enterrar 
En  la  boca  de  una  fuente. 
Arroyos .  fuentes  y  rios , 

Y  especial  las  fuenteeícas 
Do  salen  las  arenicas « 
Eran  los  deleites  míos 

Y  mis  glorías  las  mns  ricas : 
Por  do  aoiera  que  pasaba , 
Señora  Linfa ,  y  os  via , 
Con  los  ejes  os  miraba . 
Con  la  boca  os  requería  * 
Con  el  alma  os  adoraba. 

Fui  tan  agnado  de  veras , 

Y  vos  de  mí  tan  amada , 
Que  no  temiendo  de  nada 
Os  bebo  de  mil  maneras 

Y  figuras  traiforoiada ; 
Por  no  probar  otra  cosa 
Os  bebí  tan  á  la  larga  • 
No  solo  fría  y  sabrosa  , 
Pero  caliente  y  amarga , 

Y  alguna  vez  peligrosa. 
Estando  en  Madrid  m3  hallé 

Donde  reinaba  á  la  hora 
La  fuente  de  la  Priora ; 
Por  vuestra  cansa  llegué 
Hasta  la  muerte  •  s3ñora  ; 

Y  vuestra  presencia  bella 
Siéndome  allí  defendida , 
Por  gozar  á  harto  de  ella , 
Mil  veces  puse  la  vida 

A  peligro  de  perdella. 

Ya  sabéis  que  da  camino 
Yendo  á  Aranda ,  no  bien  sano , 
Paseándo?ne  en  verano 
Por  la  isla  de  un  moUne 
Qne  Dios  me  puso  á  la  mano  « 
Una  foentecica  vi 

?ue  manito  en  la  ribera  • 
an  linda  que  enmodaof , 

Y  aína  qne  me  perdiera 
Por  un  beso  que  la  di. 

Saltaban  las  arenillas 
Como  alJóCará  la  cara> 

Y  estaba  tan  fresca  y  clara 
Que  me  hinqoé  de  rodillas 
Con  gana  que  me  besara : 

Y  mirándola  mny  ledo 
Con  ojos  enamorados , 
Estaba  suspenso  y  quedo 
Entre  dos  grandes  eiúdadat 
Metido ,  de  amor  v  miedo. 

Si  te  bebo ,  le  deela  * 
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Dañarme  has  y  morirá  : 
Si  te  dejo  ,  llevaré 
lísUma  de  mi  alegría , 
Qae  por  tí  la  perderé. 
¡Ninfa  de  tanta  beldad  ! 
Tá  qae  tau  bien  me  pareces 

Y  robas  mi  voluntad  , 
Ciertamente  no  careces 
De  alguna  divinidad. 

Ansí  suspenso .  turbado 

Y  sin  sentido  ,  dudoso , 
De  una  parte  temeroso , 
De  otra  muy  esforzado , 

Y  sediento  deseoso  , 
La  determinación  loca 
Fué  de  tomarla  siquiera 
Para  lavarme  la  boca  ; 
Mas  que  de  ninguna  manera 
Bebiese  mucha  ni  poca. 

Esto  concertado  así , 
A  la  bocada  primera 
Tórnela  á  echar  luego  fuera , 
En  la  segunda  ofendí , 

Y  perdíme  á  la  tercera , 
La  cual  del  todo  tragada 

Dije  :  —  Encomiéndome  á  Dios  . 
Que  en  cosa  tan  deseada 

Y  sabrosa ,  un  trago  ó  dos 
No  ros  puede  dañar  nada. 

Mas  tragados  dos  ó  tres 
Mas  de  lo  capitulado  • 
El  apetito  malvado 
No  pude  tener  después 
Templanza  en  lo  comenzado , 

Y  dejándole  tragar 
Cnanto  me  quiso  pedir , 
Dije  por  me  consolar  : 

i  Dónde  puedo  yo  morir 
Mejor  que  en  este  lugar? 

En  fín  ,  fué  tal  el  beber , 
Que  mi  vientre  todo  entero 
Se  hinchó  como  un  pandero , 
Hasta  que  entrar  ni  caber 
No  pudo  mas  en  el  cuero  : 
Pero  s^n  la  htá  era  • 
Si  lo  sufrieran  las  roñas 
Yo  pienso  que  me  bebiera 
La  fuente  con  sus  arenas , 
Antes  que  de  allí  partiera. 

La  paga  de  estos  amores 

Y  servicios  tan  leales 
Foeron  dolencias  y  males 

Y  martirios  y  dolores , 
Cual  nunca  se  vieron  tales ; 

Y  por  remate  quería 

«arme  á  mí  vuesa  merced 
uevo  mal  de  hidropesía » 
Porque  mpriese  de  sed 


En  la  vuestra  compañía^ 
Yo  •  vista  la  ingratitud 
De  que  usa  hades  conmigo 
Di  U  vuelta ,  como  digo , 
Proveyéndome  en  salud 
Con  consejo  de  un  amigo ; 

Y  fuéme  fuerza  hacer 
Mudanza ,  no  de  mi  gana , 
Sino  por  me  guarecer  , 
Trocando  por  lo  qae  sana 
Lo  que  me  daba  placer. 

Dejo  aparte  ios  placeres  ^ 
De  que  he  por  vos  carecido  , 
Que  por  beberos  he  sido 
De  los  hombres  y  mugeres 
Mil  veces  aborrecido ; 

Y  aunque  seáis  bendita 
Me  sois  causa  de  flaqueza  , 

Y  el  vino  me  resucita : 
Vos  soléis  poner  tristeza  , 
Mas  estotra  me  la  quita. 

De  esta  causa  fui  forzado  , 
Señora  Linfa ,  á  dejaros  , 

Y  aunque  ya  conozco  claro 
Los  provechos  que  he  ganado 
No  puedo  bica  olvidaros. 
Vuestros  amores  primeros 
Durarán  en  mi  memoria  , 
Pues  fueron  tan  verdaderos  , 
Mas  Uévanse  la  victoria 

A  la  íin  estos  postreros. 

Y  aonqoe  nuestro  apartamiento 
Se  hizo  por  mi  despecho , 
Después  que  una  vez  es  heeho 
No  me  duelo  ni  arrepiento , 
Conociendo  su  provecho. 

Caso  que  me  pone  horror  , 
En  aquel  primer  encuentro, 
El  vino  con  su  sabor, 
Despoes  que  una  vez  va  dentro 
Es  sin  duda  muy  mejor* 
Conocedle  la  ventaja , 
Señora  agua  ,  con  razón  , 
Sin  tomar  de  ello  pa<áon  , 
Pues  no  debe  haber  baraja 
Donde  no  hay  comparación. 

Y  no  os  pete  del  pesar 
Que  tengo  de  haber  tardado 
En  negaros  »  y  dejar 

A  quien  me  ha  enfermado , 
Por  quien  me  puede  sanar. 

Y  pues  esta  diferencia 
Es  tan  grande  y  conocida , 

Y  vos  desagradecida  , 
Dadme ,  señora  •  licencia  , 
Que  es  ¡fuerza  que  me  despida  ; 
No  de  ser  en  esconJido 
Siempre  vuestro  servidor 
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(  Aanqae  me  viese  perdido  ) 

Y  amaros  como  amador ; 
Pero  no  como  marido. 

Entre  día  y  en  la  siesta 
Nunca  seréis  olvidada 
Con  cualque  boeua  asomada , 

Y  en  secreto  una  traspuesta 
Jamas  os  será  negada  : 
Mas  para  pena  notoria 
Como  lo  ha  sido  mi  mal . 
Vos  que  antes  en  mi  gloria 
Fuisteis  parte  principal , 
Quedareis  por  accesoria. 

Y  pues  de  vuestro  consoreío 
Me  aparto  tan  justamente , 
Recibid  como  prudentio 

£1  libelo  de  divorcio 
En  esla  carta  presente : 
Que  los  muy  buenos  casados 
Por  diversas  ocasiones 
A  veces  son  apartados , 

Y  los  padres  con  pasiones 
De  los  hijos  mas  amados. 

Y  vos ,  Baoo  »  gran  señor » 
Padre  de  las  alegrías, 

Que  en  los  mis  postreros  dias 
Venisles  á  ser  autor 
De  las  no  pensadas  mias, 
Triunfad^pues  de  los  licores 
De  las  cisternas  y  pozos , 
Fueptes  y  ríos  >  mayores , 
Pues  vuestro  placer  y  gozos 
De  todos  son  vencedores. 

Y  vos ,  Pedro ,  gran  dolor « 
Que  tal  consejo  me  distes , 
Con  que  Los  mis  dias  tristes 

Y  cubiertos  de  dolor 

En  gloria  los  convertiste» , 
Vivaisme  mas  que  Noó, 
Pues  nuQca  jamas  tal  hombre 
Después  del «  para  mi  fué , 
Que  sobre  esa  piedra  y  nombre 
Mi  gloria  edificaré. 

VIII.  -p  (Antonio  de  VüUifai.  ) 

Son  los  zelos  propiamente 
En  la  persona  que  ama , 
Un  mal  que  no  sufre  cama , 
Cáncer  del  cuerpo  doliente , 
Toro  que  en  el  alma  brama  : 
Es  un  rabioso  accidente , 
Broclia  que  metió  la  dama , 
Dolor  escrito  en  la  frente « 
Ponzofla  que  se  derrama 
Por  las  venas  del  doliente. 

Es  juego  de  pasa  pasa 
De  lo  que  nunca 


Cometa  qae  se  mostró , 
Que  de  la  vista  se  pasa 
Primero  qae  apareció : 
Fué  destemplarse  la  prima  , 
Que  la  consonancia  estraga  , 
Toque  franco  de  la  esgrima  , 
Que  hacia  los  ojos  amaga 

Y  en  el  corazón  lastima. 
Son  amores  mal  pandos. 

Fantasma  que  nos  asombre , 
Remedios  tarde  venidos , 
Hijos  de  muger  y  hombre 
Sin  carnal  mezcla  nacidos. 
Es  un  fueso  de  alquitrán 
De  cualquier  aire  pegado  ; 
Un  guerrero  tan  galán  , 
Que  ausentado  por  soldado 
Se  queda  por  capitán. 

Tener  la  gente  recelos 
Es  de  sesos  muy  maduros ; 
Mas  quien  llega  á  tener  zelos 
A  este  tal  yo  le  aseguro 
De  llorar  ágenos  duelos. 
Si  son  ciertos ,  la  maldad 
Les  da  terrible  pasión ; 
Si  «falsos ,  la  falsedad  , 
Porque  es  la  imaginación 
Mas  fuerte  que  la  verdad. 

Si  se  muda  el  amador  . 
Le  vuelven  por  los  cabellos 
Mil  veces  con  su  dolor  ; 
Ellos  matan  al  amor 

Y  otros  mil  mueren  sin  ellos : 
Muestran  luz  en  lo  nublado , 
Hacen  lo  muy  claro  oscuro , 
Son  como  el  enemistado  , 
Que  cuando  está  mas  seguro , 
Le  dan  golpe  en  descnidtdo. 

El  amor  allí  se  cria 

Y  acendra  como  en  crisol ; 
Engañan  la  fantasía  , 
Hacen  ver  de  noche  el  sol 

Y  estrellas  á  medio  día  : 
Es  el  sueño  que  soñó 

Quien  duerme  con  la  pesada : 
Amor  es  el  que  tapó , 

Y  el  trasgo  de  la  palmada , 

Y  adivina  quien  te  dio. 

IX.  —  ('  Baltasar  de  Mcásar. ) 

Si  enviudar  os  conviene , 
Compadre ,  no  es  tan  barato 
Como  pensáis  este  trato , 
Porque  la  rapaza  tiene 
Mas  alma  qae  tiene  un  gato  :      * 
Pero  dejadla  vivir 
A  sos  anchas ,  y  no  dude 
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Qoe  presto  ot  veréis  eomodo ; 
¡  Ay  Jesos !  — -  quise  decir 
Q119  os  veréis  presto  fíudo. 

%•  —  ^  Anómmo, ) 

Eotremetído  es  amor , 
No  escafiará  de  enfadoso , 

Y  mas  siendo  mentiroso , 
Chismoso  y  ctiaiador , 
Insolente ,  mal  criado  % 
Astuto,  falso,  malvado, 
Persegaidor  general 
Desde  el  que  viste  sayal 
Hasta  el  qoe  pisa  brocado. 

¿  Qué  jdslo  no  escandalixas  ? 
¿  Qué  sagrado  no  |>roranas  7  . 
¿  Qué  fortaleca  no  allanas  ? 
¿  Qué  estado  no  tiranisas  ? 
¡  D(Bsprecíador  de  mesura ! 
\  Enemigo  de  ventora ! 
¡  PerturMor  de  sosiego ! 
¡Amor,  amor,  de  tu  fuego 
No  hay  lugar  vaco  en  natura  ! 

¿  Que  montes ,  cerros  é  valias 
Hab^  donde  no  te  hallemos  ? 
1 0  á  qué  tabernas  iremos 
Para  que  tú  no  nos  halles  T 
En  nuestras  torres  te  asientas 

Y  los  bocados  nos  cuentas : 
Entre  soeños  te  apareces* 
Nuestro  placer  entristeces 

Y  nuestro  pesar  aumentas. 

I  Qaé  seso  no  desconciertas 
Adonde  quiera  qoe  estás  T 
¿  Que  dulzura  ves  Jamu , 
Donde  tu  acíbar  00  viertas  ? 
¿  D6  faltas  ?  ¿  dónde  no  sobras  ? 
¿  Que  pagas  ?  ¿  6  que  no  cobras  ? 
Adonde  quiera  que  vamos  • 
Quieres ,  amor  •  que  veamos 
Señas  de  tus  malas  obras. 

Mas  tienen  tus  desatientos 
De  tres  cabeías  quebradas  * 
De  cuatro  mesas  turbadas , 
De  eineo  lechos  sangrientos  * 
De  se»  palabras  rompidas» 
De  siete  capas  vendidas , 
De  ocho  casas  desiertas , 
De  nueve  amistades  muertas , 

Y  de  diez  ahnas  perdidas. 
¿Pero  quién  podrá  contar 

Los  daños  de  solo  un  día  T 
Mas  fácil  contar  seria 
Las  ajrenas  de  la  mar ; 

Y  pues  tomar  este  intento 
Es  auerer  pesar  el  viento  , 
Escúchame »  amor ,  un  poco , 


Qoe  annqne  digas  qoe  estoy  loco  / 
No  podrás  decir  que  miento. 
Ve  el  mezquino  navegante 
El  fiero  mar  sin  concierto , 
El  flaco  navio  abierto , 
La  fuerte  roca  delante , 

Y  no  causa  su  tristeza 
Miedo  de  muerte  6  pobresa , 
Sino  temor  de  no  ver 
La  que  le  haces  tener 
Por  verrfadera  riqueza. 

El  capitán  victorioso- 
Qoe  trae  la  tierra  espantada  •     . 
A  una  mano  desarmada 
Le  traes  rendido  y  medroso  : 

Y  al  mercader  lacerado , 
Que  por  dicha  no  ha  cenado  , 

Y  no  por  falta  de  gana  • 
De  la  noche  á  la  mañana 
Le  haces  mudar  cuidado. 

Está  el  cautivo  en  prisión  , 
Do  la  vida  le  es  cruel , 

Y  allí  te  metes  con  él  • 

Y  doblaste  su  pasión  : 

Y  al  triste  qoe  está  sudando 
Haces  estar  ingeniando , 
Gomo  no  lo  sepa  ,  no , 
Quizá  la  que  le  pegó 
£1  mal ,  que  se  está  curando. 

I  Quién  alborota  la  danza 
Del  sacristán  y  el  (iníente , 
Para  que  mezquinamente 
Cobren  su  pobre  pitanza  ? 
¿  Quién  alt¿rota  la  villa  ? 
¿Quién  engendra  la  rencilla ? 
Tú ,  ribaldo ,  sin  decoro  ; 
Que  no  hay  capilla  ni  coro 
Adonde  no  quietas  silla. 

Quien  al  son  de  la  almohaza 
De  tí  se  está  querellando : 

?uien  en  secreto  llorando', 
quien  en  pública  plaza. 
Quien  pone  á  tus  pies  la  ciencia 

Y  la  ganada  esperiencia  , 

Y  quien  el  bravo  blasón : 
Tu  mejor  difinicion 
Es  general  pestilencia. 

L^s  de  la  barba  mondada , 
Di ,  ¿  con  cuáles  ocasiones 
Proponen  varias  cuestiones 
Por  hacerse  mas  ofuñ  nada  ? 

Y  ¿  quién ,  sino  tu  •  ha  nM>slrado 
I     A  Galeno  encuadernado 

Con  Macías  Juntamente  ? 
¿Quién  á  hilar  algún  valiente  % 

Y  á  cerner  algún  letrado  ? 
Entre  los  simples  pastores 

Te  vas  á  mesta  y  estremo  • 
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Y  gustad  (fue  al  sen  del  Temo 
Te  cante  el  ladrón  amores. 

Y  el  aldeano  grosero , 
Que  cavando  el  dia  entero 
Está  vertiendo  la  hiél , 
Allí  te  metes  con  él 
Entre  la  azada  y  el  enero. 

Oyes  la  vínda  llorar 
Su  fresquísima  querella , 

Y  allí  te  pones  entre  ella  , 

Y  el  que  la  va  á  visHar. 
Miras  la  recién  casada 
A  leeré  y  regocijada  , 

Y  ofrécesle  á  la  oomida 
Otro  ,  que  diera  la  vida 
Por  verse  con  él  casada. 

Si  tos  entretenimientos ' 
Con  los  hombres  se  acabaran  > 

Y  si  no  se  desplegaran 
Tus  velas  á  todos  vientos , 
El  daño  fuera  menor  ; 
Mas  entreméteste .  amor , 
Con  las  mugeres  mal  grado , 
Do  aunque  es  menor  d  enfado , 
Es  el  peligro  mayor. 

Apenad  tiene  rodete 
La  muchacha  en  nuestros  días , 
Cuando  con  sus  niñerías 
Tu  malicia  se  entremete. 

Y  la  dama  mas  honesta  • 
Si  se  levanta  é  acuesta  , 
Siempre  á  su  lado  te  halla , 
Quiza  nías  la  que  lo  calla  , 
Que  la  que  lo  maniBesta. 

En  casa  del  caballero , 
La  enanilla  de  no  nada  , 
Que  parece  conservada 
Entre  paja  como  pero , 

Y  la  doeña  que  se  cierra 
En  dar  á  los  mozos  guerra  • 

Y  es^uilmallos  las  raciones ; 
Quiza  es  para  cabezones 

A  los  pages  de  su  tierra. 

¿  Qué  señora  se  te  tapa  ? 
¿  Qué  hidalga  se  te  va  ? 
I  Qué  mora  no  se  te  da  7 
¿  Qué  judía  se  te  escapa  ? 
I  Qué  pobre  no  te  enrlqoece  ? 
I  Qué  rica  no  ie  ennoblece  ? 
I  Qué  discreta  no  te  ama  ? 
i  Qué  ignorante  no  te  llama  ?    ' 
¿Qoé  loca  no  te  obedece? 

Y  la  que  está  consuiniendo 
Con  la  estopa  la  saliva . 
Que  no  tiene  «as  de  Tira 
Que  estar  hilando  6  bebiendo , 
Ocioso  debes  de  estar , 
Pues  la  bvseat,  y  al  entrar 
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Entre  lá  meca  y  el  Jarro 
Tú  la  harás  dar  el  zamarro 
A  quien  la  quiera  casar.  ^ 

;  Cuántas  veces  tu  malicia 
Los  altares  ha  robado  ;  - 

Y  cuántas  has  ofuscado 
Los  ojos  de  la  Justicia ! 

Al  que  so  hacienda  i^endídii 
Tiene  en  pleitos  consumida 
Al  son  del  procarador , 
Haces  mil  veces  *  amor. 
Perder  el  pleito  y  la  vida.  . 

Y  á  la  beata  tocada , 
Que  mil  catídades  hace, 

Y  allí  va  donde  le  place 
Sin  ser  de  nadie  estorbada ; 
Mientras  devota  Jvisita 

De  monasterio  en  ermita 
Padres  y  hermanos  en  Cristo , 
Mil  veces  la  habernos  visto 
Enferma  de  tn  pepita. 

Hallas  etnbotido  el  homo 
De  mozas  de  panaderas , 
De  coritas  traederas 
Masando  y  mintiendo  en  tomo , 

Y  allí  ordenas  cada  día 
Mas  de  una  bellaquería 
A  sombra  del  hurgonero . 
Hasta  hacer  el  tablero 
Tabla  de  carnicería. 

1  En  qué  ensalada  no  estás  ? 
I  En  que  mortero  no  cabes  t 
¿  A  qué  cocina  no  sabes  ? 
1  A  coál  arroyo  no  vas  ? 
Pues  la  moza  que  fregando 
Folias  te  está  cantando , 
Te  mezclas  en  ^n  trabajo  , 

Y  al  chorro  del  estropajo 
Las  alas  te  estás  mojaYido. 

;  Y  en  cnánta  paz  y  amistad 
Vivieran  mochos  casados 
Si  no  fueran  hostigados , 
Amor  ,  con  tu  libertiid  ! 
I  No  basta  que  los  allanea 
A  ley  de  tantos  afanes , 
Sino  que  á  andar  los  condcaas 
A  él  por  casas  agenas , 

Y  á  ella  por  los  desvanes  T 
Dime ,  ¿  á  cuántos  receptores 

Eres  mas  que  hiél  amai^ , 

Y  si  tienes  á  tn  carao 
Partidas  de  arrendadores , 
Mayorazgos  de  caida 

Y  entre  esta  gente 
Vejazos  enamorados , 
Que  á  costa  de  sos  ducados 
Abrevian  su  corta  vida? 

¿  Qué  diré  del  oficial 
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Que  está  aUdp  á  to  lujea «. . 
Que  por  nías  corta  que  sea. 
Te  ofrece  luas^  de  u^  r^t  ?     . 
¿Qué  del  gentil  cabaikrp? 
¿  Qué  de),  honrad»  «esGudereí? 
¿  Qué  del  tipnliife  bi^Hie^ii^ 
Que  á  nin^ono  tofMirá 
Que  no  te  topé  primero.  77 

Estas, ^a  tua  mairayiUa^, 
Estas  tus  crueles  há/añas , 
Artei ,  ba^Jezas ,  mai'nofis ,.  :  . 
Traiciones ,  muertes «  rencilias. 
El  mun4o«  traes  á  tus  ^éi», 
£1  demonio  por  ^  es ; 
¡  Y  de  amor  tienes  el  nombre , 
Siendo  enemigo  del  hombre , 

Y  el, peor  de  todo^  tres,! . 
Como  por  burla  empeoé 

A  decir,  tus  liviandades;  ,,,  , 
pero  viendo  tus  mal4idé«  * 
£n  lasiverasücabé, 

Y  en  ir  asi  rafia^dp^    ,  i 
Al  vivóle  voyopifitando  • 
Porque  de  ningODo  Bfitíeoda  .  . 
Que  te  tomará.  lieodPr^ 

Que  no  te  <^ie  Uoraiido.   . 
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Mándasme ,  Muigo  carísíaia , 
Como  si;  )f«era  yo  platico  , 

Que  te  diga  ^  |o  «idkulo 
La  pretensión  •de  lo  elásko , 
Y  aunque  mj  itatleoto  es  míi>iinie 
Par»:  uX  eeipeiio  tan  árUoo « 
Por  obedecer  ia  dídgo 
Este  que  se  sigue  cáatioo^ 

Juntábanse  algunos  critipos 
En  cierto  puesto  aromálioo , 
DiMuie«|MM«ban  io  rígido-. . 
En  un  contubernio  estático. 
Hab^ahMi4&lo  polUíeo 
Unes  f  y  etros-de  le  trágioo  . 


No  menos  qpe  de  le  místico  ; 
Mas  todo  em  tono  temático. 

Por  esto. enfadado  un  física 
Con  el  rpstro  torvo  y  pálido 
Ordenó  ^ue  el  conUibemico  . 
Se  ,difyidiera  instantánea ;      . 
Lo  criminal  en  el  pórtico 
Colocó  de  su  habitáculo  • 
Por  ^r  el  puesto  honor í  tico 
Entre  lechugasy  rábanos. 

Dispuso  el  sitial  jurídico. 
Con  asientos  menoe  (ácitois  , 
Para  q;ie  ayuden  decrépitos    < 
A  los  que  sustentan  gárrulos ; 
Y  porque  en  materias  frígidas  < 
Haya  concurrentes  cálidos,  . 
Dispuso  que  del  introito 
No  pasasen  los  (lemáticos. 

Puesto  el  tribunal  satírico.   , 
Con  artificio  mecánico» 
So  sienl^  á  los  orepúseuios 
Todos  Iqs  jueces  luna  tibios  ; 
Sacan  literales  crímenes 
Que  es  su  qotidiano  pábulo  •,  ; . 
Sia  perdonar  á  lo  poético^ 
Ni  á  lo  seudlto  y  seráGcou 

Es  este  un  escollo  pérfido     i 
Donde  padecea  naufragio 
Desde  el  navio  mas  ínclitp 
Hasta  el  barquillo  mas  rápidq  : 
Es  un^Vibuua)  de  Dédalo^    . ., 
Donde  se  juzga  á  lo  zámbigo »  , 
Unos  por  decreto  esplícito ,  . 
Otros  con  susurro  zángano.,     • 

En  un  tiempo  tan  estídíeo.  1 
Basta  con  estilo  orgánica 
Haber  dicha  lo  mas  lícita 
Solo  por  tu  beneplácito. 
Vendrá  .el  día  salulífero. 
En  que  con  acento  cándíde 
Diré*  de  tales  filósofos 
Que  «en  00  iiato  depipaco^. 
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Si  amor  viniere  á  llamar , 
Que  no  le  ha  de  aprovechar. 

AX  amor  obedezcamos 
Con  muy  presta  voluntad  :  > 


492 


OOKjIS  T  CAHaONB 


Pues  es  de  necesfdad% 
De  fuerza  virtud  hagamos, 
Al  amor  no  resignarnos : 
Nadie  cierre  á  sa  llamar , 
Qut  no  le  ha  ie  aprovechar. 
Amor  amansa  al  mas  fuerte « 

Y  al  mas  flaco  fortalece , 
Al  que  menos  le  olyedece 
Mas  le  aqueja  con  su  muerte: 
A  su  buena  ó  mala  suerte 
Ninguno  debe  apuntar. 

Que  no  le  ha  de  aprovechar. 
Amor  muda  los  estados , 
Las  vidas  y  condiciones ; 
Gonfoima  los  corazones 
De  los  bien  enamorados : 
Resistir  á  sus  cuidados       ' 
Nadie  debe  procurar. 
Que  noU  ha  de  aprovechar. 

Aquel  fuerte  del  amor , 
Que  se  pinta  niño  y  ciego , 
Hace  el  pastor  palaciego  , 

Y  al  palaciego  pastor:  ^ 
Contra  sU  pesa  y  dolor    - 
Ninguno' debe  lidiar  ^ 

Que  no  le  ha  ée  üpfotmfhar, 
£1  que  es  amor  verdadero 
Despierla  al  enamorado , 
Hace  al  medroso  esforzíido 

Y  miiy  polidoal  grosero  : 
Quien  es  de  amor  prisionero  ' 
No  salga  de  su  maddar , 
Que  no  le  ha  de  apnoveeharé 

El  amor  con  su  |ioder 
Tiene  tat  járisdicion , 

Sine  cativa  e^  corazón 
in  poderse  defender : 
Nadie  se  debe  ascpnder , 
Si  amor  viniere^á  llamar. 
Que  nóWh»  de  aprmifehar, 

ir.  -^  (iHtm  éeUí  Eneim./ 

No  te  tardes ,  que  me  muero  * 
Carcelero , 
No  te  tardes  ,  que  me  muero. 

Apresura  tu  venida 
Porque  no  pierda  la  vida , 
Que  la  fe  no  está  perdida : '. 
Carcelero,  etc. 

Sácame  de  esta  cadena  t. 
Que  recibo  muy  gran  pena :  ' 
Pues  tu  tardar  me  condena  : 
Carcelero ,  etc. 

La  primer  vez  que  me  viste'    • 
Sin  lo  ^n(ir  me  venciste: 
Suéltame  ,  pues  ftié  prendiste^?- 
Carcelero,  etc. 


I , " 


La  llave  para  soltarme 
Ha  de  ser  galardonarme  • 
Prometiendo  no  olvidarme ; 
Carcdero ,  etc. 

£  siempre  cuando  vinieta 
Haré  lo  que  tú  quisieres  i 
Si  merced  haberme  quieres « 
Carcelero, 
No  te  tofdef ,  qyte  me  muero. 

ifi.—  fJuan  de  Tümmeda.) 


Pastora  ^e  en  el  cayado 
Trae  pintaclo  su  pastor. 
Vencida  la  tiene  amor  , 
LáeHma  tengo  al  ganado. 

Lo  que  la  pastora  ba  beeho 
Parece  caso  liviano , 
Querer  mostrar  en  so  mario 
Los  secretos  de  su  pecbo  ; 
Porque  lo  que  está  encerrado 
Siempre  tiene  mas  valor , 
Vencida  taüene  i  9^10, 

Obras  del  ánima  ^o» 
Tan  delicados  antojos. 
Querer  que  ivean  los  ojos 
Lo  que  está  en  el  corazón  : 
Pues  lé  trae  retratada 
Para  aliviar  su  dolor  \ 
Fmdtféi  to  Ufe^  V  etc. '  • 

¿Adonde  estaba  el tagil 
Para  poder  retratalle  ? 
No  fué  menester  miralle  • 
Con  la  vista  corporal , 
Que  el  alrina  le  dio  un  decbado » 
Para  sacar  la  labor , 
Vencida  Ui  tiene  amar  , 
Láetima  tengo  al  ganáéiK 

IV.  —  (Juan  de  Timmmia,) 

¿  Porqué  olvidas  el  rebaie  ? 
Mira ,  pestors  que  esrnMmoilUí : 

—  /  ily  ,  Paecual ,  que  BartotíBa 
E$  cauea  de  tanto  oailo  / 

—  ¿  Porqué  olvidas ,  df  *  pastor » 
Tu  ganado  que  se  va  ? 

—  Qui^  olvidado  es- de  amor  • 
.¿  Qué  es  lo  que  nú  olvidará  ? 

—  Dame  presto  el  desengafio 
De  tu  coitlojo  y  rencilla. 
-^¡Áy  ;  Paécual ,  que  BarküUa 
Es  cauea  de  tanto  aaño  ! 

—  Sí  tu  mal  es  de  amorío , 
Aborrece  sps  marañas. 

~  No  puedo ,  que  eTi  this  tolraftas 
Ha  tomado  el  señorío. 

—  Pues  la  cara  no  le  apafia»- 
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Sin  haber  de  11  maaelthi. 

^ ;  Ay  ,  Poicual ,  que  Bofielüia 

Es  cauta  áetante  ¿año  t 

—  Desahucíate ,  xagal  • 
Toma  plaoer ,  ▼iielwr  en  tf. 

—  El  ptaeer  oo  dice  á  mí » 
Ni  lo  requiere  mi  mal. 

—  ¿  Qué  te  hi20  tan  estrafio 
De  no  bailar  en  ía  vUla  ? 

— ;  Ay  ,  Pascual ,  qus  BarMüla 
Es  causa  ds  íimíe  daf¥>l 

—  Hazle  ta  pena  saber 
Con  an  billete  aftndado. 

—  ;  Ay ,  Pascual ,  ya  lo  he  eoTiado 

Y  halo  rasgado 'Sin  ver! 

—  ¿  Sin  ver  ?  ¡  muera  M  rebaik) 
De  sed  y  mala  polilla  ! 

—  ¡Ay  ,  Pascual !  á  BariéMla 
No  U  ammeiss' tanto  daüo. 

y.  ^  f  Jorge  MimUmayer.J 

Pasados  contentaraieatos  t 
jQué^  queréis  ? 
D^stílrns  ,  no  me  canséis. 

Memeria ,  ¿  queréis  oirme  f 
Lo  dias ,  las  noches  buenas 
Pagúelos  con  las  setonas , 
No  tenéis  mas  que  pedirme  ; 
Todo  se  acabó  en  partirme 
Como  veis ; 
Dejadme  ,  no  me  canséis. 

Campo  verde ,  valle  umbroso  v 
Donde  algún  tiempo  gocé « 
Ved  lo  que  después  pasé , 

Y  dejadme  en  mi  repoeo : 
Si  estoy  con  razón  medroso 
Ya  lo  veis , 

Dejadme  ,  no  me  canseiSé 

Vi  modado  un  coraEon 
Cansado  de  asegurarme  ■« 
Fué  forzado  aprovecharme 
Del  tiempo  y  de  la  ocasiott ; 
Memoria ,  do  no  hay  pasión 
1  Qué  quenei»? 
Dsjadmsno  me  canséis. 

Corderos  y  ovejas  mias. 
Pues  algún  tiempo  lo  fmstes. 
Las  horas  ledas  6  tristes 
Pasáronse  con  tos  dias : 
No  hagáis  las  «alegrías , 

?oe  soléis , 
ues  ya  no  me  enyaikareis. 
Si  venís  por  me  turtmr , 
No  hay  pasión ,  ni  habrá  turbirme 
Si  venéis  por  consolarme  * 
Ya  no  hay  mal  que  consolar : 
Si  venéis  por  me  matar, 
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Bien  podeii: 

Aíatadme  y  acabareis. 

-  .  'I 

n.  —  f  Jorge  ñfontémayor.j 

Dame  acogida  en  tn  hato, 
Zagala ,  que  Dios  te  duela  ; 
Cata  fue  ^en  el  monte  hiela. 

Acógeme,  pues  me  quedo 
Triste  y  solo  en  eáte  llano.'  ' 

—  La  respuesta  está  en  la  mano , 
Pues  pide^  lo  que  no  puedo:         ' 

—  ¡  Ay  ¡  que  no  podré  ser  ledd 
Hasta  que  mi  mal  fe  duela  : 
Cata  ifue  en  el  monte  fdtla. 

i  Di  ,  porqué  eres  tan  cruel 
Que  en  mí  mal  no  das  un  medio  ? 

—  No  <iuí^o  darte  remedfo^ 
Por  no  quedar  yo  sjn  él. 

—  ¡  Ved  qaé  presupuesto  aquel ! 
O  me  mata  6  me  consueta  ;  ^ 
Cata  que  en  el  monte  hiela. 

¿Porqué  tío  quieres ,  pastora ,? 
— JPaslor ,  poroue  rio  me  atrevo , 
Y  por  <o  que  a  mí  me  debo 
No  té  acogeré  á  tal  hortf; 
^  Poco  importa  mí  seQm^  ;      ' 
Esta  vez  mi  mal  te  duela : ' 
Cata  que  en  el  monte  hiela. 

—  I  Porqué  no  importa  ,  pastor , 
Poner  yo  ral  honra  delante  ? 

—  Porque  no  es  cosa  importante 
Todo  lo  que  no  es  amor  , 
Hazme  pues  este  favor  , 
Pastora,  que  Dios  te  dnéfa : 
Cala  que  en  el  monte  hiela. 

VII.  —  f  Gaspar  Gil  Polo.  ) 

Tan  alegres  sentimiento^ 
Recibo ,  que  no  me  espanto 
Si  cuesta  dos  mil  tormentos 
Un  placer  que  vale  tanto. 

Yo  aguardé,  y  el  bien  tardó , 
Mas  cuando  el  alma  lo  alcanza , 
Con  su  deleite  pagó 
Mi  aguardar  y  su  tardanza. 

Vengan  las  penas  á  cuentos  ; 
No  hago  caso  del  llanto 
Si  me  dan  por  mil  tormentos 
ün  placer  que  vale  tanto. 

VIH.  —  (Gaspar  Gil  Polo.)    ' 

Si  os  pesa  de  ser  querida , 
Yo  no  puedo  no  os  querer, 
Pe$ar  habéis  de  tener 
Mientras  yo  tuviere  vida. 
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Sufrid  qoe  poeda  qu^lume , 
Pues  que  sufro  un  tal  tonaento  *. 
O  cumplid  vuestro  contento 
Con  acal^r  de  ma^rme.^     r 

Que  sefl[un  sois  descreída  » 

Y  os  ofei>de  mi  querer. 
Pesar  hahm  de  tentr      ,    . , 
Mientra^  yo  tuviere  vida* 

Si  pudiendo  copocer(Mi 
Pudiera  dejar  de  amaros « 
Quisiera  por  no  enojaros 
Poder  dejar  de  quereros ; 
Mas  pues  vos  seréis  querida   • 
Mientras  yo  podré  qiierer , 
Pesar  ítqheis  de  tener 
Afientras  yo  tuviere  tida* 

ix.-^  {Gaspar  Gil  Pf^^J 

L^alma  de  alegría  sal^, ;     - 
Que' en  tener  mi  bien,  prés^i^te. « 
No  hay  descanso,  que  me.  faUe 
Ni  dolor  ^ue  me  Moxm^^»    ''. 

No  pienso  e^  viejos  cuidados :^ 
Que  agravia  nuestros  aliases  . 
Tener  presentes  dolores 
Por  los  oliv  idos  pasados. 

Alma  V  de  lu  diclia  valtOt/  ; 
Qne  con  bien  tan  esoelente      , 
No  hay  descanso  que  te.ffltte 
Ni  ddoT  que  te  atormente, 

X.  --  (Gaspar  Gil  Pela,) 

Morir .  debiera  sia  vqrte, 
Hermosísima  pastora. 
Pues  que  osé  tan  sola  un  hora 
Estar  viva  y  no  quererte. 

De  un  dichoso  amor  gozara , 
Dejado  el  tormento  aparte. 
Si  en  acordarme  de  amarte 
De  mi  olvido  me  olvidara. 

Que  de  morirme  y  perderte , 
Tengo  recelo ,  pastora , 
Pues  que  osé  ían  áola  una  hora 
Estar  vitH>  y  no  quererte. 

u.  —  {Gaspar  Gü  foto,) 

Cantando  está  Melibeo 
A  Florisa  su  dolor , 

Y  ella  responde :  Pastor  , 
Ni  le  enHendo ,  ni  te  creo, 

£l  dice  :  Pastora  mía , 
Mira  conque  penan^oero» 
Que  de  grado  sufro  y  quiero 
£1  dolor  que  tío  querría. 
Arde  y  muérese  el  de^eo , 


Tengo  wpemmuay  teaiar, 
£Ua  rt «fK9ide ,  etc. 

Él  dice :  El  triste  «uidade 
Tan  agradable*  me  ha  sídn.. 
Que  cuante  nits  padecido » 
Entonces  .mas  deseado. 
Premio  ningone  defleo « 

Y  estoy  wvíendo  al  itmor  • 
Ella  responde ,  ele, 

£l  dice :  La  dura  amerte 
Deseara ,  si  no  fue» 
Por  la  pena  qoe  me  diera 
Dejar ,  pastora  •  de  verte. 
Pero  triste  si  te  veo 
Padezco  muerte  inayer. 
Ella  rap/máe',  etc. 

Él  dice :  Moere  en  mirarte , 

Y  en  no  verte  estoy  penando; 
Cuando  mas  te  voy  bascMikdo  t 
Mas  temor  tengo  de  hallarte. 
Como  el  aatigiMi.  Proteo     • 
Mudo  figura  y  color  ; 

Y  ella  responde  ,  etc^  . 

Él  dice  :  Haber  no  pretendo 
Mas  bien  del  qoe  la^alma  akania . 
Porque  «no  con  la  eapetasia 
Me  paresce*  qoe-ie  oteiido  ; . 
Que  mil  deleites  poaoo 
En  tener  por,  ti  un  dolor. 
Ella  responde :  Paéior  i 
Ni  Je  entiendo ,  m  te  creo.    . 

Xku-^Bkféfidmo  éis  Cemlreroi.) 

Entre  todos  los  romedius 
Que  se  hallan  al  pesar , 
El  mejor  as  sospirar. 

Todo  tormento  se  amanea 
En  cualquier  tribulacioo 
Con  el  ¡  ay !  fMinfue  dogeaiiit 
La  pena  del^eoraion ; 
Yo  no  halle  ¿  mi  pasíoii 
Cuando  qnioro  desoanaar 
Sino  sóh)  Suspirar. 

Cuando  el  corazón  aoipire 
De  lo  mas  hondo  del  ooolro 
Es  el  alma  i  que  retira 
Parte  del  n^il  ^ue  ealá  dentro ; 
Los  ojos  vaa  al  encuentro 
Ayudando  con  llorw , 
Jías  mejor  es  sotmmr. 

Siendo  mortal  la  herida 
Pocas  veoés  tiene  eora  • 
Mas  vale  muerte  que  vida 
Aliene  le  rfalta  ventura  : 
Pues  quien  vive  con  tristura  t 
Cuando  qoiere  descansar 
Descanse  con  iotpirar. 


'    > 


Hay  mal  qim  fto^tftrietiiM'; 

Y  es  mep^sUtr.  il«>  «Ufrilb  i- 
Muere  el  homlim  jiorMÜeottto 

Y  no  la^^etf  ílecir  ;    ; 
Poes  si  ñonqui 8fe «morir 

Y  es  meii0«top  de  callar. 
Hable  am  €l  aospirafn 


mi.— ^Bétnardm  de  la  WegaíJ 

Cuando  yo  olvidare  á  Menga  , 
Mata  fuutua  y.  :nitgra  iengiw- .    ^ 

Cuando  olvidare  los  ojos 
De  mí  adorados  por  gloiia,      r 
Canse  el  cielo  :á  mi  mamoria 
Con  su  au.sencia  y  mis  encOos, 

Y  con  aquestos  riespojoa 

Bii  d^icha  me  ^treteiiga  ; 
Cuando  yo  ,  etc. . 

Mi  poco  merecimiento 
Es  el  que  da  por  desculpa  , 
Que  adonde  llegó  la  cidpa* 
Lle^ó  el  atrepeotlmieato. 

Y  ámanos  de  mi  tormento 
Amor  permita  que  venga; 
Cuando  yo ,  etc. 

Con  apariencias  fingía 
Cualquiera  llueva  pasión  ,     - 

Y  en  la  tuya  el  coraxon         ^ 

Y  en  llamas  de  amor  se  ardia. 
Soy  de  Menga,. y  Menga  ds  mía, 

Y  si  no  fuere  áe  Menga  i 
Mala  pascua  y  negra  tenga, 

xiT.  •--«  (Bernardo  de  la  Vega.J. 


Zagal  V  por  nosotros  yernos 
Que  nuestra  pastoras  mueren  , 
Leu  pobreciUas.noe  q^uieren 
Mucho  mas  que  las  quercmot,  - 

Cnanto  pide  tu  deseo 
Yn  AJcIda  te  adora.y  ama ,    .    • 
Tu  Jacinta  aédé  en  la  llama 
De  amorea  de  su  Tirsao. 
Adórannoe  con  ostremoá , 

Y  con  ellos  las  dos  mueren , 
Las  pobrecillas  nos  ,  etc. 

Linardo  :  si  llopa^ ,  llora  ;. 

Y  si  suspiras ,  suspira  ; 

Sí  tú  te  admiras .  se  admír-i , 

Y  aun  sin  quererla  te  adora. 
£1  ser  queridos'  podemos 
Dar  á  loi  qae  no  lo  fuereo'. 
Las  pobiMüas  ,nos ,  etc.   i 

No  dejará  de  quecerte 
Mientras  Dios  te  diere  >vkla  i 
Jii  Jacinta  tu  querida 
y  o  podrá  ni  aan  C09  la  maerte. 
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En  nuaatiéli  fafOiel^'vemos 
Que  d^uamoir  ias  pobres. mueren  , ' 
Y  al  fin  ellas:  dos  nos  quieren        \ 
Mueho  mmi  ^ue  las  ^qüeremoé.    . 


XT.  'f-tf  Bernardo  de  la  Vega.)  ' 

Vuelve  ,  pastor ,  y  veitás 
Quien  es  «Jacinta  «y  qoieu  erea';  -: 
Pues  ctunáo  meúos'me^quúres  f 
Te  quiero  yo  mu^hó  mar. 

Bien  es  que  la  fama  can(e 
Lo  ifoé  mí.  tírmeza  debe  ;       • 
Pues  cuando  fueres  roas  leve  , 
Tengo  (le  ^r  mas  constaiite.       í 
Vuélvete  ,  ingrato  •  y  verás 
Un  eütretbode  nugeres  ; 
Pues  cuando  menos  nw  /eic. 

Yo  entiendo  que  es  ofenderte  • 
Gozar  óo  otro  pasatiempo  , 

Y  aunque  á  todo  acaba  el  tiempo , 
No  aeabará  en  mí  el  quererte , 
Que  en  mí  no  podrá  jamos. 

Esto  paga  si  quisieres , 
Pues  cuando  me  ,  etc. 

Que  tu  amor ,  que  es  mi  gobierno, 
En  el  aliaa  le  tendré. 
Pues  no  merece  que  esté 
Menos  que  en  lugar  eterna 
Pastor  ,  allí  le  hallarás , 

Y  acuérdate  sí  le  vieres. 
Que  cuando  menos  me,  etc. 

Y  así  el  tiempo  no  ha  de  hacer  , 
Ni  la  muerto,  ni  fortuna « 
Que  haya  en  mí  mudanza  alguna 
Bn :  dejarte  de  querer.  . .  .  / 

Y  aunque  te  vuelvas  atrás. 
Mientras  vi vieh*  y  vivieras, 
Cuando  menos  me  quisieres. 
Te  he  de  querer  mucho  nia^ 

• 

XVI.  —  f Bernardo  de  la  Vega:). 

Di ,  Jacinta  ,  ¿  donde  vas  ?        > 
—  Amor ,  ilecírtek)  quiero  : 
Buscando  el  anu>r  primero 
Que  no  se  olvida  jamas. 

Si  en  rol'  alma  so  eterniza 
Aquella  primera  llama , 
Aunque  la.  encubra  el  que  ama 
Con  aparente  ceniza  ; 
A'jnque  disimule  mas . 
Irá,  si  aoiere  cual  quiero  , 
Buscando  el  amor ,  ote.  «< 

Los  que  el  alma  en  liemos  dias 
Con  gu»to  al  amor  han  dadp  ,       ' 

Y  este  amor  tiene  eclipsado  f 
Nublado  de  niiiírio^  ;                   C 
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Aanqae  como  Menga  y  Bras 
Andeo  á  qoiero  y  no  qoiero « 
Buscarán  tu  amor,  ele 
Cual  ama  la  esfera  el  foago  9 

Y  como  el  agua  la  tierra  , 

Y  el  buen  capitán  la  gaerra^T 

Y  como  la  vista  el  ciego « 
Asi  po9  este  compás , 

Si  ha  sido  amor  rerdadero , 
Si  busca  y  ama  el  prtiiMro 
Sin  que  se  olvide  jamas. 

xYif . «-  fLuis  GúlüSi  de  MimlaUn.J 

Pastora  t  tos  ojos  bellos 
Mi  cielo  puedo  liamallos , 
Pues  en  llegando  á  miratlot , 
Se  me  pasa  el  alma  á  eUos. 

Ojos  cuya  perfección 
Desprecia  humanos  despojos « 
Los  ojos  los  llaman  ojos , 
Qu'el  alma  sabe  quien  son. 
Pastora  f  la  fuerza  dellos 
Por  espejo  hace  estima  líos , 
Pues  viene  junio  el  miraUos 

Y  d  pasarse  el  alma  á  ellos. 
Muchas  cosas  dan  señal 

Desta  verdad  sin  recelo  ,• 
Que  tus  ojos  son  del  cielo , 

Y  su  poder  celestial , 
Pastora  ,  pues  solo  vellos 
Fuerza  el  corazón  á  amalles » 
F  la  gloria  de  mirallos 

A  pasarse  H  alma  á  ellos* 

znii.  —  {'Luis  Galmi  de  MonlaUn.J 

Ojos  que  cuesta  el  reposo 
Volver  a  mirar  con  ellos , 
Mas  taliera  na  teneüos. 

Ojos  que  saben  prenderme , 
Pero  nunca .  reseatarme » 
Osados  á  aventurarme , 
Cobardes  á  socorrerme ; 
Pues  no  estiman  el  perderme 
En  el  menor  gusto  dellos  * 
Mas  valiera  no  tenellos. 

Ojos  de  tan  malas  mañas 
Que  estando  por  veladores 
Dan  paso  como  traidores 
A  las  banderas  estrañas 
Hasta  las  mismas  entrañas  • 
Que  en  llanto  salen  por  ellos , 
Mas  valiera  no  tenellos^ 

Ojo»  con  quien  miro  y  veo  * 
Que  a^oí  consiste  mi  daño « 

Y  si  dioen  que  me  engaño 
Muero  y  digo  que  lo  creo , 


Pues  lléTan  tras  «I  deseo 
La  razón  por  los  cabellos « 
Mas  vakera  uo  teneUoe. 

Ojos  que  cuanto  se  piensa 
En  los  males  que  se  ofreeen 
Por  su  deleite  eseameeea , 
Sin  dar  otra  recompensa  ; 
Pues  recibe  el  alma  ofensa 
Sí  qoiero  vengarme  dellos  • 
Mas  valiera  no  tendlos. 

XIX.  ->  fLuis  Galveí  de  McmUUvo.) 

Si  á  tanto  llega  el  dolor 
De  sospechas  y  reteles , 
No  le  Uame  nadie  sdoe , 
Sino  rabia  del  amor. 

Dolor  que  siempre  está  Terde* 
Aunque  vos  mas  no  os  sequen , 

Y  adonde  quiera  que  csteii , 
Veis  presente  á  quien  os  mnerde : 
Mal  que  para  su  rigor 

Se  conjuran  hoy  los  cielos  • 
No  le  llame  miase ,  etc. 

Pues  derriba  una  sospecha 
La  vida  mas  poderosa, 

Y  una  presunción  zelosa 
Dejn  una  gloría  deshecha « 

Y  á  fuerza  de  su  furor 

Se  aborrecen  los  consuelos  t 
iVis  le  llame  niáie,  etc. 

No  valen  f  jerzas  ni  mañas 
Contra  mal  tan  inhumano « 
Porque  e)  hambriento  gusano 
Que  se  ceba  en  las  entrañas 
Allí  vierte  á  su  sabor 
Sus  centellas  y  sos  hielos , 
No  le  llame  nadie  ,  etc. 

Si  de  este  diente  locado 
Debe  an  corazón  rabiar* 
Nadie  lo  podrá  juzgar 
Sino  aquel  que  lo  ha  probado. 
Yo  que  en  medio  del  Cavor 
Gusté  tan  enormes  dueloa.. 
No  pwdo  Uawmrkm  juioe 
Sino  rabia  dd  amar* 


zx.  *-  f  Pedro  d§  Paásüa.) 

Por  un  soto  verde  ombioso 
Se  salió  amor  paseando 
De  los  amantes  quejoso  * 
Porque  so  fuego  amoroso 
Trataban  los  mas  burlando. 
Y  como  yo  pode  verle 
En  parte  do  no  me  via « 
Determiné  responderle 
A  las  quejas  que  tmia « 
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Solo  por  entretenerle. 

Y  una  respuesta  buscando 
Qae  á  la  de  Eco  pareciese  • 
A  lo  que  iba  preguntando 
Le  respondí ,  procurando 
Qae  esto  soto  de  mí  oyese : 

To  soy  ene. 

¿  Dónde  se  poilrá  hallar 
Quien  de  penar  no  le  pese , 
T  que  agradezca  el  pesar 
Que  se  le  quisiese  dar 
Como  si  regalo  foase  ? 
To  9oy  ese. 

I T  dónde  se  podrá  Ter 
Qnien  tal  fineza  tuviese  , 
Que  en  comenzando  á  querer , 
Antes  dejase  de  ser 
Qae  otro  cuidado  admitiese  X 
Yo  soy  ese. 

Y  dime  ,  ¿  qué  galán  anuí 
Tan  ageno  de  interese , 
Que  abrasámtole  mi  llama 
Li  gloría  de  ver  su  dama 
Süio  por  premio  quisiese  ? 
Yo  soy  ese. 

I Y  habrá  quien  de  sus  pasiones 
Tan  satisfecho  anduviese, 
Qje  sufricn<]o  sinrazones 
1)3  las  damas  ocasiones 
Caudal  ninguno  hiciese  T 
Yo  soy  ese. 

I  Quién  huy  que  sn  pensamiento 
Da  suerte  le  entretuviese , 
Que  otro  cnilquiera  contento 
Por  suspendelte  un  momento 
Le  cansare  y  ofendiese  ? 
Yo  soy  0se. 

¿  Qjién  hay  que  del  bien  pasado 
Ni  del  que  presento  viese , 
Estando  bien  e«npleado , 
Par  no  alterar  su  cuidado 
Ni  aun  la" memoria  admitiese  ? 
Yo  soy  ese, 

¿  Habrá  alguno  que  qoeJarM 
De  su  dama  tío  supiese  • 
Aunque  amando  desamase » 

Y  acordándose ,  olvidarse 
Do  la  q  ii»  «dora  se  viese  ? 

Yo  soy  ese, 

I  Habrá  quien  corte^tin  Justo 
Cuando  sa  dama  quisiese , 
Que  por  no  darle  disgusto 
Su  propio  re^^alo  y  gusto 
Olvidase  j  pospusiese? 
Yo  sojí  ese. 

De  todos  los  amadores 
¿Habrá  alguno  que  sufriese 
De  suerte  los  disfavorci , 


Que  él  foego  de  sus  amores 
Con  los  desdenes  creciese*? 

Fe  soy  ese. 
Viendo  su  alma  abrasar , 
Dime ,  ¿  quién  hay  que  supiese 
A  trueco  de  no  cansar 
Remedio  no  demandar 
Del  mal  que  le  consumiese  ? 

Yo  soy  ese. 

Y  hombre  tan  enamorado 

bSerá  posible  que  hubiese , 
ue  de  sí  mismo  olvidado 
Adorando  su  cuidarlo 
Toda  la  vida  anduviese? 
Yo  soy  ese. 

Y  de  los  que  amor  inflama  , 

bHay  ^uien  á  tanto  subiese , 
ue  aviso  y  belleza  en  dama , 
Sino  en  aquella  que  ama 
Jamas  bien  le  pareciese? 
Yo  soy  ese. 
I Y  habrá  alguno  tan  discreto  • 
Que  cuando  mas  padeciese 
Fuese  tan  firme  y  secre'o 
Que  viéndose  en  lanío  aprieto 
A  nadie  lo  descubriese  ? 
Yo  soy  ese. 
Un  tan  perfecto  amador 
Si  el  mundo  lo  poseyese. 
De  los  de  mayor  valor 
Yo  no  imagino  favor 
Que  ese  ial  no  mereciese. 
Yo  soy  ese, 

iti.  —  ("Pedro  de  Padilla.) 

Hace  el  amor  lo  que  quiere , 
¡Mas  ay !  que  no  lo  que  debe. 

Ha  dado  amor  en  gustar 
De  verme  amando  morir  , 

Y  ansí  me  hace  sufrír « 
Cuantos  males  puede  dar : 
Hace  su  gusto  en  buscar 

Con  que  mi  paciencia  pruebe ; 
/  Mas  ay !  qae  no  lo  que  debem 

No  hay  mal  ni  desasosiego 
Con  que  deje  de  ofenderme , 

Y  en  llegamlo  á  deshacerme 
Vuelvo  á  repararme  hiego : 
Hace  que  i^on  su  fuego 
Como  fénix  roe  renueve , 

/  Mas  ay  !  que  no  lo  que  iém* 

Debiera  al  menos  nn  dia , 
Pues  me  quiere  atormentar* 
Para  aliviarme  en  penar 
Darme  un  hora  de  alegría : 
Mas  no  lo  hace  •  y  portia 
En  hacer  mi  vida  breve» 
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;  Ma$  ay !  que  no  U  que  Mi. 

NingQno  con  mas  coidado 
Sas  banderas  ha  saguído , 
T  en  premio  de  lo  servido 
Dejáo<tome  bien  pagado* 
Hace  por  sa  desenrado 
Que  tan  dura  cai^a  lleve : 
;  Mas  uy!  que  tuy  lo  que  diste* 

xxu.  —  fPééhro  de  Padma.)^^ 

Todas  piensan  que  no  qaiero » 
T  yo  me  muero, 

Gomo  se  sale  á  la  boca 
El  fuego  del  corazón ,     , 
Juzgan  todos  mi  pasión 
Por  ninguna ,  ó  por  muy  poca « 

Y  el  mal  que  mi  yida  apoca 
Llaman  gusto  Usongero , 

Y  yo  me  muero. 

Mis  libertades  oyendo 
Piensan  que  digo  verdad , 

Y  es  fingir  con  libertad 

Un  alma  que  se  está  ardiendo. 
Estas  apariencias  viendo 
Me  llaman  amor  trampero , 

Y  yo  me  mvero. 
Todas  estas  bizarrías 

Son  finezas  de  querer  • 
Porque  se  suelen  hacer , 
Por  desmentir  las  espías; 
£1  que  así  juzga  las  mías 
Tiene  por  libré  mi  fuero , 

Y  yo  me  muero. 

Gomo  no  muestro  él  dolor ,. 

Y  salud  vendo  y  publico , 
Todos  piensan  que  soy  rico 
De  libertado  favor ; 

Y  en  los  tributos  de  amor 
Dicen  que  no  soy  pechero , 

Y  yo  me  muero. 

La  causa  yo  se  la  di  • 
Que  del  encubierto  mal 
Jamas  he  dado  sefial 
Sino  á  quien  me  tiene  así : 

Y  llámaume  por  ahí 
Cuchillo  de  meloncro , 

Y  yo  me  mueiu 

•  Hame  venido  á  ofender 
Tanto  mostrar  libertad , 
Que  cuando  digo  verdad 
No  me  la  quieren  creer ; 
Burlau  de  mi  padecer 
Guando  mas  me  desespero , 

Y  yo  me  muero. 


xnn.  —  f Pedro  de  PadülaJ 


Eq  las  damas  me  agradaba 
Dn  00  sé  qoé.de  aeedia , 
Jfaf  tiene  tanto  la  mia , 
Que  la  paeieneia  me  acaba. 

Fui  contino  aficionado 
Á  gente  de  gusto  aoedo  « 
Para  hacer  siempre  del  miede 
Espuela  para  el  cuidado  : 
Mas  esto  que  apetecía 

Y  tanto  me  contentaba  , 
Hallo  tan  fino  en  la  ntía  • 
Que  la  parieneia  um  acaba. 

Una  condición  esenta 
Me  abrasaba  en  viva  llama « 

Y  no  entender  de  la  dama 
Si  está  ofendida  ó  contenta : 
Al  que*  tal  dama  servia 
Por  momentos  envidiaba  • 
Mas  de  uto  hay  tanto  en  la 
Que  la  pacUneia  me  acaba. 

Era  gloria  á  los  antojos 
Ver  gustos  así  dispoestos , 

Y  tras  un  enfado  de  estos 

Se  me  iba  el  aiaia  y  los  ojos : 
Ya  hallé  mas  que  pedia 

Y  aun  lo  que  no  imaginaba , 
Porque  el  de  la  diosa  mia 
Tida  y  paciencia  me  acaba. 

fl 

xxiv.  —  f Pedro  de  Padüla.) 

Por  sola  la  hermosura 
Nunca  yo  me  perderé. 
Sino  por  un  no  $é  qué 
Que  se  haUa  por  ventura. 

Las  mugeres  muy  hermotas 
Son  buenas  para  miradas , 
Mas  no  para  ser  tratadas 
Si  no  tienen  otras  cosas : 
Lo  menos  es  la  figura 
Para  qne  yo  el  alma  dé , 
F  lo  mas  um  no  eé  qué 
Que  se  haUa  por  ventura. 

La  pasión  dejan  eji  calina 
Tan  soberanos  despojos  t 
Pueden  decir  á  lea  ojos « 
Pero  no  á  los  del  alma  : 

Y  yo  soy  de  ana  hachón 
Que  nunca  me  aficioné 
Sino  de  algún  no  eé  qué 
Que  se  halla  por  ventura. 

Un  donaire  estraordiaario 
Que  promete  maravUlaa « 

Y  está  haciendo  cosquiUaii 
En  el  alma  de  ordinario  • 
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Ef  lo  qae  mi  fe  proeura-, 
Lo  que  siempre  deseé , 
F  «n  efecto  ,  es  no  $é  qué 
Q%ie  $e  haUa  por  ventura. 

De  esta  gloria  sienten  poca 
Algonot  qae  se  desvelan 
Por  damas ,  qae  se  les  hielan 
Las  palabras  en  la  buca : 
Se  pagan  como  en  pintara 
De  solo  lo  qae  se  ve , 
T  olvidan  el  no  té  qué 
Que  H  haUa  por  ventura, 

XXV.  —  (Gregorio  SélveetreJ 

Oioi ,  decídselo  voe 

Con  mirar , 

Pues  también  saheis  haJtdar, 

No  lo  dejéis  á  la  lengua 
Qne  en  mi  daño  se  entorpece , 
Y  cnanto  el  dolor  mas  crece 
Tanto  mas  sa  virtud  mengoa. 
T  pues  de  vuestro  mirar 
Nació  el  daño  de  los  dos  • 
Ojos  ,  decídselo  vos  ,  etc. 

Del  daño  la  causa  fuisles , 
Sed  agora  del  bien  medio  ; 
Sabed  procurar  remedio 
Al  veneno  que  bebistes  , 
Porque  con  solo  el  callar 
No  se  enternece  este  dios. 
Ojos «  decídselo  voe ,  etc. 

Del  alma  el  concepto  tierno 
Le  diréis  vos,  ojos  mios, 
Las  penas ,  los  desvarios 
Que  padezco  en  este  infierno  ; 
Porque  sepa  remediar 
El  tormento  de  los  dos , 
Pues  con  solo  verla  vos 
La  supimos  adorar. 
Ojos  j  decídselo  vos  ,  etc. 

No  os  canséis  al  mirar  enojos , 
Que  lengnage  es  conocido 
De  un  espíritu  afligido 
Decir  su  mal  por  los  ojos : 
Pues  no  lo  sabe  mostrar , 
Ojos  ,  mostrádselo  vos , 
Aunque  os  derritáis  los  dos 
En  lo  que  soléis  llorar. 

XXVI.  —  (Gregorio  Silvestre, J 

Dende  el  corazón  al  alma 
He  propuesto  de  mudaros , 
Para  jamas  olvidaros. 

El  alma  tiene  aunque  indina 
Por  rafez  el  corazón  , 
Para  ser  habitación 


De  huéspeda  tan  divina , 

Y  quiere  por  mas  v  ciña 
En  sí  misma  ya  albergaros , 
Para  jamas  olvidaros'. 

En  este  aposento  tal 
Tenéis  por  piezas  estraffas 
El  corazón ,  las  entrañas , 

Y  el  alma  por  principal , 
Que  en  esta  casa  real 
Quiero  yo  perpetuaros 
Para  jamas  olvidaros. 

Este  palacio  sagrado 
Tendrá  por  mejor  renombre  , 
En  mil  partes  vuestro  nombre 
No  escrito ,  sino  entallado  ; 

Y  al  vivo  ten<lrá  cuidado 
El  amor  de  retrataros 
para  jamas  olvidaros. 

Tendré  en  estos  aposentos 
A  vuestro  mando  rendidos 
Todos  mis  cinco  sentidos 

Y  todos  mis  pensamientos , 
Firmes  •  alegres ,  contentos 
En  serviros  y  agradaros , 
Para  jamas  olvidaros. 

xxvn.  —  (Gregorio  Silvestre.  ) 

Silvia  ,  por  tí  moriré , 
T  solo  quiero  de  tí 
Si  preguntaren  por  mí  ' 

Q\íje  digas :  7o  le  maté. 

Si  tú  confiesas  la  culpa , 
Bien  mereces  mi  perdón  : 
Pues  está  en  tú  confesión  ' 

Mi  venganza  y  mi  disculpa  : 
Venganza  ,  yo  sé  do  qué , 
Pues  todos  huirán  de  tí  ; 
Disculpa  verás  en  mí 
Si  dices :  Yo  le  maté. 

Ambos  ganamos  victoria » 
Yo  en  dalla ,  y  tú  en  ganalla 
¡  Quién  vi6  en  tan  corta  batalla 
Tantos  misterios  de  gloria! 
En  mí  de  constancia  y  fe » 
En  tí  de  matarme  así  • 
Mayor  es  en  mi  y  en  tí , 
Si  dices :  Yo  le  maté. 

XXVIII.  —  (  Gregorio  Silvestre.  J 

No  estés  tan  contenta  ,  Juana , 
En  verme  penar  por  tí , 
Que  lo  que  hoy  fuere  de  mi , 
Podrá  ser  de  ti  mañana. 

No  estés  tan  leda  y  contenta ,  ' 
Tan  soberbia  y  confiada  , 
Que  amor  en  una  vegada 


500 


GOFUJ  T  CáJiaOf» 


De  mil  año¿  (orna  ooenU : 

Y  aunque  agora  estés  ufana 
De  verme  penar  así « 
Podrá  bien  ser  que  de  ii , 
Lo  estuincse  yo  mañana. 

No  te  muestres  tan  esquira 
A  quien  te  sirve ,  ¡  traidora ! 
Que  el  q^e  te  hizo  señora 
Te  podra  hacer  cautiva : 
Viendo  amor  que  de  tirana 
IMe  haces  penar  así , 
Trocará  mi  suerte  en  U 
Antes  hoy  que  no  mañana. 

Goarte  de  flecha  de  amor 
Que  sin  remedio  destruye , 

Y  al  q'ie  mas  se  esconde  y  boye 
A  aquese  acierta  mejor : 

Agora  que  es  tiempo ,  Juana  , 
Entiende  en  mirar  por  tí , 
Que  aunque  puedas  hoy  dar  ti » 
Quizá  no  podrás  mafiana. 

xiix.  —  (Vicente  Espinel.J 

m 

Siempre  alcanza  lo  que  qaíere 
Con  damas  el  atrevido , 

Y  el  que  no  es  entremetido 
De  necio  y  cobarde  muere. 

Iji  honestidad  en  las  damas 
Es  un  velo  que  las  fuerza  • 
Cuando  amor  tiene  mas  fuena  , 
A  no  descubrir  sus  llamas  : 
Por  eso  el  que  la  sirviere 
Gánase  por  atrevido  • 
Qu$  el  q%ie  no  es  entremetido ,  etc. 

Mil  ocasiones  bailamos 
Con  las  daaias  que  queremos , 

Y  cuando  mas  las  tenemos 
De  cortos  no  las  gozamos  : 
Pues  mire  el  que  amor  tuviere 
Que  en  el  bando  de  Cupido , 
¿7  que  no  es  entremetido ,  etc. 

\xx,^(Ticente  Espinel, J 
* 
Concédese  al  amador 
En  descuento  de  su  llama  t 
Que  sin  señalar  la  dama 
Pueda  decir  el  favor. 
Antes  al  que  era  callado 

Y  guar(!aba  mas  secreto 

Le  tenían  por  miis  discreto « 

Y  mas  bien  enamorado; 

'  Mas  ya  concede  el  amor  , 
Pues  no  se  ofende  la  fama « 
Que  ein  señalar ,  etc. 

V  no  me  parece  injusto 
Haberse  en  esto  alargado, 


Qu 


Poes  el  bien  camanlcado 
Causa  mas  contento  y  gusto : 

Y  es  muy  gallardo  primor 
Con  que  se  aumenta  la  llama  • 
Que  sin  señalar ,  etc. 

Al  menos  yo  por  mí  hallo 
Y  hay  muchos  de  mi  opinioo  ) 
e  el  bien  de  un  alta  ocasión 
Sin  decillo  no  es  gozallo. 
Porque  se  aumenta  el  valor , 
Si  dan  licencia  al  que  ama 
Que  sin  seMar  la  dama 
Pueda  decir  el  favor. 

xxzi.  —  (Vicente  Espinel,) 

Mil  veces  voy  á  hablar 
A  mt  zagala , 
Pero  mas  quiero  callar  t 
Por  no  esperar 
Que  me  envié  noramala. 

Voy  á  decirle  mi  daño  • 
Pero  tengo  por  mejor 
Tener  dudoso  el  favor 
Que  no  cierto  el  desen^ a&o : 

Y  aunque  me  suele  ammar 
Su  gracia  y  gala  , 

£1  temor  me  hace  callar  • 
Por  no  esperar  ,  etc. 

Tengo  por  suerte  mas  buena 
Mostrar  mi  lengua  á  ser  muda  t 
Que  estando  la  gloria  en  duda 
No  estará  cierta  la  pena : 

Y  aunque  con  disimular 
Se  desiguala  * 

Tengo  por  mejor  callar 

Que  no  esperar 

Que  ms  envíe  noramala, 

XXXII.  —  (Lope  ds  Tega,) 

Dulce  Filis  •  si  me  esperas , 
De  favor  has  de  ir  mudando ; 
Que  es  mucho  para  hurlando , 

Y  poco  para  de  ver<u. 

Si  fias  en  mis  amores , 
Pon  en  sus  llamas  sosiego  ; 

Y  si  burlas  de  mi  fuego  » 
No  le  atices  con  favores. 

No  es  bien  que  encendemle  quwras 
Sin  favor  de  cuando  en  cuando ; 
Que  es  mucho ,  etc. 

A  las  del  infierno  ardiendo 
Es  mi  pena  semejante , 
Que  con  el  manjar  delante 
Estoy  de  hambre  muñendo. 
Con  tu  esperar  desespero , 
Pues  el  favor  que  yas  dando 
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Es  mucho  para  r  etc. 

Si  mandas ,  ¿  porqué  no  das  7 
Si  lo  has  de  dar ,  dalo  Junio ; 

Ísi  junto ,   dalo  al  ponto  ; 
sino ,  no  mandes   mas. 
No  es  bien  que  engañarme .  qniarts 
Con  favor  de  cuando  en  cuando» 
Qyne  es  mucho  para  burlando  , 

Y  poco  para  de  veras. 

ixxBi.  —  fLope  de  Vega.J 

Bfadre  t  unos  ojuelos  tí 
Verdes ,  alegres  y  bellos , 
;  Ay  que  me  muero  por  ellos  • 

Y  ¡Ulos  se  burlan  de  nú ! 
Las  dos  ninas  do  sus  cielos 

Han  hecho  tanla  mudanza , 
Que  la  color  de  esperanza 
Se  roe  ha  convertido  en  zelos. 
To  pienso  ,  madre ,  que  vi 
Mi  vida  y  mi  muerte  en  ellos, 
•Ay  que  me  muero  por  ellos  , 

Y  ellos  se  burlan  de  mi ! 

\  Quién  pensara  que  el  color 
De  tal-  suerte  me  engañara  ! 
1  Pero  quién   no  lo  pensara 
Como  no  tuviera  amor  ? 
Madre ,  en  ellos  me  perdí , 

Y  es  fuerza  buscarme  en  ellos. 
;  Ay  que  nte  muero  por  ellos , 

Y  eUos  se  burlan  de  mi  ¡ 

XXXIV.  —  (Lope  de  Vega.) 

M  son  de  los  arroyuelos 
Cantan  las  aves  de  flor  en  flor  , 
Que  no  Ikay  mas  gloria  que  amor , 
Ni  mayor  pena  que  uiost 

Por  estas  selvas  amenas 
Al  son  de  arroyos  sonoros  • 
Gintan  las  aves  á  coros 
De  zelos  y  amor  las  penas. 
Suenan  del  agua  las  venas 
Instrumento  natural ,' 
T  como  el  dulce  cristal 
Va  desliando  los  hielos» 
M  son  de  los  arroyuelos  ,  etc. 

De  amor  las  glorian  celebran 
Los  narcisos  y  claveles; 
Las  violetas  y  pensieJes 
De  zelos  no  se  requiebran. 
Unas  en  otras  se  quiebran 
Las  ondas  en  las  orillas » 
T  como  las  arenillai « 
Ven  por  cristalinos  velos. 
M  son  de  los  arroyuelos  ,  etc. 

Arroyos  mormuradores 


De  la  fe  de  amor  perjura « 
Por  hilos  de  plata  pura 
Ensartan  perlas  en  llores. 
Todo  es  zelos ,  todo  ameres  , 
T  mientras  que  lloro  yo 
Las  penas  que. amor  me  dio 
Con  sus  zelosos  desvelos , 
M  son  de  los  arroyados 
Cantan  las  aves  dé  flor  en  flor  , 
Que  no  hay  mas  gloria  que  amor  , 
Ni  mayor  pena  que  selos. 

XXXV.  ^f  D.  Luis  de  Góngqra,  ) 

No  srm  iodos  ruiseñores 
Los  que  cantan  entre  las  flores  , 
Sino  campan  lias  de  plata 
Que  tocan  al  alba  ; 
Sino  trompetitas  de  oro 
Que  hacen  la  salva 
A  los  soles  que  adoro. 

No  todas  Us  voces  ledas 
Son  de  sirenas  con  plumas 
Cuyas  húmedas  espumas 
Son  las  verdes  alamedas ; 
Si  suspendido  te  qnedas 
A  los  suaves  clamores. 
No  son  todos  ,  etc. 

Lo  artificioso  que  admira , 

Y  lo  dulce  que  consuela 

No  es  de  aquel  violin  que  vuela  , 

Ni  desotra  inquieta  lira  , 

Otro  instrumento  es  quien  tira 

De  los  sentidos  mejores ; 

No  son  todos  ruiseñores 

Los  que  cantan  entre  las  flores. 

XXXVI.  -^  f  D.  Luis  de  Góngora.  J 

Las  flores  del  romero  , 
Nii^a  Isabel , 
Hoy  son  flores  azules , 
Mañana  serán  miel. 

Zelosa  estás  ,  la  nina  » 
Zelosa  estás  de  aquel 
Dichoso  ,  pues  le  buscas  , 
Ciego  .  pues  no  te  ve  • 
ingrato  ,  pues  te  enoja , 

Y  confiado ,  pues 
No  se  disculpa  hoy 
De  lo  que  hizo  ayer. 
Enjuguen  esperanzas 
Lo  que  lloras  por  él  ; 
Que  zelos  entre  aquellos 
Que  se  han  querido  bien 
Hoy  son  flores  azules , 
Míaiíana  serán  miel. 

Aurora  de  tí  misma  , 
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Qae  caaodo  i  amanecer 
A  tu  placer  empiezas 
Te  eclipsa  ta  placer ; 
Serénense  tas  ojos , 

Y  mas  perlas  no  des , 
Porque  al  sol  le  está  mal 
Lo  que  á  la  aurora  bien : 
Desata  como  nieblas 
Todo  lo  que  no  ves , 

?ue  sospechas  de  amantes 
querellas  después , 
Hoy  son  flores  azules  , 
MaMna  serán  nUel, 

XXXVII.  —  fD.  Luis  de  Oéngora.J 

Vuela  ,  pensamiento  ,  y  diles 
A  los  ojos  que  te  envió  , 
Que  eres  nUo, 

Zelosa  el  alma  te  envia 
Por  diligente  ministro , 
Con  poderes  de  registro 
T  con  malicias  de  espía  ; 
Trata  los  aires  de  dia  , 
Pisa  de  noche  las  salas  , 
Con  tan  invisibles  alas 
Como  con  pasos  sutiles : 
Vuela ,  ele. 

Tu  vuelo  con  diligencia 

Y  silencio  se  concluya , 
Antes  que  venzan  la  suya^ 
Las  condiciones  de  ausencia ; 
Que  no  hay  fiar  resistencia 
De  una  fe  de  vidrio  tal , 
Tras  de  un  muro  de  cristal 
Combatido  de  esmeriles : 
Vuela ,  etc. 

Quiero  que  su  casa  escombres 
De  unos  soldados  fiambres , 
Que  perdonando  sils  hambres 
Amenazan  á  los  hombres  ; 
De  los  tales  no  te  asombres  • 
Porque  aunque  fuercen  los  tales 
llostachozas  criminales , 
Ciiíen  espadas  civiles : 
Vuela  ,  etc. 

Por  tu  honra  y  por  la  mía 
De  esta  gente  te  descartes , 
Porque  bien  son  estos  Martes 
Has  aciagos  que  su  dia , 

Y  la  lanza  de  Argalía 
Es  ya  cosa  averiguada 
Que  pudo  mas  por  dorada 
Que  por  fuerte  la  de  Aquiles  : 
Vuela,  etc. 

A  cualquiera  qne  laurel 
Ciñere  la  entrada  escusa , 
Porque  en  naciendo  la  musa 


Se  hace  Dóminos  él , 

Y  entre  platos  de  papel 
Con  magnificencia  envía 
A  las  diez  de  medio  dia 
Diez  canciones  pastoriles : 
Vuela ,  etc. 

Si  á  músicos  entrar  dejas , 
Ciertos  serán  mis  enojos , 
Porque  aseguran  los  ojos 

Y  saltean  las  orejas : 
Cuando  ellos  agenas  quejas 
Canten  »  ronda  ,  pensamiento  ; 

Y  la  voz ,  no  el  Instrumento  , 
Les  quiten  tus  alguaciles  : 
Vuda  ♦  etc. 

Mas  que  á  cuantos  tiene  Europa 
La  entrada  vedarles  puedes 
A  unos  pobres  Ganimedes , 
Mucho  lindo  y  poca  ropa  ; 
A  quien  la  dorada  copa 
No  les  í)an  muchos  meses  : 
¿  porqué  no  son  ginoveses 
Ya  que  quieren  ser  gentiles  ? 
Vuela ,  etc. 

Sabrás  de  las  condiciones 
De  los  narcisos  suaves. 
Si  dejan  peehos  de  aves 
Por  caderas  de  capones : 
Pues  que  de  nuestros  garzones 
Ya  negro  sabido  has 
Que  estos  dias  tan  detras 
Dejan  obres  por  pemiles : 
Vuel  i  ,  pensamiento  ,  y  diUs 
A  los  ojos  que  te  envió , 
Que  eres  mió. 

xxxviii.  —  fD.  Luis  de  Gángora.J 

Ya  no  mas ,  eeguexuelo  hermano  , 
Ya  no  mas. 

Basté  lo  flechado ,  amor , 
Mas  munición  no  se  pierda , 
Afloja  ai  arco  la  cnerda » 

Y  la  causa  á  mi  dolor , 
Que  en  mi  pecho  tu  rigor 

Lo  muestran  las  plumas  Juntas , 

Y  en  las  espaldas  las  pnntas 
Dicen  que  muerto  me  has  : 

Ya  no  no  mas,  ceguexuelo  ,  etc. 

Para  el  que  á  sombras  de  un  robre 
Sus  rústicos  años  gasta  , 
El  segundo  tiro  basta  , 
Cuando  el  primero  no  sobre : 
Basta  para  un  zagal  pobre 
La  punta  de  un  alfiler  : 
Para  Bras  no  es  menester 
Lo  que  para  Fierabrás  : 
Ya  no  mas ,  ceguezuelo  ,  ele.* 
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Tan  asaeteado  estoy , 
Que  me  pueden  defender 
Las  que  me  tiraste  ayer 
De  las  que  me  tiras  tioy  : 
Si  ya  tu  aljaba  no  soy  , 
Bien  á  mal  tus  armas  echas , 
Pues  á  tí  te  faltan  (lechas ,  . 
Y  á  mí  donde  quepan  mas  : 
Ya  no  nMt ,  cejaezi^o  hermano 
Ya  no  mai. 


« 


xixix. .—  fD.  Luis  de  Góngora.J 

Manda  amor  en  su  fatiga 
Que  se  sienta  y  no  se  diga  ; 
Pero  á  mi  mas  me  contenta. 
Que  se  diga  y  no  se  sienta. 

En  la  ley  vieja  de  amor 
A  tantas  hojas  se  halla  • 
Que  el  que  mas  sufre  y  mas  calla 
Ese  librará  mejor ; 
¡  Mas  triste  del  amador 
Que  muerto  á  enemigas  manos 
Le  hallaron  los  gusanos 
Secretos  en  la  barriga ! 
Manda  amor  en  su ,  etc. 

Muy  bien  se  puede  culpare 
Por  necio ,  cualquier  que  fuere , 
Que  como  leño  sufriere , 

Y  como  piedra  callare  : 

Mande  amor  lo  que  mandare  ,     -  - 
Que  yo  pienso  muy  sin  mengua   , 
Dar  libertad  á  mi  lengua , 

Y  á  sus  leyes  una  higa. 
Manda  amor  en  su ,  etc. 

Bien  sé  que  me  han  de  sacar    . 
En  el  auto  con  mordaza  • 
Cuando  amor  sa(5are  á  placa 
Delincuentes  por  hablar  ; 
Mas  yo  me  pienso  quejar 
En  smtiéndome  agraviado , 
Porque  el  mar  viene  alterado , 
Guando  el  viento  lo  fatiga : 
Manda  amor  en  «u,  etc. 

Yo  sé  de  algún  jo  véneto 
Que  tiene  bien  ea tendido. 
Que  guarda  roas  bien  Cupido 
Al  que  guardó  su  secreto  ; 
Mas  si  murió  el  imperfeto 
De  amoroso  torozón  , 
Morirá  sin  confesión , 
Por  DO  culpar  su  enemiga* 
Manda  amor  en  su  fatiga 

?ue  se  sienta  y  no  se  diga ; 
ero  á  mi  mas  me  contenta 
Que  se  diga  y,  no  se  sienla- 


'  XL.  —  {Alonso  de .  Mcauúéete.  J 

X  aquel  caballero ,  madre , 
Tres  besícos  le  mandé  : 
Creceré  y  dárselos  Ite. 

Fué  este  el  mandado  primero 

?ue  mandé  en  uii  juventud , 
será  ,  madre  ,  virtud    , 
Que  llegue  á  ser  verdadero : 
Si  viniere  él  caballero  , 
Yb  no  se  lo  negaré  : 
Creceré  y  dárselos  lie. 

—  Tal  palabra  como  aquesa  , 
Hija ,  no  es  falta  quebraUa  , 
Abórrécella  y  echa  lia 

De  vos  tan  mala  promesa  , 
Pues  para  monja  |>rofesa 
Os  prometí  y  vote. 

—  Creceré  y  dárselos  he. 
Cualquier  ha  de  decidir 

Que  el  que  buena  fe  tuviere» 
Toda  palabra  que  diere 
También  la  habrá  de  cumplir  : 
Antes  pienso  de  morir 
•Que  quebrantalle  la  fe: 
Creceré  y  dárselos  he. 

—  La  vuestra  tierna  niñez 
Déjaos ,  hija ,  disculpada  , 
Aunque  le  sea  quebrada 
Vuestra  palabra  esta  vex , 
No  se  verá  ningún  juez 
Que  por  ello  culpa  os  dé. 

—  Creciste  y  dárselos  Jis, 

No  queráis  con  aij-e  fiero  ,         i 
Madre ,  de  aquesto  apartarme » 
Porque  bien  podéis  matarme « 
Mas  no  dejar  lo  que  quiero : 
A  tan  gentil  caballero 
Ninguna  burla  le  haré: 
Creceré  y  dárselos  he. 

XLi.  -*  f  Alonso  de  Akaudete,J   , 

Llamábalo  la  doncella  i 

Y  dijo  el  vil : 

Al  ganado  tengo  de  ir. 

Llamábalo  :  Ven ,  querido  « 
Porque  te  vas  á  perder  ; 
Ven  acá  ,  deseo uc»cido  , 

Y  tómame  por  muger. 

—  No  lo  puedo  eso  hacer , 
Uijo  el  vil  : 

Al  ganado  tengo  de  ir, 

•—  ¿  Dónde  vas ,  descaminado  T 
¡  Ven  a^  ,  simple  orejero ! 
Deja  agora  lu  ganado , 
Quiéreíoe ,  pues  qje  te  quiero* 
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—  Sí  VOS  queréis  •  yo  no  quiero , 
Dijo  el  vil:  ' 

Al  ganado  tengo  de  ir. 

No  iré  yo  á  vuestro  mandado 
Ni  dejaré  mi  cabana  , 
Donde  duermo  estendijado 
Sin  congoja  y  sin  safia : 
El  amor  no  me  engaña « 
Dijo  el  vil : 
Al  ganado  tengo  de  ir.   * 

—  Por  tu  fe ,  mi  buen  pastor » 
No  me  seas  mas  avieso , 
Que  estar  presa  de  tu  amor 
Yo  misma  te  lo  confíese. 

—  No  me  cumple  nada  de  e^ , 
Dijo  el  vil  : 

Al  ganado  tengo  de  ir. 

Llégale  ,  pastor  ,  á  mí  • 
No  me  seas  mas  porfíado  , 
Que  del  dia  que  te  vi 
Éi  corazón  me  has  robado. 

—  No  quiero  entrar  en  cuidado » 
Dijo  el  vü : 

Al  ganado  tengo  de  ir. 

xui.  —  fEl  conde  de  MKÍledo.J 

Entrareis  en  el  agua  , 
Barquero  nuevo , 

Y  eabreis  á  qué  sabe 
Baiir  los  remos. 

Vos  que  los  mares  de  amor 
No  habéis  jamas  navegado  , 
Ni  habéis  los  golfos  pasado 
Que  hay  del  desden  al  favor » 
Conoceréis  el  rigor 
De  su  instable  variedad  : 
Probareis  la  tempestad 
De  los  procelosos  vientos , 

Y  sobrvtf  á  qué  $abe 
Batir  los  remos. 

Cuando  las  ondas  sulqueis    ^ 
De  sus  no  quietas  mudanzas , 
Aunque  á  dulces  esperanzas 
Vuestro  viage  fteis 
En  sirtes  encallareis 
Que ,  sin  poderlo  escasar , 
Os  trague  el  airado  mar 
Estando  á  v¡!»ta  del  puerto  ; 

Y  sabréis  Á  qué  sabe 
Batir  ¡os  remos. 

Veréis  sosegado  el  viento , 
Claro'  el  sol ,  el  mar  tranquilo , 
Que  con  engañoso  estilo 
0>8  da  gralo  acogimiento  • 

Y  trocarse  en  un  momento 
Todo  en  tanta  confusión , 
Quebaee  el  airado  aquilón 


Sabir  las  ondas  al  cíelo , 

Y  sabréis  á  qué  sabe 
Batir  los  remos. 

TLiii.  —  (Anónimo.) 

A  fe  ,  jien%amienlo ,  á  fe  , 
Que  si  vivis  moriré. 

A  fe ,  pensamiento  nuo  t 
Que  si  tan  alto  voláis 

Y  la  furia  no  aplacáis , 

Que  habéis  de  ponler  el  brio  : 
Así  será ,  y  os  lo  fío  ; 
Porque  m'jy.de  afras  lo  sé « 
Que  si  vivis  moriré. 

Dejad  tanta  fantasía  , 
Moderaos  como  bueno , 
Si  no  queréis  que  en  el  cieno 
Dé  con  vos  la  demasía  : 
No  sii?ais  torpe  porfía 
Que  os  conviene  cierto  á  fe : 
Que  si  vivis  moriré. 

Es  cosa  de  gran  locura 
Pandar  torres  en  el  viento , 

Y  sobre  Haco  cimiento  ' 
Edifícar  grande  altura  : 
Buscad  tiempo  y  coyuntura 
De  la  suerte  que  os  diré  : 
Que  si  vivis  moriré. 

Digo  que  amuis  vuestro  Igoal » 

Y  no  pretendáis  grandeza  , 
Porque  os  traerá  á  tal  bajeza  , 
Que  vendrá  á  ser  vuestro  mal 
Tan  terrible  y  desiscual 

Que  valeros  no  podré  : 

Y  si  vivis  moriré. 

XLir.  —  fAn&nimo.J 

Estraño  humor  tiene  Juana  » 
Qae  cqando  mas  triste  estoy  , 
Si  suspiro  y  digo  hoy  , , 
Ella  responde  mañana. 

Si  me  alegro  se  entristece  • 

Y  canta  si  ve  que  lloro , 

Y  si  digo  que  la  adoro  , 
Responde  que  me  aborrece  ; 

Y  en  vella  tan  inhumana 
Forzoso  á  morir  estoy  : 
Si  suspiro  y  digo ,  ele. 

Si  alzo  los  ojos  por  vella  , 
Baja  los  suyos  al  suelo  ; 

Y  presto  los  sube  al  cielo 
Si  los  bajo  como  ella  , 

Si  digo  que  es  soberana 
Dice  que  demonio  soy  : 
Si  suspiro  y  digo  ,  ete. 
Por  vencido  me  condena 
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Cuando  pretenik»  Tictoría , 

Y  si  [ñáo  al  cíelo  gloria 

lie  i>romete  inCemo  y  pena ; 
T  ea  tan  erael  v  tirana 
Que  ai  re  que  a  morir  toy  • 
F  nupirando  digo  hoy  , 
EUa  rvipoiMie  mañana. 

ILT.  —  f Anónimo»  J 

Lágrímaa  qae  no  pudieron 
Tanta  duma  ablandar , 
Yo  las  totveri  á  la  mar, 
Fues  que  de  la  mar  salieron. 

Heme  en  lágrimas  deshecho  , 
Que  la  mar  de  amor  me  ha  dado : 
I  habré  de  saKr  á  nado , 
Pnes  mar  del  amor  se  ha  hecho. 
IJigrímas  que  asf  ereaieron 
Sin  poder  á  tos  llegar , 
Yo  las  volveri  ,  etc. 

Hicieron  en  doras  pefiaa 
Mb  lágrimas  sentimiento 
Tanto  ,  que  de  mi  tormento 
Dieron  estas  y  otras  señas  ; 
Pero  poe»  ellas  no  fueron 
Bastantes  á  os  ablandar , 
Yo  las  volveré  r  ote. 

No  puedo  creer  sea  posible 
Qoe  adonde  hay  tanta  beldad 
Se  halle  tanta  crueldad , 
Sino  es  sobrar  de  terrible ; 

Y  así  pues  en  balde  fueron 
Mis  llantos ,  quiero  cesar , 
ikindo  lágrimas  al  mar , 
Pues  que  de  la  mar  satímvm. 

Y  acabaré  con  decir 
Que  el  valer  ni  la  hennoiara 
No  la  aumenta  la  locura 
Que  habéis  dado  en  proseguir ; 

Y  de  hoy  mas  para  tivir 
Como  aauellos  qoe  no  os  nerón » 
Quiero  lagrimas  dejar  f 
Volviéndolas  á  la  mar , 

Pues  que  de  la  mar  salieron. 

xtTi.  —  (ÁnMmo.) 

tonque  con  semblante  airado 
Me  miráis «  ojos  serenos  f 
No  me  negareis  al  m/enos  , 
Ojos ,  que  me  habéis  mirado. 

Por  mas  que  queráis  mostraros 
Airados  para  ofenderme , 
1  Qué  ofensa  pode»  hacerme 
Que  iguale  al  bien  de  miraros  ? 
Que  aunque  de  mortal  cuidado 
0tfpis  mii  sentidos  Uenoi  , 


No  me  negareis  al  menos , 
Ojos ,  que  me  habéis  mirado. 
Pensando  hacerme  despecho 
Me  mirasteis  con  desden  ; 
En  vez  de  quitarme  el  bien 
Doblado  bien  me  habéis  hecho  : 
Que  aunque  los  hayáis  mostrado 
De  toda  clemencia  ágenos  ^ 
No  me  negareis  al  menos , 
Ojos  ,  que  me  habéis  mirado. 

iLviT.  —  (Anónimo.) 

1  Trébde ,  ay  Jesn ,  cómo  huele ! 
¡  Trélole ,  ay  Jesu  ,  qué  olor ! 

Trébole  de  la  niña  dalgo 
Qoe  am^ba  amor  tan  lozano  • 
Tan  escondido  y  celado , 
Sin  gozar  de  su  sabor : 
;  Trébole  ,  ay  Jesu  ,  cómo  huele  ! 
¡  Trébole ,  ay  Jesu  ,  qué  olor ! 

ZLViii.  —  f  Anónimo.) 

Morenica  ,  no  seas  bote  , 
No  te  se  acabe  el  pan  de  la  hoda. 

Entre  tan  lo  que  el  abril 
De  tu  primavera  adorna 
Los  jardines  de  tu  cara 
De  azucenas  y  de  rosas , 
No  se  te  pasen  los  dias 
En  presunciones  de  loca , 
Que  la  vejez  corta  es  larga , 
1^  mocedad  larga  es  corla  :    ^ 
La  muger  moza  no  es  fea  • 
La  que  es  vieja  no  es  hermosa » 
Que  quien  tiene  pocos  años  , 
No  ti<*ne  hermosura  poca. 
Emplea  bien  tus  cabellos. 
Antes  que  tus  trenzas  rojas 
En  la  batalla  de  Canas 
Se  las  gane  el  tiempo  á  Roma  : 
Morenica  ,  no  seas  ,  etc. 

Todas  las  cosas  se  mudan  » 

Y  la  muger  mas  que  todas. 
Que  no  es  árbol  la  hermosura 
Que  vuelve  á  dar  nuevas  hojas. 
La  vida  no  vuelve  atrás , 

El  curso  que  lleva  soza , 
Que  es  rio  que  va  a  la  muerta 

Y  de  la  muerte  no  toma. 
El  mas  gallardo  caballo , 

Si  escapa  de  alguna  anoria , 
O  viene  de  silla  á  albarda , 
O  muere  corriendo  posta. 
Goza  ,  morena  ,  tn  gusto 
Entre  tanto  que  eres  moza  i 
Porque  solo  á  la  prímera 
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SoD  baen^  1^3  setei^(UHM*  ' 

Morenied ,  no  seas  r  ele.  ^ 

Si  la  mocedad  es  feria 

8ue  nadie  alcabala  cobra  • 
o  96  te  Yay^i  en  palabras  i 

Lo  qae  fuere  justo  en  obras  ; 
Come  la  flor  de  tu  harina 
Ahora  que  el  pan  es  roscas , 
Que  si  te  fallan  los  dientes , 
¿Cómo  es  posible  que  comas? 
Cuando  al  espejo  te  mires , 

Y  digas  .1  aquí  fué  Troya , 
No  quisieras  ser  nacida , 

Ni  ver  de  tu  spl  la  sombra ; 

I  Pues  qué  harás  con  las  arrugas 

Cuando  la  color  te  pongas 

Con  la  mano  d^  mortero 

Porque  se  estire  la  boca  t  , 

Moremca  ,  no  seas  boba  , 

No  ie  se  acabe  el  pan  fie  la  5oda. 

XLix. — (Anónimo,) 

Ten  ,  amor ,  el  arco  quedo , 
Que  soy  niña  y  tengo  miedo, 
^JMoepique  amor  ha  vencido 
Á  las  deidades  mayores, 

Y  que  de  sus  pasadores 
Cielo  y  tierra  está  ofendido » 

Y  habiendo  aquesto  sabido*. 
No  es  mucho  temer  su  enredo , 
Que  soy  niiía ,  etc. 

Unp»  dicen  el  estrago^ 
Que  en  Tisbe  y  Pírarno  hiciste  : 
Otros  cuan  ingrato  fuiste 
Con  la  reina  de  Cartago  ; 

Y  viendo  que  das  tal  pago  t 
Atemorizada  quedo , 

Que  soy  niiía  ,  etc. 

No  es  ,  amor  ,  mi  condición 
Para  sufrir  tus  tenaK>rQs , 
Tus  engados  •  tus  errores , 
Tus  zelos  y  tu  pasión  ; 

Y  en  esta  jurisdicción 
No  me  cogerás  si  puedo , 
Que  soy  niña  y  tengo  miedo. 

L. —  lAnánimo,  J 

Pues  que  no  me  sabéis  4ar 
Sino  tormento  y  pasión , 
Yo  vendb  mi  corazón : 
¿  Hay  quien  le  quiera  comprar  ? 

Quiérple  poner  en  precio  : 
Tres  blancas  me  dan  por  él : 
No  es  fugitivo  y  es  fiel , 
Antes  so  vende  por  recio : 
Yendo  por  ejecución 


Aquien  mas  qoisiepe  dar ; 
Que  vendo  m  corazón  , 
¿  Hav  quien  le  quio'a  comprar  ? 

Sabe  darme  mi  á  enojos 
T  nunc^  placer  jamas  : 
¿  Hay  quien  puje?  ¿hay  qaie»  dé  nsas? 
Allá  va  con  sus  antojos  ; 
Testigo  hago  la  ocasión  , 
Pues  que  mas  no  puedo  hallar ; 
Que  vendo  mi  corazón , 
¿  Quién  me  le  quiere  comprar  ? 

Sin  é\  quedaré  sin  peoa  • 
Téngala  quien  la  quisiere  : 
I  Quién  le  compra  ?  ¿  qnién  to  qaiflre  ? 
Ea  :  i  qué  buena  !  \  qué  bneea  1 
Este  es  el  postrer  pregón , 
Va  se  habrá  de  rematar : 
Que  tiendo  mi  coraxon , 
¿  Hay  quien  le  quiera  comprar  ? 

A  la  una.yá  Jas  dos  , 
A  la  tercera  es  la  paga : 
Ea ,  que  buena  pro  le  haga  : 
Señora  ,  tomalde  vos  ; 
Con  el  clavo  y  eslabón 
Le  po:leis  luego  herrar , 
Pues  os  doy  mi  corazón , 
Si  no  le  q\tereis  comprar. 

tu  —  f  Anónimo. ) 

Qjos  bellos ,  no  os  fíeis 
Del  buen  tiempo  que  gozáis « 
Porque  si  hoy  de  mi  os  burláis , 
Mhñana  me  llorareis. 

Como  estáis  acostumbrados 
A  alcanzar  siempre  victoria « 
Desterráis  de  la  memoria 
Mis  dolores  y  cuidados : 
La  vida' rae  acabareis 
Si  en  mi  daño  porfiáis  ; 

Y  cuando  asi  me  perdáis « 
De  veras  me  Uorareis. 

Con  tanta,  seguridad 
Vivis  en  vuestra  belle/a  • 
Que  ese  rigor  y  aspereza 
Es  igual  con  la  beldad. 
Si  con  estar  cual  me  veis 
Del  remedio  no  curáis , 
A  vertid  que  os  condenáis 
A  que  muerto  me  lloréis. 

De  esa  borla  habrá  madanza 
Al  punto  ^ne  el  tiempo  acierte 
A  descobnros  mi  muerte  « 
En  la  cual  no  habrá  tardanza  ; 
Entonces  vos  perderéis 
Ese  rigor  que  mostráis , 

Y  aunque  de  burlas  malais » 
De  veras  me  llorarm. 
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Al  combas  del  ditfaror  fun 
Va  creciendo  mí  tovfB«mto ;. 
Mis  suspiros  lleva  ei  viento 

Y  mi  esperanxa  el  dolor  ; 
¿  Qué  suceso  pretendéis , 

Pues  siempre  en  cálna  os  -estak. 
Sino  que  vivo  qoerais 
EnUrrarme  ,  y  vos  ilinmt  ? 

Lii.  -*-  fAnónúnfi, ) 

Si  medai  de  tus  cabellos  , 
Hermosa  mAa  ,  un  cardan, 
Daréte  yo  en  trueque  de  ellos 
El  aluna  y  «( coráxan. 

Tienen»  tal  tu  hermesora*        ' 
Que  nada  sin  tí  deseo , 

Y  en  tanto  que  no  te  veo> 
Jamas  espero  ventara ; 
No  puede  haberla  segum  • 
Donde  faltan  prendas,  turras  : 
Favoréceme ,  no  buyas ;  - 
Que  por  ser  tus  oÉds  beUea, 

Si  me  das  dñ  tus ,  fio,  \ 

Cuando  amor  te  dio  rol  fe  v      ^) 

Y  el  alma  también  con  eíta , 
Viéndote,  nina  ,  tan  bella 
Por  dichoso;  me  tendré  : 

Yo  tan  contento  qnedé 
Cautivo  y  preso  á  tos  ojos , 
Que  de^nnavoniis  despojos 
Te  daré  solo  por  ellos : 
Si  me  daá  ^  tus ,  eic 

Por  pretender  tu  belleza 
Adoro  aquestas  paredes : 
Tus  cabellos  son  las  redes 
Que  cautivan  mi  firmexa  :  ^ 

No  muestres  tanta  dureza 
En  darme  de  ellos> ia. palma « ^       } 
Que  por  ser >  prisión  del  alma  t 
Aunque  es  fonaeo  el  tenetios<*      '' 
Si  me  das  de  itus  eeAeUas  ,    • 
Hermosa  titila ,  un  cardan  » 
Daréte  yo<en  Itvti^iie  d#  eUof 
El  alma  y  el  cofüson.  ^ 


lÁUk  >*^  /AnómmaJ 

Bullicioso  «ra  el  arroyoelo 

Y  salpicóme ; 

No  haya  mieda »  mi  múére  -, 
Que  pot  él  iarhe. 

Hoyaofin;  «nadre  » corría 
£1  arroyuelo  traidor ;  • 

Cnbierto  de:  «90a  y  de  flof 
Cosa  viva  :paiie6ía : 
Procura  Büsar  un  diir»  . 

V  satpMms  ^jefi/c. 


í  i 


Entre  las  guijas  hacia  • 
Mil  cortadilk»  y  quiebros  t 
y  con  el  son  me.  decía  : 
Fieme  éei  agoa  fría ,  / 

Y  salpicóme  •  etc;. 

La  mi  pulida  servilla 
Mojada  me  la  íli^á »    ;> 

Y  liéndose  quedó 

Con  las  flores  de  tsu  oríHa  : 
Estarme  quierd  en  la  vHla 
Días  y  Boches ; 

Y  salpicóme: 

No  haya  miedo ,  mi  madre , 
Que  por  él  torne. 

Liv.  —  f  Anónimo.  J 

Niña*  siá  la  huerta  vas  » 
Coge  las  fiares  tnas  belias ; 
Aunque  si  tú  estás  entre  ellas  , 
A^  ti  misma  escogerás^ 

'  Conociendo,  ta  valor , 
Tu  franqueza  y  escelencia  t 
Cualquier  flor  en  i  tu  presencia 
Perderá  de  su  «oler. 

Y  asi  si  úia  huerta  vas 

Y  has  de  coger  flores  Mías  , 
Por  ser  tú  la  mejor  de  ellas 
A  ti  misma  escogerás. 

Tus  Ifiíbios^  le  quitarán 
A  la  rosa  «u  belleza , 
Pues  donde  'ta  gracia  emfiaté 
Las  de  otras  acabarán*; 

Y  si  ya  dispuesta  estás 

De  ir  á  coger  flores  bellas  # 
Si'túeehttiefes  entre  eÜas , 
A  ti  udmha  escagwás. 

LW. -^fAnnáimo.J 

Déjeme  oetner  mi  harina  ; 
No  porfié  ,  déjame  , 
Que  le  enharinaré. 

Déjeme ^oon  mi  embarazo. 
No  quiera  descomponerme. 
Que  temo 'que  ha  de  romperme 
I^  tela  de  mi  cedazo  ; 
No  quiero  esperad  su  abrazo « 
Aunque^  jiieimuestre  «flcion  i 
Porque  puesta'>en  ocasión  v 
La  que  las  demás  haré : 
Déjeme  cerner  mi  ,  etc. 

Es  delleáda  la  artesa » 

Y  las  varilla»  y  todo , 

Y  aunque  to  ffius'lo  acoviodo 
Se  caen  losipíée  deia  meta: 
DéjemeLque  tsstey  de  priesa ; 

Y  el  agua  lengo'«n  erfoege. 
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Y  si  no  le  acodo  laego , 
Se  verterá  por  mi  fe : 
Déjeme  cerner  mi ,  etc. 

Deje  que  vacie  el  salvado 
Para  volver  á  cerner  ; 
fío  sea  tan  porfiado. 
;  Vaya  !  busqje  las  de  estrado , 
Las  de  «arvin  y  copete  , 
Que  yo  bascaré  un  bonete 

Y  con  él  me  entenderé. 
Déjeme  cerner  mi  harina  ; 

Na  porfié  ,  déjeme  , 
Que  le  enharinaré. 

Lvi.  —  f  Anónimo.  J 

Ser  de  amor  esta  pasión 
Tu  rostro ,  Inés »  lo  declara  : 
Porque  descubre  la  cara 
Secretos  del  corason. 

El  suspirar. y  gemir* 
El  llorar  y  no  cantar. 
Ese  continuo  velar 

Y  ese  tan  poco  dormir. 
Señales  son  de.  afición 
Que  tu  rostro  lo  declara ; 
Porque  descubre ,  etc. 

Amor ,  dinero  y  cuidado 
Mal  se  pueden  encubrir  ; 
Que  por  fuerza  han  de  salir 
fiel  pecho  mas  encerado  : 
y  esta  continua  pasión  v 
Fácilmente  jo  declara: 
Porgue  descubre ,  etc. 

Pmtan  al  amor  con  alas , 
Por  do  es  bien  que  se  i^restasia. 
Que  pues  se  adorna  de  ploma 
Serán  de  viento  sus  alas ; 

Y  ansi  con  grande  raxon 
Da  tu  rostro  muestra  dará , 
Porque  descubre  la  cara , 
Secretos  del  eoraum. 

Lvii.  —  (Ánóevimo.) 

Romerieo ,  tú  que  TÍenea 
De  do  mi  señora  está  , 
las  nwvas  de  ella  me  da. 

Dame  noevas  de  mi  vida., 
▲sí  Dios  te.  dé  plaoer*      ;  • .      . 
Sí  lú  me  quieres  hacer 
Alegre  con  tu  venida , 
Qoe  después  de  nú  partida 
De  mal  en  peor  me  va : 
las  nuevas  de  día  me  dam 

Bieii  sabe9  que  me  partí 
Huyendo  del  mal  que  qoejat 

Y  mioBtras  mas  «f  alejo 


Moy  mas  cerca  está  de  mí : 
La  esperanza  que  perdí 
Ya  nunca  se  cobrará  : 
Las  nuevas  de  eUa  me  da. 
Hallóme  triste  perdido , 
Mas  qoe  ^todos  deísdiehado , 
El  qoe  en  el  tiempo  pasado 
Solía  ser  reqoerído ; 
Mas  agora  con  olvido 
Mí  memoria  moerta  está  : 
Las  nuevas  de  ella  me  da. 

Lvni.  —  (Jnómma.) 


% 


No  me  demandes  •  carillo  • 
Pues  qoe  no  te  me  darán , 

u€  no  estoff  ahomreeida , 

t  mis  parientes  querrán. 

No  tomes  tal  fantasía , 
Para  mientes  á  tu  daiío , 
Cata  que  te  desengaño  , 
No  tengas  tal  osadía  : 
De  seguir  en  tal  porfía 
Dos  mil  daños  te  vernáo « 
Que  no  estoy ,  etc. 

Cree  qoe  tengo  placer 
Que  no  te  cures  de  mí , 
Que  no  te  quiero  querer , 
Pues  no  me  dices  a  mí  : 
Voelve  á  tornar  en  tí ; 
I  Tus  pensamientos  dó  van  ? 
Que  no  estoy  ,  etc. 

De  mí  padre  soy  querida , 
De  mi  madre  muy  amada , 
Quiérenme  como  la  vida : 
Soime  bienaventurada  • 
Y  pues  no  me  falta  nada 
No  qniera  tomar  afán  , 
Que  no  estoy  ,  ele* 

Si  dices  que  los  amores 
Son  alegría  y  placer , 
No  los  quiero  conocer 
Ni  gozar  de  sus  favores : 
Componte  con  tus  doloras  • 
Consuélete  el  «abadan , 
no  estoy  aborrecida » 

i  mis  petnmUes  ^iiemlfi. 

ux.  *^  ^Jnánsfl».^ 


Que 

Nif 


Madre  mta  ,  amores  tengo , 
¡  Ay  de  mi ,  quje  no  loe  «io  / 

Madre  mía »  aoioiM  tcafo  • 
Lindos  son  á  maravilla , 
No  sé  cómo  me  sosloago^ 
Mi  pena  no  oso  decHlai; 
Si  queréis  •  madre « sentilla  • 
Miradme  cuaudoaqni 
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Madre  mta  ,  útnonef  ,  etc. 
Es  mí  pena  tan  crecida 
Que  flolo  un  remedia  espera ,    _ 
Solo  él  puede  darme  vida 
T  sin  él  viviendo  muero  : 
Es  remedio  verdadero  • 
Con  él  mis  males  avengo : 
Madre  mia ,  amores  tengo , 
¡ Áy  demd,  que  no  loe  veo! 

Lx.  —  fAnámmOéJ 

En  el  monte  la  pastora 
lie  dejó : 
¿  Dónde  iré  ñn  ella  yo  f 

Desque  me  vio  tan  penado 
Al  salir  de  la  noontaaa* 
Careando  su  ganado 
Se  retrajo  á  la  caba&a  : 
Pues  su  beldad  tan  estraña 
lie  prendió , 
¿  Donde  iré  sin  ella  yo  ? 

Coa  la  su  voz  allanera 
Me  dijo  sin  piedad 
Sentencia  muy  lastimera : 
Caballero «  áDios  quedad* 
Pues  loda  mí  lil>ertad 
En  sí  llevó  : 
¿  Dánde  iré  sin  ella  yo  ? 

txi.  —  (Anónimo.) 

Df ,  Juan «  ¿  de  qué  manó  Drat , 
Tan  mozo  y  tan  mal  logrado  ? 

—  Gü  mwrió  dé  desamado. 

—  ¿Y  qué  dijo ,  di ,  xariUo  • 
Cuando  se  vído  mortal  ? 

— Que  el  ffMiyor  mal  de  ta  maX 
Era  el  no  poder  decillo  : 
Jamas  qjuiso  deaeubrtllo , 
Mas  fué  mal  galardonado 

Y  murió  de  desamado* 

—  Cuando  morir  ^  sentía  •         - 
¿Qué  dijo  á  su  laala  suerte? 

-—  Que  era  menos  mal  la  muerte    ' 
Que  el  dolor  de  que  moría  ; 

Y  sí  otra  cosa  decía 
Siempre  acababa  el  cuitado , 
Qw  moria  desamado. 

—  ¿  Qué  dyo  al  postrer  BMNneoto 
Estando  ya  de  partida  ? 

— Acabaráse  mí  vida» 
Pero  no  mi  pensamiento : 

Y  sin  otro  sentimiento 
Qoedó  muerto  el  desgraciado : 
Qwe  mmié  de  éssamado. 


LXii.  —  (Anónimo.) 


De  las  cadenas  de  amor 
Me  libró  mi  desengaño. 
Ya  no  me  ofende  su  daño 
Ni  me  mata  su  rigor  ; 
Mas  quiero  ser  confesor 
De  las  culpas  que  pagué , 
Que  por  la  amorosa  fe 
Llevar  de  mártir  corona  : 
Vita  Urna* 

Ya  no  sino  al  ñero  Marte 
Entre  el  pífano  y  la  caja , 
Porque  los  gustos  ataja 
f^  furia  de  su  estandarte : 
En  mas  sosegada  parte 
Vivo  con  mayor  solaz 
Entre  el  descanso  y  la  paz  , 
Sin  conocer  á  Belona  : 
Vita  bíma. 

No  envidio  ciencias  de  Apolo 
Ni  en  saberlas  me  desvelo  : 
No  mido  á  palmos  el  cielo 
Desde  el  uno  al  otro  polo  : 
Yo  con  sustentarme  solo 
Pienso  qué  sé  lo  que  basta  , 
Porque  entre  toda  mí  casta 
Quiero  mas  á  mi  persona : 
fita  bona. 

De  Venus  y  su  regalo 
Uso  moderadamente  ^ 
No  soy  santo  continente 
Ni  sncjo  Sardanapalo : 
Ni  soyl>ueno  ni  suy  malo , 
Con  mi  bolsa  el  gusto  mido  ; 
Unas  veces  dama  pido  , 
Las  otras  pido  fregona  : 
Yüa  bfma. 

No  acuchillo  las  esquinas 
Por  zelosos  intereses ; 
No  visto  duros  amases 
Por  ser-  gallo  entre  gallinas : 
No  busco  pequeñas  chinas 
Para  que  sirvan  de  aldabas » 
Porque  me  han  puesto  mas  trabas 
Que  á  Maríaua  la  rabona  : 
Vita  hona^ 

A  las  nueve  me  levanto 
Acostándome  á  las  nueve  » 
Porque  á  mi  cuerpo  se  debe 
De  regalo  y  gusto  tanto : 
No  me  admiro  ni  espanto 
De  mudanzas  de  fortuna , 
Ni  con  crecientes  de  4uaa 
Mi  pensamiento  se  entona : 
Vita  bcna^ 

Paso  entre  amigos  el  día 
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Y  duermo  solo  la  noche  • 
Salgo  á  caballo  ó  en^  cod» 
Con  gustosa  compañía : 

Todo  es  guato  y  alegría  ' 

En  lo  que  el  tiempo  se  fiesa» 
Regaláiidoroc  en  mi  casa 
Como  niño  de  rollona  : 
Vita  hona. 

Si  visito  alguna  dama. 
Me  Gnjo  muerto  por  ella. 
Sin  que  tenga  una  centella 
£n  mi  pecho  de  su  llama : 
Nunca  voy  si  no  me  llama  • 
Porque  es  fal  mi  condición 
Que  por  pequeña  ocasión 
Desenvaino  ia  tizona  : 
Vita  hona. 

No  digo  á  muger  verdad 
Ni  cosa  que  le  dé  pena : 
Cualquiera  digo  quo  es  bnena 
Por  costumbre  ó  voluntad? 
Con  todas  tengo  amistad  ,  • 
Alabo  á  la  hermosa  y  lea  « 

Y  llamo  á  la  que  os  pigmea 
Gallarda  y  grande  amazona : 
Vita  bona. 

^    Mis  promesas  son  de  i^ar 

Y  mi  dar  de  fieilenebros ; 
De  portugués  mis  requiebros  , 

Y  mis  palabras  de  azúcar: 

No  es[)ero  que  de  San  LáeaV     ' 
Flota  salga,  ó  flota  venga,      i   >- 
Sino  que  mi  gusto  tenga 
Quien  le  haga  bu^coñona  ;  ^ 
Vita  hona. 
Soy  mas  moreno  que  blanca* 

Y  no  soy  Diego  Moreno 
Siempre  tiro  en  el  blanco  ageno, 

Y  siempre  doy  en  el  blanco :     ^ 
Cual  gavilán  suelto  y  Tranco 
Vnas  veces  subo  al  cielo, 

Y  otras  humilde  en  e4  sdelo 
Mi  afícJQn  sirve  de  hurona: 
Vita  hona. 

No  pretendo  por  lo  lindo 
Ni  traigo  rizo  el  cabello  , 
Harta  ventura  estenello^ 

Y  á  pulirlo  no  me  rindo :  > 
Vida  agena  no  deslindo 
Por  vivir  é  mis  ancnuras, 

Y  no  me  meto  en  honduras , 
Que  mi  paz  es  mi  patrona : 
Vita  hona. 

I 

Lxin.  -H-  f  Anónimo.  J 

A  la  sombra  de  mis  cabeIYoa 
ñli  querido  m  adurmió : 


I 


¿Si  la  recMlaré  6  no /  ^ 

Peinaba  yo  mis  eabelloB 
Con  cuidado  enda  dfa , 

Y  el  viento^  Xw  esparcía 
RevolviéndoBo  con  ellos  • 

Y  á  su  soplo  y  sombra  de  ello» 
Mi  querido  $$  adurmió : 

¿Si  le  retardaré  ó  no? 

DícehM  que  le  da  pena 
El  ser  en  estremo  ingrata  ; 
Que  le  da  vMa  y'  le  mala 
Esfa  mi  color  morena  , 

Y  llamáDdnóie  sirena 

Él  junto  á  mi  se  adurmió , 
¿ Si  la  reéordaré  ó  no? 

Lxiv.  —  f  Anónimo.  J 

Mi  señora  me  demanda  : 
Buen  amor ,  i  cuándo  vendréis  ? 

—  iSt  no  vengo  para  Paecua  , 
Para  San  'Juan  me  a§uardeis. 

Las  maoovvie  tiene  asicbs 
Con  las  suyas  apretadas , 

Y  las  carncs'atéridas 
Temblando  bonid  aao^Hlas  • 

Y  en  palabrasí^kvmayadas 
Dice  :  i  Cuándo  tornareis  ? 

—  5t  no  íHéngo  f  Me, 

Un  dia  me  será  un  ano 
En  no  veros^  gloría  ^nía  , 

Y  siempre  creeré  que  el  daño 
Hace  en  vos  compailía  : 

De  esta' ansia  y  agonía 
I  Cuándo'  nie  restituiréis  7 

—  5i  éo  vengo,  etc. 

Plugiera  Dios  que  no  os  yfera. 
Por  i  no.  sMitif  tal  dolencia , 
Ni  amar  nunca  sepiera , 
Si  gustar  tenia  de  ausencia ; 
Vuestra  araoroaa  pr^esencia 
¿Cuándo  me  la  volToreis  7 

—  5»  no  vengo ,  ele. 
Ausencia  temo  qoe  siga 

Con  yoa  ley  de  varíaciou  , 
Que  será  daros  anjitaa , 
Mas  no  de  mi  condlcitm  : 
¡  Mi  alona  I  ¡  mi  coraaon ! 
¡  Mirad  no  me  dttMeia! 
^'Sii'u»  vengo  foré  Paeeua  , 
Para  San  Juan  m$  aguarieie. 

LXT.  —  (AoMmo.) 

C€raiám,eigu0  iwvia. 
Que  yo  $eg%tm  la  mtift; 

Corazón  ,  yo  te  despido 
De  cuanto  bien  te  he 


I>g  A^n  M^IOB. 


SU 


.  I 
) 


Pésame  el  qqertq  iieis^ryk|fi^>p., 

Y  mas  déipi  qiifx  serval  v       > 
Corazón,  sigue  ^  elp..  ^ 

Corazón  falso  y  cpn  arte  t  - 
Piensa  con  que  remediarle , 
0ue  en  mi  no  tendrás  maia  j^arle 
Qoe  el  moro  en  3a nía  Diaria  ^ 
Corazón  ,  sigue ,  etc.  , 

Corazón  4e<Mne9ura4o « 
Contra  mí  ie  has  rcMado, 
Anda  ,  ve  ,  desatinado , 
Basca  otra  compaíua  •         r  ,  , 
Coraxon  ,  sigue  ,  etc. 

Corazón ,  nunca  creyera 
Que  quieras  sin  que  yo  quiera , 

Y  esperes  sin  danne  esper^,; 
Anda  ,  ve  á  la  burlería ;  . 
Corazón  ,  sigue  Ut  via , 
Que  yo  seguiré  la  núa\ 

Lxvi.  —  {'AnánimoJ 

Quien  gentil  señora  pierde  . 
Por  falta  de  conocer 
Nunca  debiera  nacer, 

Perdila  dentro  de  un  huerto 
Cogiendo  rosas  y  flores; 
Su  lindo  rostro  cubierto 
De.  vergonzosos  colores: 
Ella  me  habló  de  amores. 
No  le  supe  responder: 
/  Nunca  debiera  nacer  ! 

Perdila  dentro  de  un  huerto 
Hablando  de  sus  amores  , 
¡  Y  yo  simplón  ínesperto 
Callábale  mis  dolores ! 
Desmayóse  entre  las  flores, 
No  roe  supe  yo  valer  ; 
/  Nunca  debiera  nacer ! 

hxnu  —  (Anónimo.) 


De  velar  viene  la  nina ,  . 
Df  velar  venia. 

Dígasme  tú  ,  el  ermitaño 
(  Así  Dios  te  dé  alegría  } , 

tSi  has  visto  por  aquí  pasar 
a  cosa  que  mas  quería  ? 
Ve  velar  venia* 

—  Por  mi  fe ,  buen  caballero 
La  verdad  ye  te  diría : 
Yo  la  vi  por  aquí  pasar 
Tres  horas  antes  del  dia 
De  velar  venia. 

Lloraba  de  los  sus  ojos. 
De  la  su  boca  decia : 
\  Mal  baya  el  enamorado 
Qoe  so  fe  no  mantenía  ! 


(    De  velar  wenii^- 

Maldito  sea  aquel  hombre 
Que  su  palabra  rompía , 
Y  mas  si  qs  con  las  mugares 
A  quien  mas  fe  se  debía  ; 
De  v^r  venia, 

Y  maldita  sea  la  hembra 
Que  de  los  hombres  se  íia  » 
Porque  al  fín  queda  engañada 
De  quien  aoties  la  servia; 
De  velar .  v^nia^ 

:i«x¥iii.  —  f  Anónimo^ ) 


Dicen  que  me  case  yo : 
No  quiero  marido  ,  no, 

,Ma&  quiero  vivir  segura 
£n  la  sierra  á  mi  soltura , 
Que  no  efitar  en  aventura 
Si  casaré  bien  ó  no : 
No  quiero  nutrido ,  no. 

Madre ,  no  seré  casada 
Por  no  ver  vida  cansada , 
O  quizá  mal  empleada 
La  gracia  que  Dios  me  dio  t 
No  quiero  mando ,  no. 

No  es  ni  será  nacido 
Tal  para  ser  mi  marido, 

Y  pues  que  tengo  sabido 
Que  la  flor  yo  me  la  soy  : 
No  quiero  marido  ,  no. . 

LXix.  —  f  Anánimo.  ) 

Pues  por  besarte ,  Minguillo , 
Me  riñe  mi  madre  á  mí, 
Yuélveme  presto  ,  carillo , 
Aquel  beso  que  te  di. 

Vuelve  el  beso  con  buen  pecho 
Porque  no  haya  mas  reñir , 

Y  tal  podi*emos  decir 

Que  hemos  desluecho  lo  hecho  : 
A  tí  será  de  provecho  .    , 
El  bese  volverlo  á  mí ; 
Vuélveme  presto ,  carillo,. 
Aquel  beso  que  te  di,  ) 

Vuélveme  el  beso  por  Dios» 
A  madre  tan  importuno  , 
Pensarás  volverme  uno 

Y  vernás  i  tener  dos  :  < 
En  bien  avengámonos , 

Que  no  me  riñan  á  mi  ;  ¡ 

fuélvewe  presto ,  carillo  , 
Aquel  beso  que  te  di. 

Lix.  -T-  (  Anónimo. ) 

Enemiga  le  soy ,  madrea 
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A  aquel  caballero  yo : 
;  Mal  enemiga  le  96! 

En  mi  alma  cierto  hallo 
Qoe  lo  qaiero  de  secreto  ; 
Pero  no  es  tan  discreto 
Que  me  entienda  lo  que  callo» 
Y  querer  yo  pnblicallo 
Es  decir  me  enamoró : 
/  Mal  enemiga  le  $6  ! 

Mí  alma  cierto  le  ama , 
Mas  no  le  muestra  favor , 
Porque  no  digan  que  amor 
Hasta  ahí  rindió  una  dama : 
Tanta  gloría  y  tanta  fama 
Nunca  se  la  mereció: 
;  Mal  enemiga  le  sé ! 

Todo  el  mundo  es  buen  testigo 

Ífue  él  me  ama  •  y  que  él  me  adora  • 
l\  me  tiene  por  señora 
•  Y  yo  I  el  por  enemigo  ; 
Dos  mil  veces  le  maldigo , 
Aunaue  no  lo  mereció  : 
;  Mal  enemiga  le  té ! 

Lxxi.  —  (An(mimo,) 

Zagala  ,  d! ,  ¿  qué  harás 
Cuando  veas  que  soy  partido  7 

—  Carillo,  quererte' mas 
Que  en  mi  vida  te  he  querido. 

—  Antes  de  mi  pespedida 
¿  Di  si  sientes  lo  que  siento  T 

—  El  dolor  de  1 1  partida 
Te  dirá  mi  sentimiento. 

—  ¿  Dime  lo  que  sentirás  • 
Descanso  de  mi  sentido  T 

—  Carillo  ,  quererte  mas 
Que  en  mi  vida  te  he  querido, 

—  Después  que  partido  sea  , 
¿  Qué  harás ,  di ,  gloría  mía  T 

—  Contemplar  porque  te  vea 
Los  lugares  do  te  via. 

—  Si  no  me  ves ,  ¿  qué  harás 
Allá  en  tu  pecbo  escondido  t 

—  Carillo  ,  quererle  mas 
Que  en  mi  vida  te  he  querido. 

—  i  Cómo  te  daré  creencia 
Que  ames  mas  entonces  que  ante? 

—  Zagal,  i  no  ves  que  la  ausencia 
Causa  que  ame  mas  la  amante  T 
-^  Pues  bien  informada  estás , 
No  me  pomas  en  olvido. 

—  Anies  te  querré  muy  mas 
Que  en  nri  vida  te  he  querido. 


nxii.  —  f  Anónimo  J 
Sembré  el  amor  de  mi  mano , 


Pensando  haber  galardón ; 
Nacióme  de  eada  grano 
Mil  manojos  de  pasión. 

Simiente  de  mi  querer 
Sembré  en*  campo  de  esperanza  v 
Sómbrela  en  la  confianza 
De  algún  tiempo  la  coger : 
Mas  cuando  vino  el  verano » 
En  logar  del  galardón 
Nacióme  de  cada  ,  etc. 

Hartóme  de  trabajar 
Para  muy  bien  escardarla  , 
Aguardé  tiempo  y  lugar 

Y  sazón  para  segarla  : 

Mas  fué  mi  trabajo  en  vano « 
Pues  no  alcanzando  sazoo , 
Nacióme  de  cada  ,  etc. 

Con  lágrimas  de  mis  ojos 
De  continuo  la  regué , 

Y  con  fuerza  de  mi  fe 

I^  limpié  de  mil  abrojos : 
Pero  nada  me  fué  sano , 

Y  contra  toda  razón 
Nacióme  de  cada  grano 
Mil  manojos  de  pasión. 

Lxzin.  —  fD.  Luis  de  Gángora.J 

Arroyo ,  ¿  en  qué  ha  de  parar 
Tanto  anhelar  y  morir  , 
Tú  por  ser  Guadalquivir, 
Guadalquivir  por  ser  mar  ? 
—  Carílfpjo ,  en  acabar 
Sin  caudales  y  sin  nombres. 
Para  egemplo  de  los  hombres. 

Hijo  de  una  pobre  fuente , 
Nieto  de  una  dura  peña , 
A  dos  pasos  los  desdeña 
Tu  mal  nacida  corriente : 
Si  tu  ambición  lo  consiente, 
I  En  qué  imaginas  me  di  7 
Murmura  ,  y  sea  de  tí , 
Pues  qoe  sabes  murmurar : 

Arroyo  ,  ¿  en  qué  ha  de  ,  ele. 

¿  Qué  dia  tienes  reposo  7 
1 A  qué  noche  debes  soefio  7 
Si  corres  tal  vez  risueño , 
Siempre  caminas  goejoso  : 
Mucho  tienes  á^  (uñoso , 
Aunaue  no  en  el  tirar  cantos  , 

Y  asi  tropiezas  en  tantos , 
Cuando  te  quies  levantar. 

Arroyo  ,  ¿  en  qué  ha  de ,  ets. 

Si  tu  corriente  confiesa 
Sin  intermisión  alguna 
Que  la  cabeza  en  la  cuna 

Y  el  pié  tienes  en  la  huesa « 
¿  Qué  fatal  desdicha  es  esa 
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En  socliilar  ta  daBo  7 
¡Pésame  que  el  descngafio 
La  vida  te  ha  de  costar ! 

Arrüyo  ,  ¿en  qu¿  ha  4e  parar 
Tanto  anhelar  y  morir , 
Té  por  ter  Guadalquivir , 
Guadalquivir  por  ar  mar? 

uLxir.— ^2>.  Luis  di  Gángora.J 

¡  Aprended ,  floret ,  de  mi 
Lo  que  va  de  ayer  á  hoy  ; 

¥ue  ayer  maravilla  fui , 
hoy  sombra  nda  no  soy. 

La  aurora  ayer  roe  dio  cana. 
La  noche  ataúd  me  dio  ; 
Sin  luz  manera  •  si  no 
Me  la  prestara  la  luna ; 
Pues  de  vosotras  ninguna  . 
Deja  de  acabar  así  : 

/  Aprendsd  ,  ¡lores  ,  etc. 

Consuelo  dulce  el  clavel 
Es  á  la  brevedad  mía  . 
Pues  q  jíen  roe  concedió  un  dta  • 
Dos  alienas  le  dio  á  él : 
Efiméras  de  un  vergel 
To  cárdeno  carmesí , 

¡Aprended  ,  flores  ,  etc. 

Flor  es  el  jazmin ,  y  bella  , 
No  de  las  mas  vividoras , 
JPues  dura  [«ocas  mas  horas 
Que  rayos  tiene  de  estrella  ; 
£  el  ámbar  florece ,  es  ella 
La  lk>r  que  retiene  en  sí , 

¡Aprended  ,  flores  ,  etc. 

jEI  alhelí ,  aunque  grosero 
En  fragancia  y  en  olor « 
Mas  dias  ve  que  otra  flor  , 
Pues  ve  los  de  un  mayo  entero : 
Morir  maravilla  quiero , 
T  no  vivir  alhelí , 

/  Aprended ,  ñores  ,  etc. 

A  ninguna  flor  mayores 
Términos  concede  el  sol 
Que  al  segundo  girasol , 
Matusalén  de  las  (lores  : 
Ojos  son  aduladores 
Guantas  en  ^  hojas  vi , 

/  Aprended  ,  flores  de  mi 
Lo  que  va  de  ayer  á  hoy ; 
Que  ayer  maravilla  fui  • 
Y  hoy  soínbra  niia  no  soy, 

Lixv.  —  f  Anónimo.  J 

Turbias  van  las  aguas  ,  madre  , 
Turbias  van ; 
Mas  ellas  aclararán. 


Si  el  agua  de  mi  alegría 
Enturbia  la  do  mis  ojos    . 

Y  le  ofrece  mil  despojos 
Al  alma  en  mi  fantasía , 
Sospechas  son  que  algún  día 
Tiempo  y  amor  desharán  : 
Turbias  van  las  aguas ,  etc. 

Si  fatiga  el  pensamiento 

Y  si  enturbia  la  memoria 
Juntar  la  pasada  gloria 
G>n  el  presente  tormento  ; 
Si  esparcidos  por  el  viento 
Mis  tristes  suspiros  van , 
Turbias  van  las  aguas ,  madre , 
Turbias  van; 

Mas  ellas  aclararán. 

Lixvi.  — » C  Anónimo.  J 

Blanda  la  mano , 
Pensamiento  vano , 
Blanda  la  mano. 

¿Contra  tu  dueño  te  atreves 
Sin  mirar  que  le  da  vida  ? 
No  hay  escarmiento  que  impida 
El  fín  de  tus  alas  leves  : 
A  cualquier  viento  te  mueves » 
Pierdes  cuanta  gloria  gano : 
Blanda  la  mano ,  etc. 

Ya  es  tiempo  que  te  acostumbres 
A  reposo  que  no  admites , 

Y  que  tu  vuelo  limites, 

Y  el  caos  de  mi  vida  alumbres ; 
Olvida  las  altas  cumbres 

Y  anda  por  el  suelo  llano : 
Blanda  la  mano ,  etc. 

Por  via  de  buen  gobierno 
Quiere  roi  triste  memoria 
Que  de  mi  pasada  gloria 
No  hagas  presente  infierno ; 
Pues  son  favores  de  invierno 
Las  flores  de  tu  verano , 
Blanda  la  mano , 
Pensamiento  vano , 
Blanda  la  mano. 

hTiii.'^C Juan  de  Timamda.) 

Entra  en  casa ,  Gil  García. 
—  Soltá  el  palo ,  muger  mia. 

—  i  Qué  paciencia  habrá  que  cftllc 
Con  aqueste  mi  marido  , 

Que  siempre  busca  ruido 
Y  no  he  osar  hablalle  ? 
Entrad  ,  no  esleís  en  la  calle , 
Dejaos  de  esa  tesonía. 
—I  Soltá  el  palo ,  muger  mia. 

—  Gil ,  entrad  á  hacer  hacienda , 

es 
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Y  dejaos  de  ese  desden. 

—  En  la  -calle  esto  raay  bien  : 
No  quiero  con  vos  contienda , 
Qae  reñís  ,  muger ,  m  rienda  » 

Y  á  mí  entrar  no  me  cumplía : 
Soltá  el  palo  ,  muger  mia, 

—  Entra  á  barrer  y  fregar , 
Pues  vos  lo  soléis  hacer. 

—  Yo  bien  entraría,  muger. 
Mas  no  me  tenéis  de  dar. 

—  Entrad  ,  bien  podéis  entrar, 
Que  burlando  lo  hacia. 

^  Soltá  el  palo  ,  muger  mia, 

—  Entrad «  que  ya  hay  prorlsion 

Y  encended  de  presto  fuego. 

—  Muger  ,  de  aquesto  reniego , 
Que  es  muy  largo  ese  tizón  , 

Y  dareisme  sin  razón 
Por  lo  que  no  merecía : 
SiAlá  el  palo  ,  muger  mia. 

—  Gil ,  entrad  ,  no  hayáis  recelo 
Que  ya  el  enojo  es  pasado. 
-;-Echad  el  palo  en  el  suelo 

d  arrojaldo  en  el  tejado , 
Que  como  esló  escarmentado 
Cosa  ninguna  os  creería  : 
Soltá  el  palo ,  muger  mia. 

Lixviii. —  f  Juan  de  Salinas  ) 

Cubrid  las  ligas ,  amiga , 
Sin  meterme  en  tentación  , 
Que  yo  no  soy  gorrión 
Para  que  me  arméis  con  liga. 

Hallaisme  ya  tan  de  paz 

Y  tan  templado  á  lo  yiejo , 
Que  no  basta  el  rapacejo 
Para  tomarme  rapaz : 

No  esperéis  á  que  os  lo  diga 
Por  segunda  monición , 
Que  yo  no  soy  ,  etc. 

Esta  rosa  que  os  parece 
Ha  de  ponerme  osadía , 
£s  rosa  de  Alejandría 
Que  me  estrada  y  enflaquece  : 
Acabad  de  echar,  amiga, 
A  la  Jaula  el  pabellón , 
Que  yo  no  soy ,  etc. 

Aunque  en  cualquiera  refriega 
Una  liga  es  respetada , 
No  es  esta  liga  la  armada 
Que  contra  el  turco  navega  , 
Ni  penséis  que  me  perdiga 
Tan  moderada  ocasión  , 
Que  nó  soy  gorrión 
Para  que  me  arméis  ecn  liga. 


Lxxix.  —  fDon  Luis  de  Gángara) 

No  vayas ,  Gil ,  al  sotillo , 
Que  yo  sé 
Quien  novio  al  sotillo  fué 

Y  volvi&  hecho  novHU). 

Gil ,  si  es  que  al  sotillo  vas « 
Mucho  en  la  Jomada  pierdes : 
Verás  sus  álamos  verdes 

Y  alcornoque  volverás : 
Allá  en  el  sotillo  oirás 

De  algún  raiseñor  las  quejas  • 

Íen  tu  casa  á  las  cornejas 
ya  tal  vez  al  cuclillo  : 
No  vayas  ,  Gil ,  etc. 

Al  sotillo  floreciente 
No  vayas ,  Gil ,  sin  temores  • 
Pues  mientras  miras  sus  (lores 
Pueden  enramar  tu  frente  ; 
Hasta  el  agua  trasparente 
Te  dirá  tu  perdición 
Viendo  en  ella  tu  armazón  , 
Que  es  mas  que  la  de  un  castillo  * 
No  vayas ,  Gil ,  etc. 

Mas  si  vas  determinado 

Y  allá  te  piensas  holgar  , 
Procura  no  merendar 

Do  esto  que  llaman  venado  : 
De  aquel  vino  celebrado 
De  Toro  no  has  de  beber , 
Por  no  dar  en  qué  entender 
Al  uno  y  otro  corrillo. 
No  vayas ,  Gil ,  al  solülo  , 
Que  yo  sé 
Quien  novio  al  sotillo  fué 

Y  volvió  hecho  novillo. 

Lixx.  —  fD.  Luis  de  Gángofa.) 

No  me  llame  fea ,  calle , 
No  me  lo  llame , 
Que  la  llamaré  vieja  ,  madre. 

Abra  los  ojos  y  vea 
Lo  que  la  verdad  señala  , 
Que  no  hay  moza  que  sea  mala, 
Ni  vieja  que  no  lo  sea. 
La  muger  moza  recrea , 

Y  la  vieja  mas  preciada 
Es  como  fíesta  quitada 

Que  mandan  que  no  se  guarda. 

Calle ,  no  me  lo  llame  , 

Que  la  llamaré  vieja ,  madre. 

La  muger  mas  celebrada , 
Si  tiene  el  rostro  arrugado , 
Es  cual  vid  que  se  ha  secado , 
Muy  buena  para  quemada. 
No  viva  tan  confiada  i 
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Y  tenga  por  claro  y  cierto 
Qae  es  carne  de  coenro  maerlo 
La  Tieja  de  mejor  carne. 
CaUi  ,  no  ms  lo  Uame  , 
Qut  la  llamaré  Wejfa  ,  madrt. 

En  palacio  la  prinoesa » 
En  la  ciudad  la  señora  ^ 
En  la  aldea  la  pastora  • 
T  en  la  corte  la  daifuesa* 
Madre  •  á  ninguna  le  pesa 
Que  le  digan  que  es  perfeta ; 
Qoe  la  mas  noble  y  discreta 
Se  pierde  porque  le  alaben. 
Calle  ,  no  meló  llame  » 
Que  la  llamaré  igieja ,  madre. 


Lxxii.  — f  D.  Ltds  de  Gongofw,  ) 

Dineros  son  ccUidad : 
Verdad, 

Mas  auna  quien  mas  suspira : 
Mentira, 

Cruzados  hacen  cruzados, 

Y  escudos  pintan  escudos , 
T  tahúres  muy  desnudos 
Con  dados  ganan  condados. 
Ducados  dejan  ducados 

T  coronas  mageslad : 
Verdad, 

Pensar  que  nno  solo  es  dueño 
De  puerta  de  muchas  llares . 
T  entender  que  penas  graves 
Las  paga  un  mirar  risueño  ; 

Y  pensar  que  no  son  sueno 
Las  promesas  de  Marfira : 
Mentira, 

Todo  se  y  ende  este  dia  • 
Todo  el  dinero  lo  iguala  , 
La  corte  vende  su  gala , 
La  guerra  su  valentía  ; 
Hasta  la  sabiduría 
Vende  la  nniversidad : 
Verdad. 

\  En  Valencia  muy  preñada 

Y  muy  doncella  en  Madrid  ; 
Cebolla  en  Valladolid 

Y  en  Toledo  mermelada  ; 
Puerta  de  Elvira  en  Granada 

Y  en  Sevilla  doña  Elvira  ! 
Mentira, 

No  hay  ninguno  que  hablar  deje 
Al  necesitado  en  plaza  : 
Todo  el  mundo  le  es  mordaza , 
Aunque  él  por  señas  se  queje ,. 
Que  tiene  cara  de  herege 
Sin  fe  la  necesidad  : 
Verdal. 

Siendo  como  un  algodón , 


Nos  jura  que  es  como  un  hueso  ; 

Y  quiere  probamos  eso 

Con  que  es  su  cuello  almidón , 
Goma  su  copete,  y  son  ^ 

Sus  mostachos  alquitira : 
Mentira, 

Cualquiera  (pie  pleitos  trata, 
Aunque  sea  sin  razón  , 
Deje  al  rio  Marañen , 

Y  entre  al  rio  de  la  Plata  : 
Hallará  corriente  grata 

Y  puerto  de  claridad. 
Verdad. 

Siembra  en  una  artesa  berros 
La  madre  ,  y  sus  hijas  todas 
Son  perras  de  muchas  bodas , 

Y  bodas  de  muchos  perros : 

;  Y  sus  yernos  rompen  hierros 
En  la  toma  de  Aigecira ! 
Mentira. 

Lixxii.  —  (D.  Luis  de  Qóngora.J 

Allá  darás  rayo 
En  CCS  de  Tamayo. 

De  hospedar  á  gente  estrafia 
O  flamenca  ,  ó  genoves , 
Si  el  huésped  overo  es 

Y  la  huéspeda  easlaña , 
Sosun  la  raza  de  España 
Sale  luego  el  potro  bayo : 
Jllá  darás  ,  etc. 

Alguno  hay  en  esta  vida 
Que  sé  yo  ,  que  es  menester 
Qué  á  su  querida  muger 
rXunca  fuera  tan  querida  } 
Tomen  antes  la  medida 
Que  no  á  él  corten  el  sayo. 
Allá  darás ,  etc. 

Con  su  lacayo  en  Castilla 
Se  acomodó  una  casada  ; 
No  se  le  dio  al  señor  nada , 
Porque  no  es  gran  maravilla 
Que  el  amo  deje  la  silla 

Y  que  la  ocupe  el  lacayo  : 
Mía  darás  rayo 

En  cas  de  Tamayo. 

i 

hxixiii.—fD.  Luis  d$  Gángora,) 

Un  buhonero  ha  empleado 
En  higas  hoy  su  caudal  • 

Y  aunque  no  son  de  cristal 
Todas  las  ha  despachado : 
Para  mí  le  he  demandado » 
Cuando  verdades  no  diga  , 
Una  higa. 

Al  necio ,  que  le  dan  pena 
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Todos  los  atóenos  daffog . 
T  aunque  sea  de  cíea  años 
Alcanza  vista  tan  buena 
Que  ve  la  paja  en  It  agena , 
T  no  en  la  suya  dos  vigas , 
Da»  higas, 

Al  galán  qoe  le  dan  Jaque 
Con  una  dama  atreo^uada 

Y  mas  bien  peloteada 

Que  la  coruña  del  Draque, 
T  fiada  del  zumaque 
1^  desmiente  dos  barrigas , 
Tres  higas, 

Al  marido ,  que  ya  es  llano 
Sin  dar  un  maravedí , 
Que  le  hinche  el  alfolí 
Su  muger  ca  la  verano  : 
Si  piensa  que  grano  á  grano 
Se  lo  allegan  las  hormigas. 
Cuatro  higcts, 

Al  que  pretende  mas  salvas 

Y  ceremonias  mayores 
Que  ^  deben  por  señores 
A  los  Infantados  y.  Albas , 
Siendo  nacido  en  las  malvas  ^ 

Y  criado  en  las  ortigas , 
Cinco  higas, 

Al  pobre  pelafustán 

?ue  de  arrogancia  se  paga , 
presenta  la  biznaga 
Por  testigo  del  faisán , 
Yiendo  que  las  barbas  dan 
Testimonio  de  las  migas  • 
Seis  higas, 

Al  que  de  sedas  armado 
Tal  para  Cádiz  camina  , 
Que  ninguno  determina 
Si  es  bandera ,  ó  si  es  soldado  , 
De  su  voluntad  forzado , 
Llorado  de  sus  amigas , 
Siele  higas, 

Al  mozuelo  que  en  cambray , 
En  púrpura  y  en  olores 
Quiere  imitar  sus  mayores , 
De  quien  hoy  memorias  hay « 
Que  los  sayos  de  contray 
Aforraban  en  lorigas , 
Ocho  higas 

A  la  viuda  de  Siqaeo , 
Si  no  es  ya  de  regadío , 
PuO)  calienta  el  lecho  frío 
Con  suspiros  del  deseo , 
Ya  que  son  ,  á  lo  que  creo , 
Tan  útiles  sus  fatigas , 
Ifueve  higas. 


uxtTv.  —  (Don  Luñ  de  G6ñgóra.J 

Cada  uno  estomada 
Como  Dios  le  ayuda. 

Sentencia  es  de  bachillera 
Después  que  se  han  hecho  pietas , 
Que  cuantas  son  las  cabezas 
Tantos  son  los  pareceres : 
En  materia  de  mageres 
Se  revoca  esta  sentencia . 
Que  hay  espuelas  de  licencit « 
Sin  haber  freno  de  duda  : 
Cada  uno ,  etc. 

Cánsase  el  otro  doncel 
De  querer  la  otra  doncella  , 
Que  es  bella ,  y  deja  de  TelTa 
Por  ana  madre  cruel ; 

Y  apenas  se  cansa  él 
Cuando  sobra  quien  le  coadre  , 
Porque  para  an  mal  de  madre , 
Cien  escudos  son  la  rada  : 
Cada  uno ,  etc. 

Este  no  tiene  por  boeno 
El  amor  de  la  casada , 
Porque  es  dormir  con  espada  « 
Con  la  víbora  en.  el  seno  ; 

Y  á  aquel  del  cercado  ageno 
Le  es  la  fruta  mas  sabrosa  : 
Cual  coge  mejor  la  rosa 

De  le  espina  mas  aguda : 
Cada  uno ,  etc. 

Muchos  hay  qoe  dan  sa  Tida 
Por  edad  menos  que  tierna  , 

Y  otros  hay  aue  los  gobierna 
Edad  mas  ¿naurecida  : 

Cual  (laca  y  descolorida . 
Cual  la  quiere  gorda  y  fresca , 
Porque  amor  no  menos  pesca 
Con  lombriz  que  con  alada : 
Cada  uno  estornuda 
Como  Dios  le  ayuda, 

LxxxT.  —  fD,  Luis  de  Gáng^fo,/ 

Ande  yo  caliente 

Y  rían  la  gente. 

Traten  otros  del  gobierno 
Del  mundo  y  sus  monarauíai  , 
Mientras  gobiernan  mis  alas 
Mantequillas  y  pan  tierno  • 

Y  las  mañanas  de  invierno 
Naranjada  y  aguardiente ; 
T  Hase  la  gente. 

Coma  en  dorada  vajilla 
El  príncipe  mil  cuidados , 
Como  pildoras  dorados ; 
Que  yo  en  mi  pobro  mesilla 
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Quiero  nías  una  morcilla 
Que  en  el  asador  reviente , 

Y  ríase  la  gente. 

Guando  cubra'las  montañas 
De  plata  y  nieve  el  enero , 
Tengo  yo  lleno  el  brasero 
De  bellotas  y  castañas  , 

Y  quien  las  dulces  patrañas 
Del  rey  que  rabió  me  caen  te  ; 
T  riage  la  gente. 

Busque  muy  enhorabuena 
El  mercader  nuevos  soles ; 
To  conchas  y  caracoles 
Entre  la  menuda  arena , 
E^uchaodo  á  Filomena 
Sobre  el  chopo  de  una  fuente ; 
T  ríase  la  gente. 

Pase  á  media  noche  el  mar  , 
T  arda  ea  amorosa  llama 
Leandro  por  ver  su  dama , 
Que  yo  mas  quiero  pasar 
De  Yepes  á  Madrigal 
J^  regalada  corriente ; 
7  ríase  la  gente. 

Pues  amor  es  tan  cruel , 
Que  de  Píramo  y  su  amada 
Hace  tálamo  una  espada 
Do  se  jupten  ella  y  él , 
Sea  roí  Tfsbe  un  pastel 
T  la  espada  sea  mi  diente , 

Y  ríase  la  gente. 

LiiXTi.  —  fD.  Luis  de  Gáng^a.J 

Da  bienes  fortuna 
Que  no  están  escritos , 
Cuando  pitos  flautas ,  * 
Cuando  flautas  pitos. 

¡  Cuan  diversas  sendas 
Se  suelen  seguir 
En  el  repartir 
Las  honras  y  haciendas! 
A  unos  da  encomiendas , 
A  oíros  sanbenitos ; 
Cuando  pitos ,  etc. 

A  veces  despoja 
De  choza  y  apero 
Al  mayor  cabrero  ; 

Y  á  quien  se  le  antoja  , 
La  cabra  mas  coja 
Parló  dos  cabritos : 
Cuando  pitos ,  etc. 

Poraue  en  una  aldea 
Un  pobre  mancebo 
Hurtó  solo  un  finevo ,  r 
Al  sol  bambolea ; 

Y  otro  se  pasea 
Con  cíen  mil  delitos : 


Cuando  pitos  flautas , 
Cuando  flautas  pito». 


LXIXV1I.  —  fD.  Luis  de  Góngora.J 

Será  lo  que  IHos  quisiere. 

Todo  el  mundo  e»tá  trocado , 
Solo  reina  el  recibir  ; 
Ya  nos  venden  el  vivir 

Y  vivimos  de  prestado  : 
El  que  tuviere  un  ducado 
Se  verá  grande  en  un  dia  ; 
La  balanza  mas  vacía 
Subirá  mas  fácilmente , 
Todo  será  diferente  ; 

Y  si  algo  de  esto  no  fuere , 
Será  lo  que  Dios  quisiere. 

Ya  no  hay  cosa  verdadera 
Ni  quien  decilla  presuma  , 
Mil  aves  vuelan  sin  pluma  , 

Y  el  sol  da  luz  por  vidriera  : 
Las  honras  serán  de  cera 

Y  el  oro  será  el  calor  ; 
Cojeráse  el  fruto  en  flor , 
Los  racimos  en  agraz , 

Y  del  que  por  bien  de  paz 
A  madurarse  viniere  , 
Será  lo  que  Dios  quisiere. 

Que  habrá  gran  copia  imagino 
De  médicos  y  letrados , 
Los  mas  de  ellos  graduados 
Por  un  conde  palatino  ; 
Con  la  fe  de  un  pergamino , 
Uno  en  muía,  y  otro  en  silla  ; 

Y  cuando  el  mas  docto  emprenda 
Vuestra  vida ,  ó  vuestra  hacienda  « 
O  mejor  con  vos  lo  hiciere 

Será  lo  que  Dios  quisiere. 

Del  mercader  y  escribano 
Será  lo  que  siempre  ha  sido , 
Que  el  mas  pobre  y  mas  perdido 
Va  al  infierno  mas  temprano  ; 
Téngales  Dios  de  sn  mano , 

Y  el  viernes  de  la  pasión 
Les  dé  quien  por  un  doblón 
Se  arroje  y  pierda  el  miedo  ; 
Mas  decir  seguro  puedo 
Que  del  que  les  absol viere  , 
Será  lo  que  Dios  quisiere. 

De  las  de  saya  ó  roongil , 
Si  ya  no  fuere  en  la  cuna , 
No  se  hallará  virgen  una , 
Después  de  las  once  mil : 
No  les  dieron  de  marfil 
Muros  á  su  honestidad  ; 

Y  así  tengo  por  verdad 
Que  de  la  madre  ó  la  hija 
Que  recibe  la  sortija , 
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O  el  jagaete  recibiere , 
Será  lo  que  Dios  quisiere. 

De  viuda  que  mucho  llora , 
Jamas  me  enterneció  el  llanto  i 
Porque  sé  bien  (|ue  otro  tanto 
Sabrá  alegrarle  a  deshora  : 
¿  Cuál  es  el  necio  que  ignora 
Que  después  de  echar  las  llaves 
Desechan  ios  lutos  graves  ? 
Aunque  la  melancolía 
Vista  las  tocas  de  áh  , 
A  la  noche  que  viniere , 
Será  lo  que  üios  quisiere. 

En  cualquier  estado  al  fia 
Mil  mudanzas  ba  de  haber : 
Ya  no  se  ha  de  conocer 
Cual  es  bueno  y  cual  es  roín : 
Téngase  bien  á  la  crin 
'  El  que  está  mas  levantado « 
Porque  el  mundo  descansado 
Sirve  ya  por  el  envés , 

Y  cuando  ahora  al  través 
Su  pináculo  no  diere  , 
Será  lo  que  Dios  quisiere. 

Lxxxviii.  —  CD.  Luis  de  Góngora.J 

Milagros  de  corte  son. 
Que  tenga  el  engaño  asiento 
Cerca  de  alguna  grandeza, 

Y  que  pueda  la  riqueza 

Dar  á  un  necio  entendimiento : 
Que  perezca  el  buen  talento 
Si  á  decir  verdad  aspira « 

Y  que  den  á  la  mentira 
Título  de  adulación , 
Milagros  de  corte  son. 

Que  don  Milagro  afeitado 
Ageno  linage  infame, 

Y  que  Mendoza  se  llame 
Por  lo  que  tiene  de  hurtado ; 
Que  diga  ser  mas  soldado 

Que  en  su  tiempo  el  de  Pescara , 

Y  que  se  llame  Guevara 

El  que  no  es  mas  que  ladrón , 
Milagros  de  corte  son. 

Que  el  soldado  de  Pavía 
Cuente  y  jure  hazañas  grandes , 
Porque  tuvo  niño  en  Flandes 
Achaques  de  alferecía ; 
Su  caudal  es  bizarría  • 

Y  por  lo  bravo  se  llama 
Al  dormir  León  sin  cama , 

Y  al  comer  Camaleón  : 
Milagros  de  corte  son. 

Que  estés ,  amor ,  tan  quebrado 

Y  tan  corto  de  caudal. 
Que  ya  to  pidan  señal 


Como  á  cuerpo  endemoniado ; 
Que  te  precies  de  letrado  , 
Aunque  los  aires  penetras, 

Y  escriban  todas  sus  letras 
En  la  estampa  de  un  doblón , 
Milagros  de  corte  son. 

Que  la  dama  escabechada 
Preste  al  aire  trenzas  roj<is , 

Y  que  engañe  con  las  hujas 
Como  parra  vendimiada : 
Que  la  pildora  dorada , 
Receta  de  manos  suya , 
Con  afeite  de  aleluya 
Cubra  arrugas  de  pasión , 
Milagros  de  corte  ^on. 

Que  no  vean  mil  maridos 
Cosas  que  las  viera  un  ciego « 

Y  que  á  las  voces  del  fuego 
Quieran  tapar  los  oídos  ; 

Que  se  precien  de  entendidos , 

Y  presuman  de  valientes, 

Y  no  fueron  mas  pacientes 
Los  asnos  de  san  Antón , 
Milagros  de  corte  son. 

Lixxii.  —  fD.  Luis  de  Góngora.J 

Absolvamos  el  sufrir , 
Desatemos  el  callar : 
/  Mucho  tengo  que  llorar  ! 
¡  Mucho  tengo  que  reir  ! 

Deseado  he  desdo  niño , 

Y  antes ,  si  puede  ser  antes  , 
Ver  un  médico  sin  guantes , 
Un  abogado  lampiño , 

Un  poeta  con  aliño  , 
Un  romance  sin  orillas , 
Un  sayón  sin  pantorrillas 

Y  unas  ferias  sin  prestar. 
/  Mucho  tengo  que  llorar  / 

Al  humo  le  debe  cejas , 
La  que  al  sepulcro  cabellos  ; 
De  ojos  graves ,  porque  de  ellos 
Aun  las  dos  niñas  son  villas : 
Este  mico  de  sus  rejas 

Y  de  los  muchachos  juego , 
Abogado  ayer  de  un  ciego , 
Hoy  se  nos  quiere  morir. 

/  Mucho  tengo  que  reir ! 
Con  la  gala  el  interés 
Indignado,  ha  descubierto 
Que  no  se  dé  perro  muerto 
Sin  ella ,  aun  en  Léganos : 
Cuanta  verdad  esto  es 
Madrid ,  que  es  grande  ,  lo  diga , 
Aunque  dice  cierta  amiga 
Que  es  mejor  Galapagar  : 
/  Mucho  tengo  que  Uorar  ! 
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Médico  hay ,  aunque  lego , 
Que  á  la  menor  calentura 
Su  cara ,  uo  siendo  cura , 
Oa  al  oleo ,  y  enlierra  luego  ; 

Y  aunque  la  ciencia  le  niego , 
Le  concederé  de  grado 

Un  pergamino  arrollado , 
T.nn  engastado  zafír. 
/  Mucho  tengo  que  reír  I 

Trajo  en  dote  un  serafín 
Casa  de  jardín  gallardo , 
Con  dos  balcones  al  Pardo 
T  un  postigo  á  Valsa ín  ; 
Mientras  pisan  el  jardín 
Visitas ,  el  mariden 
Haciendo  espejo  un  balcón , 
Seis  canas  ve  pardear. 
/  Mucho  tengo  que  llorar  I 

Pues  no  levanta  la  espuma 
Con  el  remo  en  la  agua  aquel , 
Que  ya  levantó  en  papel 
Testimonios  con  su  pluma «. 
Porque  otro  tal  no  presuma 
Que  lev  se  establezca  en  vano , 
Quítenle  la  diestra  mano , 

Y  mienta  el  guante  el  pulgar. 
;  Mucho  tengo  que  llorar  i 

xc.  —  (D,  Francisco  de  QuivedoJ 

Dijo  á  la  rana  el  mosquito 
Desde  una  tinaja : 
Mejor  es  morir  en  el  vino 
Que  vivir  en  el  agua. 

Agua  no  me  satisface 
Sea  clara  ,  limpia  y  pora , 
Pues  aun  cuando  murmura 
Menos  mal  dice  que  hace : 
Nadie  quiero  que  me  caco  , 
Morir  quiero  en  mi  garlito , 
Dijo  á  la  rana ,  etc. 

£n  el  agua  solo  bay  peces  • 

Y  para  que  mas  te  corras. 
En  vino  hay  lobos  y  zorras 

Y  aves  (  como  yo  )  á  las  veces  : 
En  cueros  hay  pez  y  peces , 
Todo  cabe  en  mi  distrito  • 

Dijo  á  la  rana  ,  ete. 

No.  te  he  de  perdonar  cosa , 
pues  que  mi  muerte  disfamas , 
T  si  borracho  me  llamas « 
Yo  te  llamaré  aguanosa  : 
Tú  en  los  charcos  enfadosa  • 
Yo  en  las  bodegas  habito  , 
Dijo  á  la  rana ,  etc. 

I  Qué  tienes  tú  que  tratar  * 
Grito  de  cienos  y  lodos  ? 
Pues  tragándome  á  mí  todos 


Nadie  te  puede  tragar. 
¡  Cantora  de  muladar  ! 
Yo  sov  luquete  bendito , 
Diio  a  la  rana  ,  etc. 
Yo  soy  ángel  de  la  uva  , 

Y  en  los  sótanos  mas  frescos 
Ruiseñor  de  los  tudescos  , 
Sin  acicate  ni  tuba : 

Yo  estoy  siempre  en  una  cuba 

Y  tú  estás  siempre  en  un  grito, 
Dijo  á  la  rana  el  mosquito. 

zci.  —  fDon  Francisco  de  QuecedoJ 

La  morena  que  yo  adoro 

Y  mas  que  á  mi  vida  quiero  , 
En  verano  toma  el  acero 

Y  en  todos  tiempos  el  oro. 
Opilóse  en  conclusión 

Y  levantóse  á  tomar 
Acero ,  para  gastar 

Mi  hacienda  y  su  opilación  : 
La  cuesta  de  mi  bolsón 
Sube  y  nunca  menos  cuesta : 
Mala  enfermedad  es  esta , 
Si  la  ingrata  que  yo  adoro , 

Y  mas  que  á  mi  vida  quiero , 
En  verano  toma  el  acero 

Y  en  todos  tiempos  el  oro, ' 
Anda  por  sanarse  á  sí , 

Y  anda  por  dejarme  en  cueros  ; 
Toma  acero  y  muestra  aceros 
De  no  dejar  blanca  en  mí : 

Mi  bolsa  peligra  aquí 
Ya  en  la  postrer  boqueada  , 
La  suya  nunca  cerrada 
Para  chupar  el  tesoro 
De  mi  florido  dinero 
Tomando  en  verano  acero 

Y  en  todos  tiempos  el  oro. 
Es.  niña  que  por  tomar 

Madruga  antes  que  amanezca 
Porque  en  mi  bolsa  anochezca  • 
Que  tras  esto  es  su  trazar  : 
De  beber  se  fué  á  opilar , 
Chupando  se  desopila 

Y  mis  cuartos  despavila  : 
El  que  la  adora  es  Medoro  , 
El  que  no  pellejo  y  cuero  ; 
En  verano  toma  el  acero 

Y  en  todos  tiempos  el  oro, 

xcii.  — /'D.  Francisco  de  Quevedo.J 

Como  un  oro ,  no  hay  dudar » 
Eres .  niña  •  y  yo  te  adoro. 
—  Aliño  ,  pues  soy  como  el  oro , 
Con  premio  me  he  de  trocar» 
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—  De  oro  tus  cabellos  son 
Rica  ocupación  del  viento. 

—  Pues  a  sesenta  por  ciento 
Daré  cada  repelón. 

—  ¿  Qué  precio  habrá  que  consaele 
Oro  que  rizado  mata  ? 

—  Como  me  dé  el  trueco  plata 
Dejaré  que  me  repele. 

—  No  hay  plata  para  pagar 
Prisión  que  vale  un  tesoro. 

—  Niño  ,  pues  soy  como  el  oro , 
Con  premio  me  he  trocar, 

—  ¿  Tan  s^aode  es  la  estimación 
Del  oro  ?  i  á  tanto  se  estiende  ? 

—  Hasta  el  orozod  pretende   ' 
Ventajas  contra  el  vellón. 

—  ¿  Otro  que  codicia  el  alba 
Vendes  por  cosa  del  suelo  ? 

—  Págame  tú  en  plata  el  pelo. 
Que  yo  me  quedaré  calva. 

—  Quien  lo  quisiere  comprar 
Píenle  al  amor  el  decoro. 

—  Niño  ,  pues  soy  como  el  oro , 
Con  premio  me  he  de  trocar. 

xciii.  —  i^Blas  de  AytonaJ 

Compradme  ana  sahovaoa : 
Marido  ,  asi  os  guarde  Dios  , 
Compradme  una  saboyana , 
Pues  las  otras  tienen  dos, 

—  i  Saboyana !  caro  el  trigo » 
Mis  hijos  lloran  por  pan , 

Yo  de  la  cárcel  salido 
Por  vuestro  negro  fustán. 

—  Otros  harto  lo  darán  : 
Marido  ,  asi  os  guarde  Dios  , 
Compradme  una  saboyana , 
Pifes  las  otras  tienen  dos. 

'Cuando  me  paro  á  la  puerta 
O  me  pongo  en  la  ventana , 
Mas  me  queria  ver  muerta 
Que  hallarme  sin  saboyana  ; 
T  pues  es  cosa  tan  sana  • 
Marido  ',  asi  os  guarde  Diot*, 
Compradme  una  saboyana , 
Pues  las  otras  tienen  dos, 

—  La  que  trae  saboyana 
Ha  de  tener  muchas  cosas , 
Mucha  renta  ,  mucha  fama , 
Muchas  visitas  honrosas, 

•—  Tráenla  veinte  mocosas : 
Marido ,  asi  os  guarde  Dios , 
Compradme  una  saboyana , 
Pues  las  otras  tienen  dos. 

^  Muger  ,  ¿  no  miráis  mi  afán 
Y  vuestros  hijos  chiquitos , 
Que  todos  claman  por  pan 


Y  hunden  la  casa  á  gritos  ? 

—  Envialdos  para  malditos : 
Marido ,  €ui  os  gnarde  Dios  , 
Compradme  una  saboyana » 
Pues  las  otras  tienen  dos» 

—  Muger,  en  tiempo  tan  santo 
No  entendáis  en  cosa  vana  : 
Quien  lleva  rebozo  y  manto 

No  le  pega  saboyana. 

—  Antes  iré  -mas  galana  : 
Marido  ,  asi  os  guarde  Dios  , 
Compradme  una  saboyana  , 
Pues  las  otras  tienen  dos. 

—  Ten  en  la  memoria  y  seso 
Que  por  sostener  lu  estado  « 
Estove  tres  meses  preso 

Por  sacarte  el  verdugado. 

—  Ya  Dios  quiso  que  es  pagado  : 
Jfartdo  ,  asi  os  guarde  Dios  , 
Cotnpradme  una  saboyana , 
Pues  las  otras  tienen  dos, 

—  Sepora  ,  si  bien  miráis 
Como  ando  yo  vestido , 

Nü  sé  como  no  lloráis 
Mi  capa  y  sayo  raido. 

—  Sacados  otro  vestido  , 
Marido  ,  asi  os  guarde  Dios , 
Compradme  una  saboyana. 
Pues  las  otras  tienen  dos. 

No  alterquéis  tantas  razones 
Por  no  me  dar  saboyana  , 
Que  me  echaré  á  los  leonas 
O  por  aquella  ventana  ; 

Y  pues  la  trae  fulana  , 
Marido ,  asi  os  guarde  Dios , 
Compradme  una  saboyana  , 
Pues  las  otras  tienen  dos. 

xav.  —  f  Anónimo.  J 

Mi  venganza  se  apareja  ; 
Presto  la  verás  Menguilla , 
Pues  que  dicen  en  la  vüla 
Que  te  vas  á  Villameja. 

Son  tus  mejillas  de  grana  , 
A  fuerza  de  mil  martirios  , 
Tus  labios  rosas  y  lirios 
Cogidos  por  la  mañana  : 
Tu  piel  se  ha  vuelto  pelleja 

Y  tu  color  amarilla. 
Pues  que  dicen ,  etc. 

Andarás  en  cualquier  parlo 
Dando  á  las  mozas  consejo , 

Y  mirarásle  al  espejo 
Segura  de  enamorarte ; 
Que  albarda  se  te  aparejo 
Para  en  dejando  la  sillo , 
Pues  que  dicen ,  etc. 
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Tendrás  muy  pocas  amigas , 

Y  muy  pocos  eneniii^os ; 
No  te  darán  cuatro  higos 
Ya  los  que  te  daban  higas , 

Y  al  que  de  tí  daba  queja 
Irás  á  rogar  ,  Menguilla. 
Pu$s  que  dicen  ,  etc. 

Tas  ojos  y  cejas  bellas 
Mo  son  del  cielo  des|[>ojos , 
Antes  parecen  tus  ojos 
Mas  estrellados  que  estrellas  : 
La  Tana  arrogancia  deja 

Y  el  cuello  soberbio  humilla « 
Pues  que  dicen  en  la  villa. 
Que  Uvas  á  Villavieja. 

TLCf.  —  (Ánímimo,) 

De  haberse  Alhano  mudado 
No  te  ha  s  de  espantar ,  BeUUa  ; 
Pues  el  ciclo  si  has  mirado , 
Á  la  noche  está  estrellado  , 
T  á  la  maikina  en  tortilla. 

La  roas  firme  confianza 

Y  mas  gloriosa  ventura 
I^  marchita  y  desfigura 

El  Tiento  de  una  mudanza  : 
Consuélate ,  ¡  mal  pecado ! 
Ten  de  tus  ojos  mancilla , 
Pues  el  cielo  si  has  mirado , 
A  la  noche  está ,  etc. 

En  vano  tomas  afán 
Si  has  notado  por  ventura 
Que  hoy  espera  ser  cura 
Quien  ayer  fué  sacristán  : 
£1  mas  firme  y  noble  estado 
Ya  se  encumbra ,  ya  se  humilla , 

Y  aun  el  cielo  sí  has  mirado  • 
Á  la  nocJie  está  ,  etc. 

No  hay  cosa  que  no  destruya « 
Desquicie  el  tierapa ,  y  desbaga  ; 
Todo  lo  muda  y  estraga , 
Tal  es  la  inclemencia  suya  : 

Y  así  no  te  dé  cuidado 
Si  está  mudado,  Belilla , 
Pues  el  cielo  si  has  mirado , 
Á  la  noche  está ,  etc. 

Anda  el  mundo  de  tal  modo 

Y  tan  diferente  suerte  , 
Que  al  mas  animoso  y  fuerte 
Lo  abate  y  pone  de  lodo  : 
No  aprovecha  ser  rey  «odo 
De  los  que  hubo  en  Castilla , 
Pues  el  cielo  si  has  mirado » 
Á  la  norhe  está  estrellado , 
7  ala  mañana  en  tortilla. 


xcvi.  —  f  Anónimo.  J 


Qne  ^e  case  nn  don  Pelote 
Con  una  dama  sin  doto , 
Bien  puede  ser ; 

Mas  que  no  dé  algunos  días 
Por  un  pan  sus  damerías , 
No  puede  ser. 

Que  pida  á  un  galán  Menguilla 
Cinco  puntos  de  servilla , 
Bien  puede  ser ; 

Mas  que  calzando  diez  Menga 
Quiera  que  justo  le  venga  , 
No  puede  ser. 

Que  la  viuda  en  el  sermón 
Dé  mil  suspiros  sin  son  , 
Bien  puede  ser; 

Mas  que  no  los  dé  á  mi  coenta 
Porque  sepan  do  se  asienta  « 
No  puede  ser. 

Que  ande  la  bella  casada 
Bien  vestida  y  mal  celada  , 
Bien  puede  ser ; 

Mas  que  el  bueno  del  marido 
No  sepa  quien  da  el  vestido , 
No  puede  ser. 

Que  se  precie  un  don  Pelón 
Que  ha  comido  un  perdigón . 
Bien  puede  ser ; 

Mas  que  la  biznaga  honrada 
No  diga  que  fué  ensalada  , 
No  puede  ser. 

Que  anochezca  cano  el  viejo 
Y  que  amanezca  bermejo, 
Bien  puede  ser; 

Mas  que  á  creer  nos  estrec*)© 
Que  es  milagro  y  no  escabeche  , 
No  puede  ser. 

Qae  la  del  color  quebrado 
Coma  barro  colorado , 
Bien  puede  ser; 

Mas  que  no  creamos  todot 
Que  tales  barros  son  lodos , 
No  puede  ser. 

Que  ^ea  el  médico  roas  grava 
Si  mas  aforismos  sabe , 
Bien  pwde  ser; 

Mas  que  no  sea  mas  esperto 
El  que  á  mas  hubiere  muerto , 
No  puede  ser. 

Que  sea  el  otro  letrado 
Por  Salamanca  graduado , 
Bien  puede  ser; 

Mas  que  traiga  buenos  gmtOf 
Si  no  tiene  pleitdates , 
No  puede  ser. 
Que  una  puerta  abrirse  pueda 
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Mucho  después  de  la  queda , 
Bien  puede  ier ; 

Mas  que  no  sea  necedad 
Avisar  la  vecindad , 
JNo  puede  ser. 

Que  con  piedad  y  atención 
Pida  Güa  una  canción , 
Bien  ptiede  ser ; 

Mas  que  no  sea  mas  piadosa 
A  dos  escudos  de  prosa , 
No  puede  ser. 

Que  pida  una  dama  esquiva 
Bolsa  abierta  y  lengua  viva  • 
Bien  puede  ser ; 

Mas  que  quiera  sin  dar  puerta 
Lengua  viva  y  bolsa  muerta , 
No  puede  ser. 

xcvii.  —  f  Anónimo.  J 

Estando  uu  día  en  la  villa » 
Porque  se  regocijase , 
Me  mandó  que  le  cantase 
Mi  mando  una  coplilla  . 
Por  quitarme  de  rencilla 
Ucho  ,  ho  «  le  respondí « 
Vente  á  mi ,  torillo  fosquiUo , 
Toro  fosco ,  vente  á  mi. 

Amañábasele  mal 
A  mi  marido  el  oGcio , 
T  por  darse  mas  al  vicio 
Metió  en  casa  un  oficial  • 
Que  le  va  saliendo  tal 
Que  de  alegre  dice  así : 
fenie  á  mi ,  etc. 

Hanle  nacido  en  la  frente 
Unos  dos  pámpanos  locos , 
Que  de  vellos  hace  cocos 
A  mi  marido  la  gente  ; 

Y  pr^úntame  el  paciente : 
I  Porqué  se  ríen  de  mí  ? 
VefUe  á  mi ,  torillo  fosquillo  , 
Toro  fosco ,  vente  á  mi, 

xcviii.  —  fAnónimo.J 

Ya  de  mi  dulce  instrumento 
Cada  cuerda  es  un  cordel , 

Y  en  vez  de  vihuela  él 

Es  potro  de  dar  tormento  , 
Quizá  con  zeloso  intento 
De  hacerme  decir  verdades 
Contra  estados ,  contra  edades , 
Contra  costumbres  al  fin, 
No  las  comente  el  ruin 
Ki  las  tuerza  el  enenugo , 

Y  digan  que  yo  lo  digo. 

Si  el  pobre  á  su  mugei*  bella 


Le  da  licencia  que  vaya 
A  pedir  sobre  ana  saya  , 

Y  le  dan  debajo  de  ella  , 

bDe  qué  gruñe  y  se  querella 
ue  se  burlen  de  él  los  ecos  ? 
I Y  que  teme  en  años  secos 
Si  el  triste  á  su  casa  lleva 
Quien  en  años  secos  llueva  T 
Sino  coja  en  paz  su  trigo , 

Y  digan  que  yo  lo  digo. 

De  veinte  y  cuatro  quilates 
Es  como  un  oro  la  niña , 

Y  hay  quien  le  dé  la  basquina 

Y  la  sarta  de  granates  ; 
lléneselo  á  disparates 

Su  madre ,  y  búrlase  de  ello  ; 
Mas  él  se  la  deja  al  cuello , 
Porque  el  mismo  fruto  espera 
Que  ha  de  hacer  que  esté  en  la  higvera 
La  sarta  del  cabrahigo : 

Y  digan  que  yo  lo  digo. 
fintrase  en  vuestros  rincones 

Comadreando  la  vieja , 
Bienscomo  la  comadreja 
En  el  nido  de  gorriones : 
Con  madejas  y  oraciones 
Os  quiebra  y  degüella  en  suma  , 
Ora  en  huevos ,  ora  en  pluma  t 
La  honra  de  vuestra  hija  : 
De  estas  terceras  clavija 
Sea  la  rama  de  un  quejigo  : 

Y  digan  que  yo  lo  digo. 
Como  consulta  la  dama 

Con  el  espejo  su  tez  « 
1  No  consultará  una  vex 
Con  la  honestidad  su  fama  ? 
Áspid  al  vecino  llama 
Que  le  roe  el  calcañar 
CuaUdo  ella  va  á  visitar 
El  copete  ó  la  mamona « 

Y  á  los  dos  no  les  perdona 
Desde  la  Joya  al  bodigo  : 

Y  digan  que  yo  lo  digo. 
Viendo  el  escribano  que 

Dan  á  su  legalidad , 
Por  ser  poco  el  de  yerdad  , 
Nombre  las  leyes  de  fe  ; 
La  pluma  sin  ojos  ve, 

Y  la  bolsa  aunque  sin  lengua 
Por  la  boca  crece  y  mengua 
Las  razones  del  culpado  ; 

La  pluma  hecha  letrado , 

Y  la  bolsa  hecha  testigo  : 

Y  digan  que  yo  lo  digo. 
Ver  en  tocas  blanquear 

Una  viuda  esto  me  mueve  , 
Que  es  ver  cubierto  de  nieve 
El  puerto  del  muladar : 
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D^aie  á  escaras  pasar 
De  caalqaiera  forastei^ , 
De  peón  ó  caballero  • 
T  con  sos  vecinas  llora 
A  sa  esposo  la  señora 
Gomo  la  Cava  á  Rodngo  : 

Y  digan  que  yo  lo  digo. 

A.1  mercader  es  lo  mismo « 
Con  Yara  y  ploma  en  la  mano , 
Condenarse  en  castellano 
Qne  irse  al  ioGemo  en  gnarismo ; 
Desátenme  el  silogismo 
SkM  paleadas  y  sos  ceros , 
Sa  conciencia  y  sas  dineros ; 
T  tengan  por  cosa  cierta 

?ae  si  le  cierran  la  paerta , 
n  el  cielo  no  hay  postigo : 

Y  digan  que  yo  lo  a4go. 
Milafi^s  hizo  por  cierto 

Un  alaide ,  y  lo  vi  yo , 

Qae  para  vivir  le  dio 

Almas  de  oro  á  an  gato  muerto : 

T  él  es  de  tanto  concierto 

Qae  se  allana  y  no  se  ajusta ; 

Y  si  acaso  á  doña  Justa 
Algo  entre  platos  le  viene , 
Quiebra  la  razón  y  tiene 
A  Platón  por  mas  amigo  : 

Y  digan  que  ¡(»  lo  digo. 

xcix.  —  (ÁnMfM),) 


Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien  I 
;  Amen :  ¡  Amen  ! 

En  aquel  tiempo  dorado  , 
Cuando  Dios  quiso  que  fué 
Hecho  el  mundo  á  buena  fin » 

Y  no  como  agora  es ; 
Cuando  la  doncella  honrada 
Conservada  en  su  niñez 

Se  casaba  de  cuarenta  , 

Y  de  otro  tanto  el  doncel ; 
Coando  todos  se  querían 
Solo  por  quererse  bien  , 
Entonces  fí  Dios  quisiera 
Me  holgara  yo  de  nacer . 
No  ahora  que  quieren  todas 
No  mas  de  porque  les  den , 

Y  dura  tanto  el  amor 
Como  dura  el  interés  : 

;  Fuego  de  Dios  en  el ,  etc. 

¡  Tiempo  bueno  ,  tiempo  bueno  , 
Cómo  has  dado  ya  al  través! 
;  Cuan  diferente  que  estás 
De  lo  qne  antes  solías  ser ! 
Mudóse  el  trato  sencillo 
Con  la  mudanza  y  través ; 
Ya  no  hay  verdad  en  el  mundo , 


Todos  tratan  con  doblez. 
Los  mancebos  de  este  tiempo 
No  saben  qué  cosa  es  fe  ; 
Todos  son  bartolomicos , 
No  hay  ningún  Bartolomé. 
No  pedían  las  mugeres 
Antes  solo  un  alGler , 

Y  la  que  agora  no  pide 
No  se  tiene  por  muger : 

/  Fuego  de  Dios  en  el ,  etc. 
Pásanse  ogora  las  niñas 
Sin  llegar  á  n^durez  ; 
Ya  mas  de  diez  se  han  pasado 
Que  no  pasan  de  los  diez : 
Rítanse  cada  momento 

Y  esto  las  echa  á  perder  , 
Que  vienen  á  estar  marchitas 
Cuando  llega  la  vejez  : 
Traen  vara  de  comisión 
Contra  los  hombres  de  bien , 
Que  dura  toda  la  vida 

Y  aun  otro  tanto  después : 
No  les  harta  el  apetito 
La  fruta  del  Aranjaez , 

Ni  la  plata  de  las  Indias, 
Ni  los  barbechos  de  Fez  : 
/  Fuego  de  Dios  en  el ,  etc. 

Con  sos  tocas  reverendas 
A  la  qne  tercia  veréis , 
Que  no  parece  tercera 
Sino  prima  de  un  marque» , 
Si  os  ve  cruzar  por  la  calle » 
Cruzada  la  cara  esté , 
Os  dará  por  un  cruzado 
Por  quien  os  crucifiquéis  : 
Luego  sale  doña  Juana  , 
Doña  Justa  y  doña  Inés  , 
En  la  lengua  los  amores , 

Y  en  la  mano  el  arancel : 
Hacen  os  tiernas  caricias , 

Y  como  tiernos  os  ven , 
Peores  que  sanguijuelas 
Os  chupan  lo  que  traéis  : 

/  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien  ! 
¡  Amen  !  ;  Amen ! 

c.  —  f Anónimo,  J 

Voto  á  tus  ojos  serenos  , 
Pascuala  ,  porque  te  asombres . 
Que  me  mate  con  mil  hombres , 

Y  esto  será  lo  de  menos. 

Con  tal  que  tú  no  me  mates 
Con  tan  ásperos  desdenes , 
Que  tus  solturas  enfrenes 

Y  mi  libertad  desates , 
Atrevidos  disparates 

Y  temerarias  hazañas 
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Les  prometo  á  las  pestauas 
Desos  tus  ojos  serenos . 

Y  esto  será  lo  de  menos. 
f)aréte  inontañas  de  oro 

Cuando  avarienta  las  pidas , 
Que  el  contador  del  rey  Midas 
Me  prestará  su  tesoro ; 
De  Europa  el  divino  toro 
I^  convertiré  en  sardesco  * 
Para  que  goces  el  fresco 
Por  esos  prados  amenos » 

Y  esto  será  lo  de  menos. 
Seré  tu  altivo  poeta  , 

Y  subida  en  mis  romances 
Haré  que  del  cielo  alcances 
Con  la  mano  una  cometa» 

Y  sí  hubiere  quien  nos  nieta 
Adonde  Júpiter  forja , 
También  te  daré  un^  alforja 
De  relámpagos  j  truenos , 

Y  esto  será  lo  de  menos. 
Vestiré  sayal  y  jerga , 

Porque  vistas  catalufa , 
Trocaré  en  marzo  mi  estufa 
Por  los  prados  de  Pisuerga  ; 

Y  al  que  en  la  Scitia  se  alberga 
Haré  que  albergue  en  Tirol , 

Y  á  los  caballos  del  sol 
Qttifaró  sillas  y  frenos, 

Y  esto  será  lo  de  menos. 
Quitaré  á  Venus  la  diosa 

Para  darte  la  manzana , 
Hurtaré  el  arco  á  Diana 
Para  (í ,  por  mas  hermosa  ; 
T  con  la  encarnada  rosa 
De  aquellas  mejillas  bellas , 
1  endrán  con  luz  las  estrellas , 
Los  campos  de  flores  Uenps , 

Y  esto  será  lo  de  menos. 
Daréte  un  malato  frito 

Con  un  gitano  en  conserva  • 

Y  el  gra7.nido  de  una  cuerva , 

Y  el  baile  de  Gómez  Brito , 

Y  un  figón  en  apetito  ; 
Para  tu  gusto  daréte 

El  trueno  de  un  pistolete 

Y  dos  monjas  en  rellenos : 

Y  esto  será  lo  de  menos, 
Y  porque  tu  fantasía 

Con  Gil  no  se  desabroche , 
Dormiré  por  tí  de  noche « 
Velaré  por  tí  de  dia : 
Beberé  raspada  fría  • 
Comeré  podridas  ollas , 
Ya  con  amarillas  pollas , 
Ya  con  torcazos  moienes  * 

Y  e$to  será  lo  de  menos. 


ci.  —  f  Anónimo,  J 


£/  abad  de  la  Róndela 
Si  bien  come  mejor  cena. 

Para  mayor  claridad , 
Quiero  decir  de  este  abad 
Sos  señas  y  calidad  , 
Pues  qie  tanto  nos  coutuda 
El  abad  de  la  Róndela, 

En  casas  del  ajedrez 
Le  parió ,  aunque  en  su  vejes 
La  madre  selva  una  vez . 

Y  ciento  lo  arrepintiera  , 
El  abad  de  la  Róndela, 

Luego  al  punto  míe  nació 
Talos  pucheritos  dio 

?ue  dentro  en  Pez  los  metió  t 
tembló  toda  la  tierra , 
El  abad  de  la  Róndela, 

Ijü  madre  por  ver  si  calla 
Le  envuelve  en  una  toalla 
De  cien  lienzos  dé  muralla, 

Y  no  sobra  nada  de  ella 
Al  abad  de  la  Róndela, 

Cada  cual  de  sus  parientes 
Le  traia  mil  presentes 
Para  niño  convenientes, 
Con  que  criarse  purliera 
El  abad  de  la  Róndela, 

Tráenle  pies  de  jilgueritos , 
Muchos  sesos  de  chorlitos , 
De  cigarras  ríñoncitos  • 
De  verdones  moUejaelas 
Al  abad  de  la  Róndela, 

f^  madre  cuando  loi  vilo  • 

Y  las  cosas  qje  han  traído , 
Les  dijo  dando  un  gemido  : 

t  Ay  !  nunca  le  pariera 
Al  abad  de  la  Róndela, 

Que  aunque  tiene  algunas  costs 
Lindas ,  bellas  y  graciosas , 
Tiene  otras  tan  prodigiosas 
Que  me  espanto  solo  eu  volks , 
El  abad  de  la  Róndela,. 

De  ángel  tiene  los  cabellos , 
Tan  dulces,  largos  y  bellos. 
Que  al  que  so  ve  junto  de  ello* 
I^  causan  grande  dentera  , 
El  abad  de  la  Róndela, 

Tienen  los  ojos  do  queso  , 
La  cabeza  de  proceso , 

Y  el  cuerpo  rehecho  y  groeeo 
Cual  vasija  perulera. 

El  abad  de  la  Róndela, 
Tienen  las  manos  de  azotes 

Y  los  dedos  de  garrotes , 
Las  canillas  de  pipotes , 
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T  (le  sábana  las  piernas 
El  abad  de  ln,  Bondela, 

De  cerda  las  espinillas 
!)•  cocina  las  rodillas. 
De  ballena  las  barbillas  « 
T  de  aimf^ndra  la  mollera 
El  abad  de  la  Róndela. 

De  nabo*  camisas  sana 
Viste  t(Nl4S  las  semanas 
Con  lechuguillas  romanas , 
Qae  le  ha  labrado  su  aliuela 
M  abad  de  la  Róndela, 

La  capa  es  de  p  ícadjres , 
I^  capilla  de  cantores  , 
El  sayo  vario  en  colores , 
A  la  usanza  de  s*i  tierra , 
El  abad  de  la  Róndela, 

De  fuego  lK»lones  fieros, 
Pasamanos  de  jiferos , 
Las  roaasias  de  granaderos 

Y  las  faldas  de  alta  sierra , 
El  abad  de  la  Róndela, 

Gome  cada  dia  de  fiesta 
Cien  mil  nueces  de  ballesta , 

Y  de  cien  montes  la  cresta  , 

Y  bebe  leche  de  tierra 
El  abad  de  la  Róndela. 

De  arcabuz  los  perd  gomes 
Se  los  en<^u!lc  á  millones 
Como  si  fueran  piñones 
Mientras  se  guisa  la  cena , 
El  abad  de  la  Róndela. 

Espantados  los  parientes 
Se  tornan  con  sus  presentes 

Y  dan  noticia  á  las  gentes 
De  lo  moslruo  míe  naciera 
El  abad  déla  Róndela. 

Yo  también  quedo  espantado 
De  ver  que  me  bao  escuchado 
11  ¡entras  q^ie  les  he  contado 
Con  palabras  de  frustela    ^ 
Del  abad  de  la  Róndela. 

cu.  —  f  Anónimo.  J 

Si  entre  Aragón  y  Castilla 
So  hace  un  juego  de  cauris , 


Si  hay  en  él  cosas  eslranas 
¿  Qué  hombre  no  se  maravilla  ? 

Si  van  pcdieros  y  francos, 
Tnos  vivos  y  otros  muertos, 
tfnos  bizcos  y  otros  tuertos , 
Unos  cojos  y  otros  mancos  : 
Si  van  en  zancos  y  bancos , 

Y  llevan  por  sor  mejores 
Caballos  de  espadadores , 

Y  adargas  de  inanteijuilta  , 

¿  Qué  hoinbre  no  se  maravilla  ? 

Si  salen  dos  mil  pignrr3os 
En  caballos  de  cohombras , 

Y  llevan  sobre  los  hombros 
A  los  montos  Pirineos  : 

Si  salen  los  maniqueos. 
Los  lombardos  y  los  godos, 

Y  por  disfrazarse  todos 
Van  dentro  de  una  morcilla , 

/  Qué  hombre  no  se  maravilla  ? 

Si  salen  catorce  embudos 
Al  cuello  de  una  beata , 

Y  van  tres  necios  en  plata 
O  un  madejero  en  roenudes : 
Si  van  seis  condes  desnudos 
Que  se  dejaron  de  miedo 
Las  orejas  en  Toledo  , 

Las  narices  en  Melilla  : 
¿  Qué  hombre  no  se  maravilla  ? 
Si  sale  el  peüon  de  Martos 

Y  el  bravo  rey  don  Alonso , 
Uno  cantando  un  responso 

Y  otro  derramando  cuartos : 
Si  van  los  persas  y  partos 
Todos  tras  una  lechuza , 
Los  unos  hechos  alcuza , 
Los  otros  heclios  panilla  : 

¿  Qué  hombre  no  se  maravilla  ? 

Si  salen  Arrio  y  Mahoma 
Borrachos  hasta  no  mas ,    , 

Y  tras  de  ellos  Fierabrás 
Metido  en  una  redoma  : 

Si  sale  el  pasquín  de  Roma 
Asido  al  rabo  de  un  gato , 

Y  lleva  Poncio  Püato 
Por  bonete  una  escudilla  : 

¿  Qué  hombre  no  se  maravilla  T 
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satíricas  y  burlescas. 


I.  —  fEl  marques  de  SarUiUanaJ 

¡  Moza  tan  fermosa 
Non  vi  en  la  frontera 
Como  una  vaquera 
De  la  Fino  jota ! 

Faciendo  la  vía 
De  Calataveño 
A  Santa  María , 
Vencido  del  sueño 
Por  tierra  fragosa , 
Perdí  la  carrera 
Do  vi  la  vaquera 
De  la  Finojosa. 

En  nn  verde  prado 
De  rosas  é  flores , 
Guardando  ganado 
Con  otros  pastores. 
La  vi  tan  fernioM 
Que  apenas  creyera 
Que  fuese  vaquera 
De  la  Finojosa, 

Non  creo  las  rosas 
De  hi  primavera 
Sean  tan  fermosas , 
Nin  de  tal  manera  , 
Pablando  sin  gloria  t 
Si  antes  supiera 
Daquella  vaquera 
De  la  Finojosa. 

Non  tanto  mirara 
So  mucha  beldad 
Porque  me  dejara 
En  mí  libertad ; 
Mas  dije ,  ¡  donosa ! 
Por  saber  quien  era 
Jquella  vaquera 
De  la  Finojosa. 

n.  — fJuan  de  la  Mncina.J 

Mas  vale  trocar 
Placer  por  dolores 
Que  estar  sin  amoree. 

Donde  es  gradescido 
Es  dulce  el  morir ; 
Vivir  en  olvido 
Aquel  no  es  vivir  : 
Mejor  es  sofrir 


Pasión  y  dolores , 
Que  estar  sin  amores. 

Es  vida  perdida 
Vivir  sin  amar «  , 
T  mas  es  que  vida 
Saberla  emplear : 
Mejor  es  penar 
Sufriendo  dolores « 
Que  estar  sin  amores. 

La  muerte  es  victoria  , 
Do  vive  aflcion ; 
Que  espera  haber  gloría 
Quien  sufre  pasión  : 
Mas  vale  prisión 
De  tales  dolores , 
Que  estar  sin  amores. 

El  que  es  mas  penado 
Mas  goza  de  amor  ; 
Qne  el  mucho  cuidado 
Le  quita  el  temor  : 
Así  qne  es  mejor 
Amor  con  dolores. 
Que  estar  sin  amores. 

No  teme  totineato 
Quien  ama  con  fe, 
Si  su  pensamiento 
Sin  causa  no  fué  ; 
Habiendo  porqué 
Mas  va!en  dolores, 
Qtie  estar  sin  amores. 

Amor  que  non  pena 
No  pida  placer . 
Pu^s  "Jra  lo  condena 
Su  poco  querer : 
Mejor  es  perder 
Placer  por  dolores , 
Que  estar  sin  amores. 

III.  —  fJuan  de  la  Encina.) 

\  Ay  triste !  que  vengo 
Vencido  de  amor , 
Maguera  pastor. 

Mas  sano  me  fuera 
No  ir  al  mercado  , 

?ue  no  que  viniera 
an  aquerenciado , 
Que  vengo  ,  cuitado  , 
Vencido  de  amof , 
Maguera  pastor. 
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Do  jaeves  en  Tilla 
Viera  una  dueña  la  « 
Quise  rcquerilla 

Y  aballó  la  pata  ; 
Aquella  me  mata 
Vencido  de  amor , 
Maguera  ftastor. 

Con  vista  alagüera 
Miróla  y  miróme ; 
Yo  DO  sé  quien  era « 
Mas  ella  agradóme : 

Y  fuese  y  dejóme 
Vencido  de  amor , 
Maguera  pastor. 

De  ver  su  presencia 
Quedé  cariñoso « 
Quedé  sin  vehencia , 
Quedé  sin  reposo : 
Quedé  cuidadoso 
Vencido  de  amor. 
Maguera  pastor. 

A  horas  (}ue  creo 
Ser  poca  mi  vida , 
Según  que  ya  veo 
Que  voy  de  caida  , 
Mi  muerte  es  venida 
Vencido  de  amor , 
Maguera   pastor. 

Sin  dar  yo  tras  ella 
No  cuido  ser  vivo ; 
Pues  que  por  querella 
De  mí  soy  esquivo  , 

Y  estoy  muy  cativo 
Vencido  de  amor  , 
Maguera  pastor. 

IV.  —  fLuis  d$  CamoensJ 

Irme  quiero ,  madre , 
A  aquella  galera 
Con  H  marinero 
A  ser  marinera. 

Madre ,  sí  me  fuere , 
Do  quiere  que  vé  , 
No  lo  quiero  vo , 
Que  el  amor  lo  quiere : 
Aquel  niño  Cero 
Hace  que  me  muera 
Por  un  marinero 
A  ser  marinmu. 

El  que  todo  paede, 
Madre  ,  no  podrá  , 
Pues  el  alma  va , 
Que  el  cuerpo  se  quede  ; 
Con  el  por  quien  muero 
Voy  ,  porque  no  muera , 
Que  si  es  marinero 
Seré  marinera. 


Es  tirana  ley 
Del  niño  señor 
Que  por  un  amor 
Se  deseche  un  rey  : 
Pues  de  esta  manera 
Él  quiere ,  yo  quiero 
Por  un  marinero 
Me  hacer  marinera. 

Decid ,  ondas ,  i  cuando 
Visteis  vos  doncella 
^    Siendo  tierna  y  bella 
Andar  navegando  ? 
¡  Mas  qué  no  se  espera 
De  aquel  niño  Gero  ! 
Vea  yo  á  quien  quiero 
7  sea  marinera. 

V.  —  (CrUUíbal  de  Castillejo. J 

Alguna  vez » 
¡  O  pensamiento ! 
Seras  contento. 

Si  amor  crael 
Me  hace  guerra  • 
Seis  pies  de  tierra 
Podrán  mas  que  él ; 
Allí  sin  él 

Y  sin  tormento 
Serás  contento. 

Lo  no  alcanzado 
En  esta  vida, 
Ella  perdida 
Será  hallado « 

Y  sin  cuidado 

Del  mal  que  siento 
Serás  contento. 

VI.  — /"D.  Diego  Hurtado  de  MendoM.) 

Esta  es  la  Justicia 
Que  mandan  hacer 
Al  que  por  amores 
Se  quiso  prender. 

Engañó  al  mezquino 
Mucha  hermosura ; 
Faltó  la  ventura , 
Sobró  el  desatino : 
Errado  el  camino 
No  pudo  volver 
El  que  por  amores  •  ete. 

Entró  simple  y  ciego , 
Mas  no  sin  razón  ; 
Ilízosc  aflcion 
De  lo  que  era  Juego  : 
£l  enceudió  el  fuego 
En  que  había  de  arder 
Cuando  por  amores ,  eia. 

Sufra  desamores 
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Hechos  por  antojo  ; 
Háganse  del  ojo 
Sus  competidores ; 
T  los  miradores 
Échenlo  de  ver  • 
Que  esta  es  la  justicia 
Que  mandan  hacer 
M  que  por  amores,  etc. 

Si  acaso  algún  día 
Hihla  con  su  dama , 
Mire  ella  al  que  ama 
T  con  él  se  ría : 
De  envidia  y  porfía 
Se  ha  de  mantener 
El  que  por  amores  ,  etc. 

Diga  su  cuidado , 
No  sea  creído ; 
Antes  que  sea  oído 
Sea  condenado : 
Quiera  ser  mirada» 
No  le  quieran  ver 
M  que  pw  amores 
Se  dejó  prender. 

Til. — f  Antonio  de  Villegas. J 

En  la  peña  y  sobre  la  peña 
Duerme  la  niiía  y  sueha. 

La  niña  que  amor  había 
De  amores  se  trasportaba « 
Con  su  amigo  se  soñaba  , 
Soñaba  ,  mas  no  dormía  ; 
Que  la  dama  enamorada  , 
Y  en  la  peña  , 
JVo  duerme  si  amores  sueiUi. 

El  corazón  se  le  altera 
Con  el  sueño  en  que  se  vio ; 
Si  no  vio  lo  que  soñó , 
Soñó  lo  que  ver  quisiera  ; 
Hace  representación 
En  la  peña 
De  todo  el  sueñB  que  sueña. 

Sueños  son  que ,  amor  ,  enrías 
A  los  que  traes  desvelados , 
Pagas  despiertos  cuidados 
Con  fingidas  alegrías : 
Quien  muere  de  hambre  los  días  , 
De  noche  manjares  soeña , 
Suso  en  la  peña. 

rnu^C Pedro  de  PaáOla.J 

Aunque  mi  mal  fuera 
Infierno  abreviado , 
Con  que  se  creyera 
Quedara  pagado. 

Causa  el  no  quererme 
JHal  que  pone  espanto  ; 


Mas  esto  no  es  tanto 
Como  no  creerme , 
T  aunque  padeciera 
Mas  que  el  mas  penado , 
Con  queje  creyera,  etc. 

Giía  no  es  posible , 
Si  mi  mal  creyese , 
Que  no  la  moviese 
Pena  tan  terrible : 
T  aunque  esto  no  hubiera « 
Para  un  desdichaao , 
Con  que  se  creyera  ,  etc. 

Descubro  el  tormento 
Que  me  es  enemigo  , 
T  á  cuanto  le  digo 
Me  dice  que  miento  : 

Y  el  mal  que  sufriera 
Mas  desesperado , 

Con  que  se  creyera  ,  etc. 

Dice  que  es  fingida , 
Falsa  y  cautelosa 
La  pena  rabiosa 
Que  acaba  mi  vida  ; 

Y  de  esta  manera 
Mi  mal  es  doblado  , 
Que  si  me  creyera  ,  etc. 

Mostrando  á  sus  ojos 
El  mal  descubierto , 
Llama  al  penar  cierto 
Fingidos  enojos : 

Y  á  mí  si  muriera 
De  muy  lastimado , 
Con  que  se  creyera 
Quedara  pagado. 

ix.'-f Pedro  de  Padüla.) 

\  Bien  haya  quien  hizo 
Cadenicas  cadenas ! 
;  Bien  haya  quien  hito 
Cadenas  de  amore! 

Todas  las  zagalas 
Que  tiene  la  villa  , 
No  tienen  que  ver 
¡  Ay  !  con  Marín  illa  : 
/  Bien  haya  quien  kiio 
Cadenas  de  amore ! 

Está  un  zagalejo 
Perdido  por  ella  , 
Tanto  que  no  puede 
Dejar  de  querella  : 
/  Bien  haya  quien 
Cadenas  de  amore  I 

X.  —  f  Anónimo.  J 

Pastores,  herido  vengo 
De  un  mal  que  no  tiene  cora  * 
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Pues  le  ha  de  MMT  t«ftliffa , 

Y  no  la  tengo» 

¿  Qué  remedio ,  qaé  favor 
Podrá  Talerme  *  pastores , 
Pues  que  yo  muero  de  amor 

Y  me  matan  disfavores  ?  .  ' 
Esta  pena  que  sostengo 

Mas  mal  que  muerte  asegura , 
Pues  la  ha  de  sanar  verúwra  , 

Y  no  la  tengo. 

Pastores ,  el  mal  que  siento 
No  le  causa  Ja  herida , 
Pues  aunqu»  cueste  la  vida 
Es  barato  su  tormento. 
Que  la  pena  con  que  vengo 
Es  ver  que  de  mi  locura 
Es  el  remedio  ventura , 

Y  no  la  tengo, 

XI.  ^^(D,  Diego  Hurtado -de  Mendosa,  J 

Ten  ya  de  mí  compasión 
T  ablanda  tu  condición , 
Zagaleja^ 

Que  d  que  te  Mmo  león 
Te  fudiera  hacer  oveja. 

Haber ,  zagala  ,  victoria 
De  un  siervo  sin  libertad , 
Es  dar  al  vencido  gloria 

Y  al  vencedor  poquedad  ; 
Trata  con  humatiidad 

A  quien  vences  con  razón , 
Zagaleja  ,  ■ 

Sé  leona  con  león  | 

F  con  corderos  oveja. 

Si  á  c^uíen  huye  y  no  te  quiere 
Sigues  tu  como  perdida  , 
El  pastor  que  por  tí  muere     \^ 
Cornudo  va  á  In  otra  '^ida  :      ' 
Siempre  andarás  de  partida , 
Mas  nunca  en  una  0Dyii#n , 
Zagaleja  ,      • ' 
Siendo  con  Iton  o$éja  , 
¥  con  oveja  león, 

Pasi  higas  al  que  agradece 
Por  mercedes  los  pesares, 
Y, das  favores  á  pares  i 

AI  que  no  (e  los  merece ; 
Pues  ese  que  te  parece 
Conforme  á  su  condición  , 
Zagaleja 
Tú  le  tienes  forlcon  " 

Y  noioíros  por  oveja, 

sil.  -^  fD,  luis  de  Gángora.J 


La  mas  bella  niña 
De  nuestro  lugar , 
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Hoy  es  viuda  y  sola ; 

Y  ayer  por  casara 
Viendo  que  sus  ojos 
A  la  guerra  van  , 
A  su  madre  dice 

Que  escucha  su  mal :    • 
Dejadme  llorar 
OiUlae  del  mar.  • 

Pues  rae  diste ,  madre 
En  tan  tierna  edad  , 
Tan  corto  el  placer , 
Tan  largo  el  pesar , 

Y  me  cautivaste 
De  quien  hoy  se  va 

Y  lleva  las  llaves 
De  mi  voluntad  : 
Dejadme  ,  etc. 

En  llorar  conviertan 
Mis  ojos  de  hoy  mas 
El  sabroso  oíicio 
Del  dulce  mirar , 
Pues  que  no  se  pueden 
De  hoy  mas  ocupar , 
Yéndose. á  la  guerra  • 
Quien  era  mi  paz : 
Dejadtne  ,.eic. 

No  me  pongáis  freno. 
Ni  queráis  culpar , 
Que  lo  uno  es  injusto ; 
Lo  otro  por  demás:' 
Si  me  queréis  bien  , 
No  rae  hagáis  mal ; 
Harto  peor  fuera 
Morir  y.  citllar : 
Dejadme  ,  etc..  > 

¡  Dulce  madre  rota !  ' 
¿Quién  no  llorará , 
Aunque  tenga  el  pecho^ 
Como  un  pedernal,       i 

Y  no  dará  voces  , 
Viendo  marchitar 

Los  mas  verdes  años    ' 
De  mi  mocedad? 
Dejadme ,  etc. 

Vayanse  las  noches , 
Pues  ido  se  han 
Los  ojos  que  hacían 
Los  mios  velar : 
Vayanse ,  y  no  vean 
Tanta  soledad , 
Después  que  en  mi  lecho 
Sobra  la  mitad  ; 
Dejadme  llorar 
Orillas  del  mar* 


XIII.  —  fD,  Luis  de  Gángora.J 
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Lloraba  la  niña , 
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Y  tenia  rason  ,- 
La  prolija  auseocia 
De  su  ingrato  amor. 
Dejóla  tan  nina , 
Que  apenas  crejó 
Que  tenia  los  anos 
Que  ba  que  la  dejó. 
Llorando  la  ausencia 
Del  galán  traidor , 
La  halla  la  luna , 

Y  la  deja  el  sol, 
Añadiendo  siempre 
Pasión  ^á  pasión , 
Memoria  a  memoria « 
Dolor  á  dolor. 
Llorad ,  corax&n. 
Que  tenéis  razón. 

Díccle  su  madre. 
Hija ,  por  mi  amor 
Que  se  acabe  el  llanto , 
O  me  acabe  yo. 
Ella  le  responde : 
No  podrá  ser ,  no. 
Las  causas  son  muchas. 
Los  ojos  son  dos. 
Satisfagan,  madre,. 
Tanta  sinrateñ , 

Y  lágrimas  Uoren 
£n  esta  «ocasión 
Tantas,  como. dellfM 
Un  tiempo  tiró 
Flechas  amorosas 
El  arquero  dios.  . 

Ya  no  canto  ,:  madre , 

Y  si  c^nto  yo,. 
Muy  tristes  endechas 
Mis  canciones  son  ;    . 
Porque  él  q^ese  fué 
Con  lo  que  llevó  , 

Se  dejó  el  silencio , 
Se  llevó  la  voz. 
Llorad ,  ccíraian  • 
Que  tenéis  riaxon. 


xiv.  — -  fEl  principe  de  Esqwílaehe.) 

Llamo  crm  suspirgs 
El  hien  que  pierdo , 
Y  las  galerülas 
Baten  los  remos. . 

De  las  playas  >  madre , 
Donde  rompe  él  mar « 
Parten  las  galeras , 
Con  mi  bien  se  ran ; 
Cuanto  mas  las  llamo 
Ellas  huyen  mas : 
Si  las  lleva  el  viento , 
¿  Quien  las  detendrá  ?        I 


ti 


El  de  mb  snspiros 
nácelas  volar , 
Guaneo  roas  prendo 
Que  vuelvan  atrás. 
SU  forzados  quedan , 
Forzados  irán , 
Unos  á  partirse , 

Y  otros  á  quedar. 
Llamo ,  etc. 

De  casas  que  huyen 

Quién  podrá  fiar 

n  amor  de  asiento 
Que  tan  firme  está?^. 
Si  ligeras  vuelan , 
¿Dónde  pararán ? 
Que  quien  tanto  corre 
Suele  tropezar. 
Los  azules  campos 
Tuelven  de  cristal ; 
Todo  cuanto  tocan 
Mudándose  va. 
No  está  el  mar  seguro  ^ 
Ni  el  viento  jamas  ; 
Mis  suspiros  solos 
En  un  ser  se  están. 
Llamo  con  suspiros 
El  hien  que  pierdo  , 
T  las  galeriUas  •, 
Baten  losremos^ 

XV.  —  f  Anónimo.  J 

\  Ay  ojuelos  verdes ! 
¡  Ay  los  mis  ojuelos ! 
;  Ay  !  hagan  los  cielos 
Que  de  mi  te  aouerdu. 

El  último  dia 
Quedasteis^  muy  tristes , 

Y  os  huowdecisleis 
En  ver  que  partía : 
Con  el  jasnia. 

De  tanfi^peiares , 
Coando  te  atiitares , 

Y  cuando  recuerdes « 
;  Ay !  hagan ,  etc. 

Tenga  oonfiania 
De  mis  verdes  otios , 
Que  de  mis  enojos 
Parte  les  alcanza: 
Qios  de  esperanza 

Y  de  buen  agüero , 

Por  quien  amo  j  qaiero 
Las  colores  verdes , 
;  Ay !  hagan  ,  etc. 

t  Ay  Dios  !  ¡  qnién  sopiete 
A  que  parte  miras , 

Y  cuando  Mspiraf 
1^  causa  entendieee ! 


s*^ 
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Y  si  reMstiese  ' 
Un  cierto  dolor  ♦ 

De  que  un  servidor 
Veraadero  pierdes, 
;  Ay !  hagan  ,  etc. 

Un  solo  momento 
Jamas  vivir  supe 
Sin  que  en  tí  se  ocupe 
Todo  el  pensamiento  : 
¡  II ís  ojos !  si  miento 
Dios  me  dé  el  castigo , 

Y  si  verdad  digo  , 
Mis  ojuelos  ve^es, 

;  Ay !  hagan  los  cieíot 
Que  di  mi  te  acuerda. 

XVI.  —  f  Anónimo.  J 

Dirá  cuanto  dijere 
La  gente  deslenguada 
Que  quiero  á  quien  mé  quiere , 

Y  amo  ,  y  soy  amadBé 
Malas  nuevas  suenen 

De  estos  maldicientes 
Que  siempre  se  mantienen 
De  sangre  de  inocentes  : 
Que  digan  las  gentes  , 
No  se  me  da  nada  , 
Que  quiero  ,  á  quien  ,  etc. ' 

Son  disfamadores 
Los  desventurados , 
Por  irles  mal  de  amores 
T  ser  desechados : 
Todos  mis  pecados 
Son  de  puro  honrada  : 
Que  quiero  á  quien  ,  etc. 

Si  de  piedra  fuese 
Sería  razón  . 
Que  no  me  «conviniese 
A  sentir  pasión , 
Mas  es  mi  corazón 
De  carne  .  y  delicada  : 

?ue  quiero  á  quien  me  quiete  i 
amo ,  y  soy  amada, 

XVII.  —  (Amémimo.) 

Que  no  qníero  amores 
£n  Ingalatarra , 
Pues  otros  mejores 
Tengo  yo  en  mi  tierra, 

ru>  quiero  ni  estiro» 
Ser  favorecido ; 
De  amores  me  eximp , 
Que  es  tiempo  perdido 
Seguir  á  Cupido 
En  Ingalaterra , 
Fues  otros ,  ele. 


I  Qué  fiívóres  puede    ' 
Darme  la  fortuna 
Por  mucho  que  ruede 
El  sol  y  la  fuña  , 
Ni  muger  alguna 
En  Ingalaterra? 
Pues  otros ,  etc. 

Que  cuando  allá  vaya  , 
A  fe  yo  lo  fio  , 
Buen  galardón  haya 
Del  buen  amor  mío , 
Que  son  desvarío 
Los  de  Ingalaterra , 
Pues  otros  mejeree 
Tengo  yo  en  mi  tierra, 

xviii.  —  ^ Anónimo,  J 

\  Ay  Dios  de  mi'  tierra ! 
Saqueismé  de  aqtii ; 
¡Ay^  que  ingeUaterra 
Ya  no  es  para  mi ! 

\  Ay  Dios !  de  la  parte 
La  mejor  del  suelo , 
Con  la  que  reparte 
Sus  dones  el  cielo , 
Mira  el  desconsuelo 
Que  yo  paso  aquí : 
/  Ay  ,  que  ,  etc. 

!  Ay  Dios ,  qué  pecados 
He  yo  cometido , 
Que  tan  bien  pagados 
Y  tan  presto  han  sido ! 
Mas  he  merecido , 
Pues  que  me  partí : 
;  Ay ,  que ,  etc. 

\  Ay ! ;  ay !  que  mi  mal 
Con  mil  males  viene » 
En  pena  infernal 
Que  ningún  fin  tiene : 
Morir  me  conviene » 
Pues  grosero  fui : 
/  Ay ,  que ,  etc. 

Que  el  seso  no  pierda 
Ningún  hombre  habrá , 
Que  del  bien  se  acuerda 
Cuando  en  mal  está : 
t  Ay  Dios  !  baste  ya , 
Saqueismé  de  aquí ; 
¡Ay!  que  Ingataierra 
Ya  no  es  para  mi ! 

XIX.  —  fAnMmo, ) 

De  los  tus  amores. 
Carillo,  no  fies: 
/  Cata  que  no  ¡lores 
Lo  que  ahora  ries ! 
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¿  No  miras  la  luoa  f 
Carillo ,  menguarse , 
Y  amor  y  fortuna ,  ■ 
Que  suelen  mudarse?  . 
si  puede  pasarse , 
Del  bien  no  te  fies : 
;  Cata  que  no ,  etc. 

Pues  guárdate »  mozo  $ 
No  estés  tan  ufano, 
No  quedes  en  vano 
T  el  gozo  en  el  pozo » 
Que  amor  no  es  piadoso  9 
Yú  de  él  no  te  fies  : 
;  Caía  (fue  no ,  etc. 

No  siempre  es  de  dia , 
No  siempre  hace  oscuro  , 
Ni  el  bien  de  alegría , 
Carillo ,  es  seguro  : 
Que  amor  es  perjuro  <, 
Tras  él  no  te  guíes  : 
;  Cata  que  no  llores 
Lo  que  ahora  ríes  t 

w.  —  fAninimoJ 

Las  tierras*  corrí , 
Los  mares  pasé» 
Ventura  busqué , 
No  la  hay  para  raí  : 
Todos  cuantos  vi 
Salen  con  rentura , 
Para  mi  nir^una. 

Ventura  buscaba « 
Fortuna  tenia , 
Razón  la  pedia , 
Amor  la  negaba : 
Mi  fe  firme  estaba , 
Mas  no  mi  ventura , 
Pues  no  veo  ninguna. 

La  pena  sufría 
Por  mí  pasatiempo  ; 
Pensaba  que  un  tiempo 
Tras  otro  venia : 
La  ventura  mía 
Trocóse  en  fortuna , 
Para  mi  ninguna. 

XXI.  -7->  f  Anónimo.  J 

En  la  combre ,  madre  , 
Tal  aire  me  dio, 
Que  el  amor  que  tenia 
Aire  se  voipió. 

Madre  ,  allá  en  la  combre 
De  la  gentileza 
Miré  una  belleza 
Fuera  de  costumbre , 
Cuya  nueva  lumbre 


Ciega  me  dejó  ; 
Que  el  amor  ,  -etc. 

Quísolo  mi  suerte. 
Fragua  de  mis  males , 
Que  con  ansias  tales 
Llegase  á  la  muerte  : 
Mas  un  aire  fuerte 
Así  me  trocó, 
Que  el  amor  ,  etc. 

Dulce  ausente  mío , 
No  te  alejes  tanto , 
Maeva  ya  mi  llanto 
Ese  pecho  frío : 
\  Mas  ay  !  que  un  desvío 
Tal  pena  me  dio , 
Que  el  amor  que  tenia 
Aire  se  volvió, 

XXII.  —  C  Anónimo.  J 

Un  pastor  soldado 
Las  armas  tomó , 
Dejando  sus  cabras 
Junto  á  Badajoz  ; 
T  á  la  su   aorena  • 
Que  triste  quedó , 
Así  la  hablaba 
So  imaginación : 
No  mé  olvides ,  niña  , 
lío  me  dvi/des  ,  no. 

Amanece  el  dia , 
Resplandece  el  sol , 
Vivo  yo  en  tinieblas 
De  escura  r^íon  ; 
Que  cuando  en  el  alma 
Mueve  el  resplandor 
De  la  luz  del  gusto » 
Su  noche  llegó : 
No  me  olvides  ,  etc. 

Andará  en  la  villa 
Una  mala  voz 
De  esta  mi  mudanza 
Por  quien  la  causó. 
Maldicientes  míos 
Jurarán  que  soy 
Fácil  y  mudable 
Con  poca  razón : 
No  me  olvides  ,  etc. 

De  un  castillo  fuerte 
Que  bien  le  sé  yo , 
Ha  de  conbatirte , 
Maldígale  Dios. 
Defiéndete ,  amiga , 
Dile  que  pisó 
Tu  dicha  volando 
Como  la  ocasión : 
No  me  olvides  ,  etc. 

Con  esto  tocaron 
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A  la  emb^rcac¡on ,     ',,  ■ 
Sus  arroas  apre^l^s 

Y  á  la  mar  miró  : 
De  velas  y  flechas 
Cubierta  la  vio , 

Y  en  la  atarazana 
Repitió  el  pastor : 
No  me  olvida  ,  niña  , 
No  me  olvides ,  no. 

XXIII.  —  (Án&nim%) 

No  Ilorois,  casada     . 
De  mi  corazón , 
Qu€  pues  yo  soy  vuestro  , 
ÍÁoraré  por  vos. 

No  cubráis  el  saelo 
De  tristes  despojos 
De  esos  heWos  ojos 
Del  sereno  cielo , 
Dad  este  consuelo 
▲  mi  corazón  , 
Que  pues ,  etc, 

Guardad  esas  perlas 
Que  á  amor  enriquecen  , 
Pues  que  no  merecen 
Otros  ojos  verlas ; 
No  queráis  perderlas 
Tan  sin  ocasión , 
Que  pues ,  etc. 

Pues  sabéis  que  siento 
Con  vos  igualmente 
Cualquier  accidente 
Que  os  cause  tormento  , 
Dadme  el  sentimiento 
De  ese  corazón  , 
Que  pues  yo  soy  vuestro  , 
Lloraré  por  vos. 

XXIV.  —  fAnónimo.J 

Fertiliza  tu  vega , 
Dichoso  Tórmes , 
Porque  viene  mi  ntña 
Cogiendo  ñores. 

De  la  fértil  vega 

Y  el  estéril  bosque 
I>os  vecinos  campos 
Maticen  y  broten 
Lirios  y  claveles 
De  varios  colores , 
Porque ,  etc. 

Vierta  el  alba  perlas 
Desde  sut  balcones 
Que  prados  amenos 
Maticen  y  borden , 

Y  el  sol  envidioso 
Pare  el  rubio  coche , 


Porque ,  etc. 

£1  céfiro  blando 
Sus  yerbas  retoce , 

Y  en  las  frescas  ramas 
Qaros  ruiseñores 
Saluden  el  dia 

Con  sus  dulces  voces , 
Porque  viene  mi  niña 
Cogiendo  ¡lores. 

XIV.  —  (An^imo.) 

la  nina  »e  duerme , 
¿  Si  lo  liace  aáreáe  ? 

Una  nina  hermosa , 
Que  entre  varias  gentes 
Escogí  por  reina 
De  todos  mis  bienes. 
Prometió  de  darme 
Mil  favores  siempre  ; 
Entregóme  algunos 
Para  entretenerme» 
Díle  en  cambio  el  alma , 
Que  el  alma  me  debe  ; 
Pido  que  me  pague , 

Y  ella  se  adormece. 
La  niña  se ,  etc. 

Tiene  tantas  guardas 

?ue  encanto  parece , 
me  la  gobierna 
Una  fiera  sierpe  ; 
Una  madre  ingrata , 
Que  á  injustos  desdenes 
I^  ticna  ensenada , 
Como  no  los  siente. 
Velo  en,  mi  cuidado 
Por  ver  si  me  quiere  ; 
Dame  un  sí  dormido , 
¡  Ay  Dios ,  si  me  míente ! 
La  niña  se  ,  etc. 

No  sabe  de  almas , 
Pues  ella  no  vence 
Las  dificultades , 
Los  inconvenientes. 
Con  mostrar  deseos 
Pasiones  la  vencen , 

Y  la  voluntad 
Obras  le  parecen , 

Y  mil  circunstancias 
Con  que  me  alimente  ; 

Y  pues  no  las  oye. 

No  quiere ,  ó  no  entiende 
La  niña  se ,  etc. 

Póngomeá  culparla, 
Mas  tanto  roe  duele  • 
Que  en  mí  la  disculpo 
Porque  no  se  queje. 
Dormido  el  remedio 
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Despierta  mi  maerlé^  ^ 

Paso  en  confusión 
£1  tiempo  presente. 
Si  flnjo  esperanzas  >  ^ 
Qae  algo  me  sustenten , 
En  mi  pecho  nacen 
Y  en  mi  peclio  mueren. 
La  niña  $e  duerme  , 
¿  Si  lo  hace  adrede  ? 

xxTi.  — >  fánonimé.) 

¿  Qué  olas  de  congoja 
Son  estas  que  amenazan 
Desde  el  profondo  abismo 
▲  las  estrellas  altas? 
I  Qué  noche  tenebrosa 
De  confusión  amarga 
Encubre  de  mi  norte 
La  luz  serena  y  clara  ? 
¿  Qué  vientos  de  recelos 
Anigen  y  contrastan 
En  el  golfo  de  ausencfir 
La  nave  de  mí  alma  ? 
Amaina  ,  amor  ,  amaina  , 
Que  anegas  la  paciencia  ylaesperanMa. 

Tirano  rey  injusto  , 
Pues  eres  el  que  mandas 
La  tierra  ,  y  te  obedecen 
Los  vientos  y  las  aguas ; 
Pues  sabes  los  bajíos 
De  mi  fortuna  varía  , 

Y  ves  de  mi  ñrmcza 
Las  rocas  levantadas ; 
Pues  ya  la  antena  gime . 

Y  el  mar  furioso  brama  , 

Y  si  el  bajel  embiste 
Ninguna  fuerza  basta , 
Amaina ,  Amar ,  etc. 

Que  si  por  dicha  fuera 
£1  dueño  de  la  barca , 
Echara  yo  en  la  mar 
Quien  causa  esta  borrasca  ; 
Echara  mis  memorias 
Que  un  punto  no  descansan 
De  estar  representando 
Tragedias  desdichadas , 
Eehára  mis  deseos , 
Que  con  ligeras  alas 
Pretenden  imposibles 
Moríendo  en  la  demanda  : 
Amaina  ,  Athirr ,  etc. 

Por  lastre  mas  pesado 
Llevo  desconfianzas , 
Que  crecen  y  revientan 
La  nave  cotí  su  carga  : 
No  atina  ya  el  piloto 
En  cuántos  grados  anda , 


Perdido  ya  del  corso 
La  brújula  y  la  carta. 
Si  manda  echar  la  sonda 
Con  infinitas  brazas. 
Jamas  hallar  podran 
El  fondo  á  mis  desgracias : 
Amaina ,  Afnot ,  etc. 

¿  Qué  mucho  que  le  falten 
A  mi  esperanza  Uaca 
Las  fuerzas ,  si  se  anega 
El  asua  á  la  garganta  ? 
I  Que  mocho  que  se  escape 
La  fe  y  á  nado  salga , 
Si  el  mar  y  vientos  jimios 
No  bastan  á  anegarla  ? 
¿Qué  importa  que  la  vida 
Se  salve  en  ana  tabla  » 
Si  es  esta  mi  enemiga 
La  misma  que  me  mata  ? 
Amaina  ,  Amor  ,  etc. 

Amor,  si  de  esta  escapo , 

Y  la  furiosa  saña 
Del  mar  embravecido 
Conviertes  en  bonanza  ; 
Sí  el  dulce  puerto  pisan 
Mis  venturosas  plantas , 

Y  las  arenas  beso 
De  mí  tan  deseadas , 
Prometo  en  nombre  toyo 
De  despojar  á  Arabía  , 

Y  de  olorosos  fuegos 
Enriquecer  tus  aras : 
Amaina^ ,  Amor  ,  amaina 

Que  anegas  la  paciencia  y  la  etperansa, 

Mvu.  —  f  Anónimo.  J 

Rúgaselo ,  madre , 
Bógaselo  al  niño  , 
Que  no  tire  mas , 
Que  matan  sus  tiros. 

Madre ,  la  mi  madre  , 
El  amor  esquivo 
Me  ofende  y  agrada , 
Me  deja  y  le  sigo. 
Viera  yo  anos  ojos 
El  otro  domingo , 
Del  cielo  milagro , 
Del  suelo  peligro ; 
Lo  que  cuentan  ,  madre , 
De  los  basiliscos 
Por  mi  alma  pasa 
La  vez  que  los  miro : 
Rogáselo ,  etc. 

Víme  en  tierra  estraña , 
1  Ay  bienes  perdidos ! 
Templado  mi  pecb9 » 
Cabal  mi  joioio : 
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Ahora  una  nube,  ,  .  ^ .. 
Abrásame  vivo ; 
Locura  es  mi  inlenlo  ^ 
Consejo  no  admito : 
Mi  rebelde  cuello  / 

Humilde  le  incliuo  > 

Al  yugo  y  al  arco 
De  un  rapaz  maldito: 
Rogáselo  ,  madre  ,     ' 
Rogáselo  al  niiio  ,, 
Que  no  tire  mas  , 
Que  matan  iu$  tiros, 

XX  VI II.  —  (Anónimo^) 

Galeritas  de  España ,  * 

Parad  los  reinos , 
Para  que  se  descanse  ^ 

Mi  amado  preso. 

Galeritas  nuevas » 
Que  en  el  mar  soberbio 
Lcrantaís  las  olas 
De  mí  pensamiento».    .     ; 
Pues  el  viento  sopla  ;;    i' 

Navegad  sin  remos, .  •  / 

Para  que ,  etc. 

En  el  agua  (Na  > 

Encendéis  mi  fuego ;; 
Que  un  fuego  amoroso 
Arde  éntrelos  bielq^ :      ,    r 
Quebrantad  Insolas  i 

T  volad  con  viento , 
Para  que ,  ele*       , 

4  Plegué  á  Dios  que  deis 
En  peiiascos  recios , 
Defendiendo  el. paso  , 

De  un  lugar  estrecho ;  .       ' 
T  que  esleís  parada».      ^   >      ^ 
Sin  tener  encuentro^  ^  n 

Para  que ,  eic^  i 

\  Plegué  á  Dios  que  o$  ^mnédn 
Pasar  el  invierno. 
Ocupando  ^  p^^  !      >  r 

De  un  lugar  eütr^cbo  ,  ,     i     ^ 
T  que  quebrantadas  \ 

Os  volváis  jd, puerto !        <  ' 
Para  que  descanse 
Mi  amado  pruo. 

xxii. -^/AnámmJ  \ 

Yanteclco  muimurador 
Que  lo  gozas  y  andas /todo, 
HaMme  el  son  con  las  hojas  ¿el  olmo , 
Mientras  duerme  mi  lindo  mf»r, 

Hov  ,  ventecipo  suave » 
Has  de  dar  r^^pofo.  á  q^im         ; 
Sabe  desvcUr;»  bi^nk 


Y  dormir  mi  fual  901  sabe:  r 
Procura  tú.  ni  favor  ^ 
Pues  lo  gozas  y  andas  lodo :       ' 
Haztne  el  son  ,  ete» 

Tú  que  entre  la«  verdea  hojas 
Andas  alegra, y  mormuras 
De  mis  pasadas  venliirás  i  . 
De  mis  presenil  copgcyaí  ;  ■ 
Fresco ,  manso  y  bullidor 
Que  lo  gozas  y  andasitodb  ,     .   , 
Hazme  el  son  con  las  hojas  M  olmo , 
Mientras  duerme  mi  Hndo  amor.^ 

.     \ 
\\x.--(  Anónimo.  J 


La  niña  morena , 
Queyeado  á  la  fuente 
Perdió  sus  zarcillos , 
Gran  pena  maréce* 
Díérame  mi  amacb. 
Antes  que  se  fuese , 
Zarcillos  dorados 
Hoy  hace  Ires  meses : 
Dos  candados^  eran 
Para  que  ao  oyese 
Palabras  4a  amonas 
Que  otros  me  dijesen* 
Perdílos  lavando ; 
¿Qué  dirá  mi  ausente       ' 
Sino  que  son  unas 
Todas  las  m^reef 

Dirá  qae  no  quise 
Candados. que  cíormí ,     • 
Sino  falsas  Itoves,         i 
Mudanza  y  desdenes:   ^ 
Dirá  que  me  hidl^lan 
Cuantos  van  y  vienen , 

Y  que  somos  unas 
To'ias  las  mugeres. 

Dirá  que  me.fanelgo 
De  que  no  p>arece 
El  domiafo  en  misa  , 
Ni  en  mercado  el  jueves  ; 
Que  mi  amor  sencillo 
Tiene  mil  dobleeea,     • 

Y  que  somo^  unas 
Todas  las  mugéres. 

Diráme  r  Traidora , 
Que  con  alúleves 
Prendes  de  la  coila 
Lo  que  mi  alaní  prende... 
Cuaadó  esto  roe  diga 
Diréle  que  miente , 

Y  que  no  son  unas 
Todas  las  mujeres. 

Diré  que  me  agrada 
Su  pellico  el  ver4e , 
Muy  mas  que  el  brocado 


n 


I  \ 


536 


COPLAS  Y  CAKCIOXES 


.   j  :•    ■' 


»' 


Que  visteó  mafquésé^t 
Que  su  amor  primera  , 
Primero  fué  siempre ; 
Que  no  somos  unas 
Todas  las  mugeres. 

Diréle  que  el  tiempo , 
Que  el  mando  reTueive 
La  verdad  <}ue  digo 
Verá  si  quisiere. 
;  Amor  me  mis  ojos ! 
Burlada  me  dejos , 
Si  yoms  mudare 
Como  oirás  mugeres. 


XXXI,  —  f  Anónimo, ) 

Mieptras  duerme  mi  ntña 
Céfiro  aleare, 
So^a  mas  queddto  ,  > 
No  la  recuerdes. 

Sopla  maoio  Tiento 
Al  sueño  suave, 
Que  enseña  á  ser  grare 
Con  su  movimiento ; 
Dale  el  dulce  alienCo^  ^ 
Que  entre  perlas  ílnas 
A  gozar  caminas       ^ 
y  ufano  vuelves; 
Sopla  mas  quedilo , 
No  la  recuerdes. 

Mira  no  despierte 
Del  sueño  en  que  duerme, 
Que  temo  que  el  verme 
Causará  mi  muerte. 
;  Dichosa  tal  suerte! 
¡Venturosa  estrella  > 

Si  á  nina  tan  bella       - 
Alentar  mereces  I 
Sopla  mas  quedito , 
No  la  reeuerdes. 

xxxiL  —  (Anónimo,) 

Como  estoy  alegre 
Tristezas  temo , 
Porque  vierien  mil  penas 
Tras  un  contento. 

El  sol  de  mis  ojos 
Se  muestra  sereno» 
Mis  pasos  alambra 
Con  sus  rayos  bellos , 
Mas  no  ha^  sol  sin  sombra 
lYi  bienes  sin  miedo  » 
Porque  vienen ,  etc. 

De  la  que  me  mata , 
El  helado  pecho 
Se  muestra  piadoso» 
Para  mi  remedio  ; 


•:     'J.      > 
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\  \       Mas  como  es  mnger 
Su  fírmeza  temo , 
Porque  vienen  ,  ele. 
El  amor  procura 
Quitar  mis  recelos , 
Y  luego  el  amor 
Da  voces  diciendo 
Que  no  hay  fe  sognra 
Ni  hay  amor  sin  zelp^  ; 
Porque  vienen  mil  penas 
Tras  un  contento, 

xxxiii,  —  f  Anónimo.) 

i  Cómo  cantan  las  aves 
En  la  ribera 
Cuando  sale  la  aurora 
Lucida  y  fresca ! 

De  amor  y  cuidado 
Ocupado  el  pecho. 
En  llanto  deshecho 
De  olvido  causado , 
Rondo  acompañado^ 
De  agravios  y  zelos  , 
A  la  tierra  y  cielos 
Moviendo  guerra  , 
Cuando  sale ,  etc. 

De  cólera  ciego , 
Cuando  los  mortales 
Dan  vado  á  sus  males 
Gozan  de  sosiego , 
Solo  yo  reniego 
Viendo  tal  reposó , 
Que  es  fuena  al  zeloso  . 
Andar  alerta , 
Cuando  sal^ ,  ete. 

Ando  Combatido   ' 
Entre  las  tinieblas ; 
Hace  espesas  nieblas 
Mi  llanto  crecido ; 
Hoehe  es  mi  sentido 
Aunque  llegue  el  alba  • 
A  quien  hago  salva 
Con  las  a-v^ftiaelás , 
Cuando  sale ,  eté. 

Antes  qoe  en  órlente 
Se  nos  muestre  el  alba , 
Mis  suspiros  salva 
Hacen  de  occidente , 
Porque  tío  consiente 
El  ahna  inmortal 
Remedió  en  el  mal    ' 
Que  la  desvela , 
.  'Cwsndú  salé  ,  etc* 
.  Con  el  velo  oiMiüro 
Mis  cuidados  velan ; 
Pensamfénies  voelaii 
Asaltando  el  üse^s 
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Y  de  aqael  asgnro 
De  firmeza  temo , 
Con  que  me  requemo. 
Aunque  el  hielo  ofenda  > 
Cuando  $ale  la  atMnora 
Lucida  y  fresca. 

XXXIV.  -»  fAnMmoJ 

Pensamientos  me  quitan 
El  sueño  ,  madre , 
Desvelada  me  dejan , 
Vuelan  y  vanee. 

Tristes  pensamientos 
De  alegres  memorias  • 
Con  escuras  glorías 
T  claros  tormentos » 
Vienen  por  momentos 
A  terroe  ,  madre  • 
Desvelada  me ,  etc. 

Cada  cual  procura 

?iuc  mi  lecho  sea 
ampo  á  la  pelea 
T  paz  mal  segura ; 
Sueños  sin  ventura 
Me  espantan ,  madre , 
Desvelada  me ,  etc. 

Mis  ojos  despiertos 
Las  noches  y  dias 
Lloran  mis  porfías 
Por  bienes  inciertos : 
Ya  vivos ,  ya  muertos 
Mis  males ,  madre , 
Desvelada  me ,  etc. 

'4  Dichoso  el  sentido 
Que  desengañado 
Despierta  el  cuidado 
Del  pecho  ofendido ! 
Ya  que  me  han  vencido 
Desdichas,  madre. 
Desvelada  me  dejan , 
Vuelan  y  vanse, 

XXXV.  -^  f  Anónimo,  J 

Alamos  del  prado » 
Fuentes  de  Madrid » 
Como  estoy  auseníe 
Murmuráis  de  mi. 

Todos  van  diciendo 
Mis  tristes  congojas  • 
El  viento  en  l^  hojas , 
Las  fuentes  corriendo ; 
A  todos  diciendo 
Lisongera  os  vi: 
Como  estoy ,  etc* 

Con  razón  me  espanto  f 
Dando  al  despediros 


Las  plantas  suspiros , 

Y  las  aguas  llanto  : 
Que  fingierais  tanto 
Nunca  lo  creí , 
Como  estoy ,  etc. 

Estando  en  presencia 
Música  me  hicistes , 
Luego  me  vendistes 
Que  vistes  mi  ausencia. 
Dios  me  dé  paciencia 
Mientras  peno  aquí : 
Como  estoy  ausente 
Murmuráis  de  mi, 

XXXVI.  -^  f Anónimo.  J 

Romped ,  pensamientos . 
El  aire  sutil , 

Y  á  mi  bella  ingrata 
Mi  mal  le  decid. 

De  todas  sus  señas 
Os  quiero  advertir , 
Que  es  en  forma  humana 
Bello  serafin ; 

Y  para  si  acaso 
Se  olvida  de  mí , 
A  mi  bella ,  etc. 

Decidla  que  quedo 
Cerca  de  morir  , 

Y  de  mí  muy  lejos 
Después  que  la  vi ; 

Y  aunque  se  resista  , 

Y  no  os  quiera  oir , 
4  mi  bella ,.  etc. 

Hallareisla  en  medio 
De  su  verde  abril 
Esparciendo  rosas. 
Clavel  y  jazmín ; 

Y  aunque  os  enmntase 
El  hallarla  ansí, 

A  mi  bdia  ingrata 
Mi  mal  le  decid. 

xfxvn.  '^  fAnénimo.J 

En  campaña ,  madre , 
Tocan  á  leva : 
Vanee  mis  amores, 
Soia  me  dejan. 

Apenas  del  dia 
Se  muestra  el  alba , 
Cuando  haco  salva 
La  infantería. 
La  gloria  mia , 
Cuando  el  son  siente , 
Parte  incontinente 
Porque  es  á  leva  : 
Vanse ,  etc. 

66 
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Qaedo  coal  el  día 
Faltando  el  sol  queda , 
Sin  que  aliviar  pueda 
La  tristeza  mía : 
No  admito  alegría 
Si  ausente  le  tengo  ; 

Y  si  me  entretengo 
Será  con  mi  pena  : 
Vante  mii  amons » 
Sola  me  dejan. 

-  XXXVIII.  —  (Ánómmo,) 

Miro  á  mi  morena , 
Cómo  en  el  jardín 
Va  cogiendo  la  rama 
Dd  Úanco  jazmin. 

Atento  la  mico 
Su  ser  contemplando , 
T  de  <;uando  en  cuando 
Arrojo  un  suspiro ; 

Y  aunque  me  retiro 
De  darle  pena , 
Tiénela  por  buena 
Por  lograr  so  Gn , 
Cuando  coge  la  rama 
Del  l^anco  jazmín. 

Algo  desmayada 
Trepa  entre  las  flores , 

Y  muda  colores, 

Y  queda  turbada : 
Es  tan  agraciada , 
Que  con  suspirar 
Me  hace  recordar, 
Si  quiero  dormir , 
Cuando  coge  la  rama 
Del  blanco  javmn, 

XXXIX.  -^  (Anónimo.) 

A  coger  el  trébol ,  damas , 
La  mañana  de  San  Joan, 
A  coger  el  trébol ,  damas  , 
Que  de9pm$  no  habrá  lugar. 

Salid  con  la  aurora 
Guando  el  cunpo  dora  , 

Y  vereis  bordado 
De  aljófar  el.  prado  ; 
Cogeréis  las  flores 
De  varías  colores , 

De  que  en  vuestras  faldas 
Tejeréis  guirnalda» 
Con  que  al  niño  ciego 
Podréis  coronar :  \ 

A  coger  el  trébol ,  etc;    ' 

Vereis  como  el  alba 
Hace  al  mundo  salva , 

Y  cantan  las  aves 


En  voces  suaves ; 
Veréis  en  la  Cuente 
Cristal  trasparente  • 
Que  por  mil  soslayos 
Le  bieren  los  rayos » 
Adonde  del  fresco 
Podreis  bien  ^ozar : 
A  coger  el  trébol ,  etc* 

Cogereis  la  rosa , 
Con  la  viola  bermosa , 
El  jazmín  preciado  • 

Y  el  lino  joondo  ; 
Lo«  rojos  claveles , 
Cotí  los  nvabelest 

Y  á  vueltas  de  grama  t 
Pajiza  retama  • 

Con  otras  mil  flores 
Dignas  de  loar : 
A  coger  el  triM »  éama$ ,    • 
Que  después  no  habrá  lu^r. 

XL.  —  f  Anónimo.  J 

Ebro  caudaloso » 
Fértil  ribera , 
Deleitosos  prados. 
Fresca  arboleda , 
Decidle  á  mi  niña 

Sue  en  vosotros  huelga  « 
\  entre  sus  conteMos. 
De  mi  se  acuerda. 

Aljórar  precioso  • 
Que  la  verde  yerba 
Bordas  y  matizas 
Con  el  alba  bella  : 
Fresca  y  verde  juncia  > 
Peces,  plantas,  piedras. 
Decidle  á  mi  niña 
Cuando  se  recrea , 
Si  entre  sus ,  etc. 

Alamos  ípondosos, 
Blancas  arenas 
Por  donde  mi  niña 
Alegre  pasea: 
Decidle ,  si  acaso 
Topareis  con  ella, 
^t  entre  sus  ,  etc. 

Parlerillas  aves. 
Que  á  la  aurora  bella 
Hacéis  dolce  salva 
Con  arpadas  lenguaa » 
Decidle  á  mi  niña  • 
Flor  de  esta  ribera* 
Si  entre  sus  cosüentoe 
De  mi  se  acuerda. 
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Con  el  Tiento  roannoran , 
Madre ,  las  hojas ; 
T  al  sonido  me  duermo 
Bajo  su  sotrbra. 

Sopla  un  manso  Tiento 
Alegre  y  suave , 
Qoe  mueTe  la  naTe 
De  mi  pensamiento ; 
Dame  tal  contento , 
Qae  me  parece 
Qae  el  cielo  me  ofrece 
Bien  á  desflora ; 
7  al  sonido  me  duermo 
Bajo  su  nombra 

Si  acaso  recoerdo , 
Me  hallo  entre  las  flores , 

Y  de  mis  dolores 
Apenas  me  acuerdo ; 
De  vista  los  pierdo 
Del  sueño  vencida , 

Y  dame  la  vida 

El  son  de  las  hojas  : 
F  al  sonido  me  duermo 
Bajo  su  sombra. 

txii.  —  f  Anónimo.  J 

¡  Que  me  maten  ,  la  dije 
Si  no  es  hermosa  ! 
Respondióme :  Morena , 
Pero  graciosa. 

Riberas  del  rio 
Do  las  agnas  doran 
Al  prado  dejando 
Margen  arenosa , 
Me  topé  niía  niña  , 
4  Mas  que  digo !  diosa , 
Que  sin  duda  lo  era 
Por  ser  tan  graciosa': 
La  cara  cubierta 
Llevaba  á  deshora ; 
Mas  daba  su  brío 
Muestras  de  sa  gloria. 
Deseoso  de  ver 
Patente  su  aurom 
Me  allegué  y  la  dije : 
Sin  duda  es  hermosa. 
Respondióme :  Morena , 
Pero  graciosa. 

Aunque  esté  encubiertti 
Esa  luí  que  adora 
Mi  alma  rendida 

8ue  hoy  os  da  victoria « 
o  presumo  ,  reina  , 
W\  es  razón ,  mi  diosa , 


Que  piense  que  encierra 
Cosa  alguna  impropia ; 
Que  el  ir  encubierta 
En  vos  no  denota 
Sino  que  lo  bueno 
Muy  caro  se  goza  • 
Por  do  tengo ,  reina , 
Por  muy  cierta  cosa  • 
Que  aunque  disfrazada 
Debéis  ser  hermosa : 
Respondióme :  Morena  , 
Pero  graciosa. 

Tum.  —  f  Anónimo.  J 

Aquella  morena 
Que  salió  hoy  al  baile , 
Tal  rabia  la  dé 
Que  luego  la  mate. 

Aquella  morena 
De  la  costanilla , 
Del  bello  donaire, 
Regocijadilla , 
Que  prende  y  no  suelta 
A  aquel  que  cautiva  , 
Miróme  riendo 
Con  donoso  talle : 
Tal  rabia  la  dé 
Que  luego  la  mate. 

Cuidando  era  cierto 
f^  t]ue  me  mostraba  , 
Tómela  á  mirar 
La  so  hermosa  cara  ; 
T  ella  que  me  vio 
Que  ya  me  picaba , 
Quiso  que  entendiese 
Que  algo  me  estimaba : 
Fuíme  enamorando 
Desde  aquella  tarde 
Tanto ,  qoe  mil  veces 
Pasé  por  su  calle : 
Tal  rabia  la  ,  etc. 

Cuando  fui  á  la  feria  , 
Procuré  comprarla 
Algunas  cosidas 
Para  aficionarla ; 
Llévela  gorgneras. 
Cuentas  de  corales , 

Y  otras  niñerías 

De  este  mismo  talle : 
Tal  rabia  la  ,  etc. 

Con  estos  servicios 
Comencé  á  obligarla « 

Y  ella  á  darme  entrada ; 
Mas  no  para  holgarme : 
Vínola  á  entender 
Después  de  ya  tarde 
Que  sus  apariencias 
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Eran  de  barlarine : 
Tal  rabia  la  ,  etc. 

Y  ser  grande  amiga 
De  darme  y  mas  darme , 
Sus  falsas  promesas » 
Gracias  y  donaires « 
Que  no  es  ano  solo , 
Mas  miles ,  millares  * 
A  los  qae  hace  cara 
Por  luego  dejarles : 
Tal  rabia  la  ,  etc. 

Suele  componerse 
G)n  muchos  sartales 
La  crencha  subida , 
Rubios  aladares : 
Compone  los  labios 
Como  unos  corales, 
T  también  las  cejas 
Con  puntillas  hace. 
Los  dientes  se  limpia 
Con  mil  badulaques , 
Que  nunca  le  falta 
Quien  vaya  á  comprarle 
Esto ,  y  salserillas 
Para  quillotrarse : 
Tal  rabia  la  ,  etc. 

Al  fin  he  salido 
Ta  con  no  hablarle  , 
Aunque  yendo  á  misa 
Sucede  encontrarme , 
Porque  no  querría 
Que  mas  me  burlase , 
Ni  darle  materia 
Con  que  se  holgase 
Antes  que  le  dé 
Rabia  q%u  la  mate. 

xLiv.  —  ^ÁnánimoJ 

Madre,  un  cabalieao 
Que  á  las  tiestas  sale , 
Que  mata  á  los  toros 
Sin  que  ellos  le  maten  , 
Mas  de  cuatro  veces 
Paseó  mi  calle. 
Mirando  mis  ojos 
Porque  le  mirase : 
;  Rabia  le  dé ,  madre  » 
Rabia  que  le  mate  I 

Músicas  me  daba 
Para  enamorarme , 
Papeles  y  cosas 
Que  las  lleva  el  aire  : 
Siguióme  en  la  iglesia , 
Siguióme  en  el  baile  • 
De  día  y  de  noche 
Siu  querer  dejarme. 
;  R<ibia  le  dé  ,  madre ,  etc. 


Y  de  mis  colores 
Dio  en  vesUr  sus  pages 
Al  uso  moderno  , 

Que  es  corto  de  talle  : 
si  como  mis  bienes , 
]  Ay !  fueran  mis  males » 
Nunca  aquestas  cosas , 
Madre ,  fueran  tales , 
Ni  jamas  lo  fueran 
Para  enamorarme: 
;  Rabia  le  dé ,  madre ,  eCc 

Viéndome  tan  dura  • 
Procuró  ablandarme 
Por  otro  camino 
Mas  dulce  y  suave : 
Dióme  anos  anillos 
Con  unos  corales ,     . 
Zarcillos  de  plata , 
Botillas  y  guantes : 
Dióme  unos  corpinos 
Con  unos  cristales , 
¡Negros  fueron  ellos , 
Pues  negros  me  salen ! 
/  Raíbia  le  dé ,  madre  \  ele. 

Perdí  el  desamor 
Con  las  libertades ; 
Quísole  bien  luego. 
Bien  le  quise ,  madre ; 
Empecé  á  quererle., 
Empezó  á  olvidarme ; 
Muérome  por  él , 
No  quiere  mirarme : 
/  Rciiia  le  dé ,  madire ,  etc. 

Pensé  enternecerle , 
¡  Mejor  mala  landre ! 
Hallóle  mas  duro 
Que  unos  pedernales : 
Anda  enamorado 
De  otra  de  buen  i&lle , 
Que  al  primer  billete 
Le  quiso  de  balde  : 
;  Rabia  le  di ,  madre  ,  etc. 

Nunca  yo  le  fuera , 
Madre ,  miserable ; 
Pues  no  hay  interés 
Que  al  fin  no  se  pague. 
¡  Mal  baya  el  presente 
Que  tan  caro  sale ! 
¡  Y  mal  haya  él 
Que  tanto  mal  sabe ! 
;  Rabia  le  dé ,  madre ,  ele. 

Y  al  correr  los  toree 
Maiíana  en  la  tarde, 
No  haga  las  suertes 
Que  mi  alma  sabe : 
Fáltele  la  lanza 

T  el  rejón  le  falte  • 
Con  que  antaño^hlco 
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Tan  vistosos  lances ; 

Y  cuando  en  las  cadas 
Mas  gallardo  aude » 
Cañazo  le  den  , 

Qae  le  descalabren : 

;  Rabia  le  dé  ,  madre ,  etc. 

Y  al  correr  la  plaza 
Con  otros  galanes , 
Caída  dé  él  solo 
Que  no  se  levante : 
&i1ga  de  las  Gestas 
Tal ,  que  otros  le  saquea  , 
T  cuando  estas  cosas  , 
Madre ,  uo  le  alcancen  , 
;  Rahia  le  dé ,  madre  , 
Rabia  que  le  mate ! 

XLT.  —  (Án6nimo,J 

Niña  de  quince  afios , 
Que  cautiva  y  prende , 
¿  Qué  hará  ,  Dio$  mió , 
Cuando  tenga  veinte  ? 

Mírela  cuitado 
Desde  un  balconete , 
Dejóme  cautivo , 

Y  ella  libre  fuéso : 
Libertades  quila 

Y  aGciones  muere , 

Y  á  todos  enlaza 

Si  el  cabello  tiende : 

Y  á  una  vuelta  de  ojos» 
Que  al  descuido  vuelve  , 
Mil  pechos  abrasa , 

Mil  almas  enciende : 
Si  ella  va  por  agua  , 
Yo  voy  á  la  fuente , 

Y  sí  está  lavando , 
Estoy  donde  tuerce ; 
Si  enjuga  sus  paños , 
Mas  los  humedecen 
Las  lágrimas  tristes 
Que  mis  ojos  vierten  ; 

Y  si  en  tierna  infancia 
Tanta  gracia  tiene , 

¿  Que  hará ,  etc. 

También  voy  al  liorno 
El  dia  que  cuece , 
No  á  pedille  bollos 
Con  anís  y  aceite , 
Si  á  ver  la  belleza 
Que  al  cielo  suspende  , 

Y  el  rostro  afeitado 
Sin  ningún  afeite ; 
La  madeja  de  oro , 
Que  en  bruñida  frente 
De  su  luz  le  priva 

Al  sol  que  amanece. 


Tales  son  las  cosas 
(Que  otras  no  merecen 
Servir  á  Cupido  )  : 
Tos  dais  con  que  fleobe , 
Ojos  medio  zarcos , 
De  vista  tan  fuerte , 
Que  sin  duda  alguna 
Los  del  lince  vencen  ; 
Nariz  aíilada 
De  color  de  nieve , 
Compuestas  mejillas 
De  sangre  y  de  lecíie  , 
Pequeñuela  boca  , 
Afenudícos  dientes , 

Y  los  dulces  labios  , 
Que  al  coral  o  ceden. 
Delante  del  cuello , 
Casi  trasparente , 

El  blanco  marfil 
Su  blancura  pierde : 
Pecho  alabastrino , 
Que  para  que  acierte , 
Es  adonde  mi  alma 
Escogió  su  albergue. 
Oí  ayer  mañana , 
Allá  en  las  Mercedes , 
Mil  cosas  sobre  ella 
De  hombres  y  mugeres  : 
Dije  suspirando 
Porque  ella  me  oyese  : 
¿  Que  hará  ,  Dios  mió 
Cuatido  tenga  veinte? 

xivi.  —  (Anónimo, ) 

\  Bien  haya  la  paz  ! 
¡  Mal  haya  la  guerra  ! 
Que  aquella  da  gustos , 

Y  estotra  los  quema. 
Gozaba  yo ,  triste , 

Una  dulce  prenda , 
Que  pudiera  serlo 
De  la  reina  Elena  : 
Su  vida  y  su  alma 
Mis  dos  ojos  eran  , 
Mi  alma  y  mi  vida 
Sola  su  presencia. 
Estos  mis  cabellos , 
Que  el  viento  los  lleva, 
Ya  se  vieron  hechos 
Por  sus  manos  trenzas. 

Acuerdóme  bien , 
Moy  bien  se  me  acuerda 
f  ¡  Bien  haya  la  paz  ! 
;  Mal  haya  la  guerra  !  ) 
De  verle  venir , 
Cuando  yo  iba  fuera 
Cubierto  <lo  flores , 
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Y  Ae  frotas  nuevas : 
Adornaba  luego 

Mi  rubia  madeja , 
Guirnalda  olorosa 
Por  sus  manos  puesta : 
Alegre  y  ufana 
Quedaba  yo  hecha , 
Con  fruta  y  con  flores  , 
Otra  primavera. 

Esta  era  mi  vida 
De  pesar  agena 
f  ¡  Bien  haya  la  piz  ! 
í  Mal  haya  la  guerra !  ) 
vinieron  los  moros , 

Y  para  defensa 
Quitaron  la  gente 
En  toda  la  tierra  ; 

Y  porque  m¡  cuyo 
Tenia  gran  fuerza « 
Todo  el  regimiento 
Le  dio  la  bandera. 
Fué  con  los  soldados 
A  estar  en  frontera « 

Y  sollo  yo  ahora 

De  cuatro  mil  penas. 

En  tal  ocasión » 
Si  fuera  condesa 
C  ;  Bien  haya  la  paz  ! 
¡  mal  haya  la  guerra  ! ) 
Diera  cien  soldados 
Porque  me  le  dieran  ; 
Pues  cuando  las  otras 
Sus   contentos  suenan 
Yo  sueño  cuitada 
Armas  y  peleas. 
Ellas  van  alegres 
A  bailar  la  fiesta ; 
Quedóme  yo  triste 
A  llorar  ausencias. 
A  la  procesión 
Fué  ayer  Madalena 
Con  su  saya  verde 

Y  collar  de  perlas : 
Pondrémele  yo 

De  lágrimas  tiernas 
( I  Bien  haya  la  paz ! 
¡mal  haya  la  guerra  !  )  : 
Ya  no  puedo  ver 
Saya  dominguera. 
Ni  puños  labradas  * 
Ni  gorgnera  buena  :  i 

La  coQa  me  ofende , 
Los  zarcillos  pesan  , 
Los  corales  matan , 
Cansa  la   patena : 
Quien  tiene  contento , 
Mire  no  le  pierda  , 
Que  no  estima  el  bien 


Quien  el  mal  no  prueba. 

Por  su  Pedro  Juana 
Cantaba  estas  quejas 
f  ¡  Bien  haya  la  paz  ! 
¡  Hal  haya  la  guerra  !  ) 
Llorando  memorias 
De  trísteías  llenas. 

ZLVii.  —  fÁnóninM.J 

La  moza  gallega 
Que  está  en  la  posada 
Subiendo  maletas 

Y  dando  cebada , 
Llorosa  se  asienta 
Encima  de  un  arca 
Por  ver  á  su  huésped 
Que  tiene  en  el  alma  , 
Mocito  espigado 

Con  trenza  de  plata  « 
Que  canta  l)on¡to 

Y  tañe  guitarra. 
Con  lágrimas  vivas , 
Que  al  suelo  derrama , 
Con  tristes  suspiros 

Y  quejas  amargas , 
Del  rabioso  pecho 
Descubre  las  ansias  : 

—  /  Mal  haya  quien  fía 
De  gente  que  pasa ! 

Pensé  que  estuviera 
Dos  meses  de  estancia  , 

Y  que  al  cabo  de  ellos 
Con  él  me  llevara  : 
Pensé  que  el  amor 

Y  fe  que  cantaba  , 
Supiera  rezado 
Tenella  y  guardalla  : 
Pensé  que  eran  firmes 
Sus  falsas  palabras ; 

/  Mal  haya  quien  ,  etc. 

Diérale  mi  cuerpo , 
Mi  cuerpo  de  grana  , 
Para  que  sobre  él 
La  mano  probara , 

Y  jugara  á  medías , 
Perdiera  ó  ganara : 
Hámelo  rasgado 

Y  henchido  de  manchas, 

Y  de  los  corchetes 
El  macho  le  falta  : 

/  Mal  haya  quien  ,  etc. 

Hámelo  parado, 
Que  es  vergüenza  amarga 
¡  Ay  Dios !  si  lo  sabe 
I  Qué  dirá  mi  hermana  ? 
Diráme  que  soy 
Una  perdularia » 
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Pues  di  de  mis  prendas 
La  mas  estimada  ; 

Y  él  va  tan   alegre 

Y  mas  que  la  pascua  : 

/  Akíl  haya  quien  ,  etc. 
¿  Qué  pude  bacer  mas 
Que  darle  polainas. 
Poniendo  en  sos  puntas 
Encaje  de  Holanda , 
Cocelle  su  carne , 
llacelle  so  salsa , 
Encender  su  vela 
De  noche  sin  llama , 

Y  por  dalle  gusto 
Soplar  y  matalla  ? 

;  JncU  haya  quien ,  etc. 

Llévame  contigo , 
Servirte  he  de  gracia , 
Solo  por  no  verme 
Fuera  de  tu  alma.  — 
En  esto  ya  el  huésped 
Las  cuentas  remata , 
El  pié  en  el  estribo 
Furioso  cabalga  , 

Y  ella  que  le  vido 
Volver  las  espaldas , 
Con  mayores  llantos 
Que  la  vez  pasada 
Dice ,  sin  poder 
Refrenar  las  ansias : 
;  Mal  haya  quien  fia 
En  gente  que  pata  ! 

XLviii.  — Y  Anónimo.  J 

Deje  el  alma  que  e$  Ubre , 
Sehor  alcaide , 
Deje  el  alma  que  es  libre  , 

Y  el  cuerpo  guarde. 
Deje  que  mis  ojos 

Entre  estas  rejas , 
Al  cuerpo  cautivo 
Sirvan  de  lenguas; 
Nadie  los  detenga , 
Mirando  hablen : 
Deie  el  alma ,  etc. 

No  prende  las  almas 
Quien  prende  el  cuerpo  , 
Que  el  alma  se  rinde 
Solo  al  deseo ; 

Y  amor  es  el  dueño 
De  aquesta  cárcel : 

Deje  el  alma  que  e$  libre , 

Señor  alcaide , 

Deje  el  alma  que  es  libre 

Y  el  cuerpo  guarde. 


XLix.  —  f  Anónimo,  J 

Ribericas  del  rio 
De  Manzanares , 
Tuerce  y  lava  la  niña  , 

Y  enjuga  al  aire. 
Cuando  el  paño  tiende 

Sobre  el  agua  clara , 
La  corriente  para 

Y  el  agua  suspende. 
La  piedra  se  enciende 
Que  el  golpe  recibe  : 
La  yerba  revive 

De  Manzanares, 
Donde  lava  la  nifia  , 

Y  enjuga  al  aire. 
Parecen  cristales 

Las  aguas  bellas 
Do  estampa  sus  huellas 
A  la  nieve  iguales ; 
Nácar  los  rosales 
Do  el  paño  llega  • 

Y  un  jardio  la  vega , 
5t  en  Manzanares  , 
Tuerce  y  lava  la  niña 

Y  enjuga  al  aire^ 
El  aire  se  para 

Suspendiendo  el  vuelo  ; 
Para  el  eje  el  cielo 
Para  ver  su  cara  , 

Y  entre  el  agua  clara 
Muestra  la  pintura 
De  la  hermosura , 

Y  entre  su  donaire 
Tuerce  y  lava  la  ntña  , 

Y  enjuga  al  aire^ 

L.  —  C Anónimo.  J 

Salen  mis  suspiros , 
Que  el  aiie  encienden  , 
lÁegan  á  mi  dama  , 

Y  helados  vuelven. 
Con  alas  de  amor 

Vuelan  á  su  cielo  , 

Y  el  menor  consuelo 
Es  mayor  dolor ; 
Que  siempre  un  favor 
Cuando  suben  temen , 
Llegan  á  mi  ,  etc. 

De  fuego  que  enciendt 
Mí  pecho  allá  dentro  » 
Suspiros  al  centro 
De  roí  luz  envía  ; 

Y  aunque  en  su  porfía 
Salen  tan  ardientes , 
Llegan  á  mi ,  etc. 


5W 


COPLAS  T  CANOOim 


Con  velocidad 
Levantan  el  vuelo , 

Y  en  llegando  al  hielo 
Hadan  calidad : 

Con  la  brevedad 
Que  el  aire  encienden 
lAegan  á  mi ,  eU. 

Solo  con  mi  fuego 
Su  nieve  compite , 
Pues  no  la  derrite 
Suspiros  ni  mego : 
Si  los  lanzo  ,  luego  « 
Aunque  van  ardientes, 
Llegan  á  mi  dama , 

Y  helados  vuelven^ 

Li.  —  (Ánémimo,) 

Tente  no  caigas , 
Niña  de  mil  gracias^ 

Niña ,  cuya  vista 
Sin  cruel  balatla. 
Los  cuerpos  deshaces 

Y  afliges  las  almas  ; 
Pues  con  amor  vences 

Y  con  amor  tratas, 
Sin  sentir  su  fuego 

Y  su  flecha  airada , 
No  te  fíes  del , 
Aunque  te  aconpaña » 
Que  la  miel  se  pega 

Al  que  entre  ella  anda  ; 
Mira  que  es  amor 
Como  la  madrastra , 
Que  trata  la  muerte 
Al  que  mas  regala : 
Tente  no ,  ele. 

Advierte  que  tira 
Con  flecha  dorada* 

Y  lo  que  él  empieza 
£1  oro  lo  acaba  : 
f^romcti^ndo  glorias 
Da  dcsconGanzas , 
Que  como  es  muchacho 
Hace  á  todos  trampa. 
Es  diestro  en  danzar , 

Y  de  suerte  danza  « 
Que  al  son  de  suspiros 
Inventa  mudanzas: 
Tenle  no ,  etc. 

No  creas  lisonjas , 
Guarda  que  te  engaña , 
Que  quiza  te  venden 
Los  que  mas  te  alaban. 
Si  quieres  mandar 

Y  ser  estimada. 

No  admitas  canciones 
Ni  des  esperanzas : 


I        Que  qaien  amartela 

Y  fía  en  palabras , 
Pensando  burlar 
Se  queda  burlada. 
Música  no  escuches , 
Que  el  que  amando  canta , 
Es  como  sirena , 
Que  al  sosiego  mata. 
Tente  no ,  etc. 

El  hijo  de  .Venus 
Me  hirió  por  tu  cansa ; 
Fia  de  mi  pena 
Que  te  desengaña. 
Mas  vale  saber 
De  la  guerra  en  casa , 
Que  estar  en  peligro 
Por  ver  lo  que  pasa. 
Sinrazón  parece 
Amar  con  instancia, 

Y  pedir  que  huyas 
De  amorosas  ansias 
Mas  como  te  adoro  , 
Quiero  verte  ingrata , 
Antes  que  morir 
En  zelosa  rabia : 
TenU  no  caigas  , 
Niña  de  mil  gracias. 

ua.  —  f  Anónimo.  J 

Mientras  peno  aosoate , 
Memorias  tristes, 
Encargadle  á  CloH , 
Que  no  me  olvide. 

Memorias  ligeras , 
En  tanto  que  lloro 
La  forzosa  ausencia 
De  aquella  que  adoro , 
Pues  que  mi  tesoro 
Gozáis ,  y  fe  firme , 
Encargadle ,  etc. 

Cautivo  me  tíeneo 
En  penosa  calma 
Envidia  del  cuerpo 

Y  amores  del  alma , 

Y  vuestra  es  la  palma 
Deseo&  libres : 
Encargadle ,  etc. 

Rico  está  de  favores 
Mi  pensamiento , 
Mas  como  palabras 
Las  fleva  el  viento; 
Con  zeloso  intento 
Temores  me  afligen: 
Eticargadle ,  etc. 

Quien  deseos  admite 
Que  no  merece, 
Con  justo  recelo 
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Ausente  padece; 
Mas  ya  que  amor  crece 
Memorias  trisles , 
EncargadU  á  Ciort 
Que  no  me  olvide. 

Liii.  — >  f  Anónimo,  J 

El  alba  nos  nira 

Y  el  dia  amanece; 
Antee  queíe  sientan, 
Levántate  y  vete. 

Deja  los  blandos  regazos. 
Aunque  el  sueño  te  detenga , 
Antes  que  á  la  tierra  venga 
£1  sol  que  departe  abrasos : 
Ko  hay  gusto  sin  embarazos 
Ni  hay  contento  sin  pasión , 

Y  á  los  cuerdos  la  ocasión 
Jamas  les  negó  el  copete ; 
Antee  ^  te  ,  etc. 

Si  mi  amor  tu  pecho  inflama 
Con  honroso  intento  justo , 
Por  darle  á  mi  alma  gusto 
Olvida  los  de  tu  llama , 
Que  tu  fama  está  en  mi  fama 

Y  mi  honor  está  en  tu  honor : 
Levántate ,  que  el  temor 

Es  solícito  alcahueto  ; 
Levántate  y  vete. 

Aunque  con  el  suefio  luchas 
Es  justo  que  fin  le  des , 
Porque  el  gusto  de  una  vez 
Podamos  gozarle  muchas ; 

Y  así  por  lo  que  me  escuchas 
Es  gran  razón  que  te  acuerdes , 
Porque  el  gusto  que  ahora  pierdes 
Mayor  gusto  nos  promete ; 
Antee  que  te  sientan , 
Levántate  y  vete, 

nv.  —  fAnánimOfJ 

Zarpa  la  capitana , 
Tocan  á  leva ; 
Vaee  el  Inen  de  mi  vida , 
Sola  me  deja. 

El  alm  a  me  lleva 
Cuando  á  leva  toca 
Con  ella  en  la  boca  ; 
Quiera  amor  que  vuelva 
Trasunto  breve 
Una  eterna  pena : 
Tase  el  hien  de  na ,  etc. 

En  su  libertad 
Vi  mi  de^entura  • 

8oe  hasta  el  mar  murmura 
e  su  crueldad , 


De  su  voluntad 

Mudable  y  fiera : 

Vaee  el  b£sn  de  mi  ,  etc. 

En  el  mar  se  entró 
Que  me  ha  de  anegar  ; 
£1  pasará  el  mar , 
La  tormenta  yo : 
Como  se  partió 
Sordo  á  mis  querellas, 
Vaee  el  bien  de  mi  vida  , 
Sola  me  deja, 

Lv.  —  fAnámmoJ 

Vanse  mis  amores , 
Madre  mia  ,  y  dejadme  : 
Moriré  cuitada  , 
Que  eoy  nifki  y  tengo  fe. 

Yo  que  no  podía 
Sufrir  un  desden 
Que  apenas  mi  bien 
Sin  ruego  admitía , 
Yo  que  no  sviria 
Una  hora  ausencia , 
;  Tan  larga  dolencia 
Qué  mal  sufriré ! 
Moriré  »  etc. 

No  hay  disimular , 
Madre ,  en  tal  dolor , 
Que  aunque  quiera  amor 
No  cabe  callar ; 
Si  voy  al  lugar 
Fínjome  doliente , 

Y  llevo  en  la  frente 
Escrito  el  porqué : 
Moriré  euitada , 

Que  eoy  niña  y  tengo  fe, 

Lvi.  •»-  (Attémmo,) 

Verde  primavera 
Llena  de  flores , 
Corona  de  guirmUdae 
A  mié  amoree. 

De  blanca  azucena « 
De  jazmín  y  rosa, 
Mosqoeta  olorosa , 
Violeta  y  verbena. 
De  claveles  llena 

Y  de  otras  mil  flores : 
Corona  de »  etc. 

Las  madejas  de  oro 
Que  matan  y  prenden , 
Los  soles  que  encienden 

Y  el  bien  que  yo  adoro , 
Mientras  mí  mal  lloro 
Escogiendo  flores: 
Corona  de ,  etc. 
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La  serena  frebtó 
Donde  amor  se  anida , 
Dejad  gaameoida 
De  aljófar  de  orienta  ; 
£1  templo  luciente 
Ornad  de  colores : 
Carona  de  guimaIéUu 
Á  mi  amons. 

LTii.  —  fAnómmo.J 

Vanse  mis  amores , 
Qaiérenme  dejar . 
Aunque  soy  morena , 
No  soy  de  olvidar, 

Vanse  mis  amores » 
To  no  sé  porqué  • 
Pues  no  le  mostré 
Jamas  disfavores : 
Nunca  de  rigores 
Se  pudo  quejar , 
Aunque  soy ,  etc. 

Vase  mi  alegría 
T  todo  mí  bien  , 
Vase  aquel  con  quien 
Consuelo  tenia ; 
Él  solo  podia 
Mi  fe  contentar : 
Aunque  soy ,  ele. 

Una  estranjemela 
Pienso  que  á  mi  amado 
Me  lo  ha  salteado , 

Y  en  él  se  consuela  : 

I  No  habrá  quien  se  duela 
De  mi  lamentar? 
Que  aunque  soy  ,  etc. 

Agora  lo  siento » 
Que  la  fe  del  hombre 
No  es  mas  de  un  nombre 
Que  lo  lleva  el  viento  : 
Mis  ayes  sin  cuento 
Debiera  mirar , 
0^  aunque  soy  morena  , 
No  soy  de  olvidar. 

Lviii.  —  fD.  Luis  de  Qángora.J 

Trepan  los  gitanos 

Y  bailan  ellas : 
Otro  nudo  á  la  bolsa 
Mientras  que  trepan. 

Gitanos  de  corte 
Que  sobre  so  rueda 
J^es  mostró  fortuna 
A  dar  mochas  vueltas , 
Si  en  un  ¿ostal  etrea 
Han  dado  cíen  trepas , 
fn  un  wron  estos  ' 


Darán  coatrocleiitafl. 
Desvanecen  hombres « 
¿  Mas  quién  hav  que  pneila » 
Viendo  andar  de  manos  t 
No  dar  de  cabeía  ? 

Y  si  nos  dan  bríneos 
De  rubíes  y  perlas « 
Otros  como  locos 
Tiran  estas  piedras : 
Otro  nudo  á  la ,  ete. 

Canta  en  vuestra  esqwm 
Una  canción  tierna 
El  page  con  plomas 
Pájaro  sin  ellas , 
Blando  ruiseñor 
Que  en  noche  serena 
Dulce  os  adormece 

Y  dolee  os  recuerda ; 
Si  su  amo  en  tanto 
Por  hierros  de  reja , 

Que  os  suspende  el  qmeiiro , 
La  hija  os  requiebra  « 
De  este  roisefior 
Os  goardad  ,  qoe  os  echa 
Como  alano ,  al  page 
Que  os  asga  la  oreja  : 
Oiro  nudo  á  la  ,  etc. 

A  vos  canta  el  page. 
Buen  viejo ,  que  á  ella 
Letrillas  de  cambio 
Le  cantan  terceras ; 
Que  no  hay  pié  de  copla 
De  ningún  poeta 
Como  los  do  un  banco  , 

Y  mas  si  no  quiebra. 
No  os  fie»  del  quicio , 
Requerid  la  poerta» 
Qoe  dada  la  unción  • 
Sin  habla  os  espera  : 
Bajad ,  sí  por  dicha 

No  queréis  que  mientras 
Forma  el  page  puntos , 
Meta  el  amor  letra  : 
Otro  nudo  á  la  ,  etc. 

En  Valladolid 
Wo  hay  gitana  bella 
Qoe  no  haga  modansas 
Estándose  qoeda. 
El  pié  sobre  el  corcho 
¡Mirad  qoé  firmeía! 
Moeve  con  boen  aire 
Mí  honra  y  la  voestra. 
Al  son  del  pandero  • 
Qoe  á  so  gosto  so^pMi » 
Deshace  crozades , 

?oe  es  boena  moneda « 
al  conde  inas  ríoo. 
Que  baila  con  ella  * 
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Conde  de  gitanos  \ 

Desnudo  le  deja  :  i 

Otro  nudo  d  {a ,  ele» 

Miran  de  la  mano 
La  palma  que  lleva 
Dátiles  de  oro , 
La  que  no ,  no  es  buena : 
De  las  vidas,  hacen 
Cabes  de  á  paleta 
Que  pasan  las  rayas 
Hasta  la  mufleca. 
Estrellas  os  hallan , 
Que  mugeres  de  estas , 
En  medio  del  dia 
Hacen  ver  estrellas ; 
Buscan  os  el  aspa , 
Mas  s^nn  dan  vneltas , 
Antes  hallarán 
Las  devanaderas : 
Otro  nudo  á  la  ,  ete. 

Sobre  cuatro  palmos 
De  una  vara  estreeha , 
Hace  el  mercader 
Cien  mil  ligerezas : 
Vuela  por  el  mundo 
La  pluma  en  la  oreja  • 
Dando  estrafios  saltos 
De  una  en  otra  feria 
Sin  temer  caída « 
Porque  sobre  seda 
Caídas  de  gato 
Nunca  dieron  pena. 
Fardos  á  Logroño 
Se  cargan  á  priesa  * 
Que  para  trepar 
Se  escombra  la  tienda , 
Otro  nudo  á  la  Msa  , 
Minaras  que  tnpan, 

Llt. 

Parecéis  molinero ,  amor , 
T  ioit  moledor. 

Sois  mansito  y  apacible 
En  guardar  vuestro  molino , 

Y  para  con  el  vecino 

Os  mostráis  mny  convenible « 

Y  para  mí  tan  terrible 
Que  oíros  me  da^temor : 

Y  toii  mciedor. 

Bien  sé  ,  marido ,  que  os  place 
Que  el  conde  os  regale  á  vos  ; 
Pero  sábelo  mi  Dios 
Por  cual  de  los  dos  lo  hace ; 

Y  si  á  vos  os  satisface 
Para  mí  mucho  mejor : 

Y  ioit  mdedor, 

S  i  empezáis  estáis  rífiendo 


A  la  comida  y  ila  cena . 

Y  después  si  os  da  otra  vena , 
Toda  la  noctter moliendo : 

Yo  con  discréokm  sufriendo 
Aplaco  vuestro  iigor: 

Y  iois  moledor. 

Y  en  cuanto  á  mi  libertad 
Tenéis  noble  condición, 
Meteisme  enoonversacÑm 
De  gente  de.Calfdad , 

Y  por  vuestra  habilidad 
Vendréis  á  ser  gran  señor  :  ' 

Y  toii  moledor* 

LX.  —  fAnámmo.J 

;  Fuego  de  Dios  en  el  bienquerer  f 
¡  fuego  de  Dios  en  el  quierer  Inen! 

Yo  vi  una  moiuela 
De  buen  parecer , 
Liberal  de  roanos , 

Y  corta  de  pies  : 
Preguntóme  un  dia 
Porque  la  miré : 

1  Qué  es  su  pensamiento 
De  vuestra  merced? 
Díjela :  Mi  alma  • 
Yo  la  quiero  bien. 
Reápondióme  luego : 
Yo  á  él  también. 
;  Fuego  de  Dios  •  etc. 

Yo  que  soy  mas  üemo 
Que  hecho  de  alcacer , 
Di  luego  en  amalla 
A  lo  portugués : 
Sustentaba  el  alma 
En  amor  iel « 
Pobre  de  dinero  • 

Y  rico  de  fe; 

No  nos  ooneertanios 
En  todo  aquel  mes  • 
Que  un  amante  pobre 
Camina  sin  píes. 
Díjome  un  testigo 
De  mí  padecer : 
Perderéis  el  seso , 
Amante  novel : 
Conquistáis  empresa 
De  hermosa  moger 
A  poro  suspiros  »> 
Moneda  sin  ley , 
Sin  ver  aue  por  ellos 
No  habrá  mercader 
Que  un  palmo  fiado 
De  cintas  os  dé. 
Por  buenos  doblones , 
Si  queremos  bien , 
Las  señoras  damas 
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Nos  harán  merced  r 

Tiempo  de  Leanéra  v  r  />   > 
¡  Qae  b«en  tiempo  faél.  / 

Dios  perdone  á  £ro« 
Matóse  por  él. 
Ya  pasó  Amadis, 
Lleno  de. oropel  • 

Y  Reinaldos ,  diestro 
De  espada  y  bróqliel.      ' 
Por  selvas  y  montes 
Sin  jamas  caer 
Andaban  las  damas 

En  un  palafrén : 
Habia  doncellas 
De  cuarenta  y  seis , 

Y  agora  de  troce 
Piden  de  comer. 
Hay  agora  tías. 
Dios  las  haga  bien , 
Que  luego  las  muestran 
A  hilar  y  tejer, 

Y  salen  lan  diestras. 
En  tiempo  de  un  mes , 
Que  sacan  el  alma 

Al  mas  bachiller. 
/  Fuego  de  Dwe  ,  etc. 

Si  tenéis  acaso 
Las  armas  del  rey , 
Entrareis  rompiendo , 

Y  querrán  os  Inei;. 

Ko  hay  yara  de  alcalde 

Ni  de  otro  Jucas 

Que  tanto  re(q)eien 

Como  á  Plus  de  Ai^. 

Anden  segovianos. 

Que  yo  vi  ante  ayer 

Matar  una  gana 

Con  dos  veces  diex. 

;  Fuego  de  Díot  en  d  ¡tien  querer  I 

¡  Fuego  de  Dios  en  d  querer  bien  ! 

Lxi.  —  (ÁnMmo.) 

Lo  que  me  quise ,  me  quise ,  me  iengo^ 
Lo  que  me  quise  me  tengo  yo. 
Ya  que  por  mí  suerte 

El  cielo  ordenó , 

Siendo  flor  de  nifias , 

Casarme  en  mí  flor , 

Porque  mis  madejas 

Gozase  mejor 

Y  urdiese  con  ellas 
Mil  telas  de  amor , 
Me  ha  dado  un  marido 
Muy  á  mi  sabor. 
Pintado  á  mi  gusto 
Cual  le  pinto  yo : 


Lo  que  me  quise ,  etc. 

Hombre  bien  sufrido , 
Nada  gruñidor. 
Bien  conteatadiio « 
Mejor  condición ; 
No  es  escrupuloso* 
Ni  le  da  pasión 
Saber  que  mi  casa 
Visita  el  prior. 
Come  sin  traello , 
Piensa  que  á  los  dos  • 
Nos  lo  trae  un  cuervo 
Como  á  san  Antón : 
Lo  que  me  quise  ,  etc. 

Tengo  tres  galanes 

Y  con  ellos  doy 
Sustento  á  mí  casa 

Y  á  mí  recreación. 
Para  mis  pendencias 
Tengo  un  Cipíon , 
Bravo,  pendSmciero 

Y  acuchillador ; 
Un  Nabal  carmelo 
Para  provisión* 

Y  para  mt  gusto 
Tengo  un  Absalon : 

Lo  que  me  quise ,  me  quiee^  me  tengí 
Lo  que  me  quise^  me  tengo  yo. 

luí.  -—  f  Anónimo.  J 

Regálame  una  ptoaüa 
Porque  le  taña. 

Una  dulce  picarilla , 
Porque  oyó  mi  guitarrilla , 
Me  zahuma  con  pastilla 

Y  en  agua  de  olor  me  baña : 
Regálame  una ,  etc. 

Dice  que  irá  si  quiero 
Conmigo  á  un  despeñadero  • 

Y  si  me  ha^o  santero 
EUa  será  roí  emútafia : 
Regálame  una  ,  etc. 

Coando  ella  sos  años  mienta  t 
Con  diez  no  se  llega  á  treinta , 

Y  es  tan  vieja  que  me  cuenta 
De  la  pérdida  de  España : 
Regálame  una ,  etc. 

Ella  limpia  mi  persona* 
Cose ,  lava  y  almidona  * 
Sino  que  es  la  picarona 
Como  un  caballo  de  caña : 
Regálame  una  picana 
Porque  le  toña. 

LXiii.  —  (Án&mmo*) 

Solo  el  eco  ha  quedado 
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Del  dios  CupkJo  • 
Conu)  ya  Mlatnente 
Se  siente :  pido. 

A  las  damas  bellas 
Todo  yo  me  aplico* 
Mas  délas  el  neo 

Y  que  á  él  pelen  ellas « 
Ponqué  á  sos  centellas 
Perdí  el  senlido , 
Como  ya  ,  etc. 

Cuando  considero « 
Aunque  tenga  amor , 
El  fiero  dolor 
De  dar  el  dinero , 
Lueffo  desespero , 

Y  al  amor  despido « 
Como  ya ,  ele. 

Basta  que  en  mi  daño 
Haga  que  no  entiendo  • 
Aunque  están  mintieodo  > 
Nuestro  desengaño ; 
Pero  soy  tacaño 

Y  me  be  ensordeeido » 
Como  ya  sdametUe , 
Se  nenie :  pido. 

Lxiy.  —  fAnómmoJ 

A  la  feria  ,  galanes  , 
Que  no  hay  tal  Flandes, 

Galanes  de  España , 
Que  á  dificultades 
Nacistes  sujetos 
Andando  en  los  aires , 
Amor  bace  ferias , 

Y  al  tiempo  le  place 
Que  en  ellas  se  vendan 
Sus  quita  pesares. 
Daralo  de  jovas , 
Cintas  y  collares , 
Hace  quien  las  turo 
Tan  costosas  antM. 
Comprad »  amadores , 
Aquestos  diamantes , 
Finos  en  deseos  • 
Altos  en  quilates: 

A  la  feria ,  etc. 

Favores  que  á  reyes 
Solian  negarse , 
Un  arrastra  picas 
Los  baila  de  balde : 
Ya  para  venderse 
Quieren  bumanarse. 
Pues  ya  que  no  vuela , 
Vuelven  gavilanes : 
Las  garzas  altivas 
Dejan  alcanzarse. 
Para  dar  garzotas 


A  vnestros  plumages : 
Todas  adivinan 
Que  ba  de  trastornarse 
El  mundo,  y  procuran 
Hombres  que  las  salven  : 
A  la  feria  »  etc. 

Juntarse  procuran 
A  quien  las  ampare  ; 
Como  biedras  quieren 
Al  tronco  enredarse  ;  ' 
Temen  la  fortana , 
Que  altera  las  mares , 
Que  turba  del  cielo 
Los  claros  celages : 
Temen  de  andar  solas 
Por  cstrañas  partes , 
Donde  hablan  señas 
Y  razonen  callep  , 
Donde  la  cabera 
De  Mendoza  alcance 
A  tomar  en  hombres 
Bárbaros  salvages.  ^ 

Acodan  de  presto 
Nobles  mercadantes  , 
Venturosos  ricos 
Lleguen  y  no  tarden  : 
A  la  feria  ,  etc. 

¡  Oh  si  á  rio  vuelto 
A  mí  me  tocase 
Alguna  riqueza 
En  feria  tan  grande ! 
¡  Si  por  dicha  en  suerte 
Me  cupiese  un  ángel 
A  quien  yo  en  mi  alma 
Le  hiciese  altares  ! 
¡Si  en  tantos  peligros 
Pudiese  salvarme , 
Llevando  conmigo 
Tan  divina  imagen ! 
Pero  no  es  posiÍ)le 
Qué  en  mf  vida  alcance  " 
Entre  desventuras 
Aventuras  tales : 
Flandescos  países 
Sin  gusto  ¿  qué  valen  , 
Si  es  que  mueren  glorias 
Donde  penas  nacen  ? 
Antes  que  la  feria 
De  punto  se  pase , 
Compremos  las  puntas 
De  nuestros  encages ; 
Estas  son  las  ferias , 
Este  es  el  remate 
Que  lloran  mis  bienes , 
Y  cantan  mis  males : 
A  la  feria  ,  galanes  , 
Que  no  hay  tal  Flandes, 
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LXV . — fÁnónimtKj 

Oigan  en  qué  ha  dado 
Mí  musa  golosa , 
Que  ando  enamorado 
De  una  melindrosa. 

Es  mi  niña  amada 
De  (al  condición  • 
Que  esluvp  oleadji 
De  ver  un  ratoo  : 
Un  año  ha  dorado 
Andar  quejambrosa  • 
T  yo  enamorado 
Ve  nU  melindroía. 

Mas  que  Yénus  linda 
Mi  niña  es »  de  suerte. 
Que  comió  una  guinda 
Y  estuvo  á  la  nioerte ; 
Mas  base  quedado 
Tan  blanca  y  hermosa « 
Que  ando  enamorado 
De  fiM  melindrosa. 

Pasando,  á  un  jardin  • 
Por  ir  diligente « 
La  flor  de  un  jaxmtn 
Le  topó  en  la  frente : 
Peí  dolor  ha  estado 


Dos  meses  llorosa » 

Y  yo  enamorado 
De  mi  melindrosa. 

Un  dia  labrando , 
Le  dio  romadiio 
De  aaoel  aire  blando 
Que  la  aguja  hizo « 

Y  aunque  lo  labrado 
No  es  cosa  curiosa  • 
Ando  enamorado 
De  mi  mdisiéirosa. 

Un  cabello  asido 
Rompióse  peinando, 

Y  de  aquel  crujido 
Quedó  tiritando 

De  suerte  que  ha  estado , 
Seis  meses  temblosa , 

Y  yo  enamorado 
De  mi  meUndroea. 

Tambiao  se  divulga , 

Y  no  sin  razón  , 
Picóla  una  pulga , 
Pidió  confesión  : 

SI  es  á  otros  enfado 
Ser  tan  qoerellosii , 
Soy  yo  enamorado 
De  mi  melindrosa. 
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TÚ ,  noche ,  que  alivias 
Los  cansados  miembros » 
Coyas  negras  horas 
Convidan  con  suefío ; 
Dulce  encubridora 
De  los  que  despiertos 
De  amorosos  lazos 
Sacan  lances  bellos ; 
Tú ,  en  cuyo  regazo 
£1  grande  y  peqaeño 
Suspende  la  vida 

Y  afloja  el  deseo , 
Aplica  á  mis  queja» 
£1  oído  atento , 
Pues  dellas  el  (tía 

Y  de  mí  va  huyendo. 


Mientras  rol  enemiga 
En  el  casto  lecho 
Duerme  sin  cuidado 
De  mis  penaamSentos. 
En  pasados  siglos  • 
Kocbe ,  si  me  aoverdo , 
Tus  trompetas  roncas 
Mis  ojos  rindieron , 
A  mi  lengua  mudos 

Y  á  tus  ojos  ciegos « 
Sin  darme  cuidado 
Presentes  tonnentos. 
Aquel  tiempo  fuese , 
Que  en  fín  era  bueno» 
¡  Y  ojalá  el  presente 
Hiciera  lo  mesmo ! 
Agora  cuitado 
Usurpo  tus  fueros , 

Y  entre  tus  tinieblas 


U  AETS  MBfíOR. 
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Oigo ,  miro  y  peno 
Hecho  centinela 
De  mis  devaneos , 
A  mí  bien  dormido , 
T  á  mt  mal  dispierfo. 
Canto  con  los  gallos 
Cantares  funestos , 
Responsos  á  mi  alma  » 
Laudes  á  mi  cielo , 

Í nejas  al  amor , 
onras  á  mi  cuerpo , 
Endechas  al  daño  , 
Plegarías  al  tiemjio. 
Canto  el  cabo  de  año 
Con  noturno  entero 
De  mis  esperanzas 
Que  ya  se  murieron. 
Contemplo  los  cursos 
Pensando  conceptos 
Para  engrandecer 
A  quien  me  ha  deshecho. 
Consumo  las  horas 
Haciendo  sonetos, 

Y  en  ellos  alarde 
De  mis  desaciertos. 

I  Pero  qué  me  importa 
Contar  mis  sucesos 
A  quien  no  es  posible 
Que  les  dé  remedio  ? 
Hora  estés  velando , 
Hora  estés  durmiendo , 
Ingrata  señora , 
Eicuclia  mis  versos, 
Podráslos  cantar 
Las  noches  de  invierna, 
Los  martes  aciagos , 
Que  son  propios  de  ellos. 
Cuando  yo  vivia 
Mas  libre  y  esento , 
Do  mí  gusto  esclavo , 
Solo  á  mí  sujeto , 
Burlaba  de  amor 

Y  de  sus  pecheros . 
Porque  en  mi  opinión 
Todos  eran  necios : 

Y  no  andaba  errado , 

Que  quien  sigue  á  un  ciego  , 

O  no  tiene  vista , 

O  es  poco  discreto. 

No  curaba  de  ojos 

Garzos  ni  risueños , 

De  tiernas  palabras 

Ni  blandos  rodeos ; 

No  me  suspendían 

Cejas  ni  cabellos , 

Nariz  afilada , 

Ni  nevado  pecho  ; 

No  el  fuego  me  helaba , 


Ni  quemaba  el  hielo , 
Ni  me  alborotatian 
Temerarios  zelos ; 
No  me  despertaban 
Amorosos  miedos , 
Ni  dueñas,  ni  doñas 
Me  traían  suspenso  ; 
No  gastaba  arengas 
En  dulces  requiebros , 
Ni  ligrimas  vivas , 
Ni  suspiros  recios ; 
Nunca  con  mugeres 
Hablaba  con  seso , 
Porque  me  preciaba 
De  ser  lisongero  ; 
Nunca  me  vio  nadie 
En  anocheciendo 
Andar  hecho  trasgo , 
Cargado  de  hierro : 
Estas  prevenciones 
Poco  me  valieron , 
Que  en  fín  vine  á  dar 
Al  despeñadero. 
Vite  una  mañana » 

Y  quedé  suspenso 
De  unas  cejas  negras 

Y  unos  ojos  negros ; 
Perdí  me  de  vista , 

Y  dejando  el  puerto, 
En  el  mar  de  amor 

Me  entré  á  vela  y  remo ; 
Comencé  á  ser  otro , 
Descubríte  el  pedio , 
Mas  lú  le  cubriste 
De  amoroso  fuego  ; 
Hallóte  mi  amor 
Falsa  por  estremo  , 
Las  palabras  cera , 
Las  obras  acero , 
Ferviente  en  las  causas , 
Tibia  en  los  efectos , 
Fácil  en  promesas , 
Mudable  en  los  hechos , 
Blanda  en  los  halagos , 
Dura  en  los  remedios, 
Viva  en  mis  tragedias  , 
Muerta  en  mis  trofeos  ; 
En  presencia  ,  gloria  , 
En  ausencia  ,  ínGemo , 
En  público ,  oveja  , 

Y  tigre  en  secreto. 
Pues  no  eres  eterna 

Ni  el  tiempo  es  eterno  , 
Ni  tú  serás  moza , 
Cuando  yo  sea  viejo ; 
Si  pasa  tu  flor 
Quedarte  has  en  seco. 
Rica  de  desdenes , 
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Pobre  de  contento : 

Llorarás  entonces 

Lo  que  no  echas  menos , 

Y  querrás  comer , 

Y  no  habrá  pan  tierno... 
Pero  tente  ,  ploma  , 

Que  aunque  no  me  duermo  * 
Hablas  con  un  roble 
De  esperanzas  seco. 

II.  —  fD,  Luis  de  GóngoraJ 

Frescos  airecillos , 
Que  á  la  primavera 
Deslejeis  guirnaldas 

Y  esparceís  violetas ; 
Ya  que  os  han  tenido 
peí  Tajo  en  la  vega 
Amorosos  hurtos 

Y  agradables  penas , 
Cuando  del  ei»l¡o 

En  la  ardiente  fuerza 
Alamos  os  daban 
Fron<iosas  defensas , 
Alamos  crecidos 
De  hojas  inciertas , 
Medias  de  esmeralda 

Y  de  plata  medias , 
De  donde  á  las  nipfas 

Y  á  las  zagalejas 
Del  sagrado  Tajo 

Y  de  sus  riberas 

Mil  veces  jamasteis , 

Y  vinieron  ellas 
A  ocupar  del  rio 
Las  verdes  cenefas  > 

Y  vosotros  luengo 
Calándoos  apriesa 
Con  lascivos  soploa 

Y  alas  lisonjeras 
Sueño  les  trujisteis 

Y  descuido  á  vueltas. 
Que  en  pago  os  valíeroii 
Mil  vistas  secretas , 
Sin  tener  del  velp 
£nvidia  ni  queja , 

Ni  andar  con  la  (alda 
Luchando  por  fuerza ; 
Agora  pues,  aires. 
Antes  que  las  sierras 
Coronen  sus  cumbres 
De  confusas  nieblas , 

Y  que  el  aquilón 
Con  dura  inclemencia 
t>esnude  las  plantas 

Y  vista  la  tierra 
De  las  secas  hojas 
Que  ya  fueron  tregua 


Entre  el  sol  ardiente 

Y  la  verde  yerba  ; 

Y  antes  que  las  nieves 

Y  el  hielo  conviertan 
En  cristal  las  rocas 

Y  en  vidrio  las  selvas. 
Batid  vuestras  alas 

Y  dad  ya  la  vuelta 
■^    Al  templado  seno , 

Que  alegre  os  espera. 
Veréis  de  camino 
Una  ninfa  bella 
Que  pisa  orgullosa 
Del  Bétis  la  arena  , 
Montaraz ,  gallarda. 
Temida  en  la  sierra , 
Mas  por  so  mirar 
Que  por  sus  saetas ; 
Agora  la  halléis 
Entre  la  maleza 
De  fragoso  monte 
Siguiendo  las  fieras , 
Agora  en  el  llano 
Con  planta  ligera 
Fatigando  al  corzo , 
Que  herido  vuela , 
Agora  clavando 
La  armada  cateza 
Del  antiguo  ciervo 
En  la  encina  vieja , 
Cuando  ya  cansada 

?la  caza  vuelva 
dejar  al  rio 
El  sudor  en  perlas  , 

Y  al  pié  se  recueste 
De  la  dura  peña  « 
De  quien  ella  toma 
Lección  de  dureza , 
Llegaos  á  orealla , 
Pero  no  tan  cerca 
Que  lleváis  suspiros 

Y  ha  corrido  día. 
Si  está  calurosa , 
Soplad  desde  afuera  • 

Y  cuando  la  ingrata 
Mejor  os  entienda , 
Decilde ,  airecillos : 
«  Bellísima  Leda , 

«  Gloria  de  los  bosques , 
«  Honor  de  la  aldea , 
«  Enfermo  Daliso 
«  Junto  al  Ta|o  queda 
«  Con  la  muerte  al  lado  . 
M  Y  en  manos  de  ausencia : 
«  Suplícate  humilde  • 
«t  Antes  que  le  vuelvan 
«t  Su  fuego  en  ceniza  • 
«  Su  destíehrb  en  tierna  • 


«  En  premio  glorioso 
ir  De  SI  amor  merezea  » 
«  Ya  que  no  sospiroa , 
tr  A  lo^ineoos  letra 
c  Con  la  ponta  escrita 
«  De  ta  aguda  flecha 
«  En  el  campo  doro     < , 
«  De  una  dura  peSa     ^ 
«  (^Porque  no  es  razón 
c  Que  razón  se  lea 
<r  De  m^no  tan  dora 
«  En  cosa  mas  tierna  ) 
«  Adonde  le  digas : 
«  Muere  allá ,  y  no  melTai 
«  A  adorar  mi  sombra 
«  Y  á  arrastrar  cadenas. » 


III.  —  fEl  principe  de  BtqwHaehe.J 

Truécanse  los  tiempos , 
Módaose  las  horas , 
Unas  de  placeres, 
De  pesares  isiras* 
En  la  primavera 
De  la  mas  hermosa , 
Noche  son  los  afios , 
La  niñez  aurorf^. 
El  árhol  florido 
Que  el  cierzo  despoja^ 
Sí  enero  le  agravia 
Mayo  le  .'!orona: 
La  callada  fuente 
Que  mormura  á  solas , 
En  verano  ríe, 

Y  en  invierno  llora  : 
81  en  prisiones  duermen 
Las  aves  sonoras , 
Libertad  de  dia 
Por  los  aires  gozan : 
Si  los  vientos  braman 

Y  la  mar  se  em^a , 
Cuando  el  alba  nace 
Descansan  las  olas : 
Si  de  nieve  mira 
Cubierta  su  choza 
El  pastor  qne  en  ella 
Guarda  ovejas  pocas , 
Coando  vuelve  mayo 
Que  sos  pajas  dora , 
Los  copos  de  nieve 
De  plata  son  copas : 
La  viuda  raoBtaft| 
Sos  nevadas  toca 
Por  las  galas  trueca 
De  lirios  y  rosas, 

Y  el  sol ,  á  quien  prenden 
Sus  pasos  las  sombras , 
Mas  galán  despierta 


m  Am  nNOft. 

Por  campos  de  aljófar : 
Para  todos  sale 
Desterrando  á  todas , 
Que  las  sombras  huyen 
De  su  luz  medrosas ; 
Silvia ,  tus.  cabellos 
T  mejillas  rojas, 
Si  el  tiempo  las  pinta  , 
%\  mismo  las  borra. 
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IV.  — -  fAnánimo.  ) 

D^l  tiempo  infinito 
LH  imagen  anciana 
Contempla  Biselo , 

Y  aquesto  le  canta  : 
— Oye  mis. desdichas , 
Inventor  de  usanzas  , 
Que  lo  crías  todo 

Y  todo  lo  acabas: 
De  tus  alas  libres 
Pinceles  se  sacan 
Para  el  desongaño , 
Que  es  pintor  de  faltas : 
Tu  guadaña  afilas 
Entre  las  pizarras 

De  nuestros  descuidos 

Y  de  tus  mudanzas , 

Y  luego  con  ella 
Tan  sin  duelo  talas 
Arboles  humildes 
Como  altivas  palmas. 
Fugitivas  sombras 
De  príesa  señalan 

Las  noches  que  olvidas , 
Los  dias  que  gastas : 
A  la  muerte  entregas 
Las  desdichas  largas , 
Cuando  el  corso  tuyo 
No  pudo  estorbarlas : 
Por  los  males  nuestros 
Vagoroso  pasas , 
Por  el  bien  apenas 
£1  aire  te  alcanza : 
Del  Indo  remoto 
Margaritas  caras 
Ceñirán  tus  sienes , 
Lucirán  tus  alas : 
Los  metales  ricos 
Te  dieratf  medallas , 
Los  pobres  cómanos 
Eternas  estatoas : 
En,  tus  aras  vieras 
Las  jamas  bailadas 
Preñeces  o(;ultas 

Y  partos  de  Arabía : 
El  colmado  cuerno 
De  sus  abundancias  • 
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Favor  de  la  tierral,      •    ' 
Tesoro  del  agua  ,  • 
Venerablemente 
Amaltea  sacra 
Por  mí  le  vertíera 
En  tas  nobles  canas , 
Con  tal  que  tu  industria 
Le  diese  á  mi  akna 
Soltara  en  mi  pecho* 
Prisión  en  quien  ama : 
Para  el  pensamiento 
No  te  pido  nada , 
Que  yo  le  cástis^ 
Sí  no  me  regala, 
i  No  será  posible  » 
Tiempo «  que  me  valgas?    . 
¡  Duros  son  iiiis  hierros 
Mas  que  tu  gnadaña ! 
Si  la  vida  sobra , 
Si  la  muerte  falta  , 
Si  penas  consoelan  • 
Si  consuelo!)  cansan , 
Que  me  otorgues  quiero 
Tus  horas  meneadas., 

Y  que  de  mi  vida 
Volando  te  vayas. 

ídolo  del  gusto. 
Donde  siempre  viven 
De  mis  esperansas 
Las  memorias  tristes , 
Entre  la  esperania 

Y  rigor  terrible 
De  sus  sinraiones , 
Monstruos  insofriblea : 
¡Oh  cuan  mal  me  pagas 
Propósitos  irrnMs , 
Prontas  voluntades , 
Designios  bomíldes ! 
Moda  de  opinión , 

T  el  rigor  corrige  t 
Que  deberá  alma 
Quiep  alma  recibe. 
Díte  un  corazón 
Despejado  y  libre, 

Y  una  voluntad 
Franca,  estable  y  firme: 
Quien  esto  te  da , 

¿  Qué  hay  mas  que  pedirle 
Sino  tu  recibo , 
Con  que  me  eternice' ?     ' « 
Ingrata  IJsbella, 
Pues  ya  lo  admitistie , 
No  dejes  al  vienlo 
Prendas  tan  sublimes : 
No  hay  do  quiera  un 
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Que  cual  esta  aspir» 
A  inmeqsas  ficmezas » 
Aunque  mil  te  estimen.. 
No  con  tus  desdenes  * 
Lisbella ,  me  oMigoes 
4  ftiyar  mis  hatos  • 
Mi  cbo^  y  jnastioes , 
Que  si  4  mi  humildad 
Tu  rigor  embiste  • 
Bien  sabrá  disculpa 
Do  agravios  aprimen : 
Iré  peregrino , 
Pues  tu  lo  quisiste , 
Pero  no  sin  tí , 
Que  será  imposible  : 
De  soto  en  ribera   . 
Determino  de  irme , 
Hasta  doBdo  pierde 
Nombre  y  ser  el  Tibre  : 
Allí  pararé  *  . 
Si  antes  no  Jo  impiden   . 
Las  venganzHS  tayas , 
Que  siempre  me  siguan : 
Estarás  contenia  • 

Y  será  posible 

Que  el  Gn  jde  Galoerio 
Te  muQva  y  lj||^imie ; 
Pero  si  le  tienen ,  i 
Llamaré  n^  fines 
Venturosos  y  altos , 
IPor  serlo  su  origen* 
tiólcránte  al  fin  • 
Pues  de  Ski.  tu  vista 
Memoria  algún  día  • 
Si  es  bien  !se  imagÍBe« 
Fines  de  sirena « 
Principios  de  Circe  • 

t Porqué  á  mis  fatigas 
a  oreja  escondiste? 
Sin  duda  yo  entiendo 
Que  te  es  apacible 
Mi  duro  lamento 

Y  quejas  horribles. 
Triunfa «  cruel,  ingrata. 
Pues  no  lo  resisten 

Las  firmesas  mías « 

Que  aun  iaaríendo  viiren. 

VI.  —  (Animmk) 

*  Sol  resplandeciente* 
Qae  eonr  luz  dorada 

*  Doras  y  %ia(fasas 
Mi  querida  patria ; 
Tú  que  de  jaznúnas 

>  Y  de  perlas  sacas 
El  rubio  cabello 

Y  la  frente  ornada  • 
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Y  el  lecho 
De  la  esposa  amada 
Dejas  viudo  y  solo 
Lleno  de  esmeraldas ; 
Pues  aliora  sales , 

Y  dejas  sos  faldas 
Del  precioso  aljófar 
Que  Uora  bordadas ,    n 

Y  el  condierlO'  dulce    ^ 
De  los  que  bien  aman 
Álegr»  lo  rotras 

Y  trístt  lo  apartas ; 
Las  torres  soberbias 
Que  ya  fueron  guardas 
De  amorosos  hurtos 
Victorioso  asaltas , 

y  el  lecho  qué  tiene 
Dos  ooerpos  y  ana  alma 
Oue  tiempo  los  junta , 

Y  amor  los  enlaza  ; 
Tú  rompes  sos  treguas 

Y  escalas  la  casa  • 
Cuando  las  dos  bocas 
Se  beben  las  aguas ; 
Alegras  al  mondo, 

Y  las  aves  cantan 
De  tu  luz  divina 
Gloriosa  alaba^Ki : 
Los  montes  de  hielo , 
Que  al  cielo  se  ensalzan 
En  cristales  puros. 

Te  rinden  sus  parias , 

Y  con  rayos  de  oro 
De  las  sierras  altas 
Desnudas  de  nieve 
Porque  vean  tn  cara : 
Al  pié  de  una  de  ellas 
Vive  una  serrana 
Mas  helada  que  ellas , 

Y  mas  que  ellas  alta  : 
En^u  blanco  pecho 
Hay  como  en  montaña 
Mármoles  cubiertos 
De  la  nieve  blanca ; 
Cuidados  prodoce , 
Libertades  mata  • 
Atrepella  glorías, 

Y  huella  esperanzM : 
De  verde  vestida , 
De  belleza  armada  • 
Persigue  las  fieras 

Y  prende  las  almas^ 
Asi  goces ,  sol «   . 
Del  oro  y  la  plata 
Que  en  las  venas  crias 
De  la  rica  Arabia  , 

Y  el  copioso  censo 
Que  la  mar  te  pi^ 
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De  varías  ríqu 

En  sus  conchas  varías. 

Que  si  vieres  hoy 

A  mi  amada  ingrata  ,. 

Tus  rayos  ardientes 

Su  hielo  deshagan : 

Pero  no  podrá 

Tu  fuego  ablandarla , 

Porque  con  su  Tuerza. 

Es  la  tuya  flaca ; 

Pues  no  han  sido  parte  . 

Para  deshelarla 

De  mi  ardiente  pecho 

Las  ardientes  llamas , 

Que  es  cual  pedernal 

De  do  fuego  sacan « 

Que  se  queda  piedra 

Cual  antes  estaba : 

Mas  dile,  si  puedes 

Mirarla  á  la  cara , 

Que  muero  contento , 

Pues  ella  es  la  causa. 

VII.  — *  fAnómmoJ 

Vida  de  mi  vida , 
Gloria  de  mi  alma  ,. 
Viva  en  la  memoria 
Muerta  en'  la  esperanza ; 
Retrato  divino «     / 
Del  cielo  morada , 
Desprecio  y  afrenta 
De  la  edad  pasada ; 
Ángel  de  mi  vida  , 
Que  de  glorias  tantas 
Tu  nombre  enriqueces', 

Y  ensalzas  tu  fama  ; 
Imagen  gloriosa , 

En  quien  se  adelantan 
Sobre  todo  el  mundo 
Discreción  y  gracia « 
Trátame  cual  tuyo , 
O  mi  vida  acaba , 
Corta  mis  deseos « 
.0  meigua  tu  gracia : 
Hechura  soy  tuya » 

Y  tú  sola  bastas 

A  aue  sea  un  pecho 
Cual  de  cera  blrfida  ; 
)]az  en  mi  fortuna  , 
Con  mostrar  lo  cara« 
Serenar  las  olas 
De  mi  suerte  amargt : 
Del  sol  de  tus  ojos 
Mi  vida  se  causa , 
Si  me  faltan  ellos*     . 
Moriré  sin  falta. 
No  apartes ,  señora  • 
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Esas  laces  saiHaB , 

0  janto  con  ellas 
Mi  vivir  aparta : 
Viva  yo ,  si  vivo 
En  fe  qae  me  amas  ; 
Muera ,  si  muriere 
Porqoe  me  maltratas. 

1  Qué  agravios  te. hice 
Que  de  mi  te  enfadas  t 
I  Qué  descuidos  tuve 
Que  á  mudarte  bastan  T 

kNo  era  yo  tu  prenda 
o  un  tiempo  amada  f 
¿Quién  mudó  tu  gusto 
Que  de  mí  te  agravias  T 
De  mirar  no  precias 
A  quien  despreciara 
Por  mirar  tus  ojos 
La  vida  y  el  alma. 
Si  por  ser  tan  tuyo 
Tienes  conOanza 
Oue  aunque  me  maltrates 
Serviré  en  tu  easa , 
Bien  segm'a  puedes 
Mostrar  tu  desgracia ,  ' 
Sin  temor  que  huya 
De  rigor  ni  safia. 
Esclavo  soy  tuyo , 
Tengo  á  la  gai^nta 
Tu  argolla  y  cadena  , 
Que  prenden  en  la  alma : 
Ni  romperla  puedo , 
Ni  el  tiempo  la  gasta  : 
Si  matarme  quieres , 
Un  esclavo  matas. 

vni.  —  (ÁnÁnma.) 

Junto  á  esta  laguna  , 
Cuyo  seno  grande 
Aguas  diferentes 
Recibe  y  reparte ; 
Aquí  do  las  fuentes 
Mezclan  sus  prístales  f 
Después  que  del  monte 

Despeñadas  caen ;  ^  . 
Aquí  mi  querido, 
Testigo  este  ^uce  t 
A  mi  cautívello 
Dio  sus  libertades ; 
Mas  como  Júanilla 
Perdido  le  trae , 
Huye  de  mis  ojos 
Por  estrafias  partes. 
Sí  respetos  Justos 
No  fueren  bastantes 
Para  divertirme , 
Habré  de  Inisearle : 
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Cortaré  los  áiontes « 
Cercaré  los  valles , 
Quien  desea  niegue « 
Quien  busca  no  pare.  — 
Con  esto  la  niña 
De  la  vega  vase . 

Y  í  sus  pensamientos 
Cantó  quejas  tales : 

—  Por  el  mootecillo  sola , 

1  Cámo  iré  ? 
¡  ly  Dioi !  ¿  Si  me  perderé  T 

Soledad  roe  guia , 
Llévanme  desdenes 
Tras  perdidos  bienes 
Que  gozar  solia : 
Con  tal  compañía 
¿C&moiré? 
¡  Ay  Dioi !  ¿ti  me  peréeré  ? 

Deslúmbranme  antojos , 
T  apenas  diviso 
I«a  tierra  que  piso , 

?ue  es  mar  de  mis  ojos , 
uscando  despojos 
Uemi  fe, 
¡  Áy  Dio»  !  ¿  ii  me  perd 

Hallaré  contento 
Al  aue  busco  triste , 
Veré  que  resi||p 
A  mi  amor  so  mtento  : 
Ciego  va  mi  pensamiento 
T  ngole , 
¡  Áy  IHoe !  ¿rime  j^etderé  ? 

Serán  los  jarales 
Mi  amparo  seguro , 
Cpalquier  roble  duro 
Sentirá  mis  males : 
Sola  por  peligros  tales 
Paearé , 
¡  Áy  JHos !  ¿  $i  me  moriré  f 

IX.  —  fÁnámmo.J    , 

\  Ay  niña  morena ! 
¡  Qué  dellos  te  dieeo 
Que  á  Pedro  el  de  Juana 
Le. dejes  y  olvides! 
'  Maldicientes  tuyos 
.  Dicen  que  le  escribes  ♦ 

Y  que  te  apasionas 
De  que  á  otras  mire. 
Miguela  tu  hermana 
Se  agravia  y  te  riñe. 
Que  muere Mf  amores» 

'  Y  amar  no  permite. 
El  tiempo  es  muv  vario. 
Hecho  de  imposibles , 

\A\  rendido  alaba 
Que  no  le  resiste. 
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Contra  enamorados, 
El  que  antojos  viste 
Para  ver  montanas. 
Verá  como  lince : 
El  que  apenas  habla , 
De  parlero  sirve , 
Traidores  le  venden , 
De  milagro  vive. 
La  vieja  se  azota , 
La  moza  le  escribe  ; 
Cuando  amigos  tercian 
Amigas  resisten. 
Cumple  á  su  esperanza 
La  fe  que  le  diste 
Con  altos  deseos 
Y  con  pecho  humilde. 
Ni^a  ,  si  lo  sabes , 
Si  lo  sabes  •  dime , 
¿De  sospechas  locas 
Quién  hay  que  se  libre  T 
De  fortuna  varia 
Varios  son  los  fínes : 
Mañana  engrandece 
A  quien  hoy  persigue. 
Si  niña  pequeña 
Te  mostrares  firme , 
:  Ay  qué  de  alabanzas 
Te  darán  si  vives ! 
Yo  quise  á  lo  grave. 
Callaba  y  perdí  me. 
Que  al  gusto  del  alma 
Gran  traición  le  hice. 
Dejóme  mi  amado 
Por  locas  movibles , 
Que  hay  cobardes  pechos 
Que  lo  fácil  siguen. 
A  mí  me  desdeña 
Porque  á  otras  sirve  ; 
Con  ellas  se  goza , 
No  hay  pensar  que  olvide. 
Es  aquel  mi  ingrato... 

ti  Quieres  que  le  pinte  ? ) 
)e  talle  brioso , 
Feo  y  apacible , 
Muchos  habrás  visto    , 
Mucho  mas  gentiles , 
Mas  tan  agradable 
A  ninguno  viste. 
Si  habla  de  lo  bueno 
En  ceño  6  melindre , 
Dicen  que  es  discreto , 
Y  la  verdad  dicen  ; 
Disimula  y  ama 
Si  favor  pecibe , 
No  se  alaba  de  ello , 

VQué  mas  bien  le  pides  ? 
o  sope  que  á  Pedro 
Tu  alma  le  diste  * 


Haya  lo  que  hubiere 
Nunca  se  la  quites , 

Y  los  cielos  hagan 
Que  tus  años  quince 
Se  cumplan  á  ciento , 
Como  ya  te  dije. 

X.  —  f  Anónimo.  J 

Blanca  y  bella  niña 
De  los  ojos  bellos , 
Huye  los  peligros 
Del  hijo  de  Venus : 
Los  o  dos  tapa 
A  sus  mensageros. 
Como  el  áspid  libio 
Al  sabio  hechicero. 
No  digas  :  v  Soy  libre , 
Rcsisthle  puedo,  » 
Que  muchas  cautivas 
Lo  mcsmo  dijeron. 
Eres  delicada  » 
£l  fuerte  en  lástreme ; 
No  están  del  seguros 
Los  muros  rH  ciclo. 
Mira  como  siguen 
Su  triunfo  soberbio 
Tjalomones  sabios , 
Davides  guerreros ; 

Y  al  que  solo  mata 
Los  mil  filisteos , 
Un  na  paz  desnodo 
Le  corla  el  cabello. 
Ante  el  earro  suyo 
Eli  mil  formas  puestos 
Va  el  supremo  Jo  ve 
Aherrojado  y  preso  ; 
Danle  las  coronas , 
Vasallage  y  sueldo*^ 

Y  sus  leyes  siguen 
Los  que  las  hicieron. 
Ciérrale  la  vista , 

Que  ella  es  el  comienzo 
Por  donde  á  las  almas 
Camina  su  fuego , 
Que  Amor ,  como  Uliscs 
A  los  Polifemos , 
La  luz  de  los  ojos 
Les  ciega  primero. 
Son  los  gustos  suyos  , 
^  Cuando  los  contemplo  , 
Engañosas  aguas. 
Dorado  veneno ; 
Míranse  sus  danos 
Los  ojos  abiertos , 
Sus  dichas  y  glorias 
Pasan  entre  sueños  : 
Víbora  ^n  el  vientre 
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Son  sas  pensamieiilos  • 
Matan  á  la  madre 
Que  los  tuvo  dentro  ; 
Traen  sus  bienes  alas  , 
Pártenso  ligeros , 
T  sos  males  plomo  , 
Para  estar  de  asiento. 
Mil  placeres  suyos , 
Dijo  un  sabio  de  ellos , 
A  montar  no  llegan 
Un  solo  tormento , 
;  Pues  qué ,  si  á  tu  alma 
Martirizan  zelos ! 
Líbrete  Amor ,  niña  , 
De  tan  duro  infierno. 
Coge  el  labrador 
Del  arado  suelo 
£1  fruto  del  grano 
Que  escondió  en  su  seno ; 
Si  recibe  trigo , 
Trí|0  da  á  su  tiempo , 

Y  SI  flor  ,  da  flores 
Él  campo  risueño. 
¡Mal  baya  semilla 
Que  da  el  fruto  avieso , 
T  mal  haya  fruto 

De  ella  tan  ageno ! 

Acá  sembrarás 

Amor  verdadero  , 

Cogerás  olvido 

De  un  ingrato  pecho.— 

A  la  niña  hermosa 

Del  rubio  cabello  r 

Una  escarmentada     « 

Le  da  e^te  consejo  ;    - 

Ella  de  ser  libre 

Le  hizo  juramento « 

Y  Amor  que  U^  escucha 
Se  quedó  riendo. 

xi.  —  f  Anónimo. J 

Niña  de  mis  ojos , 
Que  por  gloria  tienes 
Crecer  mis  cuidado 
£n  tus  años  trece ; 
Traviesa  mirabas 
Al  soldado  alférei( , 
¡  Mira  que  te  engaña 
Con  sus  plufbas  verdes ! 
Paréeosle  bien , 
Él  bien  te  parece , 
Alegre  le  miras , 

Y  él  te  mira  alegre  : 
¡  Mal  hayan  colores 

»     Que  Quitarte  pueden 
'^    ^  Las  de  la  vergüenza 
*Que  con  ellas  pierdes! 


£l  es  fuerte  en  armas  , 
Mírasle  mil  veces , 

Y  cuando  le  mires 

Y  aldorta  te  quedes , 
Como  eres  tierna 
Mira  no  tropieces, 

Y  no  te  levantes 
Hasta  nueve  meses. 
Guarda  que  la  caja 

Y  el  pifare  suenen  , 
Pues  ha  de  dejarte 
Cuando  no  te  pienses  , 

Y  al  fín  no  es  posible 
Cuando  no  le  dejes 

Que  quien  mata  hombres 
Regale  mugeres. 
Al  menor  enojo 
Que  sin  culpa  tlíeres , 
Desnuda  la  daga 
Te  dará  mil  muertes. 
1  A  dó  quieres  ir 
Caminando  siempre, 
Tú  desconocida 
Conociendo  gente  ? 
Dormirás  en  tierra , 
Comerás  á  veces , 
No  estarás  mañana 
Donde  agora  daerroes ; 
Daráte  ona  lanza 
Sobre  que  te  acuestes, 

Y  cuando  se  canse 
Te  hará  que  la  lleves. 

XII.  —  f  Anónimo.  J 

,  Una  zagaleja 
A  quien  quiso  el  cíalo 
Dar  gracia  y  donaire 
En  rostro  y  cab^o  ; 
A  quien  los  jazmines 

Y  claveles  dieron 
Mas  color  prestado 
Que  les  quedó  á  ellos; 
A  quien  el  amor 

Le  dio  i^alma  y  cetro  , 
Por  ser  mas  hermosa 
Que  la  diosa  Venus, 
Vistióse  de  Pascua 
Dia  de  añonneVo, 
Porque  cumple 'afios 

Y  empieza  tormentos. 
De  azul  claro  viste 
Con  ribetes  negros. 
Por  dar  claro  indicio 
De  sus  tristes  zelos : 
Con  cintas  pajizas 
Prende  sos  cabellos , 
Patena  y  corales 
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Adornan  su  cnettQ. 
Era  la  pastora 
Gallarda  de  cuerpo  , 
Si  en  eslremo  hermoM  » 
Discreía  en  estrenuo. 
Fué  ai  baile  bizarra  , 

Y  al  son  del  sakerio 
Bailó  con  Bartolo , 
£1  gallo  del  pueblo. 
Desque  hubo  bailado « 
Que  fué  gloria  verlo  • 
Dieronle  entre  todas 
£1  mejor  asiento. 
Todas  1»  bendicen , 

Y  la  do  Antón  Crespo. 
Ruégale  que  cante  • 

Y  cantó  al  pandero. 
*-  A  la  villa  voy  , 

De  la  villa  vengo  ; 
Que  si  no  son  atnore$ , 
No  sé  qué  me  tengo. 
Si  voy  á  poblado , 
Vuelvo  mas  perdida. 
El  alma  afligida , 

Y  el  cuerpo  cansado  : 
Con  este  cuidado 

£1  alma  entretengo. 
Que  si  no  son ,  etc. 
Todo  mi  coniento 
Fabrico  en  el  aire  , 
Por  hacer  donaire 
De  un  ligero  viento : 
Vuela  el  pensamiento 
Donde  voy  y  vengo « 
Que  si  no  son  amores  , 
No  sé  qué  me  tengo. 

XIII.  —  fAnánimo.J 

\  Mal  haya ,  mis  ojos , 
Madre ,  que  los  puse 
fin  otros  que  abrasan 
Negando  su  lumbre ! 
Fuerame  yo ,  madre , 
Al  mercado  un  lunes  ; 
Miento ,  martes  era  , 
Mil  azares  tuve. 
Compróme  mi  Pedro 
Un  dorado  estuche ; 
Echóle  mal  grado 
Cordones  azules. 
Sin  mirar  en  ello , 
Del  mercado  truje 
Con  hierros  dorados 
Zelos  que  me  apuren. 
Topóme  el  hidalgo , 
Aquel  que  le  rugen 
Mucho  los  gregiíascos 


Y  tañe  laádes. 

Di  jome  :  —  Serrana  , 
Los  rayos  ilustres 
De  tus  bellos  ojos 
Mil  bienes  descubren : 
Permite ,  si  mandas , 
Que  mi  fe  se  apuré 
Con  las  esperanzas 
Que  en  la  tuya  puse.— 
Habló  tan  nublado 
Que  aguardando  estove 
Cududo  me  mojaran 
Sus  cargadas  nubes. 
Respondile  á  tiento : 
— En  otras  procore 
Emplear  sus  galas , 

Y  en  mí  no  se  ocupa^-* 
Asióme  la  roano. 
Soltar  no  me  pude , 
Que  roe  adormecieron 
Sus  palabras  dulces  : 
Pedro  que  nos  vía , 
Maldades  presume , 
Que  burlas  en  veras 
Diz  que  ñolas  sufre. 
Llamóle  yo  triste. 
Respondió :  —  No  bosques 
Voluntad  villana 

Que  la  noble  injurie : 
De  mis  esperanzas 
Ya  lle^ó  el  octubre  ; 
No  quieras  pastores , 
Si  atropellas  duques.  — 
petmi  vista,  madre. 
Con  esto  escabulle  ' 
^  £1  que  en  mis  entrañas 
*  Tan  de  asiehto  -iuve.  » 
¡  Ay  de  mí  que  muero ! 
:  Ay  qut*  me  destruyen  - 
Sospechas  de  agravios 
Que  nunca  hacer  «upe! 
7  Plega  á  Dios,  cuidado , 
Pues  tan  mal  roe  luces , 
Que  porque  te  acabes 
Viva  me  sepultes ! 

Y  al  hidalgo  malo , 
Pues  por  él  me  arguyen  , 
Que  cautivo  muera 

En  Argel  ó  en  Túnez. 
Madre,  la  mi  madre. 
No  es  justo  que  duren 
Mis  ansias  que  tienen 
Mortales  vislumbres. 
Busquen  los  mis  ojos 
Quien  su  llanto  enjaguo. 
Sin  que  lloren  tanto 
Que  mi  vida  enturbien. 
I  Ay  malvados  hombres , 
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De  ingrata!  costumbres  \ 
\  El  mejor  de  (odo^ 
Muera  de  arcabuces  | 

XIV.  —  fJnánimíkJ 

Riñó  con  Juanilla 
Su  bermana  Miguela » 
Palabra»  le  dice 
Que  mucbo  le  duelan, 
—  Ayer  en  mantillas 
Andabas  pequeña » 
lloy  andas  galana 
Mas  que  otras  doncellas. 
Tu  gozo  es  suspiros , 
Tu  cantar  endecbas, 
Al  alba  madrugas, 
AI  gallo  te  acuestas  : 
Cuando  estás  labrando 
No  sé  en  qué  te  piensas » 
Que  al  dechado  miras , 

Y  los  puntos  yerras» 
pícenme  que  naces 
Amorosas  señas . 
¡Si  madre  k)  sabe , 
Habrá  cosas  buenas ! 
Clavará  ventanas. 
Cerrará  las  puertas , 
Para  que  bailemos 
|io  dará  licencia  { 
Mandará  que  tía 

Nos  lleve  á  la  iglesia , 
Porque  no  nos  hablen 
Las  amigas  nuestras : 
Cuando  fuera  salga , 
Dirále  á  la  dueña 
Que  con  «nuestros  ojos 
Tenga  mucha  cuenta : 
Que  mire  quien  pasa » ^ 
Si  miró  á  la  reja  , " 

Y  á  cuál  de  nosotras 
Volvió  la  cabeza. 
Por  tus  libertades 
Seré  yo  sujeta ; 
Pagaremos  justos 

Lo  que  malos  pecan. 
—  ¡  Ay  r  Miguela  hermana » 
Qué  mal  que  sospechas ! 
Mis  males  presumes. 
Mas  no  los  aciertas. 
A  Pedro  el  de  Juana 
Que  se  fué  á  la  sierra 
AGcion  le  tuve , 

Y  escuché  sus  quejas ; 
Mas  visto  que  es  varío , 
Mediante  lá  ausencia 
De  su  fé  fingida , 

•Yar  no  se  me  acuerda  ; 


I       Fingida  la  llanso 

Porque  quien  se  ausenta 
Sin  tuena  y  con  gusto , 
No  es  bien  qoe  le  qm^ran. 
»  Ruégale  tú  á  Dios 
Que  PMro  no  vuelva , 
Respondió  burlando 
Su  hermana  Miguela : 
Que  el  amor  comprado 
Con  tan  ricas  prendas 
No  saldrá  del  alma 
Sin  salir  con  ella  : 
Creciendo  tus  años 
Crecerán  tus  penas ; 
Y  si  no  lo  sabes , 
Escucha  esta  letra : 

Si  eres  titüa  y  has  amor  , 
¿  (hfi  hatái  cuando  mayor  f 

Si  al  niño  dios  te  ofreciste 
Desde  niña ,  con  la  edad 
Le  darás  mas  voluntad 
De  la  que  le  prometiste. 
Si  pequeña  te  atreviste 
En  tenerle  por  señor  , 
I  Q%U  harás  cuando  mayor  ? 

Como  estás  hecha  á  qoerer 
Desde  que  sabes  andar , 
En  faltando  á  quien  amar 
Te  vernás  á  aborrecer , 
Según  eso  podrás  ver , 
Si  eres  niva  y  has  amor , 
Qué  harás  cuando  mayor. 

XV.  —  fAnónimoJ 


'  Eran  dos  pastoras 
Libres  de  afícion , 
Una  blanca  y  rubia 
Mas  bella  que  el  sol , 
La  otra  morena , 
De  alegre  color , 
Con  dos  ojos  claros. 
Que  dos  soles  son ; 

Y  viéndose  libres 
Del  tirano  Amor, 
Hacen  burla  del 
Entrambas  á  dos. 
Dicen  que  no  temen 
Su  furia  y  rigor , 

Pues  en  mil  encuentros 
Nunca  las  venció ; 

Y  viendo  que  en  mnclios 
Les  acometió , 
Júz^anlo  por  flaco 

Y  sin  munición. 
Cuenta  la  morena 
Que  en  una  ocasioo 
La  tiró  mil  flechas , 
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T  nanea  la  hirió  ;    ^ 
T  qnn^  viendo  el  nido 
Que  no  aprovechó  • 
Sos  lazos  j  rede» 
De  lecreto  aiinó : 
Ella  con  sos  ojoa 
Todo  lo  abrasó 
T  el  niño  corrido 
La  empresa  dejó. 
Dice  la  que  es  blanca 
Que  lo  deslumhró , 
I  qoe  oslando  ciego 
Vo  tiene  valor ; 
T  horlando  del 
Gomo  asi  lo  vio » 
Quitándole  el  arco 
Se  lo  desarmó. 
La  morena  on  dia 
Esto  me  couló , 
T  yo  agradecido 
Censidos  le  doy  ; 
T  aunque  para  dallos 
Me  falta  valor , 
Fiado  en  su  gracia 
Soltaré  mi  voz : 
Pastoras  hermosas» 
Pues  el  cielo  os  dio 
Tantas  gracias  Juntas , 
Tened  discreción , 
If  o  os  fleis ,  pastoras « 
En  lo  que  os  pasó « 

Sue  contra  el  rapaz 
o  ha^  reparo ,  no  ; 
Su  sosiego  incierto 
Suele  dar  pasión , 
Su  quietud  mil  penas , 
Su  gusto  dolor : 
Estad  sobre  aviso. 
Pues  que  yo  os  lo  doy » 
Que  sobre  el  descuido 
La  caida  es  peor. 
Tu  blancura ,  hermana 
Busca  con  razón , 

Y  cuando  no  pienses 
Verás  su  traición  ; 
De  tus  hebras  de  oro 
Tejerá  un  cordón  • 

Y  con  él  al  munrlo 
Lo  pondrá  en  prisión. 
Tus  ojos ,  morena « 
De  claro  arrebol , 
Guárdate  no  sean 

Tu  mismo  dolor , 
Que  podrá  en  su  centro 
ile  terse  el  traidor » 

Y  de  allí  encender 
Fuego  al  corazón. 
Si  gozáis  sosiego , 


No  hagáis  de  él  baldón , 
Porque  sí  se  enoja 
Moda  condición. 
Esto  os  acons^o 
Como  servidor ; 
Dejad  lo  pando. 
Pues  que  ya  volól 
Si  mas  deseáis. 
Pedídselo  á  Dios , 

Y  acordaos  de  mí 
Que  os  tengo  afición. 

XVI.  -—  fAnémmo.J 

Elisa  dichosa , 
Baga  larga  el  cielo 
La  corta  madeja 
De  tus  años  tiernos: 
Goza  siglos  largos 
Ese  rostro  bello , 
De  la  vista  flecha 

Y  de  amor  terrero^ 
Crezcan  ,  niña  hermosa , 
De  uno  en  otro  estreino 
Las  trenzas  doradas 
Del  virgen  cabello. 

Si  á  la  iglesia  fueres , 
Compóngante  versos 
A  quien  rinda  parias 

Y  se  humille  el  viento. 
Cuando  al  baile  fueres , 
Al  son  del  pandero 

Tu  donaire  encienda 
Libres  pensamientos : 
Tenga  tu  ganado 
Próspero  suceso, 
La  lana  en  verano , 
La  leche  en  invierna 
Aquel  que  bien  quieres 
Goce  de  tu  lecho 
Con  blandos  abrazos , 

Y  amorosos  besos : 
Al  son  de  los  ramos 
Esos  ojos  bellos 
Reposen  la  siesta 
Vencidos  del  sueño : 
Cuando  salga  el  alba , 
De  Apolo  correo, 
Eiicuciiti-e  tus  soles, 

Y  tómese  dentro. 
Tras  todo ,  señora , 
Vivas  en  el  suelo 
Mil  siglos  dichosos 
A  pesar  del  tiempo. 
El  cielo ,  la  tierra , 
Siglos,  años  tiernos. 
Terrero,  ra^ejá. 
Flechas ,  rostro  bello , 
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Niñez ,  .hértnóslira  ^  - 

Amores  estreñios. 

Las  trentas  doradiis* .    ' 

La  iglesia  y  el  Tientos 

Baile ,  son ,  ganado  i  ■    ^        ' 

Llama,  pensamíMitoQ,'   !       < 

I^  lana,  la. leche,    - 

Verano  é  invierno ,  ^ 

Abrazos ,  amores , 

Ramos ,  ojos ,  leobo  ,         ■    < 

Alba ,  siesta  •  solea.. 

Sueño ,  siglo  y  tiempo  • 

Todo  roe  falte  Junto-  en  «ste  snelQ 

Sí  tu ,  dichosa  Elisa ,  no  eres  cíelo. 

XYii.  — -  (Ánéwnm,) 

De  Ibero  saarado 
Las  márgenes  bellas 
Daban  con  el  alba 
A  la  tierra  perlas : 
Bordaban  los  campos 
W\  flores  diversas 
De  rosas ,  jazmines , 
Clavel  y  azucenas: 
Tejían  guirnaldas 
Las  ninfas  mas  bellas , 
Para  coronarse 
Dellas  las  cabezas : 
Cantaban  las  aves 
Con  arpadas  lenguas , 
Dando  claro  indicio 
De  ser  primavera : 
Cuando  á  pasearse 
Sale  una  morena « 
Dejando  envidiosas 
La  luna  y  estrellas. 
Las  corrientes  mira 
Y  en  ellas  contempla 
Que  de  Zaragoza 
Las  murallas  cercan. 
Era  pues  la  niña 
De  tal  gentileza , 
Que  en  parangón  suyo 
Callara  Lucrecia. 
Ojos  robadores. 
En  arco  las  cejas , 
Morena  y  graciosa  f 
Graciosa  y  morena. 
Sentóse  cansada 
Par  de  la  ribera , 
Hurtando  á  la  aurora 
Su  gracia  y  belleza :      ^  . 
Rompió  con  suspiros 
Las  nubes  mas  densas 
Hasta  que  Morosa , 
Cantó  aquesta  letra : 

«—  Tengo  en  tierra  agena 


Mi  bien  éautivo  t 

Plegw  á  Díoi  qw  la  auimtia 

No  cause  oltfido. 

Vivo  acompafíada' 
De  mi  soledad , 
Pnes  la  voluntad 
La  tengo  prendada ; 
Y  aunque  tengo  en  nada 
Tanto  padecer , 
Por  llegarle  á  ver 
En  la  prisión  vivo : 
Plegué  á  Dios  que  la  ,  etc. 

Permite  mi  suerte 

?ue  ausente  te  llore  , 
no  bay  quien  ignore 
Ser  trago  muy  faerte ; 
Mas  venga  la  muerte 
Si  me  ba  de  olvidar , 
Que  aunque  en  el  araar 
Siempre  nrme  he  sido  : 
Plegué  á  Dios  que  la  aueeneia 
No  eauee  olvido, 

xvui.  —  ^Áñémimo.J 

No  lloréis ,  mi  madre , 
Que  me  dais  gran  pena  ; 
Bástame  la  mia 
Sin  sentir  la  agena. 
Cuando  yo  nací 
Era  hora  menguada , 
Ni  perro  se  oia , 
Ni  gallo  cantaba , 
Si  no  era  un  hada 
Que  me  maldccia. 
Diérame  esta  hada 
Cuando  fui  engendrado , 
Que  do  mas  amase 
Fuese  desamado : 
Diérame  esta  hada 
Cuando  fui  naetdo , 
Qne  do  roas  quisiese 
Fuetie  aborrecido. 
Trneme  la  fortuna 
Debajo  su  rueda ; 
Do  tenerla  queda 
Jamas  se  Iroportuna. 
Cayóse  mi  dicha , 
Ca}  ose  en  el  suelo , 
Bájeme  por  ella , 
Llevábala  el  viento ; 
Paristeme ,  madre , 
En  fúgida  tierra , 
Crióme  una  perra  • 
Muffer  no  ninguna. 
Apártense  de  mí 
Los  bien  afortunados , 
Pues  solo  en  miranneF 


•  • 


5<S 


Serán  deiclichlidOf.    ;  i 

lis.  —  (D.  íuh  dé .  Gángma^/i. 

Noble  dMengüBo ,  :>  i  '  ^ 
Grac¡|pdoy  al.delo!  ..^n  :  i 
Que  rompiste  el  Uie  .  i  ^ 
Que  roe  tenía  pr«fl04 : 
Por  tan  granaiilagroi  ..)  i>  r 
Colgaré  en  to  temple  *  «^  í  h  <  ( 
Las  doras  cadenas  .'  .-.  I 
De  mis  graves  liíerr^sj;» 
Las  inertes  ooy andas ,  >«    it   / 

Y  el  yugo  é^  aeeio , .    >       • 
Que  con  l«  favor  <    , 

Sacudí  del  cuella;  .  .  i' 
Las  húmidas  velai  ;  .4    >    r/  r 

Y  los  rotos  remos  V  I  r  >  i 
Que  escapé  del  mar     >  • , 

Y  colgué  en  tu  tevipló  •  ;  < 
Ya  de  tus  paredes 

Serán  ornamento,  ) 

Gloría  de  tu  MMBbra •        t     .^ 

Y  de  amor  ilescoento. 
hai  pues  que<  trionfliis 
Del  rapn  aaqnÉro*  . . 

Tiren  de  tu  carro    .     ;       .   ' 

Y  sean  tus  tpofase'  . 
laicas  esperamas »        >       • 
Vanos  pensamientos  •  =  1 
Pasos  espaKtdóft,  •    I   < : 
Livianos  deseos,        ir   :-    .' 
Rabiosos  cuidados  4 
Ponzoñosos  leU», 
Infernales  glorías ,                   2 
Gloriosos  inflemos»   i 
Compóngairfe  himnos ,         >  ( 

Y  digan  los  vetsos  ■  \ 
Ooe  libras  eantitos  r  ^  * 
I  das  vista  á  ciegos; 

Y  ante  tu  deidad  ! 
Se  enciendan^  mil  fuegos 

Del  sudor  preoíeso       i         :    ! 

Del  árbol  sabeo. 

Pero  ¿qnién  memcle 

En  co9as  de  scüo  ^        ^  í 

Y  en  hablarle  veriSí  -  >  ;      ^ 
fin  aqueste  4ienipe'»  <   . 
Donde  el  qie^masftrata 

De  hurtas  y  juegos 

Es  el  que  se  vistei 

Mas  á  lo  madcroo  ?  i 

Ingrata  señora , 

Dtfle  tu  aposentó , 

lias  dulce  y  sabrosa 

Que  nabo  en  adviento ,       m 

Aplícame  un  poco 

El  oído  atento» 


! 


Que  cpiero  hacer  auto 
¿emiB  devaneos^ 
4  Qué  de  noches  frías 
Que  me  tuvo  «1  hi0lo  v 
Tal  que  por  .esqsrina 
Me  ju2gó  tu  perro !' 
Y  alzando  la  ^ma 
Con  gentil  dendedd*     > 
Me  argentó  desplata 
Los  zapatos  nvetos.     '^  ' 
¡  Qué  de  noches  de  estas  >' 
Señora,  meaouerdo'      • 
Que  andando  á^  bdseár 
Chinas  por  el  suelo  ^    ' 
Para  hacer  la  -seña    '  = 
Por  el  agujero; 
k\  tomar  la  ct>ina' 
Me  ensucié  los' dedos!  ' ' 
¡Qué  de  días-anduve* 
Cargado  de  hierro ,     ' 
Con  harto  trabajo. 
Porque  andaba  enfermo! 
Como  estaba  lláóo ,' 
Parecía  eeneierro ,  ^ 

Hierro  por: de  fuera  , 
Hueso  por  de  dentro.    ' 
:Qué  de  meses'y  años 
Que  viví  muriendo 
En  ta  peña  pobre  > 
Sin  ser  Beltenebros ! 
Do  meacaeetó    •'     ' 
Dos  meses  ehteros 
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No  comer  lino  uñas  t^  '    '  '  '  "^ 

Haciendo»  tonetos.'  * 

;  Qué  de  neéedade;^ 

&críbí  en  mil  fliegos', 

Que  las  ríes  tú  agora       "^   >    > 

Y  yo  las  confieso  t^'         '  '  ^ 
Aunque  laslnvimoi  '    •    '< 
Ambos  en  un- tiempo ;'" 
Yo  por  discrecíoinss V       •■''■>  ^ 

Y  tu  por  reaujóbros.  *  ^  '  ] 
\  Qué  de  medias  noeHes 
Canté  en  mi  fnstmmtntb 
Socorred ,  sef^á , '  ^ 
Con  agua  mifoMo>^  - 
Donde  aunque  to^noi' 
Socorríste.  Hk^  ,  '  .  ^  ¡i  • 
Socorrió  el  vecino  '  ^>  'H/ 
Con  un  gran'  faldero.  « i  '  ) 
A  Dios,  mi  señora,  "  >'>i 
Que  ya  me  es  tu  gesid  >  ^ 
Chimenea  en  verano ,  •       '  >    ^  1 

Y  nieve  en  invierno:  *  ¡K 
Ya  el  bazo  me  tienes  ^ 
De  guijarros  lleno  ,  '  : '.) 
Que  bastan  y  sobran 

Seis  años  de  necio.  «>      ^  i 
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Érase  qiui  Yiq¡«     í 
De  gloriosa  fama «  . 
Amiga  de  niñas»; 
De  niñas  q^iela^rait.  : 
Para  su  conlianlo 
Alquiló  nnacasav     .ic 
Donde  sus  vecínasi  • »' 
Hagaq  ^s  cola^&    •• 
Con  la  sed  de  ampr 
Corren  ala  balsa 
Cíen  rail  sabandijas 
De  natura  varia* 
A  que  con  sus  manos  • 
Pues  tiene  tal  gtracia*   . 
Como  el  nnieomió, 
Bendiga  la  aguas. 
También  acudía    < 
La  viuda  honrada  4* 
Del  muerto  marido 
Sintiendo  la  Calta « 
Con  tan  grande  eslremo 
Que  allí  se  Juntaban 
A  llorar  por  él 
Lágrimas  eavisadas. 
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Hermana  Marica ,.    . 
Nañana  que  ea  fiesta  - 
No  irás  tu  á  la  amiga. 
Ni  yo  iré  á  lav«BOiiala<: 
Pendrante  el  «lorpinoM 
T  la  saya  b|Moa;      :  > 
Cabezón  labrado «' ^ 
Toca  y  albanega» 
Y  á  mí  me  imndm     i 
Mi  canáisa  iifMvi  t 
Sayo  de  painítta  * 
Calza  de  estameña*  f< . 
T  si  haca-tboenoii  .    1 
Traeré  la  «antera  i<<\  . 
Que  me  dio  la  f^aüMia. 
M¡  señora  atMeia;*; 
Tel  estadal  rojo 
Con  lo  que  le  cuelga , 
Que  trajo  el  vedne 
Cuando  fué)élafieria  : 
Iremos  á  misa«  < 

Veremos  la  iglesia  ^ 
Darános  un  cuarto 
Mi  tia  la  dlefa  : 
Compraremos  <iél  * 
Que  nadie  lo  sapa « 
Chochos' y  ^rbanzas 
Para  la  merienda  ^ 
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T  en  la  tardéeícat 
En  nuestra  plazuela 
Jugaré  yó  artmro , 

Y  té  á  las  muñecas 
Con  las  dos  hermanas 
luana  y  Madalena « 

Y  las  dos  firimillas 
Marica  y  la  tnarta  ; 

Y  si  quiere  madre' 
Dar  las  castañetas ',    - 
Podrás  tanto  dalla 
Bailar  en  la  puerta » 

Y  II  son  del  adufe 
Cantará  Anáfegtlelá : 

«  No  me  aprovectiaroR , 
Mi  madre  •  las  yerlias^» 

Y  yo  de  papel 
Haré  una  Iídn» 
Teñida  con  inoras 
Porque  biaa  parezca , 

Y  una  caperuaa 

Con  muchas  almenas ; 
Pondré  por  penacho 
Las  dos  pldnias  negras 
Del  rabo  del  gáHo 
Que  acullá  en  la  hnette 
Anaraiijeamos 
Las  carnestolendas: 

Y  en  la  caña  langa 
Pondré  una  bandera 
Con  des  borlas  hlanoas 
En  sos  tranzaderas ; 

Y  en  mí  cahallilo 
Pondré  nna  cabeza 
De  guadamacilvi 

Dos  hilos  por  riendas , 

Y  entra  m  en  :1a  calle 
Haciendo  corvetas 

Yo  y  otros  del '  barria. 
Que  son  masds  4relnla  c 
Jugaremos  cafáis :        <  ^ 
Junto  á  laplázaela  v  : 
Porque  BartaliUii<"  i 
Sal^  acá  y  nos<''sda^  1 
Bartola  la>liitav 
De  la  panadera .» 
La  que  suele  )darÉM> 
Tortas  con  mafitoea  •« 
Porque  algtÉbasiveaas 
Hacemos  yo  T  ella  ' 
Mil  bellaquerías 
Detras  do  li 
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xxn.  —  (D.  Emú  éf  I^Mf^i 

Hanme  dicho ,  hemai^ « 
Que  tenéis  coscmlllas     y. 
De  ver  al  que  hiaa      -^ 
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Porque  no  os  mováis  ^  ' 
£l  niesmo  es-eftTÍa ' 
De  so  misma  ^ano 
Sa  persona  misma : 
Digo  so  aguileña 
Filomoeoeia « 
Ta  que  no  pifitindla  >. 
AI  menos  escrita  ^ 

Y  so  condición  ^ 
<2ue  es  tan  per^nt 
Como  euantas  vienen 
De  Francia  á  GMititu     « 
Cnanto  á  10'  primero  ^ 
Es  sa  señoría 

€n  bendüo  zote 
De  muy  iwena  rMa  ^ 
Qoe  coweá  las  tfíet , 
¥  cena  de-dia,  ^ 

Qoe  duerma  en  mullido^ 

Y  bebe  con  guindas  ; 
£n  los  años  mozo  , 
Viejo  en  las  desdichas., 
Abierto  de  sienes*  >    ' 
Cerrado  da  «ncíifts.  • 

No  es  grande  de>caéf[m^ 
Pero  bien  podría     -  ' 
De  caakitüer  tiiguékia 
Alcanzaros  higas : 
1^  cabeza  4il  oso  ^^ 
Muy  bien  repartida^ 
El  cogote  airas  1 
La  corona  encima  v  *     ' 
La  frente  espaciosa ; 
Escombrada  y  limpia , 
Aonque  con  tüncones 
Cual  plaza  de  vlíU^   '  ^ 
\a&  cejas  en  arce 
Como  ballMliüiis 
De  sangrar  á  aqoéllM  *  ' 
Que  con  el  {>ié  fíi*mnn  *: ' 
Los  ojos  sonnrandes  ,* 

Y  mayor  la  visM  « 
Pues  conoce  un  «gaHe* 
Entre  cien  giflllnas  t    \ 
La  nariz  es  corva  «        ' 
Tal ,  que  bien  podHa 
Servir  de  alquilara     "' 
En  una  botieia'^ :  •  * 

La  ^oca  no  es -buena , 
Pero  á  jnediodia 
Le  da  eUa  mas  gusto 
<}ue  la  de  su  nkifa :: 
La  bacba  ni  corta 
Ni.  mucho  crecida  • 
Porque  así  se  ahorra 
Cuellos  de  camisa  { 
Fué  un  tiempo  oatttKlla, 
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Pero  ya  es  morcilla , 
VoWeránla  peoas 
Eu  rucia  ^  tordilla  : 
Los  hombros  y  espaldas 
Son  tales ,  que  habría  , 
A  ser  él  san  Blas^ 
Para  mil  reliquias. 
Lo  demás t  sefioras , 
Que  el  manteo  cobija  ^, 
Parte  son  vií^ioncs , 
Parte  maravillas.  ' 
Sé  <lecir  al  menos 
Que  en  sos  nit^cría^ 
Ni  pide  á  vecinos , 
Ni  lirtta  á  vecinas. 
De  su  condición 
Deoiros  podría  ,  ' 

Como  qoieii  la  lícnc 
Tan  bien  oonocida ,   , 
Oue  él  es  mozo  alegre^ 
Aunque  su  alegría 
Paga  mil  pensiones 
A  la  melarguía. 
Es  de  tal  hunior 
-        Que  en  aalml  se  cría 
¡        Muy  sano ,  aunque  no 
De  los  de  Castilla: 
Es  manoebo  rico 
Desde  las  maniinas^^ 
Pues  tiene  ademas 
De  una  sacrí^Un^ 
Barcos  en  la  sierra 

Y  «en  el  rio  viñas; 
Molinos  de  aceilé 
Que  hacen  hiírina!  * ' 

Y  un  jai-din  de  flows^    , 

Y  una  mny  eran  silva..  ., 
De  varia  lección 
Adonde  se  crian  " 
Arboles ,  que  líe\*an 
Después  de  vendí  inius 
A  poder  de  estiércoi 
Paaas  de  lejía,  . ' 
Es  enamorado 

Tan  en  deroa^íii,,' 
Que  es  un  mazacole,^ 
Que  diga  un  Macta^^i 
Aunque  no  se  qiuií^c* 
Por  aquestas  híua's    j  , 
Que  Quieren  con  prestí 

Y  piden  con  piní^  ^ 
Dales  un  botín  . ' 
Dos  octavas  rimas , 
Tres  sortijas  negras^ 
*f  uairo  clavellinas., 

Y  á  las  damiselas 
Mas  graves  y  ricas^ 
Costosos  regalos^ 
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Joyas  peregrii^a^ ; 

Porque  para  ellas      • 

Trae  cuanto  de  india» 

Guardan  en  sus  senos 

Lisboa  y  SevíMa.       . 

Tráeles  de  las  huerlas 

Regalos  de  Urnas ,     .       \ 

Y  de  los  arroyos 

Joyas  de  la  China.  ; , 

Tampoco  es  amií?a 

De  andar  por  iesquina,»... 

Vestido  de  acero      ;,     i    i 

Como  de  paVm|Ua  ^ 

Ponpie  para  ei        ,  , 

Al  Ave  María  > 

Y  al  cuarto  del  alba» 
Anda  la  estantigua : 

Y  porque  á  su  abuela  , 
Oyó  que  tenían  i 
Los  de  su  llnage 

No  mas  de  una  vida,. 
Así  desde  entonces 
La  conserva  y  mira 
Mejor  que  oro  en  pan^  » 
O  pera  eo  almíbar. 
Ko  c»  de  los  curiosos  t 
A  quie»'¿alific^ 
Papeles  de  nuevas 
Do  estado  6  milicia. 
Porque  son  ,  y  es,  cierto  i 
Que  el  Bernia  lo  aurma,,. 
Hermanas  de  leche 
lluevas  y  mentiras^    .    , 
No  le  quita  el  ^ueño 
Que  de  la  Turquía 
Mil  leilos  esconda 
El  mar  de  Sicilia,        , 
El  que  el  inglés  baje 
Hacia  nuestras  Islas , 
Solo  por  dar  gusto 
A  la  qoe  le  envia. 
Es  sM  reverencia 
t' a  gran  canonista  ,      ,, 
p<ii^en  Salamanca 
Oyó  teología. 
Sin  perder  mflnana 
Síj  lición  de  inmav, 

Y  al  anochecer 
Ucion  de  sobHna, 

Y  MÍ  es  desdé  entonces 

Persona  eSAénd  ida ,    , 

Si  á  su  oído  tañen 

Una  chirimía. 

De  las  demás  lenguas 

Es  gran  hiuiáamsta ; 
Señor  de  la  griega 
Como  de  la  scitia. 
Tiene  por  mas  suya 
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La  lengua  laWfW  t' 
Que  los  alemanes 
La  persa  6*cigipcia- 
Habla  la  iotmm 
Con  Ul  policía ,    ' 
Que  quien  lo  oye  dice 
Que  nació  en  Coimbra. 
Y  en  la  pqrHigoasa 
Es  tal ,  que  diriaov 
Que  mamó  en  l^m^^ 
Leche  de  fcfim«aa. 
De  la  c4)S|B0giP^i 
Pasó  pocas  roillasf% 
Porque  ojóal  iníante 
Las  Siete  Partidas; 

Y  así  entiende  el  map*  . 

Y  de  sos  airtWaa   .^^ 
LoqueeliWP»^«>l««*^ 
Del  mal  de  U  oWB. 
Sabe  que.W  to»  Alpea 
Es  la  nieve  Wa«*  ^  ' 

Y  caliente  el. f«l8í>' 
En  las  FiUpi»»»- 
Oae  nació  Za»M>r«; 
De  Duero  en  U  onlla , 

Y  que  esittftttpwrt 
Burgos  de  Castála  :^  ' 

Oue  desde  ,)|iJito*w** 
Llegan  á  Meíjioia.  '^ 
Has  Urde  los. hombrea 
Que  las  golonidriiiaa :  i 
Es  hombre  que  gaaU 
En  astrologíai 
Toda  80  pobreaai. 
Con  80  pieardla ; 
Tiene  su  asliioUblo 
Con  sos  baratíiaa  • 
Su  compás  y  gtobo. 
Qae  pesan  dict  Hotta^* 
Conoce  moy.bij* 
Las  siete  «kkffiBas^  i«  » 

La  bocina  •  ^  «•Wtr  * 

Y  las  tres  martos.:^ 
Sabe  alzar  Onr»u  m    < 

Si  halla  pornfW» 
O  rey  ó  caballo , 
O  sota  cai(|#i;    : 
Es  fiero  poeta. ^ 
Sí  le  hay  en  la 

Y  cuando  fc».  toma 
Su  mal  de  poeaía* 
Hace  verso,  jHlflítfr;' 
Con  Alejandiín*.. 

Y  con  algarn*aa    ^ 
Hace  redondilUW^i      '' 
Conipone  riKPiaii«ea  ^ 
Que  canUn  y  ^rttoa»^  ¿ 
Los  que  m^  ptft«»^* 
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T  ovejas  eAjoilan ; 

Y  bace  canciones 
Para  su  enemiga 

Qoe  de  todo  «r  mondo 
Son  bien  ^recibidas , 
Poes  en  sus  rebatos 
TodQ  et  HMindO' limpia 
Con  ellas  de  htgleses 
A  Fuenteirabía. 
Finalmente  él  es , 
Senorazas  mías. 
El  que  dos  mil  veces 
Os  pide  y  saplica 
Que  con  los  gomónos 
De  las  plumas  ricas 
Os  bagáis  gorronas , 

Y  os  mostréis  harpías: 
Que  no  sepultéis 

El  gusto  en  capillas , 

Y  que  á  los  bonetes 
Queráis  las  bonitas. 

xxiii.  —  (AnómfMk  ) 

Hermano  Perico, 
Que  «stás  á  la  puerta 
€on  camisa  limpia 

Y  montera  nueva , 
Sayo  alagartado , 
Jubón  do  las  fiestas , 
Zapatos  de  dura , 
De  lazos  y  orejas : 
Calzas  atacadas 

De  gamuza ,  y  medias 
De  color  de  hayo 
Con  sus  rodilleras : 
Mi  hermano  Bartolo 
Se  va  á  Ingalaterra 
A  matar  el  Draque , 

Y  á  prender  la  reina , 

Y  á  ios  luteranos 
De  la  Bandoraessa : 
Tiene  de  traenne 
A  mí  de  la  guerra 
Un  luteranko 
Con  una  cadena , 

Y  una  luterana 
A  señora  agiiela. 
Vamonos  yo  y  tú 
Para  la  azotea ;, 
Desde  alli  veremos 
A  las  lejas  tierras , 
Los  montes  y  valles. 
Los  campos  y  sierras ; 
Has  si  allá  nos  vamos 
Diré  4]na  conseja 
Deia  blanca  niBa 
Que  tomó  la  griega. 
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Yo  tengo  una  pota 

De  miel  y  manteca ,  , 

Turrón  de  Alicante , 

Y  una  pina  nueva , 
Haremos  de  todo 
Cochaboda  y  buena. 
—  Dorotea ,  vamos 
A  pasar  la  si^ta  . 

Y  allá  jugaremos 
Donde  no  nos  vean  : 
Harás  tú  la  niña  , 

Y  yo  la  maestra  ; 
Veré  tu  dechado , 
I^bor  y  tarea , 
Hané  lo  que  snolc 
Hacer  la  maestra 
Con  la  mala  niña , 
Que  su  labor  yerra. 
Tengo  yo  un  cochilo 
Con  sos  cuatro  ruedas 
En  que  tú  rodando 
Lleves  tus  muñecas  ; 
Un  peso  de  limas , 
Hecho  <le  dos  medias, 

Y  un  corre  verás 

Que  compré  en  la  feria. 
Cuando  yo  sea  grande  , 
Señora  Dorotea , 
Tendré  un  caballito. 
Daré  mil  carreras. 
Tu  saldrás  á  verme 
Por  entre  las  rejas  , 

Y  nos  casaremos , 

Y  habrá  boda  y  fiesta. 

x«iv. —  fArwnimo.J 

La  del  escribano , 
Ija  recién  casada 
Con  el  francesillo 
De  la  cuchillada  ; 
La  que  tiene  al  río 
Vista  y  puerta  falsa. 
Para  ser  tan  moza 
No  es  <Iel  todo  sana. 
ijomo  paño  malo 
Descubrió  la  hilaza  , 

Y  en  materia  de  esto 
Lindos  cuentos  pasan. 
Al  marido  ayuda 

A  llevar  la  carga , 

Y  los  aranceles 
Tiene  ya  en  estampa 
£l  corta  las  plumas , 

Y  ella  las  arrranca 
A  los  pajaríllos 

Que  en  su  red  enlaza- 
£1  cuelga  la  -fiesta 
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Sa  (infero  y  cajIuK 

Y  ella  (la  madera 
De  la  que  se  labra.. 
Hace  el  tibia  Gna 
Que  gastar  ea  casa 

Y  ella  en  su  escriloriOi 
De  la  agena  gasta. 

£l  da  fe  de  todo  • 

Y  ella  da  esperanzas. 
A  los  pisaverdes 
Que  le  dan  la  caza.. 
Tema  él  confesiones  r 

Y  ella  las  dilata  , 
Anq^ne  dé  mil  vueltas 
La  semana  santa^ 

t\  hace  preguntas 
A  los  «fue  declaran  « 

Y  ella  da  respuesta ,. 

Y  ninguna  mal^ 
£l  da  testimonios» 

Y  ella  los  levanta 
A  la  vecindad 

Por  cubrir  sus  f^tas.» 
ti  96  va  á  juicfo 
A  seguir  sus  causas » 

Y  ella  fuera  de  él 
Da  al  marido  hartas^ 
Hace  él  testamentos^ 

Y  testigos  llama, 

Y  ella  auncpie  sin  elTos« 
Cumple  bien  sus  maDdas^ 
$1  renuncia  leyes , 

Que  en  el  caso  hablan  i^ 

Y  ella  se  9omcte 

A  las  que  le  agradan^ 
f!l  hace  eontratos 
Con  firmezas  bravas» 

Y  ella  tiene  tratos 
X^lenos  de  mudanz93. 
Toma  él  Juramentos , 

Y  ella  los  quebranta  « 
Si  Juró  al2UQ  día 

De  no  ser  bellaca^ 
£l  protesta  costas ,[ 

Y  niega  demandas  i^ 

Y  ella  las  concede 
A  los  ^uüla$  pagan^ 
£l  antes  que  fírm^ 
XiOs  errores  salva  * 

Y  ella  con  los  su>os 
Condena  mil  almas^ 
Con  la  del  violera 
Que  vive  de  cara 
Comunica  mucho 

Y  son  como  her^tanas^ 
Esta  es  de  la  vida  , 

Y  también  muchacha  » 

Y  con  su  marida 


Bncnerda  gtiífavr^si. 
fil  busca  las  príiaas     > 
Frescas  de  Alemania  ^ 

Y  ella  las  terceras 

De  la  tierra  y  raociasw 
£l  mira  las  cnerdas 
Que  solas  dos  hugan  % 

Y  ella  por  no  serla 
Hace  las  ^ue  bastan  » 

Y  otras  mil  cosillas 
Que  el  hombre  se  caUa  » 
Por  tener  presente 

La  amistad  pasada. 
Otro  la  celebre 
Como  á  la  escribana , 
Hasta  hacer  entre  ella» 
La  traviesa  pata^ 

Hija  Marigoela , 
Estos  mozalvillos. 
Si  de  ellos  le  pagas » 
Yo  te  pronostico 
Hambre  y  desventora 
Desnudez,  y  Ario , 

Y  t>tras  mil  miserias 
Que  agora  no  digo. 
De  lo  que  estos  sirven 
Es  de  que.  en  cabildo 
Se  sepa  maíana 

Lo  que  anoche  se  bnot 
No  echarán  un  coarto 
Aunque  den  cien  brinoon 
Para  ir  á  la  plaia  ^ 
¡  Mira  bien  qué  aliño  T 
De  hombres  de  palacio 
Que  hoyas  te  aviso » 
Que  á  tinelo  hoeleik 
Desde  el  grande  al  chica. 
Todo  se  les  va 
En  andar  pulidos « 
Porqoe  en  las  racíonea 
Echan  mil  sobaidios. 
Goarte  de  estodianlea 
Qoe  son  todo  pico 

Y  hasta  hoy  ninguno 
Hemos  visto  abito. 
Tsin^LiVn  de  poetas* 
Cnal  del  malo  misno » 
Que  son  todos  pobBes 

Y  desvanecidos» 

Y  con  un  sonde 
Piensan  que  hMi  cm^plído» 
Si  ya  no  le  piden 

De  hambre  transidasL 
Diránte  de  BtíOftbo 
Seis  conceptos  ricos ; 
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T  de  Garcilaso 
Mil  versos  divinos. 
Tienen  al  Petrarca 
En  la  mente  escrito»  , 
¡Mira  tú  qué  olla 
Hará  este  tocino ! 
Pu<^  de  los  ^Idados 
Harto  te  be  va  dicho « 

Y  sino  en  n)i  cara 
I.o  verás  oscrilo . 
Donde  maiiiliestan 
Estos  rasniíñilios 
Su  término  v  pagas 
Cuales  son  y  han  sido. 
Todo  lo  he  probado:,   . 
Sea  Dios  bendito ,         . 
No  hay  suerte  ni  estado 
Que  no  haya  corrido  ; 
Hablo  de  espcriencia , 
Mas  qne  no  de  vicio  ; 

No  aguardes  qne  el  tiempo 
Ha^  eual  conmiso. 
Siempre  me  agradó 
Quien  del  esportillo 
Sabe  las  costumbres , 
Que  estos  son  los  lindos,: 
Que  la  saya  y  ropa , 
El  manto' y  corpinos 
Renueven  sirí  tiempo 
Casi  en  sus  principios» 

Y  que  el  alquiler 
Tengan  por  escrito, 
Para  que  el  casero 
No  sea  prolijo  : 
Hombres  peri>onudos. 
Gordos  y  rollizos , 

De  anchas  panlorrlllas 

Y  tozuelos  lisos , 
De  cuarenta  arriba  • 
Con  muchos  anillos. 
No  muy  bachilleres. 
Tiesos  y  engreídos. 

Da  tú  al  diablo  hombre  • 
Que  verás  mil  ninfos 
Con  unas  cinturas 
Qoe  parecen  micos ; 
Que  con  limas  dulces 

Y  seis  confítitos 

Y  an  búcaro  d^  agua 
Pasan  Un  estío ; 

Y  si  los'conviilan » 
Veinte  Cigoñinos 

No  engullen  mas  qoe  ell^ 
Ni  con  m^s  ahinco.         |, 
Ten  de  mercaderes 
Siemprié  cuenta  en  libro 
Do  no  esté  tu  nombre , 
Por  qoilar  de  ruidos. 


I 


I 


! 


Y 


Cuando  á  co^t^  agepa ,       ^ 
Mete  á  dos  carrillos  * 
Que  no  sabes  cuando 
Volverás  á  henchirlos. 
Ten  quedas  las  manos      ,    ^ 

Y  rienda  en  el  pico , 
Que  mala  respuesta 
Aguarda  el  mal  dicho. 

Con  gente  de  Jauja  ,  i 

Conversa  poquito,    \ 
Que  no  da  provecho 

Y  meten  ruido.  ,  , 
Nunca  de  huré  ; 
Pagues  tus  oi^os  • 

Que  es  una  moneda  '. 

Que  gastan  perdidos. 
De  estos  hay  mil  francos ,  ^ 
Pero  yo  te  aviso 
lúe  es  mejor  un  toma  "  ^ 
le  dos  prometidos.  ,  .,  , 
Í\  real  en  la  tierra  |  ., .  .. 
Es  el  buen  amigo, 

Y  sino  en  faltando  ,  ' 
Mira  cuál  va  el  río.  , 
Harto  me  pai-ece , 

Hija  ,  que  te  he  dicho »  ;  /, 
Con  lo  que  tú  sabes 
Que  has  de  mí  aprendido.  . 
Si  quedares  necia , 
No  culpes  tu  signo , 
Que  el  maestro  tiempo     , 
No  admite  arrepisos.    , 
Nunca  vi  discreto  '     | 

Del  tiempo  ofendido  • 
Porque  al  fm  le  estin^á 
Como  don  divino. 
Mata  ya  por  tí , 
Que  setenta  y  cinco 
Traigo  so  las  tocas  ^ 

Y  algunos  q^e  $iso  ; 

Y  ya  que  riquezas 
Darte  no  he  podido , 
Consejos  te  dejo. 
Dones  muy  mas  ricos. 
Empinó  Iras  esto 

Un  jarro  de  pico , 

Y  ona  calabaza 

De  hasta  tres  cnartUlot ; 

Abrazó  á  la  niña 

Tras  estos 'suspiros ,  ] 

Y  acabó  diciendo , 
Qoe  lo  dicho  dicho. 

Ya,  seitonl'nila/,  : 

Voy  djf  pifo '  en  la  cuenta 
De  Uifi  f^b^lecoa  ; 
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Y  de  mis  (iuitiierasl 
Tus  hedíaos  ya 
Me  dan  poca  pepa » 
Porque  sus  efectos 
Perdieron  la  fuerza. 
Va  las  cataratas 
Que  los  ojos  ciegan 
Del  entendimiento. 
Batió  la  ^l)erlencia. 
Ya  veo  claro  el  sol  » 
Claras  las  estrellas, 

Y  de  blanco  á  negro 
Lo  que  se  atreViesa.  ' 
Ya  me  dejan  ver 
Distintas '7  esentas 
Todas  las* especies , 

Y  sus  diferencias. 
Bastan  ya  jas  burlas , 
Hablemos  de  verán  .  '  \  ' 
Oue  el  tiempo  aunque  eálla' 
Secretos  rt&vda.  i 
Alas  tiene  el  tiejmfm  , 
Aunque  trae  muletas ;''"/. 
Viene  poco  á  poco  ^ 

Y  pásase  á  priesa. 
Es  caduco  y  vario , 

Y  cqa  aparienéiás 
Fa^as  nos  encana , 
Pásase  y  nos  dpj¿t. 
Las  faltas  descubre 
Que  tuvo  encubiertas  , 
Con  mucho  arlífício 
La  naturaleza ; 
Dice  las  verdades!. 
Aunque  amargas  sean , 
Que  como  á  sus  hijas 
Cosa  no  jes  niega  ; 

Y  aunque  disimula 
Con  Hngidas  muestras ,  , 
Jamas  hace  cosa* 
Que  tenga  seci'eta. 
y  así  piles  té  ¿fvi^n 
Como  centinelas 
Esas  hébriái  de  oré , ' 
Qoe  en  platÜ  se  truecari « 

Y  la  tez  hermosa        ' 
De  la  frente  deja    '  '.  '  '\ 
Ya  él  l«icído  ornato 

Y  arrogas  ebi^iia  ,       '  * 

Y  que  ya 'mañana.    , 
Por  lo  qué.sebuesfrá  . 
ge  irán  éspaí^iehdó  '  *'^ 

Del  cpraJI  laf  fgji»>,y 
Yque  tüslStf^iilTai*'^^' 

El  color  jtójW^h^^ 

Se  allojan  )re%és^p  :,    ,. 

Y  aun<|Be  iJiás  éncntiráS'  '^ 


M 
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í 


/o7 


Con  tizne  las  cejas 
Ya  de  muy  traídas 
Se  le  caen  y  pelan. 
Los  ojos  hundidos , 
La  garganta  seca  , 
I^rga  V  arrugada , 
Como  de  cigüeña  : 
Dientes  descamados  • 
f^  boca  sin  muelas  , 
Ix)s  cabellos  blancos , 
Siendo  la  piel  negra  ; 

Y  que  ya  los  anos 
Garó  manifíeslan 
Que  viven  contigo 
Mas  de  los  cuarenta  : 
Deja  ya  las  galas  « 
Mira  que  no  asientan 
Sobre  tantos  años 
Bien  tos  arandelas. 
Todas  e^tas  cosai 
Arguyen  si  specha , 

Y  el  ver  que  lo^  hombres 
Te  adjrcn  y  quieran  ; 

Y  como  has  gozado 
Tan  bien  tus  madejas , 
Todo' el  mundo  dice 
Que  eres  hechicera. 
Entiéndete  ya  , 

Deja  el  mundo  ,  y  deja 
Lo  que  es  suyo  al  tiempo  , 

Y  no  seas  incrédula  • 
Que  si  tus  hechizos 
Como  á  mí  amartelan 
A  los  demás  hombres  , 
Te  tendrán  por  dea  : 
Pensarán  que  Oi'es 
Niña  que  ¿omienza 

A  venir  al  mundo 
En  la  edad  primera : 
Veuderáste  a  todos 
Quizá  por  ternera , 

Y  de  puro  dura 

No  hay  quien  te  acometa  : 
Juzsaráhte  hermosa , 
Uallaránle  fea 
Los  que  como  yo 
Sin  pasión  te  vean. 
No  jueg^ues  dei  dama  , 
Juega  ya  otra  pieza  , 
Que  le' darán  inale  , 
Sí  no  estas  cubii^ti  ; 

Y  sjiXe  descubres, 
Tc'Sferán  la  treta , 

Y  al  lancé  prtmeró 
Perdwás  tu  baci^n^jl^. 
Ya  sabes  qne  süéleb  ' 
A  las  qué^jira^iíiiá 
De  engáfiár' el 


Dalles  mala  estrena. 
Tú  procara  amiga , 
Que  ello  no  se  sepa  , 
S  no  quieres  nabos 
Para  ana  caaresma. 
Guárdate  no  hagan 
(Lo  que  Dios  no  quiera 
Contigo  los  niños 
Sus  camr8toIei:das ; 
Pero  no  harán  t 
Que  eres  embustera , 

Y  con  tus  embustes 
A  las  gentes  ciegas. 
Dirás  por  ventura  • 
Que  quien  te  aconseja 
De  picado  ahora 

De  tí  vitupera  ; 

Y  que  cual  la  zorra  f 
Que  las  uvas  deja 
Por  estar  muy  altas 
Sin  poder  cometías « 
Mirándolas  dice , 
Como  quien  desdeña : 
Nada  se  me  da  , 

Que  no  están  perfectas  : 
Mas  conmigo  escede , 
Señora  ,  esa  regla  « 
Pues  pude  si  quise 
Comer  aunque  acedaSf 
Sé  que  me  tuviste 
Tan  ciego ,  que  apenas 
Viera  una  montaña, 
Si  tú  no  quisieras. 
Todas  las  mugeres 
Ante  tu  presencia 
Eran-  á  mis  ojos 
Cual  la  noche  feas ;    , 
Pero  ya  se  han  vuelto 
En  su  propia  esencia 
Las  sombras  de  Groe ,, 

Y  lo  que  son  muestran. 
Ya  cual  te  he  pintado 
Te  ven  y  contemplan 
Sin  pasión  mis  ojos , 
Porque  .estoy  sin  ella  ; 

Y  si  acaso  agora 
Que  la  tengo  piensas  ^ 
Mírate  á  uh  espejo  , 
Pues  eres  discreta » 
Que  allí  verás  claro , 
si  ya  no  estás  ciega  , 
Qué  YO  no  lo  estoy, 
ni  tu  eres  mozuela. 
Si  es  fea  en  estremo , 
En  estremo  es  necia 
ÍjM  muger  que  faltas 
Tiene  y  las  confiesa. 
Sé  que  sabes  mucho , 


No  es  laueho  que  sepas  • 
Que  á  todas  las  cosas 
Vence  la  esperíeneia  ; 

Y  pues  tanto  sabes , 
Aunque  faltas  langas , 
Disimula  y  calla , 

)  Que  esto  es.  de  discretas : 

Que  yo  ya  he  eaoiplido 
Con  lo  quo^^n  eoncíeaeíi 
Estaba  obligade         i 
En  esta  materia.. 
Sírvate  de  aviso, <.'     «>(^ 

Y  si  no  escarmieataaír   i 

Y  algo  te  suceda,!      . 
No  va  por  mi  cuanta.  > 
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Mis  melancolías 
Han  llegado  á  tanta :,  >. 
Que  roe  tienen  tanto 
Habrá  mas  de  un  ano.  t 
Reviento  da  triste « 
De  alegre  roe  estrafio?. 
De  solo  roe  pierdo. 
De  ofendido  callo. 
Muestro  en  ni  oolor 
Verdinegro  y  pardo 
Esperanzas  nniertas, 

Y  vivos  trahajo& 
Duéleme  la  vida , 

Y  aunque  mas  me  f  oardo 
Todo  roe  da  en  alta 
Coroo  en  dedo  malo. 
Dicen  los  doctores 

Que  me  cura  el  bato , 
Patio  de  mi  pecho 
Frío  y  empedrado  ; 

Y  no  consideran 
Estos  Esculapio»: 
Que  del  gusto  muerto 
Nacen  mil  desnMyos.  . 
Diéranme  contento « 

Y  yo  diera  un  bralsa,  ; 
Si  brasil  no  Caerá    v   . 
Mi  nogal  tiziuidD.'. 
Mienten  de  las  yerbaa  . 
Los  zumos  auaargos « 
Flores  y  raices 

De  los  indios  campos ; 
I^  preciosa  uña , 
Los  bezares  caros , 
Las  esencias  quintas , 
El  devoto  ensalmo: 
Que  el  placer  segundo 
Saludable  baño 
Es  de  nuestras  vidaa» 
Jordán  soberano. 
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Ei  faego  en  que  el  Uinix 
Del  bien  que  gozmoeé* 
Si  cadaco  «mere  ,.'■■• 
Renace  gallankK 
¡  Dichoso  ,el  tMmilde 
Que  tiene  en  las  mano» 
Negro  pan  segundo  ^ 
Sabroso  y  barato! 
Que  esl6^<siá  Ta}illa , 
Sin  manjares  varios, 
Sin  aloques  robies ,  '^ 
Sin  añejos  blancos » 
En  su  pecho* libre 
Contempla  el  «espaeio 
Donde  la  alegría  : 

Obra  sus  milagros. 
Olvida  cautelaé,        i 
Sabe  desengaiios. 

Destreza  de  cuerdo»  t 
Y  ciencia  de  sabios.' 
No  vive  de  priesa,      ' 
No  pena  despacio , 
No  pretende  indigno , 
No  ruega  culpado. 
Los  que  pretendemos 
Siempre  deseamos. 
Adonde  hay  deseos  i 
Nunca  hubo  dea0«nflp. 
¡Mas  que  lloraduelos 
Estoy ,  aunque  eaoto ! 
Mudemos  de  tema , 

Riamos  un  rato.' > 

En  cuanto  predico , 
El  rapaz  bastardo* 
De  la  fácil  Venus 
Me  barrena  el  cascos         < 
Sirvo  á  una  Belerma ,  * 
De  cuyos  salarios 
Yo  soy  el  quejoso , 
Otros  los  pasador 
Quiéreme  á  lo  flojo , 
Habíame  á  lo  falso,       > 
Respondo  á  lo  siniple ,     -' 
Siento  á  lo  taimado.'  '  • 
¡  Qué  de  veces  tíeinblos 
Que  de  veces  ardb  y 
Viendo  mas  visiones 
Que  en  el  yermo  un  santo 
¡En  cuántos  rincones 
Me  arrojan  doblado  , 
Breve  y  compendioso , 
Sí  llaman  abajo! 
Míranme  terribles 
Sus  afortunados , 
Si  acaso  es  fortuna 
Ser  dichoso  acaso. 
¡O  Mari  GasUfia , 
Cuyo  tiempo  sano 
Tantos  le  reían » 


■  { 
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Y  le  lloran  tantos ! 
¿Dónde  están  tns  Menga» 7 
1  Qué  es  de  tus  Pelayos , 
Que  fueron  en  firmes 

La  peña  de  Marios? 
Sus  crenchas  partidas» 
Sus  tocas  á  papos , 
Sin  altos  copetes, 
Sin  respetos  bajos : 
Después  que  tú  faltas. 
Caben  en  un  saco 
La  puntosa  honra 

Y  el  provecho  avaro. 
No  hay  verdad  á  vida* 
Nadie  habla  claro , 
Desengaños  pueden , 

Y  matan  engaños. 
Vizcaya  es  el  mundo, 
Señor  doctor  Fabto  : 
Hierros  y  mas  hierros 
Son  todos  sus  tratos. 
Esta  es  de  mis  duelos 
La  razón  que  alcanzo , 

Y  las  sinrazones 
Que  me  tienen  flaco. 

Txvui.  —  f Anónimo  J 

A  los  boquinibios , 
Damas  de  la  villa , 
Que  yo  en  lo  moreno 
Parezco  de  tinta. 
Calóme  el  sombrero  , 
Tengo  falsa  risa  , 
Palabras  melosas , 

Y  pecho  de  acíbar. 
Dicen  que  nie  abrasoV 

Y  son  mis  caricias' 
De  gustos  quemado^ 
Heladas  cenizas. 
Entre  graves  yerro» 

A  que  amor  me  obliga  » 
Me  dio  el  desengaño 
Una  sorda  lima. 
Cuando  nm^  me  prend^i 
Ojos  6  mejillas  i 
Anochezco  en  llanto , 

Y  antanezco  en  risa. 
Si  llora  mi  dama  , 
En  sus  lagrimillas 
Lavo  mb  deseos , 

Y  mi  fe  se  entibia  ; 
Porque  las  mugeres 
Llorando  destilan 
Flores  de  Medea , 

Y  de  Circe  espinas. 
El  aire  inflamado 
Que  por  mí  suspira  % 
Quemando  esperanias  t 
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Enciende  Malicias. 
Mis  ojos  la  llamo ; 
Llámame  su  vida « 
Veo  bien  sin  ella  ♦ 

Y  sin  mí  está  viva. 
No  come  ni  cena      ' 
Por  memorias  miaí , 
Cuando  almuerza  carné  ' 
O  merienda  anguilas. 
Yo  por  sus  desdenes 

Me  acuesto  en  camisa 
.  Y  duermo  de  lado  , 

Y  almuerzo  salchichas. 
Oíd ,  amadores . 

Que  tragáis  saliva 
Por  cualquier  desprecio 
De  vuestra  amigas , 
Ya  el  amor  no  es  ciego , 
Que  agujas  enhila 
Con  anteojo  de  oro  , 
Gloria  de  su  vista. 
Sus  hechizos  fuertes 
Son  en  nuestros  dias 
Hechizos  pasteles , 

Y  tortas  hechizas. 
En  verano  abanos, 
Aire  de  la  China  / 
Tafetán  y  raso, 
Seda  fresca  y  lisa. 
Para  invierno  felpa  , 
Velludo  y  borrilla , 
La  ropa  de  bardas 
O  de  cebellinas. 
¡Milagro  de  precio, 
Kobfó  maravilla , 
Que  pellejas  muertas 
Calienten  las  vivas ! 
Bendito  sea  el  tiempo 
Que  me  echó  de  encima 
Pesadumbres  tantas , 
Tantas  carestías. 
Sufridor  me  hice 

De  toilas  cosquillas , 
Amador  taimado « 
Gallo  con  pepita. 
Sé  yo  qne  á  mi  dama 
Otro  la  convida , 
Hago  que  no  veo , 
Cómo  lo  que  envía  : 
No  acuchil  lo  á  nadie , 
Guarde  Dios  mi  crisma , 
Quien  castiga  colas , 
Corcovos  le  tiran. 
Galanes  picados , 
Buena  es  mi  cartilla , 
Respóndanme  todos : 
«  Dueña  sea  su  vida. » 
El  que  trata  en  zelos 


Mi. 
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Su  noercadúría    ' 
De  interés  se  come , 
Que  es  de  amor  polilla. 
A  mí  me  han  curado 
Ciertas  demasías , 
Ya  quiero  á  lo  nuevo, 
Doy  por  oro  alquimia. 
En  aquella  calle 
Y  en  la  otra  esquina 
Repartió  sus  postas 
Mi  caballeriza. 
Si  una  está  tomada  , 
Otra  encuentro  limpia : 
Cuando  Inés  no  puede. 
Búscame  Francisca. 
Desde  mi  sotana 
Sé  que  es  cosa  He  a 
Limpiar  con  mudanzas 
Lágrimas  ungidas. 

XXIX.  —  f  Anónimo.) 

Damas  cortesanas , 
Las  que  presumís 
De  rozar  soplillo , 
Chacona  y  chapín  ; 
Si  pasión  no  os  ciega 
Por  merced  me  oíd , 
Cantaré  al  son  dulce 
De  mí  menestríl. 
Ya  habréis ,  mis  señoras  f 
Oído  decir 

Que  el  mayor  ladrón 
Predica  almorír : 
No  03  esto  patraña  , 
Dígole  por  raí , 
Pues  me  desengaño 
Con  engaños  mil. 
Ya  ',  señoras  mías , 
Se  pasó  el  abril , 
En  que  andaba  tierno 
Como  otro  Amadís ; 
Ya  pasó  aquel  tiempo 
Que  solía  dormir 
Guardando  uila  esquina 
Hecho  un  alguacil : 
Jugaba  á  primera  ; 
Mas  después  que  vi 
Que  rats  todades  sotas , 
Decartéos  de  mí : 
Pediaisme  siempre , 
Yo  necio  de  mí 
Partía  la  capa  * 
Como  san  Martin. 
¡Cuántas  buenas  noches 
Dejaba  el  dormir 
Por  rondar  la  calle 
De  mí  Aldonza  Gil  I 
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Llamaba  á  so  piierta>r 
No  me  quería  abrir , 
Teniéndola  abierta 
Para  otros  cien  míL 
Al  íla  ya  cansado 
De  tanto  sufrir » 
Aunque  fué  muy  tarde 
Mí  mal  conocí.. 
Sulcaba  en  borrasca,» 
Y  el  santelmo  vi       . 
Saliendo  á  buen  puerto 
Con  mi  bergantín. 
Ya  no  cojo  flores 
Como  en  otro  abríl »    , 
Ni  zelos  me  quitan 
El  dulce  dormir. 
Ya  no  voy  mirando 
Lazos  de  phapin » 


Poraue  a1gana$  veces 
Desde  ellos  caí, ; . 
Ya  una  fregont^illa,. 
Como  un  peregil. 
Es  de  mis  cuidado^ 
Alivio  sutil : 
De  noche  á  su  puerta 
Tango  un  matachín , 
Y  apenas  le  oye 
Cuando  sale  a  abrir  :. 
Llévame  á,  su  cuarto  • 
Donde  de  un  pcrníl 
Corta  rebanadas 
A  lo  pastoril. 
Aq  icsta  os  mi  historia  » 
Como  ahora  Lo  oís «, 
Escrita  por  ruegos 
De  una  (fogatrii. 


GLOSAS. 


i.-^f Jorge  MontimayorJ 

I  QniVn  it  hizo  ,  Juan  ,  pastor 
Sin  gata  ja  y  Hn  placer  ? 
Que  tú  alegre  eolias  ter, , 

Juan «  estoy  mará  vjl lado 
No  de  tu  pena  y  tormer.to  • 
Porque  un  triste  pea^^apiicnto 
De  veras  enamorado 
Sojuzga  el  entendimiento ; 
Sino  en  ver  que  1^  dolor 
Tan  alto  te  levantó  i 
Que  fegun  te  has  con  ampr , 
Yo  pienso  que  no  acerté 
Quien  le  hizo,  Juan  ,  pastor. 

Naturaleza  en  el  hito 
No  acertó ,  Juan  compañero  ; 
H izote  Dios  caballero,, 
Y  ella  errando  el  sobrescnto 
Púsote  nombre  vaquero ; 
Pues  yo  te  hago  saber 

gae  en  cuantos  viven  amando « 
arto  pocos  has  de  ver 
Que  disimulen  estando 
Sin  gaeajo  y  sin  placer. 

Aunque  nunca  vi  pastor 
Que  no  muestre  su  cuidado , 
Estás  tan  disiifiuládo 
Que  píemo  que  el  mismo  amor 
No  ve  que  eres  namorado  ; 


f 


Mides  tanto  el  padecer 
Con  pensar  en  tu  pastora  , 
Que  nadie  podrá  ^nteuder 
Por  )o  que  muestras  agora  , 
Que  tú  alegre  solías  mt. 

lu^f  López  MaldmusdoJ 

No  hasta  disimular 
Ni  fingir  contentamiento  ^ 
Que  el  rabioso  pensamiento 
Revienta  por  jse  motlror. 

Corazón  ,  no  os  esforcé» 
Ni  hagáis  mas  del  valiente » 
Pues  el  mal  que  padece!:» 
Descubierto  lo  traéis 

Y  escríto  en  medio  la  frente : 
Yo  os  digo  que  estos  cuidados 
Que  son  por  amor  causados , 
Los  modos  hacep  hablar , 

Y  aun  á  loa  mas  esforzados 
No  liasia  disitnular. 

Poes  si  la  fuerza  mayor 
Aquí  pierde  su  derecho , 
Vos  que  el  amor  y  temor 
Aposentáis  en  el  pecho  , 
1  Cómo  saldréis  vencedor  ? 
Mostrad  con  noble  lamento 
El  que  tan  dulce  fórmenlo 
Se  haya  en  vos  aposentado , 
Sin  tratar  de  amJtar  doblado 
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NV  fingir  $tmtentamiint(K 

Dejad  dismíulacione» , 
Que  en  tan  terribles  aprietos      ^ 
Pueden  tanto  las  pasiones » 
Que  si  calláis  por  res|)elos     • 
Habláis  con  detnostmciones  i     ^  , 
Mirad  que  es  vano  el  intenUí       ' 
Que  os  bace  andar  tan  alentó      ' 
A  encubrir  una  eoncfuista  t 
Donde  no  tiáy  cosa  mas  vista 
Que  el  rabioso  pensamieMo. 

Y  hay  aquí  otro  mal  mayor 
Que  no  le  consideráis. 
Que  cuanto  mas  del  do!or 
Callando  disimulait , 
Mucho  mas  descubre  amor  : 
El  sin  tiempo  suspirar. 
El  mirar  y  aun  el  callar , 
Yodo  es  señal  evidente 
Que  el  fuego  que  en  vos  se  siente 
Revienta  por  sé  mostrar.     - ' 

iii;  — /lope j  MalíhnadoíJ 

Quererfis  yo  como  á  mi 
Es  ofender  á  tos  dos  ;'     .  . 

Y  quereros  como  á  vos  , 

No  hay  querer  que  llegue  atlL 
Si  lo  ^ne  contiesa  el  mundo 

Por  tan  urgente  verdad 

Negase  mi  voluntad 

Que  es  ser  sin  ninqoíi  segando 

Vucdff o  valor' y  bondad  í        ' 

Si  negase  él  alma  mía 

Que  á  vuestro  ser  me  rendí , 

Con  ser  tan  loca  porfía  , 

Mayor  ofensa  seria 

Quereros  yo  como  á  m(. 
Porque  cuan*d^  me  quisiera 

Tanto  como  me  aborrezco  ,  ' 

Es  vuestro  ser  tie  manera 

Que  lo  qué  por  fe  merezco 

Por  flaqueza  Ib  perdiera  í 

Porque  átisf  quiso  dotaros 

De  mil  perfecciones  Dio^ 

Y  á  todos  aventajaros  . 
Que  parece  que  alabaros 

Es  Hfénder  á  tos  dos.  > 

*    Si  fuera' mi  entendimiento 
Tal  que  suspiéra  entenderlas , 

Y  el  mayor  t^6Hf<efitam:enio    ^ 
,Que  se  puede  hat^r  sin  Veros      '■ 
Quisiera  hacer  éi«'m(' 'avíenlo,'  ' 
Sefiot^  ,  testigo  es  l&h9  ^  > 
Délo  que  quiero  d^íri»s  i. 

Que  del  bien  que  hay  entre  doS' 
Siulo  escogiera  el  serviros 

Y  quererú$'^e<iñfiú>  á  vús\. 


¿  Mas  quién  podrá  conocer 
Cuánto  bien  en  vos  se  encierra  7 
Pues  hay  de  Tuestro  poder 
Al  mayor  que  hay  en  la  tierra  » 
Lo  que  hay  del  ser  á  no  ser  : 
Diga  el  pintor  cuya  mano 
Quiso  liaceros  ansí 
Vuestro  valor  soberano , 
Pues  entendimiento  humano 
No  hay  querer  que  llegue  alii, 

IV.  —  fLopex  Maldonado.J 

El  andar  desvanecido  ,  ■ 
El  morir  y  el  padecer 
Llama  descanso  y  placer 
Un  galán  favorecido. 

Un  verdadero  amador 
De  la  su  pena  hace  gloría , 
Del  ser  vencido  victoria , 

Y  descaiis»  del  dolor : 
Tiene  por  gozo  cumplido 
Ser  dé  amor  herido  y  preso  •, 

Y  por  muy  maduro  seso       >       ' 
El  andar  destanecidú.  > 

Vanse  y  viénense  los  días , 
Las  noches  vienen  y  van  , 

Y  siempre  de  asiento  están  < 
Sus  amorosas  porfías  : 

No  le  asorntira  echar  «de  ^et       ^ 
A  un  solo  cuello  mil  yugos , 
Ni  ser  siempre  sos  verdugos' 
El  morir  y  el  padecer. 

Hace  torres  sin  cimiento^     * 
Su  falsa  imaginación « 
Cosas  que  de  gusto  son 
Le  dan  grave  aburrímiento ,       ^ 

Y  aquel  en  llamas  arde^        '  > 
Con  continuo  suspirar,         >    '    f 

Y  aquel  morir  y  callar  ' 
JJama  descanso^  y  pkicer.            ' 

Y  mas  si  en  tan  doro  estrechó 
Le  vuelven  mansos  los  ojos ,      ^ 
Allí  es  el  dar  lo»  despojos ,         ^ 
Allí  el«  abrasarse  el  pecho  , 
Allí  el  no^  quedar  sentido  < 

Que  no  sé  entregue  á  la  dama  .  ^ 
;  Ved  porcuán  poco  se  Ihima  ' 
Un  galán  favorecido  !  ^ 

! 


V.  -^ López  Maldonado.  ) 


.  í  f 


I  Qué  te  poAcs  en  la  cara  ,  ^ 
Juana  J  ^  tan  linda  estás  /  ' 
---Te  asegt9ro,miuta  mes  >  < 
Que  un  pw[Hif»de  agua  ciarad  ' 

Ese  diviuo  eolor , '•    \   ■  ^ 

Jaaiia  >  que  li  ciMo  te  ha  ááá(K 
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Mata  H  los  iioñilbref  de  amor,  , 
Y  á  las  damas  do  cuidada  :  : 

Movida  de  envidia  dará 
La  mas  discreta  y  bermosa 
Jara  que  es  a^ana.  cosa 
Que  te  pones  en  ia,  cara* 

Mas  lú  que  sabes  muy  cierto    ^ 
Donde  su  lieldad  alcanüa , 
De  su  propio  (iesconcierlo 
Haces  donaii^e  y  vcn^allza  : 
Aunque  la  disculparás 
De  su  envidia  y  tminnurar.   : 
Cuando  llegues  á  mirar , 
Juana  ,  que  tan  linda  filos. 

Verás  que  no  hay  quien  nienSlca 
Entrar  en  tu  coraícon 
Sin  que  á  ninguno  parezca 
Vanidad  ó  presunción : 
Mas  dime,  ¿si  holgarás 
Que  pued^  verte  y  servirte 
Quien  jamas  ha  de  pedirte. 
Te  asegtiro  ,  nada  man?     !   ,u  . 

¿Y  qué  mas  hay  que  pedir 
Que  este  bieu  do  el .  bien  se  suma. 
Pues  no   le.  podrá  decir 
Ni  lengua, -mano  ni  pluma? 
Ni  de  ^Idad  tain  distinta 
De  encinto  el  cielo  criara 
Escribirá  mas  la  tinla 
Que  mt  foqmto  de  ofua  ciara, 

VI.  —  (Gregorio  Silvairin  J 

La  bella  mal  maridada 
Df  lat  mai  lindas  que  vi , 
Si  habéis  de  U>mar  amores  , 
Vida  ,  no  dejéis  á-  mi. 

¿  Qué  desventura  ha  venido 
Por  la  trist,e  de  la  bella  ^ 
Que  como  efií  las  del  partido 
Hacen  ya  todos  en  ella 
lenieoBo  propio  marido  7 
No  hacen  sino  arrojar 
Una  y  otra  badajada : 
!  Como  quien  no  dice  nada. 
Se  ponen  luego  á  glosar 
La  bella  9uU  maridada  ! 

Luego  va  la  glosa  perra 
Tal  que  no  vale  tres  higos  • 
Dando  en  la  bella  y  no  en  tierra 
Conno  un  atabal  de  guerra 
Puesto  en  real  de  enemigos : 
Veréis  disparar  allí 
Las  trece  de  la  hermandad  • 
Y  el  que  mas  mira  por  sí  ' 
Arroja  una  qecedad 
De  las  mas  lineas  que  vi. 

I  Pues  no  es  de  Usner  querella  t 


Que  en  sirviendo  á  una  casada 
Aunque  na  lo  sea  ella  I 
A  la  segunda  embicada 
Va  la  glosa  de  la  bella  ^ 
Pregúnteos ,  decid  «  seOores : 
¿  No  tomará  gran  fatiga 
Con  tan  malos  trovadores 
f^  que  fuere  vuestra  amiga , 
Si  habéis  de  tomar  amores  ? 

¡  O  bella  mal  maridada  • 
A  aue  manos  has  venido  ! 
Mal  casada  y  mal  glosada  i 
De  los  poetas  tratada 
Peor  que  de  tu  marido : 
Si  ello  va  por  nías  en'ar 

Y  á  vos  os  agrada  así , 
Ventaja  ha&o  >o  aquí ; 
Así  que  por  mal  glosar  • 
Ftda ,  fio  dejéis  á  mi. 

vil.  — T  (Yieenie  Ewfinel.  ) 

Silvano ,  aitnque  tes  jque  son 
Dos  cuerpos  Aldda  y  Bras  , 
No  tienen  m  quieren  mas 
De  un  alma  y  un  corazón. 

Hizo  ampr  tan  grande  efeto 
En  herir  á  Bras  y  Alcida  • 
Silvano  «  que  en  su  herida 
Verás  que  del  un  sugeto 
Pende  de  los  dos  la  vida  : 

Y  tan  otro  proceder 

Tienen  después  de  esta  unkm » 
Que  dudarás  con  razón 
Si  Alcida  y  Bras  pueden  ser , 
Silvano  ,.  aunque  ves  que  son. 

Mas  es  de  suyo  la  obra 
De  conformidad  tan  alta  • 
Que  po  tieoe  el  uno  falta 
Ni  el  otro  punto  de  sobra , 
Ni  á  los  dos  la  sobra  falta ; 
Que  tau  conformes  nacieron 
En  esto  y  en  lo  demás 
Que  las  estrellas  les  dieron  , 
Que  yo  no  sé  como  fueron 
Dos  cuerpos  Alcida  y  Bras. 

Pero  tal  conformidad 
No  se  ha  vis^o  en  otro  algnno , 
Que  una  misma  voluntad 
Haga  de  dos  unidad 
Siendo  por  sí  cada  uno  : 

Y  tan  nobles. pen^mientos 
Nadie  lois  tuyq  jamas , 

Pues  á  solo  09  gusto  atento^ « 
Con  su  bien  ó  mal  contentos 
No  tienen  ni  quieren  mas., 
Puso  el  cielo  de  so  palia 
Tan  semejante  noblesa 
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Pan  juntarlos  de  esta  arte , 
Que  sí  amor  no  fuera  parle 
Lo  fuera  naturaleza : 
No  fué  amor  pura  elección  > 
Que  no  fuera  tan  perfecto 
A  ser  de  esta  condición  ; 
Mas  nace  todo  su  efecto 
De  un  alma  y  un  eoraxon. 

VIII.  — (Vicente  EspineLJ 

Ya  no  quiero  ma$  placer , 
Porque  núaUras  ma$  descanso 
Mas  me  canso. 

Tal  imperfección  alcanza 
£1  mundo  por  un  tenor , 
Que  vi  YO ,  como  en  balanza » 
En  el  mal  con  esperanza , 

Y  en  el  placer  con  temor. 
Pero  si  estoy  como  estraño 
En  el  daño  y  desplacer , 

T  en  el  placer  tomo  el  daño , 
Por  ser  cierto  el  desengaño 
Ya  no  quiero  mas  placer, 

To  hago  esla  cuenta  tal : 
Si  temo  el  mal  y  desden 
En  el  bien  mas  principal , 
Estando  en  medio  del  mal 
Imaginóme  en  el  bien  ; 

Y  así  no  deseo  jamas 

Al  hado  benigno  y  manso ; 
Sino  para  mas  descanso 
Pido  que  me  ofenda  mas  , 
Porque  mientras  ,  mas  descanso. 

Las  cosas  de  suerte  son 
Eií  naturaleza  humana » 
Que  siguen  su  imperfección 

Y  van  en  declinación 

De  la  tarde  á  la  mañana  ; 
No  hay  bueno  ni  mal  agüero , 


Placer  ,  disgusto  ó  descanso  , 
Mal  ni  bien  que  no  sea  entero  : 
Cuanto  mas  lo  considero 
Mas  me  canso, 

IX.  —  f Vicente  Espinel. J 

Contentamientos  pasados , 
¿  Qué  queréis  T 
Dejadme ,  no  me  canséis. 

Contentos ,  coya  memoria 
A  cruel  muerte  me  condona , 
Idos  de  mí  enhorabuena  • 
Y  pues  que  no  me  dais  gloria 
No  vengáis  á  darme  pena. 
Ya  están  los  tiempos  trocados  , 
Mi  bien  lléveselo  el  viento  ; 
Ne  me  deis  ya  mas  cuidados , 
Que  son  para  mas  tormento 
Contentamientos  pasados. 

No  me  os  mostréis  lisonjeros , 
Que  no  habéis  de  ser  creidos ; 
Ni  me  amenacéis  con  fieros , 
Porque  el  temor  de  perderos 
Se  perdió  en  siendo  perdidos  : 
y  si  acaso  pretendéis 
Cumplir  vuestra  voluntad 
Con  mi  niuerte  ,  bien  podéis 
Matarme ,  y  sino  mirad 
Qué  queréis. 

Si  dar  disgasto  y  desden 
Es  vuestro  propio  caudal , 
Sabed  que  he  quedado  tal , 
Que  aun  no  me  ha  dejado  el  bien 
De  suerte  que  sienta  el  mal : 
Mas  con  todo ,  pues  me  habéis 
Dejado  y  estoy  sin  vos , 
Pasión ,  no  me  atormentéis  ; 
Contentos  idos  con  Dios , 
Dejadme ,  no  me  canséis. 


ENDECHAS. 


I.  —  (Bernardo  de  la  Vega*  J 

Con  el  sentimiento 
Que  mi  pena  pide , 
Diré  quien  impide 
Mi  contentamiento. 

Diga  la  memoria 
De  tonnenlos  llena 
Mi  presente  pena 


Y  pasada  gloria. 

Pues  testi^  fuistes 
De  qu(K  esta  perdida  * 
Acaben  mi  vida 
Mis  memorias  tristes. 

Yo  me  vi  en  estado 
Tan  favorecido. 
Que  del  mas  auerido 
Fui  mas  envidiado. 

Y  tan  venturoso 
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En  gastos  gotosos « 
Que  fui  ÚQ  dichosos 
Llamado  el  dichoso. 

Con  tal  bien  me  vi , 
Que  ni  aun  por  antojo 
Se  atrevió  un  enojo 
A  enojarme  á  mí. 

Mil  placeres  juntos 
Yo  YÍ  en  mi  placer  • 
T  aun  todo  el  poder 
Que  tienen  los  gustos. 

Y  tan  satisfecho 
Deste  bien  estaba , 
Qn*  el  mal  preguntaba  , 
De  que  ha  sido  hecho. 

lias  ya  los  despojos 
Que  me  eternizaron 
El  ser  conmutaron 
En  penas  y  enojos. 

Pero  ya  no  importa  * 
Que  tanta  pasión 
Dará  al  corazón 
Vida  breve  y  corta. 

Y  mientras  mis  daños 
En  su  íin  se  vean , 
Mis  vestidos  sean 
Unos  negros  paños. 

ii.-(£{  hackiüerFraneiKodelaTarre,) 

Aluda  sin  ventara , 
Tórtola  cuitada , 
Mustia  y  asombrada 
De  ana  muerte  dura  : 

Tú  que  el  valle  ameno 
Con  arrullo  blando 
Serenaste ,  cuando 
Tió  tu  bien  sereno  : 

Qacjas  inmortales 
Hieren  tus  sentidos. 
Que  á  bienes  perdidos 
No  hay  medíanos  males. 

Vuelve  donde  muevas 
Las  Aeras  que  dejas , 
Que  no  son  tus  quejas 
Para  monte  y  cuevas. 

En  el  valle  donde 
Tu  dolor  te  cela , 
Nadie  te  consuela  , 
Nadie  te  responde. 

Llora  Filomena , 
Cierva  herida  brama , 
Y  Eco  que  te  llama 
Te  cuenta  su  pena. 

Tu  gloría  fué  tal  , 
Que  hizo  ser  temida  ; 
Pero  tu  caida 
Fué  temido  mal. 


Si  mí  Gompañít 
Triste  y  desdichada 
Por  sola  te  azrada  • 
Oye  mi  agonía. 

Cíelos  y  hados  canso , 
Monte  y  valle  ofendo , 
Los  aires  enciendo « 
Las  aguas  amanso... 

iii.-(  El  baehUUr  FraneUco  de  la  Tom.) 

Filis  rigurosa 
Sobre  cuantas  cria 
La  ribera  fria 
Del  Jarama  hermosa  • 

Y  á  mi  flel  lamento 
Mas  endurecida 
Que  montaña  herida 
De  alterado  viento ; 

¡  Ay  que  la  raion 
Que  a  llorar  me  fuerza , 
Tu  rigor  la  esfuerza  » 
Como  á  mi  pasión  ! 

Si  cielo  piadoso 
Por  mí  permitiera 
Que  no  me  doliera 
Tu  desden  rabioso* 

Quejas  inhumanas 
No  te  endurecieran. 
Porque  á  humana  faerao 
Canciones  humanas  ; 

Mas  pues  duro  cielo 
Con  mi  fé  y  mi  llanto 
Te  endurece  tanto , 
No  me  sufra  el  suelo. 

Mí  dolor  te  canse , 
Mi  I  razón  te  indine, 

Y  el  cielo  se  incline 
Contra  quien  te  amanse. 

Triste  y  apartado 
En  esta  ribera. 
Piedra ,  planta  6  fiera 
Quede  trasformado. 

Mis  penas  y  enojos 
Rompan  con  mí  amor  , 

Y  no  haya  pastor 
Que  cierre  mis  ojos. 

Que  tú  que  mi  vida 
Tienes  ya  de  suerte  , 
Que  desea  la  moerte 
Por  aborrecida ; 

Tú  dirás  en  vano : 
¡  Av  pecho  nevado , 
Qué  mal  que  has  tratado 
Su  amor  soberano  1 

Tú',  (¡w  con  tu  aaK>r 
^    Sueles  piadosa 

Por  la  selva  ombrosa 
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Templar  sa  dolor » 

Y  en  sus  ojos  fríos 
Ya  para  tí  hermosos , 
Volverlos  fañosos , 
Qae  lloran  tos  míos. 

Tú  los  fijarás 
En  la  piedra  escura 
De  mi  sepultura , 
Cuando  no  querrás ; 

Cuando  la  razón , 
Que  á  llorar  te  obligue 
Aun    no  te  mitigue 
Con  igual  pasión ; 

Cuando  fuentes  frías 
Laven  el  error 
Que  causó  el  rigor 
De  mis  agonías ; 

Cuando  coronado 
Mi  sepulcro  triste 
Con  la  flor  que  viste 
Flora  al  campo  blando , 


Suspiros  despidas , 
Quejas  te  oiga  el  cíelo , 
Que  este  es  el  consuelo 
De  glorías  perdidas. 

Mas ,  ¡  ay  Filis !  temo 
Tu  visto  rigor , 

8ue  de  mi  dolor 
o  es  el  bien  supremo. 

Cualquiera  contento 
Fuera  bien  crecido  • 
Pero  lo  sufrido 
No  tiene  descuento. 

Ni  tú  tratarás 
De  aliviar  mi  llanto , 
Tú  á  quien  mi  quebranto 
No  movió  Jamas. 

Que  pues  tanta  muerto 
Nunca  te  ha  movido , 
La  que  tú  has  querido 
No  podrá  moverte. 


POEMA  DEL  CID.  ' 


tr 


El  temor  de  que  podría  llegar  á  perderse  este  aiüiguo  y  tenerable  monih- 
menlo  de  nuestra  literatura  ,  puesto  que  cada  dia  vaa  haciéndose  mas  raros  los 
ejemplares  de  la  obra  de  D.  Tomás  Sánchez ,  que  le  dio  á  luz  á  últimos  del  siglo 
pasado «  y  el  deseo  de  hacer  mas  populares  las  hazañas ,  del  héroe  de  la  ardiente 
espada ,  nos  han  movido  á  continuar  en  el  présenle  Tesoro  de  Romanceros  ese 
poema  t  apenas  conocido ,  y  sobre  el  cual ,  lo  decimos  con  harto  sentiroieoto, 
no  sellan  hecho  las  obseriacicnes  fllofógicas  á  que  da  margen  y  convida  su  so- 
la lectora.  ^ 

El  Poema  del  Cid  es  sin  duda  alguna  la  primera  creación  de  la  poesfa  cas- 
tellana ;  es  el  primer  r*^  de  la  Itngua  que  pulida  y  cultivada  por  el  sabio  autor 
de  las  Partidas  ,  brilló  con  tanto  esplendor  en  las  obras  de  los  poetas  y  prosis- 
tas de  los  siglos  XVI  y  XVIi  ;  por  lo  tanto  es  muy  digno  .  aunque  no  fuese  mas 
que  por  eso  ,  de  ser  leido  y  conservado  con  todo  esmero.  Mas  la  obra  que  nos 
ocupa  tiene  otras  varias  cualidades  que  la  hacen  acrefaedora  al  aprecio  de  lo^  lite- 
ratos •  y  mas  de  los  literatos  españoles.  Ni  se  crea  por  eso  que  la  miremos  como 
una  obra  perfecta ;  que  la  estimemos  como  un  modelo  de  poetfia  :  el  Poema  del 
Cid  debe  ser  considerado  para  nosotros  •  que  vivimos  en  el  siglo  XIX  «  y  que  he- 
mos podido  seguir  el  vuelo  pausado  y  magestuoso  del  genio  al  través  de  las  eda- 
des ,  como  uno  de  esos  cuadros  con  fondo  dorado,  de  figuras  venerables  con  ves— 
timentas  góticas  y  aire  místico  •  en  cuyos  labios  puso  el  candoroso  pintor,  ya 
que  el  arle  no  le  sugería  el  modo  de  pintar  sus  pensamientos  en  sus  ojos ,  en  sus 
actitudes  y  en  sus  fisonomías ,  un  rótulo  con  las  palabras  que  debia  decir  cada 
figura  según  el  lugar  que  ocupaba  en  su  cuadro.  Aparecen  en  él  el  Cid  y  los 
personages  mas  famosos  de  su  época  en  toda  su  sencillez ,  con  sos  terreas  arma- 
duras sin  ricas  cimeras  ni  costosas  sobrevestas ,  con  la  cabeza  erguida  á  fuer  de 
Yalientes  hasta  en  la  adversidad ,  con  la  confianza  en  el  cielo  siempre  viva, 
con  la  fé  y  el  amor  en  el  corazón ,  siempre  generosos ,  caballerosos  siempre ,  y 
dispuestos  á  morir  por  so  Dios,  so  rey  y  so  dama.  Si  no  se  encuentran  en  él  pen- 
samientos brillantes  y  atrevidos ;  si  los  infanzones  de  bellida  larba ,  si  las  {ardi- 
das famas  qoe  en  él  se  celebran  hablan  todos  de  la  misma  manera  y  en  un  len- 
guage  rústico  aunque  noble  ;  si  en  fio  los  hechos  caminan  aislados ,  sin  plan  ar^ 
tístico ,  sin  conspirar  á  un  solo  objeto ,  no  se  colpe  al  poeta  •  sino  á  la  época,  á 
la  rusticidad  del  siglo  en  qoe  vivia ,  poes  en  aquella  edad  las  palabras  faltaban  á 
las  ideas  ,  los  individuos  obraban  cada  oño  por  si  sin  ocuparse  mas  que  en  el 
presente  •  y  el  poeta  cantaba  lo  i]ne  veía  y  lo  que  sentía  sin  dar  á  su  obra  ufi 
plan  filosófica  y  sin  adivinar  siquiera  que  pudiese  admitirlo.  Léanse  pues 
los  toscos  versea  de  ese  poema  ccn^o  una  crónica  rinrada  cuvo  autor ,  si  no  co- 
noció ,  vino  á  lo  menos  al  mondo  muy  poro  tiempo  después  de  la  muerte  del  hé- 
roe que  en  él  se  celebra  :  (2)  no  busquemos  en  Á  ideas  grandiosas ,  pensamien- 
tos poéticos  y  ana  versificación  dolce  y  scrorat  y  no  se  nos  caerá  el  libro  de  lan 


(i)  Véase  lo  que  acerca  de  él  dice  D.  Tomás  Sanchei »  Coleteion  de  poesías ant$rít>-^ 
res  al  siglo  XV ,   t.  1  ,  p.  220  y  »íg. 

(2)  Fuédese  suponer  con  mucho  ftirdamenlo  que  fué  esciifo  dicho  poema  á  me-> 
di«dos  del  ligio  Xll ,  unos  dncuenta  años  después  de  la  muerte  dvl  Cid. 
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manos ,  y  nos  estasiareiuos  delante  úq  sus  cua  Iros  cando)*osos  é  veces  emno  les 
del  Poeta  grí^o  y  verdaderoi  como  los  del  Historiador  latino  ,  y  nos  entasaa»- 
roaremos  con  sa  autor  al  seguir  una  auna  las.  hdzafias  de  aquellos  venerables 
caballeros  cuyo  solaz  eran  los  combates,  y  debajo  de  coyas  aceradas  armadura! 
latian  corazoties  gefierosos  hechos  ^ara  creeir  y  amar,  y  capaces  de  los  mayores 
saoríflcíos.  Considérese  al  Poema  del  Cid ,  como  lo  hemos  considerado  nosotros, 
como  un  antiguo  y  glorioso  epitafio  escrito  sobre  las  góticas  sepulturas  de  los 
que  pasaron  la  vida  batallando  al  pié  de  la  cruz  y  del  pendón  de  la  patria,  y 
se  hallará  poesía  en  él ,  porque  las  acciones  nobles  y  los  nombres  famosos  des- 
piertan simpatías  y  éstas  derraman  un  colorido  brillante  sobre  todas  las  creacio- 
nes aun  las  mas  prosaicas.—  J.  R. 
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De  los  sos  oíos  tan  foerte  mientre  lorando 
Tomaba  la  cabeza  e  estábales  catando :  1 
Vio  puertas  abiertas  utas  1  sin  cañados ,  2 
Mcandaras  1  vacías  sin  pielles  e  sin  mantos , 

E  sin  falcónos  e  sin  adiares  1  mudados. 
S(>spir6  mió  Cid  ca  mocho  avie  grandes  cuidados  : 
Fabló  mió  Cid  bien  e  tan  mesorado  : 
Grado  latí  Sofior  Padre  que  estas  en  alto 
Esto  me  han  buelto  mios  Enemigos  malos  : 

Alli  piensan  de  aguijar,  alli  sueltan  las  riendas :' 
A  la  exida  de  Vivar  ovieron  la  1  Cometa  diesira , 
£  entrando  a  Burgos  ovieron  la  siniestra. 
Mezíó  mió  Cid  los  ombros  e  1  engrameó  la  tiesta  : 
Álbrtzias  Alvar  Fanez  ca  echados  somos  de  tierra : 

Mío  Cid  Ruy  Díaz  por  Burgos  entraba , 
En  su  compaña  LX.  pendones  lebaba 
Exíenlo  ver  mugieres  e  varones , 
Burgeses  e  Burgesas  por  las  finiestras  son  puestas « 
Plorando  de  los  oios*  tanto  avien  el  dolor  • 
De  las  sos  bocas  todos  dtcian  una  razón  : 

Dios  que  buen  Vasalo  si  oviese  buen  Señor! 
Convidarle  yon  de  grado  mas  ninguno  non  osaba : 
El  Rey  Don  Alfonso  tanto  avie  la  grand'  saña. 
Antes  de  la  noche  en  Burgos  del  entró  su  carta  , 
Con  grand*  1  tecabdo  e  fuerte  mientre  sellada  : 

Que  a  mío  Cid  Ruy  Díaz  que  nadi  i  nol*  diessen  posada  • 
E  aquel  que  gola  diese  sóplese  vera  palabra 
Que  perderie  los<  averes  e  mas  los  oíos  de  la  cara  t 
E  aun  domas  los  cuerpos  e  las  almas. 
Grande  duelo  avien  las  yentes  christianas: 

Ascondense  de  mió  Cid   ca'  ñor  osan  decir  nada. 
El  Campeador  1  addimá  á  su  posada , 
Asi  como  legó  á  la  puerta  falóla  bien  cerrada 
Por  miedo  del  Rey  Alfonso  que  asi  lo  avie  parado: 
Que  si  non  la  quebrantas*  por  fuerza*  que  non  1  ^ela  abrie- 

Los  de  mió  Cid  a  altas  voces  laman :     (se  nadi. 
Los  de  dentro  non  les  queríen  tornar  palabra : 
Aguiió  mío  Cid  ,.  a  la  puerta  se  logaba , 
Sacó  el  pie  del,  1  estribera ,  una  feridal*  2  daba : 
Non  se  abre  la  puerta ,  ca  bien  era  cerrada. 

Una  niña  de  noef  años  á  oio  se  paraba : 
Ya  Campeador,  en  buen  ora  1  cinxiestes  espada. 
£1  Rey  lo  ha  vedada  •  a  noch  del  entró  su  carta 


1  Kirando. 

Arcas.— S  Candados. 

1  Perchas. 
1  Azores. 


1  Gracias. 

1  Buen  agaero. 
1  Erguió. 


1  Recado.  Caidado. 
1  Nadie. 


1  Se  dirigid 
ISala 


1  Estribo.»!  Kaipaj» 


1  Conistes 
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Con  graBt  reeabdo  é  fuerte  iníentre  sellada  : 
Non  Yos  osariemos  abrir  nin  coger  por  nada , 
45      Si  non  •  perderíemos  los  averes  e  las  casas , 
E  demás  los  oíos  de  las  caras. 
Qd  en  el  nuestro  mal  vos  non  ganades  nada : 
Mas  el  Criador  vos  vata  con  todas  su»  virtudes  aanctas. 
Esto  la  niña  di\o ,  é  tornos'  pora  su  casa. 
50      Ya  lo  vee  el  Cid  que  del  Rey  non  avie  gracia : 
Partios*  de  la  puerta  por  Burgos  aguijaba : 
Legó  a  Saneta  María  ,  luego  descavalgaba : 
Fincó  los  1  ynoios  ,  de  corazón  rogara  • 
La  oración  fecha  iuego  cavalgaba : 
55     Salió  por  la  puerta  ,  é  en  Arlanzon  posaba, 
Caho  i  esa  Villa  en  la  Glera  posaba. 
Fincaba  la  tienda  é  luego  descavalgaba. 
Mío  Cid  Rui  Diaz ,  el  que  en  buen  ora  cinxó  espada* 
Posó  en  la  Glera  quando  nol'  com  nadi  en  casa. 
€0      Derredor  del  una  buena  compana. 

Allí  posó  mío  Cid  como  si  fuese   en  montaña  : 
Vedada  lan  comprar  dentro  en  Burgos  la  casa  i 
De  todas  cosas  quantas  son  de  vianda 
Non  le  osaríen  vender  al  menos  1  dinarada. 
65      Martin  AntoKnez ,  el  Borgalés  complírlo 

A  mió  Cid  é  á  los  suyos  abastóles  de  pan  6  de  vino : 
Non  lo  compra  ,  ca  él  se  lo  avie  consigo , 
De  todo  1  condvcho  bien  los  ovo  bastidos : 
Pagos'  mió  Cid  el  Campeador  é  todos  los  otros  cpe 

(van  á  so  servicio. 
70      Fabló  Martin  Antolinez ,  1  odredes  lo  que  ba  dicho  : 
Ta  Campeador «  en  buen  ora  fuesles  nacido , 
Esta  noch  1  ygamos  é  vaymos  nos  al  matino, 
Ca  acusado  seré  por  lo  que  vos  he  servido , 
En  yra  del  Rey  Alfonso  yo  seré  metido ; 
75      Mas  si  1  cünvusco  escapo  sano  ó  vivo  , 

Aon  cerca  ó  tarde  el  Rey  quererme  ha  por  amigo  : 
Sí  non  ,  quanto  dexo  non  lo  precio  un  ligo. 
Pabló  mió  Cid  el  que  en  buen  ora  ciiixo  espada : 
Martin  Antolinez  ,  1  $ode$  ardida  Lanza  , 
80      Si  yo  vivo ,  doblar  vos  he  la  soldada « 
Espeto  1  he  el  oro  é  toda  la  plata  ; 
Bien  lo  vedes  que  yo  no  trayo  aver , 
E  huevos  me  serie  para  toda  mi  compana  : 
Feries  he  1  amido$  ,  de  grado  non  abrie  nada  : 
85      Con  vacstro  consego  1  hatlir  quiero  dos  archas : 
Tncamoslas  d'areut'í ,  ca  bien  serán  pesadas , 
Cubiertas  de  guada  Imecí  é  bien  1  enclaveada»  : 
ÍA»  spadamecís  bermeios  é  los  clavos  bien  dorados. 
Por  Rachel  é  Vidas  Viiyades  me  1  pnttMio. 
70     Entrando  en  Burgos  me  vedaron  comprar,  é  él  Rey 

( me  ha  ayrado , 
Non  puedo  traer  el  aver ,  ca  mucho  es  pesado  : 
Empeñargelo  he  por  lo  que  fuere  guisado. 
De  noche  lo  lieben  que  non  lo  vean  Christianos : 
Véalo  el  Criador  con  lodos  los  sos  Sanctos : 
95      To  mas  non  puedo ,  é  amidos  lo  fago. 
Martin  Antolinez  non  lo  detardaba , 
Por  Rachel  e  Vidas  apriesa  demandaba 
Pasó  por  Burgos  •  al  Castielio  entraba : 
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1  £1  valor  de  an  dinero. 


1  Comida. 

i  Oiréis. 
1  Salgamos. 

1  Con  vos. 


1  Sois, 
i  Gastado. 


i  De  mala  gana. 
i  Abastecer. 

1  Claveteadas. 


1  Luego. 
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Por  Rachel  6  Vidas  apriesa  demandaba. 
100    Rachel  é  Vidas  en  uno  estaban  i  amas 

En  cuenta  de  sus  averes  de  los  que  havien  ganados. 
Legó  Martin  Antolinez  aguisa  de  1  membmdo. 

0  sodes ,  Rachel  é  Vidas ,  los  mios  amigos  caros  ? 
En  porídad  1  Tablar  querría  con  amos.  «• 

105    No  lo  detardan  todos  tres  se  apartaron ,  / 

Rachel  é  Vidas  amos  me  dat  las  manos 
Que  non  roe  descubrades  á  Moros  nin  á  Christianos  : 
Por  siempre  vos  faré  ricos  que  non  soadcs  menguados* 
El  Campeador  por  las  1  nariai.  fué  entrado  : 

110    Grandes  a  veres  1  prtio  e  2  mucho  soheianot , 
Retobo  dellos  quanto  que  fué  algo  : 
Por  en  vino  á  aaoesto  ponfue  fué  acosado  : 
Tiene  dos  arcas  1  lenna$  de  oro  esmerado  : 
Ya  lo  vedes  que  el  Rey  le  ha  ayrado , 

115    Dexado  ha  heredades  é  casas  é  palacios : 

Aquelas  non  las  puede  lebar ,  si  non  serien  1  ventadoi. 
El  Campeador  dexarlas  ha  en  vuestra  roano » 
E  prestalde  de  aver  lo  que  sea  guisado : 
Prended  las  archas  é  metedlas  en  vuestro  salvo. 

1^    Con  grand*  jura  roeted  y  las  fes  aroos 
Que  non  las  1  catedes  en  todo  aqueste  año. 
Rachel  é  Vidas  seyense  conseiando  : 
Nos  1  JMehos  avenios  en  todo  de  ganar  algo  : 
Bien  lo  sabemos  aue  el  algo  ganó. 

125    Quando  á  tierra  de  Moros  entró ,  que  gran  aver  sacó ! 
Non  duerme  sin  sospecha  qui  aver  tiene  monedado. 
Estas  archas  prendamos  las  amas : 
En  logar  las  metamos  que  non  sean  ventadas. 
Mas  dacidnos^  del  Cid  de  que  será  pagado , 

130    O  qué  ganancia  nos  dará  por  todo  aqueste  año? 
Respuso  Martin  Antolinez  á  quisa  de  membrado: 
Mío  Cid^ querrá  lo  que  sea  1  agüitado : 
Pedírvos  ha  poco  por  dexar  su  aver  en  salvo ; 
Acongensele  omes  de  todos  partes  menguados , 

135    Ha  menester  seiscientos  marcos. 

Dixo  Rac^l  é  Vidas :  dargelos  de  grado : 

Ya  vedes  que  entra  la  noch ,  el  Gd  es  presurado , 

Huebos  avemos  que  nos  dedes  los  marcos. 

Dixo  Rachel  é  Vidas :  non  se  face  asi  el  mercado, 

140    Sinon  primero  prendiendo  é  después  dando. 
Dixo  Martin  Antolinez  :  yo  deso  me  pago : 
Amos  todos  1  tred  al  Campeador  2  contado , 
£  nos  vos  ayudaremos  que  asi  es  aguiiado. 
Por  1  aducir  las  archas  é  meterlas  en  vuestro  salvo , 

145    Que  non  lo  sepan  Moros  nin  Christianos. 
Dixo  Rachel  é  Vidas :  nos  desto  nos  pagamos , 
Las  arclias  aduchas ,  prendet  seiscientos  marcos. 
Martin  Antolinez  cavalgé  1  privado 
Con  Rachel  é  Vidas  de  voluntad  é  de  grado. 

150    Non  viene  á  la  Puent ,  ca  por  el  agua  ha  pasado  t 
Q;ic  i;elo  non  ventasen  de  Burgos  orne  1  nado. 

1  Afevoslos  á  la  tienda  del  Campeador  contado : 
Asi  como  entraron  al  Cid  besáronle  las  manos. 
1  Sonrritoi*  mió  Cid  ,  estábalos  fablando : 

155    Va  don  Rachel  é  Vidas  a  vedes  me  olvidado  : 
Ya  me  exco  de  tierra,  ca  del  Rey  so  ayrado » 


1  Ambos. 

1  Famoso.  Nombrado. 
1  £d  secreto. 


1  Tributos. 
ltoiii6.-2  Muy  esetüfoí 

1  Llenas. 


1  Miréis. 

1  Tenemos  oeccsidad. 


1  Justo.  Raaooable. 


1  Traed.—!  FaiDOii>- 
1  Traer. 


1  Luego. 

1  Nacido. 
1  Helos  aqui. 
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A  lo  qaem*  1  $emeia  ,  de  lo  mío  avredes  algo  ^ 

Mientra  que  vivados  non  soredes  meogoadot , 

Don  Rachel  é  Vidas  á  mío  Cid  besáronle  las  manos. 

160    Martín  Antolinez  el  1  pleito  ha  2  parado 

Qae  sobre  aquellas  archas  darle  ien  seiscientos  ma^chos» 
E  bien  gelas  guardarien  fasta  cabo  del  año , 
Ga  asil*  dieran  la  fe  é  gclo  avien  jnrado  • 
Que  si  antes  las  catasen  que  fuesen  peijurados , 

165    Non    les   diese  mió  Cid  do  la  ganancia  im  dinero 

(malo. 
Dixo  Martin  Antolinez :  cargen  las  ai^ehas  privado. 
Lebaldas ,  Rachel  é  Vidas  ,  ppnedlasen  vuestro  ialvo: 
To  vré  1  convusco  qae  adogamos  los  marcos : 
Ca  a  mover  ha  mió  Cid  ante  que  cante  el  Gallo. 

170    Al  cargar  de  las  archas  veriedes  gozo  tanto  : 

Non  las  podiea  poner  ensomo,  i  mager  eran  Mforzados> 
1  Gradan$€  Rachel  á  Vidas  con  avere^  monedados  : 
Ca  mientra  que  visquiesen  refechos  eran  amos. 
Rachel  á  mío  Cid  la  manol*  va  besar : 

175    Ta  Campeador  en  buen  ora  cinxiestes  espada. 
De  Castiella  vos  ydes  pora  las  yeutes  estranas : 
Asi  es  vuestra  ventura ,  grandes  son  vuestras  ganancias: 
Una  piel  bermeía  morisca  é  1  ondrada , 
Cid .  beso  vuestra  mano  ,  en  don  que  la  yo  aya. 

180    Plaz'  me  ,  dixo  el  Cid ,  d'aqui  sea  mandada  ; 

Si  vos  r  1  aduxier'  dalla,  sinon  cootalda  sobre  las  ar«- 
En  medio  del  Palacio  tendieron  un*  1  cUmofaUa ,  (cas. 
Sobrella  una  sabana  de  i  ranxal  é  muy  blanca. 
A  tod*  el  primor  colpe  trescientos  marcos  de  plata  echa- 

(ron. 

185    Notólos  1  Don  Martino ,  sin  peso  los  tomaba. 
Los  otros  trecientos  en  oro  gelos  pagaba. 
Cinco  escuderos  tiene  Don  Martino ,  á  todos  los  car^ 

( gaha. 

?aando  esto  ovo  fecho ,  1  odredes  lo  que  fablaba  : 
a  Don  Rttchel  é  Vidas,  en  vuestra  mano  son  las  ar— 
190    To  que  esto  vos  gané «  bien  merecía  cahas.       (  cas: 
Entre  Rachel  é  Vidas  aparte  yxieron  amos : 
Démosle  buen  don  ,  ca  él  nos  lo  ha  buscado. 
Martin  Antolinez  nn  Húrgales  contado , 
Vos  lo  merecedes ,  darvos  queremos  baen  dado 
195    De  que  fagades  calzas  é  nca  piel  é  buen  manto. 
Damosvos  en  don  á  vos  treinta  marches , 
Merecernos  lo  hedes ,  ca  esto  es  aguisado  : 
Atorrarnos  hedes  esto  que  avernos  parado. 
Gradeciolo  Dan  Martino ,  é  recibió  los  marches 
200      Grado  e\ír  de  la  possada  ó  espidios*  de  amos. 
Exido  es  de  Burgos  é  Arlanzon  ha  ¡pasado  : 
Vino  por  la  tienda  del  que  en  baen  ora  1  násco , 
Recibiólo  el  Cid  abiertos  amos  los  brazos: 
Venides  Marliu  Antolinez  el  mío  fíel  vasallo 
205      Aun  vea  el  die  qae  de  mi  ayades  algo. 
Vengo  «  Campeador .  con  todo  buen  recabdo : 
Tos  seiscientos  é  yo  treinta  he  ganados. 
Mandad  coger  la  tienda  é  vayamos  privado : 
En  San  Pero  de  Cárdena  y  ños  cante  el  Gallo , 
210      Veremos  vuestra  mugier  1  menúirada  fíja  d'algo, 
1  Uesuraremos  la  posada  y  quitaremos  el  Reyoádo. 
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Macho  es  boebo§ ,  et  cerca  viene  el  ¡rfaio* 
Estas  palabras  dichas  la  tienda  es  cogida. 
Mío  Cid  é  sus  compañas  caralgan  tan  ayna  , 

215    La  cara  del  caballo  tornó  á  Sancta  Maria , 
Alzó  sa  roano  diestra ,  la  cara  se  sanctigua  : 
A  ti  lo  agradezco ,  Dios,  que  cielo  é  tierra  guias  : 
Valánnie  tus  virtudes ,  gloriosa  Sancta  Maria  : 
D'  aquí  quito  CasUella ,  pues  que  el  Rey  be  en  ^ra: 

220    Non  se  si  entraré  1  y  mas  en  todos  los  míos  días. 
Vuestra  virtud  me  vala  ,  Gloriosa ,  en  mi  exida , 
£  me  ayude ;  ella  me  acorra  de  nocb  é  de  dia. 
Si  vos  asi  lo  ficieredes  é  la  ventura  me  fuere  cumplida. 
Mando  al  vuestro  altar  buenas  1  dmas  ericas: 

225    Esto  yo  en  1  débdo  que  faga  y  cantar  mili  misas. 
Spidios'  el  1  Caboso  de  2  cuer  é  de  voluntad  : 
Sueltan  las  riendas  é  piensan  de  aguijar. 
Dixo  Martin  Antolinez:  veréá  la  mugier  á  todo  mió 
Castigarlos  be  como  avran  á  afar.  (solaz: 

290  Si  el  Rey  me  lo  quisiere  tomar ,  i  á  m(  non  rntn- 
Ante  seré  convusco  que  el  Sol  qu'era  rayar,  {ehal: 
Tomabas*  Martin  Antolinez  á  Burgos  é  mió  Cid  agui- 

Pora  San  Pero  de  Cárdena  quanto  podo  á  espolear 
Con  estos  Caballeros  quer  sirven  á  so  sabor. 
235      Apriessa  cantan  los  Gallos  é  quieren  1  qw^rar  al^ 
Quando  1  lega  á  San  Pero  el  buen  Campeador,  {bom. 
El  Abbat  Don  Sancho  Chrlstíano  del  Criador , 
Rezaba  los  Matynes  á  buelta  de  los  albores. 
Y  estaba  Doña  Ximena  con  cinco  Dueñas  de  pro 
240      Rogando  á  San  Pero  é  al  Criador : 

Tu  que  á  todos  guias  val  á  mió  Cid  el  Can^peador. 
Lamaba  á  la  puerta «  y  sopieroa  el  1  mandado. 
Dios  que  alegre  fue  el  Abbat  Don  Sancho ! 
Con  lumbres  é  con  candelas  al  corral  dieron  salto : 
215     Con  tan  grant  gozo  reciben  al  que  en  buen  ora 

( násco. 
Gradescolo  á  Dios,  mió  Ció,  dixo  el  Abbat  Don  Sancho: 
Pues  que  aaui  vos  veo,  prended  de  mi  1  ospe4ado, 
Dixo  el  Cid  :  gracias  Don  Abbat ,  é  só  vuestro  pagado. 
Yo  1  adovaré  conducho  pora  mí  é  pora  mis  vasallos, 
250      Mas  porque  me  vo  de  tierra ,  dovos  cincuenta  mar- 

(cbos: 
Si  yo  algún  dia  visquier' ,  servos  han  doblados : 
Non  quiero  facer  en  el  Monasterio  un  dinero  de  daño  : 
1  Evades  aquí  pora  Doña  Ximena  dovos  cíen  marobos, 
A  ella ,  é  á  sus  Qjas,  é  á  sus  dueñas  sirvadeslas  est* 

( año : 
255      Pues  fijas  dexo  niñas  é  prendeldas  en  los  brazos : 
Aquellas  vos  acomiendo  á   vos ,  Abbat  Don  Sancho, 
Deltas  é  de  mí  mugier  fagades  todo  recabdo : 
Sí  esa  depensa  vos  falleciere  ó  vos  menguare  algo, 
Bien  las  abastad ,  yo  asi  vos  lo  mando. 
260      Por  un  marcho  que  1  de$pendadei  ,  al  Monasterio 

( daré  yo  qnatro : 
Otorgadogelo  avie  el  Abbat  de  grado. 
1  Afevos  Doña  Ximena  con  sus  ujaa  do  va  legando, 
Señas  Dueñas  las  traen  é  aducen  las  adelant* , 
Antél  Campeador  Doña  Ximena  ficó  los  binólos  amos 


1  AlU. 


1  Dádivas. 

1  Deuda.  Obligacioa. 

Cumplido.  Perfeclo.- 
2  Corazón. 


i  No  me  place. 


1  Amanecer. 
1  Llegó. 


i  La  nollda. 


1  Hospedage. 
1  Dispondré. 


1  Veis  aqui. 


1  Gastéis. 


1  Veis  aqof. 
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265      Loraba  de  los  ok»,  qoiaol*  besar  las  manos:  I 

Merced  »  Campeador ,  en  ora  buena  Tuestes  nado  : 
Por  malos  1  mesiurerot  de  üerra  sodes  ecbado : 
Merced  ya  ,  Cid ,  1  barba  tan  wnplida : 
Femé  ante  vos  yo  6  vuestras  Ojas , 
Tnfantes  son  é  1  de  Dtas  chicas , 

970     Con  aquestas  mis  Do^as  de  quien  so  yo  servida « 
Yo  lo  veo  que  estados  vos  en  ida  , 
E  nos  de  vos  partimos  hemos  en  vida. 
Dadnos  conseio  por  amor  de  Sancta  María. 
Endino  las  manos  en  la  1  batha  teUida , 

275      A  las  sus  fijas  en  brazos  las  prendía  • 
Lególas  al  corazón  ca  mocho  las  quería « 
Lora  de  los  oíos  tan  fuerte  mientre  suspira : 
Ya ,  Doña  Ximena  •  la  mi  mugier  tan  cumplida  * 
Ck>rao  á  la  mía  alma  yo  tanto  vos  quería  : 

280      Ya  lo  vedes  que  partirnos  tenemos  en  vida : 
Yo  iré  é  1  009  finearédis  remanida: 
Plega  á  Dios  é  á  Sancta  María 
Que  aun  con  mis  manos  case  estas  mis  í\ias , 
O  que  de  ventura  é  algunos  días  vida. 

285     É  vos,  mugier  ondrada ,  de  mí  seades  servida. 
Grand  yantar  le  facen  al  buen  Campeador :    - 
Tañen  las  campanas  en  San  Pero  á  clamor  • 
Por  Castiella  oyendo  van  los  pregones « 
Como  se  va  de  tierra  mió  Gd  el  Campeador. 

290      Unos  dexan  casas  é  otros  onores : 
£n  aques'  día  en  la  puent  de  Arlanion 
Ciento  é  quince  caballeros  todos  juntados  son  : 
Todos  demandan  por  mío  Cid  el  Campeador : 
Martin  Anlolinez  con  ellos  1  eoió : 

295     Vanse  pora  San  Pero  dó  está  el  que  en  buen  ponto 
Quando  lo  sopo  mío  Cid  el  de  Bivar  ( nació. 

Cal*  crece  compaña  porqne  roas  valdrá , 
Apriesa  cavalga  recebirlos  salíe. 
Tomos*  á  sonrísar,   leganle  todos,  la   manol*    van 

300      Pablo  mío  Cid  de  toda  voluntad  :  ( besar. 

Yo  mego  á  Dios  é  al  Padre  Spirítual : 
Vos  que  por  mi  dexades  casas  é  heredades  : 
Enantes  que  yo  muera  algún  bien  vos  pueda  far. 
Lo  que  perdedes  doblado  vos  lo  cobrar. 

305      Plógo  á  mió  Cid ,  porque  creció  en  la  yantar : 
Plógo  á  los  otros  homes  todos  quaotos  con  el  están. 
Los  seis  dias  de  plazo  pasados  los  han  : 
Tres  han  1  por  ironr  ,  sepades  que  non  mas. 
Mandó  el  Rey  á  mío  Cid  a  aguardar  • 

310     Que  si  después  del  plazo  en  so  tierral'  podios*  tomar. 
Por  oro  nin  por  plata  non  podrió  escapar. 
El  día  es  exido ,  la  noch  queríe  entrar : 
A  sos  Caballeros  mandólos  todos  íuntar : 
Oyd  varones ,  i  non  vos  eaya  en  paar : 

315      Poco  aver  trayo  darvos  quiero  vuestra  part : 
Sed  roembrados  como  lo  debedes  far. 
A  la  mañana  auando  los  Gallos  cantarán , 
Non  vos  tardedes ,  man  dedos  ensellar: 
En  San  Pero  á  maiynes  tendrá  el  boen  Abbat : 

320      La  Misa  nos  dirá ,  esta  será  de  Sancta  Trínidat: 
La  Misa  dicha  pensemos  de  cavalgar , 
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i  Enredadores.  Mallines 

1  Elogio  que  se  daba  á 
los  valientes. 

1  Jóvenes. 


1  Barba  bermosii. 


1  Os  quedareis.^ 


1  Tooió  el  camino. 


1  Que  pasar. 


1  No  os  apesadumbréis. 
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330 


335 


Ca  el  plazo  viene  tcerca  •  macho  avernos  de  andar. 
1  Cuerno  lo  mandó  mió  Cid  •  asi  lo  han  todos  á  far. 
Pasando  va  la  noch  ,  viniendo  la  1  mañana» 
Ellos  mediados  gallos  piensan  de  cavalgar. 
Tañen  á  raalynes  á  ana  priesa  tan  grand. 
Mío  Cid  é  sa  magier  á  la  Eglesia  van. 
Echos'  Doña  Ximena  en  los  grados  delantel  altar » 
Rogando  al  Criador  quanto  ella  meior  sabe , 

Que  á  mió  Cid  el  Campeador  qae  Dios  le  carias*  de 

(mal : 
Ta  señor  glorioso.  Padre  que  enCíelo  estás»  fofoeion.) 
Fecist*  cielo  é  tierra  •  el  tercero  el  mar : 
Fecist*  Estrelas  é  Lana  é  el  Sol  pora  escalentar, 
Prisist*  Encamación  en  Sancta  Madre  • 

En  BfíUeem  aparecisi*  como  fue  ta   voluntad , 
Pastores  te  glorificaron ,  ovieron  de  \  uAauAart : 
Tres  Reyes  de  Arabia  te  vinieron  adorar, 
Melchor  é  Gaspar  é  Baltasar  oro  é  1  thm  é  mirra 
Te  ofrecieron ,  como  fue  tu  voluntad  : 
340      A  Joñas  quando  cayó  en  la  Mar , 

Salvest*  á  Daniel  con  los  Leones  en  la  mala  Cárcel : 
Salvesl*  dentro  en  Roma  al  Señor  San  Sebastian , 
Salvest*  á  Sancta  Susana  del  falso  criminal , 
(*]  ^or  tierra  andidiste  (retnta  é  doi  añot  señor  Spír- 

( ritaal , 
Mostrando  los  mirados  •  por  «n  avemos  qoe  fablar , 
Del  agua  fecist*  vino  é  de  la  piedra  pan : 
Resucitest'  á  Lázaro ,  1  ea  fue  ta  voluntad : 
A  los  Judies  te  dexeste  prender  do  dicen  monte 
Pusiéronte  en  Cru2  por  nombre  en  Golgota :  (  Calvar!: 

Dos  ladrones  contigo ,  estos  de  señas  partes , 
El  uno  es  en  Parayso  ,  ca  el  otro  no  entró  1  ala  ; 
Estando  en  la  Croz  virtud  fecit'  may  grant: 
I/)nginos  era  cie^o  ,  que  nunca  vio  i  ¿iguandrtm 
Diot'  con  la  lanza  en  el  costado  dont  ixió  la  sangre ; 

Corrió  la  sangre  por  el  astil  1  ayuio  •  las  manos  se 
Alzólas  arríva,  lególas  á  la  faz  :         ( ovo  de  untar  • 
Abrió  sos  oios  ,  cató  á  todas  partes , 
En  ti  crovo  alora ,  porenJ*  es  salvo  de  mal : 
En  el  monumemto  resucitest'é  1  fusV  á  los  infiernos. 

Como  fue  tu  voluntad  : 
Qaebranteste  las  puertas  é  saqoeste  los  Padres  Sanctos 
To  eres  Rey  de  los  Reyes  é  de  todel  mundo  Padre : 
A  ti  adoro  é  creo  de  toda  volmitad  , 
E  mego  á  San  Peydro  que  me  ayude  á  rogar 

Por  mió  Cid  el  Campeador  que  Dios  le  carie  de  mal, 
Qaando  hoy  nos  partimos ,  en  vida  nos  faz  iuntar. 
La  oración  fecha  la  Misa  acabada  la  han  : 
Salieron  de  la  Eglesia ,  ya  quieren  cavalgar. 
El  Cid  á  Doña  Ximena  y  bala  abrazar  : 
370     Doña  Ximena  al  Cid  la  mano  1'  va  besar , 
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350 


355 


360 


365 


1  Gomo. 
1  Mañana. 


1  Alabsr. 
1  Incienso. 


1  Porqva. 

1  AlU. 
i  Nada.  Ningana 
i  Abajo. 

1  Fuiste. 
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(*)    El  poeta  siguió  la  opinión  de  algunos  que  dicen  que  vivió  Cristo  31 
j  que  rcurio  entrado  ya  el  33  de  su  edad ;  pero  no  es  esta  la  opinión  mas  "'^ 
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Lorando  de  los  oíos  qae  non  sabe  qoe  se  far. 

E  él  á  las  nifias  tomólas  á  catar  • 

A  Dios  TOS  acomiendo  QJas , 

E  la  mogier  6  al  Padre  Spirítoal. 
375     Agora  nos  i>art¡mos ,  Dios  sabe  el  aiantar  : 

Lorando  de  los  oíos  qae  non  riestes  á  tal , 

Asís*  parten  unos  d*  otros  como  la  uña  de  la  carne. 

Mío  Cid  con  los  sos  vasallos  pensó  de  cavalgar , 

A  todos  esperando  la  cabeza  tornando  ra. 
380     A  tan  grand  sabor  fabló  Minaya  Alvar  Fanez  : 

Cid  do  son  vuestros  esfaerzos  ? 

En  bnen  ora  1  na»qui»ttet  de  madre  : 

Pensemos  de  ir  naestra  vía ,  esto  sea  de  vagar  :         I 

Ann  todos  estos  duelos  en  gozo  se  tomarán. 
385     nDíos  que  nos  di6  las  almas ,  conseío  nos  dará. 

Al  Abbat  Don  Sancho  tornan  de  1  ¥i9iigaT  * 

Como  sirva  á  Doña  Ximena  é  á  las  fijas  que  ha « 

E  á  todas  sns  Dueñas  que  con  ellas  están. 

Bien  sepa  el  Abbat  que  buen  galardón  dello  prendrá. 
3SN)     Tomado  es  Don  Sancho ,  é  fablo  Alvar  Fanei : 

Si  vieredes  yentes  venir  por  1  conuteo  ir  • 

Abbat ,  decildes  qoe  prendan  el  rastro  é  piensen  de 

( andar , 

Ca  en  yermo  6  en  poblado  podemos  han  alcanzar. 

Soltaron  las  riendas ,  piensan  de  andar. 
395     Cerca  viene  el  plazo  por  el  Reyno  quitar. 

Vino  mío  Cid  yacer  á  Spinar  de  Can. 

Otro  día  de  mañana  piensan  de  cavalgar. 

Grandes  yentes  se  1*  acogen  esa  noch  ¿e  todas  partes. 

Ixíendos*  va  de  tierra  el  Campeador  leal : 
400      De  siniestro  Santestevan  una  buena  Cípdad  : 

De  diestro  Ahilen  las  Torres  que  Moros  las  han. 

Pasó  por  Alcobiella  qoe  de  Castiella  fin  es  ya , 

La  Calzada  de  Quinea  ibala  trespasar , 

Sobre  1  nava»  de  palos  el  Duero  va  pasar » 
M5     A  la  Figeruela  mió  Cid  yva  posar. 

Vansele  acogiendo  yentes  de  todas  partes. 

T  se  1  echaba  mío  Cid  después  que  fue  cenado : 

Un  sueñol*  príso  dolce  •  tan  bien  se  adurmió : 

El  Ángel  Gabriel  á  él  vino  en  sueño : 
410     Cavalgad  Cid  el  buen  Campeador , 

Ca  nonqua  en  tan  buen  punto  cavalgó  varón : 

Mientra  que  visqoieredes  bien  se  fara  1  lo  tó. 

Quando  despertó  el  Cid ,  la  cara  se  sanctigó : 
Sinaba  la  cara ,  á  Dios  se  acomendó. 
415     Mucho  era  pagado  del  sueño  qoe  ha  soñado. 

Otro  día  mañana  piensan  de  cavalgar. 

Es  día  de  plazo  •  sepades  que  non  mas. 
A  la  Sierra  de  Miedos  ellos  iban  posar ; 
Aun  era  de  dia ,  non  era  puesto  el  Sol. 
420     Mandó  ver  sos  yentes  mío  Cid  el  Campeador : 

Sin  las  1  peoiuukM  é  homes  valientes  qoe  son , 

Notó  trecientas  Lanzas,  que  todas  tienen  pendones. 

Temprano  dat  cebada ,  1  n  el  Criador  vos  salve: 

El  qui  quisiere  comer  y  que  non  cavalge : 
425      Pasafemos  la  Sierra  que  fiera  es  é  grand. 

La  tierra  del  Rey  Alfonso  esta  noch  la  podemos  qai- 

Después  qui  nos  buscare  faUaraos  pojrá.  (tar  : 
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1  Nacistei. 


i  Advertir.  Avilar. 


1  Con  nosotros* 


1  Naves. 


1  Acostaba. 


1  Lo  tqyo. 


1  Gentes  de  pie.  Peones 
lAsl. 
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De  noch  pasan  la  Sierra  ,  vinida  es  la  mañana, 
E  por  la  Loma  ayuso  piensan  de  andar. 

430      En  medio  d*  una  montaña  maravUlOiM  é  grtnd 
Fizo  mío  Gd  posar  é  cebada  dar. 
Dixoles  á  todos  como  qoerie  trasnochar : 
Vasallos  tan  buenos  por  corazón  lo  han : 
Mandado  de  so  Sefior  todo  lo  han  á  far. 

435      Antes  que  anochesca  piensan  de  cavalgfar : 
Por  tal  lo  face  mió  Cid  qae  non  lo  ventase  nadi : 
1  Ándidieron  de  noch ,  que  vagar  non  se  dan  : 
Dicen  Gasteion  el  que  es  sobre  Penares. 
Mío  Cid  se  echó  en  celada  con  aquellos  que  el  trae. 

440  Toda  la  noche  yace  en  zelada  el  que  en  Imen  ora 
Gomo  los  conseiaba  Minaba  Alvar  Fanez  :  (nasoó, 
Ya  Cid  en  buen  ora  cinxiestes  espada , 

Vos  con  C de  aquesta  nuestra  Gompafia , 

Pues  que  á  Gasteion  sacaremos  á  celada , 

445      Yo  con  los  G.  G.  yre  en  1  algara. 

Alá  vaya  Alvar  Alvares,  é  Alvar  Salvadores  sin  falla, 

E  Galin  Garcia  una  1  (ardida  Lanza. 

Cavalleros  buenos  que  acompañen  á  Minaya , 

1  AoMda$  corred  que  por  miedo  non  dexedes  nada* 

450      Fita  ayuso  é  por  Guadalfaxara , 
1  Fala  Alcalá  leguen  las  algaras : 
E  bien  acolan  todas  las  ganancias , 
E  por  miedo  de  los  Moros  non  dexen  nada  : 
E  yo  con  los  ciento  aaui  fincaré  en  la  1  xaaa, 

455      Temo  yo  Gasteion  1  don  abremos  grand  2  empata. 
Si  1  cuela  vos  fuere  alguna  al  algara , 
Facedme  mandado  muy  1  privado  á  la  zaga : 
D'  aqueste  acorro  fablará  to<la  España. 
Nombrados  son  los  qne  yran  en  el  algara , 

460      E  los  que  con  mío  Cid  linearán  en  la  zaga. 
Ya  quiebran  los  albores  é  vinie  la  mañana  : 
Ixie  el  Sol ,  Dios  que  fermoso  apuntaba ! 
En  Gasteion  todos  se  levantaban  , 
Abren  las  puertas  de  fuera  salto  daban 

465      Por  ver  sus  labores  é  todas  sus  heredades. 

Todos  son  exidos ,  las  puertas  dexadas  han  abiertas 
Con  pocas  de  gentes  que  en  Gasteion  fincaron , 
Las  yentes  de  fuera  todas  son  derramadas , 
El  Campeador  salió  de  la  celada , 

470      Corrie  á  Gasteion  sin  1  falla  : 
Moros  é  Moras  evienlos  de  ganancia  , 
E  esos  ganados  quantos  en  derredor  andan. 
Mío  Cid  Don  Rodrigo  á  la  puerta  1  adelinaba. 
Los  que  la  tienen  quando  vieron  la  1  rebata , 

475      Ovieron  miedo  é  fue  desemparada. 

Mío  Cid  Ruy  Diaz  por  las  puertas  entraba , 
En  mano  tenie  desnuda  la  espada , 
Once  Moros  mataba  de  los  que  alcanzaba  • 
Ganó  á  Gasteion  é  el  oro  é  la  plata. 

480      Los  Cavalleros  legan  con  la  ganancia , 

Dexanla  á  mió  Cid ,  todo  esto  non  precia  nada. 
Afevos  los  G.  G.  III  en  el  alsara , 
E  sin  1  dubda  corren  fasta  Alcalá. 
Legó  la  1  $eña  de  Minaya. 

485     £  1  den  2  arriva  témanse  con  la  ganancia 


1  Andoneron. 


1  Gorrería. 

1  Ardida.  Atrerida. 
1  Con  osadía.  Luego. 
1   HasU. 

1  Retaguardia. 
lIk>nde.-2Defensa.  Aoi- 
1  Cuita.  Afliocion.(piro, 
1  Presto. 


1  FalU. 

1  Se  encamioalia* 
i  Sorpresa.  Bebato. 


1  Duda. 
1  Enseña.  Estandarte. 
1  Desde  que.  -  %  Lkga. 
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Penaros  arriva  é  por  Gaadairaxara. 

Tanto  traen  las  grandes  ganancias  : 

Muchos  ganados  da  ovejas  é  de  vacas 

E  de  ropas  é  de  otras  riquezas  largas. 
490      Derecha  viene  la  seña  de  Mínaya  : 

Non  osa  minguno  dar  salto  á  la  zaga. 

Con  aqueste  aver  tornanse  essa  compaña. 

1  Fellat  en  Casteion  ó  el  Campeador  estaba. 
^  £1  Castiello  dexó  en  so  poder ,  el  Campeador  cavalga  : 
493      Saliólos  recebir  con  ésta  su  mesnada  : 

Los  brazos  abiertos  recibe  á  Mínaya. 

Venidos  Alvar  Fancz ,  una  fardida  Lanza  : 

Do  yo  vos  enbias'  bien  avría  tal  esperanza , 

Eso  con  esto  sea  ai  untado. 
500      Dovos  la  quinta ,  si  la  qoisieredes ,  Minaya. 

Mucho  vos  lo  gradesco ,  Campeador  contado , 

D'aquesta  quinta  que  me  avedes  mandado , 

Pagarse  ya  della  Alfonso  el  Castellano. 

To  vos  la  suelta  é  avello  quitado. 
505      A  Dios  lo  prometo ,  á  aquel  que  está  en  alto« 

Fasta  que  yo  me  page  sobre  mió  buen  cavallo , 

Lidiando  con  Moros  en  el  campo , 

Que  empleye  la  Lanza  é  al  espada  meta  mano  , 

E  por  el  cobdo  a  yuso  la  sangre  1  destetando 
510      Ante  Roy  Díaz  el  Lidiador  contado , 

Non  prendré  de  vos  quanto  vale  un  dinero  malo  • 

Pues  que  por  mi  ganareiies  quísquier  que  sea  d*  algo^ 

Todo  lo  otro  1  afeto  en  vnestra  mano. 

Estas  ganancias  alli  eran  tontadas. 
515      Coniidios*  mío  Cid  el  que  en  buen  ora  fue  nado , 

Al  Rey  Alfonso  que  legaríen  sus  companas : 

Quer  buscarle  mal  con  todas  sus  mesnadas 

Mandó  partir  tod'  aqueste  aber : 

Sos  1  quiñoneros  que  gelos  diesen  por  carta : 
820     Sos  Cavalleros  y  han  arrívanza  : 

A  cada  unos  dellos  caen  cien  marchos  de  plata , 

E  á  los  peones  la  meatad  sin  falla : 

Toda  la  quinta  á  mío  Cid  fincaba. 

Aqui  non  lo  pueden  vender ,  nin  dar  en  1  pretentaya: 
525      Nin  cativos  nin  cativas  non  quiso  tener  en  su  com- 

( pana. 

Pabló  con  los  de  Casteion ,  ymbió  á  Pita  é  á    Goa— 

Esta  quinta  por  cuanto  serie  comprada  •    (dalfaxara: 

Aun  de  lo  que  di«»en  que  oviesen  gran  ganancia. 

1  Asmaron  los  Moros  tres  mili  marcos  do  plata. 
590      Plogo  á  Mío  Cid  de  aquesta  presentaya. 

A  tercer  día  dados  fueron  sin  falla. 

Asmó  mío  Cid  con  toda  so  compaña 

Que  en  el  Castiello  non  y  abrie  morada , 

E  que  serie  retenedor ,  mas  non  y  avrie  agua. 
595      Moros*  en  paz  ca  escrípta  os  la  carta , 

Buscamos  ye  el  Rey  Alfonso  con  toda  su  mesnada. 

Quitar  quiero  Casteion ,  oyd  Escuellas  é  Minaya , 

Lo  que  yo  díxier*  non  lo  tengades  á  mal ; 

En  Casteion  non  podríemos  fincar : 
540      Cerca  es  el  Rey  Alfonso  é  buscarnos  verna  : 

Mas  el  castíelo  non  lo  quiero  1  htrmar : 

QentO  Moros  é  ciento  Moras  qu.erolas  quitar : 
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1  Helos. 


1  Chorreando. 


1  Helo  aquf. 


1  Quiñón  ,  parte  en  al- 
gún repartimiento. 


1  Presente.  Regalo. 


1  Juzgaron. 


i  Desmamparar. 
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Porqae  lo  pris  dellos  que  de  mí  non  digín  mil. 
Todos  sodes  pagados  é  ninguno  non  por  pagar. 

545      Cras  á  la  mañana  pensemos  de  cavalgar : 
Con  Alfonso  mió  Señor  non  qaerria  liwar. 
Lo  que  dixo  el  Cid  á  lodos  los  otros  plaz*. 
Del  castiello  que  prísíeron  todos  ríeos  se  partan : 
Los  Moros  é  las  Moras  bendiciendol*  están ,' 

550     Vanse  Penares  arriva  qaanto  pueden  andar : 
Trocen  las  Alearías  é  iban  adelant. 
Por  las  Guebas  d*  Anquita  ellos  pasado  van : 
Pasaron  las  aguas ,  entraron  al  campo  de  Torancio , 
Por  esas  tierras  ayuso  quanto  pueden  andar. 

555      Entre  Faríza  é  Cetina  mío  Cid  iba  alvergar. 

Grandes  son  las  ganancias  que  príso  por  la  tierra  do  ya: 
Non  lo  saben  los  Moros  el  1  ardimetU  que  han. 
Otro  día  movios*  mío  Cid  el  de  Bibar 
E  pasó  á  Alfama  «  la  Foz  ayuso  va  . 

560      Pasó  á  Bobierca  é  á  Teca  que  es  adelant , 
E  sobre  Alcocer  mío  Cid  iba  posar : 
En  un  Otero  redondo  fuerte  é   grand  i 
Acerca  corre  Salón :  agua  nol*  puedent  vedar. 
Mío  Cid  Don  Rodrigo  Alcocer  cuida  ganar. 

565      Bien  puebla  el  Otero,  Arme  /prende  las  posadas. 
Los  unos  contra  la  sierra  •  é  los  otros  contra  V  agua. 
El  buen  Campeador  que  en  buen  ora  násco  : 
Derredor  del  Otero  bien  cerca  de  V  agua 
A  todos  sos  varones  mandó  facer  una  careaba , 

570    Que  de  dia  nin  de  noch  non  les  diesen  arrebata  ; 
Que  sopiesen  que  mió  Cid  allí  avie  fincanza. 
Por  todas  esas  tierras  iban  los  mandados 
Que  el  Campeador  mío  Cid  alli  avie  poblado. 
Venido  es  á  Moros ,  exido  es*  de  Christianos. 

575    En  la  su  vecindad  non  se  1  treven  ganar  tanto : 
Aguardando  se  va  mío  Cid  con  todos  «us  vasallos , 
El  castiello  de  Alcocer  en  1  paria  va  entrando , 
Los  de  Alcocer  á  mío  Cid  y  al*  dan  parias  de  grado, 
E  los  de  Teca  é  los  de  Teruel  la  1  casa : 

580    A  los  de  Calataoth  savet  males  pesaba. 
Allí  yogó  mío  Cid  complidas  quince  semanas : 
Quando  vio  mió  Cid  que  Alcocer  non  se  le  daba  • 
El  fizo  un  art  é  non  lo  delardaba  : 
Dexa  una  tienda  1  fUa  é  las  otras  lebaba. 

5S5    1  Coio  Salón  ayuso  la  su  seña  alzada , 
\jxs  hnr^As  vestidas  é  cintas  las  espadas  , 
Aguisa  de  membrado  por  sacarlos  á  celada  : 
Vevenlo  los  de  Alcocer ,  Dios  como  se  alababan  ! 
Faiido  ba  á  mió  Cid  el  pan  é  la  cebada. 

590    Las  otras  1  abe$  lieba ,  una  tienda  ha  dcxada. 

De  guisa  va  mió  Cid  como  si  escapase  de  i  arraneaia: 
Demos  salto  á  el  é  feremos  grant  ganancia « 
Antes  quel*  prendan  los  de  Teruel,  si  non  non  nos  da- 

(rant  dent  nada :) 
La  paria  quel  ha  prisa  tomarlos  la  ha  doblada. 

595    Salieron  de  Alcocer  á  una  priesa  much  estrana  : 
Mió  Cid  quando  los  vio  fuera ,   cogios*  como  de    ar- 

( raneada; 
Cogios*  Salón  ayuso ,  con  los  sos  abuelta  nadi : 
Dic^n  los  de  Alcocer ,  ya  se  nos  va  la  ganancia. 


1  Ardimiento. 


1  Atreren. 
1  Tributo, 
i  Pueblo.  Villa.  Gudad. 


i  Levantada.  PuesU. 
1  Tomó  el  camino. 


1  Ap3nas« 
i  AconieUda. 


P0B3U  DEL  CID. 

Lof  grandes  é  los  chicos  fuera  salto  dan  : 

600      Al  sabor  del  prender  de  lo  1  al  non  piensa  nnada : 
Abiertas  dexan  las  puertas  que  ninguno  non  las  guarda. 
El  buen  Campeador  ya  su  cara  tomaba  : 
Vio  que  entrellos  6  el  castiello  mucho  avie  grand  plaza: 
Mandó  tornar  la  seña  apriesa  espoloneaba  : 

605      Ferid  los  •  Caballeros »  todos  1  sine$  2  duhdaiUM  : 
Con  la  merced  del  Criador  nuestra  ei  la  ganancia : 
Bueltos  son  con  ellos  por  medio  de  la  1  laita , 
Dios  qué  bueno  es  el  gozo  por  aquesta  mañana ! 
Mío  Cid  é  Alvar  Fancz  adela nt  aguijaban  : 

610     Tienen  buenos  cavallos ,  sabet  á  su  guisa  les  andan, 
Entre  ellos  é  el  castiello  en  esi>ra  entraban  : 
Ia>s  vasallos  de  mió  Cid  sin  pijdad  |es  daban , 
En  un*  ora  é  un  po^o  d  e  logar  trescientos  Moros  matan 
Dando  grandes  alaridos  los  que  están  en  la  celada : 

615      Dexando  van  los  delant  por  el  castiello  se  tornaban  : 
Las  espadas  desnudas  á  la  puerta  se  paraban  : 
Luego  legaban  los  sos ,  ca  lecha  es  el  arrancada. 
Mío  Cid  ganó  Alcocer,  sabet  por  esta  mana  . 
Vino  Pero  Bermuez  que  la  seña  tiene  en  mano , 

620      Metióla  en  somo  en  todo  lo  mas  alta. 

Fabló  mió  Cid  Ruy  Díaz  el  que  en  buen*  ora  fue  nado  : 
Grado  al  Dios  del  cielo  é  á  todos  los  sos  sa netos : 
Ya  mejoraremos  posadas  á  dueños  é  á  cavallos. 
Oyd  á  mi ,  Alvar  Fanez  é  todos  los  ca  valleros  : 

6i5      En  este  castiello  grand  aber  abemos  preso  : 
Los  Moroi  vacen  m  jertos ,  de  vivos  pocos  veo  ; 
Los  Moros  e  las  Moras  vender  non  las  podremos , 
Que  los  descabecemos  nada  non  ganaremos  : 
Colamos  los  do  dentro ,  ca  el  senorio  tenemos : 

690     Posaremos  en  sus  casas  é  dallos  nos  serviremos  : 
Mío  Cid  con  esta  ganancia  en  Alcocer  está  : 
Fizo  embiar  por  la  tíonda  que  de3Lára  allá. 
Mucho  pesa  a  los  d*  Teca  é  á  los  d*  Teruel  non  place , 
E  á  los  de  Calatayuth  non  place. 

635      Al  Rey  de  Valencia  embiaron  con  mensaie 

Que  á  uno  que  dícíea  Mío  Cid  Ruy  Diaz  de  Bibar, 
Aji^rólo  el  Roy  Alfonso  ,  de  tierra  echadolo  ha  ; 
Vino  posar  -sobre  Alcocer  en  un  tan  fuerte  logar. 
Sacólos  á  celada  .  el  castiello  sanado  ha  ; 

610     Si  non  das  conseio  á  Teca  é  a  Teruel  perderás. 
Perderás  Calatayuth  que  non  puede  escapar: 
Ribera  de  Salón  todo  ira  á  mal : 
Asi  tara  lo  de  Siloca  que  es  del*  otra  part. 
Quando  lo  oyó  el  Rey  Tanin  ,      (acaso  Fariz.J 

645      Tres  Reyes  veo  de  Moros  derreaor  de  mi  estar : 
N#n  lo  detardcdes ,  los  dos  id  pora  alia. 
Tres  mili  Moros  levcdes  con  armas  de  lidiar 
Con  los  de  la  frontera  que  vos  ayudaran: 
Prendédmelo  á  vida  ,  1  aduádmelo  deland  : 

650  Porque  se  me  entró  en  mi  tierra  derecho  me  avra 
Tres  mili  Moro«  cavalgan  é  piensan  de  «indar :  (á  dar.  I 
Ellos  vinieron  á  la  noch  en  Segorve  posar : 
Otro  día  mañana  piensan  de  cavalgar : 
Vinieron  á  la  noch  á  Celia  posar. 
655  Por  los  de  la  frontera  piensan  de  embiar : 
Non  lo  detienen ,  vienen  de  todas  partes. 
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1  Otro. 


1  Sin.  —  2  Duda. 
1  Llanura. 


1  Traédmelo. 
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Yxieron  de  Gelfa  la  ^ue  diceo  de  Canal : 
Andidieron  tod*  oí  día  aue  vagar  non  se  dan : 
Vinieron  esa  noche  en  óilatayath  posar : 

660      Por  todas  esas  tierras  los  pregonen  dan  : 
Gentes  se  aiontaron  sobeianos  é  grandes , 
Con  aquestos  dos  Reyes  qae  dicen  Pariz  é  GaWe 
Al  bueno  de  mió  Cid  en  Alcocer  le  van  cercar : 
Fincaron  las  tiendas  6  prendend  las  posadas. 

665      Crecen  estos  1  virtoi  ca  yentes  son  1  sobeianas : 
Las  1  axóbdat  qae  los  Moros  sacan  de  día 
E  de   noch  enoueltos  andan  en  armas. 
Muchas  son  las  axobdas,  é  grande  es  el  1  almofátta : 
A  los  de  mió  Cid  ya  les  1  tuellen  el  agua. 

670      Mesnadas  de  mió  Cid  e\ir  querien  á  la  batalla. 
£1  qae  en  buen  ora  násco  firme  gelo  vedaba. 
Tobierongela  en  cerca  eomplldas  tres  semanas : 
A  cabo  &  tres  semanas  la  qaarta  queríe  entrar, 
Mío  Cid  con  los  sos  lomos*  á  acordar : 

675      El  agua  nos  han  vedada ,  exír  nos  ha  el  pan  : 

2 De  nos  queramos  ir  de  noch  non  nos  lo  eonsintrán  : 
randes  son  los  poderes  por  con  ellos  lidiar  : 
Decidme  cavalleros  como  vos  place  de  far  ? 
Primero  fabló  Minaya  nn  cavallero  de  pre^r  : 

680      De  Ca:»tiella  la  gentil  exidos  somos  acá , 

Si  con  Moros  non  lidiaremos,  non  nos  darán  del  pan : 
Bien  somos  nos  seiscientos ,  algunos  hay  de  mas. 
En  el  nombre  del  Criador  que  non  pase  por  al : 
Vayamos  los  iérir  en  aquel  dia  de  1  cra$. 

685      Dixo  el  Campeador :  á  mi  guita  fab!astcs  : 

Ondrastes  vos  Minaya ,  ca  aun  vos  lo  ycdes  de  far. 
Todos  los  Moros  é  las  Moras  de  fuera  los  manda  echar 
Que  non  sopiese  ninguno  esta  su  1  poridad. 
El  dia  é  la  noche  piensanse  de  1  adovar. 

690     Otro  dia  mañana  el  sol  queríe  apuntar. 
Armado  es  el  Mió  Cid  con  qaantos  que  él  ha  : 
Pablaba  Mió  Cid  como  odredes  contar : 
Todos  iscamos  fuera ,  que  nadi  non  1  raste , 
Sinon  dos  peones  solos  por  la  puerta  guardar. 

695     Si  nos  muriéremos  en  campo  •  en  castíello  nos  en- 

(térra  ran  . 
Si  venciéremos  la  batalla ,  crezremos  en  1  ríetad. 
E  vos ,  Pero  Bermuez ,  la  mi  seña  tomad  : 
Como  sodes  muy  bueno  •  tenerla  bodes  1  sin  arch  : 
Mas  non  aguigedes  con  ella ,  si  yo  non  vos  lo  mandar. 

700      Al  Cid  besó  la  mano ,  la  seña  va  tomar. 
Abrieron  las  puertas ,  fuera  un  salto  dan. 
Vieronlo  las  axobdas  de  los  Moros ,  al  almofalla  se 

( van  tornar. 
Que  priesa  va  en  los  Moros  ,  é  tomáronse  á  armar. 
Ante  roydo  de  atamores  la  tierra  quer.'e  quebrar : 

705      Veríedes  armarse  Moros,  apriesa  entrar  en  haz  : 
De  parte  de  los  Moros  dos  señas  ha  1  cabdales : 
E  ficieron  dos  haces  de  peones  mezclados :  qui  los  po- 

(drie  contar? 
Las  Haces  de  los  Moros  yas*  mueven  adelant 
Pora  mío  Cid  é  á  los  sos  á  manos  los  tomar : 

710     Quedas  sed ,  mesnadas ,  aquí  en  este  logar  : 
Non  1  desrranche  ninguno  fala  que  yo  lo  mand. 


1  Ejércitos.  —  Machis. 
1  Ceotlndas. 

1  Ejército. 
1  Quitan. 


1  Mañana. 


1  Secreto. 
1  Disponer. 


1  Se  quede. 


1  Honra.  Pama.  R¡<pM- 
za. 

Sin  artificio.  Sin 
gaño. 


1  Principah 


1  8e  aparte. 
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Aqael  Pero  Bermaei  non  lo  pudo  1  indurar : 
La  seña  tiene  en  mano  •  conpezó  de  espolonar : 
£1  Criador  vos  vala  ,  Cid  Campeador  leal ; 

715      Vo  meter  la  vuestra  seña  en  aquela  mayor  haz. 
Los  que  el  i  debdo  a  vedes  veremos  como  la  acorredes. 
Dixo  el  Campeador :  non  sea »  por  caridad. 
Respuso  Pero  Bermoez:  non  raslará  por  al : 
Espolona  el  cavaHo  ,  é  metiol*  en  el  mayor  haz  : 

720      lloros  le  reciben  por  la  seña  ganar : 

Danlo  grandes  colpos ,  mas  no!'  pueden  1  faltar, 
Dixo  el  Campeador :  valelde  por  caridad  : 
Embrazan  los  escudos  delant*  los  corazones  : 
Abaxan  las  lanzas  apuestas  de  los  pendones : 

725      Enclinaron  las  caras  desuso  de  los  arzones : 
Ybanlos  ferir  de  fuertes  corazones : 
A  grandes  voces  lama  el  que  en  buen  ora  násco : 
Feridlos  caballeros  por  amor  de  caridad  : 
Yu  so  Ruv  Diaz  el  ü'd  Campeador  de  Bibar. 

730      Todos  neren  en  el  haz  do  esta  Pero  Bermuez. 
Trescientas  lanzas  son  ,  todas  tienen  pendones : 
Sennos  Moros  mataron  ,  todos  de  sennos  colpes  : 
A  la  tornada  que  facen  otros  tanto >  son  . 
Veriedes  tantas  lanzas  premer  é  alzar : 

735      Tanta  adarga  á  (oradar  é  pasar : 
Tanta  loriga  falsa  1  de$manchar : 
Tantos  pendones  blancos  salir  bermeios  en  sangre : 
Tantos  buenos  cavallos  sin  sos  dueños  andar. 
Los  Moros  laman  Mafomat :  los  Cbristianos  Sanctia- 

Cayen  en  un  poco  de  logar  Moros  muertos  mili  é 

Sue  lidia  bien  sobre  1  exorado  arzón,  ( trescientos  ya. 
jo  Cid  Roy  Diaz  el  buen  lidiador. 
Mina  ya  Alvar  Fanez  que  corta  mandó : 
Martin  Antolinez  el  Burgales  de  pro : 

745      Muño  Gustioz  que  fue  so  criado  : 

Martin  Muñoz  el  que  mandó  á  Mont*  mayor: 
Alvar  Fanez  é  Alvar  Salvadores : 
Galiu  Garcia  el  bueno  de  Aragón  : 
Felez  Muñoz  so  sobrino  del  Campeador  : 

750      Desi  adelante  quaiitos  que  y  son , 

Acorren  la  seña  é  á  mió  Qd  el  Campeador. 
A  Minaya  Alvar  Fanez  matáronle  el  ca vallo  : 
Bien  lo  acorren  mesnadas  de  Chistianos  : 
La  lanza  ha  quebrada  ,  al  espada  metió  mano. 

755      Mager  de  pie  buenos  colpes  va  dando  : 
Violo  mió  Cid  Ruy  Diaz  el  Castellano  : 
Acostos*  á  un  1  Alguacil  que  tenie  buen  cavallo : 
Diol*  tal  1  espadada  con  el  so  diestro  brazo : 
Cortol*  por  la  cintura  el  medio  echó  en  campo ; 

760      A  Minaya  Alvar  Fanez  y  bal'  dar  el  cavallo  : 
Cavalgad  ,  Minaya  t  vos  sedes  el  mió  diestro  brazo  : 
O^  en  este  <lia  de  vos  abré  grand  vando : 
Firmes  son  los  Maros ,  aun  nos'  van  del  campo. 
Cavalgó  Minaya  ,  el  espada  en  la  mano. 

765      Por  estas  fuerzas  fuerte  mientre  lidiando : 
A  los  que  alcanza  valos  delibrando. 
Mío  Cid  Ruy  Diaz  el  que  en  buen  ora  násco » 
Al  Rey  Fariz  tres  colpes  le  avie  dado : 
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1  Sufrir. 


1  Deuda.  Obligación. 


1  Tenotr.  Herir. 


Desmangar.  Quitar 
el  mango.  Romper. 


740 


1  Dorado. 


Cierto  grado  en  la  mi- 
licia de  los  moros, 
(lolpe  de  espada; 


/ 


Los  do»  le  fallen  é  el  unol*  ha  tomado , 

770      Por  la  loriga  ayuso  la  sangre  destellando. 
Volvió  la  rienda  por  yrsele  del  campo : 
Per  aquel  colpe  1  raneado  es  el  2  foMado  : 
Martin  Antolinez  un  colpe  dio  á  Galve 
Las  1  carbonelas  del  yelmo  echogelas  aparte : 

775      Gortol*  el  yelmo  que  legó  k  la  carne. 
Sabet ,  el  otro  nongel*  oso*  esperar  : 
Arrancado  es  el  Rey  Fariz  é  Galve : 
Tan  buen  dia  por  la  Chrisliandad , 
Ga  fayen  los  Moroi  de  la  part ! 

780      Los  de  mioXlíd  fíríendo  en  alcanz  : 
El  Rey  Fariz  en  Teruel  se  fue  entrar , 
Ga  Galve  non  lo  cogieron  alia. 
Para  Gatalayulh  cuanto  puede  se  va : 
El  Campeador  ybal*  en  alcanz. 

785      Fata  Gatalayulh  duró  el  1  ugudar, 

A  Minaya  Alvar  Fanez  bien  V  anda  el  caballo : 
Daqoestos  Moros  mató  treinta  é  quatro : 
Espada  tajador ,  sangriento  trae  el  brazo  : 
Por  el  1  cóbdo  ayoso  la  sangre  destellando : 

790      Dice  Minaya  ;  agora  só  pagado , 
Que  á  Gasliella  irán  buenos  mandados : 
Que  Mío  Cid  Ruy  Diaz  lid  campal  ha  vencida : 
Tantos  Moros  yacen  muertos  que  pocos  vivos  ha  de- 
Ga  en  lücanz  sm  dubda  les  fueron  dando.      (  xados : 

795      Tas*  tornan  los  del  que  en  buen  ora  násco : 
Andaba  Mío  Cid  sobre  so  buen  cavallo : 
La  cofía  1  froncida  ,  Dios  como  es  barbado ! 
1  Almófar  á  cuestas ,  la  espada  en  la  mano. 
y\6  los  sos  eomos'  van  alegando. 

800      Grado  á  Dios  aquel  que  está  en  alto. 
Qoando  tal  batalla  avernos  arrancado  : 
Esta  1  albergada  los  de  Mío  Gíd  luego  la  han  robado. 
De  escudos  e  de  armas ,  é  de  otros  averes  largos. 

{De  los  Moriscos  quando  son  legados 
Fallaron  quinientos  é  diez  caballos. 
auo       Grand  alégrela  va  entre  sos  Chrtstianos  ; 

Mas  de  quince  de  los  sos  menos  non  fallaron  : 

Traen  oro  é  plata  que  non  saben  1  recaído : 

Refechos  son  todos  esos  Ghristíanos  con  aquesta  ganan* 

(da* 

A  sos  castiellos  á  los  Moros  dentro  los  han  iomados. 
810      Mandó  Mío  Gíd  aun  que  1er diesen  algo. 

Grant  ha  el  gozo  Mió  Cid  con  todos  sos  váralos. 

Dio  á  partir  estos  dineros  é  estos  averes  largos. 

En  la  su  quinta  al  Cid  caen  cíen  cavallos. 

Dios  que  bien  pagó  á  todos  sos  vasallos ! 
815      A  los  Peones  é  á  los  1  eneavalgados. 

Bien  lo  aguisa  el  que  en  buen  ora  násco. 

Quantos  él  trae  todos  son  pagados. 

Oyd  ,  Minaya  ,  sedes  mió  diestro  brazo  : 

Daquesta  riqueza  que  el  Criador  nos  ha  dado 
820      A  vuestra  sruisa  prended  con  vuestra  mano. 

Embiar  vos  quiero  á  Gasliella  con  mandado 

Desta  batalla  que  avernos  arrancado  , 

Al  I  ey  Alfonso  que  me  ha  ayrado  : 

Quieror  embiar  en  don  treinta  cavallos : 


1  Vencido.  9;  Hoeite. 
Ejército. 

1  Guarnición.  Adono» 
acaso  de  carboDclos. 


1  Seguir. 


1  Godo. 


i  Aogosliida. 
I  Especie  de  cofia. 


1  Albergue. 


1  CiMOta. 


1  De  á  caballo. 
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Todos  con  siellas  é  mjjr  bien  enfrenados: 
Sennas  espadas  de  los  arzones  colgadas. 
Dixo  Minaya  Alvar  Fanei :  esto  faré  yo  de  grado. 
Evades  aqoí  oro  é  plata  ana  1  besa  2  lena. 
Que  nada  nol  1  minauaba,. 

En  Sancta  María  dte  Borsos  1  quiUáe$  mili  misas: 
Lo  que  Tomammrt  daldo  a  mí  mugier  é  á  mu  fijas. 
Que  nieguen  por  mí  las  noches  é  los  dias  : 
Si  les  yo  vísquier «  serán  dueñas  ricas. 

{Minaya  Alvar  Fanez  desto  es  pagado 
Por  Ir  con  él  ornes  1  eoniaáos. 
Agora  daban  cebada «  ya  la  noch  era  entrada. 
Mío  Cid  Ruy  Díaz  con  los  ms  se  acordaba. 
Uydes  vos ,  Minaya »  á  GasAella  la  gentil : 
A  nuestros  Amigas  bien  les  podedes  decir  r 
Dios  nos  valió  e  venciemos  1  lalidat. 

A  la  tomada  ,  si  nos  falláredes  aquí , 
Sínon  do  sopicredes  que  somos  ,  1  yndot  conseguir. 
Por  lanzas  é  por  espadas  avemos  de  guarir  : 
Si  non  en  esta  tierra  angosta  non  podríemos  vivir. 
Ta  es  aguisado  mañanas*  fue  Minaya  , 

El  Campeador  con  so  mesnada. 
La  tierra  es  angosta  6  sobeíana  de  mafa. 
Todos  los  dias  a  Mío  Cid  aguardaban 
Moros  de  las  fronteras  é  unas  yentes  estranas  : 
Sano  el  Rey  Fariz  con  él  se  conseiaban. 

Entre  los  de  Techa  é  los  de  Teruel  la  casa , 
E  los  de  Calatayuth  aue  es  mas  ondrada , 
Asi  lo  han  1  amasdo  e  metudo  en  carta : 
Vendido  les  ba  á  Alcocer  por  tres  mili  marches  de 
Mío  Cid  Ruy  Díaz  á  Alcocer  es  venido.         (  plata  : 

Qué  bien  pagó  á  sus  vasallos  mismos ! 
A  Cavalleros  é  á  Peones  fechos  los  ha  ricos : 
En  todos  los  sos  non  fallaríedes  nn  mesquino. 
Qui  á  buen  Señor  sirve  ,  siempre  vive  en  delicio. 
Quando  Mío  Cid  el  castiello  quiso  quitar . 

Moros  é  Moras  tomáronse  á  quexar  : 
Vaste ,  Mío  Cid ,  nuestras  oraciones  vayante  delante : 
Nos  pagados  Gncamos ,  Señor ,  de  la  tu  part. 
Quando  quitó  Alcocer  Mío  Cid  el  de  Binar  , 
Moros  é  Moras  conpezaron  de  lorar. 

Alzó  80  seña ,  el  Campeador  se  va  , 
Pasó  Salón  ayuso  ,  aguijó  1  cabadelarU, 
Al  e\ir  de  Salen  ,  mocho  ovo  1  ¡menas  aves, 
Plógo  á  los  de  Teroel ,  á  los  de  Calatayut  mas^ 
Pesó  á  los  de  Alcocer ,  ca  pro  les  facie  grant. 

Aguijó  Mío  Gd ,  ybas*  cabadelant , 
E  tincó  en  nn  poyo  que  es  sobre  Mont*  Real : 
Alto  es  el  poyo ,  maravilloso  é  grant : 
Non  teme  guerra  ,  sabet ,  á  nulla  part. 
1  Metió  en  paria  á  Daroca  en  antes : 

i  Den  á  Molina  que  es  del  otra  part : 
La  tercera  Teruel ,  que  estaba  delant 
En  su  mano  tenie  á  Celfa  la  de  Canal. 
Mío  Cid  Ruy  Díaz  de  Dios  haya  so  gracia. 
Ido  es  á  Castiella  Alvar  Fanez  Minaya : 

Treinta  caballos  al  Rey  los  empresentaba : 
Violos  el  Rey ,  fermoso  sonrrisaba. 
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Bolsa.  Talego.2  Llena, 
1  FalUba. 
1  Dejad. 
1  Sobrare. 


1  Famosos. 


1  La  lid. 
1  Venidnoi. 


1  Aimado.  Discurrido. 


1  HácJa  adelante, 
i  Buenos  a;^iierQf. 


1  Híio  tributaria. 
1  Desde  allí. 
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Quién  los  dio  estos ,  sí  yos  vala  Dios ,  Jliqfy^  T,,    , 
Mío  Cid  Roy  Díaz  ,aae  en  baen  ora  cinxp  espada. 
Venció  dos  Reyes  ae  (Moros  en ,  actoesU  batalla.    ; 

8^      Sobeiana  es,Seaor ,  la  su  ganancia.  > 

A  vos,  Rey  ondrado,  emlMa  esta  preséntala:  ,. 
Besa  vos  los  píes  é  las  manos  1  amat :    * 
QúeV  hayades  merced,  si  el  Criador  vos, vala. 
Dixo  el  Rey  :  i  mucho  e$  mañana  : 

890     Home  ayrado  qoe  de  Señor  non  ba  gracia 
Por  acogollo  acabo  de  tres  semanas ;       , 
Mas  despaes  que  de  Moros  fue,  prendo  esta  presentaia: 
Aun  roe  place  de  Mío  Cid  que  fizo  tal  g«gaa^cia. 
Sobresté  todo  á  vos  1  quito ,  Miqaya,     .      . 

8d5      Honores  é  tierras  havellas  endonadas. 
Hid  é  venit,  d'  aquí  vos  do  mi  gracia ; 
Mas  del  C|d  Campeador  yo  non  vos  digo  ned^. 
Sobre  aquesto  todo  decir  vos  quiero,  Minaya,  , 
De  todo  mío  Reyno  los  qoe  lo  quisieren  far 

900      Buenos  é  valientes  pora  Mío  Cid  1  Auyar , 
Suélteles  los  cuerpos ,  é  quitóles  las  heredades 
Besóle  las  manos  Minaya  Alvar  Fanez : 
Grado  é  gracias ,  Rey  ,  como  á  Señor  natural ; 
Esto  feches  agora  ,  1  al  feredes  adelant : 

905      Hid  por  Castiella  é  dexenvos  andar ,  Minaya , 
Sin  1  ulla  dobda  yd  á  Mío  Cid  buscar  ganancia 
Quiero  vos  decir  del  qoe  en  buen  ora  násco  é  cinxo 
Aquel  poyo  en  él  priso  posada :  ( espada  : 

Mientra  que  sea  el  pueblo  de  Moros  é  de  la  yenteChrjs- 
£1  poyo  de  Mío  Cid  asil'  dirán  por,  parta.   ( tiana  , 
Estando  alli  mucha  tierra  1  ^re^ , 
El  de  Rio  Martin  todo  lo  metió  eqi^  paria «  , 
A  Saragoza  sus  nuevas  legaban  !    '        ,  .. 
Non  place  á  los  Moros ,  fin^e  mientre  les  pesaba. 

915      Ali  1  sávo  Mío  Cid  complidas  quince  semanas. 
Quando  vio  el  1  Caboso  qoe  se  tardaba  Minaya , 
Con  todas  sus  y  en  tes  fizo  una  trasnochada  ; . 
Dexó  el  poyo  ,  todo  lo  desemparabü^ :, 
Allende  Teruel  Don  Rodrigo  pasaba  :    , 

920      En  el  Pinar  de  Tebar  Don  Ruy.  piaz  posaba. 
Todas  essas  tierras  todas  las  paraba :   i    : 
A  Saragoza  1  msiudaí  ha  en  paria.  . 
Quando  esto  fecho  ovo  ,  acabo  de  ixf%  semanas 
De  Castiella  yepido  es  Minaya :    . 

925      Decientes  coi^  el  que  todos  emen  espa^ls^ ; 
Non  son  en  cuenta,  sahet^  las. Peonadas.  < 
Quando  vio  Mío  Cid  asomar  a  Minaya 
El  cavallo  corriendo  valo  abrazar  sm  falla  f.    , 
Besór  la  boca  é  los  oíos  der  la.  ;cara : 

930      Todo  gelo  dice ,  que  nol*  encubre  nada. 
El  Campeador  fermoso  sonrrisaba  : 
Grado  á  Dios  é  á  las  sus  virtudes  sanctas . 
Mientra  vos  visquieredes ,  bien  me  vrá  á  mí ,  Minaya 
Dios  como  fae  alegre  todo  aquel  1  {ornado ! 

9S5      Qoe  Minaya  Alvar  Fanez  así  era  legado , 
Dicíendoles  saludes  de  Primas  6  de  Hermanos  , 
E  de  sus  compañas  aquetas  que  avien  d^x^das. 
Dios  como  es  alegre  la  1  Barba  velida! 
Que  Alvar  Fanez  pagó  las  mili  Misas : 


1  Ambas. 

1  Muy  pronto.  Moy  tem- 
prana. 


1.  Perdono. 


1  A^'udar. 


1  Lo  contrario.Otra  cosa 
1  Alguna. 
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1  Adquiría.  GooquktJlia 


i  Estovo. 
iCumplMlo.  Perfecto. 


i  La^ha  hecho  tributaría 


1  Ejárdto. 


1  Elogio  qiM  te  4aba  i 
los  valk|iil/BS> 


FOÉaii  ÍÍEt  CIDJ 

940      E  qaei*  dixo  satades  dp  su  mugieír  é  de  laé  Hjás  : 
Dro»  como  Tue  el  Cid  pagado ,'  é  fizo  grant  alegría  ! 
Ya  Alvar  Fanez  TÍvades  muchos  días  : 
Non  lo  tardó  el  que  en  buen  ora  násco : 
Tierras  1  dalcanx  negras  las  va  parando : 

945      E  á  derredor  todo  lo  va  parando. 
Al  tercer  día  i  don  yxo  y  es  tomado. 
Hya  va  el  mandado  por  las  tierras  todas. 
Pesando  ra  á  los  de  Monzón  é  á  los  de  Huesca  ; 
Porque  dan  parias  place  á  los  de  Saras^oza. 

950      De  Mío  Cid  JUiy  Díaz  que   non  tonien    ninguna 

(1  forUa, 
Con  estas  ganancias  a  la  posada  tornando  se  van  : 
Todos  son  aleares ,  ganancias  traen  grandes. 
Plógo  á  mío  Cid  ,  é  mucho  á  Alvar  Fanez. 
Sonrrisos'  el  Caboio  qué  non  lo  pudo  endurar. 

955      Hya  Ca valleros  decirvos  he  la  verdat . 

Qoi  en  un  logar  mora,  siempre  lo  1  só  puede  menguar. 
Cras  á  la  mañana  pensemos  de  cavalgar : 
Dexat  estas  posades  é  yremos  adelant. 
Estonces  se  mudó  el  Cid  al  puerto  de  Alucant : 

960     Dent  corre  Mió  Cid  á  Huesca  é  á  Moutalban  .. 
En^aquessa  corrida  diez  días  ovicroñ  á  morar. 
Fueron  los  mandados  á  todas  partes , 
Que  el  f  salido  de  Castiella  asi  los  trae  tan  mal. 
Los  mandados  son  idos  á  todas  partes  , 

965      Legaron  las  nuevas  al  Conde  de  Barcilona 
Que  Mío  Cid  Ruy  Díaz  quel*  corría  la, tierra  toda. 
Ovo  grand  pesafr  é  t¿bós*  lo  á  grand  fonta. 
£1  conde  es  muy  1  Fdon  é  dixo  una  vanídat : 
foandes  tuertos  me  tiene  Mío  Cid  el  de  Bibar : 

970      Dentro  en  mi  Cort  tuerto  me  tobo  grant : 
Firiom*  él  Sobrino  é  non  lo  enmendó  mas: 
Agora  correm*  las  tienas  que  en  mi  ampara  están  : 
Non  lo  desafíe ,  nil*    tomé  enemistad  : 
Mas  cuando  él  me  lo  busca  ;  yrgclo  he  yo  demandar. 

975      Grandes  son  los  poderes ,  é  apriesa  Se  van  lesfando : 
Jentes  se  le  alegan  «randcis  entre  Moros  é  Chrístíanos : 
Adelinan  tras  mío  Cid  el  bueno  de  Bíbaf  : 
Tres  días  6  dos  noches  pensaron  de  andar  \ 
Alcanzaron  á  Mío  Cid  en  Tebar  el  Pinar. 

980      Asi  viene  esforzado ,  que  él  de  á  manos  se  le  cuidó 
Mío  Cid  Don  Rodríso  trae  grand  ganancia  :   ( tomar. 
Dice  de  un  Sierra  e  legaba  á  un  val. 
Del  Conde 'Don  Remont  venido  I*  es  mensaie  : 
Mió  Cid  quando  lo  oio ,  embió  pora  alia. 
9S5       Digades  al  Conde  non  lo  tenga  á  mal :    ' 
Do  lo  só  non  lievo  nada ,  dexem*  yr  en  paz. 
Respuso  el  Conde :  esto  non  será  verdad  c 
Lo  de  antes  é  lo  de  agora  todom  lo  1  pechará : 
Sabrá  d  salido  á  quien  vino  desondrar. 

990     Tomos*  el  mandadero  quanto  pudo  mas : 
i  £sora  lo  connosce  Mió  €)id  el  do  Bibar , 
Que  á  menos  de  batalla  nos*  pueden  den  quitar. 
Ya  Cavalteros  apart  faced  la  ganancia  : 
Apriesa  vos  guarnid  é  mctedus  en  las  armas. 

995      £1  Conde  Don  Remont  darnos  ha  grant  batalla  : 
De  Moros  é  de  Chistianos  gentes  trae  sobeíanas : 
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1  Bel  alcance.  Del  paso. 
1  De  donde.     . 


1  Afrenta. 


1  Suyo. 


1  Desterrado. 


1  Baladren. 


1  Pagará. 


i  Entonces. 
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Amenos  de  batalla  non  nos  dexarie  por  nada : 
Pues  adellant  yraá  (ras  nos ,  aqui  sea  la  batalla : 
Aprestad  lo»  cÜavdlos ,  é  yis<ades  las  armas. 
1000      Ellos  vienen  cuestavoso ,  é  todos  traen  calzas : 
E  las  siellas  cocerás  ,  é  las  cinchas  amoladas. 
Nos  cavatgcireroos  siellas  gallegas,  é  huesas  sobre  calzas : 
Ciento  Cavalleros  debemos  vencer  aquellas  mesnadas. 
Antes  que  ellos  logen  á  1  laho ,  presentémosles  las  lan- 
1005      Por  uno  que  1  firgadesXreñ  siellas  yrán  vacias,  (zas. 
Verá  Remont  Berenger  tras  quien  vino  el  alcanza : 
Oy  en  este  Pinar  de  Tebar  por  tolerme  la  ganancia » 
Todos  son  1  adobados :  quando  Mió  Cid  esto  ovofablado. 
Las  armas  avien  prisas  é  1  sedien  sobre  los  caballos. 
1010      Vieron  la  cuestayuso  la  fuerza  do  los  Francos. 
Al  fondón  de  la  cuesta ,  cerca  es  de  laño  , 
Mandó  los  ferir  Mió  Cid  el. que  en  buen  ora  násco. 
Esto  facen  los  sos  de  voluntad  é  de  grado  : 
Tx)s  Pendones  é  las  lanzad  tan  bien  las  van  empleando» 
1015      A  los  unos  Griendo  é  á  los  otros  derrocando : 
Vencido  ha  esta  batalla  el  que  buen  ora  násco : 
Al  Conde  Don  Remont  á  príson  le  han  tomado. 
Hy  ganó  á  Colada  que  mas  vale  de  mili  marcos  dé  plata. 
£  venció  esta  batalla  1  poro  ondró  tu  barba. 
lOáN)      Prisolo  al  Conde ,  pora  su  tierra  lo  lebaba  : 
A  sus  1  Creenderos  mandarlo  guardaba. 
De  fuera  de  la  tienda  un  salto  daba. 
De  todas  partes  los  sos  se  aiuntaron. 
Plógo  á  Mío  Cid ,  ca  grandes  son  las  ganancias. 
1025      A  Mío  Cid  Don  Rodrigo  grant  1  cocinal  adobaban  : 
El  Conde  Don  Remont  non  gelo  precia  nada. 
Aducenle  los  comeres ,  delante  geloii  paraban  : 
El  non  lo  quiere  comer ,  á  todos  los  1  sosanaba. 
Non  1  cwttbré  un  bocado  por  quanto  ha  en  toda  España : 
1030      Antes  perderé  el  cuerpo  é  dexaré  el  alma  : 

Pues  que  tales  1  malcalzados  me  vencieron  de  batalla. 
Mío  Cid  Ruy  Diaz  odredes  lo  que  di\o : 
Comed ,  Conde ,  deste  pan  é  bebed  deste  vino  : 
Si  lo  que  digo  fícíeredes,  saldcedes  de  cativo: 
1035     Sinon  en  todos  vuestros  días  non  veredes  Chríi- 

( tianísmo. 
Díxo  el  Conde  Don  Remont :  comede  Don  Rodrigo , 

(  é  pensedes  de  fol^^r , 
Que  yo  dexarme  morir  que  non  quiero  comer  : 
Fasta  tercer  día  nol*  pueden  acordar. 
Ellos  partiendo  estas  ganancias  grandes  : 
1040 .    Nol'  pueden  facer  comer  un  1  mueso  de  pan. 
J  Djxo  Mío  Cid  :  comed  ,  Conde ,  algo  , 
.   (Ca  si  non  comedes  non  veredes  Christianoe  ; 
E  sí  vos  comieredes  don  yo  sea  pagado , 
A  vos  é  dos  í^os  dalgo  qaitarvos  he  los  cuerpos ,  é 

( darvos  he  de  mano. 
Quando  esto  oyó  el  Conde  yas*  iba  alesrrando : 
1015    Sí  lo  ficieredes ,  Cid ,  lo  que  avedes  tablado , 
Tanto  quanto  yo  viva  •  dend  seré  maravillado.  . 
Pues  comed  ,  Conde ,  é  quando  foeredes  yantado 
<  A  vos  é  á  otros  dos  darvos  he  de  mano  ; 
Mas  qnanto  avedet  vetdiAo  4  ^o  ^ané  en  campo 
iWO    Sabet  non  vot  étxk  k  noi  ^ti  ^tíet<^  \&7\q. 


í 


1  ALUan*. 
1  Hiráis. 

1  Dispuestos,  parcjadof 
1  Caralgaban. 


1  Por  lo   cual. 
1  Confidentes. 


1  Comida. 

1  Despreciaba. 
1    Comeré. 

1  Andrajosos.  Derrotados 


i  Booado. 
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Mas  qaanto  aredet  perdido  noo  vot  lo  daré: 
Ca  huevos  me  lo  he  é  pora  estos  mis  vasallos , 
Ca  comígo  andan  lazrados :  é  non  vos  lo  daré. 
.    Prendiendo  de  vos  é  de  otros  ymos  hemos  pagando. 

lOftS    Ahremos  esta  vida  mientra  plogníare  al  Padre  Sane- 
Corno  qui  ira  ha  de  Rejr  é  de  tierra,  es  ecluKlo  :  (  to. 
Alegre  es  el  Conde  é  pidió  agua  á  las  manos , 
E  tienengelo  delant  é  díerongelo  1  príuaéo. , 
Con  los  Cavalleros  que  el  Cid  le  avie  dados 

1080    Comiendo  va  el  Conde.  Dios ,  que  de  buen  grado ! 
Sobrél  sedie  el  que  en  buen  ora  násco 
Si  bien  non  comedes ,  Conde ,  don  yo  sea  pagado « 
Aqni  faremos  la  morada  •  non  nos  partiremos  amos: 
Aqui  dixo  el  Conde  de  voluntad  i  de  grado , 

1065    Con  estos  dos  Cavalleros  apriesa  va  yantando : 
Pagado  es  Mió  Cid  que  lo  está  agua^rdando , 
Porque  el  Conde  Don  Remont  tan  bien  bolvie  las  manos. 
Si  vos  ploguiere ,  Mió  Gd  ,  de  ir  somos  guisados  • 
Mandadnos  dar  las  bestias ,  é  cavalgaremos  privado , 

1070    Del  dia  que  fue  Conde  non  yanté  tan  de  buen  grado , 
El  sabor  que  dend*  he  non  será  olvidado.    , 
Danle  tres  palafrés  muy  bien  ensellados , 
E  buenas  vestiduras  de  1  pelizones  é  de  mantos : 
El  Conde  Don  Remont  entre  los  dos  es  entrado. 

1075    Fata  cabo  del  alvergada.l  escurriólos  el  Castelano , 
Hya  vos  ides ,  Conde  ,  aguisa  de  muy  Franco , 
En  grado  vos  lo  tengo  lo  qoe  me  avedes  dexado : 
Si  vos  viniere  en  miente  que  quisieredes  vengallo , 
Sí  me  vinieredes  buscar  fallarme  podredes  : 

loso    E  si  non  mandedes  buscar  6  me  dexaredes ,   • 
De  lo  vuestro  6  de  lo  mío  levaredes  algo : 
Polgedes  ya «  Mió  Cid  ,  sodes  en  vuestro  |alvo  : 
Pagado  vos  he  por  todo  aqueste  año : 
De  venir  vos  Irascar  solo  non  será  pensado; 

10S5    Aguijaba  el  Conde ,  é  pensaba  de  andar : 
Tomando  va  la  cabeza ,  é  catandos*  atrás : 
Miedo  iba  avíendo  que  Bfio  Cid  se  1  repitUrá  : 
Lo  que  non  ferie  el  Caboso  por  quanto  en  el  inundo  ha : 
Una  desleatanza  ca  non  la  fizo  1  alguandre. 

1090    Hydo  es  el  Conde ,  tomos*  el  de  Bibar. 
Juntos*  con  sos  mesnadas  f  conpezolas  de  legar 
De  la  ^ganancia  que  han  fecha  maravillosa  é  srand. 
Aquís*  conpieza  la  1  gesta  de  Mío  Cid  el  de  Bibar. 
Tan  ricos  son  los  sos  que  non  saben  qoe  se  han. 

1095    Poblado  ha  Mió  Cid  el  puerto  de  Alucant , 
Dexando  á  Saragoza  é  á  las  tierras  1  duca : ' 
£  dexando  á  Huesca  ,  é  las  tierras  de  Munlalvan  ; 
Contra  la  mar  salada  conpezó  de  guerrear. 
A  Oriente  exe  el  sol ,  é  tornos*  á  esa  part. 
1100    Bfio  Cid  ganó  á  Xeríca  é  á  Oníla  é  Almenar : 
Tierras  de  Borriana  todas  conquistas  las  ha. 
Avudor  el  Criador  el  Señor  que  es  en  Cielo  : 
El  con  todo  esto  príso  á  Murviedro. 
Ta  vie  Mío  Cid  que  Dios  le  iba  valiendo : 
1105    Dentro  en  Valencia  non  es  poco  el  miedo  : 
Pesa  á  los  de  Valencia  ,  sabe!  f  non  les  plai^. 
Prisíeron  so  conseio  quel*  viniesen  cercar. 
Trasnocharon  de  noch  al  alba  de  la  maft  : 
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1  Luego. 


1  Pieles. 

1  Acoropafiólas* 


1  Arrepentirá. 


1  Nunca. 


1  fliitoria. 


IDela  parle  de  acá. 


n% 
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Acerca  de  Murviedro  (ornan  tiendas  ¿  fincar. 
1110    Violo  Mío  Cid ,  tornos'  á  maravillar  : 

Grado  á  ti  Padre  Spiritaal. 

£n  sus  tierras  somos  é  femostes  todo  mal : 

Bebemos  so  vino  6  comemos  el  so  pan. 

Si  nos  cercar  vienen  con  derecbo  lo  facen  : 
1115    A  menos  de  lid  nos'  partirá  aquesto. 

Vayan  los  mandados  por  los  qa^  nos  debep  ayudar. 

Los  unos  á  Xerica  ,  é  los  otros  á  Alucad  , 

Desi  á  Onda ,  é  los  otros  á  Almenar. 

Los  de  Borriana  luego  vengan  acá  : 
1Í20      Gonpezaremos  aquesta  lid  campaL 

Yo  fio  por  Dios  que  en  nuestro  pro  1  enadran, 

Al  tercer  dia  todos  iuntados  son. 

El  que  en  buen  ora  násco  conpez6  de  fablar : 

0}  d  Mesnadas ,  si  el  Criador  vos  salve  : 
1 125      Después  que  nos  partiemos  de  la  limpia  Cbrístiandad, 

Non  fue  á  nuestro  grado  nfn  nos  non  pudiemos  mas. 

Grado  á  Dios  ,  lo  nuestro  fue  adoianl  : 

Los  de  Valencia  cercados  nos  ban. 

Si  en  estas  (ierras  quisiéremos  durar , 
1130      Firme  mientre  son  estos  á  escarmentar. 

Pase  la  noche  é  venga  la  mafiana : 

Apareiados  me  sed  á  ca vatios  é  armas  : 

Hy remos  ver  aquella  su  almofalla 

Como  homes  exidos  de  tierra  estraiia. 
1135      Allí  1  par%'  ra  el  que  merece  la  soldada. 

Oyd  que  dixo  Minaya  Alvar  Fanez  : 

Campeador ,  fagamos  lo  que  á  vos  place  : 

A  mi  dedes  cien  Cavalleros  que  non  vos  pido  mas.. 

Vos  con  los  otros  firades  los  delant : 
1110      Bien  los  1  ferredes,  que  diibda  non  avra. 

Yo  con  los  ciento  entraré  del*  otra  part . 

Gomo  fío  por  Dios «  el  campo  nuestro  será. 

Como  gelo  ha  dicho ,  al  Campeador  mucho  place. 

Mañana  era  é  piensanse  de  armar. 
1145      Quiscadauno  dellos  bien  sabe  lo  que  ha  de  far. 

Con  los  albores  Mió  Cid  ferirlos  va , 

En  el  nombre  del  Criador  é  del  Apóstol  Sanctyague. 

Feridlof ,  Cavalleros,  d'  amor  é  de  grado  é  de  grand 

Ca  yo  s6  Ruy  Díaz  Mió  Cid  el  de  Bibar.  (voluntad  • 
1150      Tanta  cuerda  de  tienda  y  veriedes  quebrar  : 

Arrancarse  las  estacas  é  acostarse  é  todas  partes  los 

( Tendales. 

Los  Moros  son  muchos ,  ya  quieren  1  reeanbrar. 

Del'  otra  part  entróles  Alvar  Fanez. 

Mager  les  pesa «  ovieronse  á  dar  é  arrancar. 
1155      Grand  es  el  gozo  que  va  por  es'  logar, 

Dos  Reyes  de  Moros  mataron  en  es*  alcanz. 

Fata  Valencia  duró  el  scgudar. 

Grandes  son  las  ganancias  que  Mió  Cid  fechas  ha. 

Prisieron  Cebóla  é  quanto  que  es  y  adelant. 
1160      De  pies  de  ca  vallo  los  ques*  pudieron  escapar. 

Robaban  el  campo  .y  piensanse  de  tornar ; 

Entraban  a  Murviedro  con  estas  ganancias  que  (raen 

Las  nuevas  de  Mío  Cid,  sabet .  sonando  van.  (grandes. 

Miedo  han  en  Vakfvm  c\ae  non  saben  que  se  far : 
nos     Sonando  vaü  mi  nxxe^^  \  oUia  '^n  ^f\  ^u. 


1  Andaxáo.  Procederá 


1  STe  verá. 


1  Heriréis. 


1  Recobra^.  Rehacer 


1  AUtiidt. 
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Alegre  era  el  Cid  é  todas  sas.  eompañas , 
Que  Dioa  le  ayud^a  é  ficiera  esta  1  armneada. 
Daban  sos  corredores  é  facían  las  trasnochadas. 
Legan  á  Gayera  é  legan  á  Xátiva : 

1170      Aun  inas  ayoso ,  a  Beina  la  c»a. 

Cabo  del  mar ,  tierra  de  ntoraa  firme  la  quebranta  : 
Ganaron  Peña  Cadiella ,  las  «xidaa  é  las  enlradas. 
Quando  el  Cid  Campeador  ovo  Pena  Cadiella , 
Males  pesa  en  Xátiva  é  dentro  en  Gnyera. 

1 175      Non  es  con  re^abdo  el  dolor  de  Valencia. 
En  tierra  de  Moros  prendiendo  é  ganando , 
£  dormiendo  los  dias  é  las  noches  trasnochando, 
Eit  ganar  aqoeUat^  villas  Mío  Cid  duró  tres  aSos. 
A  los  de  Yalem-ia  escarmentado  los  han : 

1180      Non  osan  fueros  exir  nin  oon  él  se  ahmtar  i 
Talábanles  las  huertas  é  faoienles  grand  mal : 
.   Bn  cada  uno  destos  anos  Mió  Gd  les  tolió  el  pan 
Mal  se  aqoeiLan  los  de  Valencia  que  non  saben  qnes* 

De  ninguna  part  quo  sea  no  les  venie  pñn  : 
1185      Nin  da  conseío  padre  á  fíjo  nin  fijo  á  Padre : 

Nin  amigo  á  amigo  nos*  pueden  consolar.   ' 

Mala  cuenta  es.  Señores,  avor  mengua  dé  pan. 

Fijos  é  Mugieres  verlo  morir  de  fambre  : 

Delant  veyen  so  duelo ,  non  se  pueden  1  húbiar. 
1190     Por  el  Rey  de  Marruecos  ovieron  á  embíar. 

Con  el  de  los  Montes  Claros  avien  gracia  tan  grand. 

Non  les  dixo  conseio ,  nin  los  vino  hobiar. 

Sopólo  Mío  Cid  ,  de  corazón  le  píaz* : 

Salió  de  Murviedro  una  noch  en.  trasnochada : 
1195      Amaneció  á  mió  Cid  en  tierras  de  Mon  Real. 

Por  Aragón  é  por  Navarra  pregón- mandó  echar : 

A  tierras  de  Castiella  embió  sus  mensaíes : 

Quien  quiere  perder  I  cueta  é  venir  á  2  ritad , 

Viniese  á  Mió  Cid  que  ha  sabor  de  cavalgar  : 
1200      Cercar  quiere  á  Valencia  pora  Chi-istianos  la  dar. 

Quien  quiere  yr  cornti^o  cercar  á  Valencia , 

Todos  vengan  de  grado  ,  ninguno  non  1  á  premia  t 

Tres  dias  le  esperaré  en  Canal  de  Celfa. 

Esto  dixo  Mío  Cid  el  que  en  buen  ora  násco. 
1205      Tornabas*  á  Morvieiiro  eá  él- se  la  ha  ganada. 

Andidieron  los  pregones ,  sabet ,  á  todas  partes. 

Al  sabor  de  la  ganancia  non  le  quiere  detardar. 

Grandes  yentes  se  le  acolen  de  la  buena  Christiandad. 

Creciendo  va  en  riqueza  Mió  Cid  el  de  Ribar. 
1210      Quando  vio  mió  Cid  las  gentes  iontadas,   conpe- 

(zos'  de  pagar. 

Mío  Cid  Don  Rodrigo  non  lo  quiso  detardar. 

Adelinó  pora  Valencia  é  i  sóbrellas'  va  echar. 

Rien  la  cerca  mió  Cid  ,  que  non  y  avie  1  hart  : 

Tiedales  exir  é  viedales  entrar. 
1215      Sonando  van  sus  nuevas  todas  á  todas  partes. 

Mas  le  vienen  á  Mió  Cid  ,  sabet  que  nos'  le  van. 

Metióla  en  plazo  si  les  viniesen  hubiar. 

Nueve  meses  cumplidos ,  sabet ,  sobrella  yaz*. 

Quando  vino  el  deceno  ovierongela  á  dar : 
1220      Grandes  son  los  gozos  que  van  por  es*  logar 

Quando  Mk>  Gd  entró  á  Valencia  é  entró  en  \a  OMoaX 


1  Acometida. 


1  Ayudar. 


1  Cuita.  Affiecion.-2  Fa- 
ma. Riqueza. 


I  Por  fuerza. 


1  Sobre  ella  se 
1  Artificio.  Engalla 
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Los  que  fueron  de  pie  Cayalleroi  te  facen. 
El  oro  é  la  plata  qaien  vos  lo  podríe  contar  Y 
Yedos  eran  ríeos  quantos  que  allí  ha. 

1225      Mío  Cid  Don  Rodrigo  la  quinta  mandó  tomar. 
En  el  aver  monedado  treinta  mili  marchos  le  eaea 
E  los  otros  haberes  quien  kw  podríe  oonlur  ? 
Alegre  era  el  Campeador  con  to^ot  los  qoe  luu 
Quando  su  seña  cabdal  i|edi6  en  somo  del  Aleaiar» 

1230     Ya  folgaba  Mió  Cid  con  todas  sos  eompanas. 
Aquel  Rey  de  Sevilla  el  n^andado  legaba , 
Que  presa  es  Valencia  que  nou  gola  enpacan » 
Yinolos  ver  con  treinta  mili'  d*  armas. 
1  Apres  de  la  2  verla  ovieron  la  batalla  : 

1235      Arrancólos  Mió  Cid  el  de  la  luenga  barba : 
Fata  dentro  en  Xativa  duró  el  arrancada. 
En  el  pasar  de  Jucar  y  veríedes  1  haraía : 
Moros  en  1  aruenzo  2  amidas  beber  agua : 
Aquel  Rey  de  Marruecos  con  tres  colpes  escapa. 

1240  Tornado  es  Mió  Cid  con  toda  esta  ganancia. 
Buena  fue  la  de  Valencia  qnando  ganaron  U  Casa : 
Mas  mucho  fue  provechosa  •  sabet ,.  esta  arrancada : 
A  todos  los  menores  cayeron  cien  marchos  do  plata : 
Las  nuevas  del  Cavallero  ya  vedes  do  legaban : 

1245      Grande  alegría  es  entre  todos  esos  Christíanof 
Con  Mío  Cid  Ruy  Diaz  el  que  en  buen  ora  násco: 
Ya  le  crece  la  barba ,  é  vaJe  allongando. 
Dixo  Mío  Cid  de  la  su  boca  á  tanto : . 
Por  amor  del  Rey  Alfonso,  que  de  tierra  me  ha  echado, 

1250      Nín entrarle  en ela  tisera,  niun  pelonon  aJiNíe  laía* 
E  que  fablasen  desto  Moros  é  Chnstianos.  ( do : 

Mío  Cid  Don  Rodrigo  en  Valencia  estáfolgando : 
Con  él  Minaya  Alvar  Fan;zque  nos*  le  parte  de  so  brazo. 
Los  que  exieron  de  tierra  de  ritad  1  san  abondados  : 

1255      A  todos  los  dio  en  Valencia  casas  é  heredades : 
De  que  son  pagados ,  el  amor  de  Mió  Cid  ya  lo  ivaa 

( probando. 
Los  que  fueron  con  él ,  é  los  de  despu^ ,  todos  son 

( pagados. 
Violo  Mío  Cid  que  con  los  haberes  que  avíen  lomados » 
Que  sis'  pudiesen  yr  ,  ferio  ven  de  grado. 

1260      Esto  mandó  Mió  Cid ,  Minaya  lo  ovo  cooseiado : 
Que  ningún  ome  de  los  sos  ques*  le  non  spidies* ,  ó 

(  ñor  besas*  la  mano. 
Sil*  pudiesen  prender,  ó  fuese  alcanzado, 
To  másenle  el  haber  é  pusiesenle  en  un  f^alo. 
Afevos  todo  aquesto  puesto  en  buen  recabdo» 

1265       Con  Minaya  Alvar  Fanez  el  se  va  conseiar : 
Si  vos  quisieredes  Minaya  ,  quiero  saber  recabdo 
De  los  que  son  aquí  é  comígo  ganaron  algo : 
Meterlos  he  en  escrípto  ,-.  é  todos  sean  contados  : 
Que  sí  algunos*  furtare ,  ó  menos  le  fallaren ,  el  haber 

(  me  avrá  á  tomar. 

1270      Aquestos  míos  vasallos  que  1  cunan  á  Valencia  é 

(andan  1  aroMando, 
Ali ,  dixo  Minaya  ,  conseio  es  aguisado 
Mandólos  venir  á  la  Corth  é  á  todos  los  ¡untar. 
Quaudo  los  falló  por  cvlquU  «  fizólos  nombrar. 
Tres  mili  é  seíscleuloft  a^Nx^  \1\q  CIv^  ^\  ^^  \¿\Vas« 


1  Cerca.  Jonto.  1  Haerta 


1  CoBÍnsíoB.  Betórden. 

lAbiudaiicia.-2Deaia- 
la  gana. 


i  Abundan. 


1  Guardan 
i  Rondando. 


Í3m     Alecrat*  le  él  eamon  6  toroot*  á  fonrrisar. 
Grado  a  IMos ,  Minaya  ,  é  á  Sancta  Maria  Madre  : 
Con  mas  poooe  iilemoe  de  la  Casa  de  Bíbar. 
Agora  avenaos  riqáeza ,  mas  abremos  adelant 
Si  á  vos  plogmere,  Minaya,  é  non  vos  caya  en  pesar, 

1180     Embiar  vos  qoiero  á  Castiella  do  avenios  heredades. 
Al  Rey  Alfonso  mió  Se&or  Nataral » 
Destas  mis  ganancias  que  avernos  fechas  aea , 
Darle  qoiero  cien  cavallos ,  6  vos  ydgetos  lebar. 
Desi  por  mi  besalde  la  mano ,  é  fiñne  gelo  rogad. 

12S5     Por  mi  mogier  é  mis  fijas»  si  fuere  so  mened ,  que 

(me  las  dexe  sacar 
Embiaré  por  ellas  ,  6  vos  sabed  el  menaage. 
La  magier  de  Mió  Cid  é  sos  fijas  las  Infantas 
De  goisa  irán  por  ellas  qoe  á  grand  ondra  veman 
A  estas  tierras  estranas  qoe  nos  podiemos  guiar. 

1290     Esora  dixo  Minaya ,  de  buena  volootad. 
Pues  esto  han  fablado  ,  piénsense  de  adobar. 
Ciento  ornes  le  di6  Mió  Cid  á  Alvar  Panes  por  ser- 

( servirle  en  la  carrera : 
E  mandó  mili  marcos  de  plata  á  San  P^ro  kbar 
E  qoe  los  diese  al  Abbat  Don  Sancho. 

1295     En  estas  noevas  todos  se  alegrando 
De  parte  de  Orient'  vino  un  1  Conmaio , 
'a)  El  Obispo  Don  Hieronymoso  nombre  es  lamado: 
lien  entendido  es  de  letras  é  mocho  acordado : 
De  pie  é  de  cavallo  mocho  era  areciado : 

1300      Las  puertas  de  Mío  Cid  andábalas  demandando  : 
Sospirando  el  Obispo  ques*  viese  con  Moros  en  el 

(campo: 
Qoe  sis*  fartas*  lidiando  6  firiendo  con  sos  manos « 
A  los  dias  del  sie^lo  non  le  lorasen  Chistianos. 
Qoando  lo  oyó  Mío  Cid  de  aqoesto  foe  pagado. 

1305    Oyd,  Minaya  Alvar  Fauez«  por  aquel  ^ue  eslá  en  alto: 
Quando  Dios  prestamos  quiere ,  nos  bien  gelo  grades- 

(camos : 
En  tierras  de  Valencia  fer  quiero  Obispado » 
E  dargelo  á  este  buen  Cbristiano. 
Vos  quando  ides  á  Castiella  levaredes  boenos  mandados. 

1310      Plogo  á  Alvar  Fanez  de  lo  que  dixo  Don  Rodrigo  : 
A  este  Don  Hieronymo  val*  otoraan  por  Obispo  : 
Dieronle  en  Valencia  ó  bien  puede  estar  rico. 
¡  Dios  que  alc^^  era  todo  Cbristianismo  • 
Que  en  tierras  de  Valencia  Señor  avie  Obispo ! 

1315      Alegre  fue  Minaya  é  spidios'  é  vinos*. 
Tierras  de  Valencia'  remanidas  en  paz  • 
Adelinó  pora  Castiella  Minaya  Alvar  Fanez. 
Dexarevos  las  posadas ,  non  las  auiero  contar. 
Demandó  por  Alfonso  do  lo  podne  fallar. 

1320     Fuera  el  Rey  á  San  Fagont  á  un  poco  ha : 


605 


<& 


1  Sacerdote. 


(t)    El  P.  Mantiia,  listona  de  España  lib.  10  c.  3  dioe  qoe  este  D.  Gerónimo 
fué  natural  de  Perigaex  (Perígneux,  capiUI  de  Perígord  en  Francia)  que  á  insUntiai 
del  Cid  turo  cuidado  de  la  Iglesia  de  Valencia ,  luego  que  U  %M3á  &&  Va  ^^&syi^»^\^ 
qoe  después  que  se^rdió  bizo  oficio  de  YlcanO  te  <Ai\sv«  ^^  XisKa%. 
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Tornos*  á  Carrion ,  y  lo  podríe  fallar : 
Alegre  fae  de  aqaesto  Míoaya  Ályar  Fanei : 
Con  esta  presentaia  adelínó  pora  allá : 
De  Misa  era  exido  esora  el  Rey  AKonao. 

1325      1  Afe  Mínaya  AWar  Fanes  do  lega  lan  apuesto « 
Fincó  sos  hiñólos  ante  tod'  el  pueblo  : 
A  los  pies  del  Rey  Alfonso  cayó  con  grand  duelo : 
Besábale  las  manos  é  fabló  tan  apuesto  : 
Merced ,  Señor  Alfonso ,  por  amor  del  Criador  * 

1330      Besabavos  las  manos  Mío  Cid  Lidiador : 
Los  pies  é  las  manos  como  á  tan  b«en  Señor : 
Qaer  hayades  merced »  sí  vos  vala  el  Criador. 
Echastele  de  Tierra ,  non  ha  la  vuestra  amor : 
Mager  en  tierra  agena  i  el  bien  face  lo  só. 

1335      Ganada  ha  Xerjca  é  á  Ondra  por  nombre « 
Príso  á  Almenar  é  á  Mimriedro  qae  es  miyor : 
j^i  6zo  Cebóla  é  adelant  Casteion  , 
E  Peña  Cadiella  que  es  ona  Peña  füert. 
.   Con  aquestas  todas  de  Valencia  es  Señor. 

1340      Obispo  fizo  de  su  roano  el  buen  Campeador : 
E  fizo  cinco  lides  campales  é  todas  las  arrancó. 
Grandes  son  las  ganancias  que  le  dio  el  Criador. 
Febos  aqui  las  señas  «  verdad  vas  digo  yo  : 
Cient  caballos  gruesos  é  corredores : 

1345      De  siellas  é  de  frenos  todos  guarnidos  son , 
Besa  vos  las  manos  é  que  los  prmidades  vos. 
Razonas  por  vuestro  Vasallo,  é  á  vos  tiene  por  Señor. 
Alzó  la  mano  diestra ,  el  Rey  se  sanctiguó 
De  tan  fieras  ganancias  como  ha  fechas  el  Campeador. 

1350     Si  me  vala  Sant  Esídro ,  plazme  de  corazón  : 
E  plazem*  de  las  nuevas  que  face  el  Campeador. 
Recibo  estos  caballos  quem*  embia  de  don  : 
Mager  plógo  al  Rey  mucho ,  pesó  á  Gareí  Ordoñez. 
Semeia  que  en  Tierra  de  Moros  non  ha  vivo  orne , 

1355     Qoando  asi  face  á  su  guisa  el  Cid  Campeador. 
Díxo  el  Rey  al  Conde :  dexad  esa  razón , 
Que  en  todas  guisas  miior  me  sirve  que  vos. 
Fablaba  Minaba  y  á  guisa  de  varón : 
Merced  vos  pide  el  Cid ,  si  vos  cayese  en  sabor  • 

1360      Por  su  Mugier  Doña   Ximefta  é  sus  F^as  amas) 
Saldrien  del  Monesterio  do  1  elU  las  dexó ,      (ados, 
E  yríen  pora  Valencia  al  buen  Campeador  : 
Esora  1  dixo  el  Rey ,  plaz*  me  de  corazón  : 
Hyo  les  mandaré  dar  conducho  1  mientra  qae  por  mi 

( tierra  fueren : 

1365      De  fonta  1  é  de  mal  curialdas  2  e  de  deshonor. 
Quando  en  cabo  de  mi  tierra  aquestas  Dueñas  fueren , 
Catad  como  las  sirvades  vos  é  el  Campeador. 
Oydme ,  escueüas  ,  i  é  toda  la  mi  cort : 
Non  quiero  que  nada  pierda  el  Campeador. 

1370      A  todas  las  escnellas  que  á  él  dicen  señor  , 
Por  todas  las  que  los  desheredé  i  todo  gelo  suelto  yo. 
Sírvanle  sos  heredades  do  fuere  el  Campeador. 
1  Atreguóles   los    cuerpos  de  mal  é  de  ocasión. 
Por  tal  fago  aquesto  que  sirvan  á  so  Señor. 

1375      Mínaya  Alvar  Fanez  las  manos  le  besó. 
Sonrrísos*  el  Rey  ,  lan  \  belido  («ibló  : 
Lo9  que  quisieren  \r  setxit  A  Cjisuv^^^x  ^ 


1  He  aquí. 


1  El. 

1  Entonces. 
1  Comida. 

Vergüenza.  Afrenta. 
2— Guardadlas. 

1  Escolta  de  toMadot. 


ILibraleB. 


i  Hermosamente 
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De  mi  sean  qaUos  é  vayan  A  la  grada  del  Criador: 

Mas  ganaremos  en  esto  qae  en  oira  deshonor. 
i380      Aqui  entraron  en  fabla  los  Infantes  de  Carrion : 

Mocho  crecen  las  nuevas  de  Mió  Cid  el  Campeador: 

Bien  casariemos  con  sus  fijas  pora  hoebos  de  pro  : 

Non  la  osariemos  acometer  nos  esta  razón. 

Mío  Cid  es  de  Bihar  é  nos  de  los  Condes  de  Carrion. 
1385      Non  lo  dicen  á  nadi ,  é  fincó  esta  razón. 

Minaya  Alvar  Fanez  al  boen  Rey  sé  espidió. 

Hya  vos  ydes ,  Minaya «   yd  áHa:  gracia  del  Criador. 

Levedes  on  portero ,  tengo  qoe  vos  avra  pro. 

Si  levaredes  las  Dueñas ,  sírvanlas  á  su  sabor  * 
1390      Fata  dentro  en  Medina  denles  quanto  huebos  les 

Desi  2delant  piense  dellas  el  Campeador.       ( fuer* : 

Espidios*  Minaya  é  vase  de  la  Cort. 

Los  Infantes  de  Carrion  dando  iban  compana  á  Mina- 

[  ya  Alvar  Fattez« 

En  todo  sodes  pro ,  en  esto  asi  lo  ngades : 
1395      Saludadnos  á  Mió  Cid  el  de  Bibar : 

Somos  en  so  pro  quanto  lo  podemos  far. 

El  Cid  que  bien  nos  quiera  nada  non  perderé. 

Respuso  Minaya  :  esto  non  me  ha  porque  pesar. 

Hydo  es  Minaya ,  témanse  los  Infantes. 
1400      Adelmó  pora  San  Pero  6  las  Dueñas  están. 

Tan  srand  fue  el  gozo  ouandol*  vieron  asomar. 

Deciao  1  es  Minaya  á  san  Pero  va  rogar. 

Quando  acabó  la  Oración  á  las  Dueñas  se  tomó. 

Omillom' ,  Doña  Ximena ,  Dios  vos  curie  de  mal. 
1405      Asi  faga  á  vuestras  fijas  amas. 

Saluda  vos  Mió  Cid  alia  ond  de  elle  está. 

Sano  lo  áexé  é  con  tan  grand  rictad. 

El  Rey  por  su  merced  sueltas  me  vos  ha « 

Por  levaros  á  Valencia  que  avemos  por  heredad. 
1410     Sí  vos  viese  el  Cid  sañas  ,  sé  sin  mal , 

Todo  sene  alegre  que  non  avrie  ningún  pesar. 

Dixo  Doña  Ximena  :  el  Criador  lo  mande. 

Dio  tres  Cavalleros  Minaya  Alvar  Fanez. 

Embfólos  á  Mió  Cid  á  Valencia  do  está  : 
1415      Decid  al  Campeador  que  Dios  le  curie  de  mal : 

Que  su  mugier  é  sus  fijas  el  Rey  sueltas  me  las  ha  : 

Mientras  que  fuéremos  por  sos  tierras  conducho  nos 

(  mandó  dar : 

De  aquestos  quince  días ,  si  Dios  nos  curiare  de  mal , 

Seremos  yo  ,  é  su  mugier  é  sus  fijas  que  él  ha , 
1420     Hy  todas  las  Dueñas  con  ellas  quantas  buenas 

Í  ellas  han. 
.  n. 

Remaneció  en  San  Pero  Minaya  AlVar  Fanez. 

Veriedes  Cavalleros  venir  de  todas  partes. 

Hyrse  quiere  á  Valencia  á  Mió  Qd  el  de  Blbar. 
1425        Que  les  tuviese  pro  rogaban  á  Alvar  Fanez. 

Diciendo  esto  Minaya  ,  eso  faré  de  voluntad. 

A  Minaya  sesenta  y  cinco  Cavalleros  acrecidol*  han  : 

E  el  se  tenie  ciento  que  aduxiera  dalla. 

Por  yr  con  estas  Dueñas  buena  compana  se  face. 
1430      Lm  quinientos  marcos  dio  Minaya  al  Abbat. 

De  los  otros  quinientos  decirvos  he  que  face  : 

Minaya  á  Dona  Ximena  é  á  sus  fijas  que  h^  ^ 


607 


IBecendldo. 


608 


POMA  BEL  GHH 


E  á  las  otras  üueüas  que  la  sinrcm  delant , 
El  baeno  de  llinaya  pensólas  de  1  adobar 
1435     De  los  meiores  gaaroiiníeiitos  que  en  Burgos  |mm1o 
Palafrés  6  malas  que  non  parescaa  mal.     ( 1  f^^» 
Quando  estas  Dueñas  adobadas  las  han , 
£1  bueno  de  llinaya  pensar  quiere  de  cavalgar. 
1  Afevos  Rachel  6  Vidas  á  los  pies  le  caen : 
1440     Merced ,  Minaya ,  Cayallero  de  prestar : 
Desfechos  nos  ha  el  Cid ,  sabel  •  si  no  nos  Tal : 
Soltaríemos  la  ganancia  qfie  nos  diese  el  1  eábM. 
Hyo  lo  veré  con  el  Cid  si  Dios  me  liéva  ala. 
Por  lo  que  avedes  fecho  buen  1  eosimetU  y  avrá. 
1445     Dixo  Rachel  6  Vidas :  el  Criador  lo  mande  ; 
Si  non  ,  dejaremos  Burgos ,  yrlo. hemos  buscar. 
Hydo  es  pora  San  Pero  llinaya  Alvar  Fanei : 
Muchas  yentes  se  le  acoien ,  pensó  de  cabalgar. 
Grand  duelo  es  al  partir  del  Abbat 
1450     Si  vos  vala  el  Criador ,  Minava  Alvar  Fanei ; 
Por  mi  al  Campeador  las  manos  fe  besad  : 
Aqueste  Monasterio  no  lo  quiera  olvidar , 
Todos  los  dias  del  siglo  en  lebarlo  adelant» 
El  Cid  siempre  valdrá  mas. 
1455   .  Respuso  Minaya ,  ferio  he  de  voluntad. 
Hyas*  espiden  é  piensan  de  cavalgar. 
El  portero  con  ellos  que  los  ha  de  aguardar. 
Por  la  tierra  del  Rev  mucho  conducho  les  dan. 
De  San  Pero  fasta  Medina  en  cinco  dias  van. 
1460      1  Felot  en  Medina  las  Dueñas  e  Alvar  Fanez. 
Dirévos  de  los  Cavalleros  que  levaron  el  mensaie. 
Alora  que  lo  sopo  Mió  Cid  el  de  Bibar » 
Plogór  de  corazón  é  tornos*  á  alegrar : 
De  la  su  boca  conpexó  do  fablar : 
1465     Qui  buen  Mandadero  embia ,  tal  debe  esperar. 
Tú  ,  Muño  Gustioz «  é  Pero  ^ermuei  delant : 
E  Martin  Antolinez  un  Burgales  leal : 
El  Obispo  Don  Hieronymo  Coronado  de  prestar ; 
Cavalgedes  con  ciento  gui§ado$  i  por  hw6ot  de  lidiar: 
1470     Por  Sancta  María  vos  vayades  pasar : 
Vayades  á  Molina  que  yace  mas  adelant : 
Tienela  Ab^alvon  •  mió  Ami^o  es  de  paz : 
Con  otros  ciento  Cavalleros  bien  vos  1  contigra. 
Hyd  pora  Medina  quanio  lo  pudieredes  far. 
1475      Mi  mugier  é  mis  fijas  con  Minaya  Alvar  Panes  , 
Assí  como  á  mi  dixieron  hy  los  podredes  talar. 
Con  gran  ondra  aducidmelas  delant : 
E  yo  fincaré  en  Valencia  que  mucho  costadom  *  ha. 
Grand  locura  seríe  si  la  desenparas*. 
1480      Yo  fincaré  en  Valencia  ca  la  tengo  por  heredad. 
Esto  era  dicho  •  piensan  de  cavalgar , 
En  quanto  que  pueden  non  fincan  de  aodar. 
Trocieron  1  á  Sancta  María «  é  vinieron  alvergar  á 
E  el  otro  dia  vinieron  á  Molina  posar.    (  fronta  él » 
1485      El  Moro  Abegalvon  quando  sopo  el  mensaie « 
Saliólos  recebir  con  grant  gozo  que  face. 
Venides  los  vasallos  de  mió  aroiffo  natural. 
A  mi  non  me  pesa ,  sabet«  mucho  me  place. 
Fabló  Munno  Gnstioz  ,  non  esperó  á  ñadí : 
1490     Mío  Cid  vos  saludaba ,  é  mandólo  recabdar : 


1  Disponer.  Aparejar. 
1  Hallar. 

1  He  aqnf. 

1  Capital. 
1  Amparo.  Prolaocio^ 


1  Helos. 


Aparejados  como  pira 
si  hubiese  neceiuM 
de  lidiar. 


Irá  en  voeslro 
miento. 


1  Atravesaron. 
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Con  ciento  Catialleros  qae  privadol*  aeorrades : 

Su  mogier  é  sos  fijas  en  Medina  están  : 

Que  vayades  por  ellas «  1  odugadesgelai  acá 

E  fata  en  Valencia  dellas  non  vos  partades. 
1495      Dixo  AbegaWon :  ferio  he  de  volantad. 

Esa  noch  conducho  les  dio  giand. 

A  la  mañana  piensan  de  cavalgar. 

Cientor  pidieron  ,  mas  el  con  docíentoe  va ; 

Pasan  las  montañas  que  son  fieras  é  grandes. 
1500     Pasaron  Mata  de  Tóraní  de  tal  guítfa  que  ningún 

(  miedo  non  han : 

Por  el  Val  de  Arbaxedo  piensan  á  1  diprunar  : 

E  en  Medina  todo  el  recabdo  está. 

Embió  dos  Gavalleros  Minaya    Alvar  Fanei  qoe. 

f  sopiesen  la  verdat. 

Esto  non  detardó  ca  de  coraoon  lo  han. 
1505      El  nno  fincó  con  ellos  •  é  el  otro  tomó  á  Alvar 

( Fanez , 
1  Virios  del  Campeadot  á  nos  vienen  buscar. 
Afevos  aqoi  Pero  Bermoez  é  Muño.  Gostioz ,  qae  vos 

( quieren  1  sin  kart, 
B  Martin  Antolínec  el  Húrgales  natural  • 
E  el  Obispo  Don  HierQnymo  Coronado  leal , 
1510      £  el  Alcayaz  Abegalvon  con  sos  fuerzas  que  trac, 
Por  1  «obor  de  Mió  Gd  de  gran  ondrai'  dar. 
Todos  vienen  en  uno ,  agora  legaran.       , 
Esora ,  dixo  Minaya ,  baymos  ca  valgáis,     t 
Eso  fue  apriesa  fecho,  que  nos'  quieren* detardar. 
1515      Bien  salieron  den  ciento  que  non  parecen  mal « 
En  buenos  cavallos  á  petrales  ó  á  cascabeles  • 
E  á  cuberturas  de  cendales  é  de  escudos  á  los  cuellos , 
Eb  las  manos  lanzas  que  pendones  traen  : 
Que  sopiesen  los  otros  de  qoe  seso  era  Alvar  Fanez  :  | 
1590/      ;  ó  coemo  saliera  de  Casliella  Alvar  Fanei 
yCon  estas  Dueñas  que  trae  I 
Les  que  iban  mesurando  é  legando  delant , 
Luego  toman  armas  é  témanse  á  departar. 
Por  cerca  de  Salón  tan  grandes  gozos  van  : 
Dcm  legan  los  otro^ ,  á  Minaya  Alvar  Fanez  se  van 
1535      Quando  legó  Abegalvon,  dont  á  oio  ha,  (homiiiar. 
Sonnsandose  de  la  boca,  hybalo  abrazar. 
En  el  hombro  lo  saluda  ca  tal  es  su  usaie  : 
Tan  buen  dia  convusco »  Minaya  Alvar  Fanez  ; 
Traedes  estas  Dueñas  1  poro  valdremos  mas. 
1530     Mugier  del  Cid  Lidiador  é  sus  fijas  naturales , 
Ondrarvos  hemos  todos ,  ca  tal  es  la  su  auce. 
Mager  qoe  mal  le  queramos ,  non  gelo  podremos  fer. 
En  paz  ó  en  guerra  de  lo  nuestro  navra. 
Mnchor  tengo  por  torpe  c^ui  non  conosce  la  verdad. 
1535     Sonrisos'  de  la  boca  Minaya  Alvar  Fanez. 
•  Hy  •  Abegalvon  ,  amigol*  sedes  sin  falla. 
Si  Dios  me- legare  al  Cid  é  lo  vea  coa  el'  alma , 
Desto  que  avedes  fecho  vos  non  perderedes  nada. 
Vayamos  posar ,  ca  la  cena  es  adobada. 
1540     Dixo  Abegalvon  :  plazme  desta  presentaya. : 
Antes  deste  tercer  dia  vos  la  daré  doblada. 
Entraron  en  Medina  ,  sirvialos  Minaya.  *  ) 

Todos  fueron  alegras  del  servicio  que  tomaron. 


609 


1  TraedJas. 


i  Pasar.  Transitar. 


1  Huestes.  Mesnadas. 
1  De  boena  rolnnud. 


1  Deseo.  Gasto. 


1  Por  lo  cual. 
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El  portero  del  Rey  qaittrlo  raandate : 

1545      Ondrado  es  Mío  Cid  en  Valendá  do  estaba 
De  tan  grand  conducho  como  en  Medinal:  «acaten. 
El  Rey  lo  pagó  todo ,  é  quito  se  va  llmaya. 
Pasada  es  la  noche ,  Tenida^  la  mañana  : 
Oyda  es  la  Misa ,  é  Inego  cavalgaban.  • 

1550      Salieron  de  Medina ,  é  Salón  pasaban. 
Arbuxuelo  arriva  privado  agaijaban  : 
El  Campo  de  Tosancio  loagol'  atravesaban : 
Vinieron  á  (a)  Medina  la  que  Ábegalvon  nModaba : 
£1  Obispo  Don  Hieronymo  buen  Chistiano  sin  falla , 

1555      tas  noche»  é  los  di  as  ,  las  Dueñas  aguardando 
En  buen  cavallo  en  diestro  que  va  ante  sus  armas. 
Entre  él  é  Alvar  Fanez  yban  á  una  compafta.  • 
Entrados  son  á  Molina  bueüa  é  rica  Casa. 
El  moro  Abegalvon  bien  los  sínrie  sin  falla  : 

1560      De  quaoto  que  quisieron  non  ovieron  falla : 
Aun  las  ferradoras  quHargelas  mandaba. 
A  Minaya  é  á  las  Dueñas ,  Dios  como  las  ondraba ! 
Otro  día  mañana  luego  cabalgaban : 
'     Fata  en  Valencia  sirvialea  sin  falla. 

1565      Los  1  80$  despendió  el  Moro ,  que  de  lo  so  iion 

(tonaba  nada. 
Con  estas  alegrías  é  nuevaa  tan  ondradaí 
Apre&  son  de  Valencia  á  tres,  leguas  contadas,      > 
A  Mió  Cid  el  que  en  buen  ora  násco  ^ 
Dentro  á  Valencia  liábanle  el  mandado. 

1570      Alegre  fue  Mío  Cid ,  que  nuoqoa  roas  nin  tanta : 
Ca  de  lo  que  mas  amaba  val*  vieoe  el  mandado. 
Decientes  Cavalleros  mandó  exir  privado , 
Que  reciban  á  Minaya  6  á  las  Dueüas  fijas  d*  algo. 
El  sedie  en  Valencia  I  curiando  é  guardando : 

1575      Ca  bien  sabe  que  Alvar  Fanez  trae  todo  recabdo. 
Afevos  todos  aquestos  reciben  á  Minaya , 
E  á  las  Dueñas  é  á  las  Ninas  é  á  las  otras  compaSas. 
Mandó  Mío  Cid  á  los  que  ha  en  su  casa 
Que  guardasen  el  Alcázar  é  las  otras  Torres  altas , 

1580      E  todas  las  puortas  ,  é  las  oxidas  é  las  entradM« 
E  aduxlesenle  á  Babieca ,  poco  avio  qnel*  ganara. 
Aun  non  sable  Mió  Cid  el  que  en  buen  ora  cwixó 
Si  serie  corredor  ó  si  avrie  buena  parada.        (spadá, 
A  la  puerta  do  Valencia  do  fuese  en  so  salvo , 

1585      Delante  su  rougier  é  de  aus  iijas  queríO'  tener  las 
Recehidas  las  Dueñas  á  una-grant  ondranza,   (armas. 
El  Obispo  Don  Hieronymo  adelant  se  entraba , 
E  dexaba  el  cavallo.  pora  la  capiella  adelinaba 
Con  quantos  que  el  puede  que  con  1  ofa$  se  acorda* 

1590      Sobrepelizas  vestidas  é  con  orucea  de  piafa    (ron. 
Recibir  sallen  las  Dueñas  é  al  bueno  de  Minaya. 
El  que  en  buen  ora  násco ,  non  lo  detárdaba  : 
Ensienllaole  á  Babieca ,  cuberturas  le  echaban. 
Mío  Cid  salió  sobrél ,  é  armas  de  fuste  tomaba. 


1  Suyos. 


1  Defendiendo. 


1  Rato.  Espacio  de  tioi- 
pó. 


(a}    Debe  leerse  Molina. 
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1505     Yislios'  el  1  Md^egmulé  luenga  trae  la  baita: 

Fizo  una  corrida ,  esta  fue  tan  eatrana. 

Por  nombre  el  cavallo  Babieca  cabalga. 

Ooando  ovo  corrido «  todos  se  maraviUaban. 

Des*   día  se  preció  Babieca  en  auant  grant  fué  Espa- 
1600      En  cabo  del  1  eoso  Mío  Cid  aescavalgaba :      (na. 

Adelinó  á  su  Mugíer  é  á.90s  fijas  amas. 

Quando  lo.vié  Boña  Xjmena  *  á  pies  sale  echaba: 
■  Nerced,  Campeador,  en  buen  ora  cinxiestes  espada: 

Sacada  me  avades  de  muchas  yerguenzas  malas. 
1605      Afeme  aqui ,  Sedar »  yo  é  vuestras  Gjas  amas  : 

Con  Dios  é  convusco  buenas  son  é  criadas. 

A  la  madre  é  las  Ojas.  bien  las  abrazaba  : 

Bel  goio  que  avien  de  los  sos  oíos  loraban. 

Todas  las  sos  mesnadas  en  grant  1  delent  estaban, 
1610      Armas  teniendo  é  tablados  quebrantando. 

Oyd  lo  que  di  so  el  que  en  buen  ora  násco : 

Vos ,  querida  é  ondrada  mugier ,  é  amas  mis  fijas , 

Mi  corazón  é  mi  alma « 

Entrad  comigo  en  Valencia  la  Casa : 
1615      En  esta  heredad  que  vos  yo  he  ganada. 

Madre  6  fijas  las  manos  le  besaban  . 

A  tan  grant  ondra  ellas  á  Valencia  entraban. 

Adelinó  Mío  Cid  con  ellas  al  Alcázar : 

Alá  las  subie  en  el  mas  alto  logar. 
1620      1  Oioi  vdidot  calan  á  todas  partes : 

Miran  Valencia  como  yace  la  Cibdad : 

E  del'   otra  parte  á  oío  han  el  mar. 

Miran  la  Huerta  espesa  es  é  grant , 

Ahcan  las  manos  pora  Dios  rpgar. 
1625      Desta  ganancia  como  es  buena  é  grand  , 

Mío  Cid  é  sus  companas  tan  á  grant  sabor  están. 

£1  ibíerno  es  exido ,  que  el  Mar¿o  quiere  entrar. 

Decirvos  quiero  nuevas  de  1  alerU  partes  del  mar » 

De  aquel  Rey  Yncef  que  en  Marruecos  está. 
1630     Pesor   al  Rey  de  Marruecos  de  Mió  Cid  Don  Ro- 

(drígo, 

Que  en  mis  heredades  fuerte  mientre  es  metido  : 

E  el  non  gelo  gradece  sinón  á  Jeso-Chrísto. 

Aquel  Rey  de  Marruecos  aiuntaba  3os  virtosw 

Con  cinquenta  veces  mili  de  armas  todos  fueron 

(complidos. 
1635      Entraron  sobre  mar ,  en  las  barcas  son  metidos. 

Van  buscar  á  Valencia  á  Mió  Cid  Don  Rodrigo. 

Arrívado  han  las  naves  fuera  eran  eiidus. 

legaron  á  Valencia  la  que  Mió  Cid  ha  conquista  : 

Fincaron  las  tiendas ,  é  poaan  las  yantes  descreídas. 
1640      Estas  nuevas  á  Mió  Cid  eran  venidas. 

Grado  al  Criador  6  al  Padre  Espiritual « 

Todo  el  bien  ^ue  yo  be « todo  lo  len^o  d^ant. 

Con  afán  gane  á  Valencia  é  hela  por  heredad  : 

A  menos  de  muert  non  la  puedo  dexar. 
1615      Grado  al  Criador  é  á  Santa  María  Madre , 

Mis  fijas  é  mi  mugier  que  las  tengo  acá  : 

Venidom*  es  delicié  de  tierras  delent  mar: 

Entraré  en  las  annfis ,  non  lo  podré  dexar  : 

Mis  fijas  é  mi  mugier  verme  han  lidiar. 
1650     En  estas  tierras  agenaa.  verán  las  moradas  come 

(se  facen* 
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1  Afarto  verán  por  los  oirá  como  se  gana  el  pan. 
Su  mugier  é  sus  fijas  sabiólas  al  Alcázar : 
Alzaban  los  oíos ,  tiendas  vieron  fincadas.   - 
Qué  es  esto  ,  Cid  ,  si  el  Criador  vos  salve  ? 

1655      Ya  ,  mugier  ondrada  ,  non  bayades  pesar: 
Riqueza  es  que  nos  acrece  maravillosa  é  grand  : 
A  poco  que  viniestes  prescnd  vos  quieren  dar. 
Por  casar  son  vuestras  fijas ,  aducen  vos  1  axuuar 
A  vos  grado  ,  Cid ,  é  al  Padre  Espiritual. 

1660      Mugier ,  sed  en  este  Palacio ,  é  si  qaisieredes  en 

f  el  Alcázar: 
Non  ayades  pavor  porque  me  veades  lidiar. 
Con  la  merced  de  Dios  é  de  Sancta  María  Madre  • 
Crecem*  el  1  corazón  porque  estades  delant : 
Con  Dios  aquesta  lid  yo  la  he  de  1  arrancar. 

1665      Fincadas  son  las  tiendas  é  parecen  los  albores : 
A  una  grand  priesa  tañíen  los  atamores : 
Alegravas*  Mió  Cid  b  dixo:  tan  buen  día  es  oy. 
Miedo  ba  su  mugier  b  quierel'  auebrar  el  corazón  : 
Asi  facie  á  las  Dueñas  é  á  sus  tijas  amas  á  dos. 

1670      Del  día  que  nasqoieran  non  vieran  tal  tremor. 
1  Frisos'  á  la  barba  el  buen  Cid  Campeador : 
Non  bayades  miedo  ca  todo  es  vaestra  pro : 
Antes  destos  quince  días  si  plogiere  al  Criador « 
Aquelos  atamores  á  vos  los  pondrán  delant  é  veredas 

(qoales  don. 

1675      1  Vtsi  ban  á  ser  del  Obispo  Don  Hierónyroo  : 
Colgarlos  han  en  Sancta  Maria  Madre  del  Criador : 
1  Vocación  es  que  fizo  el  Cid  Campeador. 
Alegres  son  las  Dueñas ,  perdiendo  van  et  pavor. 
Los  Moros  de  Marruecos  cavalgan  á  vigor. 

1680      Por  las  huertas  adentro  están  sínes  pavor. 
Violo  el  Atalaya  é  1  iamco  el  2  esquila  : 
Prestas  son  las  mesnadas  de  las  yentes  Chrístianas. 
Adóbanse  de  corazón  é  dan  salto*  de  la  villa. 
Dos*  fallan  con  los  Moros  comefíenlos  tan  ayna. 

1685      Sácanlos  de  las  huertas  mucho  afe  aguisa. 
Quinientos  rontaron  dcUos  complidos  en  es*  dli|. 
Bien  fata  las  tiendas  dura  aqueste  alcanz. 
Mucho  avien  fecho  :  piensan  de  cavalgar. 
Alvar  Salvadores  preso  fincó  allá. 

1690     Tomados  son  á  Mió  Cid  los  que  comien  so  pan  , 
£1  se  lo  vio  con  los  oios ,  cuentangelo  delant. 
Alegre  es  Mió  Cid  por  quanto  fecho  han. 
Oyóme  Cavalleros  «  non  raslara  por  al. 
Oy  es  dia  bueno  é  meior  será  eras : 

1695      Por  la  mañana  prieta  todos  armados  seades. 
Decirvos  ha  la  Misa  é  pensar  de  cavalgar , 
El  Obispo  Don  Hieronymo  1  sdtnra  nos  dará. 
Yrlos  hemos  fehr  en  el  nombre  del  Criador  é  del 

( Apóstol  Sanetlagve. 
Mas  vale  que  nos  los  vezcamos  que  ellos  1  catan  el 

(campa. 

1700      Esora  dixieron  todos :  d'  amor  6  de  voluntad. 
Pablaba  Minaya ,  non  lo  ^uiso  detardar : 
Pues  eso  queredes ,  Cid  ,  a  mi  mandedcs  al : 
Dadme  CxXX  Cavalleros  pora  huehos  de  lidian  (parí: 
Qoando  vos  los  fueredes  ferlr  entraré  yo  del  otra 


t    1  Harto.  Deoiasiado. 


Ajaar. 


1  Valor.  Brarnra. 
1  Vencer. 


1  Gogidie.  PrendióM. 


1  En  adelante. 
1  Voto.  Promesa. 


1  T9e6.-S  La  ^mptni. 


1  Abioloclon.  Bendldoa 


1  8t  apoderen. 
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1705     o  de  amas  6  de  la  uaa  Drot  nos  valdrá. 
,  Esora  d¡xo  el  Cid :  de  boena  volaatad. 
'  El  día  salido  é  la  noch  entrada  os. 

Nos*  detardan  de  adobasse  esas  ventos  Chistianas. 

A  los  mediados  gallos  antes  de  la  mañana , 
i710      El  Obispo  Don  Híeronymo  la  Misa  les  cantaba. 

La  Misa  dicha  grant  soltura  les  daba. 

El  que  aqoi  muriere  lidiando  de  cara , 

Prender  yo  los  pecados ,  é  Dios  le  avra  el  alma. 

A  vos,  Cid  Don  Rodrigo,  en  J)uen  ora  cinxiestes  espa- 
1715      Hyo  vos  canté  la  Misa  por  aquesta  mañana.  ( da : 

Pido  vos  un  don  é  seam'  presentado  : 

Las  ferídas  primeras  que  las  haya  yo  1  otorgadas. 

Dixo  el  Campeador :  desaqui  vos  sean  mandadas. 

Salidos  son  todos  armados  por  las  Torres  de  Valencia. 
1720      Mío  Gd  á  los  sos  vasallos  tan  bien  los  acordando. 

Dexan  á  las  puertas  bornes  de  gránt  recabdo. 

Dio  salto  Mío  Cid  en  Babieca  el  so  cavallo  : 

De  todas  guarnizones  muy  bien  es  adobado. 

La  seña  sacan  fuera  de  Valencia  dieron  salto. 
1725     Quatro  mili  menos  treinta  con  Mío  Cid  van  á  1  <a- 

A  los  cínquenta  mili  vanlos  ferír  de  grado.         fbo: 

Alvar  Alvarez  é  Minaya  Alvar  Fanez 

Entráronles  del  otro  cabo. 

Plógo  al  Criador  é  ovieronlos  de  arrancar. 
1730     Mío  Cid  empleó  la  lanza  ,  al  espada  metió  mano. 

A  tantos  mata  de  Moros  que  non  fueron  contados : 

Por  el  cobdo  ayuso  la  sangre  destellando. 

Al  Rey  Yucef  tres  oolpes  le  ovo  dados  : 

Saliósle  1  de  sol'  espada «  ca  mucbol'  2  andido   el 

( cavallo : 
1735     Metlosle  en  Guyera  un  castiello  Palaciano. 

Mío  Cid  el  «le  Bibar  fasta  allí  legó  en  alcanz  t 

Con  otros  quel*  consiguen  de  sos  buenos  Vasallos. 

Desd*  allí  se  tomó  el  que  en  buen  ora  násco : 

Mocho  era  alegre  de  lo  que  han  cazado : 
1740      Allí  preció  á  Babieca  de  la  cabeza  fasta  á  cabo. 

Toda  esta  ganancia  en  su  mano  ha  rastado. 

Los  cincuenta  mili  por  cuenta  fueron  notados : 

Non  escaparon  mas  de  ciento  é  quatro. 

Mesnadas  de  Mió  Cid  robado  han  el  campo. 
1745      Entre  oro  é  plata  fallaron  tres  mili  marcos. 

Las  otras  ganancias  non  avia  recabdo. 

Alegre  era  Mío  Cid  é  todos  sos  vasallos » 

Que  Dios  le  ovo  merced  que  vencieron  el  campo , 

Quando  al  Rey  de  Marruecos  asi  lo  han  arrancado , 
1750      Dexó  Alvar  Fanez  por  saber  todo  recabdo. 

Con  cient  Cavalleros  á  Valencia  es  entrado : 

1  Froncida  trae  la  cara  ,  que  era  desarinado : 

Asi  entró  sobre  Babieca  el  espada  en  la  mano : 

Recibienlo  las  Dueñas  que  lo  están  esperando  : 
1755      Mío  Cid  finco  antcllas  é  tovo  la  rienda  al  cavallo: 

A  vos  me  omillo ,  Dueñas,  grant  prez  vos  he  ganado  : 

Vos  teniendo  Valencia  ,  é  yo  vencí  el  campo. 

Esto  Dios  se  lo  quiio  con  todos  lo  sos  Sanctos. 

Quando  en  vuestra  venida  tal  ganancia  nos  han  dada. 
1760     Vedes  el  espada  sangrienta  é  1  sudienio  el  cavallo : 

Con  tai  1  eum  esto  se  vencen  Moros  del  campo : 
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Otorgar  hu  feridas. 
Parece  que  signifi- 
caba permitir  á  al- 
g uno  qae  entrase  en 
alalia. 


1  Junto.  Cerca. 


1  Debajo.  -^  2  Anduvo. 


1  Angustiada. 


1  Sudado. 
1  Como. 


614 


POBMA  DKL  aB. 


Rogad  al  Criador  que  vos  yi?a  algont  año. 
Entrarcdes  en  prez ,  é  besarán  vuestras  manos. 
Esto  díxo  Mío  Cid ,  diciendo  del  cavallo. 
1765      Quandol'  vieron  de  pie  qae  era  descavalgado « 
Las  Dueñas  é  las  fijas  é  la  niagier  que  vale  algo » 
Delant'  el  Campeador  los  hinoios  fincaron : 
Somos  en  vuestra  merced  •  é  vivades  machos  afios. 
En  buetta  con  él  entraron  al  Palacio, 
1770      E  yban  posar  con  él  en  unos  preciosos  escaños. 
Hya,  mugierDoñaXimena,  nonm*  loaviedes  rogado? 
Estas  Dueñas  que  aduxiestes  que  vos  sirven  tanto , 
Quiérelas  casar  con  de  aquestos  mios  vasallos , 
Acada  una  deltas  doles  docientos  mareos  de  plata  : 
1775      Que  lo  sepan  en  Castiella,  aquien  sirvieron  tanto. 
Lo  (Te  vue  tra  fijas  venirse  ha  mas  por  espacio. 
Levantáronse  todas  ó  besáronle  las  manos. 
Grant  fue  el  alegría  que  fue  por  el  Palacio. 
Como  lo  di\o  el  Cid  asi  lo  han  acabado. 
1780      l^liuaya  Alvar  Fanez  fuera  era  en  el  campo « 
Clin  todas  estas  yenles  escribiendo  é  contando. 
Entre  tiendas  é  armas  6  vestidos  preciados 
Tanto  fallan  desto  que  es  cosa  sobeína. 
Quiero  vos  decir  lo  que  es  mas  granado  : 
1785      Non  pudieron  ellos  saber  la  quenta  de  todos  los 

(cavalÜM, 
Que  andan  arriados  é  non  ha  qui  tómalos,. 
Los  Moros  de  la  tierras' ganado  se  au  y  algo. 
Maser  de  lodo  esto  el  Campeador  contado 
De  los  buenos  é  otorgados  cayéronle  mili  é  D  cavallos. 
1790      Quaiído  á  Blio  Cid  cayeron  tantos , 
Los  otros  bien  pueden  fincar  pagados. 
Tanta  tienda  preciada  é  tanto  I  tendal  obrado 
Que  ha  ganado  Mió  Cid  con  todos  sus  vasallos. 
La  tienda  del  Rey  de  Marruecos  que  de  las  otras  es 

(cabo. 
1795      Dos  tendales  la  sufren  ,  con  oro  son  labrados ,     I 

Mandó  Mió  Cid  Ruy  Díaz  que  1  fiía  $'  ovüse  la  tien^    1  En  pié  quédase. 
E  non  la  tolliese  dent  Chistiano.  (  ^  «I 

Tal  tienda  como  esta  que  de  Marruecos  es  pasada . 
Enbiarla  quiero  á  Alfonso  el  Castellano , 
1800      Que  croviese  sos  nuevas  de  Mió  Cid  que  avie  algo. 
Con  aquestas  riquezas  tantas  á  Valencia  son  entrados. 
El  Obispo  Don  Hieronymo  1  Cahoso  Coronado 
Quando  es  farto  de  lidiar  con  amas  las  sus  manos , 
Non  tiene  en  quenta  los  Moros  que  ha  matados : 
1805      Lo  que  caie  á  él  mucbo  era  sobeiano. 

Mío  Cid  Don  Rodrigo  el  que  en  buen  ora  násco . 
De  toda  la  su  quinta  el  diezmo  V  ha  mandado. 
Alegres  son  por  Valencia  las  yentes  Christíanas : 
Tantos  avien  de  haberes  de  cavallos  é  de  armas. 
1810      Alegre  es  Doña  Ximena  é  sus  fijas  amas  • 
E  todas  las  otras  Dueñas  que  tienen  por  casadas. 
El  bueno  de  Mío  Cid  non  lo  tardó  por  nada. 
Do  sodcs  Cabnso  ?  venid  acá  Minaya  : 
Do  lo  que  á  vos  caió  vos  non  gradecedes  nada. 
1815      Desta  mí  quinta  digo  vos  sin  falla 
_     Prendet  lo  que  quisiredes ,  lo  otro  remanga  : 
E  eras  á  la  mañana  yrvos  hedes  sin  falla. 


1  Tienda  de  eampafia 


IPerftieto  sacerdote. 
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Con  eavallos  desta  qaínta  que  yo  be  ganada  , 

Con  tiellas  é  con  frenos  é  con  sennas  espadas 
1820      Por  amor  de  mi  mógier  é  de  mis  fijas  amas  { 

Porque  a.'^í  las  erobio  dond  ellas  son  pagadas. 

Estos  docienlos  cavallos  irán  en  preséntalas , 

Que  non  diga  mal  el  Rey  Alfonso  del  que  Valencia 

(manda. 

Mandó  á  Pero  Bermnei  que  fuese  con  Minaya. 
1825      Otro  día  mañana  privado  eavalgaban , 

E  docientos  omes  lieban  en  so  compaña  , 

Con  saludes  del  Cid  que  las  reanos  le  besaba. 
'  Desta  lid  que  ba  arrancada  C.C.  cavallos  le  embiaba 

( en  presentaia : 

E  servirlo  be  siempre  mientra  (pe  oviese  el  alma. 
1830      Salidos  son  de  Valencia  é  piensan  de  andar. 

Talles  ganancias  traen  que  son  á  aguardar. 

Andan  los  días  é  las  nocbes  6  pasada  ban  la  sierra  > 

Que  las  otras  tierras  parte. 

Por  el  Rey  Don  Alfonso  témanse  á  preguntar. 
1835      Pasando  van  las  sierras  é  los  montes  é  las  aguas . 

Legan  á  Valadolid  dó  el  Rey  Alfonso  estaba. 

Embiabanle  mandado  Pero  Bermoez  é  Minaya « 

Que  mandase  recibir  á  esta  compaña. 

Mío  Qd  el  de  Valencia  embia  su  presentaia. 
1840      Alegre  fue  el  Rey  non  viestes  atante : 

Mando  caval^ar  apriesa  á  todos  sos  fijos  d*  algo 

Hy  en  los  primeros  el  Rey  fuera  dió  salto , 

A  ver  estos  mensaies  del  que  en  buen  ora  násco. 

Los  infantes  de  Carrion  sabet  1  ys'  acercaron, 
1845      £1  Conde  Don  García  so  enemigo  malo. 

A  los  unos  place  é  á  los  otros  va  pesando. 

A  1  oto  lo  avien  los  del  que  en  buen  ora  násco. 

1  Cuedante  que  es  almofalla,  ca  non   vienen  con 

£1  Rey  Don  Alfonso  seyse  sanctiguando.  ( mandado. 
1850      Minaya  é  Pero  Bermuez  adelante  son  legados : 

1  Fiíieronse  á  tierra ,  decendieron  de  los  cavallos: 

Ant'  el  Rey  Alfonso  los  binólos  fincados , 

Besan  la  tierra  é  los  pies  amos : 

Merced ,  Rey  Alfonso «  sodes  tan  ondrado  : 
1855      Por  Mío  Cid  el  Campeador  todo  esto  vos  besamos: 

A  vos  lama  por  Señor  ,  é  tienes*  por  vuestro  vasallo: 

Mucho  precia  la  ondra  Cid  qoeP  a  vedes  dado. 

Pocos  días  ba ,  Rey  ,  que  una  lid  ba  arrancado , 

A  aouel  Rey  de  Marruecos  Yucef  por  nombrado  : 
1860      Con  cinqoenla  mili  arrancólos  del  campo  : 

Las  ganancias  que  fizo  mucbo  son  sobeianas : 

Ricos  son  venidos  todos  los  sos  vasallos : 

£  enbíavos  docientos  cavallos ,  é  besavos  las  manos. 

Dixo  el  Rey  Don  Alfonso  :  recíbelos  de  grado : 
1865      Gradescolo  á  Mió  Cid  que  tal  don  me  ba  emblado: 

Aun  vea  ora  que  de  mi  sea  pagado. 

Esto  plógo  á  mochos  é  besáronle  las  manos. 

Pesó  al  Conde  Don  García ,  é  mal  era  yrado  : 

Con  X  de  sus  Parientes  aparte  daban  salto. 
1870      Maravillases  del  Cid  que  su  ondra  crece  tanto. 

En  la  ondra  que  el  ba  nos  seremos  1  aJbütadoi. 

Por  tan  1  viliada  mtentre  vencer  Reyes  del  campo : 

Como  si  los  falase  muertos  aducirse  ios  cavallos* 
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1  Allí  le. 

1  A  la  TífU. 
1  Juzgan. 

1  Apeáronse. 


1  Envilecido». 
1  Afrentotamcntt* 
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Por  esto  que  el  face  nos  havremos  embargo. 
1875      Fabló  el  Rey  Don  Alfonso  é  diio  esta  razón  : 

Grado  al  Criador  é  al  Señor  Sant  Esídro  el  de  Leen: 

Estos  docientos  cavallos  quem'    embía  Mío  Cid 

Mío  Regno  adelant  meior  me  podrá  servir. 

A  vos  Mina  ya  Alvar  Fanez  é  á  Pero  Bermaez  aqai, 
1880      Mando  vos  los  cuerpos  ondrada  mientre  servir  é 

( vestir, 

E  guarnir  vos  de  todas  armas  como  vos  dixieredes 

Que  bien  parescades  ante  Ruy  Díaz*  Mió  Cid  :  (  aquí* 

Dovos  tres  cavallos  é  prendeldos  aquí :  [ 

Asi  como  1  semeia  é  la  2  veluntad  me  lo  diz.  | 

1885      Todas  estas  nuevas  á  bien  avran  de  venir. 

Besáronlo  las  manos  é  entraron  á  posar. 

Bien  los  mandó  servir  de  quanto  kuebos  han. 

De  los  IiifantRS  de  Carrion  yo  vos  quiero  contar. 

Fablando  en  su  conscio  habiendo  su  porídat. 
1890      Las  nuevas  del  Cid  mucho  van  adelant. 

Demandemos  sus  f  J-is  pora  con  ellas  casar : 

Crezremos  en  nuestra  ondra  é  yremos  adelant 

Vinien  al  Rey  Alfonso  con  esta  porídat : 

Merced  vos  pedimos  como  á  Rey  é  á  Señor  natural : 
1895      Con  vuestro  conseio  lo  queremos  fer  nos « 

Que  nos  demandedes  fijas  del  Campeador : 

Casar  queremos  con  ellas  á  su  ondra  é  á  nuestra  pro. 

Una  grant  1  ora  el  Rey  pensó  é  comidió : 

Yo  eché  de  (ierra  al  buen  Campeador : 
1900      E  faciendo  yo  á  él  mal ,  é  el  á  mí  grand  pro, 

Del  casamiento  non  se  sis*  avrá  sabor. 

Mas  pues  vos  lo  queredes ,  entremos  en  la  razón. 

A  Minaya  Alvar  Fanez  é  á  Pero  Bermuez 

El  Rey  Don  Alfonso  esóra  los  lamo : 
1905      A  una  quadra  elle  los  apartó. 

Oydrae  Minaya  é  vos  Pero  Bermuez  : 

Sirvem*  Mió  Cid  el  Campeador ,  é  lo  ál  merecer  yo : 

E  de  mí  havrá  perdón  :  viniesem*  avistas  ,  si  oviese 

(dent  sabor. 

Otros  mandados  ha  en  esta  mi  Cort  ^ 
1910      Diego  é  Ferrando  los  infantes  de  Canon 

Sabor  han  de  casar  con  sus  QJas  amas  á  dos. 

Sed  buenos  mensaíros  é  ruego  vos  lo  yo 

Que  gelo  dígades  al  buen  Campeador : 

Avra  y  ondra  é  crezrá  en  honor, 
Í9l5      Por  I  consograr  con  los  infantes  de  Carrion. 

Fabló  á  Minaya  é  plót{o  á  Pero  Bermuez : 

Rogárgelo  hemos  lo  que  decides  vos : 

Después  faga  el  Cid  lo  que  oviere  sabor. 

Diredes  á  Roy  Díaz  el  que  en  buen  ora  nasco  , 
1920      Quer  iré  a  vistas  do  fuere  aguisado  : 

Do  el  dixiere ,  y  sea  el  moion. 

Andarle  quiero  á  Mió  Cid  en  toda  pro. 

Despidiense  al  Rey ,  con  esto  tornados  son  : 

Van  pora  Valencia  ellos  é  todos  los  sos. 
1925      Quando  lo  sopo  el  buen  Campeador , 

Apriesa  cavalga ,  á  recibirlos  salió  : 
Sonrrísos*  Mío  Cid  é  bien  los  abrazó. 

Venides ,  Minaya  é  vos  Pero  Bermuez : 

En  pocas  tierras  ha  tales  dos  Varones. 


1  Parece.-  2  YolnnUJ. 


1  Hato. 


1  Emparenlar. 


990     Gomo  son  las  saludes  de  Alfonso  mió  Señor  t 

Si  es  pagado  6  recibió  el  don  ? 

Dixo  Minaya  :  d*  alma  é  de  coraxon 

Es  pagada «  é  davos  su  amor. 

Dixo  Mío  Cid :  Grado  al  Criador. 
1935      Eslo  diciendo  conpiezan  la  razón  : 

Lo  qoel  rogaba  Alfonso  el  de  León  • 

De  oar  sos   fijas  á  los  infantes  de  Carrion , 

Qael  connoscie  y  ondra  6  crecía  en  onor , 

Que  gelo  conseiaba  d'  alma  é  de  corazón. 
940     Quand»  lo  oyó  Mío  Gd  el  baen  Campeador  • 

Ona  grand  ora  pensó  é  comedió  : 

Esto  gradesco  á  Chrislus  el  mió  Señor : 

Echado  fué  de  tierra  é  toUida  la  onor. 

Con  grand  afán  gané  lo  que  he  yo : 
1945      A  Dios  lo  agradezco  que  del  Rey  he  su  gracia  : 

E  pideme  mis  fijas  pora  los  infantes  de  Carrion. 

Ellos  son  mocho  oi^allosos  é  han  parte  en  la  Cort: 

Deste  casamiento  non  avría  sabor ; 

Mas  pues  lo  conseia  el  que  mas  vale  que  nos , . 
950     Pablemos  en  ello ,  en  la  1  parídat  seamos  nos. 

Afe  Dios  del  Cielo  que  nos  acuerde  en  lo  1  mitór. 

Con  todo  esto  á  vos  dixo  Alfonso , 

Que  vos  vemie  é  vistas  do  ovíesedes  sabor. 

Querervos  yé  ver  é  darvos  su  amor : 
1955     Acordarvos  vedes  después  á  todo  lo  roeior. 

Esora ,  dixo  el  Rev :  plazme  de  corazón. 

Estas  vistas  ó  las  náyades  vos « 

Dixo  Minaya  ,  vos  sed  sabidor : 

Non  era  maravilla  si  ^luisiese  el  Rey  Alfonso , 
1960     Fasta  do  lo  fallásemos  buscarlo  yremos  nos , 

Por  darle  grand  ondra  como  á  Rey  de  tierra. 

Mas  lo  que  el  quisiere  ,  eso  queramos  nos. 

Sobre  Taio  que  es  una  agua  cabdal , 

Hayamos  vbta  quando  lo  quiere  mío  Señor. 
1965      Escribien  cartas  bien  las  selló : 

Con  dos  Cavalleros  luego  las  embió. 

Lo  qoel  Rey  quisiere  eso  ferá  el  Campeador. 

Al  Rev  ondrado  delanl  le  echaron  las  cartas : 

Quando  las  vio  de  corazón  se  paga. 
1970     Saludadme  ¿  Mío  Cid  el  que  en  boen  ora  cfnxo 

Sean  las  vistas  desta  tres  semanas :  ( espada. 

Si  yo  vivo  só ,  alli  yre  sin  falla. 

Non  lo  detardan  ,  a  Mió  Cid  se  tomaban. 

Della  part  é  dalla  pora  las  tbtas  se  adobaban. 
1975     Quien  vio  por  Castiella  tanta  muía  preciada  , 

E  tanto  palafre  que  bien  anda  T 

Caballos  gruesos  é  corredores  sin  falla  ? 

IlJito  buen  pendón  meter  en  buénaS  bastas , 

Escudos  1  hocladoi  con  oro  é  con  plata  ? 
1980     Mantos  é  pielles  é  buenos  cendales  Dadria  T  (a) 
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1  Secreto. 
1  Mejoi. 


1  Gnarnaeiddi. 


(a)  Adria  es  nna  ciudad  perteneciente  al  estado  de  Venecia ,  con  obispado  so* 
ragáneo  de  Raveni,  v  la  que  dio  nombre  al  Mar  Adriáiieo.  Serla  famosa  en  cenda« 
es  en  tiempo  del  Cid.  Ahora  en  nada  lo  es ,  porque  las  ioondacionf».  la  han  menea* 
labado.  Ha  habido  otros  pueblos  del  mismo  nomlüv.    Ñola  de  O.  ToaÉás  Sánchez. 
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Condachos  largos  al  Rey  embiar  mandaba 

Alas  agaas  de  Taio ,  1  ó  las  vistas  son  apareiadas. 

Con  el  Rey  haHanlas  buenas  compafilas. 

Los  Infantes  de  Carrion  macho  alegres  andan. 
1965      Lo  ano  1  adehdan  é  lo  otro  pagaban. 

Como  ellos  tenien  crecerles  ya  la  ganancia  : 

Quantos  quisiesen  haberes  d'  oro  e  de  plata. 

El  Rey  Don  Alfonso  apriesa  eavalgaba. 

1  emendes  é  Potestades  é  muy  gratides  mesnadas : 
1990      Los  Infantes  de  Carrion  lieban  grandes  compañas. 

Con  el  Rey  van  Leoneses  é  Mesnadas  1  Oaiie(ana$. 

Non  son  en  quentá «  sabet ,  las  Castellanas- 
Sueltan  las  riendas ,  á  las  vistas  se  van  adelinadas 

Dentro  en  Valencia  &lio  Cid  el  Campeailor 
1995      Non  lo  detarda,  pora  las  vistas  se  adobó. 

Tanta  gruesa  muía  e  tanto  palafVé  de  sacón ,         " 

Tanta  buena  arma  •  é  tanto  buen  cavalío  corredor , 

Tanta  buena  capa  é  mantos  é  pellisones , 

Chicos  é  grandes  vestidos  son  de  colores. 
2000      Mióaya  Alvar  Fanez ,  é  aquel  Pero  Bermuei « 

Martin  Muñoz,  é  Martin  Antolioez  el  Borgalés  de 

£1  Obispo  Don  Hieronyroo  Coronado  roeior ,   (  pro « 

Alvar  Alvarez  é  Alvar  Salvadores, 

Muño  Gustioz  el  Cavallero  de  pro  , 
2005      Galind  Garciaz  el  que  fue  de  Aragón : 

Estos  se  adoban  por  ir  conel  Campeador, 

E  todos  los  otros  que  y  son. 

Alvar  Salvadores, é  Galind  Garciaz  el  de  Aragón 

A  aquestos  dos  mandó  el  Campeador  , 
2010     Que  curien  á  Valencia  d*"  afilia  é  de  eorazoo ,' 

E  todos  los  que  en  poder  é*  esos  fosea. 

Las  puertas  del  Alcázar  que  non  se  abriesen  nin  de 

( día  nin  de  nocb. 

Dentro  es  su  mugier  é  sus  fijas  amas  á  dos , 

En  que  tiene  su  alma  é  su  coráion  ; 
2015      £  otras  Dueñas  que  las  sirven  á  so  sabor.  ' 

Recabdado  ha  como  tan  buen  varón  , 

Que  del  alcázar  unaTalir  n»n  paede, 

Fata  que  se  tome  el  que  ea  buen  ora  náieo. 
/    Sallen  de  Valencia ,  aguijan  é  espólonaban. 
2020      Tantos  cavallosj  en  diestro  grueso»  é  corredores  t 

Mío  Cid  se  los  gan^a »  que  non  gelos  dferon  en  doá. 

Hyas*  va  pora  las  vistas  que  con  e\  Rey  paró. 

De  un  día  es  legado  antes  el  Rey  Don  Alfonso. 

Qoando  vieron  que  vinie  el  buen  Campaador , 
2025      Recebirlo  salen  con  tan  grand  onor. 

Don  lo  ovo  á  oio  el  que  en  buen  ora  nésKO , 

A  todos  los  sos  estarlos  mandó , 

Sinon  á  estos  Caballeros  que  qoerie  de  corazón « 

Con  anos  quince  á  tierras*  firió  , 
2030       Como  lo  comidia  el  que  en  buen  ora  nació» 

Los  hinoios  é  las  manos  en  tierra  las  fincó  : 

l^s  yerbas  del  Campo  á  dientes  las  tomó  , 

Lorando  de  los  oios  tanto  avie  el  gozo  mayor. 

Asi  sabe. dar  ofniklanzn.á  Alfonso  so  Señor. 
S035     De  aquesta  gaisa  á  los  pies  le  cayó. 

Tan  grand  petar  ovo  el  Rey  Don  Alfonso. 

Levanlados  en  píe*  yat  Cid  Campeador: 


X  IMWIC* 


i  Adeudan. 


1  Condes 
IGattifai» 
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Beiad  las  manot ,  ca  U»  pies  no. 
Si  esto  non  feches ,  non  avredes  mi  amor. 
2040      1  Hinoios  fUoi  sodie  el  Campeador. 
Merced  yos  pido  á  vos  mió  natural  Señor  : 
Asi  estando  dedesme  vuestra  amor  que  lo  oyan  quantos 

( aquison. 

Dixo  el  Rey :  esto  feré  d*  alma  é  de  corazón. 

Aqoi  vos  perdono  .  é  dovos  mi  amor  : 
9(^45      En  todo  mió  Regno  parte  desde  oy. 

Fabl6  Mío  Cid  6  dixo  :  merced ,  yo  lo  recibo  ,  Al- 

(  fonso  raio  Señor  : 

Gradescolo  á,  Dios  del  Cielo  é  después  á  vos , 

E  á  estas  Mesnadas  que  (stan  aderredor. 

Hinoíos  Gtos  las  manos  le  besó. 
2050      Levos*  en  pie  é  en  la  bocal*  saludó : 

Todos  los  demás  desto  avien  sabor. 

Pesó  á  Alvar  Díaz  é  á  Garci  Ordonez. 

Fabló  Mío  Cid  é  dixo  desta  razón  :  esto  gradesco  al 

(Criador, 

Quando  he  la  gracia  de  Don  Alfonso  Mió  Señor. 
2055      Valerme  ha  Dios  de  dia  é  de  noch. 

Fuesedes  mi  huésped  si  vos  ploguiese ,  Señor. 

Dixo  el  Rey  :  non  es  aguisado  oy  : 

Vos  agora  legastes ,  é  nos  veniomos  anoch  : 

Mío  huésped  seredes  •  Cid  Campeador : 
2060      E  eras  femamos  lo  que  plogiere  á  vos. 

Besóle  la  mano ,  Mío  Cid  lo  otorgó. 

Esora  se*  le  omillan  los  Infantes  de  Carrion : 

Omillamosnos .  Cid ,  en  buen  hora  nasquiestes  vos : 

En  quanto  podemos  apdamos  en  vuestro  pro. 
2065     Respuso  Mió  Cid  :  asi  lo  mande  el  Criador. 

Mío  Cid  Ruy  Díaz  que  en  ora  buena  nasco , 

En  aquel  dia  del  Rey  so  huésped  fue. 

Non  se  puede  fartar  del » tantol*  querie  de  corazón. 

Catandor   sedie  la  barba ,  que  tan  aynal*  creciera. 
2070     MaraviUanse  de  Mío  Cid  quantos  que  y  son. 

Es*  dia  es  pasado ,  é  entrada  es  la  noch* : 

Otro  día  mañana  claro  salle  el  sol. 

El  Campeador  á  los  sos  lo  mandó 

Que  adobasen  cocina  pora  (jnantos  que  y  son. 
SKn5     De  tal  guisa  los  paga  Mío  Cid  el  Campeador. 

Todos  eran  alegres  é  acuerdan  on  una  razón. 

Pasado  avie  tres  años  non  comieran  meior. 

Al  otro  dia  mañana  asi  como  salió  el  sol , 

El  Obispo  Don  Híeronymo  la  Misa  cantó. 
20SO      Al  salir  de  la  Misa  todos  ¡untados  son  : 

Non  lo  tardó  el  Rey  ,  la  razón  conpezó. 

Oydme «  las  1  escueüat ,  Cuendes  o  Infanzones  : 

Cometer  quiero  un  ruego  á  Mío  Cid  el  Campeador ; 

Asi  lo  mande  Christus  que  sea  á  so  pro  : 
2ÜS5      Vuestras  Ajas  vos  pido  Don*  Elvira  é  Doña  Sol, 

Qoe  las  dedes  por  mugieres  á  los  Infantes  de  Carrion: 

Semeiam  *  el  casamiento  ondrado  é  con  grant  pro  : 

Ellos  vos  las  piden  é  mandovoslo  yo. 

1  Drüa  i  della  parte  quantos  que  aquí  son, 
2090      Los  míos  é  los  vuestros  qoe  sean  rogadores : 

Dandoslas ,  Mío  Cid ,  si  vos  vala  el  Criador. 

Non  avria  Qjas  de  casar :  respuso  el  Campeador  : 
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1  HUicadaí  las  rodillas. 


1  Escoltas  de  toldados* 


1  De  una  y  otra  palie.  < 
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Ca  non  hant  grant  hedant  é  de  días  pemienas  son. 

De  grandes  nuevas  son  los  Infiíntes  de  Carríon. 
9005     Pertenecen  pora  Ojas  é  aun  pora  meíores. 

Hyo  las  engendré  amas  é  criasteslas  vos. 

Entre  yo  y  ellas  en  vuestra  merced  somos  nos. 

Afollas  en  vuestra  mano  Don  *  Elvira  é  Doña  Sol : 

Dadlas  aquí  qubieredes  vos ,  ca  yo  pagado  so. 
2100     Gracias ,  dixo  el  Rey  ,  á  vos  é  a  tod*  esta  cort 

Luego  se  levantaron  los  Infantes  de  Carrion  : 

Van  besar  las  manos  al  que  en  buen  ora  nació : 

1  Carnearon  las  espadas  antel  Rey  Don  Alfonso. 

Pabló  el  Rey  Don  Alfonso  como  tan  buen  SeSor : 
2105     Grado  é  gracias ,  Cid ,  como  tan  bueno ,  é  prime- 

(ro  al  Criador, 

Que  me  dades  vuestras  fijas  pora  los  Infantes  de  Car- 

( "on. 

Daqui  las  prendo  por  mis  manos  á  Don*  Elvira  é  Do- 

( fla  Sol. 

£  dolas  por  veladas  á  los  Infantes  de  Carrion. 

Hyo  las  caso  á  vuestras  fijas  con  vuestro  amor. 
2110      Al  Criador  p!ega  que  havades  ende  sabor. 

Afollas  en  vuestras  manos  los  Infantes  de  Carrion. 

Ellos  vayan  convusco  ca  daquen  me  tomo  yo. 

Trecientos  marcos  de  plata  en  ayuda  les  do  yo. 

Que  metan  en  sus  bodas  á  do  quisieredes  vos, 
2115      Pues  fueren  en  vuestro  podar  en  Valencia  la  ma- 

Los  yernos  é  las  Qjas  todos  vuestros  6jos  son.      ( ior 

Lo  que  vos  plogiere  •  dellos  fet ,  Campeador. 

Mío  Cid  gelos  recibe ,  las  manos  le  besó  : 

Mucho  vos  lo  gradesco  como  á  Rey  é  á  Señor : 
2120      Vos  casades  mis  GJas  ,  ca  non  gelas  do  yo. 

Las  palabras  son  puestas  que  otro  día  mañana 

Quando  salie  el  sol  ques*  tomaase  cada  uno  don  sa- 

( lidos  son. 

Aquis*  metió  en  nuevas  Mió  Cid  el  Campeador. 

Tanta  gruesa  muía  é  t&nto  palafré  de  sazón. 
2125      Conpezó  Mió  Cid  á  dar  á  quieoquiere  prender  so 

Tantas  buenas  vestiduras  que  dalfaya  son.  (a)    (don. 

Cada  uno  lo  que  pide ,  nadi  nol*   dice  de  no. 

Mío  Cid  de  los  cavallos  LX  dio  en  don. 

Todos  son  pagados  de  las  vistas  quantos  que  y  son. 
2130      Partir  se  auieren  que  entrada  era  la  noch. 

El  Rey  á  los  Infantes  las  manos  les  tomó : 

Metiólos  en  poder  de  Mió  Cid  el  Campeador. 

Evad  aqui  vuestros  Ojos  quando  vuestros  yernos  soo: 

Oy  de  mas  sabed  que  fer  dellos  •  Campeador. 


1  Gain|>iar«B. 


(a)  Dalfaya  (de  Alfaya.)  No  se  billa  noticia  de  poeblo  ni  ciudad  llanada  Alü- 
ya  ,  que  si  la  habido  de  este  nombre ,  seria  celebrada  en  tiempo  del  Cid «  por  vc^ 
tidos  ó  telas  que  allí  se  fabricarían.  Puede  ser  que  tUfaua  siñlfiípie  «lA^  •  par* 
denotar  que  los  Testidos  eran  preciosos.  En  la  Tida  de  San  MfUan  rowankada  pst 
Berceo »  copl.  374  ,  se  lee :  Mucha  dueña  dalfaya  de  linaU  derecho :  en  donde  ^ 
rece  que  dalfaya  alude  á  cosa  rica  ,  preciosa ,  ó  noble  »  como  si  le  dUera  •  vertido- 
ras  de  pro ,  dueflas  do  pro.  Eú  portugués  alfaya  es  alhaja.  En  Catalofla  se  llasa 
Alfaya  cierta  tela  de  seda,  y  esto  conviene  á  las  vestiduras  de  que  se  hM»  en  eslt 
poema.  Ji^.dil  5r.  Sánchez. 
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S135     Gradeflcolo  Rey  ,  6  prendo  vuestro  don.  I 

Dios  que  está  en  Cielo  dem*  dent  baen  galardón.      ' 
Sobre  el  só  cavallo  Babieca  Mío  Cid  salto  daba. 
Aqai  lo  digo  ante  Mió  Señor  el  Rey' Alfonso  : 
Qni  quiere  ir  comigo  á  las  bodas ,  6  recebir  mi  dop, 
S140     Daquand  vaya  comigo  1  euedo  quel  avrá  pro. 
Yo  vos  pido  merced  á  vos ,  Rey  natural : 
Pues  que  casados  mis  Ajas  asi  como  á  vos  plaz. 
Dad  mano  aquí  las  de  quando  vos  las  tomado?. 
Non  gelas  daré  yo  con  mi  mano  nin  dent  non  se  ala- 
2145      Respondió  el  Rey :  afe  aquí  Alvar  Fanez.  (barán. 
Prendellas  con  vuestras  manos  é  daldas  á  los  Infan- 

(tes. 
Asi  como  yo  las  prendo  de  quant  como  s!  fóse  delant. 
Sed  padrino  dellos  á  tod  *  el  velar. 
Quando  vos  iuntaredes  comigo  qnem  *  dtgades  la  ver- 
2150     Dixo  Alvar  Fanez :  Señor ,  afe  que  me  plaz.  (dad. 
Tod '  esto  es  pooilo ,  sabet ,  en  grant  recal)do. 
liya  Rey  Don  Alfonso  Señor  tan  ondrado, 
Destas  vistas  que  oviemos ,  de  mi  tomedes  algo , 
Trayovos  veinte  palafres,  estos  bien  adobados: 
8155      É  treinta  ca  valles  corredores,  estos  bien  ensellados. 
Tomad  aquesto  r  é  beso  vuestras  manos. 
Dixo  el  Rey  Don  Alfonso :  mucbo  me  avedes  embargado: 
Recibo  este  don  que  me  avedes  mandado. 
Plega  al  Criador  con  todos  los  sos  Sanctos , 
2160     ^te  placer  c^aem*  feches  que  bien  sea  galardonado. 
Mío  Cid  Ruy  Díaz  ,  mucho  me  avedes  ondrado  : 
De  vos  bien  só  servido  ,  é  tengom*  por  pagado. 
Aun  vivo  seyendo ,  áe  mi  hayades  algo. 
A  Dios  vos  acomiendo  ,  destas  vistas  me  parto. 
2165     Afe ,  Dios  del  Cielo ,  que  lo  ponga  en  buen  logar. 
Hyas*  espidió  Mió  Cid  de  so  Señor  Alfonso : 
Non  quiere  quel*  1  escurra  ,  quitol*  de  sí  luego. 
Veriedes  Cavalleros  que  bien  andantes  son » 
Besar  las  manos ,  espedirse  del  Rey  Alfonso. 
2170     Merced  vos  sea  é  fócednos  este  perdón : 

Hyremos  en  poder  de  Mió  Cid  á  Valencia  la  maior : 
Seremos  á  las  bodas  de  los  Infantes  de  Camón , 
E  de  las  Ajas  de  Mió  Cid  de  Don*  Elvira  6  Doña  Sol. 
Esto  plógo  al  Rey  .  é  á  todos  los  soltó. 
2175     La  compaña  del  Cid  crece «  á  la  del  Rey  mengó  : 
Grandes  son  las  yentes  que  van  con  el  Campeador  : 
Adelinan  pora  Valencia  la  c^ue  en  buen  punto  ganó. 
E  á  Don  Femando  é  á  Don  Diego  aguardarlos  m¿idó. 
A  Pero  Bcrmuez  6  Muño  Gustioz. 
2180     En  casa  de  Mío  Cid  non  ha  dos  meiores 

Que  fopíesen  sos  mañas  de  los  Infantes  de  Carrion. 
Evay  Asur  González  que  era  Bulidor , 
Que  es  largo  de  lengua  mas  en  lo  al  non  es  tan  pro. 
Grant  ondra  les  dan  á  los  infantes  de  Carrion. 
2185      Afelos  en  Valencia  la  que  Mío  Cid  ganó  : 
Quando  á  ella  asomaron  los  gozos  son  maiores. 
Dixo  Mío  Cid  á  D.  Pero  é  á  Munno  Gustioz : 
Dadles  un  Real ,  é  á  los  Infantes  de  Carrion 
Vos  con  ellos  sed  ,  que  asi  vos  lo  mando  yo. 
2190     Quando  viniere  la  mañana  que  apuntare  el  sol , 
Verán  á  sus  esposas  á  Don'  Elvira  é  á  Doña  Sol. 
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Todos  esa  noch  fueron  á  sos  posadas. 
Mío  Cid  el  Campeador  al  Alcázar  entraba , 
Recibiólo  Doña  Xiroena  é  sos  GJas  amas. 

2 195     Venides  Campeador  en  buen  ora  cínxiestes  espada : 
Mdcbos  dias  vos  veamos  con  los  oios  de  las  caras: 
Grade  al  Criador ,  vengo  mugier  ondrada  t 
Hyernos  vos  1  aá,VLqo  de  que  avremos  ondranza. 
Gf adidmelo  ,  mis  fijas ,  ca  bien  vos  be  casadas. 

2200      Besáronle  las  manos  la  mugier  é  las  Qjas  anus : 
/  .         £  todas  las  Dueñas  ^ue  las  sirven. 

Grado  al  Criador  é  a  vos ,  Cid ,  Barba  belída  : 
Todo  lo  que  vos  fecbes  es  de  buena  guisa  : 
Non  serán  menguadas  en  todos  vuestros  dias. 

2205      Quando  vos  nos  casaredes  bien  seremos  ricas. 
Mugier  Doña  Ximena ,  grado  al  Criador  : 
A  vos  digo ,  mis  fijas  Don*  Elvira  é  Doña  Sol ; 
Deste  vuestro  casamiento  crezremos  en  onor , 
Mas  bien  sabet  verdad  que  non  lo  levanté  ve : 

2210      Pedidas  vos  ba  é  rogadas  el  mió  Señor  Alfonso , 
A  tan  firme  mientre  é  de  todo  corazón » 
Que  yo  nulla  cosa  nol*  sope  decir  de  no. 
Motivos- en  sus  manos,  fijas,  amas á  dos. 
Bien  me  lo  creados ,  que  el  vos  casa ,  ca  non  yo. 

2215      Pensaron  de  adobar  esora  el  palacio : 
Por  el  suelo  é  suso  también  encortinado : 
Tanta  1  pórpola  é  tanto  2¿rafnedé  tanto  paño  preciadla 
Sabor  avreoes  de  ser  é  de  comer  en  el  palacio. 
Todos  sos  Cavalleros  apriesa  son  iuntados : 

2220      Por  los  Infantes  de  Carrion  esora  enbiaroiu 

Ciavalgan  los  Infantes  adelant  adelinaban  al  Palatío 
Con  buenas  vestiduras  é  fuerte  mientre  adobados. 
De  pie  é  á  sabor ,  Dios  que  quedos  entraron  ! 
Recibiólos  Mío  Gd  con  todos  sus  vasallos. 

2225      A  él  é  á  su  mugier.  delant  se  le  omillaron , 
E  yban  posar  en  on  precioso  escaño. 
Todos  los  de  Mío  Cid  también  son  acordados. 
Están  parando  mientes  al  que  en  buen  ora  násco. 
El  Campeador  en  pie  es  levantado : 

2230    Pues  que  á  facerlo  a  vemos  porque  lo  irnos  tardando? 
Venit  acá ,  Alvar  Fanez ,  el  que  yo  quiero  é  amo : 
Afe  amas  mis  Qjas  ;  metolas  en  vuestra  mano. 
Sabedes  que  al  Rey  assi  gelo  he  mandado. 
No  lo  quiero  falir  por  nada  de  quanto  ba  y  parado. 

2235      A  los  Infantes  de  Carrion  dadlas  con  vuestra  mano, 
E  prendan  bendiciones  é  bayamos  recabdando. 
Estonce  dixo  Minaya :  esto  faré  yo  de  grado: 
Lebantanse  derechas  é  metiogelas  en  mano. 
A  los  Infantes  de  Carrion  Minaya  va  fablando  : 
2240      Afevos  delant  Minaya ,  amos  sodes  hermanos  : 
Por  mano  del  Rey  Alfonso  que  á  mi  lo  ovo  mandado , 
Dovos  estas  Dueñas ,  amas  son  fijas  d*  algo  : 
Que  las  tomasedes  por  mugieres  á  ondra  é  á  recabdo. 
Amos  las  reciben  d*  amor  é  de  grado. 
2245      A  mió  Cid  é  á  su  muffier  van  besar  las  manos. 
Quando  ovieron  aquesto  fecho  salieron  del  Palacio , 
Pora  Sancta  Maria  apriesa  adelínnando. 
El  Obispo  Don  Hieronymo  vístíos*  tan  privado : 
A  la  puerta  de  la  ficlegia  sediellos  sperando. 


1  Indfo. 
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'2250     Dioles  bendiciones ,  la  Misa  ha  cantado. 

Al  salir  de  la  EcUgia  1  cavalgaron  tan  privado. 

A  la  1  Glera  de  Valencia  fuera  dieron  salto. 

Dios  que  bien  tobieron  armas  el  Cid  é  sos  vasallos ! 

Tres  ca valles  1  comeó  el  que  en  buen. ora  násco. 
2255     Mío  Cid  de  lo  que  veye  mocho  era  pasado. 

Los  Infantes  de  Canrion  bien  an  cavalsado  : 

Tornanse  con  las  Dueñas ,  á  Valencia  han  entrado. 

Ricas  fueron  las  bodas  en  el  Alcázar  ondrado. 

E  al  otro  dia  fizo  Mió  Cid  fincar  siete  tablados. 
2260    Antes  que  entrasen  á  yantar  todos  los  quebrantaron 

Quince  días  cumplidos  duraron  en  las  bodas : 

Hva  cerca  de  los  quince  dias  yas*  van  los  fijos  d*  algo 

Mío  Cid  Don  Rodrigo  el  que  en  buen  ora  násco 

Entre  palafres  é  muías  é  corredores  cavallos , 
2265      En  bestias  1  tinei'  al  C.  son  mandados  ; 

Mantos  é  pellizones  é  otros  vestidos  largos. 

Non  fueron  en  cuenta  los  haberes  monedados. 

Los  vasallos  de  Mió  Cid  asi  son  acordados 

Cada  uno  por^  sos  dones  avíen  dados. 
2270      Qui  haber  queríc  prender  bien  era  abastado. 

Ricos  toman  á  Castiella  los  que  á  las  bodas  legaron. 

Hyas*  iban  partiendo  aquestos  ospedados ; 

Espldiendos*  de  Ruy  Diaz  el  aue  en  buen  ora  násco » 

De  todas  la  Dueñas  é  de  los  njos  d*  algo. 
2275      Por  pagados  se  parten  de  Mío  Cid  6  de  sus  vasallos. 

Grant  bien  dicen  dellos  ca  será  aguisado. 

Mucho  eran  alegres  Diego  é  Ferrando. 

Estos  fueron  fijos  del  conde  Don  Gonzalo. 

Venidos  son  á  Castiella  aquestos  ospedados. 
22B0      El  Cid  é  sos  Vemos  en  Valencia  son  rastados. 

Hy  moran  los  Infantes  bien  cerca  de  dos  años. 

Los  amores  aue  les  facen  mucho  eran  sobeianos. 

Alegre  era  el  Cid  é  todos  sus  vasallos. 

Piega  á  Sancta  María  é  al  Padre  Santo       (en  algo. 
2285    Qúes*  page  d*  es*  casamiento  Mío  Cid  el  ó  que  lo  ovo 

Las  coplas  deste  cantar  aqoís*  van  acabando : 

El  Criador  vos  valla  con  todos  los  sos  Sanctos. 
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In  Valencia  seye  Mío  Cid  con  todos  sus  vasallos : 
Con  él  amos  sus  yernos  los  Infantes  de  Carrion. 

2290       Vacies  en  un  escaño  ,  durmie  el  Campeador. 
Mala  1  ióbrevienta  ,  sabed ,  que  les  2  eunteó : 
Salios*  de  la  red ,  é  desales'  el  León  : 
En  grant  miedo  se  vieron  por  medio  de  la  cort. 
Embrazan  los  mantos  los  del  Campeador , 

2295    E  cercan  el  escaño  é  fincan  sobre  so  Señor. 

Ferran  González  non  vio  alli  dos*  alzase  nin  cámara 
Metios*  sol  escaño  tanto  ovo  el  pavor,  (abierta  mn  torro: 
Díe^o  González  por  la  puerta  salió ; 
Diciendo  de  la  boca :  non  veré  Carrion. 

2900     Tras  una  viga  lagar  metios*  con  grant  pavor : 
El  Manto  é  el  hrial  i  todo  sucio  lo  sacó. 
En  esto  despertó  el  que  en  buen  ora  násco : 
Vio  cercado  el  escaño  de  sus  buenos  varones : 
Qué  es  esto  mesnadas ,  ó  qué  queredes  vos  7 

2905      Hya  Señor  ondrado ,  1  rebata  nos  dio   el  I^eoo. 
Mío  Cid  fincó  el  cobdo  ,   en  pié  se  levantó : 


Parece  debe  tradii« 
cirse ;  ün  contar  las 
bestial. 


1  Suceso.  Caso  repenti- 
no. —  2  AcoiitccfO. 


I  Vestidura  antigua  lar- 
:a  qoe  se  ponía  so- 
re  la  camisa. 


g 


i  Dar  rebata.  Sorpren- 
der. 
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El  maDto  trae  al  cuello ,  é  adeÜDó  pora  Leen. 

El  León  qaando  lo  vio  asi  enveraonzó : 

Ante  mió  Cid  la  cabeza  premió  e  el  rostro  fincó. 
2310     Mío  Cid  Don  Rodrigo  al  cuello  lo  tomó , 

£  liebalo  adestrando ,  en  la  red  lo  metió. 

A  maravilla  lo  han  qaantos  que  y  son , 

E  tomarons*  al  palacio  pora  la  cort. 

Mío  Ciil  por  lo  sos  Yernos  demandó  ó  non  los  falló. 
2315      Mager  los  están  lamando «  ninguno  non  responde : 

Qaando  los  fallaron  é  ellos  vinieron,  asi  vinieron 

( sin  color : 

Non  víestes  tal  gaego  como  iba  por  la  cort 

Mandólo  vedar  Mió  Cid  el  Campeador. 

Machos*  tobieronporembaydos  los  Infantes  de  Carríoo. 
2320      Fiera  cosa  les  pesa  des^o  qae  les  cantío. 

Ellos  en  esto  estando  don  avien  grant  pesar  • 

Faerzas  de  Marraecos  Valencia  vienen  cercar : 

Cinquenta  mili  tiendas  fincadas  ha  de  las  cabdales. 

Aqueste  era  el  Rey  Bacar ,  sil*  ovíestes  contar. 
2325      Alegra  vas*  el  Cid  é  todos  sus  varones  * 

Que  les  crece  la  ganancia  grado  al  Criador. 

Mas ,  sabet,  de  caer  les  pesa  á  los  Infantes  de  Carríon : 

Ca  veyen  tantas  tiendas  de  Moros  de  que  non  avien 

Amos  ermanos  apart  salidos  son  :  (sabor. 

2330      Catamos  la  ganancia  é  la  pérdida  non  : 

Ya  en  esta  batalla  á  eütrar  abremos  nos : 

Esto  es  aguisado  por  non  ver  Carríon  ; 

Vibdas  remandran  fijas  del  Campeador. 

Oyó  la  porídad  aquel  Muño  Gustioz : 
2335    Vino  con  estas  nuevas  á  Mío  Cid  Ruy  Díaz  el  Cam- 

(peador: 

Evades  que  pavor  han  vue  tros  Yernos :  tan  osados  son. 

Por  entrar  en  batalla  desean  Carríon. 

Hidlos  conotar ,  si  vos  vala  el  Criador: 

Que  sean  en  paz ,  é  non  ayan  y  ración. 
2340    Ños  con  vasco  la  vencremosé  valemos  ha  el  Criador. 

Mío  Cid  Don  Rodrigo  sonrrisando  salió  : 

Dios  vos  salve ,  Yernos  Infantes  de  Carríon  : 

En  brazos  tenedes  mis  fijas  tan  blancas  como  él  Sol. 

Hyo  deseo  lides ,  é  vos  á  Carríon. 
2^15      En  Valencia  folgad  á  todo  vuestro  sabor. 

Ca  daque  los  Moros  yo  so  sabidor , 

Sa)  Arrancarme  los  trevo  con  la  merced  del  Criador. 
Lun  vea  el  hora  que  vos  merezca  dos  tanto : 
En  una  compaña  tomados  son  amos. 

2350      Asi  lo  otorga  Don  Pero  cuerno  se  alaba  Ferrando. 
Plógo  á  Mío  Cid  é  á  todos  sos  vasallosL 
Aun  si  Dios  quisiere  é  el  Padre  que  está  en  alto, 
Amos  los  míos  Yernos  buenos  serán  en  campo  : 
Esto  van  diciendo  é  las  yentes  se  alegando. 

2355      En  la  1  ve$U  de  los  Moros  los  atanores  sonando. 
A  maravilla  lo  avíen  muchos  de  sos  Chrístianos, 
Ca  nunqua  lo  vieron  ,  ca  nuevos  son  legados.  | 
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1  Hueáe. 
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Desde  esU  veno  basU  el  ilguiente  falU  una  boiia  en  el  origtoal. 
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lias  se  maravillan  enlre  Diego  é  Ferrando; 

Por  la  su  Voluntad  non  serien  ali  legados. 
2360      Ovd  lo  que  fabló  el  que  en  buen*  ora  náseo  : 

1  Ala  PeroBermuez  el  mío  solirino  caro: 

Curlesme  á  Diego  é*turiesnie-á  Don  Ferrando : 

Míos  Temos  amos  á  dos  •  las  cosas  qué  «mebo  aoioí : 

Ca  los  Moros  con  Dios  non  fincarán  en  cam^. 
2365      Hyo  vos  digo  ,  Cid  •  por  toda  caridad , 

Que  oy  los  Infantes  á  mi  por  amo  non  avran : 

Curíelos  quiquier ,  ca.dellos  peco  mín*  cal. 

Hyo  con  los  mios  ferir  quiero  delant. 

Vos*  con  lor  voestros  firme  mientre  á  la  1  Zaga  ten- 
2370      Si  1  cueta  fuere  bien  me  podiredes  huviar.  (gades: 

Aquí  legó  Minaya  Alvar  Fanez  :  oyd  ya  Cid  Campea- 

(dorleal* 

Esta  batalla  ¡el:  Criador  la  4eM : 

E  vos  tan  dínno  fue  con  el:  avedc»  part. 

Mandadnos  los  ferir  de  quai«par4'Vo#  semeiar, 
2375      El  debdo  que  ha  cada  uno  á  complr  sera. 

Verlo  hemos  con  Dios  é  con  la  vuestra  auce:  . 

Dixo  Mío  Cid :  hayamoslo  mas  de  vagar : 

Afevos  el  Obispo  Pon  Hieronymo.muy  bien  armado: 

Parabas*  delant  al  Cannpeador  siempre  con  la  1  hwn 

(anee. 
2380      Oy  TOS  dix*  la  Misa  de  SancU  Trinidade. 

Por  eso  sali  de  mi  tierra  é  vín'  vos  buscar»     . 

Por  sabor  que  avia  de  algún  Moro  matar. 

Mi  orden  é  mis  manos  queríalas  ondrar :  r 

E  á  estas  ferídas  vo  quiero  ir  delant. 
2385      Pendón  traio  a  corzas  [a)  é  armas  de  se&al. 

Si  ploguiese  á  Dios  querríalas  ^ensaiar  : 

Mío  corazón  que  pudiese  folgar, 

E  vos ,  Mío  Cid ,  de  mí  mas  vos  pagar. 

SI  este  amor  non  feches,  yo  de  vos  me  «¡níero  qui- 

(tar. 
2390     Esora  áHo  Mió  Cid :  lo  que  vos  queredea  plazme. 

Afe  los  Moros  á  oio  ídlos  1  ensatar  : 

Nos  d*  aqneni  veremos  como  lidia  el  Abbat. 

£1  Obispo  Don  Hierouvmo  príso  á  espolonada » 

E  ybalos  ferir  acabo  del  alvergada. 
2395.    Per  la  su «vf niara  é  Dios  quelv amaba, 

A  los  prímeros  colpes  dos  Moros  mataba  de  |a  lanza : 

El  asfil  ha  quebrado  é  metió  mano  al  espaái  ; 

Ensaiabas*  el  Obispo ,  Dios  que  6ien  lidiaba ! 

Dos  mató  con  lanza  ,  é  cinco  con  el  espada. 
2400      Los  Moros  son  muchos ,  derredor  le  cercaban : 

Dábanle  grandes  colpes ,  mas  nol*  faisán  las  armas. 

El  que  en  buen  ora  násco  los, ojos  le  fincaba. 

Enbrazó  el  escudo  ,  é  abaxó  el  asta : 

Aguijó  á  Babieca  el  cavalla  que  bien  anda  : 
2405      Hybalos  ferír  de  corazón  6  de  filma. 

En  las  aces  prímeras  el  Caqfipeador  entraba  : 


m 


i  OU.  Ea. 


ir 


1  Retaguardia.  . 
1  Cuita.  AiicciOD. 


Os  parezca.  Creáis 
oportuno. 


1  Buen  agUero. 


1  Embestir.  Herir. 


(a)  Pmdon  trtrio  á  Corxat.  Parece  que  se  habla  de  pendón  ligero  para  llevarle 
cuando  se  corría.  Acaso  debe  leerse  eordas  porque  iría  asegurado  con  cuerdas.  iVa- 
ta  del  $r,  Sánchez. 
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Abatió  á  siete  é  á  qoatro  mataba. 
Plogo  á  Dios ,  aquesta  fue  el  arrancada. 
Mío  Cid  con  los  sayos  cae  en  alcanza. 

3410     Veriedes  quebrar  tantas  cuerdas  é  atTáncarse  las 

"  (estacad  í 
E  acostarse  los  tendales «  co»  t  hvehrai  eran  tantas : 
Los  de  Mío  Cid  á  los  de  Bucar  de  las  tiendan  los  sa- 
Sacanlos  de  las  tiendas ,  caenlos  en  alclnz.  (can  : 
Tanto  brazo  con  loriga  reríedes  caer  apart. 

2415      Tantas  cabezas  con   yelmos  qae  por  el  campo 
Cavallos  sin  dueños  salir  á  todas  partes :         (caen  * 
Siete  1  migos  complfdos  duró  el  segudar. 
Mío  Gfd  al  Rey  Bucar  caíol*  en  alcanzt 
Acá  torna  Bucar  venist*  1  dale/U  mar. 

2420      Verte  has  con  el  Cid  el  de  la  barba  grant : 
Saludarnos  hemos  amos,  é  1  taiaremos  aAisf^d.    ' 
Respuso  Bucar  al  Cid:  confonda  Dios  tal  amistad  : 
El  espada  tienes  desnuda  en  hi  mano  "é  neoté  agni-« 
Asi  como  semeía  ,  en  mi  la  quieres  ensaiar.        (^r : 

2425      Mas  si  el  cavallo  non  eslropícza  ó  comigo  non 
Non  te  ¡untaras  comigo  fata  dentro  en'la  mar.  (caye. 
Aquí  respuso  Mió  Cid  :  eslo  non  sera  verdad. 
Buen  caY<i!lo  tiene  Bucar  ;é  grandes  sattds  faz. .    ^ 
Mas  Babieca  el  de  Mió  Cid  alcanzándolo  va. 

2490      Alcanzólo  el  Cid  á  Bucar  á'  tres  brazas  del  niar : 
Arriva  alzó  Colada  un  grant  colpe  dadol'  ba  : 
Las  carbonclas  del  yelmo  tollidas  gelas  ha  : 
Cortol*  el  Yelmo  é  librado  todo  lo  al : 
Fata  la  cintura  el  espada  legado  ha : 

2435      Mató  á  Bucar ,  al  Rey  de  alen  mar , 
E  ganó  á  Tizón  qae  mili  marcos  d*  ero  tal : 
Venció  la  batalhi  maravillosa  é  grant :       . 
Aquis'  ondró  Mío  Cid  ,  é  quantos  con  él  son. 
Con  estas  ganancias  yas*  ibaii  tornando. 

2440      Sabet ,  todos  de  ñrme  robaban  el  campo, 

A  las  tiendas  eran   legados ,  do '  estaba  el  qa¿  én 

(baen  ora  náseo. 
Mjo  Cid  Ruy  Diaz  el  Campeador  contado 
Con  dos  espadas  que  él  preciaba  algo  t 
Por  la  matanza  vrnia  tan  privado. 

2445      La  cara  froncida  é  1  almófar  «ollado ; 
Cofia  sobre  los  pelos  froncida  della  ya  quanto. 
Algo  vie  Mío  Cid  de  lo  quimera  pagado : 
Alzó  sos  oíos  ,  estaba  á  delant  catando : 
El  vio  venir  á  Diego  é  á  Femando : 

2450      Amos  son  fijos  del  Conde  Don  Gonzalo. 
Alegres*  Mió  Cid  fermoso  sonrrísando  : 
Venides  míos  Vernos «  míos  fijos  lodes«Amos. 
Sé  que  de  lidiar  bien  sodes  pagados : 
A  Carrion  de  vos  irán  buenos  mandados , 

2455      Como  el  Rey  Bucar  avernos  arrancado. 

Como  yo  fio  por  Dios  é  en  todos  los  sos  Sanelofl  i 
Desta  arrancada  nos  yremos  pagados. 

MiiNiya  Alvar  Fanea  eeera  es  l^gade-!  

El  escudo  trae  al  cuello  é  todo  1  espado. 

2460  De  los  colpes  de  las  (anzas  non  avie  retcabdo  : 
Aquelos  que  gelos  dieran  non  gelo  avioi  logrado : 
Por  el  cobdo  ayuso  la  sangre  destellando, 
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De  XX  arrÍYa  ha  lloros  matado,    r 

De  todas  partes  sos  vasallos  ^aa  legando. 

S465     Grado  á  Dios  é  al  Padre  qae  está  eñ  alto , 
'  E  á  vos ,  Cid ,  que  en  boen  ora  foestes  1  n^o : 
Mataste»  á  Bu^ar  é  arraocamos  el  caiopo.  ^ 

Todos  estos  bienies  de  vos  son  é  de  vuestros  vasalli¿ : 
E  voestros  Yernos  aquí  son  ensaiadost 

S470      Partos  de  lidiar  con  Moros  eo  e|  campo.. 
Dlxo  Mío  Cid  :  yo  desto  so  pagado. 
Qaando  agora  son  buenos  i  adetaot  serán  preciados. 
Por  bien  lo  dixo  el  Cid ,  mas  ellos  lo  tobieron  á  maL 
Todas  las  ganancias  á  Valencia  ^n  legadas.     . . 

2475      Al<*gre  es  Mió  Cid  con  todas  sus  conipañas ; 
Que  á  la  ración  cayeaei^íentos  marcos  de  plata. 
Los  Yernos  de  Mío  Cid  guando  este  baver  tomaron , 
Desta  arrancada  que  lo  tienen  en  so  salvo , 
Cuidaron  que  en  sus  dias  nunqua  i  urim  min^wiélat. 

2480      Fueron  en  Valencia  muy  bien  arreados : 

Conduchos  á  sazones,  baonas  pieles,  é  buenos  nMAtos. 
Mucho  son  alcores  Mió  Cid  é  sus  Vasallos. 
Grant  fue  el  dia  la  Corl  del  Campeador , 
Después  que  esta' batalla  vencieron  é  al  Rey  Bocar 

M85      Alzó  la  roapo ,  á  la  barba  se  tpmó ;         ( mató  i 
Grado  á  ChristOs  que  del  mundo  es  "Sefior» 
Quando  veo  lo; que  1  avia  sáitor  *  • 

Que  lidiarán  conmigo  en  campo  mios  Yernos  amos  á 
Mandados  buenos  irán  dellos  á  Carrionw  .        (dos : 

2490      Como  son  ondrados  é  avervos  grant  pro. 

Sobeíanas  son  las  ganancias  que  t^os  faap  ganadas : 
Lo  uno  es  nuestro ,  lo  otro  han  en  salvo. 
Mandó  Mió  Gd  e(  que  en  buen  ora  náscp , 
De^a  Batalla  que  han  arrancado, 

2495     Que  todos  prisíesen  so  derecho  contado : 
Que  la  su  quinta  non  fuese  olvidado. 
Asi  lo  facen  todos ,  ca  eran  acordados. 
Caieronle  en  quinta  al  Cid  seiscientos  cavallos  • 
E  otras  azemillas  é  cameÁos  largos. 

2600      Tantos  scln  de  muchos  que  non  serien  contados. 
Todas  estas  ganancias  Gzo  el  Campeador.. 
Grado  á  Dios  que  del  abundo  es  Señor. 
Antes  fue  minguado  ,  agora  rico  so  • 
Que  he  haver ,  é  tierra ,  á  oro  é  onor. 

2505      £  son  mios  Yemoa  Infantes  tle  Carriott. 
Arranco  las  lides  como  place  aí  Criador  : 
Moros  é  Chrislianos  de  mi  han  grant  pavor. 
Alá  dentro  en  Marruecos ,  1  <^  las  Mezquitas,  son  , 
Qoe  avran  de  mí  salto  1  quizáb  alguna  noch. 

2510      Ellos  lo  temen ,  ca  non  lo  pienso  yo. 
No  los  iré  buscar  ^  en  Valencia  seré  yo. 
Ellos  me  darán  parías  con  ayuda  del  Criador : 
Que  pagoen  á  mi  ó  aqjai  yo  ovior*  sabor. 
Grandes  son  los  gozos  en  Valencia  con  Mío  Cid  el 

(Campeador 

2515      De  todas  sos  compañas  é  de  todos  sus  vasallos. 
Grandes  son  los  gozos  de  sos  Yernos  amos  á  dos. 
Daquesta  arrancada  que  lidiaron  de  corazón  , 
1  Valia  de  cinco  mili  marcos  ganaron  amos  á  dos. 
Mochos*  tienen  por  ricos  los  Infantes  de  Carrion.     J 
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2320      Ellos  eon  los  ^tros  vinieron  i-  la  Gort. 

Aqui  está  con  Mié  Cid  el  Obispo  Don  iüéronymo: 
£1  bueno  de  Alvar  Faoez ,  Ca'vallero  Lidiador  # 
£  otros  moGbos  que  crió  el  Campeador. ' 
Qaando  entraron  los  Infantes  de  Carrion « 

2525      Recibiólos  Minay»  por  Mió  Cid  el  Campeador. 
■     Acá  venid  ,  cañados  ,  que  mas  valemos  por  vos. 
Asi  como  legaron  pagos*  el  Campeador. 
Evades  aqui ,  Temos  ,  la  mugier  de-  pro , 
E  amas  las  mis  fíjas  Don*  Elvira  é  Doña  Sol: 

2530      Bien  vos  abracen  é  sirvan  vos  de  corazón  : 
Vencíemos  Moros  en  campe  é  malamos 
A  aquel  Rey  Bucar  traydor  probado  : 
Grado  á  Sancta  María  Madre  del  noesft*o  Señor  Didt. 
Destos  nuestros  casamientos  vos  av redes  onor. 

2535.     Buenos  mandados  irán  á  tierras' de  Carrion. 
A  éstas  palabras  fabló  Fernán  González : 
Grado  al  Criador  é  á  vos  Cid  ondrado  : 
Tantos  hallemos  de  haberes  que  non  son  contados  : 
Por  vos  habernos  ondra  é  habernos  lidiado  : 

2540      Pensad  de  lo  otro  ,  que  lo  nuestro  tenérnoslo  ení 
Vasallos  de  Mío  Cid  seyense  sonrrisando  :       ( salvo. 
Quien  lidiara  meior  6  quien  fuera  en  alcanzo ; 
Mas  non  fallaban  y  á  Diego  ni  'i  Ferrando*, 
Por  aquestos' i  guegos  (^uoiban  levantando, 

2545      E  las  noches  é^las  diiís  tan  mal  los  escarmeñtiAi» 
Tan  mal  se  conseraron  estos  Infantes  amos.         (do , 
*  Amos  salieron  apart ,  yera-mténtré  son  hermanos. 
Desto  que  ellos  rabiaron  nos  parte  non  hayamos. 
Vayamos  pora  Carrion  ,  aqui  mucho  détardamos. 

2550  Los  haueres  que  tenemos  grandes  son  ésobeianos. 
Mientra  que  visquiéremos  despender  non  lo  podre- 
Pidamos  nuestras  ibugieres  al^Cid  Campeador ;  (mos. 
Digamos  que  las  lebarbmf»  á  tierras  de  Carrion : 
Enseñarlas  hemos  do  las  heredades  son  t 

2555     Sacarlas  hemos'  de  Valencia  de.poder  del  Canw 
Después  en  la  carrera  feremos  nuestro  sabor,  (peador: 
Ante  que  nos  retrayan  lo  que  1  eunfió  del  Leoñ  : 
Nos  de  natura  soiiios  de  Condes  de  Carrion  : 
Haberes  lebaremos  grandes  que  valen  grant  tator: 

2560      Escarniremos  las  fijas  del  Campeador  ; 

Da(| uestes  haberes  siempre  seremos  ricos  ornes  : 
Podremos  casar  con  fijas  de  Reyes  ó  de  Emperadjores: 
Ca  de  natura  somos  de  Condes  de  Carrion. 
Así  las  escarniremos  á  las  fijas  del  Campeador , 

2565      Antes  que  nos  retrayan  lo  que  fue  del  León.         ' 
Con  aqueste  conseío  amos  tomados  son. 
Fabló  Feran  González  é  fizo  callar  la  Coi;f : 
Si  vos  vala  el  Criador ,  Cid  Campeador , 
Que  plega  á  Doña  Ximcna  é  primero  á  vos ,  ' 

2570      E  á  Minaya  Alvar  Fanez  é  á  qnantos  aqai  SMi , 
Dadnos  nuestras  mugieres  que  abemos  á  bendiciones : 
Lebarlas  hemos  á  nuestras  tieras  de  Carrion  : 
Meterlas  hemos  en  las  villas 
Que  las  dicmos  por  arras  é  por  honores. 

2575      Verán  vuestras  fijas  lo  que  habemos  nos  : 
Los  fyoi  que  ov  ¡eremos  en  que  habrán  particioo* 
Dixo  el  Campeador :  darvos  he  mis  fijas  é  algo  de  lo  * 
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El  Cid  que  dos'  cfiriaba  de  así  ser  afontado,    f  mío. 
Vos  les  díestes  Villas  é  tierras  por  arras  eo  tierra  dé 

(CarrioQ. 

2580     Hyó  quiero, les  dar  a¿aáar  tres  mili  marcos  de 
Dar  vos  malas  é^palafrés  muy  gruesos  de  sacón:  (plata: 
Cavallos  pora  diestro  fuertes  é  corredores : 
E  mochas  vestiduras  de  pMos  é  de  1  cieUUomt, 
Darvós  he  dos  espadas  á  colada  é  á  tizón : 

3585      Bien  lo  sabedes  vos  que  las  ^né  aguisa:  de  varón. 
Míos  fijos  sodes  amos ,  quando  mis  Hjas  vos  do : 
Allá  me  levades  las  telas  del  coi^azon. 
Que  lo  sepan  en  Gailicia  é  eti  Castíella  é  en-  Leop , 
Con  que  riqueza  embio  míos  Yernos  amos  á  dos. 

2690      A  mis  fijas  sirvades  que  vuestras  mugieres  son  ; 
Si  bien  las  servidos ,  vos  randré  buen  jardee. 
Otorgado  lo  han  esto  los  Infanta  de  Garrión. 
Aquí  reciben  las  Qjas  del  Campeador. 
Conpienzan  á  recebir  lo  que  el  Cid  niaod(¡!» 

2595      Quando  son  pagados  á  todo  so  sal>or  • 
Hya  mandaban  cargar  Infantes  de  Carríon. 
Grandes  son  las  nuevas  por  Valencia  la  maior. 
Todos  prenden  ahnas  éca valgan  á  vigor. 
Porque  se  escurren  sus  fija&  del  Campeador  á  tierras 

( 4d  Carríon. 

9600    '  Hya  qi^l^  cavalgar  ,  en  1  tspMmiáUo  son 
Amas  hermanas  Don*  Elvira  é  Doáa  Sol : 
Fincaron  los  hin oíos  antel  Ci<f  Campeador : 
Merced  vos  pedimos ,  Padre  ,  si  vos  vala  el  Criador  : 
i  Vos  nos  en^ndraistes  «nuestra  Madre  nos.partó: 

2605      Delant  sodes  amos ,  Señora  é  Señor : 
Agora  nos  embiades  á  iierras  de  Cairton. 
Debdo  nos  es  á  complir  lo  que  mandarcuies  vos. 
Asi  vos  pedimos  aaerced  nos  amas  á  dos , 
Que  hayades  vuestros  miensaies  wf  tierras  de  Carrion. 

2610      Abrazólas  Mío  Cid  é  saludólas  amas  á  dos. 
El  fizo  aquesto ,  la  madre  lo  dolflaba  :* 
Andad  fijas  d*  aqoi ,  el  Criador  vosl  vala: 
De  mi  é  de  vuestro  padre  bien  habedes  nuestra  graeia : 
Hyd  á  Carríon  do  sodes  heredadas. 

2615      Asi  como  yo  tengo ,  bien  vos  he  casadas. 
Al  padre  é  á  la  madre  las  manos  les  besaban : 
Amos  las  bendixieron  é  dieronles  su  gracia. 
Mío  Cid  é  los  otros  de  cavalgar  pensaban : 
A  grandes  guamimientos  á  cavallos  é  armas. 

2020      Hya  sallen  los  Infantes  de  Valencia  la  clara., 
Espidiendos*  de  las  Dueñas  é  de  todas  sus  compañas. 
Por  la  huerta  de  Valencia  teniendo  salieá  armas. 
Alegre  va  Mió  Cid  con  todas  sos  compañas. 
Violo  en  los  1  auueros  el  que  en  buen  ora  cinxó  espada, 

2625     Que  estos  casamientos  non  serien  sin  alguna  tacha. 
Ros'  puede  repentir  que  casadas  las  ha  amasL 
O  eres ,  mió  sobrino ,  tu  Felex  Muñoz  ? 
Primo  eres  de  mis  Qjas  amas  d*  alma  é  de  corazón  : 
Mandot'  que  bayas  con  ellas  fata  dentro  en  Carrion  : 

2630      Veras  las  heredades  que  á  mis  Qjas  dadas  son : 
Con  aquestas  nuevas  vernas  al  Campeador. 
Dixo  Felez  Muñoz :  plazme  d*  alma  é  de  corazón. 
Mínaya  Alvar  Fanez  ante  Mió  Cid  se  paró : 


Vellidos  largos  y  re* 
dondot  que  llega- 
ban al  suelo. 


1  Despedida. 
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Tornémosnos,  Cid  ^  i  Talenéia  la  maiorr 
2635     Qoe  si  á  Dios  pfégnicré  é  al  Padra  (Jrítdir, 
Hyrlas  hemos  ver  á  merrias  de  Gafríon.* 
A  Dios  vos  acomendamos  Don*  Elrirá  é  Dtea  Sol : 
Átales  cosas  fed  que  eq  placer  caía  á  'noa.  ' 
Respondien  los  Yernos,  asi. lo  mande  Dios. . 
.  9640     Grandes  fueron  los  duelos  á  la  defMiftklMi. 
£1  padre  con  las  Gjas  loran  de  eoraion  : 
Asi  facían  los  Gavallema  del  Gampeader.  - 
Oyas .  Sobrino ,  to  Felez  Monoz : 
Por  Molina  yredes ,  una  noch  y  iairedeSé 
2645      Saludad  á  mió  amigo  el  Moró  AbeñgalTOi  ¿ 
Reciba  á  míos  Temos  eoma  el  podier^  meior .    . 
Dii*  que  embio  mis  fijas  á  tierras  de  OrrionT 
De  lo  que  ovieren  hueresrjin»nlará  se  sabor ;     . 
Desi  1  escurrala$  fasta  Medina  por  la  jní  «mor. 
2650      De  qaanto  el  Ociere  yol '  dar  por ell«i  kinen^^lafdesi. 
Cuerno  la  aña  de  la  carne  ella»ptf1ídaé  «ob, 
Hyas*  tornó  pora  Valencia  el  que  en  buen  ora  naació* 
Piénsanse  de  ir  los  Infantes  de  Garríoti. 
Por  Sancta  María  d*  Albarracin  facían  la  poaa^: 
2655      Aguijan  quanto  pueden  Infantes  de  CárríoB. ' 
Felos  en  Molina  con  el  More  AbengaUon*  .r  . 
El  Moro  quando  lo  sopa,  pUgol*  de  corazón : 
Saliólos  recebir  con  grandes  1  avárotm.'     -•  . 
Dios  que  bien  los  sirvió  á  todo  só  sabor  ! 
2660      Otro  dia  mañana  con  ellos  cabalgó ,  * 

Con  dorientos  CavalUrosesicurrírlos  mandó*       i    ^ 
Hyban  1  trocir  los  montes  los  que  dicen  de  I^ooOi 
A  las  fijas  del  Cid  el  Moro  sus  donas  dtó , 
Rueños  senos  ca vellos  á  los  Infantes  de  Carrios.  .  r 
2665      Trocieron  A  rboxuelo  é  legaron  á  Salón:    i 
O  dicen  el  Ansarera  ellos  posados  son. 
Todesto   les  Ozo  el    Moro  por  ePai^r  del    Cid 

(Campeador^ 
Ellos  veyen  la  riqueza  que  el  Mora  saft. 
Entramos  hermanos  conseíaron  i  tracüm : 
2670     Hya  pues  que  dexar  a  vemos  fíjas  del  Campeador , 
Si  pudiésemos  matar  al  Moro  AbengalYon , 
Qnanta  ríqtieza  tiene  haberla  yernos  nos : 
Tan  en  sallo  lo  habremos  como  lo  de  Carríon: 
Nunqua  habríe  derecho  de  nos  el  Gá  Campeador. 
2675      Quando  esta  falsedad  dicien  los  de  Cantón « 
Un  Moro  1  Latinado  bien  gelo  entendió  : 
Non  tienen  poridad ,  dixolo  Abengalvon. 
Acaiaz ,  coriale  destos  ,wea  eres  mió  Seftor : 
Tu  muerte  oy  consctar  á  los  Infantes  de  Carríon. 
2680  *    El  Moro  Abengalvon  mucho  era  boe'n  t  Barragan  : 
Con  docientos  que  íene  iba  cavalgar :  I 

Armas  iba  teniendo ,  paros*  ante  los  infantes: 
De  lo  que  el  Moro  dixo  á  los  Inlantes  non  place : 
Deoídme ,  que  vos  Gz ,  Infantes  de  Carnon  ? 
2685      Hyo  sirviendovos  Sin  art , 
E  vos  conseiastes  pora  nri  feívert. 
Si  no  lo  dexas*  poi*  Mi6  Cid  el  de  Bibar , 
Tal  cosa  vos  faria  que  por  el  nmndo  sonas' , 
£  luego  lebaria  sus  fijas  al  Campeador  leal : 
2690     Vos  nanifoa  en  Carríon  entraríedes  lamas. 
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1  Lejot. 
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Aquim*  parto  de  Vos  coniir  de  niMós  é  de  traydores.  t 

Hyre  con  vuestra  gracia  vi)on'  Blvira  'é  Dolía  Sol , 

Poco  precio  las  nuevas' de  loa  de^Carrioa. 

Dios  lo  quiera  e  lo  mande,  <fat  dé  tod'  ^1  Mundo  es 

( Seflbr 
26d5      Daqoeste  ca8amientoi<qiie  gt*ade  al  Caiii|)éadorr 
*  Bato  les  ha  dicho ,  é  el  Moro  sé  tomó  : 

Tenienldo  fbah  ariinas  al  trocir  de  Salón»    ; 

Cuerno  de  buen  seso  á  tlólfcia  se  toHi6. 

Hya  movieron  de  la  Ansarer«iÍos  Infanléstie  Garríon: 
2700      Acoiense  andar  de  día  é  de  noch  : 

A  siniestro  dexan  A  tinosa  una  peña  muy  fbéi|t 

La  Sierra  de  Miedos  pi^arónfa  estoriz  : 

Por  los  montes  claros  aguija»  á  espolón  t  ■. 

A  siniestro  de¿in  «Grita  oue  Alamos  pobló : 
S706      Alli  son  Canos  do  á  Blpna  encerró :      ^  ^ 

A  diestro  dexan  á  Saotesteban ,  mas  cae  1  aluin. 

Entrados  son  los  Inftintes  al  Robledo^  de  Corpeé : 

Los  montes  son  altos,  las  ramas  pofan  con  las  I  tmef  :|    ^  NnbeSi 

E  las  bestias  6eras  que  andan 'aderredor. 
9710     Falaron  un  vergel  con  una  limpia  fuent  : 

Mandan  fincar  la  Jíenda  Infantes  de  CaitlM  : 

Con  quanlos  que  filos  traéil  ^  iiutOn  eea-  noeb ,       ' 

Con  sus  mugieres  en  braibs ,  demuestranles  amor  i 

Mal  geló  complieiton  quando'salíA.el  Mrf.  i       !  >     * 
S715    Mandaron  cargar  las  acémilas  con  grande^  habereé . 

Cogida  han  la  tii-^da,  alvergavotl  de  nodi :  ' 

Adelant  eran  idos  los  de  i'  cHáiim,  ^ 

Asi  lo  mandaron  los  Infantes  de  Carrion  ^ 

Que  non  y  fincas*  ninguno,  raugünr,  ñin  vor^n , 
S720     Sinon  amas  sos  mugieres  Don*  Elvira  é  Dona  Sof : 

Deportarse  quieren  con'eitad  á  todo  so  sabor : 

Todos  eran  idos  ellos  IIII  soloí^son.  ' 

Tanto  mal  comedieron  los  bifantes  de  Carrloil : 

Bien  lo  creados,  Don*  Elvira  é  Ddña  Sol : 
S725      Aqoi  seredes  escamidaB  en  estos  fiero»  montes ; 

Oy  nos  partiremos  é  dexadas  sefedes  dénos: 

Non  abredes  part  en  tierras  de  Carrion  :■  ■ 

Hyran  aquestos  mandados  al  Cid  Qaitfpefeidor. 

Nos  vengaremos  aquesto  pér-la^dot  Leetr. 
2790      Alli  las  tuellen  los  mantos  6  les  pellizones: 

Páranlas  en  coespos  é  en  camisas  é  eto'ciclatones; 

Espuelas  tienen  calzadas  los  malos  traydores: 

En  mano  prenden  las  cinchaé  fuertes  é  dofádores. 

Quandú  esto  vieron  las  Dueñas ,  fablaba  Doña  Sol : 
2735     Por  Dios  vos  rogam¿s;>  Don  Diego  é  Don  Ferando, 

Dos  espadas  tenedes  fuertes  é  taladores  : 

Al  una  dicen  colada  é  al  otra  tizón  :     ' :      * 

Cortandos  las  cabezas ,  Martv^  aeremos  nos : 

Moros  é  Cbristianos  departirán  désta  raion  : 
2740     Que  por  lo  que  nos  mevoeémos  no  lo  préndenos 

(nos. 

Atan  malos  1  enriempiói  non  fagades  sobre  «nos. 

Si  nos  fuéremos  1  maUtias  abillaredés  á  fos: 

Betraerlos  lo  han  en  vistas  6  en  OérfeSé 

Lo  que  ruegan  las  DoetMs  ñon  les  ba  ningún  pro. 
2745     Bson  les  conpiaaii  á  dar  los  hlfaiires  de  Car- 

(rlon, 
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Con  las  cinchas  corredixas  maMmltstan  üo  sabor : 
Con  las  espuelas  agudas «  doo  ellas  haii  ni^rsabor : 
Roropíen  las  camisas  é  las  c  'raetá  ellas  amas  adose 
Limpia  salie  la  sangre  sobre;  los  ciclatoiiefi. .  •      . 

2750      Ya  lo  sienten  ellas  en  los  sos  corazones. 

Qual  ventara  serie  eeU  -y  si  pl^gnieseni  Criador  v 
Qae  asomase  esora  el  Cid  Campeador  I.>  i  >'  i , 
Tanto  las  maiaron  qae  sin  1  etmnieiUewomt»,  \  :, 
Sangrientas  en  las  camisas  é  en  todos  los:  oielaloaea: 

^55      Cansados  son  de  ferir  ellos  amos  á  dos :    *.  .  ; 
Ensaiados  amos  qnal  dará  meiores  colpes. 
Hya  non  paeden  fablar JOon'  Elvira  é  Doila  SoL 
Por  muertas  las  dexaron  en  el  Robredo  de  Cor^ ; 
Lebaronles  los  mantos  é  las  pieles  arminaa : 

2760      Mas  dexanlas  1  nuirida$  en  briales  é  en  camisa» « 
E  á  las  aves  del  fnonte  é  á  las  Bestias  de  U  fiera 
í  s  .  (jfuísa. 

Por  muertas  las  dexaron ,  sabet  •  que  non  p^r  nvas. 
Qual  venkira  serie  si  asoiiias  esora  el -Cid  Campeador  i 
Los  Infantes  de  Cerrión  en  el  Robredo  de  Corpea 

2765      Por  muertas  las  dexaron  ^  ¡ 

Que  el  una  al  otr^^  nol*  torna  recabdo. 
Por' los  montes  do  yban  ellos.»  ibanse alabando >: 
De  nuestros  casamientos  agora  s^ipos  vengados  «^ 
Non  las  debiemos tomar  por  l.larra^iHW^ 

2770      Si  non  faesemos  rogados ;  •  ,, 

Pues  nuestras  pareias  non  eran  pora  en  brazos. 
La  desondra  del  León  asis*  yrá  vengando.    ' 
Alabandos*  yban  los  Infantes  de  Carrien. 
Mas  yo  vos  diré  d*  aquel  Felez  JULupos: 

2775      Sobrino  era  del  Cid  Qampeadpr. . ;        t 

Mandáronle  yr  adelante ,  pnas  de  su  grado  non  fue. 
En  la  carrera  do  yba  dolióle  el  corazón  :  , 

De  todos  los  otros  aparte  se  isalio  :• ;  i       i  .  > 

En  un  monfc  espeso  Felez  Muñoz  se  metió» 

2780      Fasta  que  viese  venir  sus  Primas,  amas^  4m  » 

0  que  han  fechólos  Infantes  de  Cerrión.  ^  . 
Violes  venir  é  oyó  una  Razón  : :      i       ,    '.  .  , 
Ellos  nol*  vien  ni  jdend  sabían  raoioq^  iu.) 
Sabel  bien  que  si  ellos   le  vienen  >!  non 

2785      Yanse  los  Infantes ,  agnUaiV  á  espolfin. 
Por  el  raslro  tomos*  Felez  Muñoz: 
Falo  sus  Primas  amortecidas  amas  á  dos» 
Laroando  Primas ,  Primas  V  lu^*  descavalgói* 

1  Arrendó  el  cavallo  á  eUas  adelinó  :        ^ .;      :  <■ 
2790      Ya  Primas  las  mis.  Primas»  Don*  Elvira:  4  Pona 

Mal  se  ensataron  los  Infantes  de  Carrion.^  •:        (Sol 
A  Dios  plega  é  á  Sancta 'Itfaria  que  dent   prfHídan; 

:  ^     (ellos,  inal.galart^oot 
Valas  tomando  á  ellas  amas  á  dos.  . 
Tanto  son  de  traspuestas,  que  non  pueden  degr-i^áda^ 

2795      Partieronscle  las  tellas  de  dentro  de  los  corazones: 
femando  Pringas ,  Primas  ««Don^.  EWIra.é^Do&t  Sol.. 
Despertedes  Primas,  por  amor  diel  Ci^iadoiV^  'V 
Qae  tiempo  es  el  dia  ante  que  entrevia  nqch.  k   ./ 
Los  ganados  fieros  non  nos  coraap  em^aQUíBSto^fflOill^ 

2800      Van  recordand(]¡  Don'  Elvira  é  DpoArSol!»  ^ 
Abriei*on  los  oios  é  vieron  i  Felez  Muñoz. 
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Esfonadvos  Primas ,  por  amor  del  Criador. 

De  qoe  non  me  fallaren  los  Infantes  de  Carrion , 

A  gran  priesa  seré  buscado  yo. 
2805     S  Dios  non  nos  vale  t  aquí  morremos  nos. 

Tan  agrant  duelo  fablaba  Doña  Sol. 

Si  vos  lo  meresca,  mío  Primo,  nuestro  Padre  el 

( Campeador 

Dandos  del  agua  •  si  vos  vala  el  Criador. 

Con  un  sombrero  que  tiene  Felez  Muñoz , 
2810      Nuevo  era  é  fresco  que  de  Valenciai*  sacó  t 

Cogió  del  agua  él  é  á  sus  Primas  dio. 

Mucho  son  lazradas  é  á  amas  las  fartó. 

Tanto  las  rogó  fata  que  las  asentó. 

Valas  1  comortando  é  metiendo  corazón 
S815      Pata  que  esfucr/an  é  amas  las  tomó « 

Eprivado  en  el  cavallo  las  cabalgó : 

Con  el  so  manto  á  amas  las  cubrió. 

El  cavallo  príso  por  la  rienda  é  luego  dent  las  part 

Todos  tres  señeros  por  los  Robredos  de  Corpes 
2820      Entre  noch  é  dia  salieron  <de  los  montes : 

A  las  aguas  de  Duero  ellos  arrivados  son ; 

A  la  torre  de  Don*  Urraca  elle  las  dexó : 

A  Santesteban  vino  Felez  Muñoz : 

Falló  á  Diego  Tellez  el  que  de  Alvar  Fanea  fue. 
2825     Quando  elle  lo  oyó ,  pesoP  de  corazón  : 

Príso  bestias  é  vestidos  ele  pro  : 

Hyba  recebir  á  Don*  Elvira  é  Doña  Sol : 

En  Santesteban  dentro  las  metió  : 

Quanto  el  meior  puede  allí  las  ondró. 
2830     Los  de  Santesteban  siempre  mesurados  son : 

Quando  sabien  esto  pesóles  de  corazón. 

Alias  fijas  del  Cid  danles  esfuerzo. 

Allí  s'  ovieron  ellas  fasta  que  sañas  son. 

1  Mlálbaáei  sean  los  Infantes  de  Carrion. 
2835      Do  cuer  peso  esto  al  buen  Rey  Don  Alfonso. 

Van  aquestos  mandados  á  Valencia  la  mavor. 

guando  gelo  dicen  á  Mió  Cid  el  Campeador « 
na  grand  ora  pensó  é  comidió  : 
Alzó  la  su  mano ,  á  la  barba  se  tomó : 

2840      Grado  á  Chrístus  que  del  mundo  es  Señor  : 
Quando  tal  ondra  me  han  dada  los  Infantes  de  Carrion, 
Por  aquesta  barba  que  nadi  non  mesó  • 
Non  la  lograrán  los  Infantes  de  Carrion  : 
Que  á  mis  fijas  bien  las  casaré  yo. 

2845      Pesó  á  mió  Gd  é  á  toda  su  Cort , 
E  Albar  Fanez  d'  alma  é  de  corazón. 
Cabalgó  Minaya  con  Pero  Bermuez , 
E  Marlin  Antoiinez  el  Burgaies  de  pro 
Con  dodentos  Ca valleros  qoales  Mió  Cid  mantló. 

2850      Dixoles  fuerte  mientre  que  andidiesen  de  dia  é  de 
Aduxiesen  á  sus  fijas  á  Valencia  la  mayor.    (  noch , 
Non  lo  detardan  el  mandado  de  so  Señor. 
Apriesa  cabalgan  los  días  é  las  noches  andan.  - 
Vinieron  á  Santesteban  de  Gormaz  un  castiello  tan 

2855      Hy  albergaron  por  verdad  ana  noch.         ( fuert : 
A  Santesteban  el  mandado  legó. 
Que  vinie  Minaya  por  sus  Primas  amas  á  dos* 
Varones  de  Santesteban  á  guisa  de  may  pros 
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Reciben  á  Minaya  é  á  todos  sas  Tarones : 
2B60      Presentan  á  Minaya  esa  noch  grant  1  efureion. 
Non  gelo  quiso  tomar ,  mas  mucho  gelo  gradió. 

Gracias ,  varones  de  Santesteban  k  que  sodes  conos^ 

( cedores : 

Por  aquesta  ondra  que  tos  díestes  á  esto  que  ncs  cuntió. 

Mucho    vos  lo  gradece    allá  do   esta  Mió    Cid  el 
2865      Asi  lo  fago  yo  aue  á  quí  esto.  (  Campeador. 

A  fe  Dios  de  los  Cielos  que  vos  de'  dent  buen  galardón. 

Todos  gelo  gradecen  é  sos  pagados  son. 

Adelinan  á  posar  pora  folgar  esa  noch. 

Minaya  va  a  ver  sus  Primas  do  son. 
2870      En  el  Gncan  los  oíos  Don'  Elvira  é  Doña  Sol ,. 

A  tanto  vos  lo  gradimos  como  si  viésemos  al  Criador. 

E  vos  á  él  lo  gradid  ,  quando  ^ivas  somos  nos. 

En  los  dias  de  vagar  toda  nuestra  rencura  sabremos 

( contar. 

Loraban  de  los  oios  las  Dueñas  é  Alvar  Fanez  : 
2875      E  Pero  Bermuez  otro  tanto  la«  ha. 

Don*  Elvira  é  Doña  Sol ,  cuidado  non  hayades : 

Quando  vos  sodes  sanas  é  vivas  é  sin  otro  mal : 

Buen  casamiento  perdíestes ,  meior  podredes  ganar. 

Aun  veamos  el  dia  que  vos  podamos  Vengar. 
2880     Hy  yazen  esa  tíoche ,  é  tan  grand  gozo  que  facen: 

Otro  día  mañana  piensan  de  ca valga  r. 

Los  de  Santesteban  escurriéndolos  van 

Fata  río  Damor  dándoles  solaz. 

Dallent  se  espidiei<on  dellos ,  piensanse  de  tomar. 
2885      E  Minaya  con  las  Dueñas  yba  caba  delant. 

Trocieron  Alcoceba  adiestro  de  Santesteban  de  Gormaz; 

O  dicen  vado  de  Rey ,  alia  yban  posar. 

A  la  Casa  de  Berlanga  posada  prisa  han  : 

Otro  dia  mañana  mótense  á  andar : 
2800      A  qoal  dicen  Medina  iban  alvergar : 

£  de  Medina  á  Molina  en  otro  dia  van. 

Al  Moro  Abengaibon  de  corazón  le  píaz : 

Saliólos  á  recebir  de  buena  voluntad. 

Por  amor  de  Mió  Cid  ríca  cena  les  da. 
2895      Dent  pora  Valencia  1  adelinéchog  van. 

Al  que  en  buen  ora  násco  legaba  el  mensaie  : 

Privado  cabalga  á  recebirlos  sale. 

Armas  yba  teniendo  é  grant  gozo  que  face. 

Mío  Cid  á  sus  fijas  ybalas  abrazar. 
2900      Besándolas  á  amas  tornos*  de  sonrrisar. 

Venidos,  mis  fijas ,  Dios  vos  enríe  de  mal. 

Hyo  tomé  el  casamiento ,  mas  non  osé  decir  al. 

Plega  al  Críador  que  en  Cielo  está  , 

Que  vos  vea  meior  casadas  daqui  en  adelant. 
2905      De  mis  Yernos  de  Carrion  Dios  me  faga  vengar. 

Besaron  las  manos  las  fijas  al  padre. 

Teniendo  yban  armas,  entráronse  á  la  Cibdad. 

Gran  gozo  fizo  con  ellas  Daña  Ximena  su  madre. 

El  aae  eu  buen  ora  násco  non  quiso  tardar  : 
2910      Fablos*  con  los  sos  en  su  pmidad  : 

Al  Rey  Alfonso  de  Castiella  pensó  de  embiar: 

O  eres  Muño  Gustioz  mió  vasallo  de  pro  ? 

En  buen  ora  te  crié  á  ti  en  la  mi  cort ; 

Líebea  el  mandado  6l  CasV^Wbi  ^\  ^«^  ^V^^oa  \ 
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2915     Por  mí  bésale  la  mano  dalma  é  de  corazón  : 
Gomo  yo  so  su  vasallo ,  é  él  es  mío  Se&cv. 
Desta  desondra  que  me  bao  fectio  los  Infantes  de 

( Carrton , 
Qoel*  pese  al  buen  Rey  dalma  é  de  corazón. 
El  caso  mis  fijas  ca  non  selas  di  yo. 

2920     Quando  las  han  dexudas  á  grant  desonor  * 
Si  desondra  y  cabe  alguna  contra  nos « 
La  poca  é  la  grant  (oda  es  de  mío  Señor. 
Míos  haberes  se  han  levado ,  que  sobeiaaos  son. 
Eso  me  poede  pesar  con  la  otra  desonor. 

2985      Adugamelos  á  Vistas ,  ó  á  Juntas ,  ó  á  Cortes 
Gomo  baya  derecho  de  Infantes  de  Carríon : 
Ca  tan  grant  es  la  rencura  dentro  en  mi  corazón. 
Mono  uustloK  privado  cavalgó : 
Con  el  dos  Gavalleros  quel'  sirvan  á  so  sabor : 

2990      E  con  el  escuderos  que  son  de  1  eriaum, 
Salien  de  Valencia  é  andan  qiianto  pueden. 
Nos*  dan  vagar  los  días  é  las  noches. 
Al  Rey  en  Santfagont  lo  falló : 
Rey  es  de  Gastiella  ,  é  Rey  es  de  León  t 

2935     £  de  las  Asturias  bien  á  San  Zalvador. 
Pasta  dentro  en  Santiaguo  de  todo  es  Seftor. 
Ellos  Condes  Gallízanos  á  él  tieueo  por  Señor. 
Asi  como  descavalga  aquel  Muño  Gustioz» 
Omitios*  á  los  sanctos  é  rogó  al  Criador : 

2940     Adelinó  por  al  palacio  do  está  la  cort : 

Con  el  dos  Gavalleros  quel*  aguardan  cuerno  á  SeSor , 
Asi  como  OLtraroQ  por  medio  la  cort 
Violes  el  Rey  é  connosció  á  Mono  Gustioc. 
Lebantos'  el  Rey ,  tanbien  los  recibió. 

2945     Delant  el  Rey  fincó  los  ynoios  aquel  Mono  Gos- 
Besabale  los  pies  aquel  Muño  GuatiooE :  (tioa: 

Merced ,  Rey  Alfonso  ,  de  largos  Reynos  á  vos  dicen 

(Señor : 
Los  pies  é  las  manos  vea  besa  el  Campea^lor : 
Ele  es  vuestro  vasallo ,  é  vos  sodes  so  Señor : 

2950     Casastes  sus  fijas  con  Infantes  de  Carrion : 
Alto  fué  el  casamiento ,  ca  U>  auisistes  vos. 
Hya  vos  sábados  la  ondra  que  1  es  cuntida  á  not : 
Cnemo  nos  han  abiltados  Infantes  de  Carrion : 
Mal  1  mataron  sus  fijas  del  Cid  Campeador 

2955      Matadas  é  desnudas  agrande  desonor: 

Desemparadas  las  dexaron  en  el  Robredo  4e  Carpes, 

A  las  bestias  fieras  é  i  las  avei  del  mont. 

Afolas  sos  lyasfcn  Valencia  do  spf. 

Por  esto  vos  besa  las  manos  como  vasallo  á  Señor , 

2960     Que  gelos  lebedes  á  Vistas  ó  á  Juntas  ó  á  Cortes. 
Tienes*  por  desondrado ,  mas  la  vuestra  es  maior : 
E  que  vos  pese ,  Rev  ,  como  sodes  sabidpr : 
Que  haya  Mió  Cid  1  (isirecfto  de  Infantes  de  Carríon. 
El  {tey  una  grand*  ora  calló  é  comidió : 

1965      Verdad  té  digo  yo ,  que  me  pesa  de  corazón. 
E  verdad  dices  en  esto «  lo «  Mono  Gustioz : 
Ca  yo  casé  sos  fijas  con  Infantes  de  Carrion  : 
Fizio  por  bien  que  fuese  á  su  pro : 
Si  quier  el  casamiento  fecho  non  fuese  hoy  ! 

2970      Entre  yo  é  Mip  Cid  pésanos  de  corazón. 
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Ayadarle  ha  derecho ,  i  nn'  salve  el  Criador  9 

Lo  que  non  cuidaba  fer  de  toda  esta  sazón. 

Andarán  míos  porteros  por  todo  mío  Reyno  , 

Pr^onaran  mi  cort  pora  dentro  en  ToUedo , 
2975      Que  alia  me  hayan  1  Cuendes  é  Infamónos. 

Mandaré  como  y  vayan  Infantes  de  Carríon  : 

E  como  den  derecho  á  Mío  Cid  el  Campeador , 

£  que  non  haya  rencura  podiendo  yo  vedallo. 

Decidle  al  Campeador  que  en  buen  ora  násco : 
2980     Que  destas  siete  semanas  1  adobes*  con  sus  vasallos, 

Yengam*  á  Tolledo  ,  estol  do  de  plazo. 

Por  amor  de  Mío  Cid  esta  cort  yo  fago. 

Saludádmelos  á  todos  entre  ellos  haya  espacio. 

Desto  que  les  avino ,  aun  bien  serán  ondrados. 
2985      Espídíos*  Muño  Gustioz ,  á  Mió  Cid  es  tomado. 

Asi  como  lo  dixo ,  suyo  era  el  cuidado. 

Non  lo  detiene  por  nada  Alfonso  el  Castellano. 

Enbía  sus  cartas  pora  León  é  Sanctiaguo , 

A  los  Portogaleses  é  á  Galicianos « 
2990      E  á  los  de  Carrion  6  á  varones  castellanos , 

Que  cort  facie  en  Tolledo  aquel  Rey  ondrado : 

A  cabo  de  siete  semanas  que  y  fuesen  ¡untados : 

Qoi  non  viniese  á  la  cort ,  non  se  to viese  por  su  vasallo. 

Por  todas  sus  tierras  asi  lo  yban  pensando , 
2995     Que  non  saliesen  de  lo  que  el  Rey  avie  mandado. 

Hya  les  va  pesando  á  los  Infantes  de  Carrion  : 

Porque  el  Rey  facie  cort  en  Tolledo  : 

Miedo  han  que  y  verná  Mió  Cid  el  Campeador. 

Prenden  so  conseio  asi  parientes  como  son  : 
3000      Ruegan  al  Rey  que  los  quite  desta  cort. 

Dixo  el  Rev  :  non  lo  feré ,  sin*  salve  Dios : 

Ca  y  verná  Mío  Cid  el  Campeador. 

Darledes  derecho ,  ca  rencura  ha  de  vos. 

Quí  lo  fer  non  quisiese ,  6  no  yr  á  mi  cort  t 
9005      Quite  mió  Regno ,  ca  del  non  he  sabor. 

Hya  lo  vieron  que  es  á  fer  los  Infantes  de  Carrion. 

Prenden  conseio  parientes  como  son. 

El  Conde  Don  García  en  estas  nuevas  fue : 

Enemigo  de  Mió  Cid  ,  que  siemprer  busc^  mal. 
9010      Aqueste  conseio  los  Infantes  de  Carríon. 

Legaba  el  plazo ,  querien  yr  á  la  cort. 

En  los  primeros  va  el  buen  Rey  Don  Alfonso  * 

El  Conde  Don  Anrrich  ,  é  el  Conde  Don  Remond  : 

Aqueste  fue  padre  del  buen  Emperador. 
3015      El  Conde  Don  Vella ,  é  el  ConJe  Don  BeUran. 

Fueron  y  de  su  Regno  otros  muchos  1  Sahidcret , 

De  toda  Castiella  todos  los  meiores. 

El  Conde  Don  Gareia  con* Infantes  de  Carríon  • 

E  A  sur  González  é  Gonzalo  Asurez , 
3020      E  Diego  é  Ferrando  y  son  amos  á  dos : 

E  con  ellos  grand  vando  que  aduxieron  á  la  cor!. 

1  Ebair  le  cuidan  á  Mió  Cid  el  Campeador  : 

De  todas  partes  a  11  i  ¡untados  son. 

Aun  no  era  legado  el  que  en  buen  ora  nació :  • 
3025      Porque,  se  tarda  *  el  Rey  non  ha  sabor. 

Al  quinto  dia  venido  es  Mió  Cid  el  Campeador  : 

Alvar  Fancz  adelanl  emb\6  , 

Que  besa^  las  mano»  a\  Yko^  v^  %(itot  \ 


1  Asi  nos. 


1  €oodes. 


1  Se  prepare.  Se  dii- 
pooga. 


1  Sabios. 


i  Engallar.  Bariar. 


POBMA  DEL  aik 

Bien  lo  sóplese  que  y  serie  esa  noch. 
3030     Qoando  lo  oyó  el  Rey «  plogól*  de  corazón. 
Con  grandes  yenles  el  Rey  cabalgó , 
E  iba  recebir  al  que  en  buen  ora  nació. 
Bien  aguisado  viene  el  Cid  con  todos  los  sos : 
Buenas  compañas  que  asi  han  tal  Señor. 
3035      Quando  lo  ovo  a  oio  el  baen  Rey  Don  Alfpnso, 
Finos*  á  tierra  Mió  Gd  el  Campeador. 
Yiltar  se  quiere  ,  é  ondrar  á  so  Señor. 
Quando  lo  oyó  el  Rey  ,  por  nada  non  tardó  : 
Para  Sant  Esidro ,  verdad ,  non  será  hoy. 
3040     Cavalgad  ,  Cid ,  si  non ,  non  abria  dend  sabor : 
Saludarvos  hemos  d*  alma  é  de  corazón  : 
De  lo  que  á  vos  pesa  á  mi  duele  el  corazón. 
Dios  le  mande  que  por  vos  se  ondre  hoy  la  oort. 
Amen ,  dixo  Mío  Cid  el  Campeador. 
3045      Besóle  la  mano ,  é  después  le  saludó. 
Grado  á  Dios ,  quando  vos  veo ,  Señor  : 
Omillom*  á  TOS  é  al  Conde  Don  Remond  , 
£  al  Conde  Don  Anrrích  ,  é  á  ^uantos  que  y  son. 
Dios  salve  á  nuestros  amigos ,  e  á  vos  mas ,  Señor. 
9050     Mi  mugier  Doña  Ximena  Dueña  es  de  pro. 
Besavos  las  manos ,  é  mis  fijas  amas  á  dos , 
Desto  que  nos  avino  que  vos  pese ,  Señor. 
Respondió  el  Rey  :  si  fago  sin'  salve  Dios. 
Pora  Tolledo  el  Rey  tomada  da. 
3055      Esa  noch  Mío  Cid  Taio  non  quiso  pasar. 
Merced  va  Rey  ,  si  el  Criador  vos  salve. 
Pensad  Señor  de  entrar  á  la  Cibdad  : 
E  yo  con  los  mios  posaré  á  San  Servan. 
Las  mis  compañas  esta  noche  legarán. 
3060     Terne  Vigilia  en  aqueste  sancto  logar. 
1  Cras  mañana  entraré  á  la  cibdad  • 
E  yre  á  la  cort  en  antes  de  iantar. 
Dixo  el  Rey  :  plazme  de  veluntad. 
El  Rey  Don  Alfonso  á  Tolledo  es  entrado : 
3055     Mío  Gd  Ruy  Díaz  en  San  Servan  posado. 
Mandó  facer  candelas  é  poner  en  el  altar. 
Sabor  ba  de  velar  en  esa  Santidad  , 
Al  Criador  rogando  é  faUando  en  poridad. 
Entre  Minaya  é  los  buenos  que  y  ha , 
3070      Acordados  fueron  quando  vino  la  man  , 
Matines  é  prima  dixieron  fazal  Alba. 
Suelta  fue  la  Misa  antes  que  saliese  el  sol , 
E  su  ofrenda  han  fecha  mui  buena  é  cumplida. 
Vos ,  Minaya  Alvar  Fanez ,  el  mío  brazo  meior  t 
3075      Vos  y  redes  comigo ,  é  el  Obispo  Don  Hieronymo, 
E  Pero  Bermuez  ,  é  aooeste  Muño  Gustioz ,        • 
E  Martin  Antolinez  el  Buréales  de  pro , 
E  Albar  Albarez  é  Albar  Salvadorez , 
E  Martin  Muñoz ,  que  en  buen  punto  nació. 
3060      E  mió  Sobrino  Felez  Muñoz: 

Comigo  irá  Malanda  que  es  bien  sabidor , 
E  Galin  Garciez  el  bueno  d'  Aragón. 
Con  estos  cúmplanse  ciento  de  los  buenos  que  y  son, 
1  Velmezes  vestidos  por  sufrir  las  guamizones , 
3085      Desuso  las  lorigas  tan  blancas  como  el  sol. 
Sobre  las  lorigas  armiños  é  pelizones. 
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1  Mañana  por  la  ma- 
ñana. 


1  Vestidura  antig^ot 
que  le  ponía  de- 
bajo de  la  arma- 
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E  qae  non  parescan  las  armas  •  bien  prísos  los  cer- 
So  los  mantos  las  espadas  dulces  é  taladores,  (dones. 
Daquesta  goisa  quiero  ir  á  la  cort 
3090     Por  demandar  mios  deredios  é  <lecir  mi  razón: 
Si  desobra  bascaren  infantes  de  Garrion , 
Do  tales  ciento  tobier*  bien  seré  sin  pavor. 
Respondieron  todos :  nos  eso  qoerenios ,  SeSor. 
Asi  como  lo  ha  dicho  ,  todos  adobados  son. 
3095      Nos*  detiene  por  nada  el  qae  en  boen  ora  nadó. 
Calzas  de  buen  paño  en  sos  1  camoé  metió : 
Sobre  ellas  unos  zapatos  que  á  grant  1  hmábra  son. 
Vistió  camisa  de  ranzal  tan  blanca  como  el  sol, 
Con  oro  é  con  plata  todas  las  presas  son  : 
3100      Al  1  ptinno  bien  están  ca  el  se  lo  mandó. 
Sobrella  un  bríal  primo  de  1  eidaUm: 
Obrado  es  con  oro  ,  parecen  poro  son. 
Sobre  esto  ana  piel  bermela  ,  las  vandas  d'  oro  sen. 
Siempre  la  viste  Mió  Cid  el  Campeador. 
3105      Una  coña  sobre  los  pelos  d'  nn  1  escarin  de  pro  : 
Con  oro  es  obrada ,  fecha  por  razón 
Que  non  le  1  contakum  los  pelos  al  boen  Cid  Cam- 

(peador. 
La  barba  avie  luenga ,  é  príosla  con  el  coraon. 
Por  tal  lo  face  esto  que  1  reealfdar  quiere  todo  lo  soyo. 
3110     Desuso  cubrió  an  manto  que  es  de  grant  Talor : 
£n  el  abiien  que  ver  quantos  que  y  soo. 
Con  aquestos  ciento  que  adobar  mandó , 
Apriesa  cabalga  ,  de  San  Servan  salió. 
Asi  iba  Mío  Cid  adobado  alia  cort : 
3115      A  la  puerta  de  fuera  descavalga  á  sabor. 
Cuerda  roientre  entra  Mió  Cid  con  todos  les  sos  í 
El  va  en  medio ,  é  los  ciento  aderredor. 
Quando  lo  vieron  entrar  al  que  en  buen  ora  nació « 
Levantóse  en  pie  el  buen  Rev  Don  Alfonso , 
3120      E  el  Conde  Don  Anrr ích ,  é  el  Conde  Don  Remond. 
E  desi  adelant ,  sabet ,  todos  los  otros. 
A  grant*  ondra  lo  reciben  al  que  en  baen  ora  nació. 
Nos*  quiso  levantar  el  Crespo  de  Granen,  I 

Nin  todos  los  del  vando  de  Infantes  de  Carríon.         * 
3126      El  Rey  dizo  al  Cid :  venid  acá  ,  ser  Campeador. 
£n  aqueste  escaño  quem*  diestes  vos  en  don  , 
Mager  que  algunos  pesa  ,  meíor  sodes  que  nos. 
Esora  dixo  machos  mercedes  el  que  Valencia  ganó: 
Sed  en  vuestro  escaño  como  Rey  é  Señor : 
3130      Acá  posaré  con  todos  aquestos  mios. 

Lo  que  dixo  el  Cid  ,  al  Rey  plosfo  de  corazón , 
En  un  escaño  1  (omtno  e«ora  Mío  Cid  posó. 
Los  ciento  quel*  aguardan  posan  aderredor. 
Catando  oslan  á  Mió  Cid  quantos  ha  en  la  cort , 
3135      A  la  barba  que  avie  luenga  é  presa  en  el  ccntlon  • 
Cn  los  1  aguisamientos  bien  semeia  varón : 
Nol*  pueden  catar  de  vergüenza  infantes  de  Carríon. 
Esora  se  levó  en  pie  el  buen  Rov  Don  Alfonso : 
Oyd  mesnadas ,  sí  vos  vala  el  Criador : 
3140     Hyo  iie  que  fn  Rey ,  non  fiz'  mas  de  dos  eortee : 
La  ona  fue  en  Burgos  é  la  otra  en  Carríon : 
Esta  tercera  á  lóWedo  Xa  ^m'  fer  hoy  . 
Por  el  amor  de  Uio  Ci\^  «\  ^vub  «ii\»«^^  ^st^^^Málk  ^  « 


i  Piernas. 
1  Labor. 


i  Paño.  Mofioca. 
1  Vcttido  largo  y  ra- 
dondo  que  llegilMi 
al  suelo. 

1  Tela  fina  de  color  de 
escarlata. 

1  Cort4 


1  Recaudar. 


1  Torneado. 


1  Componnra.  Porte. 
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Que  redba  derecho  de  Infantes  de  Carríon 

3145      Grande  tuerto  le  han  tenido,  sabemos  lo  todos  nos. 
AlcaldM  sean  deslo  el  Conde  Don    Anrrich ,  é  el 

( Conde  Don  Remond : 
E  estos  otros  Condes  qae  del  Tando  non  sodes , 
Todos  meted  y  mientes «  ca  sodes  conoscedores  • 
Por  escoger  el  derecho  ca  tuerto  non  mando  yo. 

SISO      1  Della  é  della  parí  en  paz  seamos  hoy , 
Juro  por  Sant  Esidro ,  el  que  volviere  mi  cort 
Quitarme  ha  el  Reyno ,  perderá  mi  amor. 
Con  el  que  tuviere  derecho  yo  de  esa  parte  me  só. 
Agora  demande  Mío  Cid  el  Campeador : 

3155     Sabremos  que  responden  Infantes  de  Carríon. 
Mío  Cid  la  mano  besó  al  Rey  é  en  pie  se  levantó  : 
Mucho  vos  lo  gradesco  como  á  Rey  é  á  Señor « 
Por  quanto  esta  cort  ficlestes  por  nii  amor : 
Esto  les  demando  á  infantes  de  Carríon  : 

3160      Por  mis  Gjas  qoem*  dexaron  yo  non  he  desonor : 
Ca  vos  las  casastes ,  Rey  ,  sabredes  que  fer  hoy. 
Mas  quando  sacaron  mis  6Jas  de  Valencia  la  mayor» 
Hyo  Dien  las  quería  dafana  é  de  corazón. 
Diles  dos  espadas  á  colada  é  á  tizón  : 

3165      Estas  yo  las  gané  á  guisa  de  varón  : 
Ques*  ondrasen  con  ellas  é  sirviesen  á  vos. 
Quando  dexaronr  mis  ffjas  en  el  Robredo  de  Corpes, 
Comigo  non  quisieron  aver  nada  é  perdieron  mi 

(amon 
Denme  mis  espadas  quando  mb  Vemos  non  son. 

3170      Atorgan  los  Alcaldes :  tod*  esto  razón. 

Dixo  el  conde  Don  Garcia  :  á  esto  nos  fablemos. 
Esora  sallen  aparte  Infantes  dé  Carríon 
Con  todos  sus  parientes  é  el  vando  que  y  son  , 
Apríesa  la  yban  trayendo  é  acuerdan  la  razón  : 

3175      Aun  grand  amor  nos  face  el  Cid  Campeador  • 
Quando  desondra  de  sus  Qjas  non  nos  demanda  hoy. 
Bien  nos  avendremos  con  el  Rey  Don  Alfonso  : 
Démosle  sos  espadas ,  quando  asi  Gnca  la  voz  , 
E  quando  las  toviere  partirse  ha  la  cort. 

3180     Hya  mas  non  abrá  derecho  de  nos  el  Cid  Campea- 
Con  aquesta  fabla  tomaron  á  la  cort.  (dor. 

Merced  ya ,  Rey  Don  Alfonso ,  sodes  nuestro  Señor , 
Non  lo  podemos  negar ,  ca  dos  espadas  nos  dio : 
Quando  las  demanda  é  dellas  ha  sabor, 

31S5      Dargelas  queremos  dellant  estando  vos. 
Sacaron  las  espadas  colada  é  tizón : 
Pusiéronlas  en  mano  del  Rey  so  Señor. 
Saca  las  espadas  é  relumbra  toda  la  cort : 
Las  1  mansaruu  é  los  2  arriaces  todos  d*  oro  son : 

3190     Maravlllause  dellas  todos  los  omes  buenos  de  la 
Recibió  las  espadas ,  las  manos  le  besó :  (  cort. 

Tornos*  al  escaño  don  se  levanto. 
En  las  manos  las  tiene  é  amas  las  cató : 
NosMe  pueden  1  carnear  ,  ca  el  Cid  bien  las  connoscd. 

3195     Alegres'  le  tod*  el  cuerpo ,  sonrrísos'  de  corazón. 
Alzaba  á  la  mano ,  á  la  barba  se  tomó : 
Por  aquesta  barba  que  nadi  non  mesó , 
Asís*  yran  vengando  Don'  Elvira  é  Dona  Sol. 
A  so  sobrino  por  nombrel*  lamo  : 
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3200  .  Tendió  el  brazo  ,  la  espada  tizón  le  dio : 
Prendetla  Sobrino  ,  ca  meiora  en  Señor. 
A  Martin  Aiitolinez  el  Burgales  de  pro 
Tendió  el  brazo  el  Espada  coladal*  dio : 
Martin  Antolinez  mió  vasalo  de  pro 
3205      Prended  á  colada ,  ganóla  de  buen  Señor , 

Del  Conde  Don  Remont  Berengel  de  Barcelona  la 
Por  eso  vos  la  dó  que  la  bien  curiedes  vos.  ( maíor. 
Se  que  si  vos  acaeciere  con  ella , 
Ganaredes  gran  prez  é  grand  valor. 
3210      Besóle  la  mano  ,  el  espada  tomó  é  recibió. 
Luego  se  levantó  Mió  Cid  el  Campeador : 
Grado  al  Criador  é  á  vos  Rey  Señor. 
Hya  pagado  so  de  mis  espadas  de  colada  é  áe  tizón. 
Otra  rencura  he  de  Infantes  de  Carríon  : 
3215      Quando  sacaron  de  Valencia  mis  fijas  amas  á  dos. 
En  oro  ó  en  plata  tres  mili  marcos  de  plata  les  di 
Hyo  faciendo  esto  ,  ellos  acabaron  lo  so.  ( yo: 

Denme  mis  haberes ,  quando  mios  Yernos  non  son. 
Aqui  veriedes  anexarse  Infantes  de  Carríon. 
3220      Dice  el  Conde  Don  Remond :  decid  de  si ,  ó  de  no. 
Esora  responden  Infantes  de  Carrion  : 
Por  esor  diemos  sus  espadas  al  Cid  Campeador , 
Que  al  no  nos  demandase ,  que  aqui  fincó  la  voz. 
Si  ploguiere  al  Rey  asi  decimos  nos :  Díxo  el  Rey : 
3225      A  lo  que  demanda  el  Cid  quel*  1  reeudadei  vos. 
Dixo  el  buen  Rey  :  asi  lo  otorgo  yo. 
Dixo  Alvar  Fanez  :  levantados  en  pie ,  el  Cid  Gam- 

( peador, 
Destos  haberes  que  vos  di  yo  si  me  los  daaes  6  de-< 

( des  dellos  razón. 
Esora  sallen  aparte  Infantes  de  Carrion  : 
3230      Non  acuerdan  en  conseío «  ca  los  haberes  grandes 
1  Espensos  los  han  Infantes  de  Carríon.  (son: 

Toman  con  el  conseio  ,  é  fablaban  á  so  sabor :        I 
Mucho  nos  1  afinca  el  que  Valencia  ganó. 
Quando  de  nuestros  haberes  asil*  prende  de  sabor , 
3235      Pagarle  hemos  de  heredades  en  tierras  de  Carríon : 
Dixieron  los  Alcaldes  quando  1  manfestados  son  : 
Si  eso  plogiere    al  Cid ,  non  gelo  vedamos  nos ; 
Mas  en  nuestro  juicio  asi  lo  mandamos  nos : 
Que  aqui    lo  1  entergedcs  dentro  en  la  cort. 
3240      A  estas  palabras  fabló  el  Rey  Don  Alfonso  : 
Nos  bien  la  sabemos  aquesta  razón , 
Que  derecho  demanda  el  Cid  Campeador. 
Destos  tres  mili  marcos  los  docientos  tengo  yo : 
Entramos  me  los  dieron  los  Infantes  de  Carríon  : 
9245      Tomargelo  quiero ,  ca  todos  fechos  son. 
Enferguen  á  Mío  Cid  el  que  en  buen  ora  nació. 
Quando  ellos  los  han  á  pechar  non  gelos  quiero  yo. 
Fablo  Forran   González  :  haberes   monedados  non 

( tenemos  nos^ 
Lueso  respondió  el  Conde  Don  Remond : 
3250      £1  oro  é  la  plata  espendisteslo  vos.  f 

Por  juuicio  lo  damos  antel  Rey  Don  Alfonso  : 
Pagenle  en  1  apreciadura  é  préndalo  el  Campeador. 
Hya  vieron  qvie  es  k  \^x  \o%  VeíI^\iV«&  d<^  Carríon. 
Veriedes  aducir  lauVo  cíln^Wo  cwt^Qw 


1  Respondéis. 


1  Gastados. 
1  Apara.  Aprieta.  OUI- 

1  Declarado.   Hablado. 


1  Eotregnei^ 
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32S5     Tanta  graesa  Muía ,  tanto  palafré  de  saton :       , 
Tanta  buena  espada  cdn  toda  guarnízoh. 
Recibiólo  Uio  Cid  como  apreciaron  en  la  cort. 
Sobre  los  docíentos  marcos  que  tenie  el  Rey  Atfenao 
Pagaron  los  infantes  al  que  en  fonen  ora  nasco. 

3360      Emprestarles  de  lo  ageno  ,  que  non  les  1  cumple 
Mal  escapan  ,  logados ,  sabet  de^a  razón.  ( lo  sayo. 
Éstas  apreciaduras  Mió  Cid  presas  las  ha. 
Sos  ornes  las  tienen  é  dcUas  pensarán. 
Mas  quando  esto  ovo  acabado  pensaron  luego  d*  al. 

3266     Merced  ay «  Rey  é  Señor ,  por  amor  de  caridad. 
La  rencura  maior  non  se  me  pnede  olvidar :  ' 
Oydme  toda  la  eort ,  é  pésevos  de  mío  maL 
De  los  Infantes  de  Cairion  quem*  desondraron  tal 
A  menos  de  1  riéblos  no  ios  puedo  dexar. 

S27o  Decid  que  vos  merecí  Infantes  en  jneso  6  en  vero: 
O  en  alguna  razón  aqui  lo  meíorare  á  juicio  de  la 
A  quem'  descubríestes  las  telas  del  corazón  ?  (  oort. 
A  la  salida  de  Valencia  mis  fijas  vos  di  yo , 
Con  muy  grand  ondra  6  haberes  á  nombre. 

3275     Quando  las  non  queriedes  ya  canes  traydores , 
Por  qué  las  sacábades  de.  Valencia  sns  onores  ? 
A  que  las  flríestes  á  cinchas  é  á  espolones? 
Solas  las  dexastes  en  el  Robredo  de  Corpes 
A  las  bestias  fieras  é  á  las  aves  del  mont. 

3280     Por  quantos  les  feciestes  menos  valedes  vos. 
Sinon  1  recudedes  véalo  esta  cort. 
El  Conde  Don  Garcia  en  pie  se  levantaba  : 
Merced  ya  ,  Rey  /  el  meior  de  toda  España. 
t  Vezos  Mió  Cid  alias  cortes  pregonadas : 

3285      De\6la  crecer  é  luenga  trae  la  barba. 
Los  unos  le  han  miedo  é  los  otros  espanta. 
Los  de  Carríon  son  de  natural  tal : 
Non  gelas  debien  querer  sos  fijas  por  barraganas: 

0  quien  celas  diera  por  párelas  ó  por  veladas 
3290      l)ereclio  fideron  ponqué  las  han  doxadas  : 

Quanto  el  dice  non  preciamos  nada. 
Esora  el  Campeador  prísos*  á  la  barba : 
Grado  á  Dios  que  Cielo  é  tierra  manda  : 
Por  eso  es  luenga  que  á  delicio  fue  criada. 
3295      Que  habedes  vos,  Conde,  por  retraer  la  mi  barba? 
Ca  de  quando  násco  á  delirio  fue  criada  : 
Ca  non  me  príso  á  ella  fijo  de  mugier  na1a« 

1  Nimbla  mesó  fijo  de  Moro  nin  de  Christlano, 
Como  yo  á  vos ,  Conde ,  en  el  Castiello  de  Cabra. 

3300     Quando  prís*  á  Cabra ,  é  á  vos  por  la  barba , 

Non  y  ovo  rapaz  que  non  mesó  su  pulgada : 

La  que  yo  m^  aun  non  es  1  egwuía, 

Ferran  González  en  píe  se  levantó  : 

A  altas  voces  ondredes  que  fabló : 
3305      Dexasedes  vos ,  Cid ,  de  aquesta  razón : 

De  vuestros  haberes  de  todos  pap[ados  sodes. 

Non  crecies*  1  barata  entre  vos  ó  nos : 

De  natura  somos  de  Condes  de  Carríon  : 

Debiemos  casar  con  fijas  de  Reyes  ó  de  Emperadores ; 
3310      Ca  non  pertenecien  fijas  de  Infanzones : 

Porque  las  dexamos  derecho  ficiemos  nos. 

Mas  no3  preciamos ,  sabet ,  que  menos  no. 
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i  BasU. 


1  Retos  Desafíos. 


1  Satisfacéis.  Contes- 
táis. 

1  Vínose. 


1  Ni  me  la. 


1  Igualada. 


1  Contienda.  Dispota. 
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MÍO  Cid  Ruy  Diai  á  Pero  Beniiiie4  óata  : 

Pabla  •  Pero  Modo ,  Taron  qae  tanto  callan : 
3315     Hyo  las  he  fijas  é  ta  Primas  cormanas  , 

A  mi  lo  dicen ,  i  áU  dan  loiorHadoé. 

Si  yo  respondier* « ta  non  entraras  en  amas. 

Pero  Beraiaei  eoofHtto  de  ^blar . 

Detienesle   la  lengua «  non  puede  1  iM Arar » 
3320     Mas  quando  enpieza ,  sabed  ^  noV  da  vagar. 

Direvos ,  Cid ,  costumbres  habedes  tales  : 

Siempre  en  las  cortes  •  Pero  Mudo  me  lamades : 

Bien  lo  sabedes  que  yo  non  puedo  mas : 

Por  lo  que  yo  ovier*  á  fer  por  tul  non  manearé. 
3325      Mientes  Ferrando  de  quanto  dicho  has. 

Por  el  Campeador  mocho  vaiiestes  mas : 

Las  tos  mafias  yo  te  las  sabré/contar. : 

Miembrat*  cuando  lidiamos  cerca  Valencia  la  grand. 

Pedist*  las  feridas  primeras  al  Campeador  leal : 
3330/      Vist*  un  Moro ,  fustel*  1  ensatar  ; 

VAnles  fugiste  que  al  te  alegases. 

si  yo  non  1  uvjcu*  el  Moro  te  joi^ará  mal. 

Pasé  por  ti  con  el  Moro  me  1  0/f  dd  aiuntar. 

De  los  primeros  colpes  1  o /fe  de  arrancar : 

Did  el  cavallo  •  1  Meldo  en  poridad  : 
3335      Fasta  este  dia  no  lo  descubrí  á  nadi. 

Delant'  Mió  Cid ,  é  delante  todos  ovístete  de  alabar  • 

Que  mataras  al  Moro  é  que  fícieras  1  bamax. 

Crovierontelo  todos ,  mas  non  saben  la  rerdad  : 

E  eres  fermoso ,  mas  mal  1  barragan  : 
33iO      Lengua  sin  manos ,  cuemo  osas  fablar  ? 

Di  Ferrando ,  otorga  esta  razón  : 

Non  te  viene  en  miente  en  Valencia  lo  del  león» 

Quando  durmic  Mío  Cid  é  el  león  se  desató  ? 

E  tu  Ferrando  qué  ficist*  con  el  pavor  ? 
3345      Metistet*  tras  el  escaño  de  Mío  Cid  el  Campeador. 

Metistet*  Ferrando ,  poro  menos  vales  hoy. 

Nos  cercamos  el  escaño  pur  curiar  nuestro  Señor 

Fasta  do  despertó  Mió  Cid  el  que  Valencia  ganó. 

Levantes*  del  escaño  é  f jes*  poral  león  : 
3350      El  león  premió  la  cabeza  •  á  Mió  Cid  esperó  i 

Doxos*  le  prender  al  cuello ,  é  á  la  red  le  metió. 

Quando  se  tomó  el  buen  Campeador 

A  sos  vasallos ,  violos  aderredor. 

Demandó  por  sus  Yernos ,  ninguno  non  falló. 
3355      Riebtot*  el  cuerpo  por  malo  é  por  traidor. 

Estot*  lidiaré  aquí  antél  Rey  Don  Alfonso 

Por  fijas  del  Cid  Don'  Elvira  é  Doña  Sol : 

Por  quanto  las  dexastes  menos  valedes  vos. 

Ellas  so/i  mugieres  •  ó  vos  sodes  varones : 
3360      En  todas  guisas  mas  valen  qae  vos. 

Quando  fuere  la  lid ,  si  pluguiere  al  Criador , 

Tu  lo  otorgaras  aguisa  de  traydor. 

De  quanto  he  dicho  verdadero  seré  yo. 

De  apuestos  amos  aqui  quedó  la  razón. 
3365      Diego  González  odredes  lo  que  díxo : 

De  natura  somos  de  los  Condes  mas  limpios : 

Estos  casamientos  non  fuesen  aparecidos 

Por  consograr  con  U\o  Gd  Don  Rodrigo. 

Porque  dexamoi  «os  fi^  voai  \íq  uo%  x«^nQL^«MA  \ 


ITn  lo  oyes. 


1  Ranoar. 


1  Embestir. 

1  AjTodase. 
1  Hube. 
1  Húbele. 
i  Tóbetelo. 


1  Acdon  noble. 
1  Fuerte.  Animoso. 
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Jieotras  ooo  vivao  pueden  haber  aospinML 
^Lo  qae  les  flciemos  serles  ha  retraído : 
^Esta  lidiaré  á  tod'  el  mas  ardido : 

Qae  porque  las  dexamos  ondrados  «omos  noti 
Martin  Antolinez  en  pie  se  levantaba : 

Cala  alevoso  •  boca  sin  vsrdad. 
3375      Lo  del  leoQ  non  te  se  debe  olvidar : 

Saliste  por  la  puerta ,  metistet*  al  eonral  i 

Fusted  tras  la  viga  lagar : 

Mas  non  vestid*  el  manto  nin  el  brial : 

Hyo  lo  lidiaré  «  non  pasará  por  al. 
3380      Fijas  de|  Cid  por  qué  las  vos  dexasles  f 

En  (odas  guisas ,  sabet ,  que  mas  valen  que  vos : 

Al  partir  de  la  lid  por  tu  boca  lo  dirás , 

Que  eres  traydor  é  mentiste  de  quanto  dfcho  has. 

De  estos  amos  la  razón  fincó. 
3385      Asur  Godzalez  entraba  por  el  Palacio : 

Manto  armiño  é  un  Brial  rastrando : 

Bemt3Ío  viene ,  ca  era  almorzado. 

£n  lo  que  fabló  avie  poco  recabdo. 

Hya  varones  quien  vio  nunca  tal  mal  T 
3990     Quien  nos  darle  nuevas  de  Mío  Cid  el  de  pibaí^ 

Fues'  á  Riodouima  los  molinos  picar, 

E  prender  maquilas  como  lo  soeie  far' : 

Quir  darle  con  los  de  Garrion  á  casar' 7 

Esora  Muño  Gustioz  en  pie  se  levantó: 
33d5     Cala  •  alevoso ,  malo  é  traydor : 

Antes  almuerzas  que  bayas  á  oración  : 

A  los  ^oe  das  paz ,  fartaslos  aderredor. 

Non  dices  verdad  amigo  ni  á  Seftor  • 

Falso  á  todos  é  mas  al  Criador. 
3400     En  tu  amistad  non  quiero  aver  ración. 

Facértelo  decir  que  tal  eres  quál  di^o  yo. 

Dixo  el  Rey  Alfonso :  calle  ya  esta  razón  : 

Los  que  han  rebtado  lidiaran ,  sin*  salve  Dios.        < 

Asi  como  acaban  esta  razón 
3405      A  fedos  cavalleros  entraron  por  la  cort : 

Al  uno  dicen  Oiarra ,  é  al  otro  Yenego  Simenez. 

El  uno  Infante  de  f<íavaita  • 

E  el  otro  Infante  de  Aragon'í'. 

Besando  las  manos  al  Rey  Don  Alfonso  i 
3410      Piden  sus  fijas  á  mió  Cid  el  Campeador 

Por  ser  reynas  de  Navarra  é  de  Aragón  : 

E  que  gelas  diesen  á  ondra  é  á  bendición : 

A  esto  eattaran  é  ascuchó  toda  la  cort  • 
^.^^I^«ntos'  en  pie  Mío  Cid  el  Campeador: 
8415     Merced ,  Rey  Afonso ,  vos  socfes  mió  Señor : 

Esto  gradeseo  yo  al  Criador! 

Qoando  me  las  demandan  de  Navarra  é  de  Aragón. 

Vos  las  casastes  antes  •  éa  yo  non. 

Afe  mis  fijas  en  vuestras  manos  son  : 
3490     Sin  vuestro  maindado  nada  tion  feré  yo. 

Levantes'  el  Rey  »  fizo  callar  la  cort : 

Roego  vos ,  Cid ,  $ab09»  Campeador . 

Que  plega  á  vos  é  otorgarlo  he  yo  : 

•.^^í,^*'""^'®"*®  ^^y  ^  olorge  en  esta  cort 
S4S5      Ca  crecevos  y  ondra  é  tierra  é  onor. 
Levantes'  Mió  Cid ,  al  Rey  las  manos  le 
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Quando  á  vos  place »  otorgólo  yo  9  Sefior  ( 

Esora  dixo  el  Rey :  Dios  vos  dé  buen  galardoo. 

A  vos  Oíarra  •  es  á  vos  Yenego  XkneiK^ , 
S430     Esle  casamiento  otorgovosle  }o. 

De  Cijas  de  Mío  üd  Don*  Elvira  é  Dona  Sol , 

Pora  los  Infantes  de  Navarra  é  de  Aragón » 

Qae  vos  las  den  á  ondra  é  á  bendición. 

Levantes*  en  pie  Oíarra ,  é  Yenego  Xjmene^: 
3435      Besaron  las  manos  del  Rey  Don  Alfonso : 

E  despaes  de  Mío  Cid  el  Campeador : 

Metiéronlas  fees ,  é  los  omenaies  dados  son  9 

Que  coemo  es  dicho  asi  sea  6  meior. 

A  muchos  place  de  tod*  esta  cort : 
3440     Mas  non  place  á  los  Infahtes  de  Carrion. 

Minaya  Alvar  Fanez  en  píe  se  levantó ; 

Merced  vos  pido  como  á  Rey  é  á  Señor , 

E  que  non  pes*  desto  al  Cid  Campeador. 

Bien  vos  vi  va^ar  en  toda  esta  cor4: 
3445      Dech*  queme  ya  cnanto  de  lo  mío. 

D¡:co  el  Rey  :  plazme  de  corazón. 

Decid  ,  Minaya ,  lo  que  oviecedes  sabor. 

Hyo  vos  ruego  que  me  evades  toda  la  corl : 

Ca  grand  rencura  he  de  Infantes  de  Carril : 
3450    Hyo  les  di  mis  Primas  por  mandado  del  Rey  Alfonso» 

Ellos  las  prísieron  á  ondra  é  á  bendición  : 

Grandes  haberes  les  dio  Mío  Cid  el  Campeador : , 

Ellos  las  han  dexadas  á  pesar  de  nos. 

Riebtoles  los  cuerpos  por  malos  é  por  tray dores.. 
3455      De  natura  sodes  de  los  de  Vani  Gómez  9 

Onde  salien  Condes  de  prez  é  de  valor « 

Mas  bien  sabemos  las  mañas  que  ellos  haii : 

Esto  gradesco  yo  al  Criador. 

Quando  piden  mis  Primas  Don*  Elvira  y  Doña  SqI 
3460      Los  Infantes  de  Navarra  é  de  Aragou  r 

Antes  las  habiedes  párelas  pera  en  brazos  las  tener  9 

Agora  besaredes  sos  manos  é  lamarlas  edes  Señoras: 

Averias  edes  á  servir  mal  que  vos  peso  á  vos: 

Grado  á  Dios  del  Cíelo  é  a^uel  Rev  Don  Alfonso. 
3455      Asi  crece  la  ondra  á  Mío  Cid  el  Campeador. 

En  todas  guisas  tales  sodes  quales  digo  yo.         .     ' 

Si  hay  que  responda  6  dice  de  non  •  /   . 

Hyo  so  Alvar  Fanez  pora  tod*  el  roeioff.,., 

Gómez  Pelayet  en  pie  se  levantó : 
3470      Que  val ,  Mina}  a  .  toda  esa  razón  t 

Ca  en  esta  cort  1  afarlo  ha  pora  vos  ? 

E  qui  al  quisiere  serie  su  ocasión.    . 

Si  Dios  quisiere  que  desta  bien  sálganos  nos » 

Después  veredes  que  dixíesles  ó  dice  que  non. 
3475.     Dixo  el  Rey  ;  fine  esta  razón  ;         . 

Non  diga  ninsuno  della  mas  que  una  entencioa. , 

Cras  sea  la  lid  quando  saliere  el  sol , 

Destos  tres  por  tres  que  reblaron  en  la  cort. 

Luego  fablaron  Infantes  de  Carrion  : 
34S0     Dandos ,  Rey  ,  plazo ,  ca  eras  ser  non  puede : 

Armas  é  cavallos  tienen  los  del  Campeador : 

Nos  antes  avremos  á  \r  á  tierras  de  Carrioo. 

Fabló  el  Rey  central  Campeador  : 

Sea  esta  lid  6  maúdaie^e^  nm. 
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3485      En  eaora  dixo  Mío  Cid :  non  lo  faré  Señor. 
lias  qaíero  á  Valencia  qtie  tierras  de  Garríon. . 
En  esora  dixo  el  Rey  :  l  a9$adai  Campeador 
Dadme  vuestros  cavalleros  con  todas  vuestras  guarní* 
Vayan  comigo ,  yo  seré  el  curíador.  (  zones : 

3490      Hyo  vos  lo  sobreliébo  como  buen  vasallo  face  á 

(Seftor: 
Que  non  prendan  fuerza  de  Conde  nin  de  Infanzón. 
Aquí  les  pongo  plazo  de  dentro  en  mi  corC : 
A  éabo  de  tres  semanas  en  vegas  de  Carrion 
Que  fasan  esta  lid  delant*  estando  yo. 

3495     Quien  non  viniere  al  plazo  pieraa  la  razón. 
Des!  sea  vencido  6  escape  por  traydor. 
Prísieron  el  Juicio  Infantes  de  Carrion. 
Mío  Gd  al  Rey  las  manos  le  besó  é  dixo :  plazme  • 
E^os  mis  tres  eavalleros  «n  vuestra  mano  son  (Señor 

3500      Daqui  vos  los  acomíendo  como  á  Rey  é  á  Señor. 
Ellos  son  adobados  pora  cumplir  todo  lo  so. 
Ondrados  me  los  embiad  á  Valencia ,  por  amor  del 
Esora  respuso  el  Rey  :  asi  lo  mande  Dios.    (  Criador. 
Allí  se  tollió  el  1  eapielo  e\  Cid  Campeador. 

3505      La  co6a  de  ranfsal  que  blanca  era  como  el  sol : 
E  soltaba  las  barba  é  sacóla  del  cordón. 
Nos*  fartan  de  catarle  quantos  ha  en  la  cort    * 
Adelina  á  el  Conde  Don  Anrricb  •  é  el  Conde  Don 
Abrazólos  tan  bien  é  ruégalos  de  coraron  (  Reroond  : 

3510     Que  prendan  de  sus  haberes  quanto  ovieren  sabor. 
A  esos  é  á  los  otros  que  de  buena  parte  son , 
A  todos  los  rogaba  así  como  han  sabor. 
Tales  y  ha  que  prenden  •  tales  y  ha  que  non. 
Los  docientos  marcos  al  Rey  los  soltó  : 

3515      De  lo  al  tanto  príso  quant*  ovo  sab3r» 

Merced  vos  pido ,  Rey ,  por  amor  del  Criador. 
Quando  todas  estas  nuevas  así  puestas  son  , 
Beso  vuestras  manos  con  yuestra  gracia  Señor  : 
E  yrme  quiero  pora  Valencia ,  con  afán  la  gané  yo, 

3520      El  Rey  alzó  la  mano  •  la  cara  se  sanctíguó. 
Hyo  lo  Juro  por  Sant  Esidro  el  de  León 
Que  en  todas  nuestras  tierras  non  ha  tan  buen  varón. 
Mío  Cid  en  el  cavallo  adelant*  se  legó : 
Fue  besar  la  mano  á  so  Señor  Alfonso. 

3525     Mandastesme  mover  á  Babieca  el  corredor. 
En  moros  ni  en  Chistíanos  otro  tal  non  ha  hoy. 
Hy  vos  le  do  en  don ,  mandedesle  tomar ,  Señor. 
Esora  dixo  el  Rey  :  desto  non  he  sabor : 
Si  á  vosle  toUies* ,  el  cavallo  non  abrie  tan  buen  Señor: 

3530  Mas  atal  cavallo  cnm  est*  por  atal  como  vos. 
Pora  arrancar  Moros  del  campo  é  ser  segudador : 
Quien  vos  lo  toUer  quisiere  nol*  vala  al  Criador : 
Ca  por  vos  é  por  el  cavallo  ondrados  somos  nos. 
Esora  se  espeoieron ,  é  luegos*  partió  la  cort. 

3535  El  Campeador  á  los  que  han  lidiar  tan  bien  los 
Hya  Martin  Antolinez  é  vos  Pero  Bermuez:  (1  castigó, 
E  Muño  Gustíoz  firmes  sed  en  campo  á  guisa  de  varo- 
Buenos  mandados  me  vayan  á  Valencia  ^e  vos.  ( nes. 
Dixo  Martin  Antolinez :  porque  lo  decicfes  Señor? 

3540  Preso  habernos  el  debdo ,  é  á  pasar  es  por  nos. 
Podedes  oír  de  moertos ,  ca  de  vencidos  non. 
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Alegre  fue  de  aquesto  el  qae  en  boen  ora  nació» 
Espidios*  de  (ocloé  los  que  sos  amigos  son. 
Mío  Gd  pora  Valencia  •  4  el  Rey  pora  Carríon, 

3^5     Mas  tres  semanas  de  plato  todas  complidas  soD. 
Felos  al  plazo  los  del  Campeador : 
Camplír  quieren  el  debdo  que  les  maiidó  lo  Séfior. 
Ellos  son  en  poder  del  Rey  Don  Alfonso  el  ^e  León. 
Dos  dias  atendieron  á  Inmles  de  Carrlon. 

3550      Mocho  vienen  bien  adobados  de  caTalies  é  de 
E  todos  sus  parientes  con  ellos  son.     (  guamizones ; 
Que  si  los  pudieren  apartar  á  los  del  Omipeador 
Que  los  matasen  en  campo  por  desondra  de  so  Sefior: 
El  cometer  fue  malo  •  que  lo  al  nos'  enpezó : 

3555      Ca  grand  miedo  ovieron  á  Alfonso,  el  de  Leoo. 
De  noche  velaron  las  armas  é  rogaron  al  Criador* 
1  Trocida  es  la  noehe :  va  quiebran  los  albores. 
Muchos  se  aiuntaron  de  buenos  ricos  ornes 
Por  ver  esta  lid  ca  hablen  ende  sabor.' 

3560      Demás  sobre  todos  v  es  el  Rey  Don  Alfonso 
Por  querer  el  derecho  é  non  consentir  el  tuerto. 
Hyas'  metían  en  armas  los  del  buen  Campeador : 
Todos  tres  se  acuerdan  ca  son  de  un  Señor. 
En  otro  logar  Se  arman  los  Infantes  de  Carrion : 

3565      Sedíelos  castigando  el  Conde  Garci  Ordonez : 
Andidieron  en  pleyto^  dixferonlo  al  Rey  Alfonso « 
Que  non  fuesen  en  la  batalla  las  espadas  taladores 
Colada  é  Tizón  ,  que  non  lidiasen  con  ellas  loa  del 

(Campeador. 
Mucho  eran  repentidos  los  Infantes  por  quanto  da^ 

(da9  son. 
3570      Dixierongelo  al  Rey,  mas  non  gelo  1  eonióyó. 

Non  sacaste  ninguna  quando  otíemos  la  cor!. 

Si  buenas  las  tenedes ,  j)r6  habrán  á  vos : 

Otrosí  faran  á  los  del  tiampeador. 

Lebad  é  salid  al  campo « Infantes  de  Carrion : 
3575      Huebos  vos  es  qtie  lidiedes  á  guisa  de  varones : 

Que  nada  non  mancará  por  los  dd  Campeador. 

Sí  del  campo  bien  salidos,  grand  ondra  habredes  vos ; 

E  si  fueres  vencidos  no  rebCedes  á  nos : 

Ca  todos  lo  saben  que  lo  buscastes  vos. 
3580      Hya  se  van  repmtiendo  Infantes  de  Carrion  , 

De  lo  que  avien  fecho  mucho  f  repisos  son. 

No  lo  queríen  haver  fecho  por  quanto  ha  en  Carrion. 

Todos  tres  son  armados  los  de  Campeador. 

Hybalos  ver  el  Rev  Don  Alfonso. 
3585   *  Dixieron  los  del  Campeador : 

Besamosvos  las  manos  como  á  Rey  6  á  Señor , 

Que  1  fiel  seades  hoy  denos  é  denos: 

A  derecho  nos  valed ,  á  ningún  tuerto  no. 

Aquí  tienen  su  vando  los  Iníantés  de  Carrion. 
3590      Non  sabemos  ques*  comidran  ellos  6  qae  non. 

En  vuestra  mano  nos  metió  nuestro  Señor : 

Tenendos  á  derecho  por  amor  del  Criador. 

Esora  dixo  el  Rey  ;  d*  alma  é  de  corazón. 

Aduceqles  los  cavallos  buenos  é  corredores  . 
3595      Sanetíguaron  las  sielas  é  cabalgan  á  vigor : 

Los  escudos  á  Uts  cuellos  que  bien  1  hlocados  son  r 

En  mano  prenden  \aa  vsXm  ^  \q^  ^«n^  V^xodores: 


I  Pasada. 


1AM6. 


1  Arrepentidota 


I  f oet. 


f  Guarnecidos. 
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Estas  tres  lanza  traen  seno»  pendonea 
E  demdor  dellos  machos  boenos  varones. 

3600     H)a  salieron  al  campo  do  eran  los  moiones. 
Todos  tres  son  acordados  los  del  Campeador  •  *■ 
Qae  cada  ano  delloa  bien  1  foi'  ferir  el  so. 
Fevos  de  la  otra  part*  los  Infantes  do  Carrion  , 
Muy  bien  acompañados  ca  mochos  parientes  son. 

3605     1b1  Rey  dióles  Fieles  por  decir  el  derecho  é  al  non, 
Qae  non  barajen  con  ellos  de  si  6  de  non. 
Do  sedien  en  el  campo  fabló  el  Rey  Don  Alfonso: 
Oyd  uue  vos  digo ,  Infantes  de  Carrion  : 
Esta  lid  en  Toledo  la  iiclerades ,  mas  non  qnisiestcs 

( vos : 

3610     Estos  tres  cavalleros  de  Mió  Cid  el  Campeador 
Hyo  los  adaj*  á  salvo  á  tierras  de  Carrion. 
Habed  vnestro  derecho  ,  tuerto  non  querades  vos  : 
Ca  qai  tuerto  quisiere  fazer ,  mal  gelo  vcMlare  yo  : 
E  lodo  mió  Regno  non  habrá  baena  sabor. 

3615     Hy<  les  va  pesando  á  los  infantes  de  Carrion. 
Los  Fieles  é  el  Rey  enseñaron  los  moiones. 
Librábanse  del  campo  todos  aderredor : 
Bien  gelo  demostraron  á  todos  seis  como  son , 
Qae  por  y  serie  vencido  qui  saliese  del  moion. 

3620     Todas  las  y  entes  1  eseanbrarm  aderredor 

De  seis  astas  de  lanzas  que  non  legasen  al  moion. 
Sorteábanles  el  campo ,  ya  les  partien  el  sol : 
Salien  los  Fieles  de  medio  ellos ,  cara  por  cara  son. 
Desi  vinien  los  de  Mío  Cid  á  los  Infantes  de  Carrion  : 

3625      Ellos  Infantes  de  Carrion  á  los  del  Campeador. 
Cada  uno  dellos  mientes  tiene  al  so. 
Abrazan  los  oseados  delant*  los  corazones ; 
Abaxan  las  lanzas  abueltas  con  los  pendones : 
Encunaban  las  caras  sobre  los  arzones : 

3630      Batien  los  cavállos  con  los  espolones : 

Tembrar  querie  la  tieipra  ilod  eran  movcdores. 

Cada  uno  dellos  mientes  tiene  al  só. 

Todos  tres  por  tres  ya  juntados  son. 

1  Cuedanse  que  esora  cadran  muertos,  los  que  están 

3635      Pero  Bermuez  el  que'  áníes  rebtó ,        (aderredor. 
Con  Ferran  Gom^alez  de  cara  se  juntó  : 
Feríense  en  los  escudos  sin  todo  pavor : 
Ferran  González  á  Pero  Bermuez  el  escudor  pasó  : 
Prisor  en  vacio  ,  en  carne  nol*  tomó : 

3640      Bien  en  dos  logares  el  astil  le  qaebró : 

Firme  estido  Pero  Bermuez ,  por  eso  nos*  encamó . 
Un  colpe  recibiera  ,  mas  otro  finó: 
Quebrantó  la  bloca  del  escudo»  apart  gela  echó : 
Pasogelo  todo  que^nada  nol'  valió : 

3645     Metior  la  lanza  por  los  pechos ,  que  nada  nol* 

(valió: 
Tres  dobles  de  loriga  tenie  Femando  •  aquesto!*  pres- 
Las  dos  le  desmanchan ,  é  la  tercera  fincó  ,         (tó. 
E|  belihez  con  la  camisa  é  con  la  guarnízon 
De  dentro  en  la  carne  una  mano  gela  metió : 

3650      Por  la  boca  afuera  la  sangrel*  salió. 

Quebráronle  las  cinchas ,  ninguna  ñor  ovo  pro  : 

Por  la  1  copla  del  cavallo  en  tierra  lo  echó.  i    i 

Asi  lo  tenién  las  yentes  que  mal  ferido  es  de  iuql«i\\ 


6» 


i  Pteo. 


1  DespcJaEon.  B^aron 
el  campo  libre. 


1  Piensan. 


Cola. 


648  POEXA  DEL  CID. 

El  dexó  la  lanza  «  6  al  espada  metió  roano. 
3655      Quando  lo  vi6  Fenran  Gojizaleí ,  1  conuuo  á  T¡- 

Antes  que  el  colpe  esperiae  dijo:  1  venxudo  so.  (zon. 

Otoniarongclo  los  Fieles ,  Pero  Bcrmuez  le  dexó : 

Martin  AntoKnez  é  Diego  González  flrieronse  de  las 

(lanzas; 

Tales  fueron  los  colpes  que  les  quebraron  lanzas : 
3660      Martin  Antolinez  mano  metió  al  espada  : 

Relumbra  tod*  el  campo  :  tanto  es  limpia  é  clara: 

Dior  un  colpe ,  de  traviesor  tomaba  : 

El  casco  (lo  somo  apart  gelo  echaba  : 

Las  1  moncluras  del  yelmo  tod^s  gelas  cortaba : 
3665      Alia  hbo  el  1  almófar  Tata  la  cofia  legaba. 

La  cofia  é  el  almófar  todo  gelo  lebaba : 

Raxor  los  pelos  d'  la  cabeza ,  bien  á  Ja  carne  lesa- 

Lo  uno  cayó  en  el  campo  é  lo  al  suso  fincaba,   (ba. 

Quando  deste  colpe  ha  ferído  Colada  la  preciada , 
3670      Vio  Diego  González  que  no  escápame  con  alma. 

Bolvió  la  rienda  al  cavallo  por  tornase,  de  c^ra.  . 

Esora  Martin  Antolinez  recibiol*  con  el  espada: 

Un  colper  dio  de  laño ,  con  lo  agudo  nol*  tomaba. 

Dia  González  espada  tiene  en.  mano ,  mas  non  la  en- 
3675      Esora  el  Infante  tan  grandes  voces  daba  :  (salalÑi. 

Valme ,  Dios  glorioso ,   Señor ,  é  curíarm'  deste  es- 

(pada. 

El  cavallo  1  asorrienda  é  mesnrandol*  del  espiada « 

Sacor  del  moion  ,  Martín  Antolinez  en  el  campo 

Esora  dixo  el  Rey:  venid  vos  á  mi  compaña: (fincaba. 
3680      Por  quanto  avedes  fecho  vencida  avedes  esta  ba- 

( talla. 

Otorgangelo  los  Fieles ,  que  dice  verdadera  palabra. 

Los  dos  han  arrancado  :  direvos  de  Muño  Gustioz 

Con  Asur  González  como  se  adobó  : 

Firíense  en  los  escudos  unos  tan  grandes  colpes : 
3685      Asur  González  1  furxudo  é  de  valor 

Firió  en  el  escudo  á  Don  Muño  Gustioz. 

Tras  el  escudo  faboge  la  guamizon  : 

En  vacío  fue  la  lanza ,  ca  en  carne  nol*  tomó. 

Este  colpe  fecho ,  otro  1  dia  Mono  Gustioz 
3690      Tras  el  escudo  faissoge  la  gnarnilon. 

Por  medio  de  la  bloca  del  escudo  quebrantó. 

Nol*  podo  guarir ,  faissose  la  guamizon. 

Apart  le  príso ,  que  non  1  caoel  corazón. 

Metiol*  por  la  carne  adentro  la  lanza  con  el  pendón. 
3695      De  la  otra  part  una  braza  pela  echó : 

Con  el  dio  una  tuerta  ,  de  la  sieHa  lo  encamó « 

Al  tirar  de  la  lanza  en  tierra  lo  echó. 

Bermeio  salió  el  astil ,  é  la  lanza  é  el  pendón. 

Todos  se  cnedan  que  ferído  es  de  muert , 
3700      La  lanza  I  recombró  é  sobréP  se  paró. 

Dixo  Gonzalo  Asurez  :  nol  firgades  por  Dios. 

Venzudo  es  el  Campo  quando  esto  se  acabó. 

Dixieron  los  Fieles :  esto  oymos  nos. 

l^landó  librar  el  campo  el  buen  Rey  Don  Alfonso. 
3705      Las  armas  que  y  rastaron  el  se  las  tomó. 

Por  ondrados  se  parten  los  del  buen  Campeador : 

Vencieron  esta  lid ,  grado  al  Criador. 

Grandes  son  los  pesares  por  tierras  de  Carrion. 


1  Conoció. 
IVeoeido. 


1  Croamicicoes. 
1  Especie  de  cofia. 


1  Toma  deit  rieodi. 


i  Fonado. 


i  Daba. 


1  Detoole  del. 


1  Recobró. 
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El  Rey  á  los  de  Mió  Cid  de  noche  los  embió : 
2710     Que  noivles  diesen  salto  nin  oviesen  pavor. 

Aguisa  de  merobrados  andan  días  é  noches. 

Felos  en  Valencia  con  Mío  Cid  el  Campeador. 

Por  malos  los  dexaron  ^á  los  Infantes  de  Carríon. 

Complido  han  el  debdo  que  les  mandó  so  Señor. 
3715      Alegre  fue  daquesto  Mió  Cid  el  Campeador. 

Grant  es  la  1  Ultanza  de  Infanles  de  Carríon. 

Qui  buena  Dueña  escarnece  é  la  dexa  después , 

Atal  le  contezca  ó  siquier  peor. 

Dexemonos  de  pleytos  de  fufantes  de  Carríon  : 
3720      De  lo  que  han  preso  mucho  han  mal  sabor* 

Pablemos  nos  daqueste  que  en  buen  ora  nació. 

Grandes  son  los  gozos  en  Valencia  la  maior 

Porque  tan.ondrados  fueron  los  del  Campeador. 

PHsos  á  lia  barba  Ruy  Díaz  so  Señor : 
3725      Grado  bI  Rey  del  Cielo,  mis  fijas  vengadas  son. 

Agora  las  hayan  quitas  heredades  de  Carríon  : 

Sin  vergüenza  la   casai-é  ó  aquí  pese  ó  aquí  non. 

Andi<iíeron  en  pleytos  los  de  Navarra  é  de  Aragón . 

Ovieron  su  aiuntii  con  Afonso  el  de  León : 
3730     Ficieron  sos  casamientos  con  Don*  £lvira  é  con 

{Doña  Sol. 

A  malor  ondra'  las  casa  que  lo  que  prtmcíro  fue. 

Ved  qual  ondra  crece  al  que  en  buen  ora  nació , 

Quando  Señoras  son  sus  fijas  de  Navarra  é  de  Aragón. 
3335      Hoy  los  Reyes  de  £spañai  sos  parientes  son. 

A  todas  alcanza  ondra  por  el  que  en  buen  ora  nació. 

Pasado  es  deste  sieglo  el  día  de  Cinquesma  (a) 

De  Chistus  haya  perdón. 

Asi  fagamos  nos  todos  justos  é  pecadores. 
3740      Estas  son  las  nuevas  de  Mío  Cid  el  Campeador. 

En  este  logar  se  acaba  esta  razón. 

Quien  escribió  es  Libro  1  del"  Dios  Parayso.  Amen. 

1  Per  Abbat  le  escribió  en  el  mes  de  Maio  (b) 

En  era  de  mili  é  C.C XX. V.  años. 


6i^9 


1  Afrenta. 


1  Le  dé. 
1  Pedro. 


(a)  Acerca  del  año  en  que  murió  el  Cid  hay  varias  opiniones.  En  este  poema  fo- 
lo  se  señala  el  día,  qtie  fué  el  de  Cinquesma »  ó  Pentecostés.  La  mas  fundada  opi- 
nión es  que  murió  el  año  de  á099.  £s(e  año  cayó  la  Pascua  á  10  de  abril  y  la  Cín-* 
quesma  a  29  jde  mayo.  Parece  pues  que  murió  el  Cid  á  29  de  mayo  de  1099.  iVo- 
ta  del  Sr.  Sanehes. 

(b)  Este  verso  denota  que  Per  Abbat  copió  este  libro  en  el  mes  de  mayo ,  no 
que  le  compuso.        t 


sr(D^A« 


Cuando  un  corchete  abraza  dos  reríos  en  este  poema  ,  entiéndate  que  los  das 
eran  una  sala  linea  en  el  original. 


FIN  DEL  POKMA   DEL  CtD. 
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NOTAS. 


(1)  Aquí  en  el  caiito  debía  pronanciarM  Fkut  en  rez  de  PUmdes  ,  como  ra- 
cede  aun  cuando  la  gente  del  cánipo  entona  esta  clase  de  romances. 

(2)  Palfnero.  Nombre  que  daban  antiguamente  á  los  que  Tenían  de  romería  4a 
Tierra  sania  ;  porque  asi  como  los  que  vienen  de  Santiago  de  Galicia  traoi  con- 
chas ó  veneras  en  señal  de  que  han  estado  ailf ,  los  que  fenian  de  Jerusalen  traían 
palmas. 

(3)  Versos  que  pone  Cervantes  en  boca  del  rentero  en  d  cap.  2,  parte  1  dd 
Quijote. 


IIOM 

I  A)    Este  romance  se  cita  en  el  Qitijqt« ,  part.^  I  *  cap.  13. 


Cervantes  pone  este  pasaje  en  boca  de  D.  Quijole  (part.  1 1  cap.  5) »  pera 
sin  duda  de  una  lección  mas  moderna ,  como  puede  inferirse  de  sa  lenguage. 

(6)  Este  verso  y  el  que  sigye  también  los  pone  Cervantes  con  leccioD  mas  umh 
dema  en  el  cap.  5,  part.  I  del  Quijote. 

(7)  Así  empieza  el  cap.  9 ,  part.  II  del  Quijote*  Sin  duda  Cervantes  al  hacer- 
lo tuvo  presente  el  primer  verso  de  este  romance. 

(8)  En  un  romancero  de  Barcelona  que  ten^  en  mi  poder  te  eocoentra  csla 
romance  con  algunas,  variantes  en  este  pasage:  dice  asf : 

Con  aqueste  pagecito 
De  quien  puedo  bien  fiar.  — 
Ta  se  parte  el  Arzobispo  • 
Y  ¿  las  cárceles  se  va , 
Las  guardas  desque  lo  vieron 
Luego  lo  dejan  entrar , 
Con  él  iba  el  pagecito 
Que  le  va  acompaftar. 
Cuando  vido  *  etc. 

[0)    Sancho  Panza  cita  este  romance  en  el  cap.  9 1  parte  II. 

10}    Quijoi$ ,  part.  II ,  cap.  26. 

;ll)  CahalUro  $i  á  Fremda  ^det »  — este  verso  y  el  sigoienle  dice  Maeie  P^ 
dro ,  enseñando  su  retablo  ,  en  la  part.  II.  cap.  26  del  Quijote, 

(i 2)  Miguel  Sanehes.  Autor  dramático  de  los  mas  famoiot  de  principios  dal 
siglo  XVII ,  de  quien  no  nos  queda  otra  comedia  que  la  de  ¡a  Guankí  cuidadora» 


|13)    JhTelisendra  esiá  én  Stnuueña  ,-*  part.  II ,  cap.  26. 


Cervantes  pone  estos  dos  versos  en  el  Quijote ,  part.  II «  capw  9 1  co*  al* 
guna  variación. 


(15)    Quijote  ,  part.  II  ,  cap.  10. 
(16}    De  e 


este  trozo  entresacó  Cerrantes  tres  versos  que  cita  en  la  part  II  *  ca^ 
26  del  Quijote ,  donde  los  acopla  del  modo  siguiente: 

Ayer  era  rey  de  España  , 
Y  hoy  no  tengo  una  almena 
Que  pueda  decir  que  es  mia. 

(17)    La  lección  de  Cervantes  eo  estos  Tersos  es : 

Ya  me  comen  ,  ya  me  comen , 
Por  do  mas  pecado  había. 

QuijtAe  ,  part.  II ,  cap.  36. 
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[la)    El  el  íñiamoi  asunto  óeluEn  Burgos  uta  el  bum  ny* » 
IDj    £1  miércoles  de  ceniza. 

j20)  Ya  en  el  aiglo  XIII  y  XIY  se  casti^ba  á  las  rameras  cortándoles  las 
faldas  y  cebándolas  asi  publicamenle  de  los  pueblos.  Ail  doAa  Sancha  le  dice  á  su 
desposado  una  cosa  lan  oieosi?a  para  inrilarle  ¿  la.  Tengaiiza. 

(21)    Lm  versos  en«  letra  itilka  pertenecen  á  un  romance  mas  antiguo»  y  te 
han  intercalado  en  este  sin  duda  por  el  que  lo  compuso. 
22)    Quijote  ,  part.  II »  cap.  60. 
ABaiiMn)*  i  .  ■     •• 
Áúadido^ 
Añadido. 

Haj  otfo  del  mismo  auior  que  empieza  :  «  CéUbradot  ^  las  bodas , »  que 
Irata^  de  igual  asunto. 

(27)  £s  el  mismo  asunto  del  de  Sepúlroda  que  empieza:  nEn  Zamora  estaba 
el  Mey.» 

(2S)  8e  hace  mención  del  aswta  de  este  romance  ea  la  part.  I-,  cap.  19  del 
Qutjoíe. 

(28)  Afiadido.  En  el  Quijute,j  V^rL  II  ,.cap.  5  se  hace  mención  de  lo  conte- 
nido en  lo«  dos  versos  últimos  de  este  romance. 

(30)  Esle  romance  y  el  siguiente  que  puede  considerarse  como  una  continua- 
ción deJ  primero  ,  son  al  mismo  asunto  del  anterior  sacado  del  Romancero  del  Cid. 

(31)  Es  el  mismo »  con  muy  pocas  variantes  que  el  romance  XXVI  del  Ro». 
mancero  del  Cid. 

(32)  Añadido. 

(33)  Añadido ,  á  pesar  de  ser »  como  dice  el  Sr.  Ochoa  ,  sin  duda  por  distrac- 
ción ,  el  mismo  asunto  del  anterior  con  algunas  variantes. 

(34)  Se  hace  mención  del  contenido  en  este  y  en  los  precedentes  romances  en 
el  Quijote  part.  II ,  cap.  27. 

(35)  Lo  que  sigue  de  este  romance  es  igual  al  final  del  82  del  Romancero 
del  Cid  y  que  empieza  :  •  Después  que  Vellido  Dolfos^ »  y  que  se  ha  añadido  al  presen- 
te Tesoro. 


(36)    El  mismo  asunto  que  el  del  anterior. 

^^^^^  -  ...... 


Este  romance  ,  el  de :  «  Arias  Gohxtüo  respohde ,»  y  el  de :  «  Fa  se  salen 
por  la  puerta  r»  forman  uno  solo  en  el  CandoMro  de  romances^ 

(38)    Es  con  algunas  rarianles  el  mismo  de:  •En  santa  Gadea  de  Burgos  ,  >•  del 
Romancero  del  Cid  ,  que  se  suprime  por  esto  y  por  estar  modernizado. 

Añadido. 

Añadido. 

En   este  romance  se  atribuye  á  Alvar  Fañez  lo  que  en  |os  prcceJeulcs   á 


Añadido. 
Añadido. 

Alude  á  lo  que  se  refiere  en  el  romance  anterior  en  que  se  da  noticia  de 
la  aparición  de  S.  Pedro  y  de  las  promesas  que  le. hizo. 

(45)  Aun  que  este  romance  *  lo  mismo  que  el  que  le  sigue  »  no  habla  del  Cid, 
fe  na  continuado  en  esta  colección,  tanto  por  la  popularidad  de  que  goza  como  por 
que  se  trata  en  él  de  la  muerte  de  Don  García  despojado  y  aprisionado  por  D. 
Sancho  ,  y  al  cual  D.  Alonso  VI  no  quiso  poner  en  libertad  para  aprovecharse  de 
la  usurpación  empezada  por  aquel. 

f  46)    Es  el  mismo  asunto  del  de  •Gran  querella  tiene  el  rey ,»  de  Sopúlveda. 
(47)    Este  romance  v  el  siguiente  ,  reunidos  en  uno  solo ,  y  sacados  de  una  edi- 
ción no  en  un  lodo  conformé  con  la  que  nosotros  damos  han  sido  traducidos  por  el 
gran  poeta  ingles  Lord  Byron. 

r48)    Especie  de  cota  ó  saco  que  usaban  antiguamente  los  soldados. 

(49)  Este  Azarque  es  el  que  en  las  guerras  de  Granada  Ilanuin  Malique  Alabez, 
y  Adalija  ,  la  que  llaman  Cohaida  ,  arabos  distintos  del  Azarque  y  Lindaraja  de  To- 
ledo del  Romancero  general. 

(50)  Para  colocar  este  romance  entre  los  de  las  guerras  de  Granada,  hay  que 
pasar  por  un  anacronismo  ,  pues  en  esle  liempo  ya  ovilla  estaba  en  poder  íe  los 
cristianos ,  y  por  consiguiente  mal  podia  Albenzaide  ser  alcaide  de  ella  ni  de  su  al- 
cázar. 

Añadidos. 
El  Zulema  de  este  romance  es  un  personage  distinto  de  los  anteriores. 
^53)  Añadidos. 

54)    Hac«  alusión  ¿  las  reslales. 
'55]    Añadidos. 


^52) 


(96)  El  romance  primero  de  e*U  térie  ea  de  GAngor*  j  kele  alnriou  «1  rnmo 
doque  de  AUm. 

(ST)  Ello»  ocho  roiMDcea  prloien»  ptreeen  *er  del  it|lo  XIT  y  XT  .  7  etiia 
tomado!  del  Canefonero  dt  Romtmeu,  impreio  en  ISP  en  Amberee. 

(SS)     Romance  del  rigió  XII ,  acabado  por  Qolrú*  ,  poeU    del  ildo  XT. 

(69)  EMe  romance  y  el  que  signe  e»Ua  loraadot  de  la  PnptDaMa  do  Barloloaié 
de  TorreB  Nabarro. 

reo)     Elle  romance  parece  del  siglo  XIV. 

(61)  Acaao,  según  noU  el  Sr.  Dnran  ,  et  ette  el  celebrado  rooMnee  de  Cer- 
Tantea  >  i  quien  él  llama  de  loa  leloi  «n  so  Yiagt  al  Parncuú,  £1  cnarlo  veno  parece 
maj  myo ,  ;  la  idea  propia  de  n  carfcter. 

(fl!)  InierUmoi  esta  ronatice  j  el  que  le  dgne ,  ptwi  fwr  el  annto  j  el  ««lib) 
DO*  parecen  de  Cerraniea,  qae  escribió  la  Gaitaea ,  j  por  il  vm  de  ka  que  cita  n 
m  viagí  id  f amato ,  entndo  diga :  «Yo  be  compaesto  romimiM  inflalloa  ,  y  el  de  toa 
Z«Im  ea  aquel  que  ealimo  ,  entre  olroi  que  k«  tengo  por  maldito».  •  En  cato»  doi  ro- 
mances ae  descubre  el  mioDO  catUo  3  M  mlHno  prariio  do  almbollar  que  en  el  qne 
empieía  ;  t  Foca  domU  el  tol  *t  poM ,  •  que  cremoi  ser  el  mismo  que  en  dkbe 
Viag*  át  Pm»ato  ,  celebra  Cemntea  con-  «I  Utnlo  dd  de  tea  ZMot.   Jftla  M  Sr. 
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